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Bd loe pueblos de mayor ilnetración j cultuxa de la antígiiedad, y 

!iohre todo en la sabia Greda, las Ac»doniini« ñieron verdaderos cen- 
tros de enseñanza, á cuya sombra florecían todoí; los ramn* dnl saber, 
ron.«titnyendo en dilatados periodos de tiemjx» la civilización dis- 
tintiva y propia de cada país 6 de cada raza. Pero hoy que la instnic- 
CÍ4&D pública en todos los oonodmientoe humanos alcanza tan alto es- 
plendor en las Universidades y otros centros de cultura, de uno 7 otro 
Continente, las Academias oficiales en su más alta ezpxenon ejeroan 
una misión todavía más elevada: la de imprimir el mayor impulso al 
progreso cientifioo, artístico y literario de los puebloí!, debiendo ser, 
como lo son en efecto, altísimos faros d( iliiptraeión superior, cnvos 
layos lumiuos(» alcanzan a los má^ dilatados horizontes en todo linaje 
de conoeimientoe é investigaciones científicas. For eso los individuos 
que las componen, pooos en número, han de reunir dreumrtaacias y 
condiciones muy excepcionales para llenar bien y cumplidamente los 
arduos deberes que les imponen hus elevados earfíos. 

Siendo, pues, tan excelsos los fincí; do p.-ítas Oorpnracioneí" , nada 
vahit lejos de mi áninío que aspirar á senLirme entre vo8f>tros coma 
individuo de esta ilustro Academia. Ni mis aíiciones cientiücas, que 
no ni^, ni mi laiga carreta en él profesorado público, donde sin 
tregua ni descanso vengo conesgrado i difundir un linaje de oonoci- 
misotos que antea en el campo de los trabajos de esta docta Ccnrpoiac 
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ción, me llamaban A tan altas esferas del saber, porque más modesto 
ó morino prrtonrinf;,! ha sidn siempre el punto ñr- vípfn de todo? mis 
tístuditttf, y el circulo de mi awión más reducido; no crevendo nunca, 
ni menos hoy, que mi salud se halla quebrantada por la edad , por re- 
oientea d«fgnic¡afi áe funílía» y por el incesante batallar de la Ctt^tedim, 
que, por mud)a que sea mi voluntad, no escasa ciertamente, pueda 
cooperar de una Miaiicra cficu y provechasaá los fines qtie 86 propone 
la Academia, on el cultivo y proKreeivoe adelantos de loe eetudioe su< 
periores de la Ciencia. 

La noticia de mi elección panx Académico de número, á la vez que 
motivo de profunda gratitud, por la honra insigne que con vuestra be- 
nevolencia me dispensasteis, fué ocasión para mí de verdadero pesar; 
porque, no reoonodénd<nne con dotes cientificas bastantes para tan 
elevado carpo, creía y sigo creyendo que on tomar este acuerdo no pro* 
cedió la Academia con el mayor acierto, cuando son tanta? las personas 
qu«^ ])(>r sit Híitorin i!u«trnf'ión y saber profundo en Ciencias Exactas, 
podían CH Vipar, mejor que el que en este momento ois dirige la pala 
bra, la silla que tanto ennobleció mi sabio predecesor el ilustre General 
de Ingenieros D. Celestino dd Piélago, de nombre popular en él Ctte^ 
po. veterano de la Guerra de la Independenda» y profundo conocedor 
de las ei e 1 1 . i todas i que consagra sus estudios y desvelos esta docta 
Corporación. 

Olebridades tomo el Sr, Piélago, ornamento del ilu.'-tre Cuer]>o de 
Ingenieros mílitaie^. y tina de las más puras glorian del Ejértíito espa- 
ñol, que cuenta en su seno no sólo valerosos y expertos Capitanes, 
sino también verdaderas eminencias científioaB, son las Uamadaa por 
deredio propio á formar parte de estos distinguidos Centros del saber, 
porque sólo su nombre es ya prenda de acierto, y su consejo la g^ia 
meior para dirigir las corrientes científicas y iiteraria.« por atrcvidoe, 
aunque firmes y seguros derroteros, en busca siempre de la verdad y 
del mayor brillo y lustre de la patria. 

Por fortuna nuesLia y honra de España, hoy como ayer, las anuas, 
las ciencias y las letras caminaron y caminan juntas como hermanas 
en la noble empresa de nuestro engrandecimiento: guerreros ifostres 
Mderon digno alarde en todos tiempos de profundos estudios cicnti- 
firos ó literarios, empleando las horas que les dejaba libres la nida 
tarea de los de.'^enbrimientoR ó de los combates, en enriquecer la eien- 
eia con nuevas verdades, ó en aumentar el ya ñquisimo tesoro de la 
patria literatura. 

Y es muy de notar que no aólo los que en la müida aloanaában 
los puestos Biq>eriaTe8 daban gaUaxdm muestra de su vasto saber 7 eto- 
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vacíón de mira^, sino que loB simples soldadoe de nuestros agnemdfíS 
tercios de Flandes y de Italia, lo mismo que los que con tanta valentía 

pannron para España gran parte del innicnpo Continontf» nmí»ricano, 
enin honibrep de tan adflnntada cultura, que «compartían con frecuen- 
cia la vida d,e los campamentos, los trance»} de las batallas, y los peli- 
gros de incesantes marchsH y oorrerias á tm\'é8 de inarcesibles oordille- 
ras, áridos desÍ«rtos, ó prooelosuB y desconocidos marex, con los dulces 
encantos de la poesía, de la literatura y de la historia, loe unos; y loe 
otros con los no menos gratos y en ocasiones más útiles afanes de loe 
descnhnmicntos írcográfico.« y astronójiiii-os, ó con i'\ estudio de las 
Ciencias Xaturnlc^, c^mio no lo lian hecho nunca en tanto número otros 
ejércitos, en f'poí-a ninguna de la Historia. 

En el Ejército español de nuestros días se conservan con brillantez 
las i^orioeas tradiciones de aquellos tercios, de aquellos navegantes, y 
de aquellos guerreros ilustres que fueron el asombro del mundo, no 
menos por <'1 constante é indomable valor, nunca desmentido en 
las campos de batalla, que por los variados conocimientos que os- 
tentaban cu lo:> díns tninqniln* do la pa/; siendo de ello buena prueba 
el no escaso número de in'li\idnüb de esta y otras Academias que 
visten el honroso uniforme de la milicia, y las distinciones) scñaladi- 
simas que algunos de ellos han merecido de los sahios eoctranjeros; 
recordando en este momento con patriótico orgullo y sentido plauso 
que la AaoaACióN niTKRKACiosrAL geodésica j>b todos los Gobier- 
nos del continente simoPEo y la Cohisiók ni: PK-^AK V M R OIDAS M 
Et-ropa y A>rÍRiCA vienen r''petid!i(í ve<-efi nombrando Presidente suyo 
á un distinguido Acadriniro y ricniTa! espunnl, como justo y merecido 
tributo de honrosisima deferencia al autor del numumento levantado á 
la denda patria con la nueva triangulación de la Península y demás 
trabajos del Instituto Geográfico y Estadístico que tiene á su caigo. 

El general Piélago ocupaba también un puesto preeminente, no 
sillo en el Estado Slayor del Ejéreil i, sino en la Administración civil, 
llevando á todas partes actividad infatigable, en profundo saber, su 
extretnada prudencia, y su afable carácter, y desempeñando todos ]m 
cargos y cxnnisiones que le coiiliaba el Gobierno con tan reconocida 
competencia, que más de una vez mereció y ol>tuvo condecoraciones y 
distindoiiee honwíficas hasta de naciones extranjeras. 

Además de pertenecer desde 1888 A la Beal Academia de Nobles 
Art€s de San Fonando, ocupó también uno de los sillones de esta 
Academia desde su reorganización en 1847, ilustrándola con sus cons- 
tanteí» trabajos, habiendo sido uno de lop individuos que con mayor 
asiduidad concurrían á sus s^ioues, hasta que el peso de los años y 
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su quebrantada salud le obligaron á buscar el descanso en SQ piMMo 
natal, hañiido por 1a« inqniehw nías dt-l mar Cantábrico. 

A tan eminente patricio, á un humbre de ciencia tan «onsuniado. 
y que tantos servicios prestó á la patria y tan alto renombro adquirió 
dentro y fuera de España, viene á reempleaar, no por voluntad pro- 
pia, sino en cumplimiento del deber que de una manera ineludible le 
impone la elección de la Academia, una persona desconocida en el 
cultivo de lae altas investigaciones científícas y sin méritos bastantes 
para mereoer df> f>sta docta Corporación tan señalada muestra de su 
comideración y aprecio. 



La deodto del tema que habia de ser objeto de mi disourso ha ádo 
para mi motivo de vadladones y dudas, temeroso siempre de no 

ootte.s]><>ii(]i r ."^ la honra insigne de tomar asiento en los escaños de 
esta Academia. !as investigaciones exchisivainentf científicas y las 
altaí< cuestiones técnicas quedan pnr ^ii an<ltv, misma excluida." de 
estos acto.s púlMicos. siendo la natural tarea de vuestras ordinarias 
sesiones; y Lis grandes síntesis filosóficas de loe o(mocímient06 huma- 
nos , en cuanto caen bajo el dominio de las Gíenolas Exactas, FUeas y 
Naturales, lian sido expuestas brillantemente por mudios de vosotrat, 
que me han precedido en este sitio. 

Ante c«tíi.'- rlifi(nilta<li^íí, y coincidiciidn por fortuna la eleoción de la 
Academia mn la iiiiltlicaci'iii tU- mi traltajo mío para vindicar, hasta 
donde era posible, el l au ii nombre de Kspaña en el extranjero, respecto 
de nuestra ensefianza popular, concebi el proyecto de ampliar aquellos 
trabajos, extendiéndolos á los ramos que por las pt«8eti|K)ioii8s de sus 
Estatutos cnltíva eirta docta Oinporaeión, eligiendo un asunto eaya 
mi^liitnd pueda d ¡.simular en cierto modo la peqnefiex de mis foe^ 
zas, y cuyo f ,nr;W trr patriótico encucnire eco ppnproso en los wraao- 
nps pfspnñolrs. Porque angustia prandc y pena acerba da, en efecto, 
mmo dice uno de los eiscritorcs más eruditos de nu^toos días (*), aun 



<*) I«v«nl« Rola ra «I Pro oco á Im Oemaa iiim^via dal UaMtBdMoM C«WriUM > Aadémko da 
laUitM y dito Bl«t0ite8r. UmMu Abffc 
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á loe más insensiblea A laf» plorias de la patria . el ver que en el último 
tercio del «iploXIX, cuando tanto uvan/.ado ci\ ttula.'- dirccrioncs el 
geiúu de ia investigación hisUiricH, aun este c:wi etittíiainente inex- 
plonda la ciencia ibérica de loe pasados tiempos, eicudo preciso acá- 
dir á los escritores de otros épocas paca conocer el saber profundo 
de nuestros hondin s de letras, d alto concepto que merecen nuestros 
sabios en la historia de la ciencia, y sobre todo el número inmenso, 
Cíiai prodiffioso, de Tradncriones é impresioiie« que se leían con andcz 
en t<xlu Europa, oriiíinalmento escritas en aistellano ó en latín, á tal 
puuto, qut! una bibliogriJíu eumpielu du estas producciones sería glo- 
rioslsiiiia p«i» España (*). 

Oonfirman, sin «nban;o, con aplauso las obras extranjeras moder- 
nas nuestras gtorias literarias y artísticas;; pero injustamente nos nie- 
gan, á la vez que algunos escritores españolcíJ, toda participación en el 
movimiento científico moderno, nUidando r'«tos é ifítiorando aqué- 
llos que siempre bajo el hermoso citólo de España so cultivaron á la 
par todos los ramos del saber, predominando no obstante en unos 
si^os la filosoña, en otros la literatura, en otros las ciencias, 7 en 
todos ^os el aarte^ dando constantemente él ingenio español muestra 
yjgan» de sus aptitudes para la mayor eultnm >\vi más estimulo 
que nlcnnjiar en todas partes y en todas ocasiones el laun) de la victo- 
ria, para olvidar mi? triunfos al día sij^niente, permaneciendo des- 
pués ignorados pai*a lo porvenir (••). Díganlo, si no, la ilustración su- 
perior de nuestros clásicos en la época de la decadencia romana en que 
ks eq»afi<dea levantaaron la literatma, fueron los maestros en ciencias 
y dieron les más célebres Emperadores á Boma; diganlo la erudición 
«tiaofldinaria que revelan las Bími^ogku de San Is¡d«wo , único libro 



" T i (inri.. Ocl !'-iVin, rniiii Virez ñr OnxiiiAti. Alfoils'i (inrol.i Mníiiími. Anílr<^ P>tí(ít1iic) 
M-urí }' S<vitti>, KriiíuKi. .luKlí. Lii)i¡r., DiiÉ? n<>rni>liiln. I.urlo Mar:»'-!! Sirulu. Antonio Afrn»tln, Taia»- 
jo lili V^irRiiN, NicoiftR Atuoniu, I <-.iii ]'¡tii lo, Jo»«^ RoilrlBH*» «le Cttstr.i, .;. r uiumo Je Contrcra», Paulo 
J»«;u, lirnuct» dt^ A*»>, H m)jn!c* !jti>i[«llu. Ijttaiuu, Juan Pablo Fornrr, Dcnina, Cavanillm, HumboUlt, 
■•cadir, Ximeno. Puntar, Torn<<> Amot. Vpnian y Fgarni. Beríatato ie Bbibh..... y otiM MMfMt Ae 
eofM Obnw m haoe mencUin en la Noto A ni ün de este (i'ícr<n>n 

(**} Kb Im ticiBpM madio<i florión luiui. dicerl itiwtro ni<t'>r ili- ht Cimrtn />^>la(n,l«Mt>OD0mtef 
Iw ■■WéllM». jr cu orbM» iracMm iMMtnr» <to tm» tieaipiM » rute t inwmiktcu «An; imMtn tM* 
■■flft H llt» «I im WMW 4 Ir 4w tailnw tn 4 lUlQ vn. HBBMildadw 

fílm M m W f !■ « di lu í — imImím» iiJiifiyMiik Atf «iMattaato, «n «Irfgtoxn. Éummb k tMttgl», 
fc«hwlKI» i«i l wi* i*i " ^lM>i— wMidiw,liMwlMa>. IspoMi Ílrlaft,lftpM;y dMMiids»lM 
MiifliM iM H ná l lnii y <itn w nMli(M la •! xvutaiwnii dtmtntf towMJe* Ui*M«rd«mnla 
tWleg ü i j olnw ahBBlM, datMa l<t ponte IMn y )» proa. Bn al xvui «taaiianea, 6 poto vmm, «t 

teatro, renacen la llrioa y la prom, fn)ta caol del Vido la teóloga. citltUanM.' <-on empefio lo* cíonctM 
natvmle*, prosÍ4!:ii« m oamlno la critl<«, ; nace con HervAala flI>>loRla cwmimnhts. y ron Andrés, la 
tiúUina lit«r&rí». Y inte cu el ^Iro oonatanta y jjtrjiiiin ¡jia- Imn Ui^vn l» In» rieníin» ' \, nm-xlro r.Uflo, 
liaMa podlaodo dactr que «obm atgrtaiM<1a« entre KkIo* loa paebkM de la tUn», poca, m*s ó menct, j 
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cinntific'o durante casi toda la EMad-Media en Europa; la-* famosas 
Tablas (iljiDisinas, que por espacio de cuatro siglos fueron las únicas 
que euiplearon todos los aí^trónouios ; el trazado de los mapad y 
la conecdón de laa cartas planas; la invendón de la brújula de vAria> 
ción; el descubrimiento del polo magnético y de la Crtu del Sor (*); 
la defensa del sistema copwnicano; la oonstnicdón de loe telescopios; 
la formadón de los almanaques, antes que en ningún otro país; la in- 
vención del noniua; la ti-oría «Id nu'iiimn rrrpúsciilo; el prciblema de la 
ImiLTitiid ; el lml»cr destnl'i'Ttu el niodiu úv liai'er potable el a^na t.lcl 
mar; el blindaje de los buques; la eireulaeión de la sangre; la práctica 
de la triangulación geodésica, siglce antes que las demás nadones 
de Europa se ocuparan en trabajos análogos; la invendón del telégrafo 
magnético; el estudio de la botánica ultramarina; loe más útiles pro- 
blemas de la metalurgia; nuestra partici|)ación directa é inmediata 
en la corrección del calendario; el arte de oiist fiar A los mndos 
y á los ciegos; la inoculación de h\ vnrnnn i*"); la aplicación de la 
medicina á la curación de la locura, ( r» aurli) lo» manicomios mucho 
antes que Francia, Inglaterra y Alemania; los deaícubrimicntos mé- 
dicos relativos á ks intermitentes; el del meo nérveo ^ debido 4 doña 
Oliva Sabuco; la célebre Upó^is dd fuego como unidad dinámica; 
la de que los colores no residen en los objetos, sino que son la 
misma lujc refreída^ rtfiexaac ditposita, principio consignado ])or Cardo- 
so con estas miomas palabras en su PhUosi>}^hin libera; el efecto y apli- 
cación de la luiT/..i del vapor; la aplicación del globo de hidrójít iu» dt» 
Luuardi á latí investigaciones físicas en \sl» regiones superiores de la at- 
móef era, realizada en Hihdi^d diex años antes que b hidera Gaj-Lussac 
en Paiis; la 1iip6tesÍB sobre los toremotos condderáodolos como 
fenómenos eléctricos, ideada por e) P. Feíjóo; d desmbrímiento 
del platino, dado á conocer |)or Ulloa en 17-18; el de infinitos ejem- 
plar.? de los reinos vetri f al y atiiinal, y t i de alirnnos medicamen- 
to>. ionio el ¡talo stiuto o íiuftguf. la jvt/: de ('¡muí y la corteza de la 
qitvm. Un ingeniero es-pañol, Aguslju de llctuncourl, adivinaba en 
Londres el secreto de Watt v lo daba á cwHiocer en Ruris antes 

ntiv* la ntr<'1la pnlw i|r Ia vlrjn Riiroiia, y lit iii;pu-ii run n l> <- -It U ^ l^iioW ikIo pxclamara llumVirildt J 
Br« »ipr 1 :<íi>e mnmt IIIimíi, (4iiV- mWtcriora i» n>|i<c-n irlikl la 'i» ttqutillo* pro(atitl<MobMrTadoreii> 

i [i. ,11 > i.tjición (Ir 1h rnriiiiK rra e<>noriila ta Oaltcia ni iirho nnte» de haberla estodindo loi ingle- 
•rt, T antes qoe ello* d. «cubriinu* la cirvnl«cÍMn de la «angre ; caiuiilo nadir cn>l4i que tae« po-lb<l« 
twntreti oonractocoD U lociedad á Ion -«rdo'mtKlaa . realbu ud adminiblc porirnto P«dra Pone* de 
LtOO, ii>oo>t ím SatMMffln «tmiy» wcriM6 »1 an<OB«« Jua Fltblo B«u«, tltaMto ÍMnMm rf* tei 
MfMty MMfam MMtortf «ftfarlMMriM^tapnrstn M>Md wim^wattMMiMwulMMaMnnk 
partí fiiB MiptSooftnfMlk Mimmi loi ttlMiii«ai. B niMtioAMoilt VtMpa«iyaiMdpi««H* 
■tonto pH» «BMAir 4 tal di(w en m tntadi» 4t Orr<yr«/ia. loqMD «B IML 
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que Napoleón rechazara el invento de Fulton; el jc-gutta Guzmáti 
eleva en Lisboa el primer gluW aerf»fítátini <1<- ain' (.alienle, «ptenta y 
cuatxü años antes que los hennaiios Montgolíier reprodujeran el 
miamo e^ieriiDento en Franc»; crean la CSnemática nuestros matemá^ 
tIooB Lans j Betanoour^ escribe Alonso Barba antes qnc ningún otro 
aobfe la €mii¡§mA en su célebre Aríe de ¡o$ mettUes; y, addant&ndose 
más de medio piglo á todos los físit-os de Europa, el nah'io profesor ca- 
talán SalvA aplica la electricidad á la telegrafía. Dcscifratn i* la (■.■¡critii- 
ra agiría con Figueroa; en filología nos pusimos con Hd vn^ y I'anduro 
á la cabeza del mundo (') ; iniciamos la filosofía del derecho con las 
obras de Suárez; y sentamos las bases de la füogofía cartesiana oon las 
de Vives y Gómea Pereira; funda la geografía comparada d genio pro- 
fundo de Serretj y plantean oon admirable claridad loe más graves 
problemas de la física del globo Acosta» Oviedo y Gomara: problemas 

que todavía estudian los sabios de nuestra ^poca Y en otro orden 

de ideas y de principios, ante? qno en ningún otro país, ant»'s (¡ne en 
Inglaterra, se hizo práctica t;u España la idea del equilii)rio de los pó- 
deles y de loa cÍíuhm en el llamado Pñvilegio genti al de Aragón, y con 
Alfonso III y oon Fenumdo O puso España en mutua comunicación y 
lelatíón de d<nec^ i las nadones europeas, por medio de conferen- 
cias, entrevistas de soberanos, congresos, embajadas, arbitrajes, todo 
eso QUe constituye la diplomacia y el derecho internacional modfflr' 

no • de modo quo bien podemos gloriarnos df que en tndo ó en casi 

todo lo que constituye el ormillo de la l icnuia moderna han t' iiitlo los 
españoles una parte muy principal, sai contar su influencia en la pro- 
pagación de las obras dentifieas del Oriente, y muy espedshnente 
de los árabes, notándose hasta en las obras de mera fantasía de nues- 
tros glandes poetas claros indicios de inodipoea cuitara, profetísando, 
por ejemplo, Lope de Vega la invención y < i u-o del telégrafo eléctrico; 
Calderón de la Barca toda Ui tefjria moderna de los cometas, suponién- 
dolos emanaciones cósmicas del «ol; sospechando unos (jne el calores 
sólo efecto déla luz, y apuntando Iuh fenómenos de las interferencias, 
y explicando otros el origen de los planetas (••) 



(•) UAX-UUIter en iti* sobe* 1« cienci» M ¿ou^tiüjc'. Ja ioü en l.i It °titii"i'>n Británfc» «n 

1881, reconoce y prorUm qoe BcrrAf fiu^cl prluivro «n wntAr el priiici|>ki iinü c:.i>i'ul v raciinil» (1« Uk 
•inote dtoU^tti «I del 4rtiflelc gramatical; que conoel6 y «ctadiii ciiiro reoc» xuém i ti .iuwi» que lo* liu- 
gglll^ ^ IB tfftHKt jutA ImUcIsii y rjciiiploi (te mil ito -OO IvnKti^. ciDlfiniímlo por «I aUono 
iMSIMiMlw 4*Blla te CMmto IdilMinit y flnalrntote, <|M ano de los aiá* btrntgcoa diMnjbriuiwnUM 
4t IK ekneiii M iMgnwJtid «■tabltdulnito4*]ftteiiillk4alHlniBaMa>ii]sraa; poUnons^qoeM 
«Etienaeo i ur máa d« f 06 BM^O» da latitud «tilo* mMW OrtMtiÜ y IWle(V/M 
Hampo uitn <ie icr anitiMM* «i bob4» por MUiiaM daHanbaUa* 



Todo eelo y mucho máf=^ nos niega, ó uos dúpmu p<<r lo uteno?, la 
hiatfMMi. de la cienda, tal como hoy se halla escrita, porque todo ó casi 
todo yace olvidado bajo e) polvo de loe ardiivoe y en el fondo de las 
bibliotecas; y hora ce ya que por el buen nombre de España empien* 

damos con pcrs ranii i tu i^ia lailuBtración bibliográfica éhistórioo- 
critica del saber de nuestros antepasados en rus diversas ramas, 
coadyuvando todrví. con m directa cooperación los doctos, con sus 
Miiipatías y aplausos los no letrados, y con sus recursos y premios los 
poderes públtcoe, á esta obra r^eneradora de sacar del olvido la 
ciencia pabáa y enaltecerla, para que reconquiste España inUaen- 
eia dentifica que de dereebo le oottesponde, al volver & adquirir 
popularidad y fama, al lado de nuestros más insignes poetas, úniooe 
hoy uuiversalmente conocidos y cclebrado^i, los nombres no menos 
glorio^Aí! d(> nnf«<troí5 eabtA<. cuya fama en mejores tiempo* n^sonn- 
ba con aplauso ]K ir tinia Kup>¡i;i Para lograrlo podíamos c<»uiar liasta 
hac6 poa> tiempx * oii la va-niisiiua ilustración y decidido apoyo que á 
toda «npresa patriótica prestaba la poderosa iniciativa y entusiasta 
eooperadón del malogrado monarca D. Alfonso XU, cuya muwte, 
nunca bastante sentida, parecía ocasionada á dd»ner, ó retraN^u por lo 
meno^. I;i futura gi*andeza de la patria; pero afortunadamente, las dot% 
verdad'. nuiiODÍi '•\tiaordinaria.«5 do !m f^rreeia Reina líesente. que con 
tan raru acierto dirii:"* la navi' del K-tatii», iun>tmnd(>se propicia a pro- 
teger todo pensamiento que contribuya a enaltecer el glorioso nombre 
de B^paña, moverán setpiramente su ezoelBo ánimo á tomar la inicia» 
tiva en el proyecto que aoariciamoe, emulando á aquella olía Reina que 
asombró á Enropa con su talento v con su activa y penonal partidpar 
ción mtoda.^ la^ <^mpre«aF generosas y grandes de su glori(M:i.<^imo rei- 
nado: y m;is si rccuenla que otro de sus ilustres antepasados, el rey 
D. Felipe 11, acumuló 1a»; rrKitoriales todos para r^te fin en la Biblioteca 
y Museo del Escorial, orgullo de nuestra civiiiy,ación y cultura, y donde 
se encuentran preciosos datos para seguir en cada siglo la historia de 
la ciencia y del arte, representados por una multitud de códices^ ri* 
quisimos en noticias dentíficas, oomo no los tiene hoy ninguna otra 
nación. Allí rí\°ali7.an en mérito y valor las producdones de los más 
cí'lebres artistas nacionales y extranjeros: cuadros, esculturas, minia- 
turas, graliados" adiniraJdes, obras maravillosas de falla, ví-rjas cince- 
ladas ñ martillo j.ui miKÍi'stos artific^^, quf hien rnen cen el uuiultre de 
ariista."^, primor» «sos ternos de brocado y bordadura.** de oro y plata, 
bronces, lámpara^;, y cuantas manifestadoiies del genio pueden dar 
muestea acabada del estado de la cultura de un pais: como si todo 
hubiera acudido al grandioso monasterio de San Loreuzo á diq>utar 
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la gloria y p1 premio de un certónirn. Más ño trm «ctilui iii.s esperan 
ttllí tan rit'í)s tt'íW>io¡5, — que Imn fiabido utilizar iiittjur los taibios ex- 
iranjerosquc nosotros mismos, — el nombnuuicntu de una Comisión 
de personas ilitstvadaa, quo, complelándoloe con los literarios j denti- 
ficos que todavía se conservan en otros arebivos y bibliotecas, y m al* 
gunas extranjeras, como las de Parín, Roma, Oxford, Leyden 7 Lovaí- 
na, juntamente con las obriL*; todas, rnnpas, instnmicntns, eto , d.idoe 
íi Inz en In Poninsiiln dc-dt' Fi lí]ii' II h;ista iinostros días, tome á su 
(•uríTú el fiatriótini i inpfñ.i ilc c.-cribir la bi>ti<i-ia y l>iHint.'fafía de la 
ciencia española en toditó la.« csícnis do la aoiividad humana (*). 

No es mi ánimo, sin- embargo, ni podía serlo, seguir pa^io á paso el 
progreso de cada ano de los ramos de la dencia espafíola^ ni trazar el 
cuadro completo de su estado y desarrollo en la asombrosa multipli- 
ddad de fenómenoí», de relaciones y de misterios arrancados por la 
inpaciable investigación hínnnna, Iidv A los arcanos de la materia y 
mañana ^ 1n« infinitos mundii- di l csjiacio; ni e«tablee» r ima minu- 
ciosa cuniparacion cx)n la« demás naciones; ni siqnii'ra tijarme prin- 
dpaloiente en aquellos liechos gloriosos que la tradición nos ha con- 
servado y que se citan siempre cuando se habla de la honra de la 
patria. No. Precisamente voy á jtiw muy de ligero sobro todos esos 
beohos oonoddoH, evitando tas frases pr>mpo$;ui y declamaciones fáci 
les, que ni se avienen á las condiciones de mi carácter, ni A la profe- 
sión de las severas cifn<!Íjis á qtie 1j(.' dedicado toda mi vida, ciencias 
que sólo viven un la región del análisis, de la demustrauióa y de la 
verdad. 

Mi objeto, pues, es Investigar si en nn periodo determinado de 
nuestra historia, qne ni mis fuerzas ni el espado dan para mAs, loe 
espafioles han contribuido en algo al fecundo progreso de las doidas 
qne cnltíva est^i docta Academia, utilizando siempre en mi tarea, con 

preferenría ñ !o< t( \t<v: naeionales, los extranjeros, para dar a'^í mayor 
autoriiia.1 al juieio que ri -ulti' de averiguar si en eíeeto hay bichos 
concretos por los cuides di bauios ocupar un lugar distinguido cu lu 
historia dentifioa de l&iropa, y procurando demostrar A la vea que 



<') Vfi t<!iM>m<« Ui («loriii <!r («•«•«r iin« <1« Im Ii|I I¡< ■ i i ai neruli-n máa exteimitn. efini.i i-h i» úc 
b.NlOtjlin AliUinlo. <leWí-t;i'1n l> -111 (1. nlíil . il" tl<'>:.l') < • rri-(.'ir;:i . illl.límri», C^mpletáBiIol» <'<Hl !') IIIU- 

cbo que ie folla i niii|:1' mióla iwipiniut üiuu uué>U'u* d¡m. pivumtuúo Uemorla» acerca de Im pabÜM- 
cdoDe. «pMia'e^ !. )>ri i,rt.« }• eivBCliix determtnadaa, (oruiandola l)ll>)lo;;rafl«por niat<>riaa, porrpcioBM, 
•Mtcim. * «TUTO ttixio Unnaof apootM rtUotMmiH «n el pm-iom libro titulado Idi Cttadm JEifiMrta. . 
H «I QoMniM y la* OorpotmctoM* «hMMMM IM tOB • «te rumbo, uiucbo me t iM^ItaliMa á MT 
M— wrtt d trMMtwi «soallM p«l>te^*4et NmU* Wmakn D, Jwn Valan, «QmU t nimi— t qM «. 
innáfD»lMatoniaMWtMaBMá»witrMHUMh flooo jtM ifldOMnm á nimiÉn 
fM HM oomMM 4«4M BMitim mMm no m «• «aimtm. Qniaft tnM qw walr i 
tigúM dnto ■Itniiw á «ármia aarnt» km «ipaSolM, qiM hma ttaldft tltelM •hImbIM.S 
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m» hechos fueron consecuencia precisa de una gran cultura, y no 
efécto de meca easoalidad. Aon leducidoe mis propádtoe á tan estie- 
choe límites, como que no be de salir de la CQltin» científica de 
fia en el siglo de los dos primen» monarcas de la Casa de Aiifllzia,fleiá 

posible, mejor dicho, es sejsriiro ([Mp, por ]o úrJuo de la empresa, por la 
faltii i\c sutir¡enle>í documentos (aun utili/.aiul<> todo lo publicado por 
otroH es'crituri'» celosos del buen nombre y de ias glorias patrias que 
me han precedido en pioclamar los nomlm ilustres de los que en 
nnestro país han enriquecido todo linaje de investígaciones científicas), 
y, mis que todo, por la inoompetenda mía, no logre dar cima á mi 
trabajo á satisfacción cumplida de la Academia; pero «iempre, por lo 
menos, «e alzará rmeva y soleninisima protesta contra los mnchos es- 
critores i xtranjcroH, y no pocü>- e!íy>añolep, qiR- sin tregua ni dcjícaníso 
vienen constantemente desconociendo unos, y negando otros, el justo 
concepto que merece España en ü cuadro general de la cultura euro- 
pea, quedando por otra parte trazada la senda, y agrupados no pooos 
matetiaks, para los que me sigan en este nobilísimo y patriótico em- 
peño (•). 

Voy á Lulilaids <1<-1 síl'Io xvi : ><i<?!o en que comenzaron á fer- 
mentar lois grandes prol»lenjas que todavía apitan á nuestra socie 
dud, sin haber hallado tranquila y satit<tuciurm resolución, y en 
el cual puede dedne que se abre la historia en Europa «m «1 des- 
cubrimiento de un Nuevo Mundo y de un nuevo campo para la 
inidigencía: de aqud siglo, aun no juz^o exactamente, y en él 
cual suponen cspiiitos poco reflexivos y ajenos ñ la verdadera cri- 
ííra. (|ue lo« españoles pasearon f^iií* victoriowií; l)anderaíí y temidos 
L-sUindart<."i< parlas cinco pard - de la tierra, <*)lo porque eran unos 
aventureros, hombres osados y de indoiuable valor. Y he elegido este 
periodo, no pur(}ue en él resalten más que en ningún otro estas con- 
didones de ánimo esfonado en los hijos de España, uno precisamente 
para haonos ver, hasta donde un ligero estudio lo permita, que aque- 
llos héroes no dolieron su predominio, SUS triunfos y sus glorias sola^ 
mente al valor personal y á la firmeza de .su carácter, niño á una 
educación, á una cultura, a una ilustración tan superior, que daba á 



(•) lUiirodaclinoc en nt« diaeurm - jmtaaente con noestn» (iruplM inv<!«ti<itctaa«« y ]Ble>w <Ié 

^^J|> > Doticl»- nui> rMao<':tl.i- ■ u Ei-fíif..! fi.iUrlu! [.i; .MU-.ido utr.'j ix-ilinr- ? iiiis ae tian ocupoiiodv 
la CL-ltiira c-pftiTols. lio ^.'lu (.mra J;ii iiiiivi.r ii.' U l lu ruLjiuit'», ■■mo ii.iiil ii 11 |«>r(|U«, prcjM>ni4u<)oa<M. 

por Enro\>A y Aii,'-'I1l.*. \iur' l-v 11 v viii**i,t. n'..- iniiitir iinin li^-rn^iiro 1 u- il v r.^iiN ihcnr A -nif 'i* vnn 
pnrn úi njpr»' rrii •Uliijii'* 1 11 ' xT r;iti i- ro '1 t um l p(o rvp.i i \ 1 « .i'in rp:, hi ^rr^-r-il iil 1 il lit lo- t**i.'ñ loros 
U«u<' li^ uiMoiriK, atii que «e rtftta m*« lo que di» pcrwina tUi uuiia repHUciún ctentlflca como 
W Di'.liAroiKli Oo«il«5 diM «n n MMPte fmfrai I>neiihHniirnio4 «taHttmoé ■crrca <M «tllM 4t 

■OMUo tuM, iMwilUMBte •« DO ruMM qtt» k«aMM ÉAo tiaupte iM maestro* dt Korotw, 



nuestras armafl la incontrastable fuerza que jainás pudieron darles, o 
mismo en Baropa que en el Nuevo Mundo, la pobresa de nuestros 
ejércitoe y la penuria áú Tesoro público. 

Y ai no, ¿cómo se explica en el atraso general de Entopa el gloriosl- 
ámo reinado de loa Reyes Católicos, quicTu s con tanta constancia 
como peririii Inírrnron ver n'staMcfida la uiii<la<i nacional, venciendo 
á la todavía puilcrosa raza ;tral>e en su último baluarte del reino de 
Granada, dominando en Niipolesy en Sicilia y descubriendo un Nuevo 
Mondo con asombro de toda Europa? (*). ¿Cómo que el emperador 
OirloB V humillase en den batallas el poder militar de Francia, tra^ 
yendo prisionero á Madrid á Francisco I; que entrasen sos qér* 
citas en Túnez y en la Goleta, y combatiesen contra Solimán y Bsr- 
barroja, impidiéndoles apoderarse de Italia; que >!e impusiera en 
Alemaiiiii y en Italia, en Africa y en Flandcs, y engrandeciese su 
poderosa monarquía con las conquistas de Méjico, el Perú, Ciiile y 
los ricos territorios dd Plata y el Arcbipiélago de las Filipinas, abri> 
llantando su corona con las joyas de tan «ictenBOs dominios y po- 
aenones en todas las parles del mundo? ¿Y cómo, por último, que 
Felipe II ganase la memorable batalla de San Quintín; cnviaseoontra 
Inglaterra la e«riiadrn mA? nnmcropa que ha surcado los mares; man- 
dase á Portugal al íaiuosc» Duque de Alba, que en dos Itatallas lecon- 
quiista un reino; y por tin que humillase para siempre valiéndose del 
célebre D. Juan de Austria, ante la aterrorizada Europa, la orgullosa 
insignia de la media>luna en las aguas de Lepanto? 

Apenas hay ejem|^ «i el desenvolvinúento de los pueblos moder- 
nos de Europa, y aun de todo el mundo, comparable con el de nueirtra 
uac¡«)ii fu el Mglo XVI, que sin duda, constituye el periodo más glorio- 
so de nuestra historia, Um l»ellüy admirable cual no puede presentarlo 
uiiiguiia otra nación entre las extendidas por la redondez de la üerra, 
según dice un Académico ilustre. Y entonces como ahora no triunfaba 
ni se imponía el pueblo de mayor rudessa y mayor Atenta material, 
sino el pueblo más culto, el más ilustrado, el que podía imponer su 
lengua y su-s co-stuiobre."; el que movía las armas, ganaba batallas y 
conquistaba imperios con la superioridad de su inteligencia y con la 



(•) L» rríiu» il»e i l ih:i« i-rulito llu»tn..lor i1. ■ ítc r> iñudo, fuun-ntiilm ouii hrjor Im ¡ira- 

ytcU>% lltrrnrlii* y rlfiulflcc tlir-p'iiiui •!■ otuiil^Í' li'/n ». \ ikIüiíiIb >!U--ti's.> nns d>\lloat<irift<. nue 
DO eran rntoow. como abon, uu uombrc vaoo, lino «rgametito cierto (i« aprt'Cto )' prat^cciáo d* í«ki 
titnm j de «o- antom. Alonto de Pal<m<-ia la dedicó su DttHeiiarlo y «nt tmluccfone* <t* Attph»; 
Dt*^ de Valvra on Crótum; Antonio d>' Kéliríi* Mti ArUi de gmmálira kuima f CMirIteMi; ItodriKo da 
6>nta^lla ta roctiMariv; Aifontn de C^tim» la» TUUu Mlr^nOmieat; DIrgo de AImda el Cmnpfndlo 

Si Mii l o n» tjnn h mawoiiMii liliiM (tul Mot fli !■ ftmiwrM ifil í liii m ii ] rnin aS o StlNfirni 
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umoniaift fecundidad de »eoni«06 de que dispone un ejénñto «MU* 
puesto de loldadae ealtoe, de poetaa» aitietiie y liomtMPes de cieiioia; de 
un ejército que, donde quiere que ll^ba acudia á buscar noUe dee- 

canso en lan tareas literarias y científícas, eeoibicndo todos sus hechos, 
dejnndo mouientáiieniuriito la rsp;ula pnvn mq-cr la pluma ó el pin06l, 
y dundo á la imprenta obraa reproducidiu* en toda Europa (*). 

^'uei>tru ilustración y actividad intelectual— en aquella época de los 
grandes capitanes, de los grandes literatos, de lee pintores insignes, 
de loe famosos poetas, de los pensadores profundos, de los médieos 
escJaracidos, de las Universidades qne brillaban entre todas las de 
Europa, de las industrias florecientes, del comorcin, cuyas flotas nave> 
gabán por todos los marcíi, en qne no había obstáculos (]ue pudieran 
detener la marcha de nneí«tra.s tropas, ni pueblos que no apren- 
diesen algo en nuestras escuelas ó eiicuchaseu con admiración la auto- 
rizada vos de los maesto» espafiolet^-Hse comunicó á todo él mundo; 
pues al mismo tiempo que la monarquía se engrandeció con la fuena 
de las ann:is, iban nuestros sabicn<, m-onipañadoí< de los aplausos vaA» 
honrosos, á todas las naciones, y juñiieipalmente á Italia, Francia y Ale- 
mania, cuyos países recibieron entonrr? do España el fernietito de su 
civilización y cultura, not^indose pur uira parte un fenómeno ver- 
daderamente extraordinaiio, cual era el carácter de intuición profunda, 
de providencial acierto, de espíritu profético, de maravillosa exactitud, 
que dominaba en toda la cioida e^ñola de aquel tiempo, badendo 
exclamar A Vossio: «Los espafiolés> obrando casi infaliblemente en to- 
dos sus descubrimientos, como si el genií» del arte y el de la ciencia les 
hubic«en iní*])in»dn. dejüron el «íelln de su sabiduría en cnanto hicie- 
ron», de tal modo que, asi en sus hechos como en sus proyector, la cien- 



I.*) El Kji rcito L'fpk&nl. dioe Dito de roa hI«tor a/lom llnKtrei, nohk pennHnMHdo nanea eitacio- 
nario ante loa tirof|T««n« t)« U ciinici», ni ii»dUereut<- jumiii ni rnltiTO de Im Itlcntius, á la qn« ba 
MlUlWl o «Vrrprtrtngular prcdiltccion ; y «d. nJentra» te conragraba al wtoilioyAlM iMfWMV^naoalo 
éumtlnn lo* OAtUeca 4*1 Gicor en» la mhmm «Inancbw j «ptnitwimit oMMtnnoB dncrftM m 
«•O* iJádIoB y M laa CMbIcm a» ra h1tt«ríA la* pronM mUitam y aaralM M an •iérrtto i«oonM 
trtDi«MM 1» n«B«i% 1» íuMm. ta Wflw. ta Bointe, toltaMOtay ti Tia(tiwrt.am& lni«4MkM4* 
Béranta* jét 1m ltaidMMkM,nar«n tan «al Afilwjr «lititarjrdMaM» j vmváMmVmmUiuáa. 
BoMate fiMMM St a^Ml rfgiiky inliidplOÉ dil rigDhala: Ocranlai, cl pHiidpt e» tat 
tat: CMMwen d« ta Bire*, «t nta pnAmAo d» noMtnM dranfttlBo*; Oandiaao, «1 gata didoe d«> iiim'IUim 
poeto*; Erdlla. el más c^kbnt de nuí^rnii t'.[>ioo»: nnrtudnd" Mmil^ja, «1 mAf elegaotr «Ir noMtnw hU- 
toriadore*; Lope d* Vffin. el nulu fwiui'lo il<> Diu^trtM po«t4u> j dra rátioo»: Alari», ♦! tiriniero de naca- 
tro? niinor*-^ en el Kivevo Mundo; Ülaj ílel Oiutillo y CerrC<^JB Cinluvi* *! i ri!ti"ri>, ! - h iijU' liu. orla- 
dor do la ccimjiiUt» áv Mrtiico y i'l «í-íriin-M. d* la* cnmpuíim del ETiHirmdor in IiuUu. t runciii. AnMria, 
Bi'rKna v Gnviii; > |M.r i.ltm.o ' H'tóhal [>i'cliui;«. el iiiu« lnsi«-ui' i i::if^trcr- t r«;ar1i«t>K del Art« ni- 
Utar. qiaícD áki» «u $a ¡inviico liliro «ullAndu i l t-uljajo qne tenido r el tiempo qoa be qnitado «I 
eoerpo del repmo de ta noche, para qnc^ el día nn (alta«e d<> emptenrae en el ejiMrioio m'litar que prof» 
«o. oon la» oMIgataone* de él. Ueraado Jnalp eon ha arma» al cuaderno á Friiia, t FraiMla, á la* demta 
partea qi» (» ladtajt(iui4ai pMB «> ida aottiaito 4 tM battate ttM ato «Rpntairfftaa tat 
datatoML» 
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dft modenia y el progreso de (res siglos no baa podido ni perfeeoio- 

narlofi ni modifiríirlos (*). 

Todas las obras clásicas, !:rif,¡.':is y latina.-^, se traihirí;in en n\icstro 
pais á diferentes idiomas, y todas se comentaban y se daban á la es- 
tampa dentro y fnet» do España en multitud de ediokMns que ann 
hoy míSDio nos cansan asombro por su número y oontínuas reímpre- 
sionss: áendo taminen nnesb» 1» gloria de habsr diCimdklo casi exda- 
sivaoiMite por Europa toda la ilustración de los árabes españoles. 
¡Honor erande «ería para la Españn He nuestros din.s el poder enume- 
rar los más importantes siquiera de aquello?; trabajos de bibliografía, 
comentario, crítica y exposición de la doctrina, por ejemplo, de Aristó- 
telsB y Teobasto^ de Axquimedes y Eudides, de üioso^^ss y Plinio, 
belnda en las mismas fuentss helénicas ó en las del Lado, tan cono- 
cidas entonce de loe escritores españoles. 

Mucho contribuyó sin duda k tan extraordinario desenvolvimiento 
df la ilustración y cultxira, no sólo de E^spaña, sino también de Eurr»- 
pa, el gran D. Alfonso V de Aragón, rey de Nápok'í*, quien haláendo 
formado una exquisita y copiosa bibliotecsi de precio<>os códices y 
IDnoB inéditos, mandó y enidó qne se tradadaran al latín onantos 
contenían las obias magistrales de la antigüedad; explicándose asi que 
d proñmdo crítico Brasmo de Rotterdam afirme que nuestros estudios 
elásisos se elevaron en aquel siglo á tan floreciente altura, que no sólo 
debían excitar la admiraciñn, sino servir de modelri á \ü» naciones máí» 
CTiltas de Europa. Y yin embargo, en la historia de la ciencia, cu los 
diccionarios biográficos y bibliográficos que se publican en el extran- 
jero, y en los que se da cuenta minudosa de las tmdnodiMies y co- 
mentarios de loe dádooe griegos y latinos y de los tnbajos dentifioos 
de loe árabes, apenas si se día ana sola vez obra ninguna que dé 
muestra de la cultura de España en aquel siglo, cuando el día que se 
descorra el vpIo que la cubre, podremos proclamar rmiy alto que la 
ciencia española, antes y después del Renacimiento, contiene, á lo 
menos en gérmen, casi todo cuanto de razonable y sólido encierran los 



(*) Lo» »Uo* Mp«nolw, Mfáii dioe el F. Mtr. ilnrtTS Aead^ioo de U BtpaSote, Mnafantcit y aoom- 
pKfi»dm d* iM «iilBaMM nuU hmirao» para la nataralva hnmona. rt«orrlan lo« niño* y proriitcia* (l« 

Eur<.i«i,dt'rranianiio U liLzd*.-n fD*« fiiinui "ii <m>1 t<i-li>« \ií-> T'rilvi-r-ililaileii, oh:> nif>r.iln en pIIhk vitorea y 
oorotitt», honr».n'li* ¡a* iniiirvnta» c.in vt r.i» i' mcrTalt^, y uansnlo i«ra ".n jutriii vm c ori« rm penca- 
dan (Nota C); sirnin di- nuturqiK' no -uln en .1 •■i(rlo xvi i.nviamw » toi.t Kiiropii nui^tto ikilier, llnO 
4Bt lo mititn batnsmon b«cho rn (').io(M««uUríur«B r«is|jocto di-l Un''Mi>', rom» lo ntirniii i'I rrti'litomicrf- 
tor ánbe AJoiakarl diciendo: idc»)'^ el siglo xi lo« mpafiole* noatAral^i', lü ¡jor que i^m iijin chin U Uii-nt- 
tan patiU eon al oooociniicnto Iop lub^rfw or!>>ntolM, aoliao reportar «i Orlente abandaotaa riquaiat 
daotlfloaa j Utcvorias. Loa catodiantc-s y uuic^trn; cjpnñob^jt acndlan á Alf'Jandrta, el Cairo, Daniait* 
Bmert. nwMwo, ai»»». Jw— Iü. FImp». Moaal. 1» Maca. Madlu, BMon, Onfl», Bao*. «UDMOanda, 
Mn^ I^iAm, Mte» BMMa, y HB A I* Iirik y « la OUoM 
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libros de los modernop peiisadores. Todas las escuelaí» qnc en España 
dominaron durante la Kdad Modia rpjiivf>ncnernn y tomaron mie- 
vas formas en el siglo xvi, conibaticndosc ya por entonces la idea de 
que la antigua sabiduría no puede ^er aventajada por nada ni por na- 
die, j brotando por todas {lartea doeumeiitoe y publicaciones Utetarias 
é bietóricaa, cientificaa j artíailcaa, hasta el punto de no excedemos 
ninguna otra nación ni en el número, ni en la importancia de los 
escritores ('\ Xo había en toda Europa on aquella centuria, á fines de 
la anterior y principios de la signicnto, filñsnfns (pif «uperrimn á Vivo*, 
Soto, Sánchez, tíervet, Gómez Feieira, Fox MoiciUu, Huarte, dofia 
Oliva Sabuco, Suárez, Molina y Vázquez; humanistas tan notables como 
Nebrija, Juan de Vergara, Hernán Xúfiex, el Brócense, el Pindano, 
Loremo Balbo, Reaende, Simón Abril, Gómez de Castro, García Mata- 
moros, Palmireno, Luis de la Cerda y Vicente Mariner; teólogos tan 
consumados como Fr. Luis de Carvajal, Alfonso d(> Cai<trr>, Diego 
Láynpz, Halmemn , Nfnidonad'», Domingo de Soto, (";\ir:iii/fi, Melchor 
Cano y Arias Montano, cjue tan alto pusii-ron l1 uouibrc de España en 
el Conciliu de Trento, Molina, .Suárez, X'ukiicia y Vázquez; canonistas 
tan insignes como Antonio Agustín, Carranza, Guerrero, Mendoza, 
García de Loaysa y González TéUtt; eterüttrariog tan cdebradoe en el 
mundo católico como Alfonso de Zamora, Lópex de Zúfiiga, Arias 
Montano, Fr. Luis de León, Benito Pereira y Pedro de Valencia; wü' 
tiros tan sublimes como Santa Teresa de Jesús, genio profundo y pro- 
digio de su sexo, Juan de Avila, Fr. Luis de rirnnada, Juan de los 
Angeles, San Juan de la Cruz, Malón de Chaide, Fr. Luis de León y 
el P. Rivadeneira; historiadores tan eruditos como Florian de Ocampo, 
Apibrosio de Morales, Zurita, Graribay, Sandoral, Hurtado de Mendo- 
aet, Marmol y Carvajal, Juan Ginée de Sepúlveda, el F. Mariana, el 
P. Sigüenza, el P, Yepes, y loe historiadores y cronistas de Indias 
Cortés, Fr. Bartolomé de las Casas, Oviedo, Liópcz df domara, Bernal 
Díaz ñf] Captillri. Antonio de Herrera y f larcilaso df la W-cra; cultiva- 
dores de la crítica histórica tan ilustrados como Vergara, Fox Morci- 



(•) Pnnui d« 4011 Iw r« riton -i ( hvh» (•(mii* jHiWírnp.n Pii K*psfa <-ilo dunuitf el ríln»4o ée 
OtrlOM V, IcM «malea cnltlvan ii tmloi Im >-i<m(i« ()■■; «uNt: U hutiirin, '.ii filoMifta, la t<olo(rÍA rtí^trni;;!!'!-», 
Ik BtitlcInA, la ontronomiajH lurUprtiüi-Dda. luí iimi' mUicas, H arte mititar, la ino-ua. la« traulnoctooc* 
éú HlUlano, del latín, del grief^ fMMbe, t't< , etc., r nwpcctoá In onmiwraoián <'ntro la« obnwM» 
fiSgiM d« aqnei timvo j iaa aiemawM, y% qoa á (u-tocipio* ilel atgto rlnteroo mncbot «iMBaoM * bm»' 

iiriiiqw4aiinl«CMiM»kMidJltdb«(amtimiiii»liliMitoclnMlB 7 fimwHa it h tt» 
dMtUn te lM«taM d* San Wdon da Suflllk: 

<IHir<mlt illnd lolemne eaas toM, nt pro tngtnio Ubroa non pnecipitoi, aed onm jadhllll atakoKlOt 
par plmea annoa taniqaam pollos favrant, 'reí adanicrant. Qoi flt rt plrmqTif» ofier» paatoatt «datiMt, 
qnllHM,aDt«quain uV'iTncciivjlitu. aui ti n: i mu naatr.r Qumitiim veto iiicsccMU pocc»r,t Hitp»n',, tan» 
tniD in dafactn Oennaol, <)ai prnciplti (jnuitn in edttionam UbronitB._> Borcbard. Ootl. Stmsian. 
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lio, ("oí<ta, Fr. Jrrñnimn ñi^ 9an .Jim'' y T> .T\i:in Biuitista Pérez; pnffnx 
tan inspinulíis como Garcilaso de la \'o2a. Hurtatln Me Mendoza, Fran- 
ddCO de la Torre, Fr. Luis de León, el divino Herrera, los Argonsnlas, 
Breüla, Céspedes, Góngora y Rioja; NooelMte» ten in8igne>«< y cuyas obnu 
fuesen tan kldm en extnfios paises como Montemnyor, Gil Polo, Péres 
de Hito, Hurtado de Mendosa, Mateo Alemáo, Vicente Espinel, y 
sobre todoe d prindpe de los ingraioe españolee Miguel de Cervantes 
Saavedra, r\w nos dejó como incomparable monnnifnt" ilc las Irtras 
patrian la obru más original, mm tUo6«')fica y mas perfeda del ingenio 
humano, ;«n^:í>«.sííí/<« tan eminentes comu Palacios Rubios, Gregorio 
López, Aspilcueta, Gonvca, los Oovarrabiae, Antonio Agnstín, Salgado, 
Solonano Peidra, Sepúlveda, Costa, Gonsáles Téllcz y Pedro de Va- 
lencia, sin ct)ntar á Victoria, 8oto, Molina, Vázquez, Menchaca, Juá- 
rez y Baltasar de Avala, insignes precursoreí«de Grocio y de Pnffcndorff 
en sentar las bases del Derecho internnHonal ó do eiMiti-s nu'dirnx 
tan renomltradñs comí» I.aííuna, \'allés. iServet, Lópey, de VíIIhIoUos, 
Pereira, «Sánchez, CoUa«lo, \'alvei'de y Monardes; mluralLstas tan sabios 
oomo Alonso de Herrera, Estove, Monardes, Jamba, Párei, ZamoranOf 
Fragoeo, Tovar, Aooeta^ Gomara, Fmneisoo Hernándes, Mio6, Féres de 
Vatgas, Saht^nt Alonso Barba y Jerónimo de Ayanz; físicos y quími- 
cos tan expertos como Vallés, Pereira, Ciruelo, Acosta, Oviedo, Guillen, 
Corcuera Cortés, Pérez de OHvn, Escribano, Cáscales, Cínray y Alonso 
Barba; matemáticos lan conucidon en las Univci*8Ídade.s extranjeras 
como Ciruelo, Lax, Francés, Silíceo, los dos Torrellas, los dos Péreí 
OliTa, Monió, MoBón, Ptede Moya, Alfonso de Molina» Pedro Kúftes 
j d iiujgne Esquive!, que ide6 y llevó á cabo la triai^laeíón geodé- 
Óca para el le>'antamien(o del mapa de España; arquitectos tan famosos 
romo Juan Bautista de Toledo, Herrera, Villacastln , ra.stañeda. Bup- 
tamante, Egas, Luis y G;vspar de Vega, Villalpaml i. Arfe, Sairredo 
y Toribio González; escult&res cuyas obraa pudieran competir con las 
de Montañés, Berruguete, Becerra, Rodríguez, Gregorio Honándcs, 
Delgado^ Salaxar y GniUén; atlríimu» y tomógrt^ que aventajasen á 
Zaento, Córdoba, Santa Cms, Céspedes, Moños, Rojas Sarmiento, Za- 
morano, López de Velasco, Sarmiento y Ginés de Sepúlveda; moegan' 
tea tan intrépidos y afortunados como Enciso, Fnlero, Medina. Cortés, 
Urdaneto, Escalante, Gamboa, Núñez, Céspedes, Uernando Colón y 



(•) A«l lo lodloa Broekar rwpccto A Fibik-íko de Victoria, aflniAMMo d* IM rafUMM MMUalaiA 

«n I» RéTim d* Kéimbur^o, y Waathon en U fíUtorta dri Drrrtke natural; y fidi» reetentanente k. dft 

Glor^, profrpor clr la enivfr«ií!ufl di^ I^nrm», rn un "iihvt D^Hn vnn f lirllr di Alt^riro 0«ntllí flBTí 1, 
dlM de Fnu>ctoco de Vitoria «que b t« dabc «aiodar como v«rila<iím )awir« lic Xm ctenoia det Oerccbo ta- 
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Pedro de Siria; descubridores ún esí orzados y de tan perseverante 
joaiActw OOmo Ponce de León, Grijalba , Juan de la Cosa, Balboa, Pin- 
tón, Oiellana, MagaUanes, Elcano, Máldooado, Diai de Bidls» Ldp» 
de Villaloboe, Loaysa y Mendaña; evpiUvm tan iluBtm oomo Gaxd» 

de Paredes, el Gran Capitán, Dávaloe, Ley va, Vargas, Cortés, Pbano, 
el Conde rk- Ftipntfs, D. Juan de Austria, el f>\iqn.' Alba, TóIIpx 
Girón, Cristóbal Lechuga, D. Alvaro de lin/An y Diego de Alava; 
ntÚJiftcos tan celebrados en Italia como Cristóbal Morales. Ortelles, Soto, 
Juan de Tapia, Ftancisoo Salioad, Pai-eja y Espinel; y por último, 
pmiont eomo Juaa de Juanee, Bfbnles, Pantoja, Navaneto el mudo y 
Herrera d vi^o, mngnee maestios del Espafioleto, del gran VeUi- 
qnes, y precursores de Zurbarán, Cano, Jordán y MnriUo, que elevaron 
la pintura á tal punto do belleas» y perfección, que mn hoy nos envi- 
dian todas la? naciones ("). 

Tarea gratísima, señores, es la de renovar siempre y en todas oca- 
siones, y de repetir una y mil veces, y más en actos tan solemnes oomo 
son ka de las roeepdoiiee de nuestras Academias, la gloriosa monoria 
de tan ilnstres españoles, que con sus looes y vasta ilustración contri- 
buyeron de poderosa manera á levantar el nivel intelectual de Es- 
paña ex\ U^dm los ranio« del sal>er, no excediéndonos en nqiu lla edad 
dorada de niusiro pí>derio y dr inifstra niKnra ninguna nfra nación 
del mundo: poderío y cultura a la que deben ir siempre unido© los 
nombres gloriosísimos de ios Reyes Católicos (" *), que crean y dotan es- 



(*> A la «oiiMB^'i* y Kiberftnin ili- ingcr.'."'. n¡i.« «¡ti* «1 porirrdf ani!n« ( .1 I;i h^hilidinHí rie 

lu Brgocüicioni ■ difi' ir.ülnu, ili f-i > l'^cinm íii v'^tK^flfrancla y «»»»«Jln<1>'ni lr,rlii> i,' in. r o hn' rmlj 
nación nifigiin» que iiu >U»«« babci engeiKirndii inKfnU» Inii f^moiuiii y <\ue no c"ii-,A- \r li iiira>!a 
con r»tAD)pi>r ik nurro ediciones niBgniflcM de los Ubre* de atjDPIlo» »<bio9 eimiri»* v^ Kl «1' 

Rio qw* pmtluein ingviiíua de tinm gnodezn inUlrctunl tan exlmordinarja, b*bia d« «cr frnin<>e int«i«c- 
tMlMnt«. ¿]. Mlfni^i nn era el guiado y conducido |ior niiit reye^ |KillticiM, kki'T' m*, ruuqiiUtadocM 
rwvBW tMl|ii*a;«bio QMd mqote gaUtey ■rnwtT»l»&4*t<w por la teuda glarlotirioiB qm ■ 
BtMqmb»* lovMpMtM— P. Hlr m M OlMiaMiila iwtiMUa «a k ««adnila SipaOgte. 

(*•> JNobUw Iw Madw da Ontiila 7 Anión, latiMyMGMMIaea Uaauiiiiani la aiTBieacMa <!••■• 
MJwátovaKtt dtatIngiiMd* niMMttw, Mi «FtaMMCNM» MUnajam, IonmimIo(|W la»M«M,4MmtM 
m drtteÉt» mlnitvmPBtt A Im arata, A pwir (i««plo dad» |wr ifaiAnaa n»tfc* Twanw» • im lo» 
narqnetM 4a TQteaa y amtttiaiia, «bedeelcM eiiioiMW a! Iniinlw eMnimii!*>lop'<r Ja Balna, aeaiU«t-do 
A Ib< aalu de bu Dotreni Jadea y butA eiuienando en eUno Ari k> hicieron I> Gnderro de Toledo, hlfo 
deJ Dnqnc d<- Alt», I). IVxIro KemAiMie» de Vel»«co, que tn^ de«i>a6> roiirle«tsl)li- de rnaCilU, y D. Alfon- 
fto MfiTiri'íiif, hiíjn '1^; (,'nnil. ilt* TVirc'tp:*, i; 'ii** •*t' v;-' t\>n i'-i' ^i -r^ iit ! >n-" ^rk*'.'otar cAtedruN en Al- 
calá y KiLiiiiur.ca. Hnxru Ift« njijjí>n'f«, L-.-llninju ln-' |i r él eiemjj^o ile ia luiiiíi. '¡rigieron ilÍRtinffT!fir«n en 
letru* V cií-nc ix". Pm lnhlnr ilc 1a r. 1( V.-r .(i im . P.. nirts OrIíimIo, lljinifi .i i:< '».'ii,(< i rii^. n . .^|. j.li. .n » 
A «u noberana. i]im-o>ii wr niatdaa lu hijiui Arí ( on^le de Trndilla. IHiiui Liiciu ile Mcxlnano y Uofim Kran- 
Ciac» de Nebrijn: ntm dm leyeron |iúhll(!tuiiente, la primen en Stüamnnea «obre loa clá^loot laUno*. j U 
MtgBnda «a AloalA M>bi« nUMea jr peélloa, pmlMttiKloie «nlweea en Ca^tiU», ttgtn metftm Jorio. n 
■wndIalaAta tnnMtaUew iMMMBakm ptlvailiada la a0litaBa,qaa no «•« ««aMo fut aoMe «I qot 
walialiaaiiiifMRélMMnnfAlaacitudbiaiydBartAiBadaaMaaBtaqiw lo« HMgaAMt ari« mIM- 

laiOniil(»áAlQ(Hia»y«iarillM<IDaqiw4« All». D.1iiM«m4« TltfMa.7 nV IwtiealBnaBlc 
Al BM^iite te MbIa n^SuflaiSiM Bcjaa, qitl«a,«Bal «lio flrtWfOPvA «irf 
fl latiB. eoa» tt nmno «1 gitai». 
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piéndidamente Univcrfidades y Colegios, y la Cafa de Contratación de 
oiítaMcc iinicntñ ciuutitiio lU' la más alta impoi-tancia y único 
eii Europa eu aquel tiempo, cl«l Cardenal Jiménez de Cisneros, in- 
signe fandador de la Univenidad Oompliiten.'M', qtie congrega á loB t»> 
roñes más venadoe en las lenguas sabias é imprime en Alcalá la pri< 
mera Biblia IN>Uglota, obra maravillosa y nionuinento de gloria para 
loe que la protegieron y realizaron; del Emperador (.'arlos V, que, casi 
dueño de arnbo^ nuindoH, detlic-aba los momentos de descanso que le 
dejaban loe' cuidados del prnbiprnn A oir la.* leccioneet de Astronomía del 
ilustre Santa Cruz; y por úliiuiu, de Felipe II, figura majestuojía y se- 
vera, de gran talento y sagacidad profunda, y el más decidido y cons- 
tante protector de las ciencias, de las letras y de las artes patrias. 

Las investígaetones á que so h&a dedicado en esta actividad verti- 
ginosa de nuestros días, aisladamente, hombres estudiosos ó cospora- 
«iones pabian, hermanas vuestras, han llfErado á diniostrar, eomoncaba 
de decir el Dr. UUesperger (•), precisamente desput^ de haber puesto 
en claro un punto honroso para España, que es preciso rehacer la his- 
toria déla dencia. Y» en efecto , ninguna nación la tiene estudiada ni 
esotita, y Bspafla ménos que ninguna otxa; todo lo que soba dado á Ins 
sobre esta materia, la.s obras clásicas de este género, son en su mayo- 
ría panegíricos de la nación de su autor, ó un conjunto de ideas vul- 
gares, de preocupaciones y de errores, cuando no de fábula.*, que la 
eritica, enmrgada siempre de desmoronar los edificios creados por la 
fantitóia, va relegando al oUádo. 

Y ya que no exista esta bisloria completa de la ciencia, que podria 
ser la gnn obra del siglo xix, tratándose de la historia de la nuestra, 
debo baoeios notar con profunda pena, que al mismo tiempo que no 
pocos de nuestros escritores en libros ó folletos ó en artículos de perió- 
dicos, poco meditados, niegan á España sus glorias científicn«, los es- 
critores extranjeros más ilustres, aqu<Hi>s que han consumid" su vida 
en investigaciones históricas, y hablan sobre los doc^umenios y los 
testimonias auténticos, probando lo que dicen y dioiendo sólo lo que 
saben oon certidumbre, y saben mudio; los que ban recorrido el 
mimdo para estudiar, como Humboldt; los que han escrito desde el 
{mido de las más ricas bibliotecas, como Denina: lo.« que han buscado 
ka monumentos históricos, como Voasio^ Arago, Roberteon, Brewter, 



1*1 lUbtrnito nactado el Dr. P«lt qo* Giimftkfiié 1« prlnorm nación que apiioá la Uedleina a ta cun- 
cíAn d* \x l<wur.i y crpo el prinu'r iminicomlo opdtifltM dtl Dnoilt »n fl lii^lo xv, aaegi]rati'l<> fundado 
rn au t«x:o di lo l I112 i-or el oriauvaliitU (>(«tuoliiMÍ4«r, qa« anMif le bahia habido en h^g lad, --I d<w- 
tor UUe^P'J^í^^^. pí''^fun'l'> íiiitorlador loa mét'vli.í. nlírnixtii" 1 ronte«tado rictorío^TTiiont'* c!i 
wiMtntajMpBbUadoaaa Battow. «^pwM—nto m re BUIorla dt Im Ptteolott^ péela PHqvUtírla 
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Maij.Mi'^t, D'Ave^ac, F/a Roquette y oíros nui<*hnc, ?nn prrci.-^amente los 
que hím hecho por niicptro nombre ii)H!< que iiOí«»troí: inismoe ("). 

bistoría de Ift owncin, |>ai;i que seft útil, debe cmnprendar él 
ezároen de todm nqncllos iuveniQ6, realisndm ó no, que hayan tenido 
por objeto oí progreso: no debe reducivae, por lo tanto, .como quieren 
alfiunoí) esí iitor»', á las biopmfias délos prandes genios que alumbran 
ciial plevadíf»iui<>? faros los «lescuKrimientos de primer orden rn todas 
la.s f.-fi'ras del salxT. irl.indo enn nottn-ia ¡nju.«ticia la infatigaUli' 
labor de et!<»i? nlodl•st¡^illl(>.s eiiltivadores que dia tras día, en inresante 
lucha y noble cumpliiuiontu de la ley del traliajo, han ido adquiriendo 
nuevos hechos y demostraciones nuevas que eíetemátieamente des* 
puéfl han enlazado y reducido á unidad cientifica otroa aabioa de más 
fortuna ó con más medios para imprimir á la ciencia nuevos ade- 
lantos. Y en este eaniino no será posible dar un paso en la historia 
cientítiea do ]'^^ ¡m-ndos síltIo? sin tropezar una y otra voz con nom- 
brcp espafioli's que hoy apeníis eonoeenios nosotros mismos; pero que 
cituu con aplauso muclioh escritores extranjeros en cuyas bibliotecas 
se guardan y conservan sus publicaciones, sin que de muchas de ellos 
tengamos en España la menor noticia. 

Oran ntkmero de estos trabajos r silenciosos esfuerwM fu«ron real- 
mente inútiles y han desaparecido bajo la doble sentencia de la dvi- 



■«) Bb I» iwlmM» ^iwok J« Ift Mn'UM<dtfc 4to> Mr. PuLmiU no no» tíwem ultutn otro I» Um- 
tmMm qna tm^fM á H'rmiMr «i lot «muoUíw de Toktto b^io >k noiHcqiit» vli^odi.... táto Ecftlift al 
inbno timpii qw «n» lanni> á Ib inraiM*» mnmm», nw Mm liivi «b ti denelMii j do* iInIm 
pa4» m U» ctaMC'H tjturtnn. auI M Boropn * Mtadivr. jr 4«de Oi^nct de ¿Tita bHta Mi» dr M*- 
dliw ta«á«la ctnitiflca dmiló «Alo por •) nselo l<)«|<an(k,. „ lo*e*|«rir>1e<< eni-mtrutoamUmemímmttf* y 
to«<* f n" li' i"i)i>ni.nli i(.>l,i» i|p<í nÓH 1 oT lio? t<»rc«"T«s jmrt » rtel moniloconoclilo. 

Bfiicl.< r hir- li-|i-i,iii r ti.iln lit ilnt'iui-'.ln «hit»!*-:! i\r liw rlnrioii e«|«hol*« qiio po (1«i<1 e«h»ji eoo 
nhiiH'O A la» ri»Tir-ln«. Clip o itTi'i «"XOcioÍdii i ii • -t.i f-.H.,' ili-l nilili'lí., rniivIcuTi I" t'"i'>* r-m Hnlli rtn 
qil" fii iioi^-trw lViiiti*iilii hnt'ían i \ÍFtí-!o •■»! iuiioa n'iIíiIao >• «cTernit. Jiiuíi>í Mu k iitcíN Imro pn- 
r-Kr l i'lOM , l< kíi'h <;« -HAr<7, l><>niiriK" 'I'- ^"to. Fraia'i&co ilc Vlcturia y <le otri'N u i chin j iI Ik í-'ih M 
íiuln XVI. ll >iil.ij.-ii.' trniii'O y ni'iin ic .1 ¡np. rr'i <1r> =iibun'1<', I«i"iliifr vi' rt" ni »leman, en an tr«- 
h*;o muy imiablc, teobmdp llinni- Itnitiilloii llimiii á Vitm fllAvnfo tan profnn<lo c*>mo olriitarto, y 
«it<i j «iilku t OpiMiuutt raja.» «•i.re la Lógica. Lvibni s ea de opinita da qoa liw Ubm de noeette* 
cttta>t<c« awtioM» melw • ; y lee dertnrr* d» la CiihTn<dad de Jeaa. m «Manto mt Manma*. le- 
iiIbd á Boánc Xdlaa, VaxqiMs. Vainiel» jr K>atheB i«r etgiltwna digaMiniM de iUiüU nuuiuliia. 

M«din<« r OnrttB rnenm loe nw»>tnt« J« Buropa en d Árle 4t mawfar, Mgdn eenlIfMli JtleaU, 
Ftauyteo, Itnlwrtjr. Bimmigll. CelsifC y OmnTÍDc W< UUr dada qaf hnbicrR pn frailé illitlWlie 
«emparablte «mi Alfidfodo Oinlovn ; Juwi Ituja». Stvídlín, V»ido. CaUIdi y Jmi>ODlíi crtelwaa lO» 
trahnjoí mni'iniil icx i'i» ^lnllna C«rM<. Mulimft ■' ■ i:>iiin!i fu- In i niinr:! y unioi i.ai'ííin ono 

■doptiV 1-1 >J«trtii« ili- <'i.pi riil<-o cu vM.T >ti> Tir»-Iir iti .'riruirtí, qii" ;i|ir. ii.Un r ii (I'T.jntx In qU'» n.it)Ud«l 
nrii ¡\" 1 ii:;-'. 1 ¡III . . T*oji;i > 11 pii.I'mIií • -i liiMirntiin de <jiin ii" hny.^ rMiiduilo Kuro|)a U> 

tnuchf^ íjU' V'< 'Um^ íoií lo* f^tpitüol«-ii íwihiT ri .Vii' v v-Mnnd'» desde «I momeNU> iiíímiío d** fU sSeaoubri- 
Biii lito y, \<>¡- iiitituu, Clu<-jo y Liiineo bucrn 1«« uitiynty» elogios de nacxCro* botAiiioos. 

En ei C<.',,irr»> •irittiiro y Uuntrio iaUnmetanai cekbnMlo ea Madrid aa Oetafaie de 11187 deoia moa- 
lieitr 0|i(M;rt. repr, «entiMite dd HUilMaie de iMtnaelta phfaliea de Fkanela, i|«m emiMifa FealMola 
tiene eti litminM blep.ne-maaa eBlUmitai» htogpana-lwlJa, «a Utrntata lili|«nOi4iiiMilM»mlita> 
ratón Uipaae imh», en MteiataiB UeiMM^Inilitniaii j «altagib aa llttmttm caMtlIwajila «guiar 
eáBodlfttnilMtgdai le» deociia por Sorapa «n lu* %if]os de máa Mpeea barbarle; y otae {«r eae J ee u a- 
Mdone y aaftiaBtNwiploM el üeteae y eempkeo >-i planeta». 
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Usación y del tiempo; pero aquellofi nirm 69$Wtru» que llevaban en 
germen In? idens lo porvenir. .Tqin ll;i> Intninoíías inspiracíoneri que 
se «alian á vece- d' 1 ( uadío del siglo, (lel»en formar el nobilísimo pre- 
cedente de la ciencia en nue^troi» diae, fii ilustre ¡iliolongo, su ploriopa 
antigüedad. Talee aonUw resplandores del genio que en if^paúa se uuv 
nifeetafon tan potentes, en varones como San lüídoro de Sevilla, cuya 
erudición y profando saber en todos loe conociniientiis hamanos ha 
pcrndo de guiadurantr mnclio.-; síplos .i los sabios más eminentejí de 
UvloF las naciones; (.'onio Raimundo Lulio, intelijk;[«'nria oxtra^rdinaria, 
ruyn vastísima instrucción abarcaba y fif»- iiv(th í i tml is las ciftici.is, 
desde la teología á la íísíCkI, d<'s(lc la poi-^ía .1 las matemáticas, desde 
la lingüistica a la mecánica ('); c^muo Avcrrocs, en quien refluye 
todo el genio filosófico d« \f» Aralies españoles; como Maimónides, que 
reconcentra toda la labor intelectual, de los judíos peninsulares; 
como Alfonso X, el astrónomo, el filósofo, el Príncipe de más pro- 
fundas miras que hulio en su siglo, y cuyo palacio era ana Aca- 
demia donde niAs de ciiK'ucnfa ^nbios de diversas naciones y freen 
eias discutían pHcítícamenfc 1"- puntos más ániuos de las ciencias y 
componían obnis de gran utilidad, mereciendo hu nombre a la admi- 
radón de todo el mundo el dictado que le distingue; como Fran* 
oifioo Lópes de Villalobos, el médico de los Reyes Católicos y dtstín» 
guido poeta que, mientras sentía y predicaba la superioridad estética 
del clasicismo literario, fupo presentan- sus admirables Pio^/cw as sobre 
filosíifia natural, que trnuo eco tuvieron entre los sabios de su tiempo; 
y ('(imo Luis Vives, por último, tilósofo profundo y talento de pi iiin i a 
jerarquía, que, penetrando en los arcanos de las ciencias, conoció lo 
que faltaba para la enseñanza y los progresos de ellaf , más de un siglo 
antee que el célebre Canciller Bacon; recibiendo loe hombres más 
ilustrados de Europa en aquella época con mdad^ asombro sus 
dos obras clásicas De com^Oume Aríiiim y De tradendi» di8cipliins C*'). 
Luces tan esplendorosas dtlMii sfr. dmitro de la historia de la civili- 
zación, motivo d< f^tudio d» las leyeüdel progreso, y dentro de la his- 
toria nacional un titulo de gloria. 



f*) toVafrcnlitadStFMirta Mh giuita omHeUh átadooMiwda tnllo^ MOfkMSa no obrtant* 
<0M mi» «o*t* a MHkm ty rtt éiáiHá mm t v, puta i^nmAmb tVlm pa(«wcikvi«mi»*pM«rdil» eimt» 
■Sm émunk», w IM». «16 m váuatM. jai* ■mmnaMii. 

St Luí* Ti*ct, diec Inan MUairtt^» •dqiM* n aooM-mwrto Un B Ulw iy «• 1h MbM, qp» 

•■ombri K lo* mixtmot maentroa lio Ih mta cflelim AmdniiiM i nropcaf : QvMwm tam unlwrtaltm m- 

tníiim MÍ. I ..m.i íi' lí ir nm ^ nn^ • . r í í i/i < i. nj ti oilftuU'fim Furt'iKr motfit'ryi i» mi iidmiritlIoHrm 
r.7/.iiTi'. V llriniui (irr.N t.iijiU • n «A (i¡i tfrjcii rjd u t,ndov(ro VIrp . natnml VnVlv In, fl cual, n<> 
li(ilii<'nil(i p.uuul'j nuil, ->«>m;ii ciitLi-ti Jo. ilv í'UuhíisiI'j i ii'J tiii> ¡«irto ulffiiM c1« U fi:i n 

qoe no i<e« tlng-ulanrmU* ertuliio, y f.n ¡m U lias ietrm f «n la «toriivnciw e*tA inn mlelantiMlo. qtie 
en Mte tlgln no rncnrntro klgnnn ron quien te If piiel* cotn(ianir«. tf* qor wilwn qu4 hombm 
Btmao rn Ia« lemw haiMBM, dkf el F. Fetjáo, no iwcbén bimimi «m MoaabnuM* d* nt* «Iacío. 
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Por psta razón no he de hablnr de todos aqttcllog problemas de ia 
ciencia antÍErua que desapaiccicron para sit'ni|>n:', y qíie son hoy in- 
utilidades arqueológicas!, aunque tuvierun graiido importancia en su 
tiempo, y aunque alguna vez, de Inactividad desplegada en su estodloi, 
brotara una verdad científica y un indudable progreso, en virtud da 
las leyes misterioMis de la inteligencia, <jtta ha caminado con frccuen^' 
cía hacia la verdad por laa sendas torttini^a^ del error. Ni mencionaré 
aquf^Hnp niíitemátiroís que enii>lpahan su vida en buscar la cuadratura 
(!• U irculü y de al^unn^ jn jliLíono-, ni los que desde e! fondo de ]n más 
aljstrusa filoíioíia querían encontrar una bignilicación teológica ó mo- 
ral en laa figuras matemáticas; ni mudio menos los que pretendían 
explicar las leyes del número por medio de preocupadones de la época, 
por más que en todos estos trabajos pudieran encontrarse destdlos de 
una inteligencia enperior. 

Lnf <?enera*'ionef, como !oí< individuos, al bajar á la tumba, llevan 
consi|.M> iodo lü pereceiieio y mi¡?eral'lc y dejan A sucesorea lodo lo 
grande é inmortal. Aquel siglo, á que en e&te momento me refiero, tuvo 
mudios ecrores, muohaa supeistidones, muchos extravíos, como los 
tienen todos loe siglos, sin que pueda decirse relativamente en cuál 
han sido mayores. Pero todo lo que con él murió, aunque deba ser 
apreciado y discutido por el filósofo para juzgar al hombre en laa di- 
verjas ófjocn?, cnmn ger moral, para nof<otrof? que se^iimo?! polamente 
el dei-anullo int«l* ctmd y el Cf^tudin de- la naturaleza en sus leyes y en 
sus propiedades, tiene muy escsisa imjwrtancia. 

Traigamos á la mmoria solamente aquellos resplandores con que 
iluminó él mundo y que alumbraron los pasos de la eieneia en loe 
tiempos que le 8Íguieron: no olvidemos ios nombres de los modestos 
obreros de la ciencia misma, que con sus constantes trabajos han coad- 
yuvado á la gloria de las i^randes ef?lebridndc^: busquemos sólo lo que 
fué útil, lo que lo sobrevivió, lo que vive todavía, lo que debemos 
agradecerle. 

Tsles son las bases á que he de ceñir mi discurso. 




I 



Las ciencias predilectas de loe geuios más esclarecidos de la anti- 
gfiedad, las qne eirvm da liiiidAmwito y nutran oon Iraotflén Bávú ^ 
desarrollo y progreso de todas las ciencias positivas, las que con el 
hermoso dictado de cdsvoxas exactas brillan como constelación de 
primer ceden cii el uielo de las disqiiiiHdones humanas, j siempre 
han sido encanto de mi espíritu, tienen que m-npar por dercelir) 
propio las primeras piiirinaf^ de este tnihajo; ya ijui' ¡t-isccu, por 
otra parte, el privilegio de haber sido en todos tiempos objeto prefe- 
rente de estadio para los saMos de todos los patees, 7 muy eapecial- 
mente desde la creación de la famosa Escuela de Alejandría, cuyoe 
macatroa todavia merecen el respeto y la admiración de los m¿8 
ilustres matemático? modemoe. Durante casi toda la Bdiui Medía se 
perdieron hasta los tiltimos resplandores de la ciencia atemorada por 
Aristóteles y Platón, por Euclides y Diofanto, cdnsei vánJose lo poco 
que entonces se sabia en las Escuelas do Córdoba, de i^evillu, de Mur- 
cia y de Toledo, tan árabes como españolas, no siendo por lo tanto ma- 
' ravilla qne haya sido Espafia la nación que comunicó á toda Europa lea 
Ciencóas Matemáticas ; de tal manera que con justicia era llamada en 
esta materia maestra do las naciones, según lo afirman, entre otros, 
muchos de los más ilustros; eseritorcs itaHanos, al dpoir que «•ca-i tndfis 
los fonooiniicntoíí mateniáliccs y astnjiu'iiuin 's ^ali.iii <_le Empuña, (¡uu 
era, por decirlo así, como el remanso donde se detuvo la corriente 
oriental de la deneia misteriosa del Asia, y el foco de lus adonde acá* 
dieion á eatadiar loa hombres más notables de aquellos siglos llamadoa 
bárbaro* por todos los historiadores». «L'E^pagne a long-tempe été le 
rmdeirvoas de tous les savanis de rEorope» (*). 



lita tlMtl ma •DHgW'ortBaaaM Malte telivoM. tra4wtar <M OhbwmIIo A*tmiHnRhe> 
AUmiwl U>* mm^MImtm «( M* ««miii <«•>■■): «at SHraMMa ila ti»awmi>la la ilUfvV 
tf^daAaMMS 4alllbn»e»Ab«i taan<r*abi»d ■mvialifavrta. rtlnáaalíM«d«laiiaa,parlo 
tmilmim éUthíUfMm, IM Oerairia da l'nww», el genio á» la Mad-Vadla 41M pmt an Olrealaclte 
■ajar eo|ji« de malorÍAle< el- atlflcot. Casi pcrtrucoa á B>pBlls, pn«rto qu* |««i<n T<ilrtlo ta mayor 
pana da aa tíiU, j «n Toledo Il«r6 á cabo «IM Utoaoi'^nible» tradaooiouM, qoa exUvnaen 4 todo» loa 
w ii Ja 1» rtww la. y I mii a ii jnm aaa wrtadew « in ta HiH iai 
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Loá ciistia.iios conservaron siempre hi tradición iddoríana y el ei^tu- 
dio de la£ EtiiuolugfaSf que no se interrumpió durante toda la Edad- 
Media; siendo ton notables sus adelantos, que no todos loa extranjeros 
que en aquella ^x)ea vinieron á España se educaron en las Escaelas 
árabes, como f-nccdii") á (íerberto (despiKb Silvestre 11), que fué dis 
cípulo del Oliispo de \'ich, en el Condado de Barcelona, ó sea precisa- 
mente en la parfí» í]o la Ponínsnla qne nir'nn-: tiempo estuvo sometida 
al poder mii?nliii;in. y menos particijK) di: su intlucncia. 

l^u cultura íiganuia, que investigó desde el vegetal más laUuilde 
hasta los mAs uomplicados movimientos celestes, era tan espaftola, 
tan propia de nuestro suelo y de nuestro dima, qne aqui se quedó 
toda entera, volviendo al Africa la moruna rasa oomo habla venido» 
sin médicos, sin fíld8Ciloe,sin astrónomos, sin matemáticos, sin aque- 
llas elevadas intcli»reneia'< «pie habían Ik1)Í<1o pus ideas en cristali- 
nas y poéticas a.mias del (¡iMiil. <U-\ Darn» y del Guadalqui\ ir, siendo 
■de notíu- la opinión, eruditisimamenic üosiicnida por el Dr. í^imonct.v 
otros oríentalistaB nocionales j extranjeros, según la cual mucha de la 
qtie pasa por ciencia árahe es ciencia mocárabe: de suerte que, en ves 
de infiltrarse él saber muslímico en el pueblo vencido, se infiltró ó 
pudo infíltrurf^e en el pueblo vencedor la poderoso cÍLucia hispano- 
romana de la Era visigoda; ya qne es un hecho h¡st(')rico bien eom- 
pnibado el que los mo/í^rahes tenían eseuehu< y enseñnnzaF en (Virdoloi 
aun antes de que Horecicran l.is musulmana'^, y llegaran al esplenilor 
que tuvieron en el siglo x, eptiea del apogeo y mayor cultura de Im 
estudios árabes (*}. 

Respecto de los judíos españoles), cuya ilustración en aquelloH tí«m> 
pos no desmertH'ía en nada de la ilustia(ú6n munulmnnn, tuvieron 
también sus academias pi-opia» desde rl siglo x «'n OSnloba y después 
en Toledo, en Lisboa y en otras ciudades d<' Andalucía y Arai'ón; cid 
tivaron con íruto las Mateniáticaf' y la A>tir)noníla, traílujcuMi al 
hebreo y al lalit», con doctos c.onicnt:u ja.-, Ltó obntó de l'tolomeo, En 
elides, Aristóteles, Averrócis y Alfragán, siendo tau notables estos tra- 
bajos, que merecieron ser publicados por el erudito alemán Munster 
en el ilustrado siglo xvi (**). 



{*) Binaria ár la* VuivrM nIm « Ch fc flo * f dimát «MuNMm^hiw 4^ MwteRM. m B^Mt Itor Sod 
Viotttte d« k Ptotnto —ta Cffm*> KtpaMa. |t»r lí«i|iMlff IHiim 

i.**) H« |>'rmi»iiovlOii. «iii «niliaricü. Im lltii. como otra m.'.lti'iil 1. ti li .jjos cleotUleü' J. ijuntiu,' 
unt«piian<{0*, lit priuieru «br.i orieinnl (!• ÁU' t>n(. raorita tn l itiu i mi .' i: it> )<• i^rj|l« iId I. '.nu i-l /ia- 
yalm». l!ttJlod«:y(>/M»'t'fij J/ffi-íi^'-ru^í ií/m « i.r/tr;*. siv /'i-f'r'fn' Afiffiív'ii i tiiLiiiu < riU' qi;*.- íí- * u>i en el 
CotAlpi'n 4v !n Biblluttca di Puri ., viui:i '. 2 O. iiniicrjéiiiiu^' mtf «-«crluir eu iu4ki-il« medio «IglO K Filio- 
(i»cl. A q iKMi Tibri ttfribay* I» pnnridu 1 1 ! nrig«n riel Álgobn. Kl lluMr<' ncndéulco rh»»W<ledlni, «tn 
•nliargo, titM» ttionjrna á la obn nolabillrima ilal jivtlo wimIM M i1<I» so «a M dptrft Mariqm 
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Dt'j)ositaria la civilizaciim lastellana al trasladnr á Toledo las fa- 
mosas Academia» de Córdoba, de todas estas tratiicioiies cieutífi- 
cas y lilnanaa de los pueblos extraño», que por espacio de tantos 
siglot hablan compartido oon nosotros el snelo hispano, mostróse 
como el centro y exprenón genuina del saber árabe y labinioo, refle- 
jando poderosamente las trlDríoíia.s ('onquistas que en todas las esferas 
dd m\n'r hahlaii alainzadn li.s hoaibre- cniinoiitfs de una y otra 
raza (*). Y por ofo. on el brillante reinado <le los? Reyes Católicos, tuya 
Curte etitaba nnieatla de isabiots, cyuservó iu ciencia ciistiauu el pre- 
dominio de que gozaban en Coda Europa los estudios roatcmstioos 
Arabes y judíos, cuyo impulso llegó hasta can terminado él siglo xvi, 
en el que insignes esiMiitoles enseñaron eon general aplauso las ciencias 
délos números y de la extensión en aulas cjípafiol:u« y rxlranjtias, 
como fueron, entre otros inndiisimos. iVdro Cinielo. Miguel Francés, 
Ga«{)ar Lux, el enrdcnnl 8iiiceo y m discípulo el díM tisinio Pórez de 
Oliva, los dos Torreüaa (padre é hijo), Juan de Scpura, Jerónimo Mu 
fios, Pedro Núñez, Juan Monzó, Francisco Sánchez, Antich ivuchu, etc , 
publicándose entonóse muchos tratados de la Esfera y no G^casoa co- 
mentarios de Snclides y Ptolomeo, y adquiriendo fama de aventajados 
geómetras los inspirados arquitectos de nu<>stnií; grandiosas catedra- 
les, los ingenit fos in^ÍLMn -' que rcolizarmi 1"- uj 'i;- atrevidos proyectos, 
y los Iratndist.is del ¡u le militar que !nf;nirotí renombre europeo y 
fueron Iradiicidos á diversjuí lenguas para honra de su patria. 

Acaao no hayamos tenido, sin emluirgo, en vatv üiglo un matcmá* 
tico de tan profundo saber que formara época en la historia científica 
de Europa; pero muclu» hombres de dencm de aquella época abar- 
caban en m vastísima ilustración casi todos los conocimientos Innna- 
nos, mientraí-- los de otros países se limitaban al estiidi > ili' mu i sola 
especialidad, como Kuecth'n. pnr fjfinplo, á Vi"(a, '¡lU-, tÍL;in:uiil<i l otno 
una ccleliridad algebraica , no pudo comprender nunca la corrección 
gregoriana, mereciendo por esto ealífloativos poco honrosos del ilustre 
Clavio. Los genios en todo linaje de conocimientos, que muy de 
tarde en tarde aparecen en el horizonte de la <mUura de los pueblos, 
no »on patrimonio de ninguna nación, ni de ninguna raza, ni de nin- 
gún tiempo; «on astros brillantísimos que alumbran en su camino el 
progreso humano y que Dios envía, ó bien para coordinar ó sistematizar 
loe asiduos trabajos y los continuos estudios de ios modestos obreros 
de U intéligenda, 6 para fadlitailei^ oon d deseutximisiito de nwmu 



(■> £■ muy Double el exWnw f nugUtral «^tuJiu «id P. TatUwn coatí» Dot}, «obre ¿a< eMiolfcrs 



tftodw y leyes del tiempo y del espaciu, las aplidMkKMS prádtiiM «n 
todo lo útil al bim de la humanidad. No nacen pxeeiflaiDeiite en U na^ 
dón más ilustrada, ni bu aparición en eate ó en el otxo paia xe?e]ft 
mayor cultura en la mnm general de la ]>oblación: son talentoB bu- 

pcrinrosque ndnn'rau, .«í, poreu profundu suher al onriqtipcer la cicnciai 
con PUS descubrimiento? — acn*n preparados y prL'vistns, aunque ao rea- 
lizados por otros hombres menos conocidos— peni cuyos destellos de 
sabiduría seríuu perdidos ó inútiles sin la activa cooperación de otroe 
mucboB que, si bien más modesloe, oontribuyenm con su incesante , 
labor, con la publicación de sus obras ó sos luminosas explicadonea en 
la c^Uedru, á la más rápida difusión de aquellos mismos fundamenta 
li s (1«>>( uIm iiniriitog. Y en este camino ningún otro país aventajó á 
Es|Kiña cu el periodo do tiempo á que nos referima'», siendo vridade- 
raméate prodigioso el número de escrit<jre.s y maestros de Alutcmáli- 
cas que contábamos dentro y fuera de la Península, cuyos trabajos de 
tiaduoción y comentario unos, y originales otroa, no sólo no desmere- 
dan de los más oelebradoe en las demás naciones de Europa, sino que 
muchus les llevaban no poc;i ventaja, corrigiendo sus erroreti y soste- 
niendo con brillantez continuas polémicas científicaíJ, como lo hicieron 
Ni^ftez, Sánchez, CoTtví¡. Pérei de Olivn y otros, según lo confirman loa 
mismos Cficñtores extranjeros de aquella cpoui. 

£n todas nuestras Universidades, y muy especialmente en la de Sa- 
lamanca, cuna inmortal de la literatura patria, constitoyonn siempre 
las Matemáticas una parte integrante y muy príneipal de los ealndioe 
aaidémicoH, oomo sucedía también en las escuelas musuhnanas de 
Córdoba, Sevilla y Granada, floreciendo en las escuelas cristianas 
su enseñanza d< «de el siglo xiii á finos dí>l síiíIo xv; pero todavía 
adquirieron mas notable desarrollo poco después del descubrimiento del 
Nuevo Mundo, en que los eruditos, comprendiendo los resultados prc- 
Tediosos que podían lograrse de sus múltiples aplicaciones A todos loe 
ramos da la actividad humana, ponían su instrucción al servicio de 
su mayor adelantamiento ; quo entonces fué cuando el Nebriscnse (*), 
adelantándose á todos los modernos matemáticos en la empresa de me- 
dir nn ^nido tfrri*«trf . lo determinó mu asoml>rosa exactitud, dando 
gloria impertcedt m a la ya íamor<a Universidad Salmantina, cuyos 
alumnoa insignes, Pedro Ciruelo y Martínez Silíceo llevaron á Paris 



{*; Nrbrijk dió, odcmnr. iDDe>tra> lutlu cuniiiir» d<> »ac oonorlmlento* nwlrmálico* en «IguDM di- 
•crUciont» qao pronuDrióMi .^«Inmknc*. l u particnkr en ISiO, 1M1 j ISIt, tobre U( meilldM. peto* y 
nttMw. nubr- 1* dlMrto-Mu «otm Km bOomum: .OH Aittmitjrttru»mif$ rrkttf» 4t nmrrit, t» 
fM wmmmmmtrt» «m^ww ««indvc, ^wj •nenian lif>M% n*l» «tratlAiSa «IM tna 
•MtM duMeoMi Aataato «MaJisUa da aIomM m li'.l. lawMU de MlgDd 4a IffslK. 




la afición á los estudios iiiat«nciáticoj< que tanto renombre alcauBabMi 
ya en oani todm las Univcrs'dades de España. 

Kn la Coiüpluttinse ilustraron estos conocimientos en la primera 
mitad áú «glo xvi los mismos Pedro CSraelo y Martines Silioeo, á bu 
vuelta de Paria, juntamente oon Pedro de Oastro» después Obispo de 
Cuenca; Gonzalo Frías, Jn i i I _■ Segura, el bachiller Fernán Pérez de 
Oliva, y su hijo el maestro del mismo nombre: todos humanistas dis- 
tinguidos y matemáticns ñe frran ciencia, en especial el bachiller, au- 
tor de un tratado geográíicu-uíitronómico titulado imagen del Mttnño. 

El famoso Fernando de Córdova, émulo de Zacuto en la ciencia as* 
tconómica , propagaba las ciencias exactas en la Universidad de Va^ 
leuda, poco antes'que los dos hermanos Torrdlas, JerÓDimo y Gaspar, 
quienes jimtaban á conocimientos médicos y filológicos nada comu- 
nes, cxtranrdiiíMria ilustración matemática; obscureciendo sin em- 
bargo 1:\ rcputaciiSn de ambos en este linaje de estudios el profundo 
geómetra l'edro Juan Oliver, anotador de I'linio, de Mela, Cicerón y 
otroá escritores antiguos. Fucix>n también catedráticos de Matemáticas 
en la Escuela Valenciana el insigne Pedro Juan Monsó, que pas6más 
tarde á la Universidad de Oñmbra; Jerftnimo Atuños, muy oelebnido 
por Tico Brahe; Pedro Jaime Estcve, médico insigne y gran matemi* 
tico, á quien llamaron el Tñmegüto de aquel tiempo, pues á la vez 
era eruditísimo helenista, anatómico, botánico y astrónomo, debiéndo- 
sele ademas la creación de las primeras cátedras, llamadas de hierbaSy 
<x>a que se designaba la botánica; y, por últiji^o, Juan Bautista Mon- 
llor, gran teólogo, es<»ituraiÍQ, hebraísta, helenista y profundo cono- 
cedor de las ciencias exactas. 

Zaragoaea, ciudad en que acababa do derramar sus req^landoces la 
escuela astronómica de Zacuto, se ufanaba á la sazón con el nombre 
de sus maestro.'* de matemática^: A ndnV di- Ix)renzo, Lorenzo Victo* 
riano Molón, que aplicó los ciilculo» urilmetieos á la medida de loe 
campos; Miguel Francés y el ¡lustre Gaspar Lax, cuya erudición asom- 
brosa mereció los plácemes y ei respeto y la estimaición de todos loe 
sabios de Europa. 

Y, por último, no florecieron con menos vigor en la región lusitana 
que en el resto de la Península los estudios científiens, formándose en 
sus escuelas, entre otro«, loís célebres matemáticos Alvaro Thomás (') 
y Pedro Kúñez, quien, dotado de singular fuerza inventiva, se ade- 

i't Sicn.l ' r>/cti r de un c«l«^o do P»rl<, introJajo cti hií otii lio» cI Jo Im Mntrmft'íeaa, •fcrl- 
HmmIo al «{acui d<w tratadiUM, nao «M d tltolo Dt Prvptuitivti^á, j oiro D* rHflM ilMm Uteim, col 
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lantaba á Wright, Halley y Leibnitc en la doclrínadelas curvas loxo- 
drómícaft, granjeándoae inolvidable lauro con la publioación de su 

excelente Tratado de Álgebra en lengua coatdlftna, con muy notables 

aplicaciones A la ArÍtn)é(ioíi y Geometría. 

Pani puntualizar más el estado de ndflnnfo do los estudio? mate- 
máticos en nuestro país, durante todo el ¡ii^lo xvi, hagamos una ligera 
restsña de ulgunoi de los trabajos de estos escritoret», ya que por des- 
gracia nuestra se ban perdido otroe tnudios, ó yacen olvidados en nue8> 
trus archivos y bibliotecas, esperando en vano rehaliilitar con su pn- 
Jílicación el buen nombre de España en la historia general de laciencia. 

El insigne Pedro Silnchez Ciruelo dalia tan alta imjiortaneia al estu- 
dio de las Mateniáticas, r]n(^ n<» sólo aspiraba á difundirlo en el seno 
de las Ijnivcráidades, híiio que lo consideraba necesario para el cono- 
cimiento y posesión de las demás facultades. Escribió el primer curso 
completo de estas ciencias, creando el síiftenia y disciplina de las 
mismas, presentando nitevos teoremas y ensebando una teona mate- 
mática de la refracción astronómica, nniy notable Aden)i\$ comentó 
profundamente la Aritmética tic liravardini, arzobispo de Cantorbery, 
creando, en unión con .Miirud Francé.s y (íaspar T<ax, insigne maes- 
tro este último de Luis \ ivcs y de San Francisco de Borja, la ense 
ñauza de las Matemáticas en la Universidad de París. Propuso después 
al Claustro una reforma en el plan de estudios, que tenia por objeto 
hacer de las matemáticas la base de la enseñanza en general ¡ pero se 
anticipó tanto á su siglo, que la Universidad no la aceptó. Publioó 
también una Arítmédai ¡a áclirn y la Ksfvm de íyacroboxcu , con un 
docto < i .ruonTnrio que dodifi'* A líamin-z de (hizni;iii y AlTuiso Osorio, 
y después a la Universidad de Alcalá, cuando .-,e reimprimió allí en 
1526. En su curso de Matemáticas amplió y corrigió la Aritmética y 
IftMt&sicade Bnecio,l« Geometria de Eudidee, y la Perspectiva y Óptica 
de Alhazen, compilando al mismo tiempo la buena doctrina de otros 
tratados posteriores, y terminando laobra con las doctrin&s astronómi- 
ca::< de Ptolomeo y de Zacuto: todo con mucho método, claridad suma 
y profundo pubor ('). 

Continuo estos trabajos el ilustre Martínez. Silieco, que llegó á ser 
muestio de Felipe li, cardenal y arzobispo de Toledo, trasladándose 



I*} i'urtui quotuor M,illi-nyri.'i>-ijri\ anium Si'-niUu!'. qii i. lmI.i ijit, ^'■\..¡ ^ ...r.'i ilt majristcr P- tnK 
Ctruetas Darocen»!' ihc^'l-^iis • nii.'. tx t-hiluiu^ljui- CoüjiiIuiI a|ni;l Mii-luirliim i\f Kíhíji, l.Mi". ín 
fol. gótico. 0tni< iMifiiitH f , I '<:y., I,'.i8 y 1477, dedicada 1» f'i nulimm n In Univ. ini.lini ii<- Ajcall . 

Loa Mcritoraa itaaomm dicea qoe Cirnclo oontriboió mucho A U difatióo de laa clvuoiiut en Btpalla, 
pr>ro lin barcr rrf«r«n«U * lo rniaelUnui en 1» VdlvMiUftl Al Buii, D9 dtnSo tui^ow MN m» 
oIm otaw IM qw (mua d* MatcináUci» 
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ñ París :l la edad de vcintiiui año-; y leí^entamlo en aquella L'niversi- 
dad con jímn aplanan» la cjvU'dra de Filogotia y de Matomáticns, cre- 
ciendu siU fama con sus duelos comentarios sobre varias obras de Aris- 
tóteles y oon su Aritmétka teárko-prádiea^ que se imprimió alU coa 
extraordinario lujo por Simón Golin en 1514 y después en 1526» 
reimprimiéiidoBe poBteriwmente en Valencia en 1564. También oorri- 
gid, añadió é ilustró con notas una de \as^ obras del inglés Richard 
Swinsílcad, uiíis f;ontialniente conm-ido por Sui-'^ot, llamado el calcu- 
lti(l"r ]»*r >Mi gmiidt' iiui)il¡dad en las n])t'rarii)iu-s nnnirriras, sobre el 
Cálculo (} arte caknUÚQiio, que se imprimió cu .Salamanca en Ió2ü. 

Pedro Núñcs, catedriltíco de la Uiiiver»dad de Ooimbra, figura por 
voto nnánime de k» escritores extranjeros, entre los más insignes geó- 
metras de su tiempo, como lo prueban, entre otros mudtQsde sus tra- 
bajos, c1 haber descubierto y corregido sabiamente los errores en que 
había incurrido Oroncin Finco f*\ ilustre escritor de aquella época, 
c\\ iiiuriias cuestiones niatciuíitieas, euyo« opú-ícnlos se reinipriinienjn 
unidos a su Á$ie de mvegai ; halier deducido las leyes del movimiento 
de retrogrulacíón de la sombra en el cuadrante solar; dar una nueva 
fórmula para calcular la latitud por medio de las alturas del sol y del 
acimut; resolver el problema del mínimo crepúsculo, que cerca de 
dos siglos después dió t^uito que hacer al afamado geómetra Bernoulli; 
estudiar el movimiento del buque de remo, y anotar la Mnánii-a de 
Arintóteles. Su Algebra con el prinri]>nl nlijcio de aclarar y denutstrar 
la obscura doctrina de J/Uca:> de Hurgo, mereció que los italianos la 
consideraran como una perfección de esta misma obra (* *). £n ella exa- 
minó los descubrimientos de Cardán y Ferrari, los más notables ma- 
teuiáticQS contemporilneos suyos, y r^utó los errores en que habi9 in- 
currido Tartn'jlirt. como lo habían hecho también otros maltfnáticos 
españoles. Xnñi /. dejó. p«jr último, en la liistoria de la ciencia su 
nombre para nnenlra-- liaya iosfrunii iitio de precisión, jiucsto que 
tiene el mériU.Mlü haln-r inventado un aparato genérico pai*a medir 
las fracciones de la unidad longitudinal, recta ó circular: instrumento 
que salió tan perfectu de sus manos, que sustandalmente apenas han 
podido modifkiarlo tres siglos de constante progreso (***). 



(*) Or KrratiM OrmOtt Ffatitffii mathtnatum Lauii,r pni/m.rf* NtM- «WW. OMÜlibn». IM9,lll M. 

librr, dr A'frira im Ariíhm^íim r aer'mttria,coanitu >u^ [v.r yl Dr. Pudro NüAei. Amboni, riada 
) hemlrroí <Jc Joan Stelolo, 1M7. en 8 ' -Otra MlelAn. tumbi' n . n Anil<er^, on ñe Birckmoo. 

?»nn pmlljo COiilar \m clofrion qiiij h.icrn 'li- Niiñ' / li'> i'»cr)i<irf« i-vt raiijfict? MonUicli», 
RUll)' } otroa, dideiKlo «ri biúfrnfo Rlt»-in> liiw {^nU>«. <|niM-« el iitiit«itiútíe<i(i« méa rvnombTvqaif • airo 
Portuipil f tadn KtpnAa en el «Iglo svi. Vcroter, «1 qiut loo (nncvmf >tribu;«n la invención del H^nítu, 
mstMicám otm kwt» «Ira «Sm davate: «ttMCrMeMiu. mmgt « frtprUH* dm fmdriHU w w ww i i 4t 



Mcr808 timbíéa especial mención, en esta rápida reseña de nuestxoe 
matemátíooa en el 8i£^ xvi, el baobiller Joan Pém de Moya, que » 
(mbió ^un tiatado completo de esta matoia, lleno de ohBenmdionflB 
COdOBae, y con gran método expuesta toda la doc trina (**); unoe frag* 
mentos matemáticos, y un tratado de Geometría, además de otras variaf? 
obra?, en la*» cuales ae encuentran proMoma.« resueltos por métiodos sen- 
cillos y filosóticos, y la aplicación de la Trigonometría, que tanto elo- 
giaban algunos matemátioos de aquella época. Moya que no fué cate- 
drático, ni atin se dedicó á la enseñanza, ae consagró priucipalmenteá 
popularizar el estudio de las ciencias exactas, demostrando la neossi- 
dad de su conocimiento cu todas las cla-es sociales; y wu este motivo 
es«'ril)ió m célebre libro titulado Ditilo'ioíi. que ha sjdo repnxiucido en 
nui>tn>s días, y en el eunl pe pn< iu'iilran ingeniosísimas razones para 
iiacer de las Matemáticas el prim ipio de toda educación social. 

Jerónimo Mui&oz, catedrático do las Universidades de Valencia, Sa- 
lamanca y Aneona^ no sólo fué uno de los astrónomoe y geómetras 
más notables de su siglo, a^n dice el mismo Tloo-Brahe, sino que, 
según muchos matemáticos oontempoi-áueos, excedió á Ptolomeo y 
EucHdcs en la exf>osición y proiTopo científico de la ciencia de la can- 
tidad. Empleó instrumentos c.m-truido.'s por él para la nivelación de 
algunos ríos con objeto <le lluvuj el agua á los «unpos de Lorca, Mur- 
cia y Cartagena, campos que aun esperan, después de más de tres si- 
gios, la realización de aquellos grandiosos proyectos, det«rminando de 
paso la situadón astronómica de varios puntos notables con asombro- 
sa aproximación á la verdad. Aplicó las matemáticas ú varias artes 
con gran ingenio, y demostró con cxac lisinms cnlcnlos o! error en que 
había incurrido Nicnl!^? 'l'artaglia al aürmar que los alcances de los 
proyectiles de artiilcria aumentaban ó disminuían proporcionalraente 
al ángulo: error ya conocido de nuei^nw artilleros, ai bien no hablan 
logrado demostrarle (**). Comelio Gemma, Gerardo Vcesio y otras es- 
eritt»^ todos extranjoos, le leeonoeen como hombre de superioridad 
incontestable en ciencias, y Tico Brahe le aplaude como eruditísimo 
y excelcntí?inio matemático (***). 

Los errores que á mediados del siglo xvi oumenzabau á deslustrar, 



(*) Trotei ' dt M t'im'íin'o'. m qv.c Fe c ti'ienrii co'.i- fe uritmética, geomptiia. ccwmngrkfia ; fllo- 
«ofui totnrm, i-cn oira- vm in» mascriM utctíiai-iiib ti l«> i.i? la^ artM libem!'*» S iMíCániea». — Solamanoa» 
IMÍ.— AIrnIiV. 1S73 — M¿i,lrtd, 16) J. 

(**> bueurto tebrt iut tlntirti AUfru i Inttniorfi dt ÁrlilifriaHUi h^a ÜurrcMo en i^*piiSs <le*d« 
iMltcyvtCatdlico* ha«Ucl pm^nie, por D. Vice nte •!« lo* Htni.- MitdrM, pur Jotqaln ItAj-ra, 1767. 

(***; A<l«m&« de 1m pabllcaci- n s a»troDÓiulciw >- literarias Ae Maños. «» iiotnb c «u «tira titulxla; 
intUtíUt'mtt Arilhmttíccu ad pereip'tndam Ailr l yiam fl SIa>hrm-iHait/acMValr$ tittfuniiu> \'iilcoH«, 
par Jbm m 4.*, aflo im. T tanfaléa 1» latatpMMMB 4t Im frl« prtowro» UMm d« Enolldak 
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tanto en España como en el extranjero, los seguros principios mate- 
máticos, obligaron á In? hnenos escritores á huscar remedio al mal, 
restituyendo aquellos principios ú su purezn, mediante el connri- 
miento de la, ciencia de los antiguos; y con este propósito el cji- 
tediátioo de la (Jnívecsidad <te Valencia Pedro Joan Honaó publi- 
có, floBtmido los lugares matemáticos de laa obcas de AristtHeleS) 
na libro notabÜiatmo con el titulo De Loeig apud ArüMdem mathe- 
matiris, impreso en Valencia en 1556, y otro, tres años después, 
con el de Eleimufa lu ifhmctic<e nr (jrtmwtrí i ttd ilis. ijJinni nnnir";. Arif- 
toteleam praesertim, dialecticam , ac philosophiam uppnuie nectiutuna, ex 
Eucüde decerplii. Las distinciones y honores que este insigne niatcmá- 
tieo meredó del rey de Portugal D. Juan II, al llamarle para catedti* 
tíoode Goimbra en competencia oon el célebre Dr. Gruodsio; las aten- 
ciones con que le honnmMi el papa Sixto V, el patriarca Rivera, los 
reyes D. Felipe III y D * Margarita de Austria, y otro^ varios sobera- 
nof, pnichan la consideración que merecía por la doctrina con que 
había ilustrado á su patria, ya con sus escritos, ya vov¡ Ins brillantes 
alimmus que enaltecieron su memoria. Tiene, por otra parte, este 
«BCritor la piimacb de baber dado nuevo rumbo i los estudios deutl- 
fieos, sin perderse en el intrincado laberinto de laa cue»tioneB metafil- 
sicas, reprt >1 lailas mucho después por la sana critica , considerando , al 
modo de los antiguóte, el estudio de la Aritmética j el de la Geometría, 
onno preliminiire?: a! de la Lógica. 

Imitó su ejemplo el Dr. Juan de Segiu-a, antiguo colegial en el Ma- 
jor de San Ildefonso de Alcalá, quien, para facilitar la enseñanza de 
las Mii^^n*M'^ en su cátsdra de la Universidad Complutense, recopiló 
eon acertado criterio 7 claridad las proposidonee y dodrinas más 
selectas de Eudides, Boedo, y otros antiguos matmiá ticos, publicando 
al mismo tiempo un compendio útilísimo y muy celebrado en aque- 
lla época, de Aritmética y Geografía en 1566 (•). 

El insigne Maestro Fernán Pérez de Uliva salió de las escuelas de 
Salamanca y Alcalá para París y Roma; fué discípulo allí del docto 
BilioBo; 7 en Itslis meiedó le atendiesen los ptmllficBS León X 7 
Adriano VL Desempefió en Parte varias c&tedxas, y explicó dei^uéa 
Uatemáticaa y Filosofía natural en Sslamanea, de coya insigne Oni- 
midad fué Rector (**). 



(•) l/alhrmaíif<t qwTtinm ttl'xttr jrreronlicn'-i 'x Euc'.xán. fío'tU ti antStjvOfram líbrit Jfffrptu, 7111:^ 
l^raUi dliC'plitKt <n qutxldnm camfmáimn rtdatxr. non tMufw> »effvtte p«ma additetnttinu fruni. A 
rnva ribraiK enllanta ntrt: AníhmeNea, GffrupMeaKfU* pariU compméium utüifimum. Oomj'lnti, 1SA«. 

(*•} Tod4M 1m obnu d» Ptec* OllTa, oon IM diMstm d* m Nbrloo Ámbrotto de MonlM, m pq- 
Mtana «• CartcSt, PW SiJmM, « UM. Oln •dMta. ItadiM. par Bnlto OMO. Ittr. 
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Dos Ul)ro8 utilÍ8Ítno8 escribió el iluí«tracJo traductor de Euclidef*, Ro- 
drigo de Pornut: uno que contiene curíocsas relacioneB entre los lodos 
de los polígonos; y el otro elegantes eonstniodones de eeaadones de 
segundo grado, oon otros mnchos problemas Ideo nuevos métodos para 
dividir la drcunferencia, y varias pr(»poíiicionc8 geométricas muy no- 
tables qite han utilizado, citándolas pantualmente, otros matemáticoa 
del mismo siglo (*). 

Antich Rocha, gerundeuse, individuo de una familia dedicada á • 
las ciencias y catedrático en Barcelona, fué uno de los primeros que 
propusieron en 1664 la separación de las Matemáticas de las demás 
ciencias á que se unian, con objeto de formar la ciencia pura, mar- 
cando, dice Dol/.i, el verdadero camino que en adelante habían dése- 
guir las Matemáticas; enriqueció el Algebra con la teoría de las igua- 
laciones, pxpuesía con gran método y claridad; y remlvió, por AUímo, 
muchos curiosos j)roblemas de varias ciencias. 

El matemático y médico Francisro Sánchez, natural de Tuy, hijo 
de padres judíos y catedrático en Moutpellier y en ToIohi durante mu- 
chos aftoa, sostuvo disonsíones geométricas sobre los libros de Eudides 
oon ü £unoeo jesuíta Gla\io, uno de los tres matemáticos que por 
encargo del papa Gregorio Xlll hicieron la reforma del calendario; y 
con este motivo escribió un tratadito latino tpie, á juicio de Hrucker, 
le dió el triunfo en esta contienda cientUíca: honra insigne que avalo- 
ra el profundo saber de nuestros *r(>(iiiir'ti-as, por haber sido Clavio uno 
de log hombres de mayor celebridaíl cienlitica cn su época, y de más 
nnivereales oonoeímientoe matemáticos, hasta el punto de sw llamado 
el Budides del «glo xvt (**). 

Al valenciano Pedro Juan Olivar le llama Moría el primero de los 
matemáticos que en m tiempo adquirieron celebridad en las naciones 
extranjeras; viajó por Inglaferrü, Alemania y Holandn, y disputó en 
Tnlpdf) (xm el doctísimo Gns))ar Contareno, emlwjndur d»' XCnecia, y 
con otros sabios de Europa, sobre el flujo y reflíijo del mar, cuya causa, 
en su opinión, no habla penetrado Aristótdes. Compárasele á Nebrija 
pe» la extensiÓD de sus conocimientos: anotó á Flinio, á Méla, 4 Cice- 
rón y otroB eaeritores de la antigüedad. 



(•) Kntrc 1 ■> iiiíiniiscrlt'^ de la Biblioteon Sucltmiil se lií4ll« ni t'alurcián de la obra de Euclide't 
(••) Pnvitr hite objrcitantt ¡¡lunttnm, í-tf, ^•t-mnin •¡¡¡•rr HftrtHrlrPvt KitHáiM demtutratknrs ad 
Chrliloi'horutn Ctarluit, malh «■•JjVi,; um iiii .' m/ ¡■rvfij ■ i ¡r,n.l,i i' ntiton^itu dieitur,i>\ quíhut 
rttpotutmt CtAríur rir tatitfreit nnUto- Toám 6U» o4>ra« m bao |nib!ic«Mlo con eete tttolo: D^rtv m^tm; 
kU junen mti' lr,i(:<i:u' quídam fMlutnphfH m n tnisMiin.— ToIop*. 1638, en 4 * 

L»a()Md«l F. Cl«rloáqiww rtflera n eootronaia wa «I BMrtMnátim • vUkol m (tMl*: Burttin 
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Fué uno (le los lu.is activóí* ilustnulos propaíradores fie Ins Mnte 
máticas otro vnlpnciaiio también, IVdro Roiz. dHiraflo su estudio 
oon el mayor eatus¡a«njo y <juc t.-n Al>ril d^ ló75 esrriliia á D. Juan 
de Boija: «¿Qué cosa más gustosa para el eutendimiento humano que 
uiiA bella demostraeión matemática? ¿Qné «nt^ndimiento se puede 
ootuparar al de un geómetra?! Publicó en V'alencta en 1575 un tratado 
popular de relojes de sol, con tal minuoioi^idad de tablas, que, f-omo 
dice el mismo autor, ctiolquíera, mn s<Sln sjdxT leer y es(TÍbir, puede 
enf i'ti<lpr!n.« y fonsfniir un reloj solnr f|r^rf>n"p«- <■] libro i-ii «jnt- 
proini'titMleiiKi^tnu' con *'ieni]>los muy f'xt<.ii-"~ 1m- UH>remib« y prin- 
eipioi? que le habían servido para linter e.sto lralad<(. 

El insigne Pedro Chacón, disrípulade la Umr«>nidad Kalmantinay 
más tarde ptofefH>r de griego y de matemáticas, prefirió consagrante 
enteramenleála ciencia, para lo cual se fué A Roma, áoná^ el papa Gre- 
gorio XIII utilizó gu ]>rofundo igilter en la revisión de la Biblia y otras 
obr.i.« ísapradan. tomando biego una parte muy aftivrt «-n K>s cálcidos 
referentes á la reforma del Calendario y trabajando constantemente 
en anotaciones y comentarios á ^Tan número de las obras cL-isicjis de 
la antigÜL'datl. Aunque iiu publicó nada, ;;oxaba <le tal reputación, 
que todos sus oontemporánew, Baronio, Vosrío, RnKsi. Casaubon, de 
Thon, etc., le citan constantemente como á grande autoridad científica, 
llamándole niempre el Varron de su siglo, por ras disquisiciones sobre 
las más ardua.s cneutiones de Arqueología, para cuya solución no basta 
el conooimienfn de las lenguas y dr la aiititrüedad, sino que son pre- 
cisos profundos estudios matemáticos y de ciencias natundes í^ontimW 
aún inédito su comentario á I*linio, siendo acaíso el trabajo más nota- 
ble de este ilustre y modestísimo sacerdote. 

Como profondo geómetra debe figurar en esta rápida reseña de 
nnestroe matemátiqos del siglo acvi el insigne arquitecto Juan de He- 
rrera, director de la célebre Academia de Ciencias fundada jior Fe- 
lipe II, y de quien dice Rnja,« en el prólogo de su tratado de fortifica 
ción tque es varón en las Matt máticas tan excelente, fpic no nienos 
puede España preciarse da tal iiiju, que Sicilia de Arquimede», é Italia 
de Vitrubio; el^ido por ol Rey para trazar su^ grandes fábricas y la 
de San Lorenzo del Esooiial, que es boy la más famosa y costosa del 
mnndo.B A su poderosa iniciativa y gran ilustración al frente de didia 
Academia se debe en gran parte el desarrollo extraordinario que al- 
canzaron en su tiempo los estudios matemáticos, tanto liajo el punto 
de vista de la ciencia pura, pomo de sxis más inmediatas y útiles apli- 
caciones n la ru^tmnoniia, á la navegación, á la artillerfa, y en general 
á toda clase de coutítrucciones civilee j militaree. Entre sus obra& ma- 
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temáticas es muy notable el ««Discurso sobre la Figura cúbica», que se 
«Muerfa inédito en la Biblioteca Xacional (*). 

Juan Alfonso de Molina Cáno, extremeño, apenas pudo Mcibir edu> 
eaeión de sus padres, de modo que ignoraba hesta el latín, principio 

de toda can ora en aqud tiempo; pero dotado de un daririmo talento, 
y en medí » de la pobrezn, estudió el italiano y el francés. dHicrindose 
á las ciencias exacta'i con gran alu ií'm. Sostuvo qu.- la Geometría era 
el medio más propio para dirigir el entendimiento en busca de la ver- 
dad, y aconsejaba al Gobierno que tuviese siempre buenos profesores 
de esta cienda y á los padree que la hiciesen estudiar i sus hijos. Su 
obia Due»bfmieiUm geométrvMt publicada en Amberes en 1596, con- , 
tiene correcciones y observaciones oario.sa.s á los trabajos de Eudides 
y Arquímedes, y propone xin medio mn^tantr de rc-olvcr lo^ proble- 
ma*! geométricos, dcnioí^tiando ;uito todo veintidós teorema.- rjuc ,<nn 
otraís tantas relaciones que por singular manera facilitan y al)revian 
muy particularmente las construcciones refwentee ¿ toe lados de los 
pollgonoe regularee. £n esta obra se notan algunos «mures; pero en 
aquella época Uamd tanto la atención, que meditaron sobre ella los 
hombres más sabios de Ein o] >a ; la comentaron y ifiscutiernn, alabán- 
dola. Ctorardo Vo^sio y Cataldi; y, por último, en l()201a tradujo al 
latín Jansonio para darla más universalidad, ya (juc niur-hop matemá- 
ticos franceses habían adoptado y continuado los procedimientos de 
Molina Gano (*'). 

Andrés Garebi de Céspedes, célebre por la superioridad de sus luces 
respecto de sus contemporáneos, por su amor á los estudias matemá* 
ticos y astronómicos, y por la resolución de gran número de problemas 
sobre artilieria, hidraúlica y cuanto tiene rdación con los conocí' 



(•} ■ UnitM JoTclluiM, «M M mialAD dal OmUIIo d« BtUNT, lavo 0CM'4ii 4t vwvM «o|4» te «ta 
C¿Mc», y i lmto «w m wWMn, «wtlW mM tes* y «radtu itrffcrMctaaiilimtedMMiMr «d 

eiHrtwiWFMsIiiliiWliiwimddiiriHiDdbaiiino; j wlm ■« orir» Vl«ltlflddM. Bl CMlM(e^ 
«apbiuMdAIiaair J«miuuM,m«iliMl«ckáOiÉm ScmAdM) m no tMBO «n Mi*, m i ni p im l iwi . y 
MtetdftaldonoB. S3lI4«UiBniNo(«MA*lMdautMto4l*8»Dto)Utlftde teReitl Oidta del C14«r, 

ocrc« de Pn<ina «En mi jutcl», dioe Jorcllanoii. wa hallai^n es nn dmcubiimlent» un; «tlnuibte p.ii« 
ocMctrn btftorla )lt«r»ria. Uon«U tt\ Códlos d« 78 foju soUmrnU, «mistando «I áitcorta fn l« 7, y 
licnhanilo en la 76: ttane figura* pt^-io-z*. y .il tiii ttn iihIk i- i!r I» .il nudi- Lullo. u.»: liuiire as (>omo niA- 
nu«fnu*, qje m bailan en la* Rthlioteciu del CoIckIo Mw.Mir Siui Ildtloisi» de Alc-ali }• ¡\f \ >!' n» te- 
rio d« S«u Jír">i)irDO de la ílurtai . Ccén Btrmfiil' í .m)«i«m lia nue uno ile l'm niMtiv.ji íjoc pudo l-uber tí' 
nido Hemn pan adoptar eo mUi Diaoano el liiteiiiB de Lnlt, fueM lo qo« refiare Furn'Ao en mi libm 
¡MdM y BftiM dr Fettpt II, ra «atoa Urmloo*: «Por lo gnn abldnrla (Friipa II) mataba de li-er lo» 
Iftfwdrl llnatre nutlloirqala, doctor y mitrtlr. y por alMo d« mu «MituM loa llevaba consigo en la* 
jOlMldM qoe baola. y Iba leyendo eii cllu-; v en la librtrt* d«l BtOOlW M hallan algunoi rabrlcadotdt 
H]iiM|iteiiiMi»>BltrUi>tmoMBt«de HwnnooDtl B«r wlm smuIm aiatnatUoM y d NCpM»* 
MaaMaui.]iod»«iliUsuto&aSg|*wtodo«M«»d« UiVm « dliaiwi latw te ft^mm tttk*. 

(*•) ta^ÉHii^ Htm Mm jrirtto» d» I» u a wUiwrt w m giii wM i la ii w rt i i dt l> diuial— • 
ato ti diántln, M cm «awlunt» U IradMOMl d* AitalnadMt 7 lotaM IM m 
ndlmlló wHimm. uto Skjflte aili t id m wm MteM HttwfctjMdt l^UStm-^ 



mientos útiles, piiblifió en Ifodrid en 1606 su faxoo» Idbro de lítafru* 
MoOot umooB d» QeomeMctj poniendo al principio una Memoria de las 
obras que tenlá eecritas en lengua castellana. 

El maestro Rodrigo Dosma Delgado, tenia profundos conocimientos 
en las lenguas bíblica*», hebrea, caldea, y siriaca, y no menos pa^eia la 
latina y jErrieea, y las vulgares en que se había fíimiliarizado en sus 
coniiuuos viajes por Europa. Felipe II le nombró su cronógrafo, me- 
leció el aprecio y estimadón de los sabios de su época, y, entre otras 
mnohas obras^ dejó inéditos trabajos matemáticos muy notables, á los 
que se refiere Pr. Alonso Chacón en su Biblioteca Universal. 

Y, por último, no sati-fci ho Felipe II, que había cístiuliado eon gran 
aprovechamiento la.s Matemáticas y era peritísimo geóiiu tía, ven la 
constante proteceión que dii«pensaba A todos los trabajos uieutíüeus de 
utilidad pública y que más directamente so encaminaban ¿ la mayor 
cultura é ilnstradón de sos vastos domimos va. ambos continentes, 
quiso reunir, respecto de los estadios matemáticos y astronómiooe, 
además de loe tesoros que encerraba el E^icorial en su famosa biblio- 
teca y en sus objetos de arte, ln« íjlnbof? celestes y terrep(rr«, Ios- 
mapas y carta-s, y los instnuiu ntns de Matemáticas y Astronomía má.s 
notables que se conocían, siguiendo en esta porte el grandioso plan 
que le propuso al principio de su reinado el Dr. Féres de Castro, para 
formar en Valladolid un establecimiento dentlfico de la mayor ex- 
tensión y magnificencia (•). Fué tal el número de mapas y cartas geo- 
gráficas é hidrográficas, y tanta la variedad de esferas, astrolabioe, ar- 
millaíJ, radios as:tronómicos y otros objetos científicos, que constituían 
un compli lirtimo museo de las artes y ciencias de la épocA, como no 
lo tenia ninguna, otra nación de Europa, solicitando los mismos in- 
ventores y fabricantes un lugar para sos trabajos, no sólo para üson- 
jear su amor propio y la afición dd B^, áno para dar mayor lustre 
y celebridad á aquel cx'lcbre monumento, visitado entonces por los 
hombres cientifíooe de todas las naciones. Por la poderosa inioiatiTa 



{') Ciianilo Uhí«tíii )• Conm n«i<lüt «n Vuilxlolid, ti Pr. Trttf. rtt» r"a«tro diiigiu ¡»1 Bc-.v un mí-SKírlal 
»o»>r. l;i 'M.-iiiíici/m dií una litirvrla ó BUi!M«n, nae li u \< :. iminu le r tanibiín Mu¡,i> -Z. í i.r.M.D 
Jíatttraiet y iJbterratnrUi Aittonimico, con el iiro|i<>slto du qu» leviuiU^e tan |^n<li<i«o mtitiametito ci) 
«(Bcllii ciudad. R« un docunM'nto dr gran mtñtn y qa« refleja á maravilla, no Mo la gran cnltun jr «I 
MMCimieuto pr(>fun>lo d« (ii niitor «a toda» iac d«Dciii« y atIc% tacto d« la antigllodad ciánica como 
da I* éjfoe* en qiM tIvíó, lino tmnSlén A «mpeflo <lv oonaemir en Eapafia el predominio do luí ciencia* 
j di todo eoMW podkrs aoaliitMiir á tu nmp» UUIo ra ti «ztnnjffo. 8a pablloó eat« trabajo por dpa 
BiH Aamrio Wi—w mXHt, ntniHMuMtoamtfáf» kt SímImi 4» .«fnMwr, MHulnai f ümm en 
ia«|.ll«riBlndM]irikanl»BIUIalNBdil»ogriÉL VttMBlMlllMMltlilbuUlqHi dsaitelltUi». 
t«Mqm«erifaUriDr.J.B.CMona.(«adiidgDaB TalMUli. ttente tta aMaOidM y tn cwImmIm 
l lt i iL « lu t m Mla mip i n ■ m — d ril «1 «ny. fMMnpwdtMigaMntqfMindkainadariftfeay 
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áA monuca, que podrá ser juzgado con orítario váno como poli* 
tíoo, peoro á quien nadie podrá negar oon jnsiicia ^asta ilastradda, 

penetración profunda, laboriosidad infatigable, y extraordinario odo 
por el esplendor do la patria, fomentaban también kus virreyes y go- 
bernadores de los pafpes mñ?^ distantes los estudios liforarios y científi- 
cos que de tanto favor gozaban en la Peníneiila, siendo de ello buena 
prueba, en lo tocante á las Ciencias Exactas, el informe de Arias 
Montano oon motivo de la creación de nna cátedra perpetua de IDitft- 
máticas fundada en Lovaina por el célebre Duque de Alba. 

Se baria interminable esta reseña si hubiéramos de dar cuenta de 
todos los fscritoroF; de Matemátit-as qiio (torprioron en 1n Poninsnla 
hispana durante el siglo xv'i (•): ci-critores que f^¡, romo liciiioy dicho 
anteriormente, no figuran como astros de primera magnitud en el 
ddo científico, que loe extranjeros, salvas muy rarÍBÍmaa excep- 
ciones, tienen bosquejado oon notoria injusticia 7 todavía mayor 
ignoranda respecto de España, algunos merecen recuerdo honroso y 
comparación ventajosa con muchos de los reputados por los más ilus- 
tre?» de su tiempo en las dem^s naciones de Europa. No hay, pues 
que buscar datos y noticias de nuestra cultura científica en los anales 
extranjeros; y como nosotros todavía no loa hemos escrito, y los 
imbajos y descnbrimimtos de nuestros sabios son desconocidos casi 
en su totalidad por falta de documentos bibliográficos que ábiap 
cen por materias toda su incesante lábfff, nO sólo en el siglo xvi, 
sino en todo p1 tmnpcnrso de los licmpos nntiguos y modernos; hasta 
qiiü c>to triilxijo se realice, hasta que salean á Itiz los tesoros de la 
ciencia liispana y se aquilate bien el origen y procedencia de muchas 
joyas que hoy ocaso indd)K!amente se atribuyen los extranjeros, no 
b«noB de declaramos vencidoe, no hemos de confesar nuestra inferió» 
ridad ante loa adelantos y progresos de las áemém naciones, y muy es- 
pecialmente en el siglo xvr (•♦): en cuya primera mitad, de maravi- 
lloso esplendor de las Matemáticas, ni la cormcrión preporiana, ni el 
sistema n.«tronÓ!nico copernicano, qne le simbolizan, tuvieron on nin- 
guna nación de Europa tan decididos ó ilustrados deíeusure^ como 



V.^Ko ni final d<- o^ce Di^^unio la oot.i E rofcrciit« Á la BlMlngrufl^ MéUUtíHlB WtfMtlt 4(1 
tig(o XVI, coa lo* aiiéndloea tobre Mreáníca, AriiuUeaura y Arte miHimr. 

{**) M«n6D(ln Pelajro, ea so eatndio de lai BibUotca» de RaoM» btlU dato* precioMi para la hlito* 
ita de 1« Cimeía Etpaúola, n«iuido oiip4B ds CódiOM «dridadoi, oamb A Dt vHfkt» «mnít teiMU d« Fcr> 
MaAo de aórdoTu, y deacnbrtencta hanUk MtOTM tntedM inédilM dd OÉMbM AniMMo da ViUinorit, 
taeModdn « BÓNa», «uno la mtI» iwiUéB d JotoioteranM* daVeirtM aatrad* Uotom da 
Ha>» dt OrntUq/t», tUlÉdt ÁimlriU a tom iii iw , alm mm «i nw» nuitt É i H w wl w d i «m jmtfanto 
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en España. Siendo, por otra parte, éste el momento de dejar i on 
signado coa legitimo orgullo la gloria que por eutouces alcanzó Pedro 
Esquí vel, al cónoebir y llevar á cabo el pimuro en Eiiiq)a la tatmi^ 
tjnladÓQ geodésica en vasta escala^ con objeto de levantar el mapa 
general de España, determinando los puntos más notables de la Penín- 
sula con rara precisión. Este procedimiento fué seguido medio siglo 
más tardo, á sen on 1615, por el holandés Willohrand 8nell, al que se 
atribuye geiitraliueute BU invención, con objeto de determinar In me- 
dida de un grado de meridiano terrestre, empleándole todavía veinte 
afioB después el inglés Norwood al caleolar la distancia entre LcmdreB 
y York; siendo muy digno de notarse qne, á pesar de los adelantos 
que Francia se atribuye en el siglo XVI^ ufanándose no poco y con 
raz^ii do bti ilustración matemática, no se pensó en un trabajo análo- 
go al que por iniciativa de Felipe II realizó Esquivel, hasta el tiempo 
de Luis XIV, ó sea en la segunda mitad del siglo siguiente. La cm- 
prssa de Esquivel, de quien dice Ambrosio de Morales que le conodd 
y trató con amistosa fiunilíaridad, y que era bmnbre de ingenio exce- 
lente, singalar industria y doctrina inersible en todo género de Mate- 
máticas, se miró entonces como una de las más gloriosss del reinado 
de Felipe II. 



No hemos de terminar este capítulo referente á las Ciencias Exactas 
sin liablar, siíjuiera sea brevemente, de sus más inmediatas ajtliairio- 
ne« a la constnicción de Obra," públicas y al Arto de la gnena, on qiio 
tan alto renombre alcanzaron nuestros arquitectos é ingenieros civiles 
y militares durante casi todo el siglo xvi. 

LoB trabajos sobre Mecánica en toda Europa se reduelan entonces 
á pndijos ecnnentaríois sobre las obras de Aristóteles; y sin embargo 
nuestros ardiivos oontíenNkmtiltífud do noticiae acerca de los instru- 
mento» y aparatos que ne eonstmían en la casa de la L'oiilrafación de 
Sevilla y en la Academia de Felipe II, de Madrid, y jior i^raii núniL'ro 
de particulares, con otros relativos á las máquinas y artiticios que se 
ensayaron y fueron premiados pút el Gobierno. Merece oitre otros man- 
dón eepeeial el invento de IXego Bivero, maestro de astxdabios, para 
achicar el agua de los buques con bombas de metal, en reemplaso de 
las de madera que antiguamente se usaban: ünportante y por^iúia 
invención en aquella Apoca, por la nial Rivero pidió y obtuvo como 
premio una pensión vitalicia de eUUUU maravedises y el valor de las 
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bombas (*). Con el descubrimiento de América idearon nuestras ata» 
rasanas modelos de embaroadonea paxa U naTOgaeidn de alttua, antes 
desooiuiGidBB, y enviaren maestros constniotoTes y carpinteros de ri< 
beia á enseñar este arte á tedas Has naciones marítimas {**). Infinidad 

de proyectos brotaron entonces en España délos que hoy corresponden 
á Obras públicas: la hidráulica y todas las obras que se relacionan con 
las aguas, iniriada-i en lu'.juffio por los firahof?, alfan7aroii ^T.mde 
importancia, combinadas con el progreso de la» MutcmaücaH, liaeita 
el punto de conservar todavia nnestca patria la fama de sus cono» 
cimientos en esta materia. La niveladdn de los ríos, y los grandes pro- 
yectos de su canalización, algunos de los cuales no se ban realizado 
basta nuestro siglo; los informes de sabios é ingenieros sobre la nave- 
gación fluvial, enfii" los cuales descuella el de Fernán IV-rez de Oliva 
Bobre el Guadalquivit i***); los estudios sobre inundaciones y panta- 
nos; laa pcticioncii de nuestras comarcas sobre obras de esta índole, y la 
venida de muchos extranjeros á trabajar en tan vasten proyectos, 
son pruebas inequívocas de la importancia grande que tuvieron en 
España. Aquí trajo Antonelli sus mils grandiosos proyectos, y aquí y 
en nuestra lengua escribió Juanelo Tm n'iino la obra de máquinas rnás 
completa de aquel «itrio, realizand<i maravilla? nifeanicas que han 
llegado como leyendas y cuentos íanUicticos Lubta nueoiron días. 
De aquella época también data la mayoría de los proyectos que ha 
lesncitado la vertiginosa industria de nuestro siglo; de tal modo que 
las oanalizadones, desde la de Panamá, qne idearon Saavedxa, Hernán 
Cortés, Galván y Lójicz de Gomara, abriendo la era de esas grandes 
empresas destinada-s á tran-formar las condiciones habitables y la 
fuerza prodnetivade nuestro planeta., y la del Ebro en Aragón, hasta 
la del Loisoya, se estudiaron en tan felices tiempos. 



(*) El 13 de Ootulim 'ie ¡:i%l riomtirt> iioa oomldi n rir.t- ]m exAminnra, j,bftbi«ndo«iclo Uvormblecl 
informe toórico, *e hiio p1 cutu ís prtetlco el 2S di Nm i- i-ihre en I» cí-Ichre n»Te Sania Unria dH 
S^finar, dMilo el atombroM ri^ult.iffn da qa« coa la terce» Parte d« gente fe producía doble efecto. 
Bl iMaft de ectoe hechoa, el 1 h- uero dr 1532 te concedieron * RiTpro los SOOOD maniTedlMi^ 
7 m naadMon adoptw *w bontiM ob I» nave Mar AUn <)M U» á baoer «1 vi»j« ii, Kiwra EipaOfti lutat- 
BMiM onénliiMmrala Im audoM é m TMlta, de«l«nii4» ^w, hMÉvOim Tkto en granlMo» paH|i«k 
•61o AlMlNiBteBteBIfmdalilim ■atritaeMa.y.aM ■eitiimda.ilUdt OccatmMadaioallOh 
jriinvntttadslaiJiweHHn auAma MwlMbODtaate antalM todwlMkBqvei, «DtMpADdo» 

Mdto«Bgqwa« Unpw ta attM M«aUnM} 1» npMN e«a qwttkaelHi Im«mi9m;«I ilfor e« 
Vm dlm w pioBaUat j !■ prantilad i Imkum «ra «ne d aoUcn» jwmhUk Im inreníos úuit« 

(**) n potiWTWma la ftad nUid» DnIm IS da Baoio d« IMO, tu ta que w «mocdi6 privilegio \-ar% 
fabricar por diez aSo* Im naos de ra inrencián á D. Alvaro de Dnuiii ; y tatnbU-n la ol>ru tltoladn: n lX' la 
(nilrvelon | iiikothica, para el bvi-ii j Vno, y ri-gimlcnto de liui Nao», sn tm^a. | v gouieroo conforme n 
la altnr^ 'lo >!• .v;co. | l'..>nipi;'. -t.i yior ■! Docítr Dictío ¿.-lirci-i lc | Tnliitio il' : Lori-.;o de Mngra- 
tad. I 5 w Ovdüc -.n U lle^l utiüiÉn- | ci:i Ji' i.lulia i'.r.Jft'l- Mi.\j.>o, en ('¡■tri IVdro l Ocharte. I4»í. 

{'"'i /.'./.•< 'i.iwm</o <|!ic hlio el maestro POr. j ih Oliva en el A vr.r.t.iniit-nto dr- '.n uiod»] de 0<Mtte 
a»irt ta naftgaeUn itl rio GimMtuirU: Com Uap km catre «w obtw, cd(cUa do Mardkid, IIM. 




Causa, en efecto, verdadero asombro el recordar que siete años no 
más después de haber descubierto Núñez de lialboa el Océano Pací- 
fico y tomado posesión de él en nombre del Rey de España, Angel 
Saavedra, el primer precursor de Lesseps, propusiera la apertura del 
istmo de Darien; y que poco más tarde el iomoftal oonquistador de 
M^ioo mandara eatudiar d pn^eeto de un canal maiitimo en Te* 
huantep€<^ diciendo en sus relaciones á Carlos V que sería aquél algún 
día t i paso profi^jo entre Europn y A>¡íi. Y cb cíe notar además, que yB, 
por cntuncL-^ se tijuron loi* tre* jianijcs que actiialinente han indicado 
los raíis distinguidos ingenieros de Europa, informando al Emperador 
loe promovedoves de idea tan atrevida que, aproTeduuido d onno na- 
tatal de loe lios, lectificándoles y piofandizándolos en álgimos sitioe» b8 
conseguirla con gasto reducido la inmensa ventaja de nna comunica- 
ción fjicil y nipida entro ambos Océanos. En 1523 proponía el nave- 
gante Antonio (inlván á Carlos V la apertura do un canal interoceá- 
nico, fácil de realizar imr los cuatro junitos pírincipales que señalaba 
en sus planos, y que la ciencia moderna i tu reconocido reúnen las 
mejores condiciones para llevar á cabo tan gigantesca como utilbíma 
empresa; diciendo á este propósito GbevaUier lleno de admiración por 
tales proyectos: « | Cuánta grandeza y axrojo demostraban los espafio* 
les en el siglo xvi! Nunca vió el mundo tanta energía, acti^^dad 
ó buena fortuna. No veían obstáculos, ni río», ni desiertos, ni monta- 
ñas, aunque fuesen más alttis que las que dan carácter imponente al 
sudo de stt pabia. Construían grandes ciudades ó creaban flotas, y 
xemiidos en corto número lansábanse sin vacilar á la oimquista de 
vastos imperios como si procediesen de rasa de gigantes ó semidioses. 
Cuanto era menester para ooireladonar oilimas y océanos, voificában- 
lo lo? españoles como por encanto, y en vano la Naturaleza procuraba 
atajarles el paso al través de ambas Américas: cuanto mayores eran 
los obstáculos, mayor era la gloria que superándolos alcanzaban > 

Respecto de obras arquiteott^cas poco hemos de decir, porque basta 
nna sok ojeada por el suelo de la Península para admirar á p<MrfIa esas 
magníficas catedrales, esos tnnplos, y esos palacios suntuosos que ba* 
cen exclamar á Napoleón al entrar en la catedral de Burgos: fEsto 
debería CFtar culiierto con una funda y enseñarpe como un tcsorot, y 
á Carlos V, poniendo el pie en el ak;i/.ar de Toledo: «llasta ahora no 
he conocido que era Emperador»; quedando ahouibiudos l<>s mi\s ilus- 
tres viajetos d€( todos los países ante la verdadera maravilla del mo- 
nasterio dd Escorial, obra la más portentosa de las artes modernas, y 
de la que dice el Sr. Oaveda: ¿Qué pide el genio de las artes al con- 
junto scnrprendente de sus robustas masas, á la pureia y valentía de 
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sus perfiles, á la hermosura y lucidez de sus lincas, al tacto con que se 
han combinado sus proporcioned? El Escorial como morada de un mo- 
naica» como tempb eriBtianOj eonesponde á U gxandew de U nación 
eq>añola en el siglo zvi; y, oamo monumento artístico de gran son- 
taosidad, revela por nna parte buen gusto arquitectónioo de aque- 
lla época en nuestra patria, y i>or otra los mlelantos y progresos do la 
uieoí\nifn, ruyos míis difíciles problemn? so ven resueltotí con admi- 
ralíle sontillez hasta en los niitó kv» s jjDriiirnuros de tan atrevida 
construcción. Con legitimo orgullo patrio puede decirse que el insig- 
ne arquitecto Joan de Heireta eBcribió en aquellas masas de rocai 
artística y científicamente lafamdaa, todas las reglas de la Geometría 
Descriptiva y del Corte de piedras que más de doscientos años ade- 
lante hicieron célebre el nombre de Monge, al publicar el primer tra- 
tado de estas inaterias que ha visto la luz en Europa: siendo por 
otra parte muy <liiino de atención que el mismo sentimiento artísti- 
co, que distingue las ohina del Escorial, predomine iguaUueule en 
todas las de Herrera, á quien de derecho corresponde un podwoso 
infltqo en el deeanoUo y genoalisacidn de la arquitectura restau- 
rada, como promotor de la Acadmia de Ctencias fundada por Feli* 
pe U (•). 

Líis catodrales erigida* ó terminadas durante todo el si^lo xvi nada 
tienen tampoco que envidiar á las mis^ suntuüsas del extranjero res- 
pecto de la construcción, elegancia, bueiiuü formas, ornato, grandiosi- 
dad y demás pautas del género y gusto ojival de que tan bellos mo* 
délos teniamoB ya en España de los siglos anteriores, como, por 
^emplo, la graciosa y esbelta de León, que comenaó á erigirae en 1181; 
la osteutosa y rica de adornos de Burgos, en 1221; la primada y an- 
churosa de Toledo, en 1226; la de Palma de Mallorca, en 12;yí>, la de 
Barcelona, en 1239; la de Falencia, « n la de Murcia, en 1 ;).>!; la 
de Oviedo con su graciosa torre filigi anuda, en VóÜS; la de Pamplona 
en 1397; y la de Aatoigaen 1471. Comenzáronse en los principios del 
siglo XVI la de Sigüeosa, en 1S07; la de Salamanca en 1518, la de 
Jaén en 1519, y la de Segovia en 152 j, acabándose por entonces la 
magnifica fábrica de la catedral sevillana. Esto sin hacer mención de 
otras iglesias góticas de mérito que prueban el influjo que tuvo en Es- 



C*) BkUmto d» Nlpa n ui «mm» anlt«v frma<« dka I» rfcutaate: «U Mrifc wi gott tf4^ 
pnaon'éiww Im bMox-titi. «ri ttaltnt, «vm k ohMt», mu moI délMieawnt. n Mait bon ooamto. 

•mr en peintiuv, dlt Preacott. «t alniiUt tartout riirchitcvtan-, dnnt ti *vi\U etuiiió k^^ iTlncipoa. 
▲neut priooa a'a dotutá aauat d« preav m d« go&l et de magulfloetioe moi oe tspport. riiUiptw r6- 



Digitized by Google 



paña esto pt'mero de arquitectura, género que ge ejercitó hasta el año 
íoi'i, por más que en 1504 Imbiera demotitratlo su competencia en la 
arquitectura greco-romana Enrique de Egas en el Colólo Mayor de 
Santa Gnu de Valladolid y «a el Hospital de Eixpó«itc« de Santa Gnu 
en Toledo, adoptándola después Pedio de Machuca en el palacio de 
Gulos V, que comenió á conetrnine en la Alhambra en 1527; d je* 
guita Bartolomé Bustamante en el hospital de San Juan Bautista de 
Toledo en 1542; Luis ác ^'eíra cii 1543 en la renovación del alcázar de 
Madrid; Gaspar de Vega, Kobrino del anterior, en 154() en ]f\ Armería, 
y Francisco Villalpando, su cuñado, cu 1553, en la maguiíica escalera 
dd aleésar de Toledo. Eate sevoo género arqnitectikdoo, no alcanzó, 
sin embaigo, en Espafia su mayor grado de pureza y adelanto hasta el 
afto de 1563, en que Juan Bautista de Toledo trazó el grandioso mo< 
numento del Escorial, perfeccionándose, ó mejor dicho, generalizándo- 
w poco despuéíí á impulso de la orden qup expidíA Felipe II. mandan- 
do que no se construyette ningún cditicio púbiicu en el reino, ¡«in (¡ug 
antes Herrera exanmia^c y aprobase las trazas á su Beal presencia, en 
una junta ó despacho que el mismo Horma y otros arquitectos te* 
nkn con él Rey dos veces en la semana aobire edifictoe públicos. 

De la Academia de Ciencias de Madñd, la primera en Euro]in en 
aquella época , salieron célebres professores, todos pertenccientei á la 
escuela de Herrera, jM^seidos del gu.sto clásico, e8< i u|>ul()ííos observado- 
res de la antigüedad, y fíeles á las máximas de su maestro, y de gran 
godo mudbM de ellos para aplicarlas con buen éoáto^ A la obra origi- 
nal de Diego Sagredo, capellán de la reina D > Juana, muy versado 
en la lectura de loe historiadores , filósofos, matemáticos y poetas lati- 
nos , obra que se impuso á toda Europa mereciendo que fuese estu- 
diada en la misma Italia, se agregaron gran m'imero de traducciones 
de Vitrubio, de los diez libros de Sebastián Ser lio, de la Arquitectura 
de Alberti, de los CHuco (h'denes de Vignola, y por último el tratado 
original y de sobresaliente mérito de Juan de Arfe, publicado en Se» 
villa en 1685 oon el titulo De Varia Commauiineúm para la EMoItusa 
y Arquitectura. 

No fe sal)C ciertamente, al parar la atención en o! extraordinario 
desarrollo de las Bellas Arte.s , y en general de las Ohra.'^ pú))lica.s du- 
rante el Renacimiento , qué es lo que causa más admiración : si los iu- 
mmsos recursos invertidos en tanto número de fábricas, y el empeño 
oüB que se emprendieron y llevaron á cabo, ó la abundancia de pro- 
fesores capaces de dirigir estas grandes empresas, satisfaciendo cum- 
plidamente á la opinión y al buen gusto de su siglo; haciéndose toda- 
vía más notable este entusiasmo general por las oonstrucoioneB, si se 
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atiende á los grandrí» compromisos de la nación en aqnolla Apoca. 
Conv( itir«e toda enti r¡\ < ii fíiUor de artista, cuando Europa, ar- 
diendo eu jíut-rnis, exigía mus bien que fuese sólo un arsenal; vencer 
en San Quintín ; reflistír U iiuunecctón de los PaiseB Bajos; oonquútar 
«l Portugal; limpiar los mares ds los piiafas que los iniestaban ; reunir 
la Invencible, annqne fuese peía perderla sobre las costes de Irlanda, 
no cejar un punto ni por un nuxnento en las conquistas y descubrí- 
mif-nto?! t u il continente americano; conseguir h\ posesión (lo la Flo- 
rida con la ili'rrota de SUB lísnrpndorps; triunfar en Lepanto y i iitrir el 
Monasterio del Escorial; continuar las obraa del Alcázar de Toledo, 
del de Aranjuez y Simancas, del de Madrid y del Prado, y poblarse de 
gnuides y suntuosas f&bricas Toledo y Alcalá} Valladolid y Salamanca, 
Barcelona, Valend% Sevill» y Granada; embellecerse, eo fin, todos los 
pueblos de algún nombra y repararse en los campos infinitas abadías 
y parroquiales, son h< ch»^ qne sorprenden la imaginación y que ape- 
nas se concilinn y pueden comprenderle, dico el mismo Sr. Cavoda, 
por más que tx>ntaso el Estado en esa época, la mjls gloriosa sin duda 
de nuestra lilstoria, con una voluntad de hierro y una magoanimidad 
sin limites. 

Tan extraordinario movimiento y desarrollo en las Obras públicas 
Uevaba consigo otro no menos aoüvo en laa partieulates, levantándose 

soberbios palacios y sundio?::!?? cnsas solariegas. A la par que la prepon- 
derancia poli ti «i y militar de España en los consejos de Europa era 
causa de que nuestros hombres de guerra hiciesen continuas y peibe- 
verantes aplicaciones do las Matemáticas al Arte militar , de que tan 
insignes maestroB produjo la célebre Academia de Felipe il, y cuyas 
obras fueron las primeas publicadas en Europa sobre esta materia, 
hasta el punto que, emulando otras potencias los brillantes resultados 
de aquel Centro de enseñanza, ofrecían cuantin^as sumas y hacían 
ventajosísimas proposiciones á horalires doctos para rívaliior con Es- 
paña ea pro de los adtílaatot} uiunti&coe (*). 



(■) OoooBiMtiRfeiiiMCbg* «dclintM m «oMto « relactoom om 4 ürff flUKMr, v4m« ía ¡nii 
tiUliigiiSi» la^iMeewcii lit iMlaa qiu tu ■! flB di Mta IMniii^ 

cooMiMMIaUcaktMUtaKlftqiupBUM ilfliutnaftAaiMmmdBUUiitUiriaatr. TmáaAmüttio «■ 
«I tattio ir d* ■■■ MfüMMMWf imMídm «b «tt« fonuk: c Jnaa Btntbtn Layciofr». aMttro etmfm d«l 
Anenal del Ferrol, InrcntA á principios del siglo pesado un xnHoio Je gnuu«r oafione», dc-l coal ra- 
tnltó que tnnclui artflierla d« hierro ooliulo qne w hallaba dvt^ogoiMü» ¿ tnscrriblo t>! r«pu*o «n |ioe<i 

;irn:¡-i, vu.vi. riLlci á w. i lir con toda -.it> facoi.'in i n ¡ l-c i lazjki y m la Armada- f-c ir.-trujii rv;. ili' ni»' 
jiara yrcuüar su mtdto, y, uanquo se rfcuuuctü. iiu (íuiUí conalderáraele InvoatArdcl procedimiento, |>or 
batwnte liallado antcondriitM do qov en el nllo ltV4 lo hnbia imwHawlO fB SnlandW naoollM da 
ZiUU^, c«wisjero |iM» ««rvtcio d« IM |(>Umt d« CwaiabriB.» 
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La ciencia misteriosa y casi única de los antiguoR , nacida bajo el 
sereno y bellísimo cielo del Oriento, y cultivada por espacio de muchos 
siglos por loe sabios de todos los pafees, tuvo en £spafia., eoniendo 
todavía el siglo x do nuestea era, según testimonio de escritwes extnn- 
jeros, gran número do profesores notables, que oon lara perseveranda 
hicieron ol>servíio!one6, calcnlamn tal)la«', y publicaron doM ulirimien- 
tots T obras eniditiííiinaf-', Irvaiitaiido In ciencta a- iiíonoMica ci\ aque- 
lla y las í^iguientes ceniuriají, á nuiyur ullura que en ninguna otra na- 
dón, hasta el punto de que al comenzar el sig^o x vi se usaban en Italia 
7 en el resto de Europa las tablas de Abraham Zacuto, impresas ea 
Venecia en 1502, las de Francisco Sarzosa, y las de Alfonso de Cór- 
doba, llamadas estas últimas «de lafieina Cátólica», reimpresas di* 
versas vecas en el extranjero (•). 

Las investigaciones y tnibaju:?, realiaadus dentro ya del siglo xvi, 
contribuyeron aún más al estado floreciente de los estudios astronómi- 
006 en nuestra patria, siendo el insigne Kebrija uno de los primeros 
ocritores de Europa que dió nueva forma ¿ su enseflamn al publicar 
80 tratodo do Cbsmografia. Midió también, adelantándose á los sabios 
de .itrri<: nadone^, un grado de meridiano terrestre, cuya longitud fijó 
en 02500 pasos geométricos, é hizo eruditas comparaciones con las 
niedidas antiguas, siendo muy notables sus experiencias en el drco y 



(*) Kl rnbiuo Abrajiaiti Uca Samuol ¿atuili, cúnuoido {>or Attmhftni /.icutu, <k- qukn boccn meiictón 
maj especial Ion «críCoreii cxtranjcrm. entre \as niáa rabioi aAtroiinnio* de an niu, era notnnü de 6*' 
lamanca y profoaor de A--tTonomlu ZangOMi de donde piuiú k LUboa , en 1492, como a«trúnomo y 
CTimUtjk Ucl Rey do Portupil. La coil Bé h hw de <lbnia fni5 el il{«naiuii/ue ptrfrtHn, cayas t«bliM 

eaieuU pan «I iMiidiaiio de ealaiiiMiea, y qoi, la^mio ta Vmmcí» «b U7> y 1M3 oon al tttnlod» 

MHiHAnvfaiiaMHM, iliTMd» |iiio« taAváá» it «mI«1Imh», aneitiM MTifnatiN 7 4imbittont 
«na bta» pnrte di Jgl» ctx pni» tm rtMewwlon»» y oHwloi dn In mIwodiI> winHin 
l««itam«dkÍ«BdtlHtnbtaad>Skimwdoy«M«fein1UI,yltiaáiMUbto, taHHdkfearpw 
ta HMMsnfin A «mmi de m iiM«tiifl<« iwrtad». In Varis da taM, ImcIm per Sbain OoObm. 

Los tablai aetroa<'>mlca.H tte AJfon»» >te Ci^nloLu, nno de loe nUU lla^tradoa rnlealndom de en tíeni|:>i> 
j autor de un oomcntario notable «obre el AlmagfUo dt PtoUtiuo, se dieron también á la eatampa en 
Vcneda, en IÍ03 7 IS17, vct ÍI.'IcIí'T S<-í.<a ni:i i-: I ituln; 'l\ii"i:.r ii)f'-'>ri.'ini.- r h linbfih rrjina: llíi¡t\niii 
cr íücUiit, ím pri»ctj>io quorum iwu mnoiui taitttarum ^tmlern ntíli ab Ai/omo de Cer4ata, (njui fpi- 
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n:uiiiia(ini¡í de .M(' ridn y la.s referente.^ a las distancias que separan las 
variiis columnas miliarias de la gran vía romana que une á esta ciudad 
con SfüaDumca: todo oon el objeto de detmnioar con ezftCtUQd él tmui- 
ño del pie eepafiol como unidad de medida^ á lo cual datia grandísima 
importancia. No di6 menos gallarda muestm de ana omot^mientoa 
cicntificos en laobrita á la cual puso por título: Tablas de la diveniiad 
de los díax ij loira-^ y partes de hora en las ciudades, villm y lt<garex de E^jia- 
íta y otros í/< Kia-n¡iii <¡>ie les reiqyonden j)or sus paralelos; ron i i^hus para 
el Uttu dediclms lablu^j^ adaradas é ilustradas con ejemplos y aplicacio- 
nes al arreglo astzonómieo de ks relojea, En todaa sna obxaa campean 
las releTantes dotes que le distinguen como persona erudita» hombre de 
ciencia 7 gran humanista, no siendo lo que menos interesa en su 
mismo tratado de Co.smografía las noticias de cuanto más notable se 
r«\<íis(ni sobre isrual materia en lr>s cseritof de Grt< ia y Roma, y deján- 
doüo VI r .-US tLiidcncias á vrv.ir el vocabulario cientitico y á bufcar la 
propiedad de los vocablos en las voces que usan los cosmógrafos, dis- 
puestas por Qvdeo alfabético en el décimo y último capitulo de esta 
obra» que Kavarrete, al piodamsr A su antor restaurador de las den* 
das, dice, haciendo suyas las palabras del académico Muñes, que la 
eflcril)ió con tal acierto j primor que no tuyo igual ni semejante por 
entonces (*). 

El insigne Aiouc-o de Santa Cniz, oopmógrafo de la Casa de la Con- 
tralución de Sevilla, que siglo y medio anttói que Ualley, ó sea en 1530, 
según dice Humboldt, aoometió la onpresa de tnuar d mapa de las var 
riaeiones magnéticas, concibió antes que ningún otro, según testímo- 



(•| F.nla Blbltotee» N»eloiia] «xitto la i«lid4n ^ Parí» 4o IS3J: /n C'tmoyntphlir iihrnt (Mrodurtn- 
rium matio qtMm anitn ctisliimtvm, qu» ea iiri:i ti' 1 r> ; riulrn i-¡< n ild cniinlM <|tic liicL i el afio pa- 

tilicó X' brl)!». (ííKlicADdolO li tu [ roUCtOT P. .hl;ill do /uñ^^a. > ;i ■ í - > llIYMl,ir.J<.i \ú í-€TU1». Jl»- 

Mooi latino* ftiní'n 'i( ]ii i.'.ii¿'h . . n ln- <'nLilf i -.¡r Xi l.r'i i > nii miu tiii«li m qijf íiIIi . iiivuitTiini i 1 !■ c- 
or los itrliiivmii tiltUHitlo« >1« iu okiic-ía ctiriiiuüraiíicit , «■!<■., citando olnf ri:U>ii-s arit:|.-iió!i y moderiioit 
& (|Ut' |Hi>'<le m uñir « I <]i>c amplíe á ina." iimíund»! coiiocimiriiC<K. t'iu.i 'i ri:i >r-<' rni i li u afMtdBWla 
da esta obra notaUIiiilma , bu niqal loa cpl(rrafi!« de lo* diM eBj*lt4alc* «Ik qiM Wtá diridkla: 
Oapat I.—Suifrjtetrm tr tt aqine mun>l<> coitcnlritim MW> 

> ll.—D'eircvlu i^karrm hute nffelio lucNUUifl^ 

> lil — /te rentanmfMltftM, 

» IV.— OMoaiMi tmtqutfmfli eaU t» Un» w^miímí. 

» T.— A y wy if Ww * panM i h im m ÉHw m. 

» VL— iA« aMHMriifiiOiwMMBtfn^pMMtiMnir. 

t YtL—OmiHflh ttrm Ufitm «r nehmm», «fe. 

» TIIL— QiW mot» hitUatU nMTnt «M^Mada tát <■ tphami. 

> tX.'-Dt timnílale H a n un m itM tr huUmuitm* ofqufmKtíah. 

> X.~/)r T(tcat>uUi (¡aiOut cotmoffrapkl Hlantur. 

Ta muy aolable el ;alrrafo ra qiw detins In lonirltnd diciendo: Dfximyt longUudtntm tn^tttfut lorieoe 
ar\-Kfti \"\- f j-, y; litTí i/ir-í rrirr/íi'iriFji.ni u-< /< *i < r ntí-ru/iíi i. ijrr) irunj>-vnl>Vi j'tr airiilit imutartím J'urjn- 
fuuarum, <¿ui fu) f^^/itt mtHiáítuíi/Ut j>urttum ittti^rtttui: siendo muy de luiULUtur Ja trrMi divi n<l liul 
qn« nina «11 tnU: punto entre lnii diffri'ntca naclonci culiut, pon cada anaadoi ta ti:i i riinr r tn"r1::ir>iio 
dUUliU», tá biMi Alamania, «m U onnatniocién da tna maffu, «Delire en la actualidad ai quo |iaaa pur U 
Wb d* HiBMi il Mil M ntadft lt«it«<]A <■ m Mki». 
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nio de (rauss, la tJeterrninadón rl»> la longitud por las dist mcias luna 
res, problema que Euroi>;i no ¡>udo realizar baí^ta dus ¿iglob después. 
Este problema de la longitud, que era, cu efecto, el problema de aquella 
época, fué estndjjido en España más que en ninguna otra nación, 
habléndoee prometido á qniea lo reaolvieae un pramio extraordinario, 
que no pudo adjudicarse, porque entee tant{)s nabioe como lo intenta- 
ron nc» liul>o quién lo consigiiien. pn 1.x < .^fner/.ns pai'a luL^rurlo, 
estuvirrou mucho*' ps-pnfn>les, } i'iitri' dios SuuUiCruü, a la lui^ma al- 
tura que los sabios uiiki renombrados do Europa, siendo curioso recor- 
dar que Pedro Apiano que habla Iddo á Vernenooonatrayóim «paxaio 
casi idéntico al que constrayó Santa Crux pa» este objeto, viéndose 
cada uno eorprendido al tener notíoia al mismo tiempo de la invención 
del otro, y repitiendo Apiano laa palabras de Santa Cnu: «Sólo Dios 
?abe lo que me ¡jcsó el «nbcrlo, por parcoorme q\w me habían quitado 
la gloria lie sor el ¡iriuiero que había iiivciitailo este instrumenti). De 
todos modotí Smiiii Cruz hizo un eatuJio laa profundo de este problema 
en su Libro ie las Longüitdes, que dedicó á Felipe II, examinando A 
método de las aingladuxaa, él de loe ángulos de opoeición, él de los 
eclipses dt Sol y de Luna, el de las varia*^ iones inai:ii«' ticas, el de la 
declinación del Sol, el de la hora por cualquier género de reloj, los de 
las distanrias lunares y las estrellas fija? y planetas, con todos los 
instrumentos conocidos, presentando un cuadro tan completo, que 
Mr. Lamont, director del Obtiervatorio dé Hamburgo y admirador de 
Santa Oros, por haberse dedicado e^edalmente al trazado de cartas 
magnéticas, dedaea 1861 que la obra de Santa Crus, que había^o- 
diado en la fiiblioteca Nacional de Sbdrid, estaba á la altura de 
nuestro siglo en Ion medios que proponía para determinar la lon- 
gitud. Hóln construyendo i nstrumentt^s grandes y exuctn«, arreiílando 
las tabljis de los movimientos del Sol y de la Luna para un meridiano 
determinado, y rectificando también la situación de las estrdlas fijas, 
ereia Santa Cruz que podia reBd-Terse este pioblona (*). 



(*) Kq el Li^ro de lat lotiffitud*$ lOik) esta di»}iut«t'i cmí aiimirtú>l«i sagucidml, jrii«ea Mtadiu d<»looB 
ítenta Crnz Itt dlreod<)D qac debía (Une A U cn««tLaiua de U AotronoiulB práctiui. couio en cfucto ic le 
4iA únpoét «M 1* crcaclite de Obaervatoríoa Bjoa. <E>t« libro, dice un eradlto enorítor moderno, u un 
**— frfliT I lililí llf í un venUderQ monumento de los conocimk-ntnc de aqaellm época.» 

CoBoau jmMtw d* Im Taritdo* oauoeimtonUM Oe e*t« cMtím Mtntaoaw, li»*t nU)r umbiéo d« 
lwO»lMMtMcMwlMf,iigtadlMVa*inrt«, DMlaitMAgeHlsuraqM to da Notímii- 

bM éa Itfl MriUftalteimaiir dHda Irrilk, dkUndoto q» «iiaaqw «j «MhMUtadA a Miad, 
MtoacMolftlMMlft4»lMB«pHCilMeai.4Mtealsi»Htlk «4Wlft«q|4 

Ma«ai»lM01yMfil4»imenn4UadMálMMmtodiidmtwd*MM Im yvtMMmiMdo; 
y^M >il* imiiiliMii tm toinftir — Vbn » Aiten—i* «orno ei de Pejm Ajimot j tnwhwMo 

t Anhto* üBtnl «• StaMHHk ItUtek l(t M.) 
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El ilustre uiultiinático y astrónomo lusitano Fedi-o Núñez, que ya 
en 1537 había publluulo su notable tratado de la Esfera, con la teórica 
del Sol y de la Luna, ilustruido además varías problemas sobie la teó- 
rica de los planetas de Purbacbio, publioápooo después sa iamoeo libro 
sobre loe cteptscoloe, al que unió A tratado de la inisnia materia del 
árabe Albacen ; estudió antes que nadie la curva loxodrómica ; deter- 
minó la latitud comprobándola por medio de las alturas del Sol y c! 
azimut intermedio, demostrando la íaisedad de las reglas de Pedro 
Apiano y Jacobo Zieglcr; y se ocupó en la solución de otros muchos 
pi oblemas útiles, como el de la retrogradadón de la sombra en el cua- 
drante solar, refutando á Orondo. Y aun cuando en ten variadas y 
atrevidos trabajos, que representaban todo el movimimto cicntifíco 
de aquella éporn, no logm Nüñex vni residfado complptampnto feliz, 
promovió sin einliai cr" disfm«iones dentro y íui'i u <!»' E-j>afi;i que ilus- 
traron las cuestiones mas importantes para el adelanto y progreso de 
la Astronomía náutica. 

£1 geómetra Jerónimo Mufios, mtxe otros muchos trabajos dignos 
de mendón en la historia de la denda, observó el llamado cometa, 
que apareció en Novien^e de 1572 en la constelación Casiopm con 
mayor brillo qnc ninj^ma otra estrella, y que Júpiter mismo; sirvién- 
dose de píiso de aquellas observaciones para valnnr In hititml de Va- 
lencia en 37" 57'; y, siendo por las observaciones muderniis de 37" 
SSf 42", causa verdadero asombro tal aproximación , d se ati«ide á 
lo impwflecto de los instrumentos usados en aquella época. Oalcnló 
después las podoiones del astro» y demostró el 2 de Diciembre que 
debía haber aparecido sobre el horizonte de Valencia el 11 do No- 
viembre á las diez déla mañana, determinando por tanto «ii rur^o. 
Estas observaciones y cjilculoa Cíjincidieron en un todo con los de 
Tioo-Brahe, que empleó los trabajos de Muñoz oomo comprobadón de 
los sayos, asi como con los de los más notables astrónomos de Europa, 
que tradujeron A su idioma d libro de Muñes sobre d cometa, hasta 
que CorneUo Gemma lo vertió al latin, publicándolo en Ambcrcs en 
1575 (*). l'ero no se rontrntó Muñoz con la «imple observación, sino 
que, calculimdo que « ra nula la parnlnje, iL dujo de aquí que cataba á 
gran distancia de la Tierra, que dictaba más que el Sol ó se hallaba 
más allá de su esf^ ó délo ; que seguramente se hallaba en d délo 

C*) Ijh libra lit iiaiiüi se |iabUc(/ ooa íSte túulo; ¿iíti» iítl «i»c<e dtatla ^ d'l ¡u¡jnr ¡lon'lf f Itívm: y 
t^mo *• rrrrf p«r !*• Parallaxts yiia» Uxot 'ttán de litrnt; y drl Progntíilicv dni, Viili-tn hi, |Knr Tiidro (I .- 
Hwte, 1&73, con lámlniu. Gemina ) nbücA »bi otra al fln de lik «iva: D* tiatvr^ dMnii fhturaeuritmU, 
•w twit rl admirnmUt tpeetaeuht. . t 'i 'ur ' ¿ Ur , 1 i7i , »k'n>lo proteMo que por tnln tndnccUo latlu S 
■O por «1 orfgiiMl «qMSsi, torten Tk«-Iir»)M co Bcdm t tn to dt ]»otm d«l hMimim «vaflol. 
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délas estrclluo üjais, Biendo una de aquellas de que habla Lucano: 
Ignota obscum viderunt sidera metes; y que, como consecuencia de todo 
eetov exa fidso el aistema amtotélico y la teoría de los cometas. Y, en 
«feeto, aqoélla aparidán que alarmó á Europa, siendo en otraa nado» 
nee origen y motivo do prcoeupaeiones ridiculoH, que parecían, BÍn 
embargo, justificadas ante la confusión de los n>tr<'>nomr>s, no rra un 
cometa, sino «na estrella variable, que dc^purs de muciuia ulleruciones 
en 8U tamaño, en su brillo, y hasta en su color, desapareció por com- 
pleto en Mano de 1574. La Astrononda de aquella ^loca no pudo 
decir más, y lo que dijo Mufioa respecto de los cometas será e&empre 
un timbre de gloria en la Histoiia de la Ciencia espafiola (*). 

No menos not^ibles fueron los trabajos sobre el mismo asunto de 
Juan Molina de la Fti< iif<\ quien, estudiando h\s circunstancias y curí*o 
del mismo conn.ta, i xpusu eu su obra, puljlicada en Madrid en 1572, 
las dificultades que ofrecía la teoría de Aristóteles, según la ciud estos 
astros eran solamente exhalaciones terrestres, y dice con toda seguri- 
dad: «A do se engendran estas exhaladones no está, sino más aUi» entre 
las estrellas fijas, contra lo que enscíia Aristóteles», siendo digno de 
notarse, como pnieba irrecusable del adelanto de nuestros astrónomos, 
que mientras la ol^m sobre efí(ní?pst rollas- no la pnMi< ó Tico-Brahe, con 
los grandes medios (]<• que disponía para ^us tótudios, hasta tuuy en- 
trado el año siguiente, apareciese la de nuestro desconocido observa- 
dor, impresa en Madrid en d mismo año de 1572, ó sea pocos días des- 
pués de advertirse tan eztraordinaiio fenómeno. ¿Quién tuvo entonces, 
ni menos después, en Europa noticia de esta publicación deMolíná? 
Pues lo propio ha «¡ncédido y Buoede con d mayoruAmero de nuestros 
trabajos científicos (**). 



( *) El rcoómeno miui gxtntordlnkrío d« ta ÁHUonoml» t% «In dada la aparición y dnvu;^rUdóti d« 
Doerai estrellas, mcDoionándoie lólo en la hUtoria de la ciencia ana, rii>Ui «n tlcmi« lif flipaico; otra en 
«I aBo 3>i9, OI la consULacUn dd Apnila, brillando durante Uv» «emano»; la tercera en el siglo IX, di» 
oibiirt» por RtiUj j AUniBMtr «n «I BoursUa, dmte i««plaDd«oid«aB kwi brillo pair«i|«c{o Je ooatro 
■iMH:i»0Mrt»««>4t;r taqaintaca l9M*M|te OwW. J— e> todo» wm fmémmn* extraño» no 
lHVdatallMBl«taira«lttMtiBniBHtadi«,«aDwaiMMálHq»*M Uctaa«nitnnt«*l»Mtnilk 
4tU».»nl«toniMM«MiflUft4MM«iuaBiim«^^ Iftt; Jmmi 

*a» te (KmtMuMm dd OmmUM; jrii«rdlttaioXt|toroC»ca l«M,taiiiH«eiudftMibinw 
tftivtem jtmmtrTltatatUMivandságfMiMTclntlán «Bo*. 

til de lS7}ap«iecldea«f««tO d II dcr Xoríerabtv, «egúnlof obsenraelonefl de Tico-Brahe. y fué Cl>]»tO 
d^mlodio por torio* los astrónomos de a(]nclla ójioca, pnlúiciVn'low maltitud de traluijoa reftmtiwá di- 

cbii iL--ir ' íi' li lií uiTiil..' lii^ iiLii; iiot it,:' 1 I Tiro, inii f, i ' 'i» tiliaK'»' luwrlo adcinls en ra gtma 

>>biié .Ijt'n «kfíua UíMauruhf Pt.iyymnniimaia, pn la ciuil h ■ ixtrall» de Hue Mufi«a oobablnM' cu »u libro 
<]•> la ocultación do dicha estrella, oiTMMdOOfW «t Itt*» da lIoliMae fad^HaiM ta Hit. 7 IrmMII» M 
d«aapart'oi<> lintta el aJin Ki|^ionte. 

( ■ " i Jumo f yruréóttkit dri Comrlx <ii<r njiitrrriti m - I mrt ilr S'otirmbrr dt • tff n/l» n>72>, confcnjic -n 
on todo con lo qne escribia Tico un aüo tniut tarile: uQne c>.'tK- ^toLIc miinqn»nt al>«<iluoaent de paialla- 
ge, <ioit ploi éloi^i^o qos tontea les planetcs. (juv Satiime, lai mi'mr, >]i]i en a nne, qadq^ pttftkidUit 
McttjdoBt MnbiaMi anx étoÜM llxw A «t «gaid.... «Ua daroit tuWtet 1* miaw xt^HM 
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Couiparandü la tablas de Copt rnico ron las de D. Alfonso y con sus 
propias observaciones, Andrés Garda de Céspedes*, grau matemático, 
escritor insigne, fecundo inv^tor y Mbil artífice de instrumentos w- 
tionómiooi, escribió las Teóricas tk los planetas, hallando numero- 
sos errores^ confirmados dcspiu-s, en las posiciones relativas de los as- 
tros. Coment<S las Teóricas dePurbacbio, y redactó las Equatorías para 
determinar los lugares de los astros en longitud y latitud, oscribiendo 
además varia? ohrns de cnseñfin?a. Propuíio un método tan o.xactoy 
sencillo para la determinación y calculo de líis posiciones de las estre- 
Uae fijas , que fué empleado en Italia, y Alemania, y la nacifo inglesa 
le adoptó sin modificarle en más de un siglo. Sostuvo también que no 
era poelMc en a(]uel tiempo calcular, por medios puramente astronó- 
micos, la longitud, y construyó unas tablas ingpnín^as para resolver 
por medio de una FÍmple división, en ead;i iKirulelo, este importa ntf«i- 
mo problema. Y queriendo, por últinir), conservar en nne-stni patria el 
centro de los estudios astronómicos con el glorioso privilegio de dar sus 
Tablas á toda Bnroi)a, presentó i Felipe II el proyecto de creación de 
angnm Observatorio en El Bsoorial, con objeto de que los mejores as- 
trónomos nadonales y extranjeros pudieran verificar alU sus observa- 
ciones y cálculos, encaminados á la formación de unas nuevas Tablas 
exentas (le los errores de las de D. Alfonso y do Copémico. Compro- 
metiiU'^e á construir todo? los in-trunicntos del Cutálago que presentó, 
y suponía que podría formarse el Gabinete con 8000 ducados, quinta 
parte de lo que costaron las Tablas alf onsinas (*). 

£1 astrolabio fué desde los tiempos más antiguos el instrumento uni- 
versal paralas observaciones astronómicas (**). Todas laa nacioties ha- 



l*) OteatoMiiiliMAM|ira)iMlft4iaKvbd»0<ipaita^qqaHwMv*k«iiélBieoritf 
d wiMMtte BotaMe. Cfepeta querU mU todo qae aa ntU'Uinui coa ezMstttod im aaoTim(»nt(M d« <«• 
•itmt, inhumIMo á» qne twltti liu t/iMat mtiityin eii ((««ucoonlo tx>n esto* ntoriniivntot. Tfal>(n y» ma- 

nife^tiulu qiid el ciclo ríe E-| i m muy c<>iiveni' i;i t i" ' 1" n'.- r. .i iiiti-^ u^tri^nómlc»», y qnmií ipia 
el ICw'trinl fiicn» «Iro «-niojaiic- (i l.i Kií-üHa i\f \lf urnlriii. Inn !<• in-u li-v lliparoo ilewte lUxIu- .i vitI. 
lii iir -i :» iili.i rvn' !■ I.o* Instnini'í.'u. |<:i.;i-.)i r(.:i fruir i'xjri <irin'>it* (*u» «u objeto h^iljr'nn 
Ub<l4.i.I» » Kantisiciiti- inra cuanto ¡jchíu < Xit,'iire i» tu Attrorit.uiln en «I ei-tiiilo ilo ta cioncU cu ■^u<•ll« 
^poen C<*pe<ifí» o(tn pT»n ingpnio conociiV qoe, no existienilo Ion medio» que dan lo« antoojog modernos 
pan fijar cou cxactituil I* «itimción de un astro, era oeoeaarlo o^nrtrulr aparatos de gnn magntlod, 
OOTM gnuionciaiioa pudieran apircLar ar>-oe pr^arfilfltuoc; y por mo pro|m^o la constmccí<>n de dos 
InmeiuM glotxM, nnoiwleMcy Uirat» «I otm, d« metal donda. di»taiMdo «I pttiniiro 4 wpi^^ 
movimlcniM deiaiil,4l«taLawydMito|lHMl«t; m ciw entente 4» «d»9iriamjwndlo ■•- 
twMflmle» d« dtat. pii» o l iM i i M y vnulgmr lo» TtrMm» lufw» d«l Sot yOHi lamí mw «nwHlM 
daflBl«pirimMdBdttiMti«|MfMllfladrlMlii|«tid«tHMMIlto ajM¡ nm «tiMgnntod»a«W 
ein lat toéilM d4 Sol, Lm 7 oetam «dnm; y «nú toMcM d« flanetat ca «lobM 

«o« mm cfmriM (OckHo* j. L. I« ni telHMtotewoita.) 

{•») I)o e«t# iiiHtniiueiito to PícribiiV y pnblici) mocho en Bspnñ» dwdotnny remota feclia, citando 
KaTarrete en xn HiUioUea MTilima Ktpaiiola los tnitadfjo il« Andri» AIrantaril.». Oarcl* de C«>-'pedea, 
ilemnndo de loa Ríos Cun!:i I. M iitlu lV>t>la<rió(i v .lüan ;c \ i n lii rí.;.-'iHM"n ilf linciinitíitot 

iiMiditiOc del mismo aator pueden fetm otra* noticias en manu«critoa mny tntcrcaantrs sobrv «Ua bui- 
«■tlt, y any otpMtabnanM tedCNriiioKadd aotniliUod* r^U. (Mdtatr.) 



Dlgltized by Google 



biaa copiado los astrolabios españole», árabes ó cristianos, y tK> usaron 
otio instrumento» ni le perfeodonaron en lo más mínimo, hasta que don 
Joan de Rojas Sarmiento, hijo del Marqués de Posa, y profundo ma- 
teuátioo, inventó uno nuevo, muy superior á loe antiguos, fundado en 

la proyección ort<^áfica, y dió medios para constrnirlos en la proyeo* 
Hón del hnriTionte variable. Casi toda Europa le adoptó desde luego, 
publicándose i^u descripción, y siendo tniducida la obra de Rojas en 
diferentes idiomas Como excepción honrosa entre los restos de la 
denda hispana, sepultados en él olvido, merced á nuestro proverbial 
y punible abandono, consignamos oon gusto que en la Biblioteca del 
Bsoorial se conserva un astrolabio de Rojas con esta inscripdón: Asi. 

< iti't H.^trolabio no menn#« notable qui' el de Rojas inventó en Filipi- 
mus ilernaudo de los Hios, con el cual ¡m tomaba la altura del polo en 
todos las regumesoon gran ezaditud, y se podía infnribr la hora del día 
y de la nodie oon mis fsdlidad que por el método ordinario. Por me^ 
dio de este instrumento, hábil é ingenioBamente modificado, aplicó á 
la determinación de la longitud, la desviadóu de la aguja en cada pa- 
ralólo. Dió además reglas tan precisas para la determinación de las 
estrellas, que el más profano en el conocimiento práctico del cielo, 
pudiera distinguirlas, señalando sus latitudes y declinaciones, coa 
otros muoiioe resultados muy importantes pam la navegadón. Bsciibió 
un libro «plioando todo lo referente á tan útíl instrumento, según 
dice á S. M. en su Memorial, <myo <Hriginal existe en el Archivo de 
Indias de Sevilla, después de navegar por espacio de más de treinta 
años por aquellos mares, cultivando siempre In astronomía náutica y 
trabajando en cartas de marear, experimentos inagnéticoa y multittid 
de comisiones, científicas unas, y de gobierno otra.s^ con que le 
honró 8> U. 

Cálculó Rodrigo Zamomno con rara preeinón los trdnta y tree eclíp< 

ses que habían de verificarse (h^Mr el año 1584 hasta el de IGOO, pu- 
blicando la.'J lAniiiia.s Je las vi^ta.s de lo(|o« ellos, atre;.:]Mndo todoiJ sus 
cálculos al meridiaao de ¡Sevilla, y añadiendo una tabla cu que se 



(*) Ot— U i l o MtwnS ■ aw ln Mu t 4 V» B—w PkmM/Mc, mm matMá m Irtia y pabliaó w TAifa 

«M BdoM d pinto te Tiite t vu 4ti«aaefa iotattk. te DMklo 4|iM t«dM IM MjfM Tta 

lelcM. Á*i lo raoonoderan loa aabion de aiiDelIa époo». qu* M apranniuron i traluútrl» i lu» iiliomn* ra«- 
T'MrtlTo*. «imilo majr do notar qD« •! dominico P. Daoti , nno da lo« maa ilastre* matvniáUro* de ItiUis, 

Ut (iniutjtt ««Uci6a d« « <ia IMU, luU>ltoilú« Goatetiuao en ukIm U« lengua* da üiuvpa. 
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nutraaba la horade «stoe rnigmoe eclipses para las priucipalee dmdadee 
de Europa y América (*). Hizo además muy ciuioflaa y útiles observa- 
oioneB meteorológicas, qne fueron copiadas por casi toda Smypa, y qne 
han mdo reproducidas en nuestro siglo por la Sociedad Económica 

Matritense. 

El Brócense quiso probar que no erjijx < ¡a á nii»>Mros mAf famosos 
escritores del siglo xvi el cultivo Ue la» humanidades para dedicjirse á 
las investígackmes eientificas, y al eCecto publicó un tratado sobre la 
Esfera, en cuya dedicatoria á Portocarrero le dice, en 1579, que con su 
libro 80 podría fácilmente observar toda )a magnitud del cielo y de ia 
tierra, la magnitud del Sol ysiiseelipees, la de la Luna y sa situación, 
y el curso de las o-trcIUuí, impugnando además á íjacroboeoo, hacien- 
do patentes sus errores ("). 

Coincidiendo con los estudios y tniluijos de (iemma Frisio en Ale- 
mania, y de Antonio Lupicini cu Italia, se propuso el médico sevi- 
llano Simón de Tovar competir á la ves con los más famosos astróno- 
mos de su tiempo, al estudiar el mejor uso de los instrumentos, los 
medios que se enipleaban en las observaeione-:, y las causas de los 
erron'fl que se advertían en la generalidad de los cálculos astronómi- 
cos. La obra que con este mfitivo escribin es de inmenso inf rito, por- 
que, después do investigar ios errores que provemaudelu cuuclrueción 
de los instrumentos, analiza las teorías y correcciones, sometiéndolas 
al cálculo por medio de la trigonometría esfórica. Para hacer estos es* 
tudios, tuvo que crear en su casa un verdadero observatorio astronó- 
mico, pues pretendió rivalisar en esta empresa con los trabajos de 
Onderiz, que, comisionado por el Rey, tenía á su di~]>r'siciún los gran- 
des medios de la Casa de la Contratación de 8evtll;i ( 

Andrés de Poza, natural de (.írduña, y catednitiro ilc náutica, enseñó 
un método pani cídcular la longitud por las distanciu^ do la Luna ú las 



IMmÍw per «1 UD.BaMgo4«StaoiaB«,oaiimóinvfo y püoto mjorMBaynmlioSrtVfyiiiatli^ 
BHtlmdv Btfilto. tmp. da OUn«n. ISM, coa grai»a<M. 

(••) S¡'hítra muntil tx mriís authonl'us ttmfin .i' , , .■ F S. /r, - •n r , A '-.íni '. </' utr'^ue linyme 
tñ íitfff'íi fínlmiitirmii Arn'innia Itidviim. (Sulniiii : :r.i . a i' Ii. I lU'i )¡i<y.-\ .1 irui,ii\ a. 1S79. 

" Hiitt ;i iD.il .lili ( -Ir ilir- 1 n- f!fcrlU)r, l<» «ine en l:i t'i í"i .1 1 1 r-itjtr. il<^ li 1< "i t l<- ■ li ::i -Inil c- 
Uut > Uí ruUi.c»! i '.; II. i'.iLvii ('«««is innH'itBiickalrii. Lfti íuIci. m B|iri.!!>itníiu con n ; - t;» i (l.ni \ < 11 ■» 
tleuipo. ti en la eiir-i fi in -.. 1^1 >.i:s i rt 0 i to» nada te Inpirichir fuera dt' j3rojV«itii 5 u; i.<' i> t' l > ■ , < -n-^ jM 
moy íalndaUo. y «iiii; <¡ipUKra iiifurumr hoy la rnirnanca rn (o-lot Im riiDio» tic la iiuitruoddd púMÉiai. 

t,^'^') Kxamtn ji tVimi'o itri morfu dt ara lytiar /jj allumi lí' las lirtrat, ¡>or Ui allnra ilr tu rMrtllH 
iei .Vtfftr, IwniNfcl can ¡n batUsiUUi, (loUriwto á l'odro OuUérm Florrf, |imld«l>><* <>« >ii Gt»* de Ia Cou- 
ttüUll to l < iMfWto cii i'c-villn i-n loyéndOMCBtl iltloraiiOde JttMdA Bcirrra loque sigue: aEate 

obntiBinrpiVfVcbam pM» l« n»r««tci4a, por 1m fiudw urart* qiw en «•(« pautícular hasta aben 
kÉsandorum I» mnswtai, lM«uk«, wfamMiutim te te dooMiikdvwbt lltoa^hMlio ««■ 
imH» twrtidy dwmtwMn arnt— tHm, twwtoé» — tair *o» •ttaa» coa awtUomlufc» 
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fistraUas zodiacales, y combatió todos loe demás métodos que catonoes 
se empleaban. Fontano en 1657 oalonló con gian mínuciotídad y exao- 
titad la influendft de todos los fenómenos tetteeAres de la inéÜDación 

del eje de la Tierra , paralelo por paralelo, y d yalor del grado de me* 
ridiano, dandíj i\ Inz parto ostos trabajo» en una forma popular en 
Salamanca, Martín do Rada inventó «n ajiaialo ¡laia ( alcidar la longi- 
tud; Juan Sánchez hizo en Roma obscrvacioncd aetronómicas en unión 
de Domiuico ; Andrés del Río Riaño trató en 1585 de construir uu 
instrumento en ü que, combinando et astrolabio y la aguja, diera á 
la ves las posicioneB de los astros y las yariaciones magnéticas. Y, por 
último, entre los hechos notables de aquella época, desde el punto do 
vista de la ciencia, debemos recordar las iní^lrucriiines dadas de oi-den 
del Roy á Juan López de Vehisco, su cosniognifo, para observar el 
eclipse de sol de 26 de Febrero de 1577 en España y Américíi, primer 
ejemplo en la historia de tina obeervadón astronómica tan extensa y 
sistonátiea, oon objeto, no sólo de conocer las drcnnstanctas de aquel 
feodmeno, sino de deteimintr la diferencia de longitudes de todos los 
pueblos. Estas notobiUsimas instrucciones disponían que en todos los 
)>neblos se trazara, on días anteriores al eclipse, la meridiana por el 
mi' todü llamado vulgarmente de la.- -ioinbra.-, crinstruyrndo para rilo 
un zócalo perfectamente nivelado, que representurúi el liorizonto. Como 
babia que luchar con que en la mayor parte de los pueblos no habría 
instrumentos delicados ni astrónomos, se oomisionaba para esto á hi 
persona ó penonas más entendidas de la localidad, remitiéndoles copia 
de un instrumento sencUlidmo, inventado por el mismo Velasco, para 
qne, colocado coma e?ti!<) ó rrnnmon «obre nna gran hoja do papel, en la 
cual habían de trabarse los circuios y nmrcarsc las sombras, .«irviera 
para el trazado de la meridiana. A esta observación debían a(X)mpañar 
las de las circunstancias atmosféricas. 

A estos trabajos, la mayor parte de los cuales influyeron no poco en 
la ciencia ae^nómica europea, podriamos añadir otros muchos, que 
servirían para demostrar el crédito de que gozó la Astronomía en nues- 
tra patria, liasta el pnnto de decir Weidler (•) que dudaba mucho que 
hubiera en Francia astrónomos comparables con Alfonso de Córdoba 
y Juan de Rojas, asegurando que hasta la mitad del siglo xvi creyeron 
los italianos que en ningún otro pais hallarían mejores maestree de 
Astronomía que en Sspafia, esoribiendo Galileo á su compatriota Lu< 
cano que ojalá hubiera acatado los consejos de los «pañoles, que 



(•) Juan Fedoioo WcMtar. MÉrtaon y imiwnrtfci o alumto. JIMHrO a mnM n , eo 4.*,Wttt«n> 
imgf 1741.— M«*0rq/1ta atbmmtm, il, iru. 



enm ton sabios astrónomos oomo grandes previsora de sa de^gnida. 
Entre estos trabajos y deBcabrimientos, de los que no se habla sino 
muy poco ó nada en las pnbUcadMies eztnmlma, aun cuando desde 

hace largo tiempo se citan muchoe de ellos en obras eepañolnsmujoo* 
nocidas, desctuHa por pti importancia lii-stórica y científica p1 poun pre- 
mio propiici^to {)(ir España en 1598 pnm el qne ínventa.«t' el modo do 
calculai- jKjr medios astronómicos la longitud. Cuntíiíilia este premio 
en 6O0O ducados do renta perpetua^ á los que se aumentaron des- 
pués 2000 de renta vitalida. Presentaron- propoddoneB y estudios 
para obtenerle, además de los españoles, los portugueses Luis de Fon- 
seca y José de Moura Lobo ; los franceses Juan Mayllard y Juan Bau- 
tista Morin, catedrático de París; el alemán Miguel Van Langren, y 
otros muchos, cuyos proyectos se examinaron y en«ayar»>n, «in que 
ninguno rcsoh ii satiefactoriamentf el piohlomn, ni aildauta^t' nada 
á lo que en Ksi>uau ya se sabía, i-iu gloria que resulta para nuestra 
patria por baber establecido este premio, no consiste sólo en introdu- 
cir tan Util costumbre en la vida dentffica nadonal, sino en habernos 
antidpado á las nadones más cultas de Europa» que tardaron muchos 
años en imitar nuestro qemplo(*}. Holanda, casi medio siglo después, 
propuso rl misino tema para un premio, dotándole con lOiWMTi libras; 
Kraiicia no le anunció hasta principi<>s del siglo xvril, sin hallar tam- 
poco quic-ii k fLeolviera (••); é Inglaterra le propuso todavía mas Uu-de, 
en 1714, pidiendo sólo medio grado de aproximación y elevando la re- 
compensa á 20000 libras esteriinas. Ds modo que estas nadones no 
hideron más que copiar nuestro ejemplo, uno y dos siglos después, 
y ma resaltado satisfactorio bastante, puesto qne la soludón exacta dd 



OM Vemori* «Otan W traUthw heOmá j pmniot «fncMot tn ItpUiü ti qae naoivlMs «I pmtilan* 

d« la luD(ritD(1 en la amr, no mcDcionfindosp co «11» ni íimíkdo üulilvo Onlile;. qav tonv'i parte <-n rl 
conrurwi, M-irúD un despecho dtl Rey, dirfi;lili) lU Ditquc <)« U><una, %'irrcy <1<^ Nl|^l<w, eii S8 de B(><rro 
tlL- 1 Jti, ilicii ndo <|00 tUolilcO OaliU'y, n..-it<'H.:'.l irn Hi mn 1 lU';"-' i!'* '1 i 'Símí:;» > li clor m l;i r riUf r- 
niliKl 1' PuA, ofrcela de dnr el moilo paw ¿nuiam: bi luiit.'iCitd y (acíUtrir y astgurar lu uuVLaca- 

ci ' n Ocáano. ; qno nfrerUt tntntt)''')i otra tiivi-iiclúii |>ara laa galeras del Hodit«rránco, con que se 
descr.y i Ijui I<m baji Ics dal tMDilgo dirz veres iiul« lujtHi qitc con la vista onlinurlav. Encarga al Doqu; 
'!"<' "iaV atentainfloti^ kl QomuDlqae con personas pMUcai do la pruítisiún, y dtgn lo qoe le iiareaok. 

Tampuoo M Uaoe mtndéa «n dictia Uamoria ó* la rrriatkra ioitfUmdfvr mar f tttrrrt, Aeatottnánj 
MIcid» á fWiiw IV. por IL P. Tas iMgno» CMBAgiif» y nuitcinAtiw da 8.1L«BFIaiita,eMlM 
«MiinMjpimMrM4«a]t«iiMmoBlim4My auMwi uttMuUleaadttmé^vtB-wwatmtbum 
«dan de fbuluM d« dIotiM aprolMoleoM, IfDQXLIT: werfto omlMOva qn» CambUn ta «Mafia la Matotfc 
e» Iw qot pntendlaron guiar d pnnlP «taeM» (MfiiMtlf^ 

Wr. 4« ta t*nde, en m¡ Hlítoría át la AurmemSo, tomo ni, •» Umlte A dceir Mtm Wte punto qne 
«r II fii''- el i iim- rii )ii \/¡:u.-,) un j rtnilo pum determinar Ir J' iit-'itu l on la ni iri>. 

{''•) líUi ¡ rii.vwt'í- ijiK lJre^t•lItllro■l i ii FnillHa fueron tanto» jr t.in íhti^r.itjului-, '\\k Ii» Ai-iii)i'mi» 
Iti-nl ilo Til [ic'.:is >io r.ii i" cVí'Vm sixri'i i tiMicjir rii fii- Mcm''nn» il" \''i'J tin:i i'xplliiici.'ni ilo I" 'jBO 
•D entiende por longitud j del método luado á traído pots deducirla, con el nombra d« mima d* pUelm, j 



Dlgltized by Google 



problema de la longitud por la obfcrvadón de las distancian limares 
cfitaVja reservada para 1). Jncf Mendoza de Ion Ríos, que con la inven- 
ción de nuevas lineab tiigon<an( tricas, con su rcprchentaciím en íuiniu- 
las seDCÜlas y claras, y con la íormación de Uiljlas cspecialcjí, fué uui- 
TerealinMite adoptado por los navegaiitee, que grabazón d. nombre 
del marino eepañol entre loa de Newton, Laplaoe, Biot y demáa iliu- 
fapea matemátioos á quienes debe la Aatronomia sus principales ade- 
lantos (*). 

Pero no hemos de (rrminnr esta parte de nuestni Hi«cnrao sin hacer 
antes ima ol!S< rvac'i<in importante, fjue no siempre han tenido presente 
algunos hiütoriaüurctí de la i\>'trouomia. La ciencia teórica, el sistema 
del mundo, las grandes leyes planetarias que hoy ae estadian tan ttcil- 
mente en loa libros y se explican con tranquilidad en las cátedras, 
están fondadas en aquel minucioso, constante y reflexivo trabajo de 
obs^adón de los astrónomos y cosmógrafos, en medio de grandes 
peligros, en viajes arriesgados, y con una careucia de medios y de re- 
cursos que, examinada detetiidfimen((\ hn heelin der-ir ton indisputa- 
ble razóu á un poeta de inie.'^Uu:^ diu.s <iuí; Diu- iliuiiinó al hombre en 
el progreso científico durante el siglo xvi. Para comprender bien el 
mérito de aquellos hombres y la actividad de aquella ciencia, sería 
preciso estudiar detenidamente las circunstancias personales en que se 
encontraban y los medios de que podían disponer. Entonces ese admi* 
zaria más todo lo quo ba costado llegar á este brillante cuadro de la 
ciencia moderna, que, provista de insti-uniontop do jircií^inn en mag- 
níficos Observatoriofi , y de todo género de auxilios, ha olvidado los 
primeros pasos en tan diííeil carrera. 

Otando se recorrea las naciones extranjeras, y especialmente logia» 
tena, Italia y Francia, se eneumitran á cada paso monumentos que 
nosotros miramos con triste envidia, en qne se conmemoran hechos 



(♦) Entre lo* mochog loBtruD]eDt<% iuvftiüido» para drtermiruir la longltod, mpiwn í«t.<>cí«1 mrndón 
c] de Juan Atonno, nktanü <lo la Oi'ait CamtrU, el ciial, i«tt\\n ni explU-nción i>nn> tomar lu 

altara del Sol á todita hora* del día; txtra taber rn runl<iulcr pnrtt la lioni, ooiiti' reloj unlvcmJ; pura 
saber las honu y uinutot <JOr tienen ttvtoil 1m illiu itfSo y ra^la uno il<>rl]<>üi)"><l<- qiio -eli' el 8ol boÁ- 
tiUfOtte pono, y o«t« en cual<inlcra n-glOo; p«ra tabi:r lu dialuicU de kM Ittgam; Uema ngún Im 
loqfitad aín aguardar Im «oUimm; y, ñntlmmu, pm pmüktr I» MftMMlfo <gu n dio» Icrta-Oota 
tan mu CMdliiUd j «ert«M qoa |Ñndié adnineite». Bl«?6 utBcrM al Bey ra )ST1, ■eauipkliiiB- 
don nlaj j dictante qae «n ompaSm IndlapniMlite dri iottnwMto pai» detertnlsar te loAfi- 
M.tod*l»caattaUM4Ma(Ri elntaa modlflaKrfonwqnc Iwgtomd Aitnd«M<v condDló «I dMem 
qM ■! finta tkbMo 4 md qtto te ¡nvctica, y «ato «nodio «iitM d»I» manía gfnml d« ntlUair te 

Wbeióa de te «Cnja. y de hallar rl punto Keta fu^ tambicn la 0]<lti¡óii de Nc uton siftio y BedlO 
d»«pné«, i»I dar ra dicti'tnM'n acerca del pnnilo ofrícldo por IiisUilerr», cí n-i.'grando qnf w lopmrlata 

nifolurt<>:; - ; ili:'í:ii.i la ll.ll^•itlIl í i 'T. -1 rtí^fiido uD ilIih, ii) I iiiLiirl::i iiiiir iriic. ni ol moví- 
núento I' I bu'|u ni Ift vaiiacuju di. la i, ujjicrulura, ni l:i líim ••'lad n .-c ji.^ (iíni .k ¡.luiwfi ra, ni \m 
alu-ruc: yiii-s en lac I .v j^ de la gravedad, liloieten efecto i'ui .i «¡m. h-i mi lii k i i u itiio con lin:.;i >ur 
uacUnid, 6 XMn cuando Im Taidu d« k* Mtra« l«gi>a«B nu griMlo tnfloiaote de pncMo. (üoM £L} 
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olvidadoí; hoy y nombres de sabios que no fienmn en la historia délos 
grandes progreso* do la ciencia. Y, .-^¡n t/inlKir^'o, esos monunn iito? 
están inspinidos en un sentimiento de justicia; aun un digno premio 
á esfucnsos colosales, aunque no los coronase un gran resultado— que 
no se ba de rendir sólo culto al dioe Éxito;— á inmenaoe sa«ríñciae, i 
heioicoe ábncgacioDes de hombree superiores que dieron sa yida por 
una ideaó por la reali^a( ióu do un ]>royecto. £é grande y es noble pre- 
miar esos inventos y discutir si Plinio merece más el respeto de la 
humíiTiidrid j^or In que dejó ("-eritnj ó por su valor al Lr li estudiar un 
terrible iciioiuono y sacrilicar üu e.\i>tcn«Ma Y en este puulu no hay 
país ningiuio que pueda presentar durunu el siglo xvi tantos héroes 
como España. Mudioa bideron stiseetndioB oon las armas on la mano; 
otros en medio del hambre y la pobreza; éstos penetrando en tíerrns 
bárbaras y desconocidas; aquéllos abandonándose en débil barco á la 
inmensidad del Océano. Varioseecri toros extranjeros han hecho ya esta 
comparación, y alcruno se ha preguntado si los mismos pro!»lemát¡et)S 
tormentos dt (¡ulileo, tras de una vida tranquila y cnn<;ii:iada i\ las 
ciencias, pueden compararse á los peligros reales, corridos por los es- 
pañoles, no por sostoier una verdad demostrada, sino por ir en su 
busca oon dega íe 7 generoso entusiasmo. De aquellos valerosos eqm- 
ñoles pudo decirse, oon más rasón que de los atenienses del tiempo 
de Tucídides, que asi ol»aban y procedían <x>mo si no tuvieran más 
hacienda que su idea ó pensamiento. Descontando hechos ó casos ais- 
lados inoitablcs en 1a rondici'^n de la naturaleza humatia, las ideas 
mAs levnntadas, el Irgítiino lioii'u-, t i ncrprentuniicutu dti la religión, 
ei adelanto y progreso de la ciencia, y el eiigrandíj cimiento de la patria, 
fueron, dice él P. Bür, los móviles de unas hasa&as, que por su grandeza 
y temeridad noe parecen hoy imposibles. 

Seria preciso escribir un gran Ubro paro dar á oonooor estos hcdios 
heroicos de nuestros antepasados; pero, entro algunos más conoi id^.s-, 
quiero recordar aquí el de Pedro Saiiiiicntn de Garnlm, inventor del 
rni'tíjdo de calcular la longitud ]-or niedii' drl IIimio de la Luna y del 
nacimiento del Sol, cuyos detalles han sido objeto recientemente de una 
honrosa mendón en la prensa inglesa. Sarmiento se perdió el 31 de 
fiCarsode 1680 en d Océano, y alli, oon tonto ánimo como deuda;, oon 
tanto valor como ingenio, construyó sobre el mistno barco perdido un 
género nuevo de radio astronómico y de ballestilla, é inventó el procedi- 
miento de lialhir la longitud para orientarse, aprovechando el estado de 
la Luna llena, tinica coí=n que conocía en nn <'ielo tcmpcf (uofo. La cien- 
cia no puede hoy dar importancia A este procedhuieiito; j>ero ¿cuál no 
seria su mérito si se reflexiona que eu tan críticas ciicuiistauciatí corrigió 
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algatiAB obeervaciones anterioiee é ideó una resolución de problemas 

en que no hc fíjci Europa hasta ám siglos dospnéé? 

M»' lie <!*■(< iiirli) (11 c-to ejemplo, qno no es más sino wno fh tantos 
( i>iiu) pixiriii ( iuir, para que los hechos sobro que voy á llamar vuojítni 
atención comprueben las afirmaciones generales que <le todas mis pa- 
labias ban de deducirse. Sarmiento era un gran matemático y un buen 
astrónomo; se haUa distln||[Uido por bu afición al estudio antes de 
eutrnr ¿ B»vir en la marina en 1550; habia recorrido la provincia del 
Cu/eo, y escrito una nofaMe descripción <li- > !1;i, liai iendo después 
igual trabajo del Estrecho de Magallanes, adonde fué con objeto de 
poblarle y fnrtiticarle, redactando con este motivo un luminoso infor- 
me. Prisionera en Inglaterra, d(;di(í() el tiempo á meditar sotare sus es- 
tudios y observaciones, escribieudo sobre el astrolubio, la brújula y la 
reforma de las cartas marltimsa. Con tales oonocimientOB, y no como 
un simple aTentorero, se lanzó por el desconocido Océano, fiado en 
su ciencia: no yendo, oomono iba ninguno de aquellos españoles, loca- 
mente á correr peligros, sino poniendo, segiin la bella fra.«e do un escri* 
tor de su f'-pora, la ciencia adquirida con el r-ludio bajo el amparo de 
su esfor¿ado corazón y de su Animo resuello; realizando así la noble 
sumisión de las armas á las letras, del valor á la inteligencia, de la 
oeadia más indomable á la ciencia; y encontrando en la realidad de la 
vida la fórmula, admitida como bu^na, en su verdadera y legitima 
significación, en todos los pueblos cultos: el eedantarma toga 

Hay en la historia de ¡a Astronomía Un hecho tan notable, que por 
si solo podría demostrar la cultura de nuestra patria. Nos referímoa á 
1 ' faciliflnd cnn que 6c admitió en España el sistema de Copérnico 
cuando era mirado con d<>í«!»''n y sin inipuiuncia ninguna, ó combati- 
do rudamente en otras naciones ('•). E.s¡)aña, por su cultura literaria, 
conoda perfectamente los clásicos griegos; eran en ella vulgares los 
estudios sobre aquellos filósofos que, caminando bajo una libertad 
ábsolnta en tan diversas direcciones, habían d^ado muy poco que 



<*) CamlKi* raUÓ de Paria en Ii7S pum d Zftrfebo de ICagiillMw», UCgudo A K^cmln ni aBoti' 
e-nlratí. SoglríO 1« coDitrncolAn de na fuerte rn el iiiNmo KDtreehn i Felipe TI . el «nial , en efecto, dlm 

yu^ tiiiii fij<'.li..-iiiri con i-ie ob)otO kl nuinc!" in ( Limbo». Ln rr»cria ih- .-tu a ci.m -f la ,ii la 
J/uU,^i" Ir I <• i!-'!uau, (ui-r Ar(fCn*ot!». reweíii ilr lu cual I>el)niw<M pabl;* i.n <'\tr:i. t.i. Mi n--! 't.i-c rili;- 
hay niia Tdnrii.ii dtl viaje de l-ari:iÍMii<'. Iii.i':r«n en Madrlil en 171^8. Kl i r ::l>;« hi-Mriiwlur ilekinAn- 
tica jaxga li Snrmient» <*b « stoi tírmiiioi: «La iiiUuetiia j lúiconoclmlcnuiH ikí tüo iUiítrr ruv. gante y 
Uezactitod <ic su' rirscrva' innos <¡.a- li maraTillantoe al »er practtouloi por <\ eon tnn f. li,-. íxito loe 
iDHodo* qne más <le dot tlgiú» tietpav* «o ban mirado como el triunfo de loa progtmot <tf la aetroooiaia 
Biotic* r ito la« arte* que ban perfeociouado loe instminentaa de refiezUn.i 

«VfeaiAwSBaVtk <rtB tt Ét i<Ul iiibw<e»rtww. Ob bIh puto áUiáa 4i» tm «aotab 
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decir á los pueblos moderna«i en materia de fñstcmas y teoríflí^. Pur esta 
Tozim las ideas de la escuela platónica, y entre ellas Ing de Filnlan, J[e- 
raclio del Touto y las obnus de Plutarco, erau no sólo conocida.s por 
ludoü los qae recibían alguna enseñanza literaria, siendo el latín y el 
griego sn ínndamento, sino svuteatadas por mndios que oombatían 
rudamonto á Aristóteles. Su esta empiresa de levantar la doctrina de 
riatón contra la de Arist^Helea, se distiiiguió de UD» manera brillante 
Fox Mon illi), iKiíunil (le Senlla, cuyas nbras se publicaron en Bfu^i- 
!ca ven París, y «pif mi^dio ?iírln anUít* que Galileo emprendió la tli- 
íícil tarea de resucitar la doitriiui en que se bailaban el principio 
mecánico del movimiento circular, la probabilidad del movimiento te- 
rrestre, la sospecha ó presunción de que la Tiom no estaba en él oan> 
tro dd Universo, y la intuición de que existen leyes generales, subli- 
mes ó inmutables, que rigen los bechos del mundo. Otros mucbos 
íilósofos y t€<jl'^i'oa sostuvieron durante todo el sicl') xvt opiniones 
análogas, cuyo recuerdo es HCinirainentc glorioso para España, puesto 
que d estos escritores, que renovaron la doctrina de Platón y de sus 
discípulos, dándole cabida en la enseñanza ordinaria de nuestrss 
Univenidades, debe en puridad la ciencia europea la introducción 
dd dogma de la movilidad de la Tierra. Por otrA parte, la cultura 
cientíñca habia resucitado la profunda observación de D. Alfonso el 
Sabio, de que el inundo ideado por Ptolomeo estaba mal hecho; y así 
es que en los fine.« del «it!n xv y rnmien/íns del xvi muchos filósofo?, 
naturalist;'.¿> y astrónomos ciicxíuLiaban diíicultadea que no podían 
conciliar dentro de este sistema, y declaraban que los movimientos de 
los astros no se correq^ondiancon los principios de la Asbonomia (*). 
Entre los filósofos, citaremos al célebre Villalobos, mMico de la Reina 
Católica, que decía: «La invención de los epiciclos presenta muchas 
dudas y dilicidtades»; y entre Iüh astrónomos, A Andrés de San Martín, 
que habiendo tratado de «)iuprüV»ar en 1519 la diferencia de loiv/i- 
tud entre Río Janeiro y Sevilla y entre Ulma y Sevilla y Salamanca 
por medio de la Luna y de Júpiter, de la Luna y de Venus, de la Luna 



(*) AlflHO A tMn, l^Dllk t«MigBBBl» tan «pote * ni riylo, fué d prtnt^ro qne dudó aceres ito 
la TtrM M ■tatm* UtMBtalM ds Ttolomio, enwiltlAadiiM en itni trnlnicM el germen j la profacU 

i'c ^CM dcseubrlmlcnu» «le CopiniUat, Ntwtoa y Kcj.Ibt. Ifcrccd & i ilu-trn In ;ircUUrn, cl «abor todo 
«Icl siglo XUI recibb'i poderoso Inflnjo: powi*, lcKÍ«1>ci<Sn, filotofi^ luítoria, ui«tti«nAtioai y Mtnniomia 
aromaron majostaosaniGQte ta el ouiiiiio deis pcrf'cciún pura Klnr'» dr aqiuil tiempo v a.lii:;r.i -I mi .Iv 
1<M poateriorrs; no olvldantlo, ain embar(;o, qm fn nii «mpre»»» cli'níifími» haW» ildo firro iUiIn. iifs*li- 
lo» tleinp<>t< i'.i ) I.:n;si'r«dor Alfunao VII, por la csi-no a ilo trajiuctiuvü de 'I'uln.lü. qni' fnn.ln y |irr!t*íri,i 
cl Arzobispo l). Raimando: á la cual pvrtooect» d conrcno del joilaúimo Juan <tu H«¥ilia, que liUo ou- 
noocr en Europa Ior Kleituntm lU Attronemía lU M/rrgnH (Ubrr dt Kimtía ojtrvrvm H nutkibtu mt- 
lmmm»tlttlhim),tiqiig4r^»HU0jACimtUovtioút PMobm. la /<d««yr, 6 IntnidaMUa da áJOma^ 
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7 del Sol, 7 titimamente por medio de los ecLipses, empleando los ina- 

tramcntos más porftxitos y los «llculus nuis exiictos, encontraba errores 
que sólo podían consistir en un defecto del sistema a.stronóniico. «Es- 
tos malos resultados, decía, no deben atriljuir.so a las Tnblns alfon.si- 

ñas, ni á las de Uegio-Montano y me mantengo eii quy .piod ftdttiuis 

loquimur, quod audimus tcstamur — y toque á quien tocare— están erra- 
dos loe moTimientos odestes, ticut esqterimíia ei^perti sttmut,» Protesta 
notable por la oonviocito que demneatra, 7 que no fué oomprendida 
bae4a mnchoe afios deq>nés por las demás naciones. 

Ahora bien, sólo con este recuerdo de nuestra cultiira literaria y 
científica, queda explicado con toda claridad cómo penetró nn España 
sin causar asombro alguno , ni ser mirado siquiera como una gran no- 
vedad, cl sistema de Copcrnico, que no era más que la reproducción 
raaonada de las ideas de Fflolao en filosofia 7 la corrección de las di- 
ficultades del sistema de Ptolomeo en Astronomia (*). 

Con esto queda también darísimamente confirmado cómod sistema 
de Copérnico fué defendido en nombre de la filosufía griega por los 
mismos teólogos; cómo fnó adoptado desde luego en Snlamanca, siendo 
ésta la única l^iiversidrul do Europa que le explico en aquel siglo, y 
España la única miuiun que le adoptó en vida de Tioo-Brahe, como 
dice Maignet; y cómo también se aplicó inmediatamente á Jaoons- 
trooción de nueras tablas 7 á los cálculos astionómioos. La historia 
moderna lo ha comprendido así, haciéndonos justicia en este punto, 
como poco á poco nos la irá haciendo en otros muchos, si nos apresu- 
ramos ñ publicar ó reimprimir todo lo que encierran nuestros archivos 
y liil/liot.Tas, «liroctamcnto relacionado con lo« tralnijoH y de?cubri- 
minutos de las grandes ligunis cieuLÜicas del siglo xvi eu nuestra 

patria. Nadie ignora en cambio que él Eusbe Iko-Bzabe 7 la cari to- 
talidad de los astrónomos de Europa en aqueUa época oonsidenban 
absurdo cl nuevo sistema, prohibiéndose en todas partos la obra de 
Gopémioo desde su aparición en 15 i:^. mientras so señalaba de texto 
en nnefitrflc Universidades y se levantalian fn su dofcn«a plumas cien- 
Hfica-, cuinn l;i de Pablo dc Alea, y plumas ti nl(ii:^ic:i.5, CDnio la de 
Fr. Jiiego de Zúñiga, sin que á ningún hombre Je ciencia español 
se le ocurriera que el flistona de Gopémioo pudiera ser perseguido por 



<*) Cup^mloo MaM « otiru en isso. pao haaU IM> ao M |mtiUd6 por prioM» r« «a Ka wM tw ig . 

«InUcaiU á Paalo m con «ta titato: XíoyUii Copfrnlci Uíri tex <f< Mdum CaXiiHum mol»t¡9)itbiu. S« 
reimprimió en BftsiiO-a i-Vi IMiiJ, en Anit^K-nl.im en If/. ~, y \'ar<*>v:ik ■■n 1 . Prn^íM afloJ ilc6litii-A 
la prim»ra «Hll«t'i}i. «• .k-lijh iiun.li iiLilmíiito Jo cl ilii.'Iro i|,-f.'iLictra hi<iUni<> I'ndro SúfS«, i;nirD, 
Cüj ai^;, "reí y mi» *'I¡.¡ii« í''.ino<'iai¡ciito5 mat., iiu\tico« quo Co|» rnid). c rn^'i'i alK-uii'w crrurc* i.ii ijos 

4<U bÉták Inoonido »X txfioaK tai (MdM miUnnitltsM «^oe diiblau lerrlrla en el neto de 1* obrm. 
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811 falta do Conformidad con las Santas Escrituras (*). Aponas llegó á 
España, García de Céspedes y otrn? inatomáticos y astrónomos lo exa- 
minaron como teoría, dándole nilraila en sus cáltulos v iiivcstigacio- 
nt.'s. N'a.sco de Piña calculó por m media las declinaciones del í>ol 
en 1582, para la isla de Santo Domingo, abrazando este cálculo hasta 
A ftño de 18S0. Juan de Hortera y lc« demás profesoree de la Academia 
de Madrid pidieion á Italia laa otnas de Copérnioo; 7 Snám AigUéUo 
empleó el nuevo aíatema en unas tablas para calcular los tres planetas 
superiores, «porque se conformaba más con la verdad y con las obser- 
vaciones»: todo lo cual demuestra que hnliía en nuestra patria una 
cultnrn, una ciencia, \uia libertad cientitica que no eonf?entlft la per- 
secución de loa sistemas natxirales por la superstición, ó cuando menos 
que no autorizaba una peisecución personal sirviéndose de la teología 
como instrumento. No es, por lo tanto, de extrañar que aquel sabio pro» 
fundo, lumbrera de su época, aquel insigne Galfleo, euando se vió tan 
horriblemente perseguidoy condi nado vo1víc?p \o? oj06álispalla,00m0 
única nacicHi capaz de comprenderle, en busca de un reposo que le ne- 
gaba m patria. Desfrra/'iadamentc para su bienestar personal y afortu- 
nadamente para su noníbre, no pudo venir á España; y lo decimos así, 
porque aquel proceso obscuro, y no bien explicado todavía, ba con- 
tribuido á la fama de Chdileo , que, consideiado como victima, ha sido 
colocado sobre un altar m que le rinden culto aun los más ignorantes 



(") TiKio «uto iKtio-ahft ItaylH ftl escribir en tu Ilütoi-in df ta AMitmmIa lo qnc tírsm: tEI slut- t» 
4b Coptiritic > no tcsj* tntonow mit pMttdadwqiM m Afcunanti. j tn Kqnil «n «arto n&oMio. Tico, ti 
pirtiDMo, el Bita (iiBdi 4» lot ihMiiimin VnniM, I* «MHldMáte oon» «taorto^ «orilpiaad» m 
0|itnlóii4«Hr emtnito,maDlaamtoá,l«i|^ilBiiI|«M4»l»flilei,ilMttfi^^ tetMla(toy 
&lBBii|iidRBiKttnn,pM^UMtaHIH«l dBlaTlRkM«Stutoiio^ tastos aignp 

dd& X«»l«r le defuidi6 má «Ha, tfvM» á» OalUoo; pei»l«sniaMII4MldtlMMta«iHUM4a <BtM- 
ONmB«oiitnut1iM. Bafto ISIS bo w dctotdld m Italia, ««HU*!!!» «n mmlM •! P. f t w w ti i i 

Uiirni tujira l'nf,inionf df l'iUayi rlei € dtl Cv/Trnien. dtUíi m. fcí/ifii drtln trrra e iHMlHÉ dW J *■ 
]ii»;l»t<'rni ha»t» If.rO, hadí^iidolo anleü que ningún otro ol i>roff!>or Wir:lii«.» 

Kn cimillo, ii! exiilicar I r. Diofo >'. Zuiii^-a oii l 'H cl versículo dol caultnto rx d« Job, t^>uí cjmm. rfí 
iTmm -ir íiir . ji/p, lüi-i-: «(Jal locos difltcilií qoidem vidctnr, riklJoqae tlliutranliir ex J'ytlia^ariixifum 
«ittc'iitln cxl^t imniitliim terram aoTcH natnrn sua. n<<cn1it«'paa«e»trltnniirimotii«, tam longe UrdiUte 
tt ccleritata dlMiiulkit «Xlilúmrl. (jiuiiii WDtentiam tcnnit Philolaiuet ll«rnollü<^ I>otiUrn*,at refert PlD- 
lArona In Hbn» da piad ti* phUoaopliamm: quo« accntaa est Knmiu> PoniplMix «'t quod niagii inlror, PUto 
«llrlno» tenax faoto»^» K«at» vaio tompon Copatik!ai,jiizU b«M atntetitlam pümetarnm curso» da- 
Cura t. Nao dDUam lat, qolB looffi tuíim M otttíu plMwtannB low «x <f n daoMui, qiuaii ex mtelo- 
md U^nft «dmparitlone» «t allanm pladll» nqiadantnrA Y, ntUotadOM «a «Mu «naivla, aliada: S»- 
Km MiUmr aaiftmra ffrwneanartai Jiaii^ jwc tu» aptrU 4kM Umm m» «i«wirt, fHan Mi «Maarf éUU. 

tJk0mitrwgmiUm4dtnmti,*amlbiiiw», «mpeiidlt en l«ie I» Mtn A» 0«iinlii>Mfi^ 
fit torrigi, at ttfoUlM «H irmanl tow lai onrra^rg o(k 1c iDODTemMt da la 'Smt imlt aootmiu ( JRfr 
toirr de$ Seieno f M¡\'h, mnliiH, s rl /'/lu t/./i/r-i, j ur Mr. M.irif V-\\U, 13*4,. 

V por último. Mürin. rat. .trAlii^o ih M.iti.nijtlrii.i i>n p1 Cr,\pir\o de Pnujci» mus de Um mi* imoni- 
t n^l'iK n;-lr":ioinrifl i^j s;: ti' iti'i, conitjnti'i íipa*ionrvilair.i"iito las idra'í de i 'oi^tTiiim mita d':" un siglo 
<Jt«|»ai!S ta sus abru Utiüituiitó; J. it. MoHnl /amori tt ttnUqvi pnMrmafU dt IrUuris molí tt quiiit hac- 
lenuf nplata i-^IhUo, 1031. — .4 leUurü frm^ «MtCr» Qm^M ftMíWai <t —H» ÍHyWlll • IMlirr 




en ctenoiM, mientras qne de otro modo habfift sido «ólo un sabio más, 
caya fama olvidaría el mondo, ingmto siempre oon loe hombree deo- 

tiñcos, y sería 8Ólo respetada su memoria por los que fueran capaces 
de comprenderle. Si España hubiera perseguido á algi^n copernicano, 
dan«lf) motivo A ruidosas disrusionoH riontíficas , seguramente no ha- 
bría pagado mucho tiempo igiiuradu y desconocido el hecho glorioso de 
habene acogido desde luego en la denoía española la nueva hipótesis, 
sin sosdliir génoo ninguio de caestioneB odiosas ó ridícolas (*). 

Si se tratara de escribir una historia critioa de la lámcia, todavía di- 
ría muchísimo acerca de este punto; investigarla, auxiliado de los tra- 
iKijits de eruditos lu.-toriiidoro^, dóiido concibií) Nicolá,^' Copérnico la 
idwi de reproílueir ei sistema de Filoljio; dónde hallo motivos l»a.«tan- 
tes para sospechar que la hipótesis de Tolomeo era errónea , y quién 
le enseñó laaones é iudicios de la Astronomía moderna que le llevaran 
á ftmnnlar su doctrina j escribir su obra; qué precedentes tuvo en 
Italia, donde él estudió, y entre sus profesores este sistema. Pero este 
imbajo, en que alguna parte habían de tener ios españoles, fatigarla 
vuestra atención con la aridez de la forma y la multitud de citas, 
siendo por sí solo tema enriólo y abundante para un discurso. 

Relacionado intiinanu iite con la Astronomía estaba el Calendario, 
cuya importancia pasa inadvertida para nosotros, porque hemos te- 
nido la fortuna de alcansar nnoe tiempos en que la sistemática mar- 
dia de los astros coincide oon la acompasada medición j sucesión del 
tiempo para los usos de la vida. Pero en los sigloe xv y xvi había on 
este punto tal desorden, que era la deseqaeración de los sabios de todos 
lo« pai?ef . I*ue8t08 en duda, pomo hemof: visto, los monmicntos cplo^te?, 
y habiendo una gran di.sí onfonnidad entre la sitii:ición relativa de los 
astros en general y de la Luna y el íSoi en particular, en sus relaciones 
con las épocas de la vida social ó civil, oon el Calendario y oon las fíes* 
tos de la Iglesia dependientes del curso de la Luna, el problema de 
medir él tiempo no era tan fácil como hoy se ve; hasta el punto de que 
habo quiim sostenía que era absolutamente imposible hacer eoinddir 
una serie uniforme de unidades de tiempo con los irregulares y varia- 
dos mo\Tmiont/)s de lofj a,«trog; quien pretendió que Diosi Imbía ocul- 
tado un secreto en e.stos movimientos para hacer entender al liomhre 
la pcqueñez de su ciencia; y quien no pudo comprender la corrección 
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gregoriana, como suctjdió á ihistros matemáticos, y t nlre elloB al fimn- 
cós Vieta (•). AfortunadaTiieiitc j);un K-paña, la ciencia del Calendario 
gozaba entre nosotros im crédito ()ue no tenía on nininina otra nación. 
Desde los tiempos miis antiguos habiamos enseñailu el arte de coiupo- 
nerlos á los demái» pai^etí, desterrando del U£0 en todos ellos la palabra 
OiUenáarío^ que indicaba lamedidón del ti«npo al uso de los antígnoB 
romanos» é íntrodncíeiido en todas las lenguas europeas la de JJmana- 
qtttt que aun tisan , conservando s6b nosotros la primera, por va» de 
esas incomprensible s rarezas de la lengua que sólo podría ezplicane 
por nn vnlcrarfsirno refrán. 

Desdo el ^iglu xv eu qu»; el papa Sixto IV, en virtud de lo expuesto 
en los Couciüos de Constanza y de Lctrán, r^lvió llevar á cabo 
la refonna áA Calendaiio, confiando su estadio ea 1474 al célebre as- 
trónomo Bc^o-Montaoo, obispo de BatÍsbona(**), dignidad oonla que 
el Pontífice habia querido prenaiar su extraordinario mérito 7 sus tra- 
bajos preliminares sobre k reforma que no llegó á realizarse, no eólo 
por la innrrtc inte matcmiUieo !nsi«rní>, dno también por la poca 
preparuciuu do Europa para comprender sus ventajas, (enfamos nos- 
otros los calendarios modernos, arreglados á los meridianos de nues- 
tras piOTÍndas, y oon tal ríqueia de datos astronómicos, que bien po- 
dían ser oivídia de loe de nuestro siglo en España, porque eatn otras 
cosas contenían el cálculo anticipado de los eclipses y laa láminas con 
la vista de la faz del Sol edip-ada. MI le publicó el catalán Bernardo 
GranoUach en 1101, contenieml t Lts tclipsos dcí^dc 1-105 ;'i 1550; el zara- 
gozano Andrés de Li, Hartóla ini< de la Hcra y Diego deOUiñez, que pu- 
blicaron también calendarios con todos loa eclipses desde 155U á 1580 
j desde 1584 ¿ 1606, oon arreglo ya á la corrección gregoriana 



(•) Vo oonprendleroB U OorreoeUfl groíoiikn* omS Iota tM ooBo^crafM IngleMay itaBUBM, 7 «mi 
algnnoB ItilhnM, pacato que neoMltarou oomattar á Btjwlia, «jono lo hizo ta Unlrerttiliul de B .>!oiili>. 
Vllte MpMUmcnte, ae^ún dtoe Montada, no oorreipondtA en eata ocasidn ttl jiuCo Kuoinbro <Jr 
gotaba cu el nmii ¡o cituliüco Ce r.i ■'poca, jr d Calendjiri.j quo ]ir>Dtoi] lia siii^litiiir c:. It.i.'i'j .il lul )pt»do 
pot Grciforio XUI, t< n » '.an raon -;níO«0« defectos, c|Ho niricun tr.vlujo It cusui «k Ciarío ci rtíi:t.ir'.iM<>n 
ta obm: Ki>n»a>it (.'al^\J iri: a t:t, ■/,-.,•[ , XI!! f.-j/üu.'i . jyiíi vido. Boma, 16U3. 

(**} A e*t« Unütre (wiitor, el iirtucro <iu« ob«rT<ic-n tlurui i '..m oomvtatt con motivo del que S{w«ci<> 
en 1472, M d«be la primera impreil6iien 1471 i>. H73 Jel fnninvji (w ma didáctioo en dnM KllfWdrt 
poeta latino Manilia*. que floreció en el d^lt Ang^ntn, t[-.uliii)d: Aiíronomieontm. 

(***) La obro de OranoUacb, Lmtari e R' i" i ^n A l r. ;r;r 1 coiiti¡!nel:uoonjttiicionos y opotdcloncadál 
Sol >' d« la Luna, flMta* norildM desde al aAo MCCCCIAXXVUl bMtft «I HDI»; atoid» lii U WM 
adSetiiii SO) a, qM oMitiwM todsi IM «tMBéildM Mtrontedoia «on «1 «AMto dt lodn te tBSwSe W 

ridlaavd* BHoalon» y capltaado ea te cálente na ÉHtmtk «rUentenentolegiiUadm. 

Ka oliitwti Nta f otm aneihN tntaiJw awiliWi a «l ^rn nunomuiire üitirerui dn mi iMr 
<• Hr.LuoiUHiiM MluMidaieMtt ■Ingoaa detealnunaqiKM <^'i icoles, ni afirmar qna bom «no- 

clan «n Frauda almanaques annoles ba^ta nuicli o il' .njMK'ii ilc invcncioa di: la impnotlIiCUMdOMIM 
A Util ootablo «1 qoa ao {mbUoA «1 IttO y mlki tard« «i iamoio de Llcja de 1Í36. 
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Con cátoe antecedentes no ser&dífltnl ooncebtr que el papa León X, 

al celebrarse en Roma el Concilio lateranens»', « DnsulÍAra en 1515 A la 
Universidad de Salamanca (*) sobre la necesida»! ur^pntf de eorreeir el 
Calendario, y que éftu i Dnt' -tara hábilmonte, pero indicando la i,aave- 
dad de la reforma, que iiai>ría eticonlrado entonces grandísima oposi- 
ción en toda Europa. Pero aquellas oonaulUus primeras y la multitod 
de obras que sobre ^^ Oileadarío se publicaron en España, asi como las 
nuevas consultas del papa Gregorio Xül A Juan Salón, Juan Ginés de 
Sepúlvcda y Pedro Chacón (•*); de la Universidad de Bolonia A una 
persona tan distinguida é ilustrada como el célebre catedrático de ma- 
temáticaa en Salamanca y París- . ^!ií)fnel Francés, natural de Zara*»oza 
do Ir» cual quedó tiiu suiisfeclia la Universidad, quo escribió una nt)ta- 
ble carta dándole las gracias y terminando con estas palabras: Takt 
Jkupsss Áritíotdes; del mismo Gregorio XIII por segunda ves 7 de Fe- 
lipe II A la Univerñdad de Salamanca, asi como la reproducción en 
las demás naciones de las obras de Juan Terréu, A?of;il:io Piilniireno, 
Alvaro de Piña , Dieiro Jimónoz, Luis Ji-rdá, Saiit ln) Salaya, Alejo 
García, Andrés García de I.ovas y otros, fac-iliuiron rxtraordiuaria- 
mente é inculcaron la necesidad de la reforma haciéndola popular. 

A la segunda consulta dd Fbpa nombró la Univermdad de Sa- 
lamanca una comisión, compuesta de Diego de Vara, Fr. Luis de León, 
Fr. Francisco Alcocer, Gabriel Gómez y Andrés de Guadalajara, quie- 
nes redactaron , con notables observaciones dignas de su ilustración y 
sabiduría, In rnntestación al Papa on '21 de 0< tubrcde 1578, y al Rey 
en 28 del mioaio mes, teniendo tal inijiortaacia, seiíaladfimonte la di- 
rigida al Papa, quo bien puede decirse que ella sola decidió la reforma 
llevada & cabo tres sfios dsspnés. La Universidad demostralia en su 
infarme la causa del error, 7 afiadJa que el remedio consistía en armo- 



iSMalfla, MgAndta»MiiflM«n«ltamim Sb Im Xsnaitaa da lit AaidiniÉStlkBIrtoito.— Mbo 

Ctnuilo remitió á León X uu O(iáacal0 «on Mta tMUK ¡h MfW Z«M pOtehaU tí di tormtlmit KalradarH 
Acripifrai. (SpnduHni, Bib. Hayam.) dnutui de h»e turgumento «arf Lrtmrm X OmfiNuvt I.nlrmnrruf, et- 
Ubroi-tr lílt, n/i/iKr hie (Libro /Upntiiionü MUtalú) ástamtfripla (i\ E¡ui<imrn rr.¡,'j:¡ i. 

(") Juan Salón, franctaimno, natural th Vuluncin. poblicóta obra tu latía íODn» k» oonvecion del 
CáJendari r. im; rimi ii ii l i ■ >i Hoi> i¡cn > n 157.' y ri itiiprunkiiilola en Roma «n 1676 con «pianito <lel 
papa Oreguriú XUl. Gíat.<3 de ¿>«|iu¡vcaii v>-uuigru Umbaun un trabajo al mismo a.iunto, iMitilicado on 
I&4 7. merecUniolfl ol concepto de hombre dooiihimo con que lo honniron iiub ooiitempi'fraiioo^. P«<lr9 
ChnoAn. el erudito hiitorlador de laj tabliu alfuntiima y do la Umvorndod ilo Sularaanoa, cufoB tralwjot 
litiTurixs !<.< Talierou wr ap-Hi lado el VarT>^ii tle ku aiglo, liabln puliIIcnUo ta »a obra KaUndarH 
tí mnni T'irrit fx,'l<tnalu>, ÁnlufrftUr apwl Plantinum: »in cailuigo, Uoilluoiai <tM IfldiM» IM DMl- 
ttca lie Uu <iii'! L-Q el iiiglo xrt pubtlcurnii (rahaj- i tobr« «tt* tvtorma, citando, entr»gtn«(, t AxffdM, 
aotfOar n ui6, PlghiiB an l«>0. SoMmi n ItM. OMriu ra im, Middtttomt, Mm d» tnmum- 
bmM, tlItMcda Vmoft 7 Dvti (domlalsoi, llim«e ratMBdlegilBO), Mdto 4 db ido mMhbm 
«lpaSol.BlmáOtaM«ii,vM«g^«iM6aaDSu,tl jOhntolMtnli^iM düiiUMtd» tentemyor 
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nizar el Calendario con lo.» moviiuitíatoH del Sol y déla Luna, porqm^ 
cual<juiór otra refoniia sutil ó artificiosa haría que la más pequeña di- 
ferencia llegase con el tiempe A un error ooiwideiable. Pan conao' 
giiirlo proponía deade luego qne se suprímicaen once días en que renia 
anticipado el equinoccio en los meses de Mayo y Octubre de un solo 
año, ó bien un día en cada mes durante un año, excepto el de Febrero, 
para evitar agí el trastorno do hac er ticsaparorcr once dfíisdo un golpe. 
Que el equinoccio podía lijarse en 21 de Mai"¿ú; que en el cálculo de 
las oposiciones y conjunciones de la Luna con el Sol debía hacerse 
enmienda de onatra días, redbiendo en lo d«náa , á falta de medidas 
exactas, las inmediatas aproximaeiones, en euyo concepto leoomen- 
daba la tabla do li\s cpactas de Lilio» COmo sabíay diligcntcnicntr for- 
mada. Kespecto de lo futuro creía necesario que se hiciese una iguala- 
ción de las conjunciones y oposiciones df> la Luna con el movimiento 
del Sol : y anunciando que la resolución del probieina se podría apro- 
ximar á la verdad, pero que nunca llegaría á ser exacta en el trans- 
cofBO de los siglos y á tener que ser iguales las unidades de medida del 
tiempo en la vidaaodal (*). Y en efecto, Giegorio Xm, adoptando 
esta pensamiento, aprobó cl trabajo de Lilio, y muerto éste, nombró 
una comisión, compuesta de los más et'Ieltrcs matemáticos y astróno- 
mos de aquella época, y entre ellos el T. Itíuacio Danti, nuestro com- 
patriota Pedro Chacón y el ilustre Clavio, para que llevara A cabo una 
de las reformas científícas más importantes bajo el punto de vista 
social que registra la histotia (**). 



o Ea )• Bn>Uiitooa KiKioaal so conterrn un MB- , <\w cit 1 0nltiinlo en n n!l>llot<^ de UtmM mro* 
f Oarteiflib ^"'^ tltolo: Rrprrtario drUu tirmpnt 4rt nii^ HurmmrHlr /fth" <<rf «ilo 167H. TnuiuiBptO «te 
todo I04M te t7uiverHÍ<l«il <Ie Pal&nunca Imvl6 A Su .Santlaiit de nue*tro muy Banto Vaán- an>g«ffQ,piir 
IK ntTlM PrafMmeta Vh^ XIO. 7 * 8. IL dd Boy D. FiUpa^ nnMkro Sofior. U d< «■!• nonbi*, «IM 
lia it Bfj^wH- ^* " KtVriFlimit BwWf fff pTtw'>*t ^iff Ttr ^ T'^-W^r* ^•^j t-«-i— ^t^j y ff- 
toiilftrMlwiBMftimnOeMlaHlMd«Ua«l MBorlXDfagD d*T«M,Mtadittl«o da Daonfeo «b ort» 
TTiilHi^ftrfl «I IfMatiB A. Liria da LidB, ta^taMan, ealadidltea an p w y ydi d da naintte OMial; «| 
P.g». Ateaoir, ftmciieaiwt él lieaBBMfl GabrilCKtaae». aiédtoo: iKKT?t«ria^ knM» da OaadUJaJam. 

Inte mfaiM BlbtfOifMaathaUkla Odolaoi^Mf dtt FiUp* II. sobre h e orreaelto dd GU«adatl« 
poratrgorio XIII, tapríminKlo dUa din'i A,\ Octubre paral»! rfr'-'.n'i civiles; f **~*^-*TI 

Ui twriiM. impresos j maniucritoii, don 1p ? ■ hncp n^fn-MiSn dd libro dr I,;ús Lili<j. 

( I I.'.iH I.iüo, mMIco )• 11 ■.nniriii.o lie \'i ir-i .t. . * f \ uii'.'u rl,' U rcfiinua: tnufrtri i'^it' . fu liortiiano 
AnUiDvo concurrió t Ia* coniercud;^ del Vn-yn. <|uc díemn por rviuJtaiio. fn:t>n nV^'UMis etcrítom tnn- 
OMts, el que cotnu csoasccncncio del* consulta ds GrrfrorioXIII á la Unlvcr^i'Lul (k Hnlanmtxsa, el Ton- 
tlfl«aooiilknAP«draClMo4aiMiafeU9daaiRvlo>teAltiiii««aRaa«iáii dslprqjactadaUUOkÓlat»!) 



Jll. 



Hasta que con el desoubrimiento de América se creó verdaderamente 
la CIENCIA axocwiFiOA, puede dedise que Europa no tuvo más libro de 
enseñanza y de oonsulta que la obra De siíu (küs, del ilustre granadino 
Pomponio Mcla, obra no menee recomendablo por la exactitud y dili- 
gencia de siis descripciones, que por la elegancia y piirezn áv la dict ión 
latina, y tal vez la que se ha reimpreso, anotado, traducido y comen- 
tado mayor número de veces, dentro y fuera de España ('). 

Al principiar el siglo xvi, comenzó Nebñja á dar un gran impulso á 
loB estudios geográficos, relacionándolos con los fenómenos astnmó» 
miooe, oon él Oalendwrio ó la medida dd ti«mpo, y con las llatemá- 
tic^is Continuó esta obra el Broceóse; y, con los viajes al Xucvo- 
Mundoy los desciibriniicnto? en el Grande Oct'ano, pudo España sentar 
las bn«eri do la (ÍL'ot<rafía, tal como se entiende cu nuestros días. Pero 
no solo el rnundo debe A España — incluyendo en ella á Portugal, que 
poco después estaba unido á la Corona de Oastilla— d. concepto de la 
Geografía en general, sino que tal vez nuestro siglo oon sus admira- 
bles viajes y deBcubrimientos no ha hecho más que resudtai 6 con- 
firmar las atrevidas exploraciones de los viaje ros españoles y lusi- 
t.inn*; adquiriendo, por otra parte, en aquella feelia nna inmensa 
importancia el estudio de las proyecciones ó caricia geográlicas, al que 
España se dedicó con un ardor verdaderamente entusiaata á que no 



(•) rj/i .(íi Jí.í./ .7- SIfH Orf'h LtíiH ¡J¡. Ea el «igto xvi ün»4r»itm y conM-ntarou mXa, obm doc- 
tújnw y vte I xir.i ^nlLiiiir 'I riii rírv por la clococncim do sos deicrípvloni'4 y la Ol«ri<liwl do »a riUlo, «to- 
m&* de ',in >'r4ii u'iUKiro á« i:vi^\cxi'- cxttonjrn», lo« <spa&ole« : IVdro Joan 0tl««r, rJidotiM de Parí* 
en 1»IG , 1 , 1S»6 y \W ; < I Plnciitao , edición d« S«lMnAnca rn IMS ; élllMo Pedro CbaMn en 
mo¡F»dni JoMi KúfiM «o lili; el BRNi«M»,«dial6B iMaUéit d* Salaimw», <aU7<; IM» Tri> 
hdi« ai lUtaia, •» liW i 7 ottw vuiw, <mM poate Ttm w al Oatélogo da M 
ll|iita j (imiiifM lili un pfimlMB lltmn, nin Imih>mmí ■! flikdaaal* Dnoriwo m te Mol» wféwmt» 
4 b BifaUniMite g«o«r«tey te vlijN diBtMoM M d lifl* ZTL 

(••) Medio dflo anUolNlii»!! oiMHido loo yoclogatm drt hp» ailooUt Y, neauNlalrato «d 
danrinio Mlin lo da«eoUarto «n lu «MtM da ¿Meo por «I In&uite D. Eotiqne, bijo d« Xt. Jnu I, 
concnión que to rió conQroUkda en MW \ 0T Calféto HI y en 1481 por Sixto IV : feto, á aMiatomnoio 
lie loe Tiajea j dpMabrimirnkn da Bartolomé Oiaz y VmcO de Onn* por el Orlente y do Colón en el 
>" .:i". ü Mu:ido , cxijMÍO' Alcjiin.lro \l u'.,, I.n'.u, fi cha 1 do ALiv" (k- le-J, 'ln'lümiiJti )<'rl<■^-e^- 
ci«nu« & IM Bcyoa CatóUooa y nu nic^son.'s ft(Ktu la# tlrrroE ó lalaa deecnbiertM y pordMcn- 
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piulo llegar iiiuguna otra nación , por más que Italia quisiera rivalizar 
con nuestra patria en estos trabajos. Sólo aquí se unieron á la Astro- 
nomia, y en general ¿ la denda, laa representadones geográficas j se 
creó un establedmiento especial paia su delineadón. Y aoraca de este 
punto, para no ser prolijo ni entrar en comparadones que habrian de 
ser enojosas por su carácter de erudición , voy solamente á recordar 
tin hccíio reciente qv.e tanto llamó la atención de Europa. El estudioso 
Brucker ha sacado del olvido el globo terráqueo que existe en la Bi- 
blioteca do Lyon y on el cual están trazados con exactitud maraviUo^i 
todos kn descabrimieDtos de Livingston, Oameron y Stanley, y espe- 
dalmento loe lagos que señalan los ocigenes dd Zaiie j dd Kilo. 
Bmcker ha hedió una sale de enriosas inTetti^uáones acerca de este 
globo, constraido en 1701 por los Padres Buenaventura y Gr^fO- 
lio, relitíioFOp de la Orden Tercera, y ha logrado demostrar con admi- 
rable ¡)er.'^]dciicia que las costas del Africa están copiada? del Atlas 
puljücado por Mercator á lines del siglo xvi (*); y que otra parte, 
referida ya como primor meridiano al de la Ida de Hierro, es copia 
de las cartas de Ricdoli, las cuales fueron & su vez una reproduodón 
de los mapas de Fígafeta. este navegante, que formó parte de la 
expedición de Magallanes, no viajó por el interior del África, y tuvo 
por consiguiente (]uc tomar estas noticias y datos de algún otro viajero; 
haciendo \ er el mismo Brucker que, en efecto, todas los detalles de 
dichoís niapoí* t>on de la obra de Eduardo López, titulada Relación del 
viqje al J/rka, Congo, Matamoza^ So/ala, Fiede Jmn y sus confines, pu- 



Ártio» st IntActlea, j qw yttm ufa ■! OaeUniito 4t cwilqrtw» te lulillitqae vnlgMBMit» w 
UmuteOato V(Bd«, en la Uiiuaoia de cla»lia«M,cMtal«MaoMfeiltamoeBPMlMbHto«ldli 
dt te Navidad del aSo l-tVí ; t con nqucUs miaña fbdia «spMU el PontfIU» otnt bola á Aitm de loa 

JU-yri di> CiutllUj L<- II. i-unccilirn :il - '.u.- uúímoa privilegio*, pri ri. L:ati\;ii j facDltadcB <jdo L^liau 
obfvnldo d* la .Silla Apotit. Ui-a ]■:-• d. rurtugiil , [lor !o perteneckuti; ¡í ca^íiiúíta» de las e<»ti»s de 
Africa y deni:ii hit^u Ki Tüli.i , I.r* n- \cu'at. Ulüs, .-i» i niliucu, ampHoron la distoada de cien lenguas 
■vtlalitdH ^ favor úe Fonngal, 4 la do 370, finnando«« oon nte niotira en Tordeaillai, el aiko de I40<, 
an convenio entro lunboa Eatados, aonflrmailo por el Pajia Jallo 11 : convenio que no llcgú ií cumplir- 
te, dando ««to lugar & un nueTO tratado en 1778, que piuo término & lits diUcultadea de <ite asonto. 
BIjCDOedlmleiito |iura njar la tima 44 d>ia»rcaclún oon arreglo al «icuerdo de 149'! w debe ni cocai¿- 
gwJI» oataUn Jaime Feriar» qpieB pnatsM al efecto co 148» * loe ílaym OatdUooe m Meita-Hiindl 
con nratcroiM oaitH 7 dletámenee cleattdoea qne w laetafitMi en la obra titulada: Smleñeitti aM- 
l(<m M iIMftti» ihnt. eomj'iiadM p«r JCoaeen Jugm Vmurát BImimv é toynmtB IMl. TAm 
la UterlaetÓH hUUHca y gtogr*fi» ««rif «NrAMnia út DnUMMiAli «tfrt 1m dMitete ét Eijmlf y 
farlagal, por D. Jorgv Juan 7 D. Antonio Utlou. Uadrid, 1749 ;jr tanibii n la UtUoria poliíiea dtlm 
EttaltUtimUitlot Ullramarln<>t ile Uu A'aeíonfi Kurvpetu, foT LiU)DC. Uadríd, l'Oo. (Nota K.) 

(•) Mercit'.ir i-.aclí- 1 a Fhiiidcí cuando este territorio [• rtt necia al Emp-- rador Carlos V, quien 
distlugnlA Tu.i' lu>, y intn:iL'Ci latinliii «n nombre Rer.inlo Krt'uier, adoptando c4 tic ilticai'.ir Cons- 
truyó \>- r "I ruta ■:^o li .i grandes globott, uno C' ;c-,-c y ctr.i terrestre, qne fueron la aduilracl n ilr -a* 
contempuniutfiw, babicndo desaparecido dorante Im gutna^ loe PaUe«-I]«joa. El Atloa, á qoo no« 
referlmoa en el texto, llera catotltnlo: Atlas , tirr ffn <;r¡¡¡.liieír mnUtaH<mrt Je fabiim muiuH. DaU- 
talgo, l»»l.£ttla BilatBadiidadliabteptililta4oeBlM»»uiaii]Mmam]^^ 
i W i w i to mnwM» tía» Um w \ 
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blicada en 1578 y traducida al latín, primoro por Teotloro Buy en 1598, 
y después por Agustín Rcgiuus, y vertida también al llamcnco en 1G50 
y 1G58. Este hecho notabilísimo, que como otros muchos débanos, no 
á nuestras propias inveetigaciones» sino á la de loe extranjeros, que 
con imparcial criterio en algunos casos anegan materiales para la his- 
toria de la ciencia, unido á los dcsciil)iiiniontos y publicaciones de 
Pedro de Medina y Luis de Mármol, ha venido i\ demostrar que Eu- 
ropa no había tenido ha^ta lo>- tiempos motlcrnos luÁs noticias del 
África que las que los espaítok-s adqviiiicroneu aquella «'«poca; bastad 
punto de que, habiendo caído en olvido tan importantes trabajos, han 
sido considerados como nuevos descubrimientos losredoites viajes, que 
ban venido i confirmar, para honra nuestra, lo que entonces ya seaabla. 
El Africa , dice un publicista extranjero, conocida en la Edad Antigua, 
se edipsó durante casi toda la Edad Media, y volvió A ser conocida cu 
la época del Renacimiento, parn per Hp nnevo nlvidadn en los tiempos 
moderno*!, fios mercaderes y «old.niu^ de liorna la liaMan cruzado de 
Norte á bur, y Plolumeo había descrito lo» ilinerurius del desierto de 
(^íahara, buscando los origenes del Nilo en los grandes lagos de la región 
ecuatorial; pero los infatigables viajeros españoles y portugueses, A 
fines del siglo xví y principios del xvn, la recorrieron casi toda de Este 
á Oeste, dibujando sos cat ti'«<:i af' ^'t andes mapas de las regiones ecua- 
toriales y do las cuencas del Zambe, del Congo y del Nilo (*). 

Pedro de Medina, el ilustre escritor del Arte de Navegar, que sirvió 
de obra de texto en casi toda Europa durante una gran parte del 
siglo XVI y que describió con admirable exacLiiud la Geografía de 
nuestra Península en 15G0, lo hizo también de las costas del Xorte de 
Afinca, vÍBÍtándoia personalmente con mudio riesgo, dadas las costum- 
bres y falta de cultura de sus habitantes, en lucha riemiwe con las 
demás naciones que baña el mar Meditemlneo. 

Luis de Mármol y Carvajal, andante en la Corte, como él nií.«mo se 
llama, escribió una descripción general de Africa vt idadi tanu ufe 
notable, que los geógrafos extranjeros utilizaron en sus publicaciunes, 
como la obra que ofrecía mis exactas noticias y descripolones más 
acabadas de esta parte del Antiguo Continente. Este célebre granadino 
oomo soldado á la expedid^ de Túnez en 1585, sirvió en el 
ejército veintidós afics, estuvo siete cautivo en Africa, y recorrió el Im- 



(•) A Bit» dtmoitiweMn Jtttiiiw irisar im iwrto cwiDiMaw. H T»lero»o é liAMgmIil» rfaitro 
ti«l4>BtulBgrniUkiMp»aMaaMd«l[idittiMint«telif«tM|d«iiidaM, * !*• 

pabm á «ttoJItr !• qaé aquí talihiiidi ari Atrio» MdalBtoxvi, con ánima dttjtr n itÜMiiifoiil 
tiMBM qm k pitauni da Im ¿rdemaqiw iceltiU de lot emiircnrioi dri tíbjc pu» mUiii^ 
•lapMItedilliqpo, vlaptmUkvgaMtadiAr.Mgto oonfid^n propU, todo lo qno dttMta. 
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peno do Hanneooo hoBta loo oonfine» do k Guinea, UBolwrjb y el 
Egipto. Dnxanto an cautiverio se dedicó al estudio do loa antoxes lati* 
nos , griegos y árabes, llegando á poBoer ana eradidón extraotdinaxia. 

Su obra de Geografía, BOgún confirmaron entonces los escritores extran- 
jeros, contiene datos curiosos é interesantísimoe, que han sido el funda- 
mento de cuant^^ hiepo fíe escribió y publicó referente A una gran parte 
del África, haala que loa viajerub de uueatrüB días bau vuelto á exjilo- 
rar las miamaa regionoB qiio el eoldado español (*). 

Gedgxafo y explorador también infatigable tai el insigne Joan do la 
Oosai que hiio el primer Mapa mundi con inchisión de los territorios 
descubiertos en el Nuevo Continente hasta el año de 1500, después 
de haber realizado emprrpas hoTnóriras, actos do valor fabnlo?oí=i, y 
descubrimientos importantes. Compañero deC.'olon en calidad de pilo- 
to, en sus primeros viajes, tenía habilidad «urna para la couBtrucciou 
de cartas 7 mapas geográficos y, por orden do la Beina Oatóllea» ro- 
oopil6 todas las cartas parciales do América que existían en aquella 
fecha en su gran Carta ék mareará» kut huHas, conocida en el mun- 
do científico por diversas copias, y á cuyo efecto hubo de utilizar 
las cartas, derroteros y noticias de Colón. Pinzón, Ojeda, Niño, Lepa 
y otros navegan tcü, además de las suya^ propias. Pero, como siem- 
pre ha sucedido entre nosotros en casos análogos, el nombre de Juan 
de la Cosa se olvidó pronto, j sus trabajos cartográficos desaparecieron 
do los archivos do la Gasa do Contratacidn do Sevilla, siendo pro* 
dao que Humboldt, Denis, Jomard, La Roquete y otros extranjeros 
hayan venido recientemente A enriquecer la ciencia española con el 
notable documento que la Reina Católica tenía en la mayor W'tima, y 
que el Barón de Walckenaer adquirió por compra en una prenderia de 
París, en 12i32, dándole á conocer á su compatriota el Barón de Hum- 
boldt. A la mua;te del primero, se pusieron en venta sus libros y pa- 
pelea» entro oUos d mapa do Juan do la Coea» coya posesión so disputa- 
ron mudias bibliotecas y hasta algunos monarcas, y que adquirió en 
un arranque de patriotismo, y en nombre de .<u Gobierno , el general 
Zarco del Valle, ilustre Presidente que fué de eata Academia, ofrecién- 



(*} Mmmputoda la Dttcréiti<iH gentni ét J/Hik, «w UttM iM metm 4» (MfRMqM AtM» 

aflftd* ItTI. Twrd TMdor La^ d«l Mármol Curaratut. Granada. Sni« Itabul, »no 15*3. 

Ltbro tercero y «csuiido Tolamcn il'' la prlrn r.i imtt.' ric '.a ///-i-n;- í - i , afio de l.T.l.- Otnoli- 

eliii» en Orana^a. lS7i. fVguncl» patt. y :ilir>> ««¡.iSmo i\c la /^n.-npaon donde coaUtoen Ib* 
l'iüviuciaa de Nnmldia, Libia- In ii' na <.!•' !u« Krgios. la Uixa y l'.Uoiiia y K|.'i|jto oootadM IM 
co'a.í nirmorablit delta. Improitiia ui MiUaga u coalA ául Autor, por Juao K(mé,a8o lt9ü. 

Bq Ifi Bibl ot :ca del Bnsoilal ae ballu no USS.oódlc<! en caitcllano T— 2." con U «Declaración del S*- 
tandarU de la AtidmU tures, tomado eo 1» Iwlilli da Lepan to», hacha pqar Lola dai Mármol. 



doee á dar cien fraiicns más qno el quo ofreciese mayor cantidad. Hoy 
forma parte y es una de las más preciadas joyas del Moseo 2íaval de 
Madrid. 

Humboldt trató extensamente de la carta de Juan de la Cosa, el 
HDáa intereeanie documento geogiáfioo que nos han l^ado loe últimos 
tiempos de la Edad Medía,— según la calificó la pxensa francesa^ le- 

produciendoau faOfllmile en el Atlas geogri^ftco y fínico de sus viajes, y 

añadiendo que, para comprender su importancia, bastaba fijarse en 
que es anterior en seis añní! á la muerte de Colón, y en que los mi\s 
antiguos mapas de America son los de 1527 y 1529 existentes en la 
Biblioteca del Gran Duque de Sajonia-Weimar. Posteriormente Jo- 
mard publicó otra repioduoGÍón litográfica de la misma carta, con 
glande enoomío para su autor ; el Visconde de Bantarén se limitó á 
etítampar 611 copia y con colores la parte de Africa del Mapa miiii li, 
calificándole de famoso y (élcliie "i; Mr. Churton ])Viblicó, grabado 
en madera, nii ftafrrnfntn de Ja parle de América, reducido á peque- 
ña escala y siguiendo en ei texto á Denis, conservador de la Bibliote- 
ca de Santa GenoTcra de París, que calificó el autógrafo de mouu- 
UKmto de la cartograma primitiva del Nuevo-Mundo; Kohl ooofirma 
que es uno de los monumentos más interesantes que se conocen en 
su género ('*); y, por último, comu un í prueba mj^s de la import*incia 
exccpciona! del mapa de Juan de l;i ( o.^n pnra In 1;i>;tnr¡a de la cien- 
cia, consigDMiiios i-on orgullu patrio que la Üil-lioiiTn Imperial de Pai-is 
no dejó salir de Francia tan precioso documento sin haberlo antee re- 
producido por medio del grabado 
Colón califica á Juan de la Cosa como hombre muy hábü y emi* 



(•) Kt Vizfi.tMl' ^■itrun'n, en Ia praotlo obni qou dirU"» un rnHn < n n ' rti-us r ; ,,' i, ru i 
pnrtiifíoéa , luuláiil* Rrehrrthfi tur 'a frurí.V dr lu lU/onrrrtf det fKtfi ttimt tur ia cSU iKOdruUtir ,1» 
tA fi tíjat oH-drltt ihi Cap lUjadvi- tt tur Ifi pr- ijitt d' lii Kifn<f giograjM^ue , nfti4 Ué narígationt dr* 
[•ortu/uis uta A'^ tii.ie, |iul>Ur^ tamliun, entre otraa carlM lüjíuIíoími , Ik catalana del aho 1^7t ooacl 
Itírrr de Jaimo Frmr ; lu do Diego de Ribiro do \y2í , dlridida eii dox |inrte« , confonn? á l;t OI||ita> 
ladvn qoa hicieron loa Rtjai dt Efi^arui f Vvtlnfs^l en 1491 ; y la de Joan .MarlíDM, te IM7. 

(«*> Dio iMidru rUtofUD OvMtmi-Iütrun fon Amcrika. AiugvfUhrt ám FahMn Mt7 «A lilfaaf 
iMfiiltl Xtám KmI V. m bMitKdu GiMíhitnMiiliabaB UUtattiek m WdiDBr, KUniart tw F. O. 
BsU. W«tanr OtugntkMmlaMWk xm. 

(••^ |inartnSoMt«talw«eUHIiMRltr.r«máii4nI>u»tepaUHtío«Bil 

HtOgiiJlc», afladiendo qoe, d<-!)pD6i de lo qae re ha eacrilo »o^rv f<U a«uiiU> en eeUw últimol aOus, no « 
tMlo admitir qa<> ignore la exiittencia do no docaiDfoto tan luip<irtjtnte quien deGoografLa tv ocupo en 
n^' ■'■■roi (i i a», y por ello eetwTira á Virl i t i - lijit- Marín, qitc vn ?u obra, de Ins j ? t r<jn»li rica que 4B 
t ; I ::lo n. vtva, y con (ftan tojo ttpnírrAflefi ¡-uLUi-fti-ifl, Con un Atlas ciomíí-ütmrT^flco > :; .¡iíl- 'la idra do laa 
c.nin- lie r.-ayor antlgttedad y mrr.i'). no niciicloi!;i -iiini. ; , ;i. Jr i'; I'' I i i' -n l".ri i-l Mn-i o NuthI 
ij.r üminú ¡icrn el uÚDicro Sti , ion efte epígrafe ; tCnria dr in fnrlr <■<./ ««ijrw.v á lu Amérita, qw 
Irritara el ¡>i¡,jiv Jiuin de lu Cota en ti nfunde rlaje del desmbríilor ginnra en HÍ3, y en í» e.rpedk/óH 
ét (i^tém en dicho aAo^ Saattiuda d« SaftJBa, pawl» él Baiúa Walckenaer , cajr«M UiteBunteiiM I» 
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nent^ en la Hencia do la navefración ; el Padre Las C:\sasle deno- 
mina gran piloto; Herrera el mejor piloto que había ¡uir aquellos 
mares, y hombre de gran valor y de servicio; López de tíomara, de ex- 
perto marinero ; Fernández de Oviedo, de hombre diestro en ks cosas 
de mar é valiente hombre de 8U persona; Navarrete, de gran marinero 
en d concepto común, y no inferior en eL gayo al mismo Almirante, 
de quien había 8Ído compañero y discípulo en la expedición de Culia 
y Jamaica; Trving, de marinero de nmcho nombre y discípulo del Al- 
mirante; Kühl, de famoso piloto y dibujante de mapas; y la Reina 
Católica, en un do» umunto quo lleva la fecha de l')0o, dice; «Y 
aunque este paitidu es mejor y mds provechoso qucl que diz que bc 
o&esoe á laoer el dieko Joan de la Ciosa, yo swía más servida quel 
diého Juan de la Cosa ficiese este viaje, poniéndose en lo justo, 
porque creo que lo sabrá facer mejor que otro alguno » —Y al bablar 
de ciertas proposiciones de Cristóbal Guerra, añade : «y en lo de 
navegar yo le mandaré que se rija por lo que pnreHcierc al dielio 
Juan de la Cosa, porque sé que es hombre que sabrá bien lo que 
aconséjale (').» 

Al admirabilísimo trabajo de Juan do la Cosa (**) siguieron otros 
mudKie, que seria prolijo enumerar aquí y que fueron copiados por 
toda £uropa, puesto que desde el primer viaje de Colón empezaron á 
haosrse reladones descriptivas de las tierras nuevas, oon arreglo á la 

pauta, que, tma vez establecida la Casa de Contratación, se iba ensan- 
chando progresivamente y producía tan peregrinos resultados como la 



*> Mftlgri U ju«t« oi'l«bríU' d« Jxma do la Cow «t «ooiqiV'ü cM oMna pu M* talmt», fummtar 
vaux ct par ■> condalte reatime et ta conflauo» d* riBWOlM UKWiptmt, qvl * dáw w WK i la Huann- 
HooiIb, ftiiiri vm 1m Mocw de I» |>lii]iwt dw aanvrfitBti «t te IdctoiltiH da pmtInttmvB d» M 
déenmrta^ MomwHmildMbliiaikui mduiiM{«tpaadaaC,|WttMiBrtada<Étamí,iHwi»U«iKni- 

ltell»lliftVldt«ineonCMIMMldmMlltÍMIiáRlÉli}<*«tfteUcone noas allonsi» MvHr. (Qufi- 
«MMoItMr AMn4>te 0»m,pUlt»él Otlimi^H im^iCitiMrf mapptmondt , par If. ir ta Ite^urltt)- 

BI ItlMtnds Meritor D. Enrique de Lcgulna aooba tlv publicar in Madrid, con datos cnrioaldmoe y 
honroso» |i«ni 'Eupaha, nn» obrita oon tltnlo : Ettadin blng'nñ- . titi irtíigne piloto Juan dt ¡n Com. 

En el t'iriKi Mil d"j 1.1 i'ri/-( -i ri c/-' di'cumru:, j Aij.' .Mi- ¡'iin /n MtlorUi dr KspaAa h^n {lUbUcodo 
nIglillVF )ini< le* curioruí u Uuvda a Jwu do ia {'.tmk lialiiiiiw ivctentcmcnto en fl ArchiTo d« Blmun- 
c'.<. Ixi Un •iroí (1. íl rloc Archivo de Indina y t«mbíi-n dalos muy intcreauntc* en la obra hoy rari- 
tiraa: «/Vim^íti ««íuia Mucriat de ¡atc-n/uhlaidt Ttn ra- Fitmr rn lot Indias Occidmlaltt por Fr. Po. 
dro Siuiin, provincial de la K(;llKÍ6a de San Fnincirao en el nuevo rcyno de Granada.— CnencA, US6.» 

Hojr, eos todM lot adabialm d* lu axtei, w» w barte os to»)Mio de 1» mlandaiidad j lujo an 
«olovMrmqitoiteBteddsJflMidalkOiiaibSB to aMvaeUn da toa oapltaÍNto|witastea, daba 
pMrtoaiiiÉBcoa«iiRÍdaaddtlaafHlfllttaaiwiitedai> pintó «tadnka, toma, mima yMatOtaa; an 
«adataloontnMidfolMam iwtModaanaatribotoa. Un olvMar aa d canf*» dal AilaAiMttaa 
XU>ye« magea A ObImIIik L Ip faqp» da laa eoitaa Indicó con céfiro* la dirccci<^ii de los rirntoi niaantca, 
coi>l4 iM flITalwiaa y naoa de nt tiempo, iwgAn ta nacionalidad rt «pcctira. y to ralló dr la» bandertt* 
pora Mpeeiflcar la («rtencncia y posesión de- Irio ¡ lu i '.. i. y i¡is ¡-.¡m l rr.-ii'. i¡i :.n vi. ni.* y tan lincM 
de oulor<'it •Ii>¡tintoB qnc de ellni partan i<»rin!ar.>li< 1' - itniibu!!, cuuipit'tan el realce dv calo obra d« pa- 
Cli^ticlik, t:u. lum c:i miiij' - do lor- ¡ rjiiii iit^ in.i.'ciiM < s , siendo dcnotaVljaatolMIldlMtilaktiSaaB Itl 

▲aIUIm c« coarte ladA, roja j titanc*, con hM caatiUtn y leoma. 




Cada de Joan de la Goea; laa pinturas de Gnray y de Gil González 
Dávila, que sirvieron para trazar la Carta del Seno Mejicano, Isla de 
Cuba, Penínsulas de la Flín ii la y Yucatán, y costas orientales de Tierra- 
firme hafíta n¡ás allá del Daricn, eubre el cual se demarcaron eti 1521 
los límitfs de liis conquistas de Cortés , Diego VeMzqucz y Ponce do 
León, deaUndando él tmitorio descubierto por Caray; siendo tan 
notables las disposídonee dictadas para formar él Budrdn Beal de todas 
las tierras é islas de las Indias, que ha venido á ser un tesoro geoghk* 
fieo sin precio, perdido hoy para la ciencia hispana, y en que entra- 
ban por conipnnpntp>*, diseños do Culón, Ojeda, Pinzón, Américo, 
Guerra, Bastidai», SüÍüs, Cabot, \^ lüzqncz, Cortés y Grijalva; el mapa 
de Andrés de Morales; el dibujo de la i»lu Española, por Ovando; el de 
loe deseabrímieotos del mar Dulce, presentado por Andrés de Cere- 
ceda; la figura de Nueva España, ofrecida ¿ Carks V, por Luis de 
Cárdenas; y tantos otros documentos de la misma índole (•). 

Del geógrafo Antonio de Herrera y Tordesillas, dice el doctísimo 
Gerardo Vo^pío que fué tan eminente, que ninguno mejor i\uo él 
notó lo.« limites de las provincias, los espneio8 del niar, los promon- 
torios, la» islas, corrientes de los ríos y sus embocaduras, los puer- 
tos, andiuias de los lagos, situación de los reinos con respecto á los 
confinantes y á la esfera, sos ciudades, fortakías y castillos. 

Juan Martínez, soldado y cosmógrafo, biso cuatro Atlas notabilísi* 
mos, de los cuales desgraciadamente sólo seoonficrva uno, el do 1582, 
hecho á pítima mn mucho primor y ma£rnífieo« coloro^ y qno onpo- 
ñan al viajero coiuo un tesoro en la lübliutwa del nal de I'aris. 
Contiene siete grandes mapas : el primero es de Europa , los cuatro 
siguientes representan las primeras costas deBcabiertos ea América, 
el sexto es un mapa de la Odábria, y el últímo'un ]lfopa>mundi cxm 



(•) Dttárn el «Do It07, dice pI lludr» initor del Cerneé, m *pUoó el nombre de A mtriH Inm il Vot*o 
Oontioctite [lor nn bomtirc <\aií acganmeniit no eoooota i VmpucIo, |>nr el eí-t:gnio WaMMMnlUIer 
(HartiDo HjUcomjrlo). (le I°i :^urpl>. «n ItrU^a.quo pobtico uDadeacri^ci u .rl titulada: ('"«mu- 

frayliUt ImimítKiix, intvfrt '¡tinSuur Amrriri Vrtputei A'iir/^rtoncj. Imp. ta uyyAu Diodati. 1&U7 Bl 
nui|w <!el Nuevu Coiitini ntv Inundo per rito gn'fmfo, quo va nnido i I» ulict<<ii de rtolumoo qui- Lo- 
retuo Fricio pobltiM rn Strarbnrg» «n 1(33, introdujo por \ príuicm en lai cdit;i(;nc8 do IHolomco 
•I nnnilirv de Ai» ri™ CO|>írniCO t»D.l>i< d en tu i lir» : Ih /f»r> /«((< m/wi crtrium «tUtlium liM tejr, 
IMl, ha coatríboldo á popularizar ' 1 noml re de Anx'-ricn, airltjti}cn'Io A Vexpoclo íu deeiíilbritalaito 
al deair: «UagU id crtt clamin, al aildrnlor lnaul.i> x^tatc nootra »uh ]|I«panlarum LniMMlnqM prilp 
ei]iilm reprrtw «t prtraertfin America ab InTcntore dfOBiln»!» mTinin pntleotQ <|aeBi «b iMOi^ 
{NTMBBtJiu adbno nwgxitadineni. altcnini orbem Umfu inriantlu 

n Utal« 4» kw )teaeiiMBiieBtM d« TMptwto «n Uttnnitt lyIftdiM: Qualmr JtmtHet VHfmet JM- 
V vaVUci por piUnm ves «b Stint^DU , <& I<onn, «n 1107. m btlo y tgim qdrtidv, 
dUgldi al éimae BnuiUi daid» LUboa eci Saptiostn á» IMM. BahiQdBlAM «n atitttanso pw oomiiil*. 
Biento d» fe obn ttttitiiliiida: *Co.m'<jn,¡hi» Jutnímtín «mi fuihiuám Oua it b tmmt Aitromimlatri»- 
opíu a4 ram mu tuttuanu.—I»$tit>tr •¡ualtmr ÁWHrte t F«piwill iMHl¡faltM«i, «0 íMm» f miWr la* 
Píkoitm*«ig»oUi«nmferi4nptrta tunta 
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la firma del autor, en Mngina. Pe cí=¡fo ihiptre mrt<^2:ríifo da extensas 
noticias el sabio Vizcondi úr .Santan ti en pu excelente obra pnblifnda 
on PariB en 1842, en la cual se cita el Atlas de 1582 y otros tres do 
1567, 1570/1586 (•)• 

M ilustre Abraham Ortelío, que hab&i publicado en Istln, oon el 
titulo de Tkeatmm Orfrú terrarum , un magnilioo Aties con U deeerip> 
ción de todos los países conocidos, dcdirarlo á Felipe II en 1670, 
coadyuvó, en su calidad de cosiuógrafo Keal ( ii l-i^ Estados do Flan- 
des, A su traducción al castellano, que, corregido y aumentado con 
nuevas tablas, salió á luz de las prensas de la famosa casa de l'lautiuo 
en Amberes : Theairo del Orbe de la Tiara, de Abraham OrteW>. En sus 
magníficas cartas, iluminadas y grabadas con el mayor esmeio, se 
eneuentain las de Jerónimo de Oiaves y Diego Méndez, con mudtas 
notas de geógrafos españoles, habiendo utiK/.ado todos nuestros estu- 
dios cartográñcos para la mayor perfección de sa obra> que alcanzó Un 
éxito extraordinario eti toda Europa (*'), 

No parece nw<'arii) citar ntíos nuichos constructoiest de mapas, 
que por otra purie confian minuciosa y detalladamente en una do 
las Notas que van al fin de este Discurso, no halnmdo puesto nadie 
en dada que las descripciones y mapas del Nuevo-Mundo fueron 
hechos casi en su totalidad por los geógrafos y navegantes españoles, 
distinguiéndose muy jírincipalmente en labor tan importante y difí- 
cil, entre otros, Fernándf/ de- Oviedo, Aeo-ia, (5ómez de Gomara, 
Montero, Vai^ Machuca, Cortea, Domínguez y Cieza de León (•"), 



Atlo^ g«<igr»Qc<» universal. Y.n Me-sina, afi'/ 1 'i^T M.irjiisoriUj v:\ rilf'iSí, COII Jiw f nuero íuirtii» 
en fmn folio, |n-imoroi)unent« f if ci.í.-xd:-» - n ti It.r. .< y oro. íiitilinti-cn N.u'i.>nnl. 

Fcrnándei Doro i>oíce otro Atliu> ea porgBcniDo , ilamiuiwlu con oru f «olor>u. con cx librú del Da- 
qni li AJbn: contiene ticte cartas, y al ña el aoiubrc de Joiin Slartlne», on Mcsnlna. 

(**J Bn la Uatm qne so lev en OfUlio, d« io* nmptk» i)Ué uUl|«4 |Mm tn A tía*, cita el de Prirut ,{e Ut- 
dIbM. iMvMnf « IMniiim, HlfpiMpUtJtoammOttlierurn ismi tnül rudtm. Sulrá cree qoe bien pa lo 
MMtoMMMAteUkhnilrfnnf MfMttttiDkdftiiMsntqwiciiMwiitalaOwtode Siralm j- Uiaa 

ei«Hlii w IM*. Ir anal M feiü]» t)itfU«n w b«dlii{Aii di Aktfá d* m> , 

Outtoiw. — IWe«rt*i Aotoelo, lia «mtaivo, «n w BOHMttm Sora, nftriéndoie i OiteHo, dice qoe V*. 

din» b«Ma pnbllcado TakuUtm uu Cnrlham UUpanUe i/ro</ra¡>hitam . 

Esptt^ndldaniento ( rotado también |K>r Pellpu II, el ge^mio f artista Deyenter empleó toda ro vida 
en d -crlhír y tr.uar ¡.-ivic--, ¡v.íU 'í iI.' tml^i- i;i-< fi;ilii.li-< I'l.iii I -i, •< j 1 1 ^ titojrendo asta Alia* nn mo- 
DDmeuUi ii-gjo d<' UiuitrM'ióii qu« bftfta ahora hahiu ]ierniait««'i'Ju iuMito. ^ publica iiiRtnatm<'nt« en 
Amberoe nna «Jiri n magnifica de cfte trabajo, II nitrada ron emdltlsiiii.Ts di -crviri , lU-tunl 
completan» en orii;iaale« qno poncc la Bibtlnt«ca Nacional, ya qoe ceditudn en boaor det Rev qov 
en medie da )as gxitms cítíUb de aqncl forún de su Coionn, («nía la maj^r íoliritoil fn cnanto re- 
ladonab» oon 1* iiwm adniaistraeida, 1m uta j 1m «{«ihiIh, erisleado tcmplM nacoWooi, «ooctrn- 
jind» nmtnom paliwloi^ y w w i t wlw il» IwmIii «m ildai iniiiMt, «nlwlM^aeiHiagempalAB 
mar MiaU» al MaUadatl^to «pogféSao j «m mtliado M a4ltbtft PIntiaa. 

{•••} laBial AewlanibdalKBlitoriapaiM|ineI«aHaailasM alStoxHaa I» OabagUn i* SMf- 
ttmn t n tri M»» ^ MUmi, «m n tt» tarto y dibujo d«l totulec dalaaMenMvalimaaSaallaiBOMUU- 





Bi 




y moedendo entre todoe estoe trabajos mención especiaU^ma el Xüa- 
rio geiuralf qne Felipe II, celoso siempre de ilustrar la historia y lii> 
geo2^rfifi?i de sus dilatados dominios en uno y otro continente, nifsnrló 
fniiuur al astrónomo Santa Cruz en 1560, demostrando por figuras 
piuladas y escritas, todas las islas hasta entonces descubierta-s, con 
las distancias y derrotas para caminar á ellas, y la histcma y antigüe- 
dades de cada una , proponiéndose, después de terminada esta obra, 
continuar la deseripdón de la Tierxa^firme con la historia general y 

particular de cada provincia. Si'ilo v\ ri.inccbir proyectí! f .:ii -rruidinso 
y de tan reconocida utilidad en la gobernación del Estado y en el 
desenvolvimiento de la industria, de la agricultura y del comercio, 
bastaría para inmortalizar el nombre del Monarca, probaudo á la vez 
la gran cultura de nuestro país, donde podían realizarse trabajos cien- 
tíficos de esta Índole, qne no intentaron siquiera las demás naciones 
en d transcnreo de dos siglos (*). 

No menos interés histórico y geográfico tienen los traba|o8 conoddos 
generalmente con el nombre de Rdaeiones tojtográficas , en tiempo del 
minino Rey D. Felipe II, de las cuales se conservan índices referentes 
A los pueblos ó (errilorios de Esy">af!a y Amériea. fíesjuxto a In? pueblos 
de España, hay noticia completa en el Discurso leído, al turnar asiento 
en la Real Academia de la Historia, por el ilustrado J>. Fermín Caba> 
Uero, encontrándose allí pormenores curiosísimos qne dan idea de ks 
Sdadam, notándose eólo la falta de un Indice de las mismo», que se 
refieren á 636 pueblos, sin contar algunas duplicadas ó incompletas. 
En cuanto á las relacione» de Aniéri«ía. aunque hay datos pam creer 
que pe recogieron en gran mirnero, sólo se tienen noticias de alminiu? 
que existen en el Archivo general de Indias en Sevilla, en la Biblio- 
teca Ksdonal, y en la Aesdemia de la Hutoria (**). 



<") E' ¡ to cu 1 1 ArrSiro do Indi»» U intniiU <W InveiiUrio de ItMUMjii l< « r¡Ti« qocdaron |x)r mnírtí 
di^ hantA Croi, í«* )ii» «■n MixIrbI en 1572. Kri ISSI i1m-Ih ai TmiicnijAr <ioe »<)«ná» de ta« tmltujo» hi»- 
totK'Oii. rerprrio de CiiognifUi trnlit li< clio tiii inut^de KKittflide grnu larnunn; otro de Pnncbi nia 
BXnctoqiie el (¡ne hizo Orondo; otro de In);Iatcrm , K^ncln i IrUndii; otro do AlemunU, Plnndec, 
Hatería y Orccii: otro de Italia, Cirerga. Sicilia y Candía; y otro de tola Europa : y «un «eabaru lo 
mUnt» M awndo ai aa mal no ae lo catorbam. Sa ^nm al paradaiD del Jtlarlú gintní, «wniffel da 
teUdt atiM IMB«|M iM ii a rti iMflaaa d* w^^iC* *yoiM, qiM par mmI» KlaadMoaa Iiaa papSUp 
ImUm M podtr 4» Iw «itnajMW. lio M tii|«tÍM« lu^ Mnido d* Km 

<**J Bate AeadcBitad*l»BMioiilfti»eanirrMlMd*Iu asi JMMmmí qoaitaBTlaMadal Ar> 
dd«o de Stmaneof * ]>. Jim BiotlM» MuSm pM» lOHitai pmHntw «1 ««oriblr ra ntnoria ymtrmt 
tt AmíHfo; j, alenda ta dnlra qne m r«fl«i«átetHtdrioaqiie«oaiiemiim)i todarla, coino reato daniNf- 
trCMexten>oa di.<nuriio>'. 1a il. lu <lc Tu' rto-Uion , In rt.iiri>^^ hI flrinl do HlS DMOIIM tB 1b 
Xol» Ij, cr-tiio ^ tTila.ifrn riiCijcn'-t uto ili: i iii-»tra ciiltiíra en luiiiP-la ('p-pcii. 

En !ri mL^in» AcaI. min cxiftc tambii'i! un tiianníi-rito r<>ti («t<> ntul'.í : u /f/iíruíTídri dr U $* ha de 
tbtfi far ¡tur tas ctrmfmñiitt de Grái/nt¡éut, J>iriigr\>¡4n>t f Aitrúaotutu m Ui ft/rmoeión ir lot JUnfiat gene- 
mié* de EepaüQ , carta» marUimat de lodat lat eottat de la Peniintita, artriguattoiiet aineernienlee 4 la 
U iUfi m Jlmtmmi, ww Kyda da d ir, etc. ét iTy Ma n y dW régimm fm Imn ét guarétr m mm « ¡pt w N Ona i.- » 
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Son las Ikhcionestiopogrtijicasyin trabajo literario administrativo, tan 
colosal y frrainlioso. que, HontiJo á tt-rmino, hubiera produt-ido gloria 
más sólida y duradera que la misma maravilla del Escorial. Dou Fermin 
Caballero uiribuye al ilustre escritor Amljro.sio de Morales el plan, mé- 
todo e interrogatorios de tan importantísimo pensamiento; peto el era* 
dito americanúla Jiménex de U Espada aduce pruebas casi concluyen* 
tes en favor del licenciado Juan de Ovando y del cosmógrafo cronista 
Juan López de Velasoo. De todos modos debemos TanagLoriamos de 
un trabajo que en aquélla época no había intentado ninguna otra 
nacifSn de Euroj);! ('). 

De obra lainliién ii'Habilisima puede calilkarse el célebre Islario 
general de Midiva Gaieía de Céspedes, verdadero monuiiícnio de la 
época, y obra por cierto nanea vista, como decía su autor, primer Atlas 
exacto de los deseabrimioitofl en el Nuevo Mundo, que consta de no- 
venta y siete magníficos mapas» 

Y, respecto de los estudios especiales de nuestra Península, serla in* 
terminable la lista do los trabajos publicados en todo el siglo xvi, 
llamando sólo la atención sobre d más irnfjortantc, dL'lndo también 
á la poderosa iniciativa de Felijio 11, que no sólo proniovia el j^ro- 
gresoen la parte especulativa o teórica de las ciencias, sino también 
en sus aplicaciones á objetos de púbUca utilidad; y asi oonaidaró como 
base general de los estudios administrativos y hasta hiatóriooe la 
formación de una gran Cbrta geogrifíca de la Península, ezaetamente 
trazada, y donde se describiesen puntualmente hasta los lugares, ríos, 
arroyos y montañas más pequeñas, encargando al efecto este trabajo 
á su ea])elhin, el maestro Pedro de Esquivel , catpdrñttco dr- Matomá- 
ticAS en la Universidad Complutense, el cual comentó .^u olua — « re- 
corriendo España hasta estar cierto de no haber palmo de tierra que 
no sea vista» andada ú hollada, asegurándose déla verdad en cuanto 
á los instrumentos matemáticos dan lugar, de manera que sin enca- 
recimiento se pueda afirmar que después que el mundo es creado 
no ha habido provincia en él descrita con más cuidado, diligencia y 
verdad.» — Los sabios todos miraron esta empresa como un prodif^io 
de los prn?resos de las ciencias exactas, causandono;, honda pena el 
consignar que tan notabilísimo trabajo desapareció del Escorial ó se 



{') Tru rttttdimtt df antiyütiiadti femanat y RtUteiwttt gfogniiltot dtl Ptrú , por D. UaroM JiB<S 
da U Estada , poblic«lM con motivo <l« loi Cow/itM» Mmuuiomles de AnurteanUIat cclctmMlon 
WM «11 BnuelM m 1V7I jr al Oteo aa Madiidaaal «fio dgulaala, diaanlUiidflaa aa aato ftUáiiio, aiil«o 
oww tamo» I rtaw aii rt ii lBMi a , 01 lalMiMita ol Ffttm» 4t $t <lw»¿wi^ Ama le uuk 

oiODrt OH m bajía awyor y otM daih« 01 Sa«ál iBdIao. Lilift do dMdd^ 

aw «Htao an onhiaa. la al ^nUn 4o T-y'lttf ao hií11^<TiT¥4ii üiumo ftomdftroa So oilo tn^olai. 
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quemó en el gran incendio ocurrido dn 1671 mu que hayamos vuelto 

á síibcr (le ('\ hasta ahora ("). 

Continuó estos t-studios respecto del Iíl ího de Aragón, Juan liaiitis- 
ta Lubaña, comprometiéndose coa los diputados de aquella parte de 
la l^oninaula ¿ hacer la tríangulaciÓD y determinación astronómica de 
todos los lugares, montes, Talles y sitíoe notables, aoompafiándola de 
la descñpcidn áéí mismo Reino hecha por Argenaola (**). 

Kntrc los publicaciones que nuls directamente se xelaoÚHiaban con 
la cstadíatica (*'" ), es notahilísimo lo que se oon!?erva del fnmoso denso 
de Felipe II . ó de.-<cripcion de los puf^f'los de España, escrito en lóTI, 
y que autí^rafu ^^e guarda en siete Códices muy c\ir¡osot>, k Bil>lio- 
teca del Escorial, como verdadero moniuncnto de la época , cuya sola 
concepción demuestra también él estado de cultura en España y los 
medios de que disponían aquéUos Gobi«noB para asuntos adminis- 
trativos de tamaña importancia. 

Pero dejando aparte las descripcionea locales y el trazado material 
de las cartas geognificas, y considerando este arte en lo que tiene de 
científico, debemos afirmar aquí que Alonso do Santa Qrm descubrió 
el modo do trazar los intervalos entre los paralelos en la proyección 
esférica, descubrimiento que publioé algunos afios después su discí- 
pulo Ifarttn Cortés, que se han atribuido sucesivamente italianos y 
franceses, y que, por último, lleva injustamente' el nombre del inglés 
Wright, el cual declara, sin embargo, en su obra, que Corté» lo hábfo 
enseñado mucho antes. Algunos autores iniílcfpfj, así aiitiíruog como 
modernos, han sido, sin embar.(o, justos con España, rei;'oiio< icndo 
que dicha proyección, conocida también con el nombre de Mercator, 
deberia llamacse de Cortés; pero ann siendo ciertamente honroso para 
nuestra patria que se adoptase este nombre , la verdad hiatériea «d- 
giria que se Uamara de Santa Cruz, porque este celoso prolesor, sabio 
astrónomo y hábü cosméeraSo» fué el primero que la diÓ á conocer en 

i') AdííiJv*ío «lo MonUi-», «n »n iHxurto grannt df AHlifñnttuift dt Sifoñn. álct qat B«|uir»l Invo 
U plori» de h»b«r apílcodo por vez primera el nW^toilo de la triuiiralikclón ««odí^alc* i»l li'TnntAinlenU) 

mnrftf !n in lu' rL.i tic íaia ci-í-x in-.i '«'ilii'iida C'íiuu esta i^a felijw tu UiiijiUu-' tii tiipt»-:, v.tx lik pefí^íC- 
Cídri .li> 1.» G'dKr.ifiii , <-n f[tic un (•«(sifi'il \¡'u. i tan «olemno adelantumUnto.* 

(*■>) Su rí Archivo di-* Itt Utpatkción aragonesa se tutllatun loa ejen3p!»r«>* il<0 t.\m<i-^> mapa de lA> 
halla, ca cajra* ntirgene* «e habla hBadido por el archlvaro D. Tom rmm <li^ I. -zuni, on 1778, It 
dMcTipcUn hUádoada Aisemaoia. E] Intendenta D. Juan VaUlwCMUflo mandó reMoail* f MBMtW 
Im caatnoa M I7tt , hibiéndoie pobikado oompMo j iwmaMttla MmgMiO * itaUnda «n WJ. 

t***) Ka la BIbHoUea d«l BMXurtal hay nmltUtkl <te OidiOM «MMImn qot dMUiMtraa la tm|ior- 
taiwift ya «otliaHmto w 4i6 ca BvalK á«ata« «tMIoik podlM^ 

JMm 4» fklDidii; ta JMaeMH él tu puMMfrmlaMdttaiút lo* Htuloi^iaitiim Mtpaña, bt'cbapar 
Pedro Núfl«i on im¡ el Catálogo de lot partidot y tonaíoi de Ctutilta j OolMllirlMJMMKlMMf AOM- 
(lUa 7 Zeii»i el Oolálogo i* todoé Im futNot y bagHai de CíOaluAa, etc. 
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1545 por (^ncaríjo del emperador Carlos V, al advertir lo?? errores que 
ya so notaban en el uso dí^ las cartas planas; si bien la obra en que lo 
hizo permaneció ¡it¿UiLa (*). 

No mucho después inventó el astrónomo Jerónimo Muñoz , el Pía- 
nigerio jparaldográmico, cuyo vm era ooaTemttito en ciertM easos, dada 
la dificultad de bailar Qoa pcoyecdÓD exacta de la rapecfície terrestre 
sobre un plano. De modo qa», iim«ado esta ÍDgeniosa ínvendón al 
Mapa (le Juan de la Cosa y á las Cartas esféricas sobre cualquier plano 
(li> Alniiso lio Santa Cruz, rcsnltarr^ ?iempro que tainltión P'spaña ilelic 
ocupar uno tic lus primeros luiraros cu Oí-te arle, como íué también 
gloria suya, y muy grande, la de hai^er t.ido la nación cuyos navegan- 
tes dieron los primeros la vuelta al mundo, haciéndose notables mu- 
oboB bombres ilostres, no tan sólo por sus numerosas ^ploraciones 
marítimas, sino también por sus expediciones terrestres al interior de 
los Continentes. Aun nobabta nacido el capitán Gook, cuyos viajes 
do circumnav^ación tanto celebran sus coni patriotas los ingleses — 
quienes no sabían en<onor.e construir buques de altura- cuando la ma- 
rina OHp;iñola era la dorninailorr. do los mares. Se ha dicho que ios 
hechos máá gloriosos en descul»rim¡entos geográficos que España con- 
sidera como suyos eran debidos á extranjeros; pero no se advierte que 
si Colón» si Mj^allanes, si Oabot, si Vespucio estuvieron al swvicio de 
nuestra patria, consistía esto en que era entonces la nación en que 
más culto 80 rendía al saber y donde ballal>an mejor acogida todos loe 
ponsainiciito.s elevados, cuyo aleano*» en los demás pueblos no se co- 
nocía. Era, jior de cirlo a={, d n fuú'in d< la ciencia, proscrita ó tenida 
en nienri- en \<><hi.< partutí. Pero ¿eran ]ior ventura extranjeros Pedro 
l'ais, v^ue renionüiba el Nilo; Gaspar i'áez, que exploraba la Abisioia; 
Cintra, Gómes, Santarén, Escobar, Yáñes IHnxón, Solís, Elcano, Lod* 
sa, Lópex de Villalobos, Bodriguee Cabrillo, López de L^a^i, Urda- 
neta, Mendaña y tantos atrevidos marinos españoles como Femando 
de Soto, que recorrió casi toda la América, i\ quienes debe la denda 
geográfica sus más numerosos descubrimientos? (**). 



(*> Bl IL AH« d« Ymgut, tmpult 4« ittMr Im taiaw UdnciMoM i» Smt» Cm j Im titU< 

eIo«e<(>^c«M de n <nT«nci<<n , iwi»itp en ra oi>ra lii,i'errtiHat ée (m llbr<^i i¡ur hap m ti Valrmn, ImprNR 
en 1M0. tntajiiln <)i^ liui vnnnrionea do lu aguja!! y de lo «Icfoctnoso de lu CurtM pluniui: aOrs niwTM- 
jn>'nt« Aloti'ii --.ki ln Vv.:z :\ ¡.^ticiun .l.^l Ijuii. r ..¡i.r li i Im-li uní . ;irt;t :ibicrta por l(M meriuUaan, 
Uot**!.*' lj% «■riairiin riiii \q¿ poiií>s, eu cumX, üücííiuíú ti e^oisia?" lü <3í* lo? hlftnf^ «^n** hay 

di- ri li itin 11 iiwrídiano, qa«]a 1a dlatenola verdadera de cads u-rivl^, ru luciuri ln tu <lÍ9.iuiir;ii (jt:« 
queda i legua* d« Ilnra m^jror.» Siendo c>'te el prlnoiliio j Im eirmeiitoe de la teoría pura la oo&ftnic- 
eUn do Un cartaf sffértaHh iMs qoaAA lacleru la m>|HHilrtii MI 4i>* dabian anmontarM en 1* owtklw 
KTtdM d« UUtDd. MstB «M mayvn* lu lUtiiiM f nanr te «viM^^ 

(•«) A. VniBtr há «aMIcadD «■ NaddflK, w IBM, u otn orar Ma*iUte, MV tlU tiMw 
iSfiMprta «b to «Mb y «1^ dir AnMWl» áf SMi. 



^ kjui^uo i.y Google 



IV. 



Niulie poae eu <iada los portentosos desciiUriaiieiitos j atrevidas 
navegaciones de aquellos españoles y lusitanos que, pasando climas, 
mudando oonsteLacíonea, duplicando ol IlCapaoMundi, fundiendo en 
uno dos niundofl que ae deaoonoctan, agotando el Santoral y el Diccio- 
nario de la !<Miirm en d.ir nombres á ríos, lagos, bahías, cabos, islas, 
montes, cstret-lios y tirrras eu tudas la~ latitudoa, y demostrando la 
redondez del planetíi qiiL' baliitaums con su t.unnso viaje de circumna- 
vegaciüo, sou todavía lioy asonibro de hia iiacioues (*). Los reyes do 
Ctaatilla habían abierto desde el principio del siglo xy anidio campo al 
eapíríta osado j batallador de sus aúbditoB, merced á su decidido pro- 
pósito de adelantar la conquúta j población europea de las Islas Ca- 
narias, risitadfls en época cercana: su aliento despertó en el ánimo de 
la gente española el afán de lo descoii oi ido y la codicia de pceer ex- 
tensos y rie/)s territorios jainiis explonuius, saliendo entonces á In/ las 
relaciones de Aristóteles y numerosos códices en que se consignaban 
noticias de tierras vistea en el Atlántico; pero bien consideradas, dice 
el académico Mtkños, todas las autoridades, tradioionea y cartas, en 
nada babla certidumbre, ni aun probabilidad tan fundada que pudiera 
librar de la nota de temerario y loco A quien se arrojase á bn-car aven- 
turas sin destino en un ÍTunonso piélago, donde en vano las liabían 
buscado los antignoFs cartairiaescs, los árabes del tiempo medio, y los 
modernos descubridores de España y Portugal. 

Progresaba entre tanto la mayor coltura de España, los Reyes Cató- 
licos hablan legrado con su hábil é ilustradisima política reoi|;aniaar 
la conmovida sociedad de aquella época turbulenta^ y en tan feliz mo- 
mento y «1 medio de aquella Cádrte, rodeada de españoles tan ilustres 
en Ins -armas como en las ciencias y las letras, aparecirS p] hombro ex- 
traordinario llamado á abrir la nueva comunicación de ambos mun> 



Francisco Antiini t ripafi-ta, amiir" y ciimpi»ru-ro Mugiklluno», tnrrB''' r«rtj» rl<»f»fa oif'fth'pión. 
ncrlblen'to día por din Ift rtbcVm de todo lo ocnrridn: («t* rel»cJón, ^¡ll l:i < iial ¡»rii'>r irUn.rm in y Lig 
ditalle* d» tas tamo» Ttoje, to haltá AmowM «n U BI Mto te c » Ambroriam de Milán , poUHotado»» en 
ftuaÉtooBMta unan Fnmttr nfiifesmm'4u «M*f«iidM hnumlm IMMMI. fttU nt 
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dos con asoinljro de toda Kuropa, Desiitciidido y mL' nos preciado por 
las demás potencistó, eutouces en mayor atroao que Eápaña, sólo aquí 
halló acogida el atrevido proyecto de Coléu; 8Ólo en España se encontró 
un Jüine Fetrer que informase á los Reyes favocable y dentíficamente 
«cerca de tan extraordinario prodigio; sólo aquí halló protectores tan 
decididos como el Prior de la Rábida, Fr. Juan Pérez, confesor de la 
Reina; el sabio astrónomo Fr. Antonio de Marchcna; el austero jeró- 
nimo Pr. Fernando de Talavcra, catedrático de Filosofía que liabía 
sido en Salamanca, y después primer Ar2obií<pü tie Granada; el Carde- 
nal Mendoza, hijo también de la misma Universidad; y muy especial- 
mente d dominico Fr. Diego de Desa, lunua del oonvoito de San Es- 
teban de Salamanca, donde halló Colón hospitalidad, y se ot^braron 
aquellas famosas conferencias, motivo de injustificada censura paca el 
buen nombre de la Universidad Salmaticense, que supo afortunada- 
mente vindicarse, eon ¡iplaiiso de los doctos, del juicio equivocado de 
escritores tan notables, cuiuo Irvin^;, Prcacott, Cantú, Rosselly, y otroi", 
quedando hoy plenamente demostrada la aprobación que dieron al 
proyecto de Oolón loa sabioe religiosoB del colegio de San Esteban, 
Juntamente con varios matemátiooe y profesores de la Univecddad en 
148G, conviniendo todos en que era conseguvble lo que propwnia Colón, 
y quedando encaigado el F. JDeoa de informar á los Reyes de este 
acuerdo (•). 

Con palabras españolas saludó Colón ¡i la isla de Guanahaní ni di- 
visarla desdo sus famosas carabcLis; en español Lomó posesión Núñoit 
de Balboa del mar dd Sur, y Díaz de SoUs del Rio de la Plata, en nom* 
bte del Rey de Qatilla; españoles eran los ecos que resonaban en las 
lagunas de Aaahnae al ser atravesadas por el ejército inv^dUe de 
Hornán Cortés; españolas las primeras palabras que repercutieron en 
las cumbre!? do los Andes, en las márgenes del Orinoco y del Atii;izo- 
nas y en las selvas de la Florida y de In California: no hemos do de- 
cir, por lo líiuio, sobre este punto una sola palabra más, cuando, á pesar 
de la injusticia con que nos tratan muchos escritores extranjeros, se 
nos reconoce uníversalmente este mérito^ conviniendo todos en que 
aquéUoe espafioles no procedían á degas como aventuraos ignoran- 
tes» sino qne iban con cierta seguridad en su valor y en su dencia; 



(•) ItritRa hlttórka dt lot prrtgittot de la Otografta, \m H. T"m ís Tl.>irl?nP7 Fiiiilli. — ht ''ntrtr- 
súíiiii df StttamuHfit aiilf fl Iríhttnnl dría ¡IMifria , por Xt. Duiuáii-'t) Doni-tl j UniiU.— Críi'.:¡>iií C'^'*» 

Sp^n dice Marmontol , no e» írn]ji>>iit>l<s que al marino c»|)añol Alonen S&nctiPE de Itocivaiiü ikUkii 
rmlmcnte las prímcnu notkiaut del NoevcnMando; pues, nrrojado on Htf4 jar nna tcin|ic9tad baria 
al Oaato, ■iribó á una illa, qm npiuo aer la da Santo Dominio, «kb otra daoo oompaflttoa qna oon él 
■aaalniOiidiltlÉnfaagia. VoItU Idegoá lai AMM,iMialodHM>di«iTMftalMrfkloStOoite. 




salían de los puertos con tina misión (lof^rminacln, con tin mmho fijo, 
con espacio circunscrito, y supieron dar (K-siio el primer inomeato ca* 
rácter cientitio» al descubrimiento de ¿Unérica. 

Uumboldt ha hecho la profunda observación de que si Europa hu. 
biese estudiado en tiempo oportuno aquel teeMJto que acumularoa los 
eseritoree españoles sobro América, habría variado el fono y la rapidez 
del progreso científico, adquiriendo la.-- riendas el carácter de univer- 
Bíiliilad que hoy Li.s distincrne. Y no podía menos de r^er rMaudn se 
abría mi liorizonte ilimitado á la investÍ2;arión y eran encargados de 
explorarle los hombres de más esforzado aliento y de mayor cultura 
que había en el mundo. 

Seguir paso á paso á nuestros cabras navegantes y exploradores; 
indioar uno por uno snsdescubrimientoe; poner de manifiesto los prin* 
cipios científicos que siempre demostraron; examinar el cúmulo de bus 
observaciones; indicar los millares de millas que recorrieron y de terri- 
torii>s que agregaron al mundo conocido, es obra que no cstó liccha, 
porque no se han publicado los materiales; ni es tarea de un hombre 
solo, ni menos do un discurso, y no he de intentarlo yo para desflorar- 
la sin utilidad alguna. Así como hubo un presentimiento de América, 
al decir Nelwija pocos años antes en su Cosmografía con admirable 
previsión científica: «En cuanto al otro }u luisrcrio que está opuesto 
diametralmontc al nuestro, que es el que habitan los antípodas (él dice 
antichthonep, si^rniendo A I'oniponio Mela), nada nos ha sido trnnfmi- 
tido con certeza por nuestros anti j iu.-ados; pero, nogún e.^ la cxnidiciun 
de los hombres de nuestro tiempo, día vendrá muy pronto en que nos 
traigan la descripción exacta de aqudilos países» tanto en la parte in- 
sular como en la continental etc.» (*); hay también, ha dicho un es* 
critor moderno, un presentimiento de lo que los escritos de nuestros 
descubridores encierran, y es preciso estudiarlo mucho para apreciar- 
lo diurnamente. El tiempo lo descubrirá, cuando la publirarión ya 
comenzada de todos uquellns manuscritos y los estudios históricos que 
van adquiriendo gusto en España, hayan reunido las elementos nece- 
sarios para este nuevo triunfo de la gran cultura española en aquella 
^Mca glorioBÍsixna de nuestra historia. Mientras tanto, limitémonos 
aiiora á unas eoaatas observaciones sobre el Aktb i» mavbgab. 



lUhihnnft, itihU errti nobü a nmjorlliiu nntiri» Invillum al, Srd ui r$i nnsfri lrn\¡>rrit homínum auáorin. 
tmi/aturum rtt, ul ni-bU vtram Urne <tf<IM iaeri/tNviun «ffftntHi. fum inítirnrum, luta ttiam eoHií- 
mmUt. V^bñ'i» pnbUo'i esta obr» fintea i» Mil, Hifta aSiBB K*v,im te, i p dictr, mi* i)e do* «noa 

Mofc ti 41» S 4* l«n. 
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Toda la historia de rmcsfra marina, desde los viajes hasta la cons- 
triiccii'ia l<;i.s liuqiK'í^, e.s una gloria continua para España, por haber- 
* nos aniícipado al re^lo de Europa en la mayor parte de las reformas 

y modificadones que m día ha introducido el siglo actual. Los leyes 
del moTÍmiento de los buques por la impulsión del aire ó por et remo; 
la reforma de los instrumentos náuticos para la mayor precisión y 
exactitud de los cálculos astronómicos (^); la invención de cuantas 
máquinas pxigian los barcos para su constnicfión y seguridad, fupron 
tamhion ensefiiulas por España, siendo verdaderamente di«rno de \w\v>- 
nlica meucióu, el que en el año de 1535 hayamos empleado en la expe- 
dición que salió de Barcelona contra Barbartoja el blindaje modono, 
cubriendo laj^era Sohía Ám de corazas de plomo, elevado oon puntas 
de cobre, consiguiendo que las baiae turcas, que en gran número caye- 
ron sobre ella, no la causaran daño alguno: procedimieuto que ya so 
había ensayado en 1514 en la armada de Pedranaa D¿vila (**). 



( * ; Ya najusndo iTiile IiiWb tam nlaílo no wlroMito nllUdn» pum (|iw loa nungutH wmcfe- 

Mil por ¿1 ■■>• boria ()e 1> nocliA, y unn flenn en rirtad de la cnal, conociendo el nimbo que sigue ana 
nave )- íu an'lnr fíRún rl vii titci, iledocc per dub operación pn'ictica y « nciil» el ]in-)to do llrKad« ó el 
l<iK)«r en que n- Imllii . :. kltii in«r cr mi in' n ' iitn '\.:i\v inv. niiir .r.il/.i i rl^ri'ii iummi ilvl CiHiJrait- 
/# lit red ucfión, (j(k> f í-ifto ionarfo n ii' i:uaii< i.t< )"•.' ti ttkljrt i-', áuíkím di: < i a»laíi'".-ii. i-n «u .Vi ríí 
dr lii yatff/oeióH. Imf'nfv > t¡ 1 1 ; i < i.i.lii-, a .I l y coriliooo «n 1« jimctlca üirl j iNujiji-. 

Bn t(id(M log «crito» fobre r! Alte de ',m Nairinción, dice Ilunilwldt en el tomo n del Cnimot, 
ae ri('r<idncc el error de tpie Ira piilmloln 6 corr<ilem, Ini-trumento »• ivcIKiKinío que (Orve aún pnra do- 
tcminkr el cuniiiiO d« In navti , «Iii «ineto* XtetanUis de las cieiicúu ftsicAí bn>an logrado raatituirlo for 
«ilD «m Tent^ja, bo i-tldd npHean* i calcalv I» velocidad de ¡oa buqoes antea del «iglo xn 6 prindiñn* 
4el XfD. Ba I» Aukhpnltn JMutMM, tone xiii. »lla mt lee máxaivao. cTb* «rthor ot Uiic davict 
tur UMMilBC Ite Msrtwmj U «ot knomi; nuil no nntiott «C It otcat» m. tbmjmt 1W7 In Bul 
tndift*egr«|eim1ilUhwl bjr PaiidiH».Xn tddo* Km dlMlmuiU» jr oim mebM flbiu le uWñ cite 
techa como cl Umita n.fts nmotoda n Dto A tiordo; y, dn onteifo, ea d INMv dt tfuh Umte 
rigateta daisDte la circi:Qiiin\*cc«d¿n d« Ifarailanea, M iM, en Eorro de 1631 cuaiuio jm w hrilitall 
en el mar del íinr, M que kI^tii'^: orSccondo la nilsam qiu- fncrvamo lUI vlaggin colla calen» á popptt. nd 
It'-rrirrL-v:iirjn du in T'i ul ^•IrlrllOl^ \.,isf Annr* t'i. í'.-imo ríityffi/> (n /íTí.-v fl i,lv^>-t t' f nir^uf*.*, 

o».s¿» -XaviV'iitloii" ÍAtl.i ilal Civalicrc Ar.toni > riíafi 'ui fi:1I.í fquiidr» del Cap. ÍIjij^i^jIíjuicó, IMO. 
¿Qui^ podin ^■ r i i-.i li aa atada á la pop» ili l l'.r.n. . <¡iio ilic' I* t'if jtíi w airrieron danu>t« t-ído 
ol viaje, para m«Klir la sendo, al no e* nn aparato mn; p^-ceido á ia corcv^lora, sino en la corredera 
miama? Navorrele dice qnc Boarne di<> A conocer In corredera en InKlaCerra en liT7, ascgarundo 
Oeblor qne la primera nollda de ei)te Inttnuaenlo ac halla en U df«crípci4n d» puKlia» de cu vlujti á 
loa Indiu* Oric-ntoiea en ICOS j 16ii¡) Gnntcu'eci 1«23, Bnelitu eti lG2i, Meólo en Ifll JT OnKl'Ln^ 
IMt iMbtan de nn ipitramenlo qu«« edgwlo en 1* pop» da i» ixm, aeitailatift ta» lagnu 40* ae uidal>«<-> 

Su d Mnaaoiraval ItmiiMaaiiniMndo» «ijn de tanNUC dmlo y wwdtudo, 41H milaae ledw 
loa inatnNBtBtM cm|ilaulait]|ain Ib ampcMn «u d d|lo ¡m, 7 «odcn». por tanto, d ceniiaiidlodo 
tadoloqiMMiinaañitoaebiiocdoniBtnift. Sa cioe «pw ha ddo IMirtuiW ode «Sitneto Kémiee» eon 
«caUMi ñapen, Mi pw d t^rUMrddtnilajayMpBpiBdad «d Sad PMriiBonlo, oomo por U 
fedni r nomtiire det ntor SKdiadaa «n ano ettfauto cortm: rnTUMoM Va/Mm^r /¡nirnutHetm^t ímeie. 

bat Auno Cliii-ti liífi. Véase tu d' «T.ieiiVn en Ia« DtiiuUMcnfi nouticaiñc riinái S / Duro. 

<" ) I.; i;úiiti,iJo hUtoriador de la NAtitieft dice A ett- iirn|!.«iio lo «Ipnl- i t- ; . ) ¡i liii n Jel blindaje 
de loí barco» podeiro» ofrecer<jeni;>le; en el iifio dt ].13.^. • im i i.ilin i nr/ - V l'ur. elorni en io 
r«ctuidnx rontrn B.irhnrrt})» . con liiil l^uqu' « y 4i.nH>0 cooiKiliaitc», dxe Bottio, lii»u>iiiHlor d« la Or- 
den de San Jnun <*? Je roiii!<*n , q'ie foin al a jfirtc iV nUi escnadra un* galera llamuda San/a Aun , ar- 
mada por loa cahallcroe, )• blindirdii de pli uio j ara dcíeiiilerla de lai bnlaa: <i c<iraia de | lereo . cluvr. la 
por metilo de clnTijna de cobre j que Imp dit^ que lu ífolem no enfríese la mlU leqocfia jvvcri i , » jc-ar 
deloeauwboeiiro7eetUe*qmdienmoontmeU».> £n lo eNnedm que UtvdFMralMá TUnofinno 
•nlIU ■ *-r frfmi -rfírimiíi. nm rhnrflm im yimmn tt tdiiHlei f 
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En el estudio de los conocimientos científicos del st^'lo xvi son más 
admirables miifhos antorrí» que rcdrijcron á «i=t''in;i el arte de nave- 
gar, que cuantos en íA dia Id ilustrado con sabias aplicaciunoH y 
(^culús sublinits. Esta gloria tampoco puede ucgárnosla Europa, quo 
«n aquella época eóIo tuvo tres grandes maestn» en este arte: Martin 
Fernándeas Bnciso, sevillano, que escribió en 1519; FrancisoD Fulero, 
que lo bño en y Pedro de Medina, en 1543. IVro sol)re todos se 
impuso este último de tal modo, que por más de un siglo fué ^iu obra 
el libro de lí*xto en todas las nacioui'S nínntiin;i«, h;d>i<''iido]a tnuhi- 
cidf» al frnnri > Nicol.is Nicolai, geógrafo Real cu 1. rcinipriinuíndosc 
t-iii'uriíi y en Eyon enl5Gl, 1576, lt)15ylG28. Al italiano la vertió Vi- 
cente Palentino de Coranta en 1505 y ItXM), ímprímiéndoee de nuevo 
on Veneda en 1609; al inglés la tradujo en 1581 Juan Frampton, re- 
imprimiéndoee muchas veces; y al alemán Miguel Coignet, en 157G, 
Iiaciéndose nueviui cdidonce Corregidas y aumentadas en 1577, 1580, 
1681, in2s y m). 

Ri',<p( ( to du la obra de Enciso, considerada en tiempo en Europa 
como la primera del Arte de Navegar, auu cuando él mismo asegura 
que al escribirla consoltó no sólo los escritores antiguos de más renom- 
bra como los dos Ptolomeos, Eratóstenes, Flinio, Estrabdn y otros 
que cita, sino la experiencia, que es madre de todas las cosas, asegu> 
rando que con la Simma de Geographia^ con la ^«raj^ BegimieiUo Úd 
Sol II fJi l Xorfe, podrían regirse y gobernarse los marcantes en sus via- 
jes, así corno con la Colograf (a por derrotas y alf;ira<i sabrían los pilo- 
tos en adelante, mejor que hasta entonces, ir á Utócubrir üorrsw. La 
verdad es que la parte de esta obra referente á las ciencias físicas, como 
casi todo lo que dice del Arte de Navegar, no son más que imperfectos 
apuntes de lo que sabían los hombres de mar sobre esta materia, sin el 
método, la claridad é ilustración que requerian ya los progrecOsde la 
náutica y los adelantos de la navegación; mientras la parte geográfica 
acredita A Encimo romo persona de gran laboriosidad y de vastísima 
instrucción Contiene esta parte una descripción de todas las tie- 



(•) Smnina H' (!,-(^;r i¡Jiiri , <\\\ irila ii t.id i" I.is jnirti ! iñ lí ¡>r;.. incin» del manilo, eil f^iircliU <lo 
lo* ItwlliM, y tni'» Utrüatuii-oW liH ari« iU-1 luortor : jnntiiiiieutc con lii csfvru cii roiuiuoo, cou el reffi- 
tnti'iito dd Sol }' <le1 Norte jwr Hondc loa narogBDt» m paodeii re^lr y pubcrnar en «I manar. A*>< 
aic«iiw ra pntata 1* CoMnograptil* por dttrotaa jr altunu . por d'^odo lo* pilotoa tiabráD da hoy en ade* 
knte auv ineior qoa fairt* aqnl yr * taoobiir laa Uemu qnt ovim de d««oobrir. Sevilla , i«r Crober- 
gcn>«i Mtt:«BlpUo,lciiB|4tte*iiii(ttaKgaido,iÍiifbUMióBDiMelaatML btftinriiñmcdleMti 
m li Miml li co« tSlM por lo» MbMdMw, por iwpwen» 4MMilpriaMrlltiiotiupi«o«<iHi|Mflft«i qr* 
■c baw ki 4M«trli«l4B M VwTv Mm<«. y* por lo tulo, tepoitaatUiiio ptnt «gmoar «l itmllft'lo da 
laa ip e JI a to w tiya l h il w baste aqnalla (coha. Ba Uao otra «dlelún «n fat iniama Imprenta «n loM, y 
otra lambMn eo Serllla en 1M6 por Amln^A de Borg<a, mcjoraila coii 1» üUAtltactón dt> tan efouélUN 
d«l foly tabla dal regU&iaato do «aUvllaa, coa la* qoe el antor Umiú de Fakio ó le Medina. 
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rraa y costas á Irt f^amn conocirla?, A pcn una Cosmografía por denotas 
y alturas, que debió ser muy congulUida por los navcgnntes. 

Fulero, portugués al servicio do España, en su tratado de la Ofcra 
y del Arte de Navegar, ood el regimiento de las alturas, expone m 
doctrina con método y claridad, Ubiando al arte de una de bus imper- 
fecciones, puesto que Imbla ya con ssgnridad de la variacdón de la 
aguja y de sus distintos valores en diferentes lugares de la Tieica, 
proponiendo, para ilrtcrniinar dicha variación, procwh'mipntos y re- 
gliis que al parecer son ni ii;;nales, y á los cuales vn |irincipio no hay 
nada de fundamento que objetar. No tenía, sin embargo, este escritor 
ideas más exactas que sus contemporáneos acerca de las cartas, con- 
fundiendo constantemente el apartamiento del meridiano con la dife- 
rencia de longitud (*). 

Respecto de la obra de Medina^ Francia le profee6 una gran ve- 
neración, que todavía conservan sus liistoriadores, y que es justí- 
sima, porque Medina fué el primero que redujo á reglas y preceptos 
la navegación, el verdadero creador de este arte y de esta ciencia. El cé- 
lebre Kicolai, dirigiéndose al Rey de Francia, decía: « Recurriendo, 

pues, al auxilio de los libros, me ayudé con el libro castellano com- 
puesto hace tiempo por Pedro de Medina; y le hallé tan útil, tan ne> 
cesarlo á los nayegantes, que me creí obligado á tiadudrie. £1 que 
quiera paber y conocer la verdadera navegación, busque este libro y 
arte, y estúdiele cnirlaflnaninente, pnrqup en hallar!^ todo lo necesa- 
rio ¡Oh feliz nación española, cuííh (.li^na ere s <}>• loor, ([tie ningún 

peligro de muerte ha tenido fueiza para que hayua dejado dt nave- 
gar la mayor parte dd mundo por mares jamás surcados y por tierras 
desoonoddas de que nunca se habia oído hablarl Y esto sólo por estí- 
mulo de la fe y de la virtud , que es por cierto una cosa tan grande, 
que los antiguos ni la vieran ni la pensaran y aun la estimaran impo- 
sible.» Juicios igualmente favomlilct^ ha merecido el maestro Pedro do 
Medina á Jhon Franipton, que tradn jo í^u obra al inglés, y á W ilsou 
llobert; pero seguramente es aún inm honroso el que ante la ciencia 
y la nav^adón de nuestros días ba mweddo al flustre Granville 
en un opi&seolo de rédente fecha: «Un español, dice, llamado Pedro 
de Medina, fué el j>riroero que redujo á arte la navegación, escribien- 
do un libro que k dió gran (ama, y en el cual es preciso atender más 



(*> Trniarlo /ht Kiphrra y del aiie df marear: con el rcginlnittt di iM •Itittw; con algtiiuu rri;lM 
aíBevnntcuU' (fvrita*, niii)' nix'<Di riui' , |«r Kraiidico FalvMt. Se WfWM lotprrw m/ttk obn «n l^viUa n» 
fian (ic Cromu-rc'T en lAits, «ir<n<l<> i-iU MU-lin mrlilaM , bMto <l fonto de tn omí impodbte balfaur 
gn Hlo «úcBplM-. Bl pdmm qiu 4M notli'ta de ait* tttoo taó Motto >a «a JiMMmi JüiiMai MaS» 
im, y d» am 1» team «m IM MiH, «vdM» y lorilm, lOeclli Aal^ 
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al propósito de formar navegantes instmídott, que á ciertas reglas cm- 
piriciis, sustituidas lioy por loe preceptos de una ciencia que marcha 
en ascendente progreso. » 

Tckíos estos elogios no impiden, tm embargo, que dejemos consig- 
nado, en honor de la veidad científica, que Medina incurrió en su «Arte 
de navegar» en doa errores que bicieron su obra objeto de censura, 
no ci^tamente fuera do Espafia, como vemos, híuo por Ioh mismos 
cosmógrafos y navegantes, tanto de Castilla como de Aragón, sieudoel 
primero el i lLfcnd- r la bondad de las cartas planns, después qno Knciso, 
tan poeu perito en cístas materin?, hnbía hablado de !^u^ iniperíoccio- 
ucs, y el segundo el dudarócy.si negar la existencia é irregularidad de 
la variación do la aguja , cuando ya Faloo reomooía ainbaa coeais con 
plena B^uridad. Medina, sin embargo, lejos de defender estos luna- 
res de su obra, los oonigió en 1563, al publicar sa cRe^xoientodeNa- 
Tegadón», que aventaja mucho bajo este concepto ¿ SU obra anterior, 
demostnmdo á la vez más extensión y variado'? conocimientos cientí- 
ficos, revelados tíiniliién en un opÚBCUln sol. re Ioh defectos que eon- 
tenían las cartas planas y los instrumentos más usuales ¡i burdo du ios 
buques para toda clase de obseryadonee náuticas (*). 

En el mismo afio de 1546, en que Medina tzabajába en Sevilla é im- 
prímia en Valladolid su primer c Arte de Navegar», según dice Na- 
varrete, disponía y ordenaba en Cádiz Martín Oortéfl eu cBrevc Com- 
pendio de la Esfera y de la Arte de Navegar», aunque no se concluyó 
de imprimir en Sevilla hasta iines de Mayo de 1551: puedo, pue?, dis- 
putar éste á Medina la primacía, puesto que ambos escribieron á un 
mismo tiempo, como lo da á entender Cortés en su dedicatoria al Em> 
pesador: «mas digo aner sido yo el primero que reduzo la nav^acion 
a breve oompendio, poniendo pñncipioB infeUbles y demostnudones 



(•) AiU df Xm^ttmamm eootltaui toditlM>^||u,d(duadaii«, Matrtoaynln^n&I» 
bvcM MTcsaoXn m» uuj t M^ o t , y n Mmñ tiHmt, bcolM iwr «I Vantio Fedro de Vadln. Fné vl«to 
f ■fVOlwto «A la Cíim áv Cotitr»t;tv'ite 4« litilin^ \>or el Pi k<Co lunyur j Cotm^gniToilc B. M. V;illiu)olid, 
en paM ite Pcrnan-Ir» >le C<'inlo%-» , IMS, folln, tetra K6ti<-n, con au tiiapu y un» Uirili a iri'iitwl» en mu- 

'1 v.í. Uj.'i|'¡\ <- IllITiíi:' l'lir iijii. A I ri a. il l.i A rlr ri i.i • i N ii.-V' , N[n ll ¡(i. Trrni i: n •. 1 ;■, Kl-riil i. Mc- 

Manta Corté* oÜIiz>i eíto mapa y f. r»iircKlnjo jw ti re. m vt 2 cu el lirgimimio lU- íl üi i. Ji ISM, 
pero cm una a<M<*!An qDC representa I» provincia dvl Rio do la PIiilii y el ICntrurljo <1«! Ma((iill«¡iiui. 

/t>,7i.vti. ü/f '1^ A'iJ rJíyocú)» , en que m> ooiitlrncn 1m reglas, (IfclarnrioneH j avisos del Arto de Nave- 
gar, con Dtui carta do Enclío & Chave» y li> c titvttadAn d« (^ic ; Iniprtdo en Stvllta |»r Juuu Lanella 
en 1652 —Otra idición: «Coatlcno lai ■roj.-v^ ',-1? lokPItotot han do «nbcr paro bieu nnreitar,- j Iob rcmc- 
dlM 7 arúoa riiir faaa de toncit )■» lee («Ugm qw Mtrafando pMd«n mccdarBi Se «dioionó «n 1U7 
em «M wgniKta pwte, dmdo aaevM ^kfive 4 l*t mtiganta, q« 10 «mleiihi edidda aiMtitor. 

■liMi]r«Diioio41iitennote ai Míate bfUlogiállM vMSt^ en OÉAli |NirQMtl«reii lM7,cn 4 • 
aMj«r.WBuaaps,«oii«itotnalo: OMf» M Jb^intaif»* J^Mg» «ti «Mino Pedro d« atcdl- 
tte.Mfoid» 9» «H «|M«| ■oto» al AHe tkMúKitar UMi) y b Jmm 4t Otmefr^ (IMl) dal 
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evidentes, oscril>¡t'iulo práctica y teórica de ella, fiando roelnn á los 
iiiurínerctó, mostrando camino á los pilotos, hacit udoles iiitrunu ntos 
para tomar las alturas del Sol, para conocer d. flujo y reflujo del mar, 
ordenándoles cartas 7 brújulas para la navqjadon, aviflándoles del 
curso del Sd, movimiento de la Luna, reloxpara el día y tan cierto, 
que en todas las tierras señala las horas sin : !• lo alguno; otrosí rc- 
lox infalible para las noches, descubriendo la pnipiedud < n tu de la 
piedra imán, aclarando el nordestear y noroestear de las agujas. > Ksta 
obra de Cortés, reimpremi en Sevilla en 1556, mereció el aprc<-io y 
predilección de los ingleses, á cuya lengua la tradujo Ricardo Edén, y 
la imprimió en Londres en 1561 ¿instandadel famoeo navegante Bu- 
rrough, con objeto de fomentar la aodedad allí establecida pata ha* 
cer descubrimientos en el mar. Reimprinuósc despuc.s muchas veces, 
y, aunque menos prolija y completa que el Arte de Medina en lo que 
se refiere á la prác tica do la navegación, le e* muy superior en lodo 
lo deniiis. Kii cuanto á la aguja náutica, admite .sin reserva alguna la 
variación y sus irregularidades, sosteniendo la existencia de ui» polu 
fijo en la teoría del magnetismo, que teda Europa acogió con entu* 
siasmo, según hacemos notar al tratar de esta materia en otra parte de 
nuestro discurso. Como prueba del crédito de que gozaba la obra de 
Martin Cortés entre los navegante? extranjeros, dice el traductor in- 
gh'p en el jituldírn. T.onflre;5, ir)l)6: «Presento á uiis lectorof.- el Arfe if'' 
Nav^fjar. fruto y piaetira dd (>-i.;iñol Mratin Cortés, de cuya habilidad 
y perícccióu eu asuntos náuticos la laibuia obra es suticiente testigo, 
porque no existe libro alguno en lengua inglesa que en un método tan 
breve y sendllo eonteoga tantos descubrimientos 7 tan varios secr^os 
de filosqfia, astronomía, cosmografía y, «a general, de todo ouaoto 
pertenece á una buena y segura navegación» (*). 

Cortés y Medina, completándose mutuamente, enseñaron á Kuropa 
el Arto do Navepar, presentándolo de modo que ínvnx accesible á los 
pilotos, introduciendo las buenas prácticas en todo lo relativo á la 
construcción y exámen de las agujas, y á la determinación de su va- 
riación ó desvío del meridiano: cosas ambas de grandísima iiu¡>ortan« 
da en todos los problemas de la Astrcmomía náutica. 

Juan Escalante de Moidoia, después de vdntiodio años de constan* 



(*) fírrtif comjDñilío '!f la S¡ hftn y <hl Arte U» .\nttgni- i ciiu nuraoa InstnimenlM y rpKUi), < xvm- 
IiUflca lo con iiiity nubtltm ilrmcwtrnci<inc«: contpiiesUi por Mivrtin Corlé». AcuLúw la f rcsente obiii 



oy & 27 dt** d« .Vnyo de 1611 , iuptcs» en S rUlu por Antón AlvBmz ; (olio, leUu g^Uoi, gw támlnni 
en tnadcra, algnmis di- tllM COK )áCS»i> in<.Tlblci>. Olrn rdtHún tu la miitma CM*, «n IbamI, dcfpute 
d«l tltaH» ooloew«mU«M«MdeB*pi>A»]rcatlnwn>«lntt»todalaalar,4W«pt*«al»^ 
" "'-'r--*! Tiirn li mnn li ritrtili iinlir j iiMHwT» fln iMUmninlwi j iBirni rtt wiIiméUmi 
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tlf. viuje¡5 [jitr todo» loe iiuires del glol>o, oticril«i«> con gran aciiTto ¡nohic 
las reformas de las caatas de marear, teniendo en cuenta las variado 
nes de la brájala, y proponiendo mediosi puramente denttfioos pam 
conocer la bota, y el camino de la nave. De^raciadaniente el estado de 
.Uiierru i-n que E^[»afia se enooniraba, y laa euc.<stioiK-s de rivaiidail vu 
loa viajes marítimos, liieieron creer al Consejo de Indiiusque la pulOi- 
caci'm de o})ra tan importante, dcspti/s f\r> hnlü r inrm idd los elotrio-s 
de lofi mas aventajados asfr«'>i ionios, eusníogmiu» y mariuus (1« ;i(jiiifl 
tiempo, era inconveniente en aquellos momentos en que podrían uti- 
lútatse de ella loe enemigos de la patria , y no consintió que se impri- 
miera. Cuarenta y ocho años tuvo guardado el original d Consto, 
devolviéndole por fin á Alfonso £lscalantc, hijo del autor, que entaMó 
una ciiérgi* a r* <-Iamaci(')M contra cale aliust^ nuevo en España, pi- 
dientlo 'iíNMi durados por los iLiños- y prijriicioe (jue causó á su fami- 
lia, el (lili rir la impresiún y venta il< l liluo. No es }ios¡ble reunir en 
mcuus paginas, dice uu est;ritor moileriiu, las muchas materias que 
abra» la obra de Enalante: obra que puede omsiderane como la 
«urna de oonodmientos marítimos en aqudla ^poca, importantísima 
paro la hísUnria de la uav^^acidn y digna de todo aprecio por la na- 
tural sencillez de su estilo y las noticias (]Ue contiene su narración. 
Su principal olijeto fué explicar la ili rrotas de ida y vuelta A los puer- 
tos »' i«!aH de la América .Scptenl rinnal , haciendo la descripción de 
aqueüiís tierras, de sus mares, corrientes, vientos, toruíentas, meteo- 
ros y otros fenómenos ordimurios y de la navegación , añadiendo cuan- 
tos conocimientos tienen que vtt- con la construcción de las naves, con 
la maniobra y la guerra de mar, sin olvidar los elementos teóricos y 
prácticoB de la náutica (*). 

Por los mares del Sm- y recorriendo las costas de la América Meri- 
dionfil, navoiró durante mu< !ios años l'edro Sarmiento d»' <¡:iml)on, 
haciendo ol p.^. rvaciones imj>urlantisima3 en sus diarios sobre, tuilos 
los problemas eientifií-os, inventando procedimientos ingeniosisimos 
para calcular lá longitud, levantando cartas y escribiendo derroteros, 



(*) B«crtMA fiKAlnvto tti% otos en im eon d tltii'o: Mmmrio ée la iMngmMi dir Inf nuna 9 tír- 
r«M»«M'ilrM»fM,v« r«riM de dtátog» «Bira ñ«f toterkwatMtc llálhiM el tomidor artgtul n Mft 

hojM. MtO, 4e beraOM leu», pera con auicti» « «rr-ccinnrK de ncmu >lcl Autor, en U Blt>llo(vcu XmIo- 
ni. riende pciQbaMc que no fnm «le eietaplui' el |irv.-4-ntudi> |Hir Ktt(,-aliuite el Cmmio, inmto <|u« en 
«l Cúttmltgiie 4** lírm , Ir lii /i:{>lMhf^iitf,io D.i:im'in Sautaiidcr. imipnto en BroacSaaeri 170}, ¡so <1& 
canta di e<M tntUijo <.n la aigiilrntr foiwa: «Mf'S..(ii i>;i|i<.'l muy prrdij») Mérito tu n-iiKluiit» c»' 
jucioHM >' i'M Iclrax de niia formii muy i-l<>g*utL- liO> tuai;irio«. lan iudíi ncioiica ninrkiluulc* y l:t <1' i i 
cat-.iría 1 KbIí(v ]I imitau prrft-ctiiDieiitti lu inipnalu: >v ciifiio^ln fuiiiUitmiito <|iic o el t jCQii lui 
tlüp per it I' n »up« rioi Uc i lif < 'ctnldv <W lílO fm: d.')>oiluidn uu rl t'ou-ii jü Ucal ilr CiustilIa.H 

fia U* iHtjMúéck'tir* Xduhatt de Feruandtti V\a%t le aoabu de puUicar c»U «Im curlftiMlue y AUl, 
«n p(«eenciB del oftglaal y de lu eoiilie aiée «ntrnleiriee <|aF isitten ca vetbe lilliilelMee. 

T 
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lral»ai<w ipip (ofiavín <l<i> sÍl'I'ís dt'S|HU'í« se lirin mirado cíiino ol triunfo 
del progreso de la a.strononiía náutica y de Um artes qwe han períec- 
eionado l<w Instramentos de leflexión. 

Al hacer la reaefia, siqníeni seabrevidma, dei Arte de Navegar en el 
BÍglo XVI, no puede omitirse el nmnbre ilustre de Pedro Núñes, cono- 
cido en ol tuiindo científico por su ingenioso aparato para subdi vidir la 
gnidujuíión de loe intrumentos astronómicos , por la solución del pro- 
blema del mínimo rreprnath, y por otro.s escritos no menoís rKitaVilcK, ontre 
los que sobresale c! tratado latino De arfr nhjitr mfimw i'nmjandi, im- 
preso on 1546, y despué.s, en lf>73, corn-gidu ya de algunos errores que 
contenía la edidón primera de 1«537. Esto trabajo forma época en la 
hifltoria de la navegación, por m espüitn eminentemente geométrico, 
por el severo eximen de todas las prácticas admitidas, y por ser la 
primera obra f|ue dióá conocer la naturaleza de la línea del nunbo, 
cuya teoría es el fundamento de la navegación. No acertó, ¡¿in embar- 
go, aquel profundo matemático A exponer la verdadera teoría de la 
curva loxodnimica y la de l:if cartíis eí<f«''ricas ó rcdurida.^, que se des- 
prenden sin grande csíuer/o de hu.s iiii.smas consideraciones; pero, sin 
embargo, desde oitonoes el pilotaje geométrico formó vnx cuerpo de 
doctrina, cnyo desarrollo dependió ya casi exclusivamente de los ade- 
lantos de las ciencias matemAtieas y físicas (*). 

Para apreciar debidamente el mérito de estas y otras muchas obra^; • 
esjiañolap, relacionadas con la aplicación de los estudios astronómicos 
al Arte de la Navecación, es preciso recordar que el autor favorito de 
todas bus estmelas de Europa en arjiujlla época para la ení^eñnnM de la 
cosmografía y astronomía era Juan de Halifax, uiits conocido con 
el nombre de Sacrobosco, que vivió en el siglo xni, estudió en la 
Univenndad de Oxford, j diseñó más tarde filoeofitat y matemáticas en 
París, qnlen, omupeodiando el Almagesto de Ptol<nneo y los Comenta- 
TÍoe de los árabes, escribió sn célebre Tratado sobre la Eefeni, que como 
libro elemental eongervó su reputación en tiempos más ilustrados. 
Entre sus oomenuidores en España puwlen citarse, entre otros mu- 
chísimos, á Ciruelo, I'cdro Híppano, Ni'uiez, J-ispinoea, García de Cés- 
pedes, Fr. Domingo Alegre y l'r. Luis Miranda, además de Jeroiiiuio 
de Chaves, Rodrigo de Santayana, Ginés Roeamora, etc., que lo ira- 



(• > flf Arif atifur mUnn* narlgandl UbrI dun, íh quorum fHorf tivrtnntur pulrkrrrimn pniblrmaln, 
fn alirrn tmdunlnr tx fnaihnnuiUrli áuriiMnit rrgnlir, ri (nttrummia artit nari^nndk quibtu rarin rv- 
rvm aMtronoHiímmm fJujn'tttrna riini n^lfUinm [•'/¡^■¡«m metui rj:¡>l-r,<ri ¡•inrum>i>. Iinpr'ün rn 
(VífnibrB f»>r Ant>M<lo Msrtj! <n IRí»!. f"l , y • ti !iii-.tl.;i porEnriqtK" Pedro en lt«8. Todw las pnblt- 
riicloii,-! <)' Nr'ñ' / luin m' r>'i'li|.< Vi.- Ijotirn n'^ i'aliflcAClones «le lMCN4tMnt ff l Il Mjl H Il. IMIlili 
derando al lliwtn liuiUUM omno nna glorU deoUfica d«l tlglo xvi. 
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dt^eron al co^stellano, demoBÍraiulo muclios do ellos el gran número de 
errores de la obra del aiiti^ruo alumno de Oxford. 

En la palie hi(lr<>L;i:ilu ¡i, drspur.s de la «'orrección de laí> cartas pbi- 
na£>, se hicieron cu Es])aña InibiijoK de gran luéritu y en número tau 
extnoidioario que han eervido pam el resto de k» nuveganiee <hi los 
demás paJses, meieciendo e^tecialleima mención el tTratado de Hidro- 
grafia, sumario de la «sfeia, instnimentos de la oavegadón, etc.», que 
publicó Audri-s de Poza en 1585, y en el cual discurre con gran acierto 
w)bre los nioílot) po!?il)le.s de ol)t«ervar la longitud en la mar, enncñando 
el modo de obtenerla por la rlipfatiria de la Luna á cua1<]uiera de 
hm estrellas zodiacales. ul>ra esla dividida cu do.s libro», uno dedi- 
cado á la teoría de la uav^acióu, y otro á la descripción de las costar, 
puertos, mareas y cuanto ooncicme á la práctica del pilotaje, aña- 
diendo al fin la traducción del inglés de dos diarios sobre la navegación 
á la Celina, y una tabla de longitudes y latitudes de varios puertee, 
cafx>s y puntos principales do Im costar. En el trabojo m:ui completo de 
cuanto se .sabía sobre estas materias en Francia, Inglaterra c Italia (•). 

El ilustrado gciiLial di' la famosa Armada que Felipe II envió en 
1574 contra Inglaterra, l'edi-o Menendez de Aviléa, eucribió un traba- 
jo bidrográfioo de sobresaliente mérito con éL titulo de cGartasde ma- 
rear en las costas do [odias», del que se valioon todos los cosmógra- 
fos posteriores, diciendo Barcia en la introducetón de su «Ensayo 
cronológico para la historia de la Florida» que de esta región tuvo 
Menf-ndez de Aviles mSs noticias que los que registraron su continente 
cien añ'»- niíw adelante. Faeilifó tan insigne marino la navc^^ai ir>n á 
muchas partes de America cu niiis de cincueuta viajes que liizo al ^■uc• 
vo Hundo en tiempos en que todos recelaban emprender uno solo (* 

£1 Ptárin de la» umegaeimus á las huBa» tenía» sin embargo. 



(*) 0tdrc^m/%m toniicarlMftqiitlmUiqailift aOlda 4 ta , ta qw^ dtate étm dacmlimt*- 
Btnl, mMOftl* iMiTCfarUii |N»r ■lioM ydUMUy kdal E»tc Ofit(«. con ikgntaMite tektpMrlM 
f Im Mvrfw Ma al Otero per citiw tIm Wntntt*. Compuentn pnr el lleniotado iUHifét 4c Vtm, 
l««aito4« U Kicat\a n>utlcs ilc Sun (^«huAiláii . c iai|ircM en llrllaao, por M U»ii*, en lUt, •icndo 
|iralMblnuent<^ eata obrm ona de lu |<riiiicraii qae dicrou A liu Iju preanE do Bilbao. Se fnUioó ma 
ttKTTu i<ij''i<.'ii tu Sjw bil'it>';iu< i<'r >lKrtin<!i' H iiiitl' . ik^hcxilji ;i l.t l'Fov ¡ut in i¡e Oal|lrtllldB| tu 167f, 
unidA cxtn obru ,« '.n le Aiit' ni'i M.ir i/ C<irni4iu, eoauxigntío del Ucy di' I'uri 

(•*) Felipe n Ui.i 1 lan t lu . wln (.■iiicci'to <í« «le pi-nitiaiijcotluriaiio, 'iw miunlu .i un ímiii«D ptiitur 
que KBCuiB >n rcir^íu ¡«>ck «ctíu Uxkw Icm ümui, ool«rt»nd<jW> ni efecto cd nua do liu» gtüvrui» tk «u l'nUcio. 

Tiimbica Fcri ando U« AUrcii. uav<piui« > j .<tiul ikl biyio xvi, fu<: umidi- lii«vx|>liiriulorrii « qult-aw 
lii (>«<igr>ÍU }' Un cieudu náuticas dvbiii ■éiMlclanlós y inogrcíOt, «cgün dicou lu« c-cntorcn fruM»» 
ttn COB.O Laratbw j ttio»; a&»J leudo qM M el jj rimero ijue i-rlufUó )■> hidroRrafiii de liu ootta» da la 
CUtlomia, í rtiawtrt «aa tala MgMa no cn noa tala, aiuo parU integtaala útl Muevo Oaatiiuiito. 

(•Mj ^ Ih liyw da ladta aa MaUtcM b Imnidto Ao vmUbra e vaMit fMMil pand opt^^ 
Modalaakta. bolüÉa.tBjaBy |MMUM,yMinau,iB lot«*aito«jr dlMulM 4» vl^ ytontlBMt 
émuittiliiijnrtoo d> Um iMilai, cMáanlo*» «nal OoniicJoSairaioiiMiitawdtCwnitgntoawiror, 4 
qoin t«do« loi> |<ílato« > uivinrrt» qm navcgatiMI 4 iM IikUa* dtMnii pfCMUlar WM dcROta* f fela> 
cMMws COL t.1 majui ameto } puuliuktklad. 
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grandes terrores, que provenían en su mayor part<í del empeño de 
los portugíiescs en comprender en la línea do (Ipmarfaciñn ronvonida 
entre ambos (íobiernos, más tierra*! de las que de derc dio le? mrrfí!- 
pondian, lo que dió lugar á que el Consejo de Iiidi&s enuargat*c 
al eosmógralo Garda de Céi^edes en 1586 hkieie los estu- 
dios y coneocionee oonvenientes, y á que éste presoitaae, después de 
pinlijas trabajos científioos, en 15D9, una nuera oarta reformada y va- 
rios instrumentos para la navegación, que merecieron todo el aplauso 
del Consejo, quien mandó «jue las cartas que se hicieran en adelante 
se arreglasen á las de C^-spcdes. Nada quedó sin corregir, dice Navarre- 
te: astrolnhio y ballestilla, aguja de marear, carta«, tablas df los movi- 
mientos celestes, resultando con todo la formación del «Regimieuto 
de Navegación y de Hidrografía» , que publicó d mismo insigne oos- 
mógraío en 1006 (*). Esta y otras obras de Céspedes— siempre digno de 
alabania por la superioridad de sus luces respecto de sus contemporá- 
neos, por 8u amor á los estudios matemáticos y astronómicos, por su 
constancia en observar los fenómenos celestes, por su ingenio en co- 
mentar los mejores tratados de los restauradores de aquellas eienciai» 
y por haluT pnxjurado resolver i)r()l)lemaí< nuiy iinportanteside liidniu- 
lit a, artiUcriay de cuanto tenia relación con los conocimientos útiles — 
fijaron por muchisimo ti«npo la doctrina del Arte de Navegar, sir- 
viendo sos trabajos de s^^ura guía á muchos marinos y eclipsando con 
los suyos, los demás escritos de los sabios extranjeros (**). 



(*> aigi<Mlmto 4t Xa M /nc U n qiw nwiiiU baxer el Bey nuestro Seftor, pov ortM Oo«iJ»B«ade 
1h ImUat, á AodMt Garai» de éttftiáp» , «a ocMiDi'iRrafo iuu\ or, «l<.-nda FvaiUMtB de dtebo CObMío d 

ConUv L i tii 1. Em Miulrid , en caw tk Jusn tk- lu Cu-.'tU, h.'iu, l.ho, con grab:ulati, oa mapa y 
uim liitiiirm (.-rui] le. VoliilJii-n ilividido fn dos lurtci aiiimnr loj j - 1 ,uli> lleva utu folljiol'ill. ConÜMtr 
un i'ui'^tnl" "■n':t ' •■i.r,t ii nart-jacivntt dt liu Ih ii n l- nt, ¡I' i . \ rlin rrmríitni muy ( un-sos 
retetvuli* u iiU >.'utaiii»Ufji liaUüda durante mié üc den ti^ím cua l'ortnifnl . «oEM' I> 'lei'.fiivai'ioti de 
liniltrt d« lai Culonlaa «.-spanolas y portuguesa! en Auiérica. 

(^'') En el ludico de iW|HÍM Í0t«tM«l(l«« del Archivo ic IntUiu qu<: lut formado D. Fnuictíco Uanra»- 
•0 , £0 anotA on la Bcccidit da >rtt Q — l o lo <)IM aigtie: 

«Aflo lUC— Bxvedlwla piMMfUo por Aadit^aMSto d« 06i|iodn> covadgtafo da Im IndlM Cogí* 
d«goAalN>iotK«4MieaHde)«iiiuitmMn(<M»itigliiBÍailH f itM te mnt^tt p«r MtKm mmm' 
dadM elaitaiacrocwMilM Dotu d« aurau-. Ba ospadiauteteBaeteeoMUaneMo, poca Mira 
MI 61 dntoi diotÉoimef d« eotmignío* y pUatM mny v«md<M «n «X ut* de ntrasar. Pwr te Inatroo- 
clon que ae dW á Cé*|>edc4 i* lo eiicarifra turaie un padrón •'.<■) :i»trii1.ilji'> con < iit< r('>; otro de 

ballostltla, graduado j>or tabiat di- «mw ; do» del agnja de uinriut, en lu» cuales lo» »c-r"i c> b.ido» con 
).i [ !■ ¿SA liniiii, ¡1-1 ili: la |«rtc del NorCo como de U dil 8ur. no Roan dos hierro* jiintos ■ <i \¡i. j^ru: 
dondf te cetmu, isioo uno solo como arpi>n; una carta nnlrerail reformada coa tierra adentro, y adrttuis 
seii padrones : el jirlmerri , dtl viaje onlioario de )a« IihIím, corrii;ioado en ti la» costas do Bspoil'v, 
Fnnciai Inglaterra jr d«m¿a |i«rter< «c ptentrioiMlea; d trfaodo, deade Cabo Verde bacía el Sor, que tenga 
«i BiwU y ooat« da Afrie*: el tercero , el eitnoiio te Ui^anraia twoU d Nortt>. todo el mar del Snr y 
««■ta* detIM. lia«toMtteniBapoflft;elciitfto4MteBCBtomv«(MlteteVoav«aisaB«él«laafill< 
llliia»;alqvtalt», dcite Biiisto. ««te ta coata da JUHni r Cabo te BoiM IvaniiB y «oíIh dil Madt- 
tardiNO , 7 «1 anzl», teite d Cabo o oardaful baciu Levuute . todas la» Indiaa OrtiHtala», pw al Oalw 
OoMMriB 7 MUm», oaataa te Chtaa y FlUpltuw, Maluco y JapiM Banow «alM laitnaeiOBaB laaata- 
am «na Iiata nnd» ligMn oom dadaa aa 1»M, al MnéBntofluqm Mn 



Digitized l^v C'(i(^gle 



Un trabajo liaslacíwlo ponto «láliogi^ al de ( óí^pedeí*, aunque en con 
iliciones científicas menos favorables, se liabía llevado jí cabo ai princi- 
pio del pTcrln xvt, puesto qup informado el Rey de que por los errores y 
la variedad «|U«' se adverimi'ii his eartun de navegar Bcexperimonfaban 
muchos daños y perjuicios, pnx nr»» remediarlos, encargando al celebre 
D, Fernando Colón, hijo del Abnir&nte, que jnnt«ae loe máa liábiles 
ooemógrafoe y pilotee , y conferenciando con éUoe Mciefle la ttforma 
y correcetonee neoeearíae en las cartas» y formase ademde un Bfapa 
Mundi que repre»enta»e con exatítitud las islas y tierras dcscnhiortaa, 
y sirviese de padrón en la Casa de Sevilla, mn obli>j;acióti de regirse por 
t ] irtflos los pilotos en .«us navegaíiioues , como así se hizo en lólíl. Man- 
dóse tuinbi«-n á todos los navegant(!S qno «iemprc que descubriesen 
itíla», tierras, bajuB ú otras casa.s digna.<« nntarse, diesen noticia de 
todo á la Cáea de la Contratación, para «lue conUnuamente se enmen- 
dase el padrón general. 

£1 mismo personaje presidió por orden del Emperador oirá janta ó 
Congreso de astrónomos en 1524, entre liadajoz y Velves, para infor- 
mar sobre la pertenencia del Malu(x> á la Corona de Castilla, por dis- 
putarlo la df Portuíial, concurriendo por España, segó n dice Céspedes, 
quepublic'i su dictamen, D Tlfrnando Colón, el Dr. Sancho 8alaya, 
Sebastián Cabot, el bachiller siuioii Tarnigó, Kr. Tomás Duran, Pedro 
Raíz de Villegas, Juan Vespucio, sobrino de Améiioo, d Maestro Sa- 
lasar, Jaan Sebastián de Elcano^ Martin Méndea» Pedro Ribeiro, Ñuño 
GarcUi y fisteban Gómes: nombfes todos de los mis célebres de Eu- 
ropa en las cii ncias náuticas, y (juc lograron convencer A los portu- 
gueses de los derechos de España á las Molucaa COn arreglo á la 
demarcación convenida entre amltas Coronas (*). 



O OtmteU» 4t «bhm M«f«fn4taw« IttI.— «Vor ir A. lÜHiMndvOgMa, lilJvM ptlawr alntiaato 
D. CrbMMl, ctMIm wmf doot» j expwto m I» OMaiogfiflky AiU <• mwbmt. jr «• «ates S. K. » 
teBbpoTMf nr?ldi>.fc>mnUqiieHooMaeoBa<ni4(nllny pilalot «I* aiartl4ha«idii»e*riicl«ta 
U ffetram «ulvdad <!«• iMtiia ^n I* «rtM hidrofrifloM^ y fMiUMi««»«iiMteyMléffta,dftlM titot 

y e«nlln«nt«« , etvmo lo tiizo, iwnt qoo slrrleDito depttrAn rn la OuA délt OMtntMión atoStlrtlIll, 
Rtm !■ «■ ri X i'I ]()• , tl..|ij^ ■ n -in iijT.'ru. lori' s ... -<■^■ul> < oi:.-t.j cu la IliH- r,,, .„ ,IH iíunéo «M 

críiriÍNta .Viuaiüo i), ¡Icrrrra. > tutiüiUüi» writtinj tun ilii iru.io? <'<)iiici liurv^U y Níhp»»tp*«- 

I'ii -ii< iiltirnii- iñ' y drriioi'* de rriiftUlcw vlajrsá Iiw cmi -n prnln' y -ti Ii.tiiuiiih 1), Diego, 

y áe pfvnnvt con rl Bmpcrxlor ona gran p«rte da Italia, t'tandv* f AIrmania, viajaiulu adfinikK por 
toiln Europa y tnm-ha parte de Atia y Afrlra. enrlquerlérnlom.- ile noticias y dv libros <■llnltlfl<^o« que 
JanlA (n gnu nAman», todo* uvf atlcctot, «npeiA A «IMcw an SavUbk un (untoaao adiflda pai» aa- 
u i M iea r «w M , «a» llawl» W MatrntOtt , w toiatmto y Ootegte pmU aurtasaa <■ lai rfcw la a 
aartauMIcH ntnNiriM * tomvfgMUii. domado •! «laetoaii riqnlilm BiMIotan, caatroMto da 
IHM Mltatem ndqaSifdoa por al nlwto ra lea dtteiwitaa prtai » ^ laeatiMt alaad»da W>aiil«r qw 
IM vIvB cam|lalamriite realloulo taa patriótico prafamtanto imt n nactte, aesaaMs MM. Biift 
AMIaleea la tnm ra de[(Mto «n eobrltoel Almirante V Luto, basta <tM en 1844 pa«A al eenvanlo da 
San r;iMn. fiiicí. Ti'lc".? ci>r«,í de ella en M aío »iKiiiftili' i-l ("nllliin rutí.linl nt¡e ciiiJ.i.iix^ium.r.ti' la 
roiia»TTa, aariquo niny lnrnm|iltt«t «egtkn rri>Qlla dr loa Índice» eücritw con emdiojún «aombrtwa por 

♦tiliWB P.FmiMMla,«wnt— fcwd» SiNMnw «U»MMwv-Oitiidt »ftlU(i»^MfM*Mlta. 
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Otros muchfnmoe trabajos, publicación^ y deBcubrimientoe se lie- 
varón á cabo en nuestro país en la «'•pooa á que se refiore este flií^curso, 
debirln? en ^rmn ptir(<^ íi la;? escuelas de Sevilla, que teuian por ba-e los 
estudios niatenuilicos establecidos por Carlos V en el Alcázar viejo, lla- 
mado «(Juarto de los Alniirautes», á la resideocia allí de loe cosmógrafos 
y pilotos mayores de Indias, á la multitad de notidaBy memoriaB «jue 
diariamente ae nábian en la Cbsa de U Contratación (*) reapectode las 
nayegacionee por todos los maree, y ¿ las frecuentes jnntas, eacámenes 
y ccmíerencias que se celebraban para corregir los instnimentoí; nAnti- 
C08, las carta« de marear y la cnnptrucción de bajcli tanto de guerra 
como mercantes (*•); fiendi) prolijo el detalle de todas las teoría-s 
que formaban la ciencia española en aquella centuria memorable 
de descubrimientos y conquistas, de grandezas y de superior ilustra- ' 
dón y cnltum, que en gran parte nos ha reconocido ya la historia y 
qne tenemos el deher de proetamar muy alto, hasta logiar qne no qnede 
obscaiecido un solo nombre ni nn solo hecho de los que hacen suyos 
los escritores extranjeroB oon mengua de España, que jam.V;? ha. nece- 
sitado servirle de ^íloriftí» ajenas para ocupar un logar preferente en el 
cuadro general de la cultura europea 



(') r>r'li(|:i m.iH riili liiíiti' 1,1 rii|iir ?.rv r]iii .'ifi'iombii ct ixrrliivo ili" pst'- célobre Mltalilprlrulfiifo oii iitl 
laH* iu UueMiwtiui» ht4Ír<iK">tJc<'«> iviinic citar, bíii «■nibargu, como iiroa'ba do nucuri^i a<u l.in'o eii 
e^l« ramo de la tuiv(>ir»rlún , km cinco niapai) n*iiUo(n qnv cd valenciano Jimn Ortiz trazó ' n 1 ■•ik:\ 1o« 
tntMiiiai del WUato género ile .liuin Vifpiwtu )' Juan Díaz dt Solls, iinwentMida / detarUitendo SMflea- 
UMnto ta* OMIM é Mm M Medit<'rrin<H> , 4 eafo» timbaiM «ignló ¡hmib dcapat* «t pa-Mn á Owik át 
■ttiMTilMladlMOoeMMitalMdtl laUoto AaOitedallMBlcar 1» aowMaMtaltodalNmvBlMiia 

f**) H o l iBJa. iii» «■ I» wUn» <thiputab> te mpnutMi éá y»l»r naval, imbUeó — «l May^ 
ti aBo ñ» IMM, ti Arlf 4e tuuimir nariei, á» Van Rik. f ra AnwWrthm ea 1719, anaa Aylti fmra 
OHUtrmtr p nrmttr nanlu <íf gnmm p de tomtrrhi; librtM qnt por ím* ralaelonia* con FtandM «frcnlanii 
entre loa UKiritio^ ilv Ojuñii. aaoque nada ndelüutal'aii ;i 1"^ -ajo^. < 'liariinck, eii na tfUlorii o/ U'tr,»:- 
Arriiúr'inK . puUicaJíieu UJO<tr»!Hen IRol. dtc»qno •■! pi iin. r d-ilo en InxUterra lara mrjiinir Jtt 
conMnioctán loe bajclex m debe al liiiqu.' di NurriiuniU rl nul. i|ae el alio de 163U reanU una Jnnta 
d<' CatiitatK-* |Mr« tlclilx-rar rtíAnn f*.W objrt». sin c(a<?' jxir vntaaom, ni en todo el «iglo xrri, ae iiuliHca- 
nii la* rpftiu de coni^tnici'd'ia iH-irnlda« imr nqu<'lla nnciiWi co ndiUnirnte iirAcUca. Francia aprendía 
entou»!-»: U nuwtaiiBoaaUó da la infaniiU biwca I» luliniulairacit'ia intcllR«ni» d« dtibwtay («darte 
en 18«6 «e Bcbrrnaba por laa'UnWuiniaa do Cario* V y de KV!l|>o II de Ks|iari<t, atfta lAnH Saé «n Ik 
íltUotrt 4e M ma nm /hOK*!»*! IwJWndoM «n IcwM atmo el nato d« lai nndwnw winipe»i 

2b eMablo npHWIcMmtwSliialii MiiMdtaaallnr el «Isto xn imiltMflAito tmlHjoi lohMlftCM» 
tnMriAii <to1n4aH»i|ie ooii*tM ra !• bou nt>-T> nu> a u biiiltognlto BioiiMtl flBtldetitedliHM^ 
úmúo taal* IftwMad de Im Bamlmg de !• n bajelca, que i>or at tdte MMtisaa loa dlaUntaa mmym 
heahoa para con-einilr Iraqum par» lo* dlvcnum ii^Tlrltj». OD-uclonándoae en In* darum<'ntoi dr la 
^poca de Felipv II. loa «iKaienCea: uarioa, mtlerui, iraleaxa*. gali^ntna, Kalconeti, Kaleonoetea, i^lliabraa. 
cur.iU'lun. iurdbc'l'iiH'M. Iragutim, llll|Kit<'« y iiiií«iii-x. tuu'iijta, barcuH Ibt tiK"^ ) 'jitacliaa. iabni.>. )iiiuuLa.'< y 
4írtCui-chii|iiii>'?H ; y tiK]i>íi p1j,>-<, iiM-íioí' ¡ít» i1(H tiUíiiuiH ■iic^qn»* ÍImui a ItiJliui. ihUifuinci'^nfi Aiju'huA.) 

('-"' ) ( '"n I.Í-: iilin«> <!■ I ¡■■m.-riiíia. C.i. nio^Tifi.i y ArU' cli' S iivr.'iij, f'«-Htaa en laxOiw «•i niiirl:!-; ta 
diitantlH arntlrinca, pntiHa iormame una bnllaat« coroni para orlar la frente de lo* KitrjitaMy HtMM 
Cmz. de Ion .Vulina. Knix il« Villcmu. Ramírez, Arellano y Rotas, de loa KM(uivel, MáAoz, MomiN^ 
OMpedee, Chaoon, UtUaSin SMniento de (Ha boa. Torree, {Hito, Lúpes de Aniendurts. j «tm m- 
dhoe qi» d iM iin lh i iii la twriM mM * wmo» a n tam n , aerataBait * ttMn. pm Ioúm pmpMdkado * 
lBq|BMTlM«BBtBMdBtkVMMt«mtTlta)r«nm intaUMrr lB«ieaBÍB«B bomM ptii, é McliiaB 
<Jv te viite 4* iM BMiMM Bita Milu Un adataolM 4a U wlCB» ii^^ 
S'^adala. par «1 «nd#«dra IX Viueina Javter aataa. lü^ild. IMa. 
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Bn pftndin del progn^so cioiitili«o merecen iraportAiu-ia extraor- 
diiiariu lim ciknciax físicas, ú los cuales debemos aisi todas las gran- 
dio6aa aplicaciones que han tranifonDado la vida moderna. Dorante 
mueboB sigU» fueron entaa ciencias en manee de les aristotéliooe mi 
mero oonjtinto de ooraentarios sotileS} extraños y alguna ves ridicu- 
los, <tobre aquellos famosos odio libros dd filiSeofo Estagirita impues- 
tos tin'nucamente en la enseñanza, y que no produjeron jiiniAs >¡no 
prol li iii.i<« y discui^iones estériles sobre las causas y leyes abstractas 
del movimiento (•). 

Bra preciso romper aquellas trabas y moldes ; crear la física mo- 
derna, fundada en la observación y en el experimento; el ceUidio de la 
Naluralesa, en sí misma coosídárada, atn subordinarle á ideas precon- 
cebidas; y en esta campaña ninguna otra nación de Kuropa, en aquella 
época, p\ido rivalizar con nosotros. Kn la cAtedra, en el lil>ro, y en la 
enseñanza pretendimos abolir la tiranía del maestro, en ti^minof ttin 
enérgicos que eran copiados con asombro ó repnKlucidos con temor, en 
los libros extranjeros. Unos combatían la Física de Aristóteles, en nom- 
bre de Platón; y otros querían poner la observación y el pro¡)io criterio 
eobre la doctrina aristotélica, tomo Gómes Pereíra, que no temió d^ 
cir; «Fué una KUpcrstic¡»')n de los p¡t;igóricoH poner la autoridad del 

maestro .solire la rawMi.. .. ¡Olí cejrue<]ad del t iitt ndiinieiito! ¡Ob nú- 

«pria df la tnontc' Dónde halm^ nada ma:^ vil y al>yorto, ni (|ue 

indique laavur (.« guedatl ilt l espíritu, que no saber nada por si mismo, 
ni juzgar sobre nada, tomándolo todo de ajena opiniÓD?t Este ilustre 
escritor fué enemigo nato del principio de autoridad en todas las ede- 
ras de la cienda: «Hablaré de cosas, dice, que nadie ba dldio ni es- 



(*) Bt «BlUw d» Ift FI(ÍM «ritUtUllei, lüi matmita, Utgi i Untt entre «u* «-upoiiitocca al lloatn tt4- 
Isf» Daaliv»4t Sato, j m InnUiA á Mi* ClnMl»«l i«r otl|tnaÍ m> m libro Dr ninfuciionr a (M- 
timmaani. úmOo rwwMt m 1m liiurtt mn ilmalT imtmlto pir il <nt-""" — ""^ 

qoieti. «Muaft» n» m MlMHitMfwweflao mméttíamm d tm^m lMl>onrini,to luNotMift 
jr i>reii4>>B MiPMliilOt ■■ adelMitiilM á IM MotIm m^iIwihw, cttmadu pM k lunccUa del barúmcUbv 
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crito antes qae yo. En no tralándose de cosas de religión, no me ren- 
diré al parecer y sentencia de ningún filósofo, sí no esti fundado en 

razón. Kii lo que atañe á. la especulación y no á la fe, dehemos despnv 
cinr toda aiitoridrid I>a nu/m i^ola es la 4)ue puede iacUnarel entendi- 
ixiii'iito ;i una partí' <'> ;i otra ('). 

Kl líi|iiM taiuá uoinpluleiise, Franeiseo N'alle.s, llejro al extremotle de- 
cir, qne jiixgaba necesario, para no caer en error, dudar de todo, hasta 
de lo miis probable, Necestc esl tU in roHonum intfatigalwiie^.,. diam de ¡m 
que» nfrf, ritkñturprt^H^üisgimatnm «e ^nn» ífeUutJaüere (Aositnev), Afdí* 
/fli/», á pesar de lo cual Vallés, según opinión del ilustre aotor de los 
«Heterodoxos ei^Mñdes», no es del todo emcéptioo, dado qno admite 
las verdaíles con Unlm sus con«fV'npn('inf». siempre qtie tcnp:m n'^iella 
evideneia inatrinatii a que el Bnieon.se pt día y «jue taxalivanii nlt' con- 
isigua en su príxxíiío, diciendo. <vQue en euaiiUi li líis tiznan que son artícu- 
los de fe, él siempre tenia cautivado el entendimiento a la ohediencia 
de la fe; peco que en las otras cosas que no lo eran , no quería cautivar 
su entendimiento, sino interpretar conforme á lo que ha estudiado; y 
que t ( ) 1 1 1 i smo hacía con loe autores antiguas, porque ¿ Platón y á Aris- 
tóteles, si no es que le oonveneiesen con razones, no quería creerlcK, y 
as( tenía escrito contra ellos ; y que cuando («mcnzó á estudiar súmulftx, 
á las fro« ó riKitrn |prrionp« ya tenía por nial<t rrocr á los inae<tro.s, 
porque, para «jiu' untj f-«'pa, es necesario no creerle», 8Íno vi r lo que 
dicen, como Euclides y otros maestros de Matemáticas, que no piden 
que les crean, sino que con la rasón y evidencia entiendan loque dicen.» 

Igual tendencia de libertad crítica se nota en casi todos los grandes 
escritores españoles de aquella época.* Vives, en el Fintfatío i los libros 
JUe dim¡jlÍniSf dice: cNo quiero que se me compare con los antitrno^, 

sino que .se pesen sus nizoncs y Ins mía.s ni deseo sor :nit<>r ó fautor 

de nini^nni.T «wtíi, ni (luit ro que nadie jure en um palat>ra.'< i»}<istema- 
tiauiienU; mu .siga. .Si t at-ontráis algo de vei-dad i-n lui.s escritos, se- 
guidlo y defendedlo, no ¡)or ser mío, sino por ser verdadero, 

Francisco Sánchez, médico lusitano ilostiadísimo, en su agudo é in- 
genioso libro De midtum no&tVt, prü»a et miverw^ sdeMia gnoi nihil «ct* 
iiir, inipr. so por primera vez en 1577, ataca también con ruda frase la 
ciencia du su tiempo, no la ciencia en general, sobre cuyo método ofre- 



(') AHiimmmi Unr^rita, opon Dcm|>p Phyülci.s Mi-didi) ct llicolovt* non iii¡riii>^ ntil-- ijiiiun necei- 
i«rlitiii. IVr < tuiiictiuin lN.'r«nun, uierllcum MeUinn«>- t)nclll, quno llMimnomm Mt-üíno üel 

Uniiipo a|>peltatiir iiiino {n hlliimj ui imi ni iilitmu ^I¡>MV. <ln:imA qiutrta dio Mensit 

\\\ abat? Lanii'illii.' y otm* i-ürritortK iiRcíimalri j rxlninjrros aMniian noc ndMpuén <lo Vive» v iinin 
qoe |i*<r«rt« , Oa»'ndi y KriO, iiliii» oofv* ««oda á Ik eioxofia el inMgne »utor tic 1» Aai-Mum 
Margartíu, qm toro el ralor di< imbttcar im nano de Fifia», oonlntlo «1 4» AiMotchnt, *%tm- 

Mteteda narra* princifiiM OfWMtM á latuitprlftjr fmiM autancMa^lMCMnrtM^ 
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ce escribir otro libro, que no llegó & publicarse, quedando sólo el de 
las dudas y objeciones, y «pareciendo por lo tanto en prímeia Unea en- 
tre tos escc'pticcs. 

Fox Morcillo anunfiii f\w iiiv-^ritidirá de todo lo qno h;illn (serito, 
guiándnso s-nlo por oiis jinijiias obsor\';n iiini'- , lni-ada- iiuirlia¿. <1<' rilas 
ea tíl esuulio de \as Muteniálieas; y al írente de su áureo hhro De m- 
titm PMhwjiJUa aeu dé fíatonit el Árkhtdu eomejinM», escribía : cKl 
método que siempre me propuse en mis estudios y escritos filosófíooa, 
fué no aegair por sistema A ningún maestro» sino abnuary defender lo 
que me parecía niAs probable, ya viniese de Plat<'ui , yu de Aristótolea, 
ya de cualijuier ntrn, pnrrpip in/,g(i que el amor do la vritlad debe an- 
teponPi*«o á todíi aiitoriiiail y ri'>ppto hninnnof?. Vo .«¡ólo dny fe A los 
t(\''tinioiiio.s divinos, y a los de la Iglesia C'alolica, y los acato y defien- 
do on lodo como infalibles y cierno^ oráculos, o 

Alonso de Fuentes proclama la libertad de examen y de juicio; edú- 
cales, manifiesta «que sólo la observación hecha sobre las cosas y los 
hechos por mano del hombre p<Hlia ser el fundamento de la KL<nca¡ 
mostrando igual desprecio A la tradición eientitica D.» Oliva .Sabuco 
de Nantesf'n su yurra fiíi.si,f!a ijr ¡a ntttitrale:n (/<■/ /j(/4M¿r«, y JlUUI Uuarte 
de San Juan tu su eonoeiilo E.tameii ile inf/tiéias {*). 

i'reciso es eutuiidcrar que siu calos c^fuencos, que m\ enUí doctrina, 
predicada uno y otro día, y hasta muchas veces con escándalo pú- 
blioo, sin esta libertad de pensamiento, sin esta eneigia de oonvic- 
don, no habría sido posible el progreso áA siguiente siglo, hecho 
por discípulos de estos hombres, p<m|ne las obnut que hemos citado 
eran las rpip r>.ctudird>an entonces en toda lCiirf>p!i, <ynnn lo prue- 
ban sus uuK'lias «■■lirioiK'S hechas fuera de E>iiaria. i'ero, «iejando á un 
lailt» la ciencia universitiuria, que en ningún [húh fué ni será ciuncia.de 
progresos ni descubrimientos, sino sólo de propaganda, de ilustración , 
pública y de ¡ni^aración, España por un singular privilegio fué la 
encargada de dar á Kunopa el concepto de la Física moderna ó do la 
ciencia, en su aee|)eióa más lata, que examina toíloslos fenómenos de 
Ir» vida df !:i ii:if ui aUv.a y las relaciona con la existencia y la< traiD-for- 
maeiones de nuestro {ílaneta. Dcrrilnida la niuraMa que soístmia las ro- 
lumna.s donde se había escrito non jfius uítra , nuestros sabios ante aquel 
horizonte casi infínito se dedicaron á estudiar, no ya los hedx» aislap 



i'í \ juicio tic la IlujtriL' doeinra do Alrani. loa MtlgVM *e habtno ü^jailn IntocU 1 < flio-ufi* <)ue 
vite date á Im, «on «ir te ▼•niadM», n^or f 4m má* froto pm rl boutm, MgAu ilbw «u te eutm d»* 
dleiMriKá F«Uv«U. lA<a)wlMMlftMluaUta|Mn Roaiti. iDinliiM qwpan doto OStm, eta Un- 
Ancha «mpiriGMmvM «ta ttotnliOM, m HtbM <Mi4t«iw, IftpMndt t«|iMd« tote «miNlafciiU. 
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dos, sino el conjunto de las observadonos A quo se prestaVm xin mundo 
completamente dcst'On«x'iclo. El tesoro de iuiuelloa cstudiuci aatá en 
gran parte inédito ó sin comentar, en las obras de aquellos hombres 
que dieron al doscttlx'iiiiieato de AméiiM un caxAistor especial; porque 
no hay en la historia de las naciones ningp&n otro hecho en que ha- 
yan intervenido ton inmenso número de escritoree, ni eronistiis más 
ilustiadoB, ni sabios raáe profundos, ni más inspirados poetas (*). Pero 
refiriéndonos sólo \ lo que entonces se publicó, á lo que el mundo co- 
noce, á Iri quo ha sido estudiado, es preciso declarar, conforme con el 
liistoriatloi- más erudito y profundo de las ciencias, que el fundamento 
de lo que hoy llamamos ^Física del Globo», prascindiendo de las con- 
sidemciones matemáticas, se halla en hi Mimloría Katnrat de la$ Indias^ 
det jesuila Joeé de Aoosta, y asimismo en k que publie6 Gonzalo 
Fernández de Oviedo, veiote años después de la muerte de Colón. 

«Cuando se estudian seriamente laí^ obras originales de los primeros 
bif»foriadore«! do la conqni.sta «Ir Anif-rica, dice el ihistrf^ HumlíolfU, 
KorpréiuItMi>is encontrar eu loé cMiiton-s cspañnleí-' «lol siglo xvf el 
germen de tunla.s vi rdndes importantes en el orden físico. Al aspecto 
de nn Continente que aparéela en las vastas soledades del Océano, ais- 
lado del resto de la creación , la curiosidad impaciento de los primeros 
viajeros y de los qne recogían sus narnunones, originé desde luego la 
mayor parte de las graves cuestiones que dun en nuestros dias nos 
preocupan. In{oi rogñron«e neercii de la unidad de la raza humana y 
sobn- la.- altrracioae.'i que lia sufrido v\ tipo común y originario; sobre 
las eniigruciones do los pueblos, y atinidadeti de las lenguas mtis dese- 
mejantes en BUS radicales, oomo en sim flexiones y fonnas gramatica- 
les} sobre la emigración de las espedes animales y vegetales; sobre 
la causa de los vientos alisios y de las oonientes pelágicas; solm el 
decrecimiento progresivo del calor, ya que se ascienda por la pen- 
iliente de las cordilleras , ya que se sondrrn Irtí; rnpa.s do agua super- 
puestas en la« profundidades del Océano; y, íinalmente, sobre la acción 
rei'iproca de laa cadenas de volcanes y su influencia relativamente ú 
los temblores de tierra y á la extensión de los círculos de quebranta- 
miento. En ninguna otra época, desde la fundación de las sociedades, 
se ha ensanchado tan repentina y maravillosamente el drculo de las 
ideas, en to que se refíere al mundo exterior y á las relaciones del es- 
pado, COmo en las obras de Aoosta y Oiiedo. Jamás se sintió con tanto 
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vehemencia como entonew la neoeridad de observar la Naturaleza 
bajo latitude?! difí-rtmte^ y A divfroos jrrnrloH do altura sobre el ivivel 
del mar, ni de multiplicar loü medios en cuya virtud puede obligár-^ 
Si-la u revelar sus secretos» (*). 

Bastarift lo que i««b«moe de decir ¡tara draocilm lo que 1m cibh* 
ciAB fJüicas deben á Espafia, j que oon tan nobles palabras consigna 
uno de los sabios más ilostres de los tiempos moderaos; pero bueno 
será fijar la atención en algunos detalles, empezando por tributar 
nuestra admiración y agradecimiento ñ todos^ ¡ujin líos quo sentaron 
Í08 fundamentos de la meteorología, ostiidiando U*^ vicntoí^, la.- t« m- 
peütadesy las corrientes , y muy especialmente al valüixMso y enten- 
dido Andrés de Urdaneta, que conoció si primero el origen y explica* 
ción de los ddones. 

Respecto del magnetismo, que tuvo en la época de que vamos hablan- 
do lina importancia extraordinaria, no es posible en un trabajo de tan 
rortn pxten:-i«'»n eomo nn disrnr^o académico, an:ili/.ar Iks estudios qne 
• 11 l">}iaria hicieron S4jbre esta materia, ni siquiera examinar las 
obnis de nuestros físicos y naturalista» poiu demostrar cuánto turnaron 
los extranjeros délas publicaciones espafitdas. Sólo diremos muy poeas 
palabras sobre aquellos he<^os más culminantes, cada uno de los 
cuales podría formar época en la bistoda de una ciemna. 

El perseverante descubridor del Nuevo Mundo, dice el mismo autor 
del Co-vwos, nn tiene Kolatnoiite el mérito incontestable de hnbcrsidn el 
primero eii destiubrir una linea magnéiica sin declinación, sino lainliién 
el de haber propag^ido por Europa el estudio del magnetismo terrestre, 
por sm eonnderaci<MMS sobre el crecimiento progresivo de la declina- 
ción hada el Oeste, á medida que se separaba de aquella linea (**). 
ISste descubrimiento de una linea magnética sin dedinación, sefiala 
im ptinto memorable en la historia de la Astronomía náutica, y ha sido 
juslfimente cdelirado píir Oviedo, Las Casas y Ilerrern. ).m qne con 
Livio .Sanuto atribuyen esta irloria á Sebastián ('abnf , olvidan que el 
primer viaje de este ct lebre navegiuUe, emprendido A expens:is de los 



(") KtfwQk debíi-ru Imliomi immtnild tn .< ii|,Tnil€'riili4 al siiMn ilit'<tr.- Ati'iniiilr.i di» íriitnli.iliH, i uj'o? 
tnttjujOM elcutittooe j üi ia|Ki^ii>tuf iu i ri¡;r.i t.mt.) Imii <''>rilnliiiul<< .t iihhIICIcjíi cu nelUUIO (avurablc si 
juloio oqniTrcwlo sr. \¡ ^ t,j¡ú,¡., . i, , .r,H i/iim.x tÍL-iii|H>-< U' i.iiL'^cra L-ultnrs cD ol Mta di TfnnilW 
Fulmoa. «in pulnreo, riitn: toda» Um tukLtoiieí la iitUnm que Iraalu}» isi (osums. 

C) Do liis obvTvociunca dr C. Colon, resolta lspo<4ciún rxacts •le tn-s panto* da tn linca atl&ntica 
sin rl<ri lin»ri.M) uno r| <lia 13 iXv SpptUtDlirv (li> MS2, «u qu« Adux gmia» y medio hacia t-I Katr de un» 
(!• Ijli .Krdi es la di^elinacióQ nu«nt'-Uca ouuhiatia, iianando de NorJotte u Noroeste ; otro rl día 21 
d* HmifO «te J el tenwfoel lü de Agosto lie 1118. ünm atbuitica se dirigía entuncei tM 
Waiiw» ti BmIomU. y toeait» 1 oontineuU HMridiMttldcAiaMMbaeikCl Btt* dd Oklio Oodtr». «n 

OUbHft, •» TOqH«B MIO U dtdloÉididD CHW 4* lu iMiw cm Biilft eoM «n tiraipa Si OdUb. 
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comeiriantes dti Brístol, y coronado con la toma tle posesión <le la 
parto Norfp drl Nufvn Mnndn, r>< cinco años pngtcriorA la primera ex- 
pt'diciuii (lo Coltfü, Ksti un sohunciitc fle8cui>rió en el Ooéann Atlántico 
«na rogion en la qua el meridiano aiagnético coincide con el meri- 
diano geogr ático; sino qv» hito además la ing^nioMoiMfvaeióii deque 
la dedinación magnética puede servir pata determinar el lugar en que 
un buque se halla con relación á la longitud. En el diario de su segundo 
viaje, en Abril de 1496, vemos orientarse al Almirante según la il^clina- 
ción de la aguja imanada (•). Pocos años después reconocía el natura- 
lint,! Acuita en toda la >--npertieit> terrestre cuatro líneas sin declinaci«'»n: 
Iftit as «nuTon motivo lie l<»s di líales sostenidos entre Bond y üeckl^Mirrow 
condujeron uHalloy á la teoría de los cuatro poloH magnéticos ó puntos 
de convergencia, y del cambio periódico de la linea magnética sin 
dedinación (**). 

Felipe Gttillén, farmacéutico y botánico sevillano^ tan notaUe por 

HU ilustración como por su habilidad para obras de manos, inventó la 
brújula de variaci(')n en 1525, con la cual se podían medir las alturas 
del 8ol, recibií'ndo como premio al ;ino siguiente varios saje-j y una 
pensión vitalicia del Rey do Portugal. Kstc in^strumento se hizo muy 
oomúu, y fué muy aplaudido porloshombi-es^ doctos, reooraeudando á 
loe pilotos le llevasen en las naos. Por fortumi Alonso de &uita Cnu 
nos ha conservado la descripción de tan utílisimo aparato, reprodud» 
da en nuestros días por Humboldt, que so lamenta con justicia de lo 
poco que se sabe de la vida de este ilustre español, aunque es lo bás- 
tanlo para asegurar, dice, que mcre<*c renombre europeo. 

'rnml)ién Rndriírn Corcuera consfniyñ una brújula de variación, fun- 
dada en cierta proporcionalidad respecto do la latitud, y otrt»8 varios 



C) No ha «ido popibli^ avcHgniAr i lo* nuU dlllgcutM InrMÜK'^uInrr^ cuándo y oa (|0<- in«r<"< * hito 
tirimero uo da (ablájaiit. ttgün Aloe llaniboldt : por» «I mnigiui en ol C<>moi, en honor ile J^iuBa, lo 
qut tMrtMA Itafnmnito LmIIo C11 )2HC en la olira Utnkdk <!>■ Im «MraWOa' «f'/ ú mIxy: -Qw 
liis ■cv««MtM de M timpo, maUoniiiiiMi j ««talin *!, m mstím da iMtvwaento do nadida, át caita* 
auvtaMydakafnjatanunnAib» Y «iMm lu Oim^fm-Od» dr Altano d Mild,vie MMida 
weUaámMiitfnmttmhti «Mm que fia ilKawfinlotn medid da l>«l«awtMrií 4»1kmA^ 
y la «Dielfai «n al ImeM j mal Ompo A qué tedo Mm dirigir m «uno en la lotemiadlÉriii nnadlaMn) 
Mitro f \ Iniin (la i>l«lr») y la estrella jwlar 

(«») Di-seo tan arJl(>nUJ ot» en nqu«-lla ('■potui et de COnoCíT il. tina nianoru exacta \a JiwcliiD J<í la» 
CurvjiM <l. cliti.'iri.iii inii^'rii tú u, 'iiío eu 1 J min .Tiiiinc tiiín C'ni l'nitu-i^ro Guli U truvc-^iii licsil»' 
Manila u Acapiiico. '-iii <>tn> íjImi t'> i^iip probar en A mat dei .sui' ei tnttnimenUkqtM oouUltwi de Inten- 
tar pacB ente uto. ¡Honor grandi- merecen estoa y otros obreroa de la riencta . qiia sacrlflcatiaB huilla ra 
vida i«r di'jar consignada uoa ax{iarlencli« nneva ú nn hecbo qtta podim iJn«tm el comino de lo* 
deioufariBlsjitaa cientiHoM da M A|iOM i (Knai ;*o/»%Me tur iftwtUt Bifog»t. ) 

EIP. BartMidaLUbM, dm mtarffltldiid á Bullajr. tnurt tanbto» Mima tenwjantei, llaawUa por 
Irsutiu rimlfbceUtkM, on napa qtur «huid al ny da Hi|i«ti* por ttn pnrek» ooiiitdcTaUo, mmho Btdlo 
da iMOBoevy detcmutaar laa Imgtlndn «n al aur, ■gdn ndaia Xinhcr tm el Jfcyjim y rorrobon 
Hflmbgldt «tt d C hu at, iMiOtaatto 'Kfaraifiik ■! gtliiiiir flUfft tnmi da taa «wHMImm* ma<jHJiimt 
tinado pat A InalffM eomósmlto AIrai» da Santa Cnit on If IIH 
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a|>ara(os ospeciales cuyn nbjí'fo era «If-tei iuiiiar esta variat ion mu :\\'^(m 
otro elemento de cálculo, según el fin a que hubiera de apliciirse. 

No menos importante fué el descubrimiento de Martin Cortés, que, 
estudiando la direodúa de los meridianos y páratelos magnéticos, fm- 
sentó la hipótesis de que el polo magnético no coincidía oon el terres- 
tre, sosteniendo que estaba situado en un punto fijo en la (Groenlan- 
dia, y explitrando de e«te modo las variaciones de la brújula y otros 
efectos de la a?njri irnatmda. Este descubrimiento que ba-staría, eoiuo 
ha dicho un celebre físico de nue^lro8 días, para inmortalizará un hom- 
bre, fué acogido inmudiatameutc por Europa, y en especial por Italia, 
<]ue hoy, con evidente injusticia, lleva la lama deliaber inventado esta 
teoría. En efecto, ICartín Cortés escribió su obra en Cádix en 1645, 
aunque no la publicó hasta el año do 1&51 en Sevilla, yX/ivio SanutO, 
á quien la posteridad ha atriluiído esta hip<'ttesis, no escribió hasta 
1588, conociendo muy Iñen la obra de Cortés, y ]>rered¡t'n(l(>le é^te, por 
tanto, en mrif» de 4(» años, como se hace notar evi el (.'osmos, asi tomo 
precedió en uno y dos siglos respectivamente á los trabajos de Ha- 
llcy (1(>83) y Kulcr (1745) para lijar el polo mjiguético, ó sea la exíSr 
tenda de im punto distinto del polo del mundo «y situado fuera de 
todos loe dek» contenidos bazo del primer móbile, en el que reside 
una virtud attractiva que attrabe assi el fierro tocado oü la parte d' la 
piíxlra ymai-: idea inííeniosisima, y que bien puede <"otisiderarse e«»mo 
el primer pHso dado en la teoría del niaeneíi.'ínio. Sí4o en Inglaterra 
encontró alguna oposición la teoría de (Jortes, dudando de ella Gui- 
llermo Bourne, que tradujo en 1577 la obra española, y airándola en 
áiNMduto Roberto Norman en 1581 (*). Sin embargo, por una eqiede 
de oompMisadón de estos primeros tmbajos, Inglatnra fué el pueblo 
que con más entusiasmo volvió el siglo pasado á la teoría do Cortés, 
teoría admitida desde luego en España, como lo prueba el halwr fijado 
el valenciano Pedro de iSiria, en su Arte de la verfffufrrn Xarríinrión, el 
polo magnético entre los 4 y 5 grados de distancia del polo terrestre, y 
ceusuraudo, con una seguridad y firmeza de convicción que ea admi- 
rable eu la historiado la denda, á los que continuaban defendiendo 
la ridicola f&bula de que habla una gran montaña ó mina de imán 
cerca del polo (**): 



e) Wii«un A ¿liétrítiítwii tm Mr vtM Ht*d ftrtíyrrM ti/ /Af mtMtfit ari tv' nttt i^aitvn. 

En el noUhIr aukfm de Anx-rica que mouiiiuAa á U odlción de U Cmt/rvi'»» de I'totoin<-o, pubU- 
rads en Ilonu cu lUt». el polo tuiigDt'tic«, aeguu dice Uimilioldt , alii rcprcocntodu pur uua volcá* 
nidu, iiitujidaal MorU' do la CiroenlanlLn, ounsidtnutu como nna rnrte del A^la. Uurtm Cortea, en fl 
trtM CMtfnuN» dt la pilera y «Ir fa Ailt ét iftttgat (IMtXf 4ca|ia<tde «I Utío 6«B0to «b !• Ot^gm' 
#Ui A BMmm* (tM), «olnwt <l p«lft nagnéU» Bit al aar. 
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Pero entre todos t*íít<.'ü ehUidiois y proytH:Um, nintrimo tan tlitriio de 
fama y de aaombro como el concebido por Fernán l'trez de Oliva, in' 
dividuo de una familia otíebre en las íotros y en las ciencias, y que 
murió víctima de su amor al estudio á la temprana edad de treinta y 
seis uñOB^ cuando el Pontitice romano le había aeñaladu (ina pensión, 
sólo como premio de su ciencia, y cuando era presentarlo al Rey de 
Ef<pañn y>nrn maestro drl Príncipe de Asturias. Pérez de Oliva, para 
quien se había creado una cátedra en .Sala in ai na de "Luz y Magne- 
tismo», concibió el proyecto de aplicar e«te Huido á la comunicación de 
peleonas ausentes y distantes, ideando, por tanto, el telégrafo á prin- 
cipios del siglo XVI. Su muerte, como hemos didko, paralixó en 1S88 
estos trabajos; y aunque ignoramos si hubiera ll^;ado á conseguir su 
I)ropwito, y los e!«< TÍt»>H que dejó, recogidos por SU sobrino And)rotíio 
do Moralr--. miIo iiuliiaii la prrliiiaein en e«te propósito, aun dando 
j»or cierto que nada hutnese l<tL:ia(lo, sdlo i.on< rl>ir tsta idea que tantíis 
maravilláis había de priKiucir en nuestro tiempo, y tenerla por rcalizsi- 
ble, es un mérito inmenso en aquella época gloriosa de la cultura cien> 
tífica de España (*). 

La realiaó, sin emlM^, adelantándose en más de medio siglo 
á todos loíí físicoB de Europa, el »abio y mode.sf isinio profesor catalán 
D. Francisco Salva, según consta en la Gaceta r/i Madrid de 29 de No- 
viembre de 1796, qnc dice asi: «El Excmo. Sr. rriiicipe de la Paz, 
que por todos los medios desea fomentar los j>rogresos de litó ciencias 
útiles en el reino; uoticioso de que el Dr. D. Francisco Salvá había leído 
á la Real Academia de Ciencias y Artes de Barcelona una Memoria sobre 
la aplicación de la electricidad á la telegrafía, y presentado al mismo 
tiempo un telégrafo eléctrico de su invención, quiso examinarlo por 
sí mismo; y f-atisfr( ho de la sencillez y prontittid ron que se lialilacon 
él , proporción*) al inventor la horura de hacerlo ver a Ion Reyes nue.s- 
troij títíñores. Al día siguiente, y en presencia de S¿. MM., el mismo 
Señor Príncipe hizo maDiícütar al telégnifo las palabras que juzgó opor- 
tunas con mudia satisfacción de las Reales Personas. Pocos dJas des- 
pués este telégrafo pasó al coarto del Serenísimo Señor Infonte Don 



(•) AiDbi«lQ4«ViiidHdiMOTH al)ni4|n«]iaaim«»pfarloqtH«l a»MlniOUv»«NHMASBl» 
pkini luán, «n la caitl liaII4 icninJcí aecrrtoa. Hm« todo vtjí muy |nao y «Mal» lodo «lio tmfKttttía Y 
poM tnáa qor ii|miitado para |>n»c(niirio dcipués deepacio, jr tan bamdo, qM nft M OlMildit Mm Io 

qa« le ugradalui >> rr|>r<>buiiik. Una cota <|ujero, sin embargo, advcrltr lujUi acerca <i«ito. Onfta Utmf 
de varas di'l que |ior U ihbüji» iinín hall^j c*«io n padinen babUr doí alnculc*. E» verdad qoe yo» 

lo vi |>Utk.°ar al|.uiia> vc«e8, porqu*' imn'i'K v.p n» nim iiiti tin todjivi». ^ru-t*!»» iii'urlici lo oírlo todo lo 
r¡ae e» enn'fintautón di'cU y enscfluti.» .M."- 1 " fl ile imilri-ej: Lublai iluí i>r'.ip<-m;a U íi'niiaqiií 

í i\ (linar . (■ li;iliu ¡ht tener, y cirrui rrii i-iitil , (*ro hif mi're normaba que alidiibii iiiMt;iiií*niJ"!ii. ui.i« «rw- 
DUDCu allegaba í mUttmUtwe, ni pauirto *.n jcttcocioa.» iMfraoiadaiDento para U rmicia e»iwAola 
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Antrinin. y S. A pp propuso hacer otro mAs completo y averipiar la 
iuer^u de electrioi«iíul que si- iierepita para hablar con dii Im ti lc^Tafo 
á varias diglancia-K que sea, ya jxir tierra, )a por mar. a tíste tin ha 
mandado S. A. oonatniir una máquina eléctrica, cuyo disco tiene más 
de 40 pulgadas de diámetro, eon los demás aparatos oorreepondirateB, y 
con ella ha lesaelto emprender S. A, experimentos útiles y ciiriaeos que 
le ha propuesto el mismo Dr. Salvá, de los que á su tiempo se dará 
noticia al público» (•). 

Si tuviera otro carártfT este discurso, yo entraría de 1hi< ti jrraflo A 
di-( utir lo que t ii < I siglo xvi se llamaba Mapnetisnio, cuujuíitu defe- 
iiómoüWí obscuros y misteriosos, enti e loa cuales cubiaii perfectamente 
los fenómeiMM d¿ctricot>, que no eran conocidos con este nombre y 
que se explicaban por muy divenas causas, reliándolos en lacnencia 
á la parte más recóndita, á donde se referían también los fenómenos 
magnéticos. Peco el tiempo y el espacio apremian, y he de pa^ar por 
necesidad á ofrt^ asimtoH, dejando e.sta parte interesantistma «le la Fí- 
8Ícay>ara entrar no menos nipidamento en la que se refiere á la luz. sobre 
la cual liu de decir algiuiíis ¡íalalira-, limitándome á un folo punto. 

El de^^cubri miento mas importante tal vez de la Física, cu la rej^ión 
puramente científica, fué en aquella ¿poca el klcsmpio. La vulgaridad 
atribuye en libros y periódicos esta invención al famoso Galileo 
en 1006, ó á Zacarias Jansen en lOOi; pero, respecto al primero, la cri- 
tica histórica ha demostrado ya con las mismas |>alabras del sabio flo- 
rentino que no hizo más que comprender la importancia de este apa- 
rato y aplicarle á las invcsti^r.iciones astrnnónn'e;!.'; (•*). Resp^rtfi r\l 
segundo, lü crítica cientí(i< a li.i (temo-slrado 'inr -^u imcntoera un mi- 
croeoopio cdih pu( sl< de diez y odio pulgiulas de longitud, por medio del 
cual los úbjetotí pequeños se t^andaban de una manera atttprendente 



(*) S«lrA lutbiK iirt-M iiUwlo cu K'.í.s i la R«<«I Ar-m). riu.i il« (.iéiicU» ) Arte» lie Barocloiva un» 
inoríA (l^uHMtrumlo <{ue era pocIhU' ii.x ' i li.ihl >r i< l.i r'.r. 'rlcfdwl. como lo Tcrífloú prftcticameiit* m 
tamyot peUilu». aftxKerulo, udetniut. rjue debia inu ntnrM el iiir<llo <le atUUibwi-r Mlainl>ni« qao (|n<-<la- 
rao lm|>eiictrablea * la hamailail del agua, ciando asi l<lm Ue loa cahlcii labinarinoii; y iio eonl^ ntu con 
m*t, Hngi á Mtgnnrqna la tnwmWte pfiUM<l«iit« podrte TViUonna «1 tiKTta d» Iw tmn* «In 
wn Mli lfc l l é» t lMBinM, tiao por •«toIftMKUa M h<Mi «o» m un RAnlnHa «radwtor dito «leo- 
MoidM. OS g 2iiM«.«nH MtMwto de kt ttnttwttU» jwWto «■ Kepslte, aSada qne el ptoytoM do 
SMv* oim wilr eon lo VnilMuiO ha Iilot Bolaonn por madlo de mi eobte tobnioilno, proynctoen aqw 
ti* d|MO OMwUo 7 CTMvlkMO, y f\aii pmcUi rl iirofuiido üaber del c<-li>lir« electricista catalán y lo mii- 
rb» «toe m adelantA á Iw tt«>«:ul>rlniieotcM de niiotros dtoa. Rl lauro de c4a prodigioan inveoei-Sn dehv 
tin t iiiUirjí'', ci.ii^i.unir 1.- i-on .1 Dii.trr int:. tii. rn üclanri.r.rt i . ! i 'Atí'im.víxT de Lani). (|Oc j-a en I7H7 
|iutji.i cii.-ammIí! \a a\t\U■M^^■^n ik ln ( k-ctrii iilii.l .i \m <jhi.tnn:Mi di ícñaics ilofde Madrid i Aianjnez. 

I ' Al i;riMcl]>iii lr> diri^iii 'If-dr r«.liiji n 1.»» riiotitaAai' de la Iititift, i iim fn'i lii maiiMa de mMJlr la al 
tnr» út SD« Tmice«, yrxplloó. wgún lo hat>iati h'-choj-a Utonoflo Vinel j Uc^tlin.el cdoroeniciento 
de U Lana imr la loz qae el Sol asTlo * In Tierra, y que <^ta rovka 4 mooMlilO. OtMerv6 también el 
frupo de Um l'Utpiáu, lo Via UttM, Mfe, 8Bo«Utedata dtada ealMuat «on (gnu nfUn Im gnaám 
««eabrinleatMdoloaaairtn laWHtoo Se Mpitor. d(t aolQo do SalWBOk 4» loa ■analiaadcISalxdM 
«•daale do Vea«p, qao tanto ÜMlllUiMolcoDoeioyaMoj [rrpuartllii ilol íMib iln frrfiiil^ 
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cuando se los miralia de alto i baj« y DÍi^nma nadón podía haber- 
lo demostrado mejor que Uspafia, porque loe tres microecopios máü 
notables que construyó Janeen vinieron á manos del Marques de Spí 
ñola , qnc envió como jrran n j^alo uno á Feli|i« lii y oboal papa Pau- 
lo V, roervándosc ¡ I trrccro (*), 

Pero, rernoiitandonie á buscar o\ orifrcn lU l telescopio «'ntro lof< (Iím^u- 
mentOM más antiguos y íidediguoíj, liay que admitir que la Uícmoiia y 
la tradidón terminan en España, de tal modo que no hay noticia de 
ningún otro país qu« le usara y le construyera antes, sin que pueda 
fijarse quién fué ku verdadero inventor. El principio fundamental de 
tan ;uliiiitiil>!c instrumento, el cíimino de los rayos vi.suales al través 
de las lentes, lii niDdificaciñn de la imagen en sus eombinaeione,'^, eran 
hechos no sí'jIo cuinH-itluK, sino demostrados por la ciencia española y 
la italiana. Sólo se desconoce, pues, quién fué el primcix) que aprove- 
ohó estas propiedades paro la oonstrnodón del telescopio. 

No ha sido posible averiguar de dónde procedía d primero de «efoe 
instrumentos que se conodó en Italia; poro es lo cierto que euaodo 
Jen'»n¡mo Sirturo, amigo, compañero y discípulo de Cíalileo, le vj«» en 
su3man<is. pensó que trayendo uno á España y ijropnirñndole en nues- 
tra patria podría encontrar grandes utilidades: pensauiieiiin ipie uiin- 
biéu tuvo Cíalileo, que se propuso venir a España, como nación capuz 
de t^iedar mejor que ninguna otra las ventajas de este instrumento, 
y construir cien telescopios dedicados & Felipe lU. 

Sirturo vino después, en efecto, y apenas traspuso los Píríueos, se- 
gún dice un erudito escritor de iniestros días, se encentró con un 
anjuitecto español que le nrrebat»'» kuh ilusiones, enserirhidole armadu- 
ras, antiguas y» . y (i ltx■u]nu^ < üustruídois con tal arle que en ellos 
aprendió el curioso italiano á calcular su alciuice y condiciones cicuti- 
ttcas, exclamando: « j Creía yo saber d arte del telescopio, y uo sabia 
más que la exterioridad! » Y entonces, con lo qne aquí había apren- 
dido, y llamando á este arte el Arte kispaw^ y empl^utdo en «us ex- 
plicadones con frecuencia palat)ras españolas, escribió la primera obra 
que se roiioee sobre 1 1 lolescopio. Pero oigaiofs al mismo Sirturo, 
cuyas ¡>alubrafií mu ivut deuiás interesantes y cunoüos para la historia 



C- ) Z;«carlat Jmisi II (uUrHdUU <ii,* auU<u)U'<. louiij Li|ipershv',v, lu Middlcbnrgo, inventé, probftbl- 
mi-Dtc Inicia en uniOii i-ou »ii julro lliii)< JunM'iv el mivrwcvpio (Diti|>uteUi, qne (iciir |ior oi u'ar 
un rriOol JlK rcrriite; piro, tefán lislhfKmfo .li' lium I, iiu ciiktiujó lijlf^'oi'lo ntnKono hii*t« «'I «Ao 
16lu¡ )' liuito k\ cuuio .1IU aiiiiitin iN>li.< ilti^iKii inilr'inK'iito h.icin inntus de la tierra I-i«ik«. la 
IguU tttíti» 9t ogoilntJMi tamUén en LmiiIivii , y te «rreilA au» al Itejr <t» rnoela £BrtqM IV. 

VéHe h «te* aUdato: «MMMtKiiAy (MtrfMí rimt «r tmlt VttfMkrt 4» KmMmk Mí 
Yvm Imdvni **■> "t* //«vi* <w> 4irMntimieiyMMM «Ímt <r. JMIi AuliftoB^ IRSl. 
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de la ciencia y del arte. «Tomé, dice, el camino de España..... y al 
llegar d Gerona, se acercó á mi cierto arquitecto curioso roof.'^n<1nnie le 
permitiera ver mi telescopio. Di&gustado yo de la importunidad de 
aquel hombre, empecé por negarme; pero insistió de tal modo, que me 
bizo presomir si cetaclft decUetdo también al arte. Esta soqiecha no 
me engañó, porque después de haber observado hasta la saciedad un 
árbol distante^ me manifestó el deseo de reoonoow y manejar las len- 
tes, accediendo yo á su pretensión seguro de (]ue aun cuando quisiera 
imitar el instrumento, su edad avaiizadn no correspondería á las fuer- 
za.'? do Ru Animo. Exaniinadoí» loa tJiibtaU s con mucha atención, me 
llevó :i bU cuf^, enseñándome una armadura ya vieja de un telescopio; 
y juzgándome conducido allí por ol favor del geniodel arte, hice amis- 
tad con él y más libremente pude penetrar en aquel secreto. i^Ie enseñó 
lue^ las formas del tdescOpio delineadas en un libro, y á mi ruego 
permitió que anotase las proporciona con (rc^ puntos, tras de lo cual, 
no me fué difícil reproducirlnn íntej^Tn.^. y luego, examinadas y aumen- 
tadas por diarios experimi nto.-!, dai lus períccción y redactar la Tabla 
que presento al lector. Kue¿iiu arquitecto, según supe después, era 
hennano de Itogete de Borgoña, vecino en otro tiempo dé Barcelona, 
hombre de grande industria y él primero que euiEspaña introdiqo y 
estableció el arte. Este tuvo tres hijos, de los cuales el uno dedicado 
á las letras y á la religión tomó el háhito de Santo Domingo, y siendo 
fraile trazó telescopios. Nadie lns ha trazado múf* exactos que estas 
hormanoi Rogctcs. Me parecía á mi 'pu' liabía aprendido ol arte, 
cuando .>>ülauiente había aprendido las lurmas» (*). 
La mayor parte de los bistorUuliWQS modémos han desoonooido este 



f*) Ato» 9Mmo «n ta. cli, v»* íiMa afiiaM»aq^ trtxB uu w l i>|wlito, «UJliMidp los dftu- 
Ío^lMiranilitnw7lHilaleMgvlMdta«filt A(G«im, ^pdMtnto mielM «• om» tmMnMt. 
i«M8i, y MtM «llM vM flDT» testo eoamtrato oudte TrinUmntri» iKd^^ 

^nl»m itcr enmpl nma dngiiUrta rjoiuquc c«rtlu<i et citliis Dil «4 futura. Gcrundun cnm perToaiawlB 
ex|4uraTÍt aliquto mo bnlnamoill >p[ctllum luittere quitl« per omolum on rerclrntur: Uox id fuit krcbl- 
tecta- 'lililí»»! curio* a» rut- nn si p.5«t. t roctim vl lcn' t. lü-copiuin; Bp" »rcn>«tns homlnJ* ÍDtportnDÍt»> 
u TU 11 ¡.¡ riíntHrr»; Ule i utí-.k i: v !:• c tr ci-d' rt a Int.-j. ii i iit in sMiJciom-ni ycnlrcm hotulm^ai uUqnt; 
»rtl J<t>litritii n>c f' folli' ii,>ii; ciini iirlion.':" rinjttHtii jiil mu i(;t:U> m iiia i'v. t ouií^im-.-iI iw lUrum 

rogavit uC p«!tiuitt«mn •cratuci, n-ducerD , et tritcUi-u «piuiili». anital, f^tu^rtM tilum íiitiiw minti onus au- 
bíte li TfUrt iDiitAri: I'oett-aqonm ritra trectaaMt ct dilig«tit<-r contidcraeMt duxit me lu tUlua hcxpi' 
tiom, et rtcJuM «oadari, r«(vr«*St fermotania uti« tubiglM ocnaompto. ]• (ucrot «lUiiuado penploi» 
Hanoi artifes, et tote «n tM latilabak OtBtaMrifMBUuttelftfanMpthlnetitm.totiuBmeaMdlIii 
illMMakiiUMi, «tin lUDBiUbttiDiMoMtaiii ■tfndLIpHFTBtMKÍaian* Mtii UtM<Ml&«atM«ateD> 
4lk ak ngMtl ptmiift «t pwpattímm tiilm tuMan tmootts «naiflMmm: Km fU( wM pmn 

M<te«taiMflraal«,|Nrtoen[,«tlB MmnáflinTtMhiB. tlM pktcAwla> R«tar M«UtBotn%iit 

tiOftai inteUexi Fratcr emt Rogetl BurynnUi Hnrclnon»! quoni^ani docoIik ma^ns Imluütrüc vlri oul i.r- 
t«in in Bispaniam primna indoxtt et rtabiliTH. I» tre» Hilos «uioepit •luomin uau» literi« et 1<> l¡KÍ"ni 

<S»tltM Pl»iD<>minic¡ OiTTtiJi f adillvit : urti rn ip-i- iii n.iehiM <l«Unc«Trmt: Niillibi luiíO ar* < x tclinr tuiam 
apod lato* fntrra Rnp. toi^. Jnni '. i li l>nr .irii MI ilLiUL-[.ahi: Fjnj f»mi»ü tftntum nactas etvm, aeú tam es 
»t>to mlbi oeaaerat — { ¡Urrinymi .Si/C.f i M'iiíjwn-nui Itintij im.'I; tivc nrf in.-rfick'iidi nomm Ollt Q>> 

UW Tiaoriam iaitromentaio «d S^dcro..,^ Ftaoootnrti. Ijpia Paali Jtcubf, tincxviu). 

« 
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libro, incurriendo en uti error tan vnlíjar como el de atribuir á una 
persona en quien se tija la opinión pública todo lo bueno ó todo lo 
malo de una época. loe owsitoraB oiitíooe j formales, cuya lectuxa 
DO suele Mr taa am«u^ aunque sea más profunda é instmctÍTa que la 
de Iw novdas dentíficas, no nos hanarrebatado nunca esta gloxiaf olvi- 
dada oomootraamudias por noaotroe mismos. Y en prueba de ello, 
entre v.iríoe escritores ingleses que podríamos citar, elegimos el dedos 
nombres tan re«ppta1 iles como los de Roí>isón y Brewster, que al escri- 
bir y comentarla hi-toria «leí telescopio, BUponeii la pnsil^ilifladdo que 
este instrimacnlo íuese conocido hacía mucho tiempo pur personas 
curioeas y de experiencia en el manejo de las lentes, admitiendo como 
el hecho mAs antiguo, oonflimado iK>r Sirtuxo, que Rogóte de la Go- 
ruña los oonstruia con la asombrosa magnitud de lentes conveau» de 
veinticuatro pulgadas de diámetro (•). 

Francia, que inspirada siempre por su amor patrio ha querido atri- 
l)U¡r este de«eTibrimiento á hijos suyos, o por lo menos ha pretendido, 
por boca de uno de sus sahiof m¡\? ilustres, el insigne Descartes, en el 
prólogo de la Dióptrica, turobatar lodo el mérito del descubrimiento 
del telescopio, no ha negado ni olvidado esta gloria nuestra, cuando 
ha escrito criticamente sobre este asunto. Federico Bfaignet en sus 
Apmíes a/Are Utit cuatro grandes Jttrówmio»^ eserilM también lo que 
sigue: «Preciso es decir que este magnífico instrumento, cuya in- 
, vención del>ía formar época en la historia de la Astronomía, era cono- 
cido como objeto de cnriíísidad en el pis,'lu xvi. Un español, llamado 

Kogete, los había construido con toda períección y el mérito de 

Galileo consiste sólo en haberle aplicado á las observaciones astronó- 
micas (* *).» La misma afirmadón hace Robot GoUin en su üwwfwn de 
Historia f dídendo que, según la tiadidón, la invención del tdesoo- 
pío corresponde á los españoles. 

No pudiéndose, por tanto, fijar ni la época pcedbay exacta dd dea^ 



niiiiotiitaaiBifnitalil«,tkatoBfl(m> ptoptebuidHiiKqwotadi-tlMMib «fi<^ ^tn 
feiy tus liioÉ gmt Tarietl(!«, both oonvi^x «cd cnncavc, uiil amuiing ütcmtdTcs w ith tbelr nignU^dag 
pwrar «ndthe dn^Uur •(fect« wblch they rmduoed lo the apjk-aniaoc» of thlnga, mlght »IMMHiiim 

cUanoe so to |Jac<^ tlií-tn M lo pr.vhici (ll-ti;ict aii ! enl.itK'^il •• i>ii.n. We know pcrfi < ll> , ínjin tlie lablv 
and cchpin« vrhicb i-lrtun» Iuw^ím^u us yí iJji; toüls ur li hi-» iii ■*f¡U^h ih" «f»< ;.i. ;i -n.iik- r« CMhloned 
thclr gliuwn), tliat tbcy liad conv«x Icnac* formcd to «iih-n K "t 21 iin.;i ■< iih.nn t. r un I ni i N ven In- 
ferior «iu-a. lio liiu glvcn us a acbeiae <rf a aet wbich bo gol Inirc to ui. ^'ure tx ioiiginü t» » «prctacltf- 
makii oC the ñame ot QogiHe Comlia in Spain, and be nys tbat thta mitii h»-\ tootj ot tbc uUM 
■ixM for cooMT» bUhm It alio mp^mm, HbáH U «m • gctuni pnctioe (oí which we do not know Um 
ptMdM pútptm) to iM R «gnm tmA • «gnom iatMtBt.—A ^mfm/mtckmiMl t*Uoti>fltt J. 
BoMaoa UU ynttmiK <f nataaml phfloioiay in Htm TJBlwwWy ol Bátolmuli wlth noto» ky BnwitM'. 

(■*) tlfiMtdb«4|:mMBa«ida«iiulBitnMBA doMt Ui Mmvirta dmll ■igiMl«rwi«a<avrito^a- 
qtio danj rblitolrc de rAHroaoralc. éta]t déifá OOBun oonimc objct da egrkMiMilm lfeZVt#MtrtoB 
uyagnol iioiiua¿ Bogetc en wrtü Mt mo taote petíecticm...» C'ot !• iBMM4«0iliU*41inirMt 
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euhrimisato de fan impártante aazilior de la ctencla ni el nombre de 

su inventor, pieeiao será contentarse con su!)ir hasta donde ge re* 
monta la tradicifSn roAs antigua, admitiendo, por lo n)f»nos, la prio- 
ridad (lo la construcción científica de telescopios en nuestra patria, 
y la enseñanza del arte en Italia, supucstu que la obra do íSirturo 
faé la primoa que dió á oonocw las reglas y los modelos de este 
Utilísimo aparato C), 

Todas laa nacáonea se ban pnamktado en la hútaria de la denda 
ooroo acreedoras en algún modo al descubrimiento del vapor, del 
podernpí.'íimo agente qtir lia dado su nomlnHí á nuestro siglo y ha rea- 
lizado las rnaravilla.» niec;iiiir;i.s que no ini<lo lú aun soñar la fanta.«(a 
de los antiguos. lia sido muy común decir que Heróa de Alejandría 
fué el descubridor de la faeisa del vapor, y que la «eolípila », por él 
deacrito en an obra de S^pmtuáOa tat PneuMáHea, es el fundamento de 
la máquina de vapor. Sin embaigo, la critica moderna, analizando 
eate aparato, ha bct-ho ver que es ajeno ;'i la verdadera máquina de 
vapor y á sus aplicaciones, quetlando reducido á un simple molinete. 
Y, sin llegar á la ciencia de nuestros día?, Vitruvio dcmcstró plena- 
mente que era desconocido de la antigüedad el vapor, tai cumo ^ ha 
aplicado después. Las traducciones hechas en España ó Italia de la 
obra atribuida á Herón j los oomeniarios con que se han adicionado, 
asi como laa citadas observaciones de Vítravio, prueban, pnee, que em 
deaoonocif^a del sabio alejandrino la fuerza del vapor. Antonio Gracián, 
al escril ir mhve estas máquinas, las llama con gran exactitud, dentro 
de loque entonces m creía, «Máquinas por atracción de vacío»; y 
Pedro Cáscales, al examinarlas é indicar que podrían hacerse con ellas 
otros efectos muy curiosos, dice terminantemente; v El aire se escapa 
del vaso con una fuerza que parece la del agua, y podría mover él 
artificio de un molino, si tuviera cantidad para ello»: palabras notabi- 
lísimas, no s^ porque reducen á su verdadera significaolón las eoUpi- 
las, sino porque consignan el principio del movimiento en este género 
de aparatoí», que tienen tanta importancia en la ciencia moderna E?, 
pues, necesario buscar eu tiempos posteriores, y dentro ya del siglo 
XVI, el origen del conocimiento claro y concreto del vapor. 

Ante todo nos enoontramos oon la fama de que la aplioadón del 



(*) Hajgeiu, que oactó TeiuUclnoo »Am des|mé« Uo la rpocft gsufr&lmfiito Rftalada al detcobri- 
Dtimto del tcleaoopto, do k atrerl* & coniifiuT e) nombre del rmlndcro inventor íOptra reUgua, 1 738). 
—Porta, el inventor de la edmara o6«eaim, wMo dijo lo qa« m nbi» por FrMSMtor ; otfM OOmUapOfA. 
neoi royos, ó lea U potlUlidad «gnndar / •etnmx toi objttoi oon U od» 4« crMalM eeovtlM 
6 otoi>Tp%i i Bl n wi 1 w anot acibn <lrim (ft etUa «cniaria atttrumalur4 jup w ywft»; peroáalBin» 
»Hd» tiriMwtl SwiribitadMrta M MiMosiA.— 11 r Cinto 

HMopto t lo nlBo 4W 1» «xiitanebei In aMUtaiae tn|wt* vOUbutíMOmit iOal&M. 
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vapor á loe buques es de origen español, recordando los ensayos hechos 
en los puertc* de Málaca y Barcelona en 1541 y 1^43 por Bla-sco de 
ríarny; lo cnal dio motivo á grandes discusiones, (\ne .si l)ien no han 
tlfmt».süa«lo de una manera evidente que üaray hubiese apliciidü el 
vapor á la navegación, lian puesto fuera de duda que hay una incóg- 
nita que no ha podido adamrse y que érala causa de aqael movúmealo 
de los buques oon pequeña fueraa de braco. La discusión del invito de 
Garay exige un estadio especial que no cabe en el trabajo que vamos 
lia( i( ndo(*); pero buBcando en la bistocia cicntifica el conocimiento 
funilaniontal de los principios, si Oaray no descubrió la aplicación del 
vapor á la locomoción marítima, tenemos prueb;us evidentes de que 
un español íué el primero quu diu a c»>nocer con uaa gran claridad la 
fuerza del vapor , y tal vez la aplicó á la elevación de aguas. 

En efecto, en el siglo xvz vivía en Italia Juan Escribano, bombee 
doctísimo, á lo que de él podemos juzgar , asi en lenguas como en 
ciencias» amigo íntimo del célebre ^co napolitano Juan Bautista 
Porta, á quien tantos y tan importantes descubrimientos debe la 
cieneia. ICscribano tradujo del latín al italiano y al español la obra do 
Im rHeumáticaSf de Porta, y añadió oa ambas traduociones xm capí- 



(•) El cmpcndor Carlos V, tegaa n teprend* dd deonto dn firm» ni Mhkqw MMcMMlftOaM* 
al iafonno «i« 0«nur, no enooatró, la pmoar, ni» npim>ooim 

bim el InRMilQlaiiHMlKiiiWNtaMoyMtmTiM á» alto torisblgnoiita rilo ante ngilintPMqiH 
•14lMawagl^d«MR4iiiiIiBfn)liii.hitil«ayto|nito qnidaitaii praUte. AMgmlifc ria cabui*» 
•IgTuw aqMTkiiH 4« wta iaseoio, cnycodo podin nr da ilgúu prareclio pan U rntriiu, ^mmcohm- 
eaeod» m uptdkioa por m GoWerno rarlxa cédala*, que nuuiUMUn Una á lu claraa OM ofláato la- 

t«n<« comciiziihA A oilnm c) naciente Invento, |tDO«to que s» aaccndióá üanij A un grado máa, diodolv 
uti.i lyu la i''>-in vl<' il' ■■-ci "lito* mil in.,niv. ■I;-', im^'&ndolc por la Tevtrr ri t toion 1<>~ paslo.- y iMuirtv 
■ lii iriiili citr.i.» mrn.c l>'" I-a Ci¡i^rjeiicu yücUJ !ii/i> #n liMWlOM el 1" de Junio dr l u uiii» iiJU» 

il,' lii.. irnt.i- t.iíi' ,;ul.is .lamada la T/ iniJad, sn c.iiint.in l'r.iro lie NMrM: ■, f 'f cnmi-iun (|<; Curio» ^' y 
del rriiidi-c l>. i'uU|>«> intrnrlnieroii «oMta aMinto O. Etiri ¡ix: de Toioio, d gobernador D. fedro do 
t»MlhW, el loaoriTO Uárago. el vice>eaagi||iri JT «iKla machos aójelos de catogorlA. caat«Uanos y ci>t»!<k> 
mt, j aatra «Uo» Tarto» oaptttwa de m»T>qa« pcmaciaron 1» priiab», nnoa dantro do la nao y otroi dep- 
ila I* Harina. «■ U» tttea <n» iknm. »l Bnipinidory d P/Incip», Vod» fiainiliaante ajilaodifim «I 
lnttBlt»,mmtMniiHé9'iiM9^>it»9manitViití^ haotrcUNfiftl* 
vwlliealw nwinr qiw gaicn. j qne k Mm hsbi» panelto btan «I vtp TliiieiitOi lia 4Iibi«|MT iSd- 
gKBO. Ej tesorero dloe qM Ik Bare andaría poc3 mln do do4 leguas cada trai horas; qM •{ laCMllS Wlk 
trabajnso; ]>ero qiio M podría pcrfoocionar ItaciéDdola mi* tocrie, do manom qoc no Mta*c j fneae 
i a:u.' da lua.vuras viajo»; parc«i''ri l.vlc quo con "a e.vp tIch ¡ i proir.un ros'.i'tiir i'rimurc'. 

Kli ¡íinuiiii'» <!•» «»tn« volca» niui-h i1:;.cimicntoH ¡jin ron t's<Tiipuliija dtligninfi i (•innit.'nj e'. ilastrii- 
do cátedra. ti -ij di \¡\ t "ciivor-i U<\ di> L! irci louik. Dr. I'.'ibió y Ors. i ii sn JíemorUi lu-rn-'t dr¡ i!\vH!.> d' 
fíUuco Jr (iaruf, r^stilta prolwda la apUcaciáa d d \ :i;ior a la itiiVt'giW)l«to; pero al qoe, aua rwiuctdú ei 
iuveoto á laj Umitas <lc la exaetltad bUt^rioa, honr.i ¡\\ uní: lo Uov6á cabo y A lotqne se intomaroa eu 
MniUltticióii.MniUUodo40«iagrdoluabn d« «raa áagMilo pitetíoo, «I oiraoor «1 anpntttof M 
lsn«itn«imiq*«tM:irBlulnBMutalll«n,0M4n M yoMa •MBiar ta >» ■ rtwn dwk» 
laattdMBnarttnvraatwMlrttaU mb «o» paidu Moar gutqolM aaTto4tta|oMiwM,«aaqBa 
MtA Brt«4»ii«ta bnoM «a beado; «K* «oa qiw eadqniar boaibn iNird* «sUr «Mwjo M Himel 
llampo que qiiUfantaa4wMMf«dameDto Como .ncima; un inttrumtnto fiicil oon qua pocdaa t«ii«r 
una candóla ardieodo Mbtío dal agua oomo acá encinta; un iii»tnimento, qna habiendo Icfta, pncdaa 
i. ai i iK' lalobrr, hacer ajfiij , con t iiu.i i-iiiti ind. ■¡n' i- jrra el agna cu hi'.u; o'ro iii^tru. 
maoto con qoc puedait haber agiia sin nunqut no «n t«iit« «bundaoGla 008» habiendo agua «• 



^iyui.uo i.y G(X> 



tolo que no está on el oricrinal, y en el qw COlUlta preeÍBamento oon 
una claridad adiiiiraMo, ol efecto del vapor, }• se antmcia qiic puedo 
tener mucha* y útiles aplicaciones. El nombre de este ?ab5o ha 
permanecido ignorado entre nosotros hasta que Arago CísluUiú deteni- 
damente en 1839 el descabrimiento del vapor y citó el nombre de 
EiBcril»ano;7, ún emlMago, deepnés del ilustre «eadémico ínmoés ha 
balñdo eseritone italianos que han supuesto, fundándose en polabias 
del misino Escribano, que este descubrimiento fué oído por el espa* 
ñol de boca de Juan Bautista Porta. Para ser imparciales en asunto 
tan importante , copiemos las mismas palabras del físico español, tra- 
ducidas de la edición italiana , ya que no tenemos noticia de un solo 
ejemplar de hi edición en castellano: «Conociendo, dice Escribano 
en caita dedicada á Porta, que estando esto libro en latín no seria apre- 
ciado en Italia como merece, principalmente por los mecAnicos, que 
son idiotas en su mayoría, lo he tnduddo en italiano y castellano á la 
vez, a fin de que puedan sor útiles tantas invenciones. He añadido, ade. 
más, toios aquellas cosas que yo he niil> ih hom vuestra; y m \o dcflico por 
lo tanto. Mi obra sobre elevación dcagua-s por medio de in.<1rmiientos 
d^ubiertoB por mi, y no descrilos por oingán otro, espero que salga 
pronto A luz, pero no antes de que la veáis. Y os besa la mano hoy 
10 de Enero de 1606, Juan Escribano» (*). Las palabras de letra bas- 
tardilla son las que citan los escritores italianos como prueba de que 
el capítulo añadido por Escribano era una doctrina aprendida de lo» 
labioí? de Porta; y aquí reproducen la cuestión sobre el inérifo de ('■>- 
pémioo, que también lian negado en Italia, porque liabiendo sido dis- 
cípulo del astrónomo Dominico .María de Novara, que tenia algunas 
dndas sobre el sistema de Ftolomeo, debió aprender de éste el movi- 
miento de Ja Tierra. Nosotras, en cambio, podemos asegmar que Porta 
poseía una inmensa erudición y oonoefa las obras científicas que se 
publicaban en todas las lenguas de Europa, y era celosí-simo de la 
gloria de su? df«ciil.rindento>-, hasta el punto de ocultar los de pus 
eontcniporáncis y de adquirir é inutilizar ht^ ejemiilares de las edi- 
ciones ant«! iortb de sus obras al publicar utm nueva con ma3or es- 
mero corregida, cxplicAndose asi la imposibilidad de hallar un solo 
ejemplar de los primeras ediciones; y por lo tanto jamás hubiera con* 

(') c'onrawdmdo. ebe «-««eBdo In Latino non pot«T»ln Italia ««arre C0«i apprfgrRiato, com* si dorva 
I rinoli/nlniíiite it.i ul. icanlci, ctir «irft'^i «imi i;:f.i iü'.iti, l'bo :rsi1iilto in IlaliitDO, í; Oii*t!|rllano. acciA 
»i L'ola <ii t«ntc mv^ ii/ioni. Vi liu ¡4r(;'i'>i''<' 1''" l"tt<' nurll' cd-c, ■ ho ho Inteao á hocra da VK. í jx-ró 
lo Jrtluii u, 1pi !UL-.|f>.iiii.i, L'o¡.cr.i iu\.\ ;l uuilj^ir le .u-.i.ie i-oti i»lr ur nl( ritpiniiti d i iiio. imi ^cI ltli 
da aian niuo, «pero |*r<*to dnrlá iii luf , ma non ] nam. che VS. l'baTcn vktu. E U badú U mani, 
boggl a 10 (11 Gmoaro. loe. Junn Escriviinn. ( / tr- !it.n tU^ MM tM OtotUMld SMNIM d*Ua ArMi 



sentido. !-i la iuvencion fuera suya, que se hubiera publicado con el 
nombre de Escribano (°). 

De todos modos, siempre lesoltuá probado^ mn género álgnno de 
duda, qne Joan Bacribano filó capa* de comprender «1 vapor y va» 
apUcaciones, dió forma ¿ lo qne pudo oir á Porta, lo 01076 tal ves 
mia importante que este mismo físico cuando lo pii1>l¡c'>, y fué el 
primero que presentó de una manera clara y concreta la teoría del 
vapor; lo cual, aunque concedamos ñ los italianos todo lo tjnc quie- 
ren, es una gloria grande para nuestra patria, y nosotros creemos 
prestar un servicio á España siendo uca^io du los primeros en pu- 
blicar estaa noticias. Bastan en efecto, leer el capítulo de Ksonbano 
para comprenda toda su Importancia, pues en tí se encaentta con* 
signada con daridad la formación del vapor, ó sea 1a transformacióii 
éA agua en aire, como entonces se decía, la relación de la fuerza ex- 
pansiva con la cantidad de agua, la presión del vapor y su medida, 
hasta el lumlo de que, como ha dicho muy bien un comentarista de 
Porta al hablar de la cnestiAn f!U?cit:ula eon cfite motivo entre las opi- 
niones de Libri y Arago, si su estudiaran una por una las palabras de 
este capitulo se podría sospechar en su autor conocimiaitoB muy su* 
periores ¿ los de TorricelU y Galileo sobre la pregón atmosférica á 
diversas oltuiis solne d nivel áú mar, cuando asegura «que el ma^ 
traz Heno de aire debe tener tm grueso 6 conastenda mayor ó menor 
scgün el luirar y la estación \ 

No terminaré este punto sin liuiuar la atención acerca del anuncio 
que hace Escribano en esta importanti.-ima carta de la publicación 
de tma obra suya sobre elevación de aguas con máquinas é instru- 
mentos inventados por tí, lo cual aleja toda sospecha de que Escri- 
bano fuera un simple traductor ó un aficionado ¿ dar á conocer los 
descubrimientos mecánicos de otros inventores. La misma carta de- 
muestra ol mútuoapredo que debia existir entre él y Porta, y sus 
relaciones científicas, no siendo violento suponer que Esoribano 



(•) Barlii,i«iw«rtiMM4»gaiMlidr«italiiil«udda,m 
Timiruio tet^iftti, á«jHtptadiOi«litt7d»AniÉldadftVitawmtá«dSimt tomó por muestro*. Sa 
obn pm]i1«ats toé te JAvfti natmfát, m caatro HbMM, tradncU* « tlallMM. fMlin^». Mpkfiol y árM» 

quo no cs'ó do corregir «Inmnte ninvli i .aV'-. Ii il' inln ^'.c■^llI.;l^■ cido por completo kuí primcrng cdicio- 
IU5». I,»iiu Ñipóle», con e«tcUtn3i¡: J/jyí.i íitct/rii/ji « ílr- tn i. nln rrmm maimniíum, UM IT, mi4 
lii .1 K. 'ipi- il, ,!:ftiri ncminlM- ¡■.».-u de :.. iIl Aml.unjs ,Ir V.n :.i de N:i]>!.l>-ii de ItSD, divldl- 

dn «u Víiiite UbnM.tUcc I'ortii uae no Itu ce-itlu ikr Itser todoa tos üuUiris ajitijiuos; quo huTisisdo por 
lUtlim, Fruncía y Kxpae^; qiic bu visitado todas las bibliotecas, á todos loí asbloi. á toloi l<s iirtiít i-;, 
MOibiciido á douda no podía ir. Ixn diferentes tratados da ««ta tiltclún, qoc m la maa mimada. íaorun 
pririlcados acpnradamonts con los tltalM d«: TmUtdo tle tat el/rut. La Fitnfnomáaica, ta RrfraaM* 
éftU*, Uu JfntnMimi, La OtiHUeUii j Otra, BMrwdeodok prefertncte el ti»i*dode laa A-eumátkmt, po- 
tiiliiMlii tn hiiiirTii Bt|>t rnm. ■■■iiii l liiiil . riniiiniailfi n niin.lIhrtiif.aiiHiwii i i w iiiiiw i i H nwn l llinnimw 
tiinatoinai,llM4aiiw-H<Éiiell. IMl. 



fuese compañero de Pedro de Torres, físico español insigne que ayudó 
á Porta en mucho» de sus trabajo?. Df'=?27aciar]ain< iiti' iirnoranios, y 
no por negligencia ni i)or falta de investigucioues en el rxtmnjpro, 
si Juan Escribano publicó su obra, no Imbieudo liulUulo de «^Ihi la 
mcuor noticia en España. Ftur lo demAs, para conocer íjL carácter de 
esto insigne español y la seguridad que tenia en la ciencia y en su 
caltani^ basta fijar la atención acerca de la altiva frase con que lanza 
laamisación de idiotas á la frente de cai^i todos los mecánicos italia- 
nos, en su misma patria, dirigiéndose c «mi la mayw oortesia y xcspeio 
á un bombee tan eminente como Porta ("). 



Antes de pasar á otro orden de cono< :nii' utos en el capítulo que 
sipruc, hemos do decir siquiera algunas palabras acerca de los estudios 
químicos, 6 mejor dicho, de sus aplicaciones al beneficio de hvs mitins 
y de las obras de metalurgia mas notables publicadas por es< ritores 
españoles, especialmente en lo que se refiere á las minas del Nuevo 
Mundo durante el siglo que venimos reseñando. 

Pasados los tiempos en que la Quimica con el nombre entonces 
de Alquimia conservó sus pretcnsiones de denda oculta y manir 
villosa, cuando ya empezó A tomar las formas y el lenguaje do ver- 
dadera ciencia, ejercitándose f>n operaciones realmente útiles á la 
humanidad, fiu historia so confundo con la de la M- dieina y Far- 
macia, liosla que en el siglo xvil se dió ii la Química propia- 



(*) VmpMt dM It pudMMid t» iMMr potobto él aga» M uét, tajo pnooSbeSaMo. naqiBt •» 
ym oonadto ét Im urtlgoM, wgóD tMltaunfod* Alujuaflio 4» AfrolliU, m w )mM» pattt» ca wo 
wlwbavmiWnR bMbo indlmHU» fw tt oMdbn Andrt* Ucum, mMlm de Cuto* T, fot «I 
pftadoqw «a lo* tiempo» modMiiM m oenpó dt mtm «ipwrinn'nto , VofrrnndO er «íleo te» raaúUSom 
colaivlo ol >Ka> <lcl n»r P<'r trrnx j ilcntiUiidoU pn nl«iiitii>|n<«. L» propio r« hiro cii In joniivlu de 
Celnw* en 1&S6 coa cuarenta afioti do •nteUciiin i loi onaajos ¿im H«nkins: iMi-i;uraiiilo |>i>r ulm 
I«rtc )Ii¡niln: I' M'i"' <'l t.iivi t.-urit.> Qatrós rfectn > IaihIi: n on (rríQ<lo e»c«l i • mi-^ lia<iui-« ili-l Taci- 
fl<'o l-\ k'iiiv<-r«i»u «ívl imua SüliMlit «n a(;<x> ttulo«, ea^a «j«mi>1o niipilcr"» «ifuyim oiron itiivogiiniM 
\lni:i i r< «- BU* >o de Qkray habUoírpcIdo ya eít« mI»mo lovpiiio «1 Etiipprador; D. Jir-jtilmo de 
Ayuil k&rmab» rjoe, con I> mUniu Irfm que te i|i)i'inii rti \im nHVlo^ ú «l- i-arga |«ni t i viajo, liarla tu 
ttuMt agua dulce de I* inar en mái) cantidoii qoe honU <'iit»iic»^a te )iat>la encado; v por último, 
MI ItlOi im JoMia da ta CaM do la OoBtiatadón da Scrllla dienm cuanta al Conacjo da Indias d« qu 
IteuB d«lM RtMinU* pwmitM o wtaolUMiiii lAii>iiiiMiBt0d* oqIi» inm Endalair «I agavdal 
■ilf»q<M •üaMlkkklw fBSlM,««i|ptailoyoeo «Itio; y •n'VMdit hont 4«fiwgo»«oa mtf púat kte. 
■M* Oi cadK «a» d*lMtt|MilBmtat, tiw MOBbm teigiiR de my boM Kuato, * 
144 ta Tdattoiatra hant (4 digaaias coai tillo j madlodlazia por boubn, pun nna tripelatUa de Mi 
plani): per le cad pfepoalm naadaM Umr «ta liutraideiito en laa nao* d« tai Incltaa. 

(**,, K1 docto catedrático de la Unírer»idtM) de BarcHotis, D. .Tu«^ Riirnon Luanco, da jm r.-gi-lniis 
aotielaa, •egün d(oe McdíihIpx PcUj'o, «c^ro» de ím iniK-bo« truladoa ds Alquliula da caestrai tai» oo* 
labrado* cicri--urr* hi K.la.l M"lUi y .\nn <t>'l R- i.ucimli'ntO, bMIfteMiO tW «tUM laltgnc ó tB 
extaetoea ra preelo«o libro titúlalo, ía Alqutmia n £tpaaa. 
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mentp tal y á sns aplicaciones de toda clu.^o, nn impulso admirable 
y sorprendente por la innnensidad de sus resultados. Ya antes, ?in 
cm]);uT:o, habíamos hecho nosotros grandes prof;reso3 en el laboreo 
do laa minas á contar desde principios del luisuio siglo xvi, sin 
hacer menoién de aquellos gmndiosoB trnbaj )s .^uc UevMNm á «abo k» 
romanos ea nuestros abundantes y tíoob eriaderos (*), ni tampoco de 
la ilustrada protección con que Alfonso X favoreció la explotación del 
hierro y otros metales^nidc las ordenanzas de D.Juan Iparael fomento 
de tan importintc rnmo de la riqueza ]uil>]iea. porque la verdad es 
que al terminar el siglo xv la imlustria minera estaba cn!«i completa- 
mente abandonada en nuestro país, como lo estal>a también en todo 
el reato de Europa. El Nuevo Mundo nos ofreció, sin embargo, en- 
tonces con sus ricas minas de Potoei, del Cuaco, etc., un estimulo 
poderoso para un rápido desarrollo de su ezplotadón, por más que él 
deseo del lucro y la oodida de los descubridonis dañase no poco <á los 
adelantos y progresos puramente ciealllieoe, puesto que, comideiadas 

las minas eomo medio de enriqueeerpe en brevísiriio tiempo, y li- 
mitado, por lo tanto, el estudio á un corto número de metales precio- 
sos ó piedras de gran valor, hacíase poco caso de otra multitud de ma- 
terias, aun dentro del mismo reino mineral, que, no brillando por 
su bermosota, no sirviendo para nuestro alimento, salud ó recceOi ó 
exigiendo tal ves para revelamos su riqueia las más delicadas opera* 
Clones de la Química, á la sazón todavia en mantillas, quedaban se- 
pultadas como objetos viles en la grosera masa de aquellas gigantes- 
cas montaña?. PuMicáronw, í^in cmbar'ro, por lop niueho!» españolcj 
allí est.;ibleei<los n que volv ieron á la reiiiiisula t ral lajos notabilísimos 
adulan laudónos en umehos de ellos á las demás naciones, que se vieron 
obligadas á utilizar nuestros procedimientos metalúrgicos en cl des- 
arrollo y beneficio de sus industrias mineras. Y por ser muy numerosos 
ks trabajos de este género, manuscritos unos é impresos otros, que 
constituyen los catálogos eqoedales de minet^ bemos de limi- 
tarnos á citar los que consideramos más notables bajo el punto de vista 
liist<'trico haciéudülo anit'S de la obra delinsipne Jiiaii Arfe y Villafañe» 
hábil escultor en oro y plata y ensayador mayor de Felipe U en las 



(*) BU Imigm saógraf o Bítrnbóo, tntandodtHipafta, dlo« según • P. Fd/de que U tatmdtaSl 
B¿|alm|MiiftiMWlMiMl«ta«delMBdna«,yMiadHiMlftdftlM iwqMnMiaa« iMo«MrtM pmpo- 
ittetr d oro («nMmliM. oama as «iwn. utUMnua), furnia yvednaUo de lo* t^Mm. 4 «liroM 
«Mm cono IiuiiiIbiüIIiimw mHm todtt Im nackrat» M oitt «a frt» léumo d> «¡ymctoinii 

(•*} Sen BotalillMBm, y wm MrHhüi d« goi* prtndpktawula an todo lo nMtn 4 tu alMite y 
mt^talargla. Ioü Aj'nnut pfra u» i ñlhUoIrrn rtfmMa 4t Mm, /«lUfM f ttrtkntot, imprnot f mmmt- 
erUut, retaUtot al atnoeiimmio y tjrjiMaeU* dt Uu HfwtM mintrokt félat eiffUiat auxüiam por Im 
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Casas de Moneda de Madrid y Segovia, publicada en Valladolid en 
1572 con el tífnlo de « Quilatador do la plata , oro y piedras » y refun- 
dida por completo en la edición siguiente con arreglo á las Pragmá- 
ticas de Caétilla (•). Ko hay obra ninguna cu el extranjero que haya 
precedido á la de Aife, ptidiendo asegaiarae que todoe eoantos escri- 
bieron después ocupándose del difldl arte de la pialóte y joyería, 
alcadenes de piala y oro, etc., han tomado muchas ideas del Quila- 
Utdor, aun ho\' muy apreciado como libro de enseñanza. La obra do 
Boecio, escrita en latin y tra(Iuci<!n al francés en JO-H . c] ( rlcliio tra- 
tado de las piedras preciosas de Jitírgut-n publicado en IGiil, el Mercu- 
rio Indiano» de Rosnel^ Puris lGt>7, y otras mucluis obras extranjeras 
del siglo XVII Doda oontienen que Arfe no hubioa escrito é ilustrado, 
excediendo á mnehos de los escritores de joywla, no sólo en los pre- 
ceptos de su arte, sino también en la primorosa ejecución de snsobms 
admiradas hoy por los inteligentes. 

La primera operacióri niftnlúnripfi qnc lo? ospañoles infrodiiieron 
fii AiinTÍca valiéndose dv\ cubre y del eataín» y acaí»o de!«pui'< drl liie- 
rro, fué la fimdición de cañones que ilernan Cortes llevó á cubo iriuy 
poco despnés del descubrimiento de las minas' de Diasco en inso, ]>or 
el soldado Franeísoo Alanís, en cuyo distrito se estableció también la 
lundidón de minerales de plata (**), aunque sin grandes resultados 
prácticos como sucedía en el Perú, basta que Enrique Garcés reoo* 
noció el cinabrio reducido á polvo, que usaban los indiop pnm fcñiree 
la cara, y al que llamaban /im^w'. Ili/.o con cs-te motivo, en lóóT, re- 
petidas y muy útücs experiencias cu la^ niinu.s mismas de donde 
procedía» necesitando recorrer al efécto las provlmáas de Caxatambo, 
Guaylos, Guama y toda la cordillera hasta Guamanga. Débesela pues, 
ai no el dcscui riiniento del axcgue en América, la revolución eco- 
nómico-industrial que ocasionaron sus experimentos y ensayos en el 
beneficio de la plata en el Perú (***). 



(*) CéU «dicfúii n- UInta.- Quibtttnlar )lr 1 , j l'i'n, oro f pi'drai, OMifbraic 4 tan Xtft» llfiilv*, y p r 
declancUin de clliu. }It'cho jior Joan dn Ar|>li« VUIafafle .... Marirlrl, Gaillcrmo Dn)u;. I-SSH, con el 
rc<T»U) clcl aalor. CoiwU de cinco UI>ros ó »'■« t!n<! nms qiif lit (lición anterior, lin|M-<-n« i>or K«r«An- 
d« Je CúrdotMien 1472. Sepln dico t\ mi " i Arf;' jior no Iwticr «Ido Wrn entcndidn» Ia« m^i'' rin-i cí- 
pOMlMen la prímpru edición, poblicada ui)iciuiieiil<- iMDt allanAr luí difíciiltAdt» que rxpi'rímuutHlian 
Inpbtero* y lapi<laríos Ao nqnel t¡emi>0, •« vlitublliritdo n dar A bu obru muvvr r^tcuMón cKcríbicndoU 
e» «iNva— JGb 1<78 m Rtmprimieron en K«arUl Z«fim !•■ dm adlciftnM Jnnlaa. «sntcnlrsdo h» 
tM yámm» MtoM li ow» «uUkw y Im dnoo ntUntM 1* anm.— Flwlo cit» olt» aficMa étiSti. 

(••) «CiMitaüdMitoliMHuBlB Oortái Oipttáa fMcial pwSii lf«fr<tirf,ea !■ Xn'^nt Bi|Mte 
del Oote&o cnrl^ al Eaiptrador OítJih V, «idendD n dm d« » oapltalot «I iiKxto como logrA Umt 
■nSileria. i p«M qw ttlnr^ 1 miau 4« «olm> talino I anta n baUanm.* Mt aMaMdrito 4et 
Inx'^e CoDqulttadnr de Mojioo w pnUMra taolmdeBaivb: fflm>rinl«ftM|r(MHUM tf« 

I I eiirtn-i r>tl. íh1i> v oUus m<tnai«rl:o<i Je Qarcéa ae holtau en UBilitiotCHx N»cionatad •! 06- 
dic« rotoiado: « Memoriaa y UoUeruo de laa mlnaa de oiogne del l'cnl. Lo» ficja» , UM.i 
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Sobre beneficiar con azogue los desechos de los terrenos de las mi- 
nas de Guadalcanal, en 1562, son notables el Memorial y cartas al 
Rfljdd valenciano Uoeén Antonio fiotdler, que se titulaba primer in- 
ventor y attiñee de sacar plata de loe metale» por la industria y W 
nefído del aiogae, asi en la Nueva España como en estos leinoB, al dar 
cuenta de sus ensayos en Guadalcanal. Corre, sin embargo, muy váli- 
da la noticia de (juc Bartolomé de Medina fué el inventor déla amal- 
gamación, y que al efecto pasó desde Sevilla á Nueva España, en 1554, 
y conídguió practicarla en 1557, según informaciones hechas en la 
Audiencia de Méjico en 1616. Confirma, por otra parte, esta oreenda, 
la cireonstancia de haberse planteado la amalgamación en Nueva Bb* 
paña con seguro éxito, y sin pasar por los trámites y oontrari edades 
que acompañan á reformas de esta importancia y trascendencia, á 
poco de la llegada de Medina al suelo mejicano, f sin más arfe que lia- 
ber oído decir en España (jue con azogue y sal común podía sacar 
la plata de los metak'S á que no se hallaba fundición» (' j. i -a idea de 
la amalgamación partió, pues, de ü^paña, siendo de notar que españo- 
les fueron ios que trataron de introducir este prooedimiento en Alema^ 
nia á fines del siglo xvi, conserv¿ndoee en bs archiv<» austriaoos un 
documento citado por el Barón de Born, en el cual se dice que Jnan do 
Córdoba ofrecía en 15S8 A la Corto imperial, extraer por medio del 
azogue la plata de c uaiquier mineral con muy poco gasto y en ocho ó 
diez días, l iieu, por haber trabajado en minerales de desecho y esca- 
sbima ley de plata, loe resultados fueron poco ratisfactorioB, latneo' 
iándose 06rdoba de esta circunstancia, comobbaoe el escritor alemán, 
de que tan ligeramente ae hubiera procedido en nn asunto que tanto 
interesaba á los adelantos metalúrgicos de Europa (***). El procedi* 
miento de Córdoba se puso, sin embargo^ en práctica en 1692, en las 
minas de Kuttenjberg. 

Muy superior á sus contemporáneos en esta clofie de conocimientos, 
el ilustre caballero Bernardo Péím de Vargas es uno de los que en el 
ZVT escribieron sobre ciencias naturales con más elevado cri- 
terio dentifioo, si bien contrayéndose muy eapeciálmente á cuanto 



(•) A'olíi io diff r liles vects el archlro tle Ib viU* I'.n huc#, eu dcnrte r[, ti' rati rsbtir lo* doco- 
rtirntos ac'TL-n <:'.i:i b'Dcflcio de tan uldu en 1 1 fi^-'tn xvt, {«ntiíronM piTa !it lil<'iirí« de Ct^noiaa r 
para Im limbrea p&trU>s,loi tttnlos de Mvdlnu ai Invento mu notable y mi» cninKwndental de aquel 
«IkIo, j al qne piinc'palmenU> k (I<')<c d «'Xtrnordlnaiia deearrollo de la metalar^ en el Naevo Mnn4o, 
liftolm dtl BMteda Bani,UttÜ«da: Jifc'Aoded'exfnirttY let mHmtx fmt/miitda miniraii rt autrtt 
wMaMW «itolMpM^lr mtnup*^ Vianne, da l*Im|iriBuri« de Omgt 1788, oi»U«im nn cxtnwto 46 
l«dolpnilMiTa*|R«iMdgimeltacB Adiditot,UiBtdiffdtlM trnicr. Baycr, 

GttiilM^ Bowltar lI<>llu,MliMtatMtlfta4im4»l»«mrigHiiMU^ dttwMiM* 
opHMlMM*, «Diilauite loi loMlMi tu TcotajMde I» amaigoniMMn wfin la tatOMtai sm I m av» 
«WHlQa» 1» prtmm por wiUaAdtpiMatlMBlmBk», ; t-xpUoMMnStlHláarinMi 
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se relaciona con la metalurgia. Su excelente obra, divididft en dos 
partes y titulada Eepcrtnrin perpetuo t') Fáhrim del Universo, se imprimió 
en Toledo on 15G"'; siendo tiimhirn nutabilL«imo el iraiado De re metá- 
lica, que contiene en nueve libros muchos y diversos secretos de la na- 
Umleza, del ooQodmíento de toda aneite <le minerales, de cómo se 
deben boncar, ensayar y beneOeiar, con otros aecretoe é indnstriaa 
notables, asi para los que tratan los oficios de oto, plata, cobre, estaño* 
plomo, acero, hierro y otros metales, como para muchas pcrsomus ca> 
riosas. LaroUiise y otros escritores frauccáes elofíian el mérito de este 
químico y níitnralií^ta ef^pañol. considerando lloefcr pn libro bajo el 
punto do vi.-ta juai tico < orno iiiuy notable, por la exactitud do todos 
sus deUilles, y niiis especiahneute cu los que se refieren i\ la prepa- 
ración del bíeno y del acero, al grabado sobre loe metales por el agua 
inerte, (4>licación de la manganeaa al Uanqneo del vidrio, y en una 
palabra de todo euanto se relaciona con el empleo indostríal de los 
metilos. ?f itnprimió este tratado en Madrid, con grabados en madera 
intercalados en el texto, por Cosin, en 1501), y su trailucción francesa 
en Pnrís, en 1742, siendo obra muy rstirnrida por su antigüedad entro 
tíKias hiü que tratan de los inrt.ilos ■ i; ¡hk .s aunque en el fiirln xv 
el P. i""r. S'icente de Burgos tradujo al castellano la obra De propk- 
iaíSSm rtnrn (*"), mi se tratan en día estas cneationes eon la exten. 
Bíón que lo hace Vargas. 

La decadencia del famoso oerro de Potosí se habia hecho y» sensible 
en 1570 por íaltA de minerales para íandir, merced á una explof n i ui 
actívisimay codiciosa y entonces pensó Pedro Fernández de 



ntseMa M 

(M) IwflbiAwtoolw» Pr. 



■Mtito la «m e» Pém di Targu en M iMg» te Más Uiaim 
por •■ofiN 4|m M 11^ m Amécte y dal qn* ym m tMi* nutldls «■ 
lutiUaddW «manido tOmata n 0ii«Weia%i d« |S«1 A tSM. 

d» OUhtIU» qm OorecM en e] t>f'-<\ s\\ i>iultcado ebvMnwn* 



oonte Dna *er^4«ra cnelelopedtk de BlitOlte ITatiml, rnj-« rtlllmi rodnprcjiliiii imrtO! n*f la de Frnn- 
furt rn lous. Impríinl^ iwr primera Tez cu Ut:ii pnr Knvtliiiff <^ii i i.i n iir i- t cita otra» iloJi 

c^UcUim.-* ttuteriore» y »iini|ne dtwlwiuk Dtm ilc CulOliUi il<' Il74. La u-.Uíi.ci >u . ,un<oJa illce iil Un: 
«Peocce ol libro d« Im Fropieduilc* de bu coMu tDKlncki'lu <lr I itin in riniAnru \\ot.... Eii)|iríinidn rn 
1* noble eibded de Tbnloiu por Ilenriqot.- Heyur d'Alomafin á honor <le l)io* c Jv ntiewtra Sifiora e al 
I nitoa e ynonkntes; jicjibiM cu el año d i ."^i^ñor de ll'Jif. — (ur i li ci u niieya- 
i J «m gnlMdoe dlettntoa de lea aaWthm, ea Toledo ta )tt«.— fiaj- además otra 
I de lM«;4lgl«Bdom«ierMor muden» qnec«t»«l)im. lainUwnitaiimKm enüdtelqqe tNw 
felecMn ow It dente dwertpttT» d» lee plMrtee, Mm teiiew» moy pneene el rigto ai> ee «ninende 
•f «etodlft oltlee y tleUitoo de te CttB^ KeMMiet en BeiMlia. 

(•••) VemipolleaallaMtaMmeqiiBUA MI» talOOOketnlDoediniiy 
de pIaU, que lliuabwlMa lea alterae de aqeellM """******; Jf» 
T:'\niz:i^ ¡ím- vn mt vtt-o- hai iíi fl>ntn|ii el iMiga» Mfeflla, dMcRdeen él menDaciltB Bvtdgisfle 4iie 
exUte tu laDIbltoteoa Nooluital: 



Mira aUA á Chaqninbo i|ne metlito 
E^ta ú un liii!.< l.-k t.i' rni iil S^ir iiiafwdai 
Y adelanto el riqalsliDO f crecido 



Pinta de ley >' do valor iiobl<l9 
TVnc U Uem eoTuolta >' amiuai]:!, 
ruef de un quintal dti tiecm d« U ulna 
i«»de|taMdaa. 
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Velasoo en cambiar el sistoma ck» f uadición por ol de anial^'amación: 
lo que parece tuvo lugar por los añí)s do 1571 ¡i 1572, no sin gran con- 
tmripdad de otros minero», <jue habían hecho anteriormeute eiitíiiyoá 
infructuosos sobre el bcneñcio por azQgue. La amalgamación quedó, 
pues, definitivamente eetábledda en él Perú en 1574, salvando de una 
niina cierta loe inmensos capitales ínvertidoB en la explotación del 
Potosí (*). En Méjico se empleaba este procedimiento desde 1557; pero 
Velasco hizo ensayos propios, cual si se tratara de un Histema nuevo, 
por la distinta naturaleza de los minerales de Potosí resp^etn de loa do 
Nueva España, siendo jmtrt considerarle bajo este concepto oomo el 
verdadero reformador de la minería peruana. 

Dedicóse tiimbién con ahinco y resultado» muy brillantes al per- 
feccionamiento de la amalgamación de los minerales de plata el vecino 
y minero de Tssoo Juan GapelUn» s^n consta en la merced ó pri- 
vilegio que le otoigó el virrey de Méjico D. Martin Enriques, en 1576, 
\ fsiempre qae deqraés de molido el metal saque Ja plata dentro de 

cuatro días, y que ron un (]uintal de nzop-ne se saquen mñs de dos- 
cientos niaici s de jilatn. y (¡w lo tentra lieeho y acal>a<lo y puerto en 
perfección dentro de tres niubtó>. Ciipelliii uiHiguraba, adeimls, al 
Virrc}', que de algunos minerales podría ^car la misma cantidad de 
plata ¿ que se refiero él privil^o, sin perder azogue alguno (**). 
Fué, adonás, este ingenioso industrial inventor de la piesa iiM»aH«. 
caprina, usada ^ la destilación de la amalgama y que constituyó 
un notable progreso práetieo en aquellos tiempos. 

Siendo el eonstante estudio de la minería de Nueva España el des- 
cubrir un ]ji ()ee(iinaento en el beneficio de la jilata que oeasionara la 
nicnor perdida posible de azogue, el bachiller Garci iSáachez, persona 
de las más inteligentes y expertas, en un testimonio original, que 



(*) Como premio áf lo* prororhmo» ntnltadoa olit^nldot por raU retenucn iMllllaMMVllSa^l 
vimr Fnnolaeo d* ToMo Um mtiohl * T«Imm. por te vidai, dt 171 |*m «■ il nftrVUtmto 
d* ITMifiviuatft M Valto á» X*«m, por cédula 4» 4 «• Mayo d* lMdi.^btaB mimm teUan ddo «m. 

rr< 1 'tn^ nii IMIiiaMgWiMmliaiilMt y aetnircxartm á btMflcter en t MR, tleiMlo U clatiflnrion 
l>i iiiLi|xi; Je lo* Bifiianta d« t>late la de fMei't, nffHllot y mirfalMr toi piitoeros como Vx m4« par<«, 
m li«n«BcÍD)<an dirrctRDKDtc por az«vn< ; lo« n<prt//n« (enlfni» «o> n i. lij lt p, iiili i-rulcit il' lobn' anti- 
monio, etc., Artrcntlnon), er«n objoUi utiai lorltóti prvirlA y ú vcco« jif u ri.i K-ii» ficin }K<r fuitdi- 
rtóli. «lu/í/f i ! i-ii ^lsiii 'Ir 1,1 t'uiil Ind ilij loí |íiC'3« r r]f>.'nl (iiliilji nativa iJ»t« 
TItri'a, eto.^, a &guii 4jrfdíiiuLiiui'.iii vijús u c Ijíh «c iln ulia lI trat>micuto nuta {«^vrmblei — hX pro- 
docto total de lu minaa de«l« an il< iinirni» ):iu>n > l :>fio ilc l'Bil habla »ldo de 820.91 3 893 daroí; 
liabiendo Uceado & conUir la poblndún (le Totoei corea ili: i¿o iiO(i babítantei ra 1611 ngABOOnitaM 
piuIrAn qae en dicho afln htzo l<ivantwri Sc*-ociado Uejarano, Presidente de la Al^knola S« ChaiOM. 

( ° Mauaiertto aat A|ml« qm 1 1 eamma en la BlhUgi«oa Kaaioaal alcadit ^ a» tata on» 
en «1 que conatam laa m^fimt lgMnS«|oI'««ilBdaa UantauoaB «I InwSoío par aiatni, nidtaMa la 
adldóiidaaaliiiiiatB,gB|iaqaM(aDllat»dtoalM«)yaatHaral «aoMIOk tado idaa da 1m proponloiiei 
d««adaraada«atgaii4pt«HcB4ca,afCAataiiMiinl«aBSalMBliMt^ da 1» oiwneUn 



empieza on Potosí, ni ir)8S, jirobó ser vi invuiitor «U'l liciit-fioío del 
hierro, ya adopta<.lo vn 1-'>S(5, dcscribieiulo la.s moditicacioues linchas al 
efecto en los métodos wnocidos, que consislian vn la adición del azogue 
con azufre y arena ó relaves, guardando ciertas precauciones y ende- 
tarminiuios periodos, oon lo cnal oonaegoJa sacar más plata ooa menos 
consamo deasogne. Aconseja también el empleo áú hieno, habiendo 
sido este minero el primero que indico el uso de la esooria de este me- 
tal. La declaración de Garci Sánchez fué publicada y preñada en la 
plaza y calles de Potosí en 31 de Octubre de 1588. 

Disputan, sin embargo, la prclaciún dd invento de todo cuanto se 
relaciona con el beneficio déla plata, empleando el hierro, Carlos Corzo 
7 Ueca y acaso también sit hermano Joan Andrés, puesto que en las 
diUgeacias para averiguar lo que hubiere de cierto en el nuevo bene* 
ñciode los metales, lamas y relaves, descubierto por ^tos ingenio- 
sísimos industríales del Valle de Ttotpay en 11^7, se describe la 
man-ha de sus rej>etidos ensayos, en comparación con los métodos 
antiguos, siendo dt> notar que la amalgamación propuesta por Corzo 
era en frío y valiénduije de hierro muy dividido, á favor de un aparato 
del mismo invmtor, lográndose, en efecto, mayor lendimiento en plata 
y menor pérdida de asogue. No es menos interesante otio manuscrito 
referente al aámo asunto, en el onal,y pot vúrtiid de una providencia 
del Vírr^ dada en la dudad de Los Reyes en Enero de 1588, se 
hace una reseña hiftóriea de lo.s métodos cntonccH conocido!* pai'a 
el beneficio, desde la e.•^coria de hierro, euya iniciativa corresponde 
ai bachiller Garci-8áaciiez, y según utroü documentos de aquella fecha 
i D.Gabriel de Castro, «cuya invención, dice, salió buena é de ella 
usaron y usan al presente», hasta la invención de Cono, que con- 
sistía en «amolar hierro en piedras, edumdo las moleduras delio 
mezcladas con az(^e, etc.* (•). 

I*edrode Contreras descubridor de muchas minas del Perú, perfec- 
ciono los hornos llamados de javeca en 1596, que ya se usaban en Al- 
madén umcho antes de 1557 y continuó este !>i&tetna de l)enefício 
basta que en inventó D. Lope de Soavedra para la destilación 
del asogue en las minas de Guancav^ca, los hornos tasoombs, los 



Mta Iw pndMiMi dt QouMvMto 7 p« la tiatolM vriitnd«aifc-'BlpiteHaniMitod»«itHal« 
Ht iMlliahlIlta Ü piwtodd MOía« 4 eutnaUmptmntlIV*'!^ produjo i Im Cm¡u» Reah* MMMM» 
pcMM «teaSo; tMLOWd nyando. 7 nuw él «MkOOO «I Uwno. h». prodttoctóli total átti» Wl 
harta IMtaaocoMAtls.osl qiiiiitaii~< ki r Ai^^ma <¡ic.- igm i tinnipo. M iiili t ai» lia O mom i^H 
n aBo 000 oto», BHM ocho mil quiouúMi úe axogne , y muí máa. 
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mismos qup on 161(5 introdujo en Alniadón D. Justo Alonso de Bus- 
túniantc, 3' que todavía están en «so sin que los modernos adelantos 
de la Química metalúrgica tengan mwchn que correcrir y menos que 
censurar en aquellos aparatos de un sabio é ignorado ijspaúol, quien 
obtuvo por su iuTeoto dedicado al Rey, un 2 por 100 por tros vidas, de 
todo el acogae que se sacase utilizando los hornos de so inyenciÓD.** 
A Rodrigo de TorreB atribuye d. F. Aeoirta el aplicar el ieko ó esparto 
para dar fuoíro A las ollas en el beneficio del azogue; siendo también 
muy notal>!( la Memoria que en 1591 escribió Estupiñan Calxsza de 
Vaca, de lo (¡lie debiera harcrse en Tarama para el beneficio del sali- 
tre que editaba á su cargo cou d^tiuo á la fabricación de la pólvora de 
laa Armadas Reales {") 

No se limitaron los e8i>a£loleB en el Nuevo CSontinoite al conoció 
miento y explotación de los minerales ya usados en Europa, sino que 
estudiaron y analtaaron otros con más ó menos fortana, si bien mo- 
chas veces cotí grave riesgo de su vida, como lo hicieron en Iñ'M y 1538 
Juan Sánchez Portero y él dominico Fr. líláa del Castillo, siendo justo 
cnnsip^tiar aijuísus nombres como debida nuiestra de gratitud de la pa- 
tria, porque si la historia ensalza y con razón á Plinio bajo el punto de 
vista de su amor á la ciencia al perder su vida por descubrir y estodiar 
las materias minerales del cráter del Vesubio, no menos elogios me> 
recen estos insignes y hoy olvidados españoles que^ luchando contra 
toda clase de contrariedades y peligros, intentaron una y otra vea d. 
cstudiij de las materias ígneas del Volcán de Msisaica en las málvenos 
mismas de su cráter. f>a dr?rripción de estos esfuerzos es por todo 
extremo curiosa ("•) y aun t uando no hayan producido los resultados 
científicos que sus autores esperaban, prueban sin embargo una vez 
mas la abnegación, el entoriasmo y la firmeza de voluntad y de oa^ 
rácter con que no pocos de los españoles residentes m aquellas solc' 
dades ctmtriboyann al conocimiento y explotadán do las nqoesas 
minerales del Nuevo Mundo. 

Todos estos trabajos y adelantos en elramo de minería por hombres 



o El nao de ia ¡rntU aia. be iaUitlaio en 1m iniflM del Perú por to« a&o* (te IMS, no llegando á B«pa- 
fi» nU InnoToclón tiMtit 68 nlio* mis tacda Wgto aSnn •! SNMilldO MOBtnIlM •!> ■DI MhhhÍKI M* 
tiKVM y modaniM del Ferú. «11» IMt. 

<**) RelacUalKimda InMentMqMbsym d VotaéadaVMidcm, «ne ta indlM Uuiimi Infierno 
rnltpravtaHtadt RktiMO^<M B»rd«l«iir, MlMdk«Blt«liid>dd«QnMd»4otoal«BWfiortiMik 
* t.«d» Oetnbraa* llH.|Mir SIimImi Varto» Btet M OmUU» «atUA aln KttntU» a* awwii 
caHan qo* 1« da en eotDtMOanü, loaUalaBáo qaa manó |[^liiti,4JiuliMBto anjr ta nwiarta 
que ardía en el volcán qac llan-a de Vaaaya.— lil Oohrntedw da UlearafO* vteodo loa pellgroa i qne 
so cxponian r-'n-, rn-. t i-i tiiiii;'. í ' ntinimri.n hu" ví-';;í- »1 V<>lcAn, df cuu'. protísti' I\>ncro, acn- 
dlendo á S. M. <iakn It otorgd on» B«al provlsMn ¡ la merced de algnnoe (ooaoa («uti protecpilT wat ea- 
tadloi.*'rittBáadiii i* OTkdo IWIita yi daioitpto m naMtt pnoii^ 
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que DO babian cultivado gns talentos en el estudio de los oiendas, 
canpan, pn verdad, la mayor admiración; pero todavín ruiednn como 
obscurecidos, y ensebando termino, ante el preclaro nombre del insicrne 
eclesiástico Alvaro Alonso Barba, natural de la provincia de Hueiva, 
qu« pasó al Perú ea 1588. Consagrado espedalmeate á los deberee 
de 80 sagrado ministerio, no ol?idó» mo embaigo, sus aficáones meta- 
lúrgicas, recorriendo al eleeto las mis ricas provincias mineras de 
aquellos países, logrando alcansar, dospucd de repetidos ensayos y 
prnehas, una Tíeal provisiAn para el beneficio oxclusivo do los metales 
eu caliente ó jior cocimiento, dp!sciibrimient<;) que hizo en 1590, y que 
permitió, sin embargo, emplear á todo el mundo, sin el menor esti- 
pendio, siendo tanta su abn^ación y su vivísimo deseo de ilustrar á 
los mineros, que escribió, además, un libto, fecibido con universal 
aplauso, titulado: Arle ék Iw ««toles, obra verdaderamente elAsíca en 
su linea, basada en experiencia propia, y llena de procedimiento.^ tute- 
vo.'5, qxip los cscritorc? extranjeros tuvieron por Útil síglo y medio más 
tarde, traduciéndola á varios idioma.'^ (' ). 

Dotado de un espíritu de investigación profundo, el laboriosiaimo 
cura de la parroquia do San Bernardo en la Imperial de Potosí, y 
dnefio de los secretos déla naturaleza ra los subterráneos det Nuevo 
Mundo, bailábase, sin embargo, muy distante áú movimiento inte- 
lectual do Europa, viéndole obligado á I)u.scar en la escuela de Aristó- 
teles, en loa libros de Discórides, en la Historia de Plinio y aun en los 
textos lúblicof, todo cnanto la antigüedad atesoraba dentro del san- 
tuario de !a ciencia, y aun así no pudo olvidar el vulgar aliciente que 
había inspirado su obra y la clase de lectores á que so dirigía. No obs- 
tante drculó en breve por uno y otro continente, por la novedad que 
ofreeian sus procedimientos» hadéndoee una multitud de edidones, 
que dinon Asu autw reputación europea. 



(•) Remitido <cX monuKrito *i Comejo por el virrey LUarazn, m pnWloi |Kvr tiritner» vex con pmb»- 
doa tu vi toílo i>me>te tttolo: .trie Im m'ttit.t en qn« m <Ti-<r:ii lI ver Ud. ro li.tici'.io te lo i le 
oro, j píate poraiogue. Rl moio de (jn lir.oa toikx, jr como»': h:tn Je rell.-i.^r. y itiutrtitr uuonUt otrw. 
Compuísto por el IJoondado Altero A.ou'o Barba, nulnnl il • ^^ villa de "L^^»■■. en tu Anialacla, cnr^i 
«a lalmiNtial >1<^1 l'oCosI, do 1a puminUk de S«n BtniBrdo.— Madrid, Imprenta del Reino rn 1640. 
fa ielai|!fÍBlii en Uadríd en Um. 1720, 176H, 1770 y \MZ mU úUitnn An acabur, Bn CórJot» en 1C7S, 
y M LiMPor «1 Tribunal do Minería e:i 1KI7. D^^a la aeif unda «dieláa m a&idU et tratado de IM 
•atlSOM ninat d« EipalLa , por D. Alonso Caatrillo y Laso, — Fb6 tndMildo «I Ingl^ por Durt», 
OMktodaSkoAwieli. I<aadmi.lt7<¡ «I «leioAB, Imima» ui Hambargoea M7<} rmnofort. \7U, mt, 
y « VimM B« «mía}» al IttUMQ Kkia ^laTO liBlMm «I IWt; Id tiiM^ 
daVlllMiMBMto«atni4 1720. ae^^I«(oull^7 0tmIlorIMgl•l•])^b■nl^r«w■lt•14^ 
UtHMn^iuTmrUtlIrtr' ttdeiinrifitrlHmiMS, mi, oim alguiiM «Klnato taatfbrwteTCm 
du Vargoa y de Carrillo y obtervacionca soim U utracciün del aannria «a iM ailaaa te Almadén . Eat« 
itllinM cdiai<)n (a¿ rtiinprcm en el Hay» en 17SS. Hlio tambl<^ti an extracto 6 oonpendio del libro d« 
l;iTl)a Mr. Il<vkmiknn, iiniiro.iu .m \j-ay!.¡; \ \í W-ú, comiicinUu .jiic si? |.Til>llf<') en frauoéJ CB IM Mf 
motrti pour tcrttr a ÍUlUvlr* litt (¡«coucmtt, Faru, l ¡a3 *, y en ingles, LionUra*, 1 79*. 
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El Arte de los metales, que conatitiiye aun hoy un curiosísimo tra- 
tado de metalurgia, está dividido en cinco libros: el 1.°, irata del 
modo como se engendran los metales y cosas que loe acompañan; el 2.°, 
del modo CMnun de beneficiar los de plata por azogue; el 3.*, del be- 
neficio de loe de oro, plata y cobre por oodmiento; él 4.^ del beneficio 
de todos por fundición, y el 5.°, dd modo de refinai'los y apartarlos 
unos de otros: escrito todo con una gran concisión y un caiidal de co- 
nocimientos prácticos que han hecho de este libro una obra notabili- 
bima del benefício de los metales, como no la tiene ninguna otra 
nación de Eiu-opa (•). 

Al volver á Kbpafia tan floetrado como desprendido eclenástico, en* 
trcgd al Inquisidor general una Memoria ó papel, como se llamaba 
entonces, y cuya copia existe aún hoy en lafilbilioteca de la Academia 
do la Historia, en la que da á conocer lo que se entiende por metal 
l)lanqnillo, que principnimente existía enlos contornos de bis minas de 
llío-'i'into, y las experiencias que para su aprovechamiento se habían 
líccho con muy escaso resultado práctico, tanto en España como en el 
oxtrangero, añadiendo cque tnvo noticia de él en el PerA; que hisope» 
si mismo numerosas pruebas y ensayes, llegando al conocimiento de 
que se compone de antimonio, asufre, y pbmo; en algunos cobre; en 
todos mucho hierro, algún oro, y plata», siendo verdaderamente sor- 
])rcndontf que la Química mndorna, con sus extraordinarios adelantos 
i n los métodos y procedimientos de análisis, arn?e en cí^ta escoria los 
ini.snios componentes que determinó Barba, inliere, ademiu*, este autor 
do sus investigaciones, que el oro en d. blanquillo está contenido en él 
hieno, por cuya rasón pasaba inadvwtído de muchos oosayadores, y 
su descubrimiento le induce á propon» un sistema de beneñdo^ cual 
es el cementar d cobre de las aguas del Rio-Tinto sobre d UanquiUo 



(•> IlEa|iaeh>d«lbeiiaB«iQ«|«lMintnnlMca «nUrnta A|Mir«adMitiilt^iiiaatflc9titUclMe4i>iM4B» 

■w>1to4* «MMr )> Ity 4 IM niMiIai por wnaf» ilv pMid* nloooMno, j Mnamote liMnM.OoBatli- 
imMeMutataAradMtapamtratariBiicllnimiatai. ydMpnte denallarludlIwaattKilMNatlMCk 
iMMd««ttaldM*«it« objeto, 7 Im opmdoitn príliminarea de U aalcinación,lioinMd««iM»Te,ete-,ta- 
<ll«« bn iiieielM con q>i« »^ func)«n )o« metalrs da píaU. Sírds i ecUi forrn» do tcw en«yo« dad- 

miJtlooB (lo I,i i ln'ii. y lí-.ori|i.-:,,K licntfioio en li Tiioí .in rrvLTl' To y i-ii^U'il iiiM¡ conM^raa lo 
rl último Ubiu a la oü}>eliüí .11 ik lii jJiit» y oro, |m?íiii Iia ú<riu» 3 tiiUji'r«;i 1- i;i iIl' ccipe!»» (cvii- 
ilr&dit) coD odrcrtcoaia», auii ho; npn>cli>b(«» tiAtts I* di»|ine>lción y duraciún x\e , r'.iu « lu-nci ¡a 
lie la plato dd cobf d* motiTO á dMoríbir la fuiidtciún do inix» de liciatíou a io» proe«ilinr.. iit >! \ 
que alo* m mmcloii; fl oro le del cobn; tronvirtiéudo ente en aalfuro por medio dcUkt^x-tii^u r.ni 

ttXufm. |>nlveríz«Ddo ta meselA y «antBtiéndoIn A la ani»lp»m«ci6n. L» pnsrcntcii'm del iutu» (ucft* p»m 
rriurer i-l ora d« I» pUta, ni ooym riMBa da nna idea do l«* rotorin* intinlndA» de borro, qtie iwra 
rita ql^to invmtó d uütma Bub»; d «mafo piovto imi* «l oonoelmimio de U nesoi*, 7 de aquí l» 
qMliD# UanHiw<a«iMii«KMi.7alpnaadlalMi«0BHdA «n él apartado te mIm natariea» Sb^ far 
cimifití^ «eduatnan «ateowdoao ttmtado da ■8M*ntea«i«a u» aawcMaiaan» akgiaiiaB nata» ya 
«ltaJ*lea Siaa, HafU jr Bm ne«ata>. 
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muy bien molido, obteniendo un cobre aurífero, que propone se funda 
con plomo y se beneficie por uogae. Indica el medio de hacer loa en> 
aayeededidto metal oon auxilio det agua regia, y oondaye manifes- 
tando las cxpcrieadaa que hizo sobre las demás escolias oobrims del 

Río-Tinto y do otros puntos de Andalucía, encontrando también oro 
en ellas, hasta dos onzas por quintal, llegando en o] blanquillo á dos, 
cuatro y aun cinco onzas de oro do veinticuatro quilates (•). 

Tan i'itiles descubrimientos y nipidas mcjoraa en la explotación 
siempre credente de las minas, tanto de España como de América, 
dieron resnltadoa altamente provechosos, que los podena pAbliooa se 
propusieron estudiar, abriendo primeramente al efecto nna informa- 
ción general acerca de la- minas de estos reinos y del metal negrillo 
de Potosí, al terminar ya el siglo xvi. Llevó á, cabo esta comisión el 
administrador general D. .TLr<'mimo de Aynnr, ríH^orri'^ndo lo*» montes 
de Toledo, Almadén y Martus, y los términos lU; Linures, Audújar, Ca- 
zalla, Guadalcanal y Falencia, y presentando ú 8. M., después de esto 
^je oientffíco, más de quinientas maestras de minas de diferentes me> 
tales, oon experiencias y ensayos de la mayor importancia. Se impri- 
mió cate notabilfaimo informe en ValladoUd, año de 1603, con el titulo 
de Respuesta á lo que el reyno preguntó aceira de ¡aa minas deshs reinos y 
del metal negrillo de Poí'ísi arf»mpañando al original im libro de vi- 
sita, en donde constaban detalladamcate todos loe actos y observacto- 



<*) Este «Krilo, el último a«^arament« ciel ind^c iii^rnicro } cnralk la ver :¡i- Kmi Tiartrniúo do 
l'i .lera 1* (««ha de SO il» Kebroro do ISSl, en Madrid, lojriStiilom vn «I ; r:ii;'-r lArrafu luqiio dí^m: 
• Por facrp DUwnantro Sohor BcnrUa d« diiponer d« uil vid» y p«r«ona úf iMHWnrm qao no ptKds 
poner en ezecuclon, lo qai deipooü do oroeliB' cxperí«ncía« h« ulcaii/jxlo, areft» d«l mndu qoo tt- ha* 
«le tioniSuliT ki oteorbi j UMiqaUto dt qflenbimilMi lo* eieorUlM f fnndtetoaai 4t tot ntiMcalM ar* 
imMKm éá 4«i»tol», dio w mmid 4> V.niou. MttFitpal, pan «ovio tMfipdUlMtBMrTtgto 
d> n lii«iitai f bitk d* iM mmUoi «..» T Dtot^lwM aftwto, tbwtdnaflo oon» !• •«««(«■ 
ttilM<«eatlutiwl* «1 «cttMoo da fonmr «n nwbcwiMBlof de te proriMtada BMits TodudaiM 

oirdillomi artiAcialcs, qac Ijk rxrlotaclún niuiana no* dejá «oao doeWDlM t«ti|M d» W mbtt f pfc- 
<1erk>, bien patáe aflnnar que hay en ellm un iaoompariililo tcaoro. 

El jffe del Ai • l r. <■ If ^iiu.incaJ, D. Too^c ' ■ • i liez inMrt<'> esta Bc-iia«í a cii m ■ S', ■i.-ía hlUó- 
rUa df Un laiaat dt tiuciiliiHiiiutl, de«de mi <te«cnhrin liento en lüSA ha^tA r|ae dejiuroii de ¡ahiurK por 
rnenta de ta Rvol Hacleodii.» Kn ctt« tnlpmu Arrliivo cTisten mnlUtiid di- conooione* d« mluaa en 
Aiiii^Hcn dadia |ior d tinrvntdfT á particnlare* jnirn beneficiar todue l<>« mi-talfii; } en el <t<! la Coro. 
I II d« Ara«<>n ••»l4n ln« de KcJIi c II con iviial obirdi. pnr lo qni' » p Sicre 4 tiiicotni Ti nln^ula 

La BibliotMK X«iii«nBl lo iBlaBO ^1» la doadiNDla de la Hliteria. goacdao taubMa ifaa número de 
a«ruii>«atoa IntBttvaatlabiiiie reflwenta» i, UwadMMde AittMea j «nwditawiü» andiMH OránuoM 
4tÍM rimpa.MRciB de m «pTateeMn, ileado notaUe ana de D. Antéala deKewlesa. didaea lUitle» 
nt lUi; «a la qac laaiida « q«e la* iIccMte 4 toa (ndlee «Alo ee eoneedan pai» que tnlann tafla, adelNa, 
hagu caM 7 etna laic^labefett ao para Mear netut nt Hcarrcnllo, ni tiacer tratmjo aignno deot» 
d« la Caía de fandtrUii 7 adnaelAii. De vtiellu rUndu arriba d« Telntr 1ci;ut>, nlnpüu ludio pueda 
ln»«T»e Ci-n: 1 lo . in . .inecte ton ra cc niiiii i ■( : n Potosí eiistlj» la CM«ttimlire de que «A I"* ojie- 
rario» de ciiíl.v 1j 1. it'i.i In leH [H'rTOitjeiie la i ii' r . I.i i Intxirea de ln« tnlna» ile»»!'' el !»iioel>e«»r de 
rtkda lábado biista <:1 I , ¡mim» r ;i' iir ihíihtiI ■[ lui^'n-itufiit-' | ii '.)• .--..u, liít.-ii i u jriiJo!'' 

ootM lianBa&o* 3 dejando á beneflciu del arogaero ooa lerucra pattn, en reconocioileDto del dominio 
y delaieddlaibwíiai,ham<aa,el». A eaiae«|ieMilaaaelMlliMli*CtqM*iiM 
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nes de su itinerario, ensayes de minerales, etc., libro que probable- 
mente se habrá perdido, si no se encuentra en manos extran jeras, que 
tal vez hayan \itilÍ7^do la ciencia del modesto sabio español, no cier- 
tamente ca favor de su patria. KennUa también Ayanz varias tra- 
zas é ingenios, A fin de que se eTaminanen por los matemátiocMB ó inga;, 
nioroe de S. M., 7 diesen su parecer por escrito, ifira él piimero vn 
peeo ó balanza sutíMnia, con la cual hizo varias pniebas en presencia 
del Doctor Ferruftno, encargado de informar sobfe estos proyectos; el 
segundo tenía por objeto hacer dulce el cobre que participa de hierro; 
el tercero consistía en diferentes cla?cs de hornillos , entre ellos uno 
para desazogar !a plata y ¡laia fundici^ín dt- azogue y azufre, con dibu- 
jos y mudelotí líábilmente ejecuiudoá. (Jira de las invenciones era 
el dar aire ¿pesco ¿las ininas y á los aposentos, y que las chimeneas no 
hagan humo; otra A subir piedra 6 aguai con la traza para medir la 
fnerza de todas las mAquinas; 7 otras, por último, sobre riegos, des- 
agües de navios, etc. El Doctor Arias de Loyola dió también su parecer 
acerca de los ingenios invi utados por Ayanz, liacicndo especial men- 
ción de uno «para que ]nieda durar un hombre debajo del agua notable 
cantidad de tiempo» (' ). 

liesulta de estos y otros informes, que debiéramos conservar en le- 
tras de oro, según dicen con gran entusiasmo de amor patrio, muy 
digno de aplauso, los ilustrados eeerítores Maff ei 7 Rúa Figuecoa, que 
al terminar el siglo xvx se vieron 7a en Espafta la balanza de ensajros, 
el dinamómetro, los hogares fumívoros, 7 la escafandra, ó un aparato 
tal vez máí» ventajopo, inventados por un eopañol y como ó\ hoy olvi- 
dados, y que, teniendo en cuenta los conocimientos de aquel tiempo 
en las ciencias físicas y en la mcc<\nica, merecen Ilumur la atención, 
por cuanto forman algunos de estos descubrimientos uno de los títu- 
los de gloria del siglo xiz. 



(•) La f'-Oívci'.'.n dfi etta i'\[*iicijci« es ;an ruidiíA, íjue bien OWrt'Oo hi trn^ladinins íí rontinii-icl-iij; 

«Quericniiu v«i M. enUj ' ^ircci i mai ilailaiio, dice el Intnnue fué con sos ((kler«« por d rio de e«tA 
clndivl do Vullailoltd al Janlin do I). Antonio <^ Tnleilo dond* hnbo nmclw gente. Ecbó m Mnilwt 
debiif o 4«1 igiik j mi cabo da mm Itoi» te maiid^ (•Ur &.Jt^f «nmw fHpandW debajo del agm qw no 
«BMte «Ifr tía |MMo pofiiw M biaiiil» Hni, «giH* S.l^ 

•Mr d«laJ«d«lacim«id»tltieigiwqi»9adkNiaiMryimtcatiirliiMd lniabn.qal< 
riMtlnMr«iUprari»pprotrMdoe wmliuMqm namim niMadaiIrMMii.jr mMmmr mb lo 4M 

S. M . iDJi* gntamdo 1m demU ijarcc^rv >, como m lo dlie, y loa di. BmpondM de allí i «utro diaa 
(]ue f^rdMi la Heniacte de Imt m:W}ulnni que le habla da<1o liai>ta qne Im qntilera ver, pnei por nía 
machu ocopaciones no lo hacia ciuúik os v 

D. Fraocifco Ocsnipo hAbla ja í frreiüu A D. FiajuticAv do. Mr-inl. /;i Im-ia ti aiio de 1660 conrtniir 
jmn i l btriMociaiicnui lie Uu-uLilainal lio» Ingenio», unoj ir i ol '1' -aiciic de bu' minas y extnccMn 
de lo« mtticnücs y otro de luelli» que fueeen más ecinómloo* en U íaeim nmtTii y qm rropt*rcSoM> 
ten A loa hornos corrlentei de vleuto miU fneitee qiio luí de loa fuellea aiitígiio»: i'n.Tu< irit,-vn)ai n 
«mtttofunm eio pérdida da Usmpo. dando nuyoM reanitado» loa taallea tfm la otra iat< t B ln ». 
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La BoTÁ>'icA , üieucia conocida desde la antigüedad mas remota en 
Io8 nüBtorioeoe oonfiues del Oliente, y oomnniGada A Europa por los 
españoles» no podía menos do aae objeto preferaife de estudio en 
nuestra patría, atribuyéndole desde los tiempos más aotignos nnagran 

importancia médica: tanto que los farmacéuticos españoles fueron los 
primeros que se organizaron formando cuerpo científico en 1441, y los 
primeros también que dieron A luz. una Farmacopea completa (*). Al 
eiitudiú de las plaiitaei orieuLalcH upuiladas por los árabes y al de las 
plantas indígenas ó peninsulares, becho'por hombres tan eminentes 
como MÍ06, Jiménes, Fragoso y Tovar, añadimos el de las plantas del 
Nuevo Hundo, en el cual brillaron Monardes y Hernández, oontcibu* 
yendo así, más que ningún otro pueblo, á la formación de la Cikncu 
BOTÁNICA, de tal modo, que, cuando sus mAs eruditos historiadores 
6 1()< investigadores modernos han querido escribir la historia de cada 
plauu ü determinar el origen del conocimiento de sus aplicaciones, 
ban tenido que acudir á nuestra antigua oioioia, pregonando los 
nombres mismos de infinitas plantas las gbxías de loe botánicos eepa^ 
fióles: Akramia, Quena, Mimiarti», Jíonorda, (Meda, Ortegia^ MieomOf 
Tobaría, QuilesiOy JfutíMs,.^ Y b61o así se comprende que eruditos his- 
toriadon s extranjeros afirmen que las obras de Monardes y de Orta 
han sido traducidas á casi todas las lenguas de Europa, y que de ellas 
y de las del i'. Aoosta y Hernández han tomado ellos mismos las pri' 
meras luces de la Historia Natural. 

Siendo imposible, ¿ no escribir una obra eq)ecial sobre este asunto, 
citar, siquiera brevemoite, los autores botánicos españoles del ú- 



(*) CemtonNf ptvirmneopohrm» JkutUmmthmt: in nltdktait Mopodtti * "KtatSmo Soteno tMUiido. 

Barcioonctui»: intcffrn sntiquonim moiottati mtituto FaomtiaOottboliinou Imprenum in prccUn 

■liiuu). lUreinnne |*r Petrum Monpfíat, (miicMíirc itirtente «rtf : «t Colliglo |ih«rm«c«poli»rtim. pre- 

iii<-ti' ri; ¡UU): pro;>lt> ilwSn» i t|M'ii>li vÍ(.:i-^i:mh m-í- imí i. Mi n S. i t.-:nl'r¡^. A 1. 1 ü i < i ti t M ; ' \ \ X V. 

Ka» Uuubl^n maT notal>)<' 1a ('t<\c-rli.i irr rii'i''.r,..rur7i r,n,7ri •,¡/tu¡íiauu*ium , impftsa ea '/juragott 
en 1S6}: ílm l i nuts anUt-ui v.^-.i v i r.i 1 1 f\\riH,i.-.;r,i ;c \\iiTO Benedioto Mtttco , Moritaen U97, 
jr pnbUwd» en BkicsIoo* ra el »Ao U21, wgún BemáBdc* Monij<>o. Ba llSt pnbUouon tt. Beraaidlno 
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glo XVI, muclios de ellos desconocidos completamente de los más in- 
tiiguea naturalistas extranjeros (*), fijaremos, sin embargo, la atención 
en algunos de los m¿s notables, principiando por el insigne Nebrlja, 
qnien, no saUsfedio oon él lustre que le daban sus obns gramaticales, 
históricas, filosóficas y dentlficas, tradujo oon comentarios de gnm es- 
tima, y publicó en 1518, el Dioscórídes (••), único libro que se estudia» 
ba en Europa, alternando en importancia con las obras de Plinio, y que 
adicionó con un vocabulario griego, latino y eí-pañol de las plantas me- 
dicinaltííj, que íué consultado durante todo el siglo, con aran provecho. 
A tan ilustre escritor se debe además el haber constituido una verda- 
dera ciencia con la Botánica, abarando, ó mejw dicho, suprimi^do 
de su estudio aquellas pueriles é indigestas observaciones, producto de 
la Astrología ó do preocupaciones TUlgaras (***). 

Contemporáneo do Nebrija y délos muchosingenios (jue florecieron 
en España durante el venturoso reinado de lo^ Keycí? Católicos, fué el 
insigne Gabriel Alonso de Herrera, cnyo tratado do A trncultura señala 
uno de los tres grandes periodos de la agricultum patria, como acon- 
tece con las obras no menos reputadas de Columela y del árabe espsp 
fiol Abu-2acaria. (Soto que loe estudias agronómicos no caen directa- 
mente bajo el dominio de la Botánica, sino como una de sus mi^ 
importantes aplicaciones; pero om^ón grave en esta reseña hubiera 
constituido la de una oljra que, como dice un escritor moderno, ha 
sido el troíjuel donde pc han vaciado multitud de libros muy celebra- 
dos hoy en Europa, deeoonociéndosc por muchos la fuente de donde se 



(•) lu MTlM á ra dicciiMla ItwttJag 07U A 1 7M).aiouiiai> da «m «iprtWte «icntifla» «a BmtB*. 
IimoArUmn «1 Mbtt «nllMo uu «finita •*r~r^iffl- n— ** ttipmtú da Ik tmtfllaiirtt boláalak 
da lea «qwSolta, por faltada nodetaa aoaica 4» wMati» «uUon; pato natlAoa m jálalo dMeade! 
•M cao aeiprera gra a»ia toataa an Bgiaaa imwi«ái»loea> TartadaiaaMBfaradHaa < Imlfitai, y4lalaa 
flnaht apena* aabU laa a«miir«i>; mfdnr^' <]c (|ih> ttagiiMi á atr oanoeMoi d« todo al «uta, j bttiM pM* 
■ente mlf afectuoioa minuulcntoc.ii Lnx mrt«« rM&n exrrita* «n latín unM t otru «n MIMO baateld 
iiúiijiTu de diez y siete, qiK' r<' ivinvrv.ui iirÍL-in iN <. li-ili-i-iulu fni:" /a<1o su pnWicaci6n I* S(icitd«d 
Eacpuiiula <lc Historia Kiituj.<l, I^i I.ir.neo. mm <:i' 1<< n.ti- >'fii'lir<H ii icarnlirtai de tu C|ioca, di^eoonocla 
por oonfriión propia huta los nombre* tl« lfl« 1icit:iiiioi>< i'>[i.>ii> il' S i niu uii atAnroa su^u^ .,<jiu' n ítidas 
podin ten<T de loa dn otros aillos, y mny rspcclalmenle de lo» del siglo xvi qne vcnitniii i' -tfiando, 
por macho <)tie babicran conlrlboldo á los progreaos áe la cioncia dentro y fuera de Bspafia ? 

(••) Dio««i>ride», autor gric^, jr «o eon temporáneo talino PUnlo, llori«'eron i<oco antaada Jeutcrlito 
habiendo cnlc<KloBado el primero gna número da plaltaa da Itnlta . (! recia y el Asia mMr, J iinto 
la Báa nokabla cal» ap* obras aMIeaa y liaMaieaa, te UMlaito: alit mMW«, «n te ^ aa onanm- 
tn> acftta ui «ndllo alai^Mi (DMantt mnlt taw •«IIMwiBa naaetcld» nato Tidmoa; Bimiitat, 
MWteartIMoaeMdga.— Ldp^, ianxtiiteda4aaclaataaváiIiiMao|<adaa]«labiftpor pitobn do 
laoatiiiw4aniato,alUaBaabatedada daanal da élloiCO|imio«wi.M talado da Ploaea rM a a .oiaf» 
adlalta pftacipe »e m & la estampa n Tapaeta el ttnt Ut9, m I» tndMMs al liaba, al «apaAol, al 
ttaHaao. al fninc«« y al alemán, conoeftadoaa «detiiiU otna mncMilBMa a dl aieG a » en tetln j griago. 

(•••) Ij» pablloación do Ncbrija lleva este titulo: PrdceU hiotorUiU A naixtnxi dt mtdirimh malfHg^ 
Jnanne Rutttiú twttiunrKti InUrprrlr. Ka la primera reimpreslún qa» se hUo ilel Ilaellio, publicado en 
Pnrl» 'io^ íifio! anU 9. a^lici.in^i l,-> j.nr N'.bi ija con doa trabajos soyoí : > 1 uno !>!vk i i. I, i ¡wtü I'X rt ,rlal« 
rt prolfuinnf tx rarfU aueh>rU>tu a* Antonin X*t)ri$$mti4»*rfla; j el otro, mia ItnportanlB aila, titulado, 
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derivan. Hicii'ronse de tan precioso libro multitud de ediciones, lo 
mismo en Eíjpaña que en el extranjero, siendo las máa estimadas por 
su correodóu las que dirigió el mismo autor desdo 1513 hasta 1539. La 
de 1620 y todos las . posteriores se Iuid enriquecido om varios tcatados 
r^ermteB á la criaddgosano de la seda» coltiTO de prados artifidales, 
y coa los odebndos Diálogos de Valrade-Airieta^ etOi., nendo la edi- 
dón mi\8 completa la de la Real Sociedad Económica Matritense, que 
lleva k fecha de 1818 y 1819, y que ilustraron, entro otrosagjnnámos, 
Rojas Cleuiontc, Aiiod y Lagasca ( *). 

Naturalii;ta y médico muy notable Francisco Micó, natural de Vich, 
biso caxioeisimas exploradones científicas en Oataluña, Castilla y 
Estceinadiua, y estudió especialmente las pioduocioneB vegetsles de 
Ifonserrat y la Siena de Guadalape, ronitíMido parte de sos obserr»- 
cienes ¿Dalecbamp, con quien estaba en correspondencia cientíñca. 
Este hoWnico hizo Errandes elopios Je los trabajos que le remitía Micó 
en su Historia genrralií< plantanim, put)licaria en Lyon en 1687, y enu- 
mera más de treinta plantas dadas ú ixtnocer por las curiosas observa- 
ciones del sabio español. El mismo Dalechamp quiso perpetuar este 
mérito dando á nna planta él nombjre de Jliooma; y los grandes boti- 
nicos Linneo y Dseandolle, en prueba de gratitud de la denda, le de- 
dicaron en su clasifícación la verbascum miconi. 

Kl ¡lustre segoviano y catedrático de Alcalá, Andrés Latruna, dió A 
Europa, en sos anotaciones al Dioscérid^s, lo que po<lria Uamarfic el 
libro do texto por espacio de más de un siglo, el cual contiene muchas 
aplicaciones á la Medicina, y entre ellas una parto científico-histórica, 
y eepedalmente tecnológica muy notable; la únonimia en varios idío- 
mss, como el griego, d latín, alemio, portogu^s, etc.; y la uq[>Iicsción 
en algunos casos de la pirepnración ú origen de los cuerpos, que des- 
cribe el autor con asnnibro.s;a claridad y exactitud, fijándose detc-nida- 
mente en multitud de plantas y animales útilc.'^, a.si como en los terre- 
nos y regiones donde se criaban . « Quiero — decía á Felipe U — pasar 
por silencio cuántos y cuántos trabajosos viajes hice para salir con tal 
empresa honorablemente, cuántos y cuántos montes snbi, eoántas 
cuestas bajé, airíeegándome por bammcos y peligrasos de^efiaderos, 
y finalmente^ cuán sin dueb gasté la mayor parte de mi caudal y 



(*) La primer* edtdÓD de erta otara, pobllcada eo lili en Toledo jwr Bnoar 4 exelt«oji>D y «xpen- 

tRi (le! Carilcnbl ClM.cros, llera cttc tUnlo: l Obra dr Agricultura, calada de dirrrtoi autorei fOT de 

Run'lnilo d-1 uní;, i lustre y reverendísimo scflor el Cardeiml <lu E>i«&s,Ar70bUpo d« Tot«do». Elmlimo, 
t irnc ron [cqiirfiaí- diít rt iicí.xs ¡u i (lik :i n (i 1 ■'- < ; 1 < rn f n I» anteríi r .li 1 «•« la de 1Í28 )• íuc««i- 
va« bMU la dt ICO» w 1« dcnoniDú Ulnv de Agricultura, y eit lito y «igoiciitM: ÁgriaUiura ftturmt. 
M Iw |rtUoiia« « •! «topeta MB llu a4i a«BMHa»b««« IMf, IMd UTT» UM» IMft jp Ult. 
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subsistencia en hacerme trner de Grecia, del Egipto y de Berbería mu- 
chos BÍiupies exquisitos y raros para describirlos con sus historias, no 
pudiendo por la malignidad do los tiempos ir yo mihiiio á bubcarlos á 
ma propiaij rcgionca, aunque también lo tenté.» 

Entre lo mucho que ladencia debe á Laguna^ qniea empefó pw tnu 
dodr del griego al latin los eecrítos botilnicos que se atribuían á ArÍB- 
tótdea, pueden citarse como más notables la explicación del modo de 
propagarse los helechog, no confirmada por las observaciones de los 
mils ilustres botánicos hasta un siglo (Irspu^p, y el ronodmiento los 
sexos y modo Ue fecundación de las plantas íauci-ógamas, ex])re>ado 
con una claridad que parece de nuestros dias (*). 1a Materia médidnal 
de J)ioso6ride8) ttadueida y anotada por Lagaca, fué por mucho tiempo 
la obra de Botánica generalmente oonaaltada en Espafia, gosando de 
gran r^ntacita en el extranjero, como lo prueban las numerosas edi- 
ciones que 86 citan ¡lor los bibliógrafos (••). 

En 1555 propuso al Rey la creííción do un Jardín botánico con apli- 
cación á la Medicina, que ec estíii)leció en Aranjucz, bajo su dirección, 
siendo el primero fundado en nuestra Península, después de la do- 
minación Arabe, j muy anterior á los de Holanda, Alemania, Fran- 
da é Inglaterra, que no tuvioon jardines botánicos basta después 
de 1568, en que ya existía con grandes resultados prácticos dde Aran- 
juez Lo cual no ob^ta para que, con notoria injusticia, Fipnier y otros 
escritores extranjeros alimien, después de dencriltir, con verdadero 
lujo du detnlles, la creación do los jardines botánicos en Europa, lo 
que sigue: «L'Espagne fut la demiéce á suivre oes bons exempUs; ce 
n'est que du dix-btiiti6me sitele que datent les jardins botaniques de 
Afodrid, ei de Ooimbre en Portugal.» 

Sostuvo Laguna siempre ventajosamente varias polémicas oon los 
hombres más sabios de <a tiempo; combatió gran número de preocupa- 
dones acerca de las plantas y animales, do tal modo que sus palabras 



Al .. . naturd iiirpitm llbrruntii rt aUer^.^ fignrcU latini faeti. Colonia. |i.ir Aiiti«n>e> 

1U3. Alguno* eJemiiUtrcii «o hotUu) unidoii ftl ¿ifrcr d* rirtutibvt del mluno ArUtMi^le*, tra li.clklo iimil- 
mente por Lagaña, cuyo retrato eitá al fln clt- litiro. DcnctM de pabllcar loa Ilbroii Dr rt itmtea qM 
iMbta tndiMidii tambUo, UinÍtáa4(H» A Hici«(ir I» iutaipnlMUai d» Oacnwla oon Utoto: CaMf» 

M»lMrlit*kmmtéHm.C^Mi^XH»,lAÍnáMMn eMMliMU Ahr AMMItaiit^niMaaiHM, 
qiw ÁBlaato buaaam habfa trad«dte M («Iriv, M tevctnM m 

UoHMdn Anaiarbtv ( Podada), aMN» Aa ItwitgriM imff^liwl j de JwfiMaM tnortlferoa, 
llwlMlto át leneua «r^ga en la vnI(«reMttllsU é UmtntdA tm flUOM y tnMan^álw unotadonM j 
roo laa flgnrai de Innúnirrai planta* escjoUtiiu y rürii . |:>>r I Tif. k-A,\ti-i Iji^'unii, médico de Julio III. 
Ambcm, por I«cio en nn tomo en folio cou uiaciiiu ligurll^ ^rabailn. vn madera é Intercalada* 
enelt«xto. Laa otras udloione* llvrnii i-l retrato del autor: Salai>:itn'^i>. [">r Gast, IM3, ISt< j 1$7U, 
por Bonazd, j Utift. Valencia, por SorvU^ lft3< 3 1S77; pr Mac^ 10»! 7 IC»». Bu Madlid; 
r 1n. tim Tm ntlnliimi It inHn- ii IT I I r ni . nii llrm WímIum p i lml ai m inlmt m itit. m 
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parecen escritas en la at tiialidad ; y como por entonces nuestra ciencia 
86 imponía y dábamos á Europa los Ubroe deaueftAnza, pnbli«ó d 7o- 
eMuri» i» Jm planta», qae todavük ooiisiiltan los eniditos, en griego, 
lattn, Acabe, Uurbaxo (leogoaje de botica), oaateUano, eatalán, poita- 
gaée, italiano, firancés y alemán. 

Pero, después de citar el nombre de Andrés Laguna en esta árida 
reseña de hecho? cientiticos, pemiitidme descansar gratamente un mo- 
mento, hablando d» ! viaje que hiüo nuestro ilustre botánico por Euro- 
pa, siendo acogido en los paises que visitó de modo tan honroso que 
la historia de la ciencia no recuerda nada eemejante. Después de haber 
eatadiado en Segovia y Salamanca, y de haber ádo catedrátieo en Al- 
calá 7 recibido el titulo de maestro en París, meredendo en toda^ par> 
tes pmebes de la mayor oonsideracic^n y respeto, fué obsequiado pú« 
blicamonto en Inglaterra y Holanda por los estudiantes y profesores y 
por las autoridades: la ciudad do Mffz le nombró médico suyo en 154Ü; 
y Colonia It; solicitó en ló42, cuando se declaró la terrible peste en 
aquel año. Laguna, más atento á sus deberes de médico que á lus como- 
didades que disfrutaba en Mets, deteiminó trasladane alli para com- 
batir la epidemia; opúsose la dudad; y sólo cedió ante la decisión de 
Laguna, oblj^idD por público y solemne juramento de volm & Mets 
en cuanto dominase el rigor de la peste ó fueee llamado en caso de 
ppliírro. Sn llo<r:ida á Colonia fuó tin acontecimiento ímvtf-íimo y el 
terror de la poMafion trocóse al punto en c!on»oladcra t .-pi raii/.ri. La- 
gima fué llevado casi en triunfo á casa del Rector de aquella célebre 
Universidad, donde se hospedó ; y desde allí con sus visitas, su incan- 
sable aetÍTidad, sus grandes conodmientoe, y sus arengas en que co- 
municaba valor al puebb, llegó A ser el Idolo de todos. La Universi- 
dad, ante tal espe ctáculo, le rogó que pronunciara una oración pública 
contra las t alainidades de todo género que afligían aquellos países; 
acto conforme con las idea? de una época durante la cual los pue- 
blos se ponían bajo el amparo de \m hombres emiin ntes |)()r su 
fuerza ó por su superior ilustración. Pronunció su discurso el doctor 
español en él IVtraninfo de la Univenidad el 22 de Enero de 154S, 
oyéndole en esititico silencio el Clatistro, d Municipio, los Prindpes 
edesiásticos, y el pueblo todo que rodeaba el edificb. El salón estaba 
cnbierto de adornos fúnebres ó iluminado con antorchas negras. La- 
guna ocupó la cátedra vestido con capuz y capirote do bayeta nc<rra; y 
es fama (pie su solemni.sima pal;ii>ra ahuycntí) la pt'sle, devolviendo el 
ánimo a tantos corazones atribulados y derramando la resignación 
en aquellas almas abatidas por el espanto y el terror. Laguna fué 
aoomnafiado ■ftl«»ww*imimtA luMta su casa. ▼ su discurso, tjtuladft Ai- 
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ropa qiuúH mima $á aiormenki^ recibió iQCtgp los hxmamt de U publi* 

cidad en todas las lenguas conocida^;. 

Volvió poco después á Metz , de donde tuvo que salir á los tres meses 
para a«if«tir al Duqrv» de Ivorena en Nancy ; pa«n i>n seguida ñ Bolo- . 
nia, i-nvH Universidad le f)l>s(M|nii'i e-plcn-Iidanicnle, txítiliriiKindole 
el grado do doctor, el V¿ de Noviembre de 1345; y d^de allí, reco- 
rriendo otias pobladoaea de Italia, donde obtavo igual acogida, se 
trasladó A Roma, donde fué recibido por el Julio III, qne le 
nombró Uédioo de cámara, Gbnde Palatino y Caballero de la Espaela 
de Oro; y regresó al fin i su patria colmado de honoies y de gratíai' 
mes recuerdos ("). 

Jimn Bautista Monardes, médico también y natmal de Sevilln, fué 
el primero que intentó escribir una Flora española con el titulo de 
«Verdadera descripción de todas las yerbas que iiay en España y eu 
otniB regiones, y la verdad de lo que son y cómo se llaman en griego, 
latín, ar&bigo y castellano, año de 1536.» Teto aunque el mismo au- 
tor dta esta obra en otra suya (**), no ha sido posible encontrarla. Al- 
gunos botánicos é historiadores de la ciencia en el extranjero, y sobre 
todo en Italia, atribuyen dicha obra :l Nicolás Monardes, á quien citan 
como creador de la Flora española y americana. 

Mediado ya el siglo xvi, public*') IV dro Jaime Estove sus eruditas 
anotaciones á Nicandro CoIoÍodío, en cuya obra alternan el texto grie- 
go oon la traduocíto latina en ezeelMites v^tos, aoompafia^ éstos 
de importantes comentarios, que acreditan los conocimientos nada co- 
munes de Ksteve acerca de los seres naturales, y en particular de las 
plantas. Describió separadamente gran número de las del reino de 
Valencia, y redactó un Diccionario botánico muy CPtiniablo. Hizo 
después repetidos \ iajes para completar y perfeccionar su gran obra 
titulada «Historia de lo.-í veeetale«>, con la liistoria exacta de las plan- 
tos, anotando en presencia du las vivas cuanto omitieron Dioscórides, 



extndtdliiwto n profnndo mXxir j viati finta end(cl¿ii, j (áUodo las más Importan te* «dielMM d* m 

obrai n>imt>refla< niacbaa veoc4 fuera de Eajafla y doBconoddai algniiM da niwttnu UI>]ióf(rafo«« eon 
loa ernditoc comcjitarloii sobre HipácraU», Ualino, ArísUtclea, etc., notando además qne ann caaodo 
i l Dlcp^ctVrldf s concreta en la nuiyor pa-t" <! ■ mif ¡-.¡hm á ni.iti:fc>trir 1'* rr iri' dio? á fir.e se j)!-!-»'^»» 
liUt» ü ini ili < jiliir.trit, Inmecto» 6 anímalos, Lugsina iiSiWa casi Bjtmjiw de su origen. i g¡- clc-5, projiii». 
d luí es y i ■ (f iihivii <j vciit. K lie- Eii cultlTO ó cria con relación al «uclo y clinia do K.-yuíiLi, Hilvan'.n nm 
la amenidad de ücclaroy fe»UTo ingenio, la monotonía de una obra tan «i'ria por su objeto. mezclMMlo 
MiMdatUtjkccnguniniloscvcramcnto los vicio* de la sociedad en qne vItU, etc. — Flirnler din embarco, 
' n su obr» ya «Itadft no bra mtaaUB diialara da Lasara «atn loa homtoei nolabto « BMarfaNa- 
tnral y OianriM MMku «M OoiiMlMw aoMp» ««nato 

UtHidab SMllli, im Saelini «tiaai y mMM, <■ la qatw haOu IM BOBbiw*^^ 
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TeoErMto y Flinio , y proeunndo añadir dwcripdonea tan daiaa, que 
«lias solas bastasen para que los estudiosos pudieran conocer y distin- 
guir los vegetales , porque las ilustró con los caracteres de Iíís Jiojas y 
de las flores, haciendo constar su tamaño natural , el 8ÍfÍo donde na- 
cían, su virtud y el nombre vulgar: método seguido también en los 
comentarios á Colofonio. 

Si al oelo con que Esteva ilnstcó la ci^da de los vegetales se aña- 
den sospioftindos oonocimientos en la medicina, anat(»nia, mate* 
máticas 7 a&trononifa; la erudiciún filológica qne brilla eo sos es- 
critos; y la propiedad y elegancia de su estilo, será preciso confesar 
que fueron realmente muy jti«fos los elofjiosde muchos historiadores 
modernos y muy digno el lugar que le señahiron entre loe fiabios más 
esclarecidos de su época (•). 

Son notabil^imos les «Problemas nalniales» de Juan Jamba, quien, 
después de anotar con superior ilnstiaiáfo A Diosoárides, eseribié 
un tratado do Filosofía Natural , traducido al italiano por Alfonso 
de Ulloa, y publicado en Venecia en 1565 (••\ Hixo un estudio muy 
detenido sobre la propagaeión de las plantas, por lo onal , en la 
clasifícación botánica le fiiLToa tledi( ado,s los géneros Joroba M et Pato 
y Jaiabea Ücop. Fué médico de la reina de Austria. 

Juan Qii y Jiménes desoribió bajo el punto de vista botánico, el Mon- 
cayo, loe Pirineos y las sierras de Albarracin, Terad y Daroca, haciendo 
conocer sus hierbas y sus plantas (***); y Juan Fragoso, cirojano de 
Felipe II, exploró, en unión de Francisco Hernández, todo el reino de 
Sevilla, dejando inédita la o!>ra ITk}tnnirnnim phniarum historia; pu- 
blicó varios trabajos de botánica médica, entre ellos el «Gatálogus», 



■Mloa «tluMlBait tsurprall^ «la. Valnela, ta|mt» A» 4mb Ibgr, «So S« IMt. 

ta BUttH» 4t t» tfffrtaítt eftlmadiilma en ni tiempo, y d« ta qa« m hicieron maltitod de ooplM 
qneiU rntuiiMirtt* por la earam tortana del autor, habiéndote cxtraTiadn dr«iitW^ con iwrjajrin grande 
de la ciencia J di luí i.-li<r:;i< jm' rin.! I'nln- lu-^ (■■hIi, i < <i< 1 K-^nrijil sí- halln mu) qin raiid. iir lun ("o- 
m«DUlioa QM'. << -..] Iil>r<i li A> íHi.'k r.:i'. » síitin- i jilili niia» : tibr» (un j>r.>-(Mni y mra. ■;iií' iti ex- 
tractarla Taf ¡ri. añknir i [ir:i iii< ta I ÍLilciii ()i<r»1; T' -'n i/rtrn':. U.l" I.atti' ''ri. j.''fi ¿i^ii Tmilm-iiia y oo- 
nirnloda jiuf iuteve l^on el mayor »ci«rto, m- linblcrt tnii l^ . ü n: Val' ucto. iiitv Mi y l'lan'irnn. 

(••) Húloria <U lat Mfrbat f plantat.mírMU nio-turi los y otro» iniiignm iiu'.<ir<-^, run iinni. 
hrM vri«goi^ latiaM j aupañolce, tmdncida oacramcnte en e^paUol por Jiun Jaruhn. Ambertw, |ior lo* 
horedcroa dt IjnMB «n 15&7, eon una fifrura tn cada página do Ua £23 dv. icxto. El original ea d« 
Focbflo, rm tamr oamcido ca 1» tndnerMnMiloief i'rentc A loa nombrc« aipaSolMtlo auMbMpiaatMw 

U rittttftm Jlkñral, limr«Mato Intaity eon muclia dillgeneU c<i|iU»dftda AfiilAtili% FUbIo^ 
PUMa f tute» tmm Máatm, por laámMt aéilca. LHwo pw cierto wmj ipimitoM jr midriil» 
Atota ta IniMlM émmm de eetar lee ■Hntna j ariiMaa date KataMOtee haettahac* mum 
vM»«B)Mga»eipiBglB.Impni»«B Aaibini,parNaalp«n IUI.Bieliinq«amdab««l«MairlM4|ae 
aa eoopan ii» U tecaolojia «ImimlOglaa. «otra loa pcliuwoa «acriloa d> wto «toncla en iii i i tiM iUeiw. 

(***) «Salobridad del Moncayo y t¿rmtno« conttimot de lo* montea Plrlnoo*, 8icns de ilIlBWaelM, 
Temel y Darooa, y da otro* paeito» altos del Heyno de Aragón en ia« hiertMs y planta»» HSBadllale 
1608, C0) o i^urüdcro ae ignora, y al quL' k rc ticr'; Asío en au pr- Curio <io lu .% nífi¡JÍj tlirptiM ttUffniamit 
Arúffvnia y noavaiMata «n at fntaao qna precede á lai C1. UufamUmttum JifiMkt. 
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reimpreso en caai todas las naciones do Europa (•); y em celebrados 
«Discursos sobre aromas, árboles y simples», pubiicadoü en xMadrid en 
1572, fueron traducidos después al latín por Israel Spachio, que los 
imprimió en Sirasburgo ea 1600 y 1601. 

Otoo de lo8 más entendidoe '7 enturiastas naturalistas de sn época 
fué Lorenzo Pérai, quien viajó no sólo por España, sino también por 
Italia 7 Asia, examinando por sí mismo las plantas de que hablan 
hecho mención los antiguos, descnbriendo otra?» muehas, y presentán- 
dolas todas en descripciones claras y preci-a.s, con nota desús virtudes 
y caractéres de sus frutos. Escribió sobre Farmacopea española en To- 
ledo en 1575 y 1590, y sus produodones se reimprimieron en Veneda 
en 1S9S, dando en todis «Has muestra gaUarda de ingenio superior 7 
de conooer cnanto hasta su tionpo se habla escrito sobre hierbas, 7 de 
haberlo comprobado todo por sí mismo y añadido observaciones pro- 
pias de pjan valía para los adelantos de las ciencias; pero todavía hizo 
mas. l^ara corrcirir log abusos con que el vulgo había adulterado los nom- 
bres genuinos de loo vegetales, compuso los preciosos tindices» que nos 
conservó Serrano, divididos en tres columnas cada uno, con los vetda- 
detos nombres latinos de las plantas en la primera, con los conompidos 
7 bérbaroe en la segunda, 7 con los castellanos en la tercera: para todo 
lo cual necesitó Péress emplear un trabajo asiduo de lectura, cotejo 7 
corrección de los autores botáuiros antÍG^nos y modernos, fijando con 
exactitud la nomenclatura en latín y en castellano: trabajo hoy mismo 
digno de estima y de consulta (*•). 

No merece mtaum aplauso que los naturalistas ya citados Juan León 
llamado el Afrieaoo, nacido de una familia mora en Granada, quien 
llevado de su afíeíón á los estudios botánicos, se traslada al África, 
etttudia en sos escuelas, y recorre y explora sus dilatadas 7 desiertas 
regiones, para dejar á la lüstoria una descripción preciosa 7 origí* 



^ •) Culaiogut Umplitfum mfdíeam^Mtumuí, o vnlatí kntut trmforit «impotitUtntínu. ¡irmttritm. 
Mfiuai rt A'ícolai, atírum UirUtm mpponumitr. Por Jturt Fni|;oao. Alatlá <)c Henares, por Boblrt y 
l«r VUlftnova. 1564.— Pnedaoonilderarso como ri<t« mUma olim MOUnlMiU, la qa« pablioó FntgOMl 
en l&7t en Jtadríi, tito]a<te A> meenlanfU m*dieamnuU: roimpriiaUndowM 1W3 y en 1631. 

IxM «DlaoanM da 1m ooim mooíUom, *ri>ol«i 3 trot»it», j dt otni UMita» mwHdn— doplef ^ 
«tnindi lit laaia Oil»Dit»l y ttrm «I w» i|> H Me aM w t»!, m toltoo dhpaito por aum •líabttfa». 
«■ta«lpW<to<teMi<i"iWh7lw«in«>poiia)«stai áwto MAMttoaoMndM. Bnttw lu pradM- 
ciiniMV«tcM«a4«lclDltoOri«italMMiaomliiuilgDDMd*ltOeaU«iM,4 wimamuktaaa,qa»a» 
(|uIm> oraltFr «I Mtor, é IncMenuiaunl* H BOBtem teabliB ilgwitt jdkMM MMpna. 

(••) Ubn> de la nfrbca, limpio de Im ertOTM Ituta noMtnM ttaBpM «a «IIb MMnetlddi, f vtíSUtaM 
puf» preparar y oontcfruir mnchoi *¡tn|Ln< y <>ir!i<u<"tii<( cada din rv<dUdoa en ti nao de Hadidiui. 
Lorenzo Vint, anUtr. TuUsdo en cooa ú« Jiíiíü út, A>a<a, lt7$.'— En «I opAiienlo De med{eamm4oritm 

timpltctum rt fi,mj uiii.irum detf<iu, rrpotiUoiu tt vUiU per gmrm tertienrt dutr tnmbi^ Inicrtso < n 

Toledo» w 16S0, flJ6 M»n la noatriMihitiiLM Miau f CMUUaaa d* madua |>Ia&tá«, UanAadola «I nata- 




nalisíma de aquella parte d«] mando en la qne tanto se fíja hoy la 
atención de Baropa. M^eció la proteooión del Pontífice Le6n X (*). 

El ÍDdgne Francisco Franco, natural de Játiva, catedrático de las 
Universidades de Alcalá de llenares, Coimbra y Sevilla, y médico del 
Rey D. Juan Í!T de Portugal, adquirió dentro y fuera de la Penín- 
sula pntre los buUtnicos españoles del siglo xvi merecido renombre 
y gran celebridad científica al dar cuenta en su «Libro de enferme- 
dades contagiosas y de la preservación de días.» impreso en Sevilla 
en 1569, de las herborizacionee qne en Coimbra babia hedió con sus 
discipalos, y de las plantas que había dado á conocer, aprovechando 
ademas la ocasión de excitar al Ayuntamiento de Sevilla para que 
estableciese un jardín botánico, del mismo modo que lo tenía Feli* 
pe II en Aranjuez. 

También bajo el hermoso cielo de Sevilla llegó Rodrigo Zamorano, 
cosmógrafo y piloto mayor del Key, á formar nn verdadero museo de 
curiosidades naturales, notabilísimo y ussi tínico en aquella época, 
c omo dice el ilustre literato alemán J. Wower; á la par que en su jar- 
dín botánico cultivaba plantas exóticas, siendo amigo deClusio, que 
pnblicó no pncas descripeiones de las más útüe*? del sabio español para 
el jjropri so (le los estudios !>ntán!cos (••). Su «Cronología y Repertorio 
de la razón de los tiempos», obm impresa en Sevilla en 1585, 1594 y 
1621| como resultado de sus estadios prácticos, es de tal mérito y uti- 
lidad para los agricaltores, qne después de más de dos sóglos mereció 
por parte de la ilusixada Sociedad Económica Ifakitense la distindón 
de ser colocada al lado de la del insigne Herrara en la edición que biso 
de su Ágrinúhira en 1818 r 1819. 

Mil íí osado (pie todos, dicen \m crónicas de aquello?? tiempos, fil 
médico Cristóbal Acobta va peregrinando por la india , la i'ersia y la 
CSiina, publica un estudio notabilísimo sobre las plantss y mineráles 
de aqudlos remotos poitaes con dibujos ooiñados dél natnral y la sino- 
nimia de eada objeto, en latín, portugués, castellano, chino, árabe y 
turco; y promete sobre todas las partes de la Historia Natural otra obra 
más completa, que desgraciadamente dejó sin concluir, con este títu- 
lo: «Tratado mayor y mas copioso, con el resto de las más do las yer- 
bas, plantas, frutos, aves y animales, así terrenos como aquátilee, que 



(•) He Mtui A'rf.t JeicHí'lion-- Hin ¡X...,. in lütkK^nn ¡.ri-jimtn ^■ iir-'i-i!, Joannr FItiriftna, inter- 
prete. Fot León el Africano (Ju.iri' Ambercs, por Lotlo «ti IJ'.'! Ziirii.'li, lí.',.i; I.i-,iir;;\ |ior l'lí. t,ir, 
1032. — Ámbcrcs, tndaraiiúu trano-Mk eti IS&8 ; tiM. — El LiWr nonus ¡u qau de pnrtipuU A/rift Jlumi- 
nibut, animalibut <ic fruttcUnu agiiur, inUraia may eipecialmente á iot luitnmlistM» y da aigmw pi^ 
dMOiMes TrfeUles w h«Uui BOtieiH dlQieiMa eii loa (teméü libro!^ de crta ribrm. 

(**> £pltola RodtriH WtmWMW Oirti nuil II á CI.:hí.j Ant^i-^ 5<.-vlIU •jh Q. IlujHiaifnilmm 
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en aquellas partes y en la Persia y en la Cliina hay, no debiijados 
al natural hasta nfrora y muy pocns dcllos enoripto, con otras particu- 
lares curiosidades» (*). Este célebre botánico fué naédico titular de 
Bnigoe. 

Y por último, Simón Tovar, junto al Observatorio astconómioo de 
que ya. Kemos hablado, tuvo un gabinete ó laboratorio de Química 

mny notable, en el cual, como médico, hizo análisis y dió reglas paia 
las destilacioncíi, pnrificacionc?, oxtracto«, t-ic, {mMicó su <i Examen 
de los nuevos nuHüdo.s de couip(jsición de los mcdicainentoB > en Am- 
beres en 1586, libro que puede considerarse corno uno de los pocos 
predecesores de la Quimioa moderna en aquel siglo ; y ea el año si- 
guiente on estudio curioslrimo sobre la Famacopea sevillana. Fundó 
también ea au propia caaa un jardín botánioo de todo género de plan- 
tas, cuidado con el mayor esmero y COQ arreglo á principios científi- 
cos, publicando anualmente los catálogos, como hacen en nuestro siglo 
los jardines mejor orpanizadoí? , yenviándolos al extranjero. Desgra- 
ciadamente aquellos catálogos se han perdido ó ge conservan en las 
Bibliotecas extranjeras, lejos de la vihUi del público, como cucede con 
otros muchos recuerdos honiosÍBimaa de nuestra deuda, qucdán* 
• donos sólo memoria de los de 1595 y 1506 que dta Gtusio. Bn este 
jardín cultivó Tbvar plantas exóticas, estudió sus propiedades, descu- 
brió alguna, como la tuberosa, y mereció que en las clasificaciones bo- 
tánicas se diera su nombre á los géneros de plantas: Toharin 7?. tí Pav 
y Tobaría Neck Fu»' Tovar correspondiente de varios botíinioos 
extranjeros, habiéndu^e publicado caitaij á Clusio, remitiéndole 

▼aríss semillas y descripdones de plantas en ISM, en la obra de Asso, 
titulada C7. Hufpaniensitm^pisíeía. 



o «Trnijwlo <Sp 1m drogai j medicitias dt Uis ludws Cir;i ntnl' ron sua plaiitrin deluix.vl.iü ni vívu 
|.ir i\ A. :s'I 1 liM Tlu ocolvoicnte, vn el qual ac rrctJflc-.i micho délo qu* ♦•vilLi j lI Or. (íurciA 
(]c UrM.» tupreíio en Bargo* por Martin de Victoria en 1S78, txrn grmba>1oa en mude» y el irUütu 4ei 
nntor, — I.a traducción latina por Clniio nAromntum et medíeatnrHlomm (m Otlnlalt India naíerntlum 
llUr» K publicó cu AmbtTvs rn ltfi2]r en 1(93 con In obra do Orta tCol <fUifKlot limpltt, t drogoM kt 

toumi meditinait da lndm Goa, ]5G3k. Otra rdiri^n por riantiiio in IROS con Ion ExdliCM 4e 

Qtuito. Su T«aMi» 1* tnHlnocMB italkut «b ISU jr os I^r^n 1* imlaeeidn ÍMDOtn «o KIV. X* WV» 
riitaiiiglHftNd«llOt«M«t«tt*i)k>:^CMl«'«i»aliinriMMfVí!^iAr Wtt Imitm, tmt p g jt 

▲mnqmAeg«l» baMftBMMom AMe»4*]H4iw pwrtBCUw, •tanim m «a«iU«ti6 mr»M, *Mrl- 
Mm4«tediMm«bnw«o«ulilI>BDt«tnlMMuhi MUaUeii nnjrmiteM» totltolate: tanaittiM 
MpMiaewdBlBlMI» Oiiantal y h Áwéátm.* Ntoidái Antonio oiU nn DfecdlM MÉMimHo M 
Tlaje de ta* IndiM Olttlltalw 4t ttl* weritor y to qiM M Darrgs por aquello* |«rt«ti 

{") Cttmio vifitA el jardín dd luiblo c«i«AoI, doacriUendo de«p<iAi on loi obrai al^nnaa de lai planto* 
üc Tuviu-, ««timando en mocho >u* noticia* >|u« de palabra y por escrito le comunicó, nin olriduM de 
citar lot catAlf.^'"-, '|iic' < u lot afio* de 1 j.'.' \ 1 '■'■•fj > ;i.,lj.ri . nvi.i lo n)r'líoo •cTíllano, qntofi l-anilM. ii 
envIA » P«liid«i:i'i vririiu- ii'anto* cíiltivii l.íí . n sn ;;iti: ti ar.tu» q>»e lo íoi'-"'-" otro alguno ú'- Kiiri'i>i 
Kn pablicii Tovnr rti Si-%,lU uin u> ni iiniv initiiiili! con este titulo ÍJtrjtnlriuiam PharKi'iro¡'L'li'- 



rum ltrcnffnlH'.<n<mj de cu;« d«dio»torta rcsnlt» probado el atnw» botánico de lo* íutamaínUoot, y i ta 




Mayores todavía, si cabe, fueron los trabajos hechos entonces por 
los españoles para invc?tip:ar y dar á conocer las plantas, y en general 
las nuevas y ranus i>roduc( iono?» qnc encerraban los vistos países des- 
cubiertos y Conquistados por Culón, Balboa, Cortea, Ponce de lieóa y 
Pizarro, siendo ti primero que describió gran número de plantas 
Americanas en su «Uistoria general de las Indias» el capitán Gonzalo 
Femándeat Oviedo 7 Valdés (*), qnien, sorprendido por el magnífico es- 
pectáculo de u'iiK lia poderosa y exuberante naturaleza, todo ezdta SU 
curiosidad y despierta su entusiasmo, impulsándole, -i su contemplación 
V o«tndio. Si hülñern nacido yioH.i , dirn ?n biógrafo, el erudito acá- 
déniict) Amador de h)< I Jios, tialinii < aaUido á la manera do Ercilla la 
belleza de aquel cielo, la casi fabulosa riqueza de aquellas elcvadisi- 
maa montañas, el euiso majestuoso de aquéUos andiurosoe ríos» la 
furia de aquellos desatados torrentes, la portentosa variedad de aque- 
llos gigantescos árboles j per^rinas plantas, la vistosa copia de aque» 
lias aves matizadas de mil colores, la bravura de aquellos animales que 
poblaban las selvas, y finalmente, las agrestes y singulares costumbres 
de aquellos hombres que tan admirable contraste presentaban con los 
moradores de Enropn. Pero Oviedo i, si im prorrumpe en ardorosos can- 
tares, se aplicií u la investigación y detenido cxámen do cuantos obje- 
tos le rodean , y ya siguiendo el ejemplo de PUnio, ya procediendo de 
propia autoridad, observa, compara y analixa toda clase de fenómenos, 
7, jm que no podia someter sus espeedaciimes á los principios de las 
CSendaa naturales , porque aun en el estado en que éstas se encontra- 
ban en aquella época, no le era dado alcaniar sus misterios, si no lo- 



(•) Ib WMHli^cwnldrlM Jadiar. «TriiiMmparMdtlftBtai^ 
ytlM y tiinminM M nar Oaano: «aarlpUpor al eapnáa Gontalo Uorn&n'tiM da Oftot* j ValMa: 
stavda da la fortalcxm dt ta «Iwlad d« Rinto Domingo da la yaU RniwAnl», y omnMk da I* aaan oo- 

Mkre* s c»tbolieA<ma)rirtii>1i'< .Irl i mcn t<ir D. C*rl(K quinto de tal iiombrr: rey do España: y ár U acre- 
nifiii» y mny po«l»ro<ift vnii 1) nía Jkuiih. íii m«c1r»', nu«>«troí »eflon'». I*or cuyo mwidado <■! auctor «• 
cribió I»» oofu tii»r»s Jloíiut (pm nv iM. ii i r«n« vljii > jurl. -i ^'^lü'i Indlaa y liií|'orii> -W' coiMna 
mtl ñt naxtiHn. Kc^Min !i> vido y «upo «ii vtjyni^ y tío» níw^ y ujáJt <|Ut! ha que bine j recíid¿: t^ij ;i<iucll.is 
l<^r<(<. ¡M 11 •! l.jvtoria oumirncA en el príoicr ilencubrímicnto dottas ludias; y se coniieno on V' vnf 
libro» miv (minar voiamrii.» Sovllla en In Impreu de Jonn Croniberir<T, «fio d>> U3ft. Nicolás Antonio 
y Brsnet diocn qoo w ralmprlinló on BalaiauDca ' n 1147. Fticura Umbii^n ta notable floleoaii'in de 
Kmmáa, Vanada, 1M«, IM» j 1<M.— La tradaooite tnonoM aa da Puí9. oaa as 1M> y atm «n lAM. 

«Uftla«|iMitapiit»dalaQ<MfalBMa>lada laaIadlaa.ani(»toiMr-».«i»laatadalartiMdioda 
ll¡^pllaMtoValladalM,|ia)rMiiaMÍM da tóldete, da iwr. iiitlol*tn««tle»*daa colnma* 
La adfcUa paMtCMia cm lUl á l«lf aa onatto Mmai «» lAatloaa, por la Baal Aa«daada4a ta Hta- 
toria, coteiwlB coa al aódta» original, eurlqucc) la oon liu «nfiaicn>tiu y adletonaa M aatar é Unatnda 
con U vida y et jaldo áv tas obra* del mismo, por Amador do loa KIoii, t* la taia estfmadB ñe tndac 

Stimario 1f !a Nütur.U j Ccm ral Historia de la« Iii lius quv • <-r¡. i -. ... l'nr Iii.ln^l::» áe in.i>»»tre 
n-iiMiri (1. r.-tr.m: Ti':<v1..'. «¡"jo ile lliSd. folio, le'ra L'jtici tniílnciü« ik 1» Ii>liu;i [rtr el 

li'ícto ("hativf tnii, lii^T.íti.li) i'ti ii»:U Kiir<'(.« .ipl lU-.!' '1' ¡m . nulitiH. j reiinpriini>.''!i<lüM f.:tii;miiL«nt« 
por (ioomiat Üarcí a <iii <•! Ujito I de l.j* ilMvrm'iurt* prtmutn» U« ku /ndlru.—Tickuot y otro* eacii- 
ttiret prr«t«nden aer ette Sumario nn compendio ó extracto do la Ulstoria do laa India*; pero Amador 
dataaUoa4aaKMatn^taOMBiMriatte daaaUtratadadabUycaaadaráUdataotmKnuiida. 



gra establecer una clasiücaciúo severa de los árboles y plantas, de las 
aves y animales, asi terrestres como marinos, de los metales y pie- 
dlas precioBas que atesoraba el suelo de América, atiende, sin em> 
baigo^á su indÍTidual descripción, señalando menndainente sos for- 
mas y perfiles, y apuntando al mismo tiempo las Tirtodes medioina- 
les de cada planta ó insecto , sin omitir tampoco en esta Atil taxaa las 
calidades nocivas do cuantos objetos menciona. 

El efecto que en el mundo científico produjo una obra tan impor- 
tante no pudo ser más universal y lisonjero ; las ciencias ülüsúüuas y 
natoTBlee,]a medicinA, la cosmografía , la náutica, y aun la miUcia, 
añidieron á la cHistoria general de las Indias* pam pedirle enseñanza, 
logrando al poco tiempo ser tnducída en las lenguas toseana y firanoe- 
sa^ alemana y turca, latina, griega y aiábiga: honra hasta entonces no 
alcanzada por obra alguna moderna, y de que el mismo Oviedo se ma* 
nifestó despups alfamentp satisfecho (•). 

Nicohl^ Monardes, sevillano, al misino tiempo que estudiaba la Me- 
dicina y conquistaba en ella un nombre distinguido, se dedicó á la 
Historia Natural y al conocimiento de las produoeíones americanas, 
fonnando m su casa un Terdadero Museo , del cual habla con dogio 
d sabio alemAn Bedcmann profesor en San Feteaesbuigo, citándole m 



(•) Áaito»iM0iMB7«Bma0gMiMdAn,rf«mlitt|^lMtriaMm 
Htotnta Vatsnd W Wwfo Xante, eomo k> atostlgma luttHunemamf «tntfrittonm á Bipate 

y qq« oomUin co loa VUOf* y itncubHmimtot dt loi rtpañodt, pqUioidM por NkVMmtaM 1810. 

Kpttiola Chri^/ophori Colom ad magH{)leHm Dominum fíaphafiem Sunrtt (Sandio}. ~ Rom», KSS 

y 11 r.itiiiilii, («ÍK'" XV).- MciK'iona el Jc<cubri>lor <1 ■ Ani' riri\ nlyttnw pToducciniii'« vr)f«tAtei 

oli»<- 1 V4iU*í eu na priiiiíT vÍ4i;r; ]t T<> -^-in luui h»-s más iiiit 'jr.c rncii nlms tnotmAKf rn rl l>'rn*lfm 
del ln<i|;ne Almirante, liotáixlox' i-l :n;>L f.n con que Coli^n y sus comí infiero? bui-talMii t ti v.ino ',a i-m;i:;,-\ 
J todw Itaaspccliu, Mi como los lefios. iau>'r< y iemiii cosos mediclnAiet de la India Ohental. En este 
fükúlIK lllitt vieron c1 maiz. qnpal rrinci^'i " lluinaron imuiIzO, loi ajíes ó pdinientos coa otra* maebM 
pndDoeiMM Tugitalm, ato 6 bmihm AtUaa. Ea «i agondOk «nprnidid» «a mmyitió á Otdte cl 
aédlw 1N(i«AlviniCI»MivqinMntliMá te «ludid ««anOlB OBa CKte á IluAd* Inerad* UU. 
liW i w ao w www im I li ii ito i M H l» Soi* Mm ri e w a iw e w watote aitwlBt <fcoh» d» tJgmm totu 
iM alim del BMiaalIkk Ir ti tcfw ttal« ««Ucado tB 14*1, añade d«md^ 
eontró el |iaIo hnwll, que vino & iiniitltiiir dcvpacs al procodente il« 1» India OrlcnUl, ; «o el coarto ; 
último viaje, re*1ÍM4o por Colón en IfiO!. no dejó también de obecrrar gran número de prodnectonet 
TCgotales, «epSii he loe ín la //ij/ irín -í^/ .-(ímiriiM.v. .--iciitu iior -u hijo D. Femando. 

rnrln$ lie Rtiaeio» curia iris .il orriii i tv lor Onrlrn V deMe Kaera EapalU. por Hernán C<jrt.ts dede 
I .'lU'i A ! íiit. La »egnn escrit,-» rn N : la sp^nin ii : i do Octnbre de 16Í0, contiene nna cnríosa drícrlp- 
ttun del mercado de ía cíurImí lie Temudtan, aieudo nombrada* difcrmte* produociootc Trgrtolei, qne 
lo» eapafiolca aupaaievon ignalra A otras do Europa: so publiciS en !^•Tllla, por Croml>crger en Xhii, y en 
ZangoM, pnrCoai «n Ui9i ttaUándoae T«tm]Hcao poaterianncnte con lo« Ilútvrwdoru frtmiiiieo* 4t imi 
JMtai dt Owiriln át IíwbI», Hadrld, 1T4> j XW. I* quinta que da noUeia del «Mao r «tawiwlai 
l«adwoli«M, lístala Miadas da flaptlamliR da ISM^^K AtaofaUyeda líijleo LansatM>«Mtd y 
piUla6taB«arlaadaSéniáB0««Maai««l BMbn da durarte d«irwMiaiMda,lii|ifMi«i im. ta»* 
lltadOM aatN lia Mtaa ÉtRonaa da Intaiét itottetoo, fartlealanacata es lo relativo á Um fralaa da 
AtnWca. — 1m Cartm-tMoHimn de W. Port*» se lian tradnrido en casi tnlns loi idfomaa ertraiijsroa. 

r.ii iiiiciiiiivA, sin r:ii"iiir^'ii. ili- ii>!i's i>ln< r'<; n.lii s.' ,lfl.o ¡\ \.i líoiníi Cit' 'lii-a, ilaatiadlslma cozoo 
ninpnr.n nr.ijcr do -ii tu tLim, qiiivTi en nna ciu La Ci. rit.i li Ci l"n dr-^'l-' S froviji en H94 le niega qofl 
.'orm': Tina TolMcliir. Ja Hiít'íria Natars] del Nue?n Mui.ilo.. y le jii lc iiotn'li» dr Ia.i plantos ds 

aqnelloa paisas jr da los pájaros qns poeblaa sos botqoee donde reinan otro oUma j otra* eataetoMa, 



8U8 NdifÍM tabre la kíttoria de los descubñmentos hecim en cietidas y 
c* Im ortet, oomo uno de Iob primeros j más notables de fiiuropa. Exis- 
tía este museo, según vatios doeumentos, en 156^ pero desde enton- 

ees no se ha vuelto á tener noticia alguna de tan útil establecimiento. 
Todas 1.1.S obras de Monardes fueron estudiadas en Europa, pero es- 
pecialmente L'l libro do las plantas medicinales do Atiii'rica, que autt 
se consulta y que trajo á la Botánica y á la Medicina un tesoro de 
nuevos conocimientos (•). 

JSl Cronista mayor de 8. M. de las Indias y su Cronista de Oastilla, 
D. Antonio de Heneia y Tordeeillas escribió entre otrss obras histd- 
ricas, todas muy notables, su famosa Descripción de las Indim Occiden- 
tales, por orden especial del rey Felipe II, y previa consulta al efecto 
de todo? !f>s papeles y documentos relativos á aquellos países, existen- 
tes en los archivos y bibliotecas de España. Con acierto y mucha 
couipeteucia botánica recopiló Herrera muliitud de uoiicias curiosísi- 
mas sobre las producciones americanas, mencionando más de trescien- 
tas plantas útiles al tratar de los iiechos de los espaftoles en los diver» 
sos territorios qjie descubrieron y ocuparon dorante la primera mitad 
del siglo XVI, puesto que la narración termina en 1554. El ilustre his- 
toriador inglés Robertson dice que la obra de Herrera debe colocarse 
entre las más útiles y escritas con mejor criterio, piondo .su autor, 
entre todos los historiadores, el que ha dado la relación más exacta 



(•) «Dotinini^ alDiM» qpÉ tntedtlodlwlMM(M4|fltiÉtncii dtiMmIns ladlai OoMnatálm, 
^tlzTCDilMo4ita1MteÍBft,rtl atiovMtnlftdflaFMn Smiry d* to T«m Emaugmim, 
CoaifNHato porddMtarHIedlto A> M«wrilNi nMloo da 8**UIm. lnqRtMC tafcwlw» ^MM por 
IHh, alio de 1M9, cmi al lalrato dd anlor. Bnmet y Onfanatra dtan otz» edIeHn da IMI.— 1m wt' 

irDn<)i> parUt dv etta obrn to publicó InuiM^ii cii i^ills t\ nüo IS7I con la cnrUi que el i>< Itloilo Fadw 
de Otnin tucrihlii dmie Lima en IseH. rti vista di- la prliccra edioló» de lo« eioritoa de Monanle*. 

Pr:>ui ra. íp ^-utjil.t y tt^nx'ni i»rv- tie la Historti iii '.liflijíLl de las coaaa con el diólo}.''.' Ihh griin- 

tiíza' di I liii-.Tii. y <1<" HUI v¡r< lililí» ni (llclnalcí: trata.in de '.n nifr^, y <le! hert^r frió, qn>' no íítlo 
im(.r\so9 \¡iísUi nliijm, úo iiy c<va.< ►rramii-";. ) <;.K'ii;k4 lU: mIxt. Si'vilU, piir K.«orilimi'i, l'i7t. cm ilK-iiras 
tntercsiwiati en ^ Ut*lo. Frtnwra «4wiu« esiariota. dontto m ballim n!uuut«M trnUm lo» cruiaUoi dei au- 
tor: uo la dtan NlooiAa Antonio ni Qallanto.— Ilvrnan'lo Dtox ta nHmprimd^ en UHO. 

Bo Ambercs se paMlcd la tndiuxldn latina de la prlamay aegonda iMurte por Cíñalo «n ItTi en 
caía d« Planttno. y otia adIcMn en 1S7I. La tanm |iaila ai de l&8i. Toda la obra, traducida por 
OlMiOtaB pnbUaó an ABifaat^ JastmiMa «n to4a0itB,aB IHl jr IM». BaIaglat^aapaUio6 
«asaata Unala liBgBtH: Jw/fM «mmi om 4^tkt nmdt WarUf tmglUkii <(r JM» AmvMm. 
lauden. un, lU» y m«.—Bi Tanaala, «fadv^da al ItaHaimaii l«7>,lMSy KM, «Modo naldH 
aalaa daa Wtaaa adlabwaa á la olm da Oita y lUttedolaa la tcram porta da la da lUttaidaa.— Bk 
KrancLalM pnblioA. en tmtadoe «oparailoe, en 1971 y 1^88, y completa, en 1618 y 1619 con flgurae In- 
tercaladla en el texto; y «rintn al pn)lii«o de ta «dld4n d« Sorill-i de 1880, «e tndafo tambit'n al fla- 
menoo, aniujuo lo-i bib.ióp-rsfn-» no dan notkia 'lo c^u "íUchíii 

Kntre otro* iipucbc* p-íi'itíH 'le Monardca «e citan .y onoir-iiun i n Ilirvion:irir>« c \ trunjiMo?! los 
«¡u»' ílt;uon: l>* Ruta r: ¡ ai IiImu «-itt': ¡te nrti Roiarvm trm¡ rri<lunt\ Itr /inri/ f^.r„d¡ Al-j^itmlrinti; 
He maltt etíriu, auranlitt ri lieaomit, qoe en el afto 15&I *e tubtan |>at>U€aiio ca AmtMrei, reunictm ron 
la obrita del mismo autor titulada: De S/eanda mu, <n pleurUOU mur Or<Kot ti Arabes coneordUt; ad 
iílMfalouet Ueilifot, cuya primera edición ea de ia*IUa rn Ii39.—Tralü49 Mtfttí» 4t tarttu frha$, 
puMIcado tamM«n en SeTllla, lef^iin Nloolaa Aatoaloea 1S7I; y par Attiino cAraarlMaMmlM y «V»^ 
rl tn t im i ét MMUtána» (otea púatauftj^ laipraia aa Ligpdaa «n 
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y cinmiutaiioiada d9 la conquista de Méjico y subre lo8 a^uutotj relati- 
TOS á los demis puntos de América (*). 

£i insigne Lópet de Gomara estudié del mismo modo las pn)dac> 
oiones americanas 7 de las Molueas en su iftritona gaunl áe las Indias, 

en la cual os mvty nofíiblc por su importancia histórica toda In parte 
referente ii lo.< miiu rnles, y muy especiiUmente el capítulo sobre ol 
desaibrimieiiLo Ue las esmeraldas; y, á propósito de Ut< plíintas, son 
muy eatímables cuantos pormenores contiene sobre los uopaloí» , el 
cacao, el maguey y el bálsamo de Tolú, cuyo árbol indica Gomara con 
el nombre de XUo. Esta obra^ cuya primera edictdn se publicó en Za- 
ragoza en 1552, meredó el aprecio de los eaUoe extranjeros, y se tm* 
dujo en breve al italiano por Cravaliz; al francés por Fumée, j ál in- 
glés por Thomáf? (*•>. 

Toilo.^ Ciatos y otros innchos trabajos que sería fácil enumerar, 
aunque dan muestra elocuente y í,':illartla de nuestros adelantos en el 
estudio de la naturaleza, respecto de lut» domás países, quedan todavía 
ocmio obscurecidos ante la importancia y significaoión oientlfíca de la 
misión confiada por Felipe II ai naturalista FranctBOo Hemándes, al 
mcargarle escribióse una historia délas plantasyanimalesdeltslndias: 
lo que efectuó cii)j>l< :indo muchos afios en componer esta obra, que 
constaba de quince lil>ro3 en folio mayor, dejiositados por entonces en 
la Biblioteca del Eworial. Kl arte y la ciencia, dice un escritor mo- 
derno, en digan emulacióii Imbían competido para crear una obra mo- 
numental por SU valor artístico y cientiñcoi las figuras de los anima» 



(*) HUtnriii KCDomt de lo« brcboa de los CaMplInno» ni \as Islu y U>^mi flrm« d«l mar Ocitao, 
<-«crita por Aiitooln di- Kcrrer». T)<!'cn<l>« prímcm. Tgnn ln. tcrcermy coartA. — l>e«cri|ieMlt de Iw Inflas 
OocUmUles do.«> llidiid, EmpitDt* rwl por Juan Flamopoo, MDOI. Dm tMAbcmi— Dtada* 
««taita, MCta, •éSiuty ooímb. KMiM. Jam de te CiMta, MDOXV. Bb «ritob conln wltacMt ea 
Mito. Primera «dielda, rara.— Ot»a tdldoiMt: porUodrlgiMi Fiwoooot awpMf pBitadatffialiateM 
irso; r por Martia Abad. enrlqiMcld» eon notu por Bud» en «I nlm» Bflo.— Kwnt Iw i iii iitte CMi 
lí:i'LiK t:^nii a9, Ttstaa. mapas j mocbw rrtrotaa, cn'Amberea. p«r Jgan B. Verdosaen en — 1* prl- 
tuorn t.-!i(!'.:ci'ii')n francesa la imprimió Colín en Iti50 y otrade Coste ue poblicúen 1660, ISSOf KTl^lA 
holninlr'^u I lie Amsferdam, rn 1633; y la verbión logirea por Stcw-en M |inMlo6 O XMldM •> ITM J 
oír» en 1743. Se comidera m3«c«npleta la edldOn de Ainl*r«><. 

<••) lütli'Ha ffenfral Ar Ut> bvlini x^n '¡-'■yx de Gomiir» nm t'i'ln <•! dcí-nilTiuiii nto y í'ómih itotaMo* 
r|tio han ucarcfdo desde qoe te ganaron bustn ol nllo 1S61 con la eoniiujfta de Mejioo y d« la Nnera Es> 
pnBa.-Lai idiciones mis notables con Irí ilc ZnrnKOza, por Uimn, en lAíS y is.t3, y oira iior Bemos 
3 mUáii «n 1«M.— Otn por Oapil» cb 1M» cob gmbadM «i aadan.— Htdim dd Ompo, por HUli* e» 
im UtUob Mn ^jttkm^^Ymm por Kvcíd m UU, y «(na dot por SoUim onoit bImm ato.— Br ite» 
liou M piiblled por Cnif«liK m TobnIb oulMOyllMjoii Soum oo IMI. Oin vunlM ttoHoM «o« 
«1 Utvio é»D»ieripttán p mino dr fia b Mta, Ambmo, liM,— lA fvtnetM, por ftB4o,TMlh 1M9 
ItrS.UM, 1587, ISB» y 16US.— La IngU Ra en Londres, |M>r Uynncnuin, ISTS.— De U«lttmaedl«Mll4o 
Xamgoza dn razón Leche rn su Bibliottm Amrrirana, Titris, 18C7.- Uay olrn edición »in lugar nlaeA 
de ini|ir -nl/i y otra mny reciente da Curacas .— Jiri i . . J^i j . -t i obra oon alfranas altam ¡ irn'? i i jiu^vlt r 
lie llarciik en nu Ilii!oriadorf$ prtmMrot dt lat indon (vtijt/iío/»*, Mndrid, I7<!*, y in:lü.'.i |H-ir uln 
ino, en d tomu XXll de la Cj/ífc/ i i A nttrri EipaAoUt^ lUvu l' n > rn lvi 1 

BnotomanU pafaUod «n H^ico co 163(> ooa notaa j adioiaiiM muy cnrioiat, ta tradocdán en leogm 
nd^oiBis iNoln por 4 taita OUnolpaiB, do ta ptito t«innit« A Im eoaqplilao do 
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les, los colores de las plantas, las ramas do los árboles, las flores y las 
frutas, las escamas de los peces, las pluma*! las nvcí?, \m trajes de 
loa naturales de aquellos países, sus adornos, sus costumbres, sus bai- 
les y sacriticios; todo estaba admirablemente hecho y dibujado por 
hábiJos pintoras; todo era obra perfecta de las CienciaB Natarales y 
dd genio de las Artes (*). Y el P. Sigüenza añade: cqne en uqob libros 
se ven oon gran primor la figura, la forma y el color de los animales y 
plantas; y en otros, á los que se remite por sus números, pono la histo- 
ria il<' rnda (osa, las calidades, propiedades y nomltrcH de (odo, con- 
fuiiiic íi lo que de aquella gente bárbara y de los españoles que allí han 
vivido, nacido y criudosc pudo colegir, sacando unas veces por discur- 
so, otras por buenas conjeUiras, la rajeón de lo que bascaba, ansi en 
los nombres eomo en calidades, virtudes y usos, según lo habla aque* 
lia gente provado» : siendo notabilisirao que muchos de los objetos que 
figuran en la obra de Hernández sean copia de las pinturas ejecutadas 
por orden do Nczahualcoyotl , rey de 'IV/eiico, medio «iijlo antes de la 
llegada de los espafiob-H; aprovechando además para sus estudios el 
naturalista español una rica colección de plantas medicinales que había 
encontrado, vivas todavía, en el Jardín botánico de Huaxtcpec C^). 

En el incendio de la Biblioteca del Escorial en 1671 las llamas con- 
sumieron algunos de estos libros, cuya encuademación azul con oro, sus 
manecilliis, c;intoneras y gruesos bullones de plata, estaban por su buen 
pusto y riqueza en armonía con la maírniriccneia y grandiosidad del 
tesoro que guardaban (•• Afortunad. unente se hallaron un siglo des- 
pués en la Biblioteca do .Sau Isidro dií Madrid cinco volúmenes de los 
manuscritos de Hernández, con anotndonesy correcciones autógrafas; 



{") Adrnm di: tuloi quinoe liUroa, compaso otrM do<i: «I nao coutK ne ct littlice >lc U» )>lantiu,<lon>1e 
M apant« la H>ta«j«nx.k nixr tioncn con laa nnoatriui «oBalaoJo suj pcopic^aJe»; ye) otro lu c-oitutulin», 
IrfM jr riloatJe loa fndioe, (IracriiHiionM (Id «itio <Jc Ib* provincia», tirmií j liitraran da nnuclla» r\nio- 
mt. fUipe II cncarfcii á Bct-c». mtdtOO Mpolltuno. la )nibll<««-ion (Ju IM niaiiuiicriU» ile Hrriiikiiil''X, 

imnaMalo btiAd«aaptqaeftoooaiwpdia>><im»prliniT»«dl«iúa nll<>eu Bouftm ooowMUUito: 
Ittnm UMkanm Jhtm MttfuiKlm Ttumumu, De «(M «(neto n IHw imtWR «■ lUttt otm edkMa 
Uutnda m lltl: Mrt» fiuanmm, malm n Hi m Hmiatraiiim muHa^mm átUtHa m Fe. íltrmmitM 
mMtt in Indljt pwwtftiwiwo pflnnn oonpilate, dtlo • X*rde Ant. BMbc» Ih voliniwa dtfMto, » 

t9, Ttmailt), Jo. FtbtoColVBMlyDMli BVtll, Ct aiMIlluiiilii» lonK-' ductisrints fllllrtniU.--IU)r Um- 
\mS& k su llulvria f-l^nunim, Londrei. K8S-1704. un I>om|ii< jo üe I<« Imlnjos <1o TfernAiuJer. y k> UtoU: 
< •mfw-ttiliuitt lliii ri i'f yl'^K.'iirum ríntuarum FniNtÍKi U'niain! li. ■ I. .loiuse quo C¿j1 atilizu 
unib¡<>u lo* m»iii»crilo« «lo HominJei ¡«n» «ti obrn |>ablic»tla cu Ikmi cuu muehis figura» cu ICiC. 

' ■¡ .►I ». 1.1» l,¡~' ri 1 ! ri ~ Je Ami-rlca, v^íwí coiinlKiiai) Pn.'#c<itt en su Con>iHríl of J//-ri.-p, j C:»- 
vlü«¡xu, ^. Mi . 'I'!.- 1 ,i,¡ i/ti,i*D, I'SU, son de o^lnli'iii qui^ en la « poca de la coiniul-ta di-1 Im|icrio <lo 
Mucteznni.i n - l i .! u» en patt" alguna d<i Euro)»» jardiuci^ zoolugiooi y botáiiicon comisirables á Ioh da 
Htiaxtirpcc, Chapu!tc|)cc. Ií:ta[uUjt]ttn y Toxc^uoo. Mucho* d* loa numoa^rlMa ottoau Br«rca da 1« Ut«- 
nlnra, de In hUton», y en Keiwnkl de U culturu dv aquclkM fMMM, MOBlUnrVAD CaMndMttMBle 
deade I* «'|>vca de FcUpc II, cu U Biblioteca del Esctirbti, 

(•**) £>critorc-i t.\tranj>>ro>, n.-kda beiuH'olnA «u omlO tt idMltoria con vi rdoado etMIpcII» 

■■niiHi dn cmbcugok an trinad da taaU aipkadi4ei,<4ae m «mcedlA* Felipa II «a «ato paito Alejndro 
Jtogm, eoaado mad* á Arlatotolvi m macatio, atcrlMr el Ubi» Ot Smotr* «afawllMii. 
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y el ministro dr Marina D. José Gálvez, en tiempo de Carlos fll, dis- 
puso que se dieran á l;i osfampti foon toda la fe é integridad del ori- 
ginal»; habióndo>ti puldieado en 171K), bajo la dirpffión »ip Gónieai 
Ortega la parte relativa á las plantas, por los herederos de i barra. 

Añadió Grómez Ortega al fío del tercer tomo tres curiosos índices, 
deatinando nao de ellos ¿ los nombres de las plantas, casi todos mqi- 
canos, y ofredó publicar un cuarto y quinto tomos: el cuarto, además 
Hcl comentario sobre la vida y escritos de Hernández, hecho por el 
editor, hiibiera contenido la historia de los cuadrúj)edos, aves, reptilo?, 
insectos, peces y minerales de Nueva K-^paña, con un pmcmio del autor, 
y también algunas desscripeionet» de plantas de la India Oriental y de 
las Filipinas, dispersas entre las de Méjico en el manuscrito original, 
debiendo agregarse á todo esto el libro primero de las plantas meji- 
canas con quince capítulos del segundo, escritos en castellano por 
Hernándes; y el quinto tomo con otros opúsculos suyos, totalmente 
inéditos, que trataban del gran templo mejicano, de la enfermedad 
llnmada rom/t>//i, del pez romérieo, del pez tiburón, d« 1 mi" todo r rlítia- 
noen verso^: rxámetroíí, de cuestiones estoicas, de prublemah upIuícos, 
de problemas seyún la mente de los peripatéticos, de mcteorológicoí!, 
del alma y de problemas morales según la mente de Ariatútdes (*). 
{Lástima grande que no se realisaran estos propósitos de Ortega y 
que sólo se conserven hoy , de tan preciosos manuscritos, los que en 
corto número guardan las Bibliotecas Nacional y de la Historial (**}. 



(•) Todo* «ton trnUilon, con lo» libro» lmi>nrMw pIantA< n-i ilcíinaf, criii«titutim Ion cinco vo ú- 
m"»™ m«n«»»crilon halla/)o!i |>or <1 liIntorUilor Mnftoí rn la Bihllotc-n ■I ' i^nn Nidro (1<- M« JrUi, nunqn» 
nu tn ordrn exactamente Iguil. Kn lA:.'ü imblkii pii lAJinlrci iit>.i t Voii -ia del il»cuLiriinicnto ü<- la 
HiKtorU Natnrnl <li- Nunva K^pniia. d I Mi < t. r Franol-oo llfrnJndd (Orit» do f>pnñoIc« fmlt:rflili>i)i : 
y, por Aitimo, Lirlno (To tiucA dlco en nn« carta cenia li CIa»io en Ili9í (Bildlotwa dr Lt jdcn) (jiM 
MNHMMÉ DernAniIcz v qne e vamlnD con «dm!rnc)<^ri «ns mntiUKcrl'o» snbre Aiuíricü con Io> dibaj d<> 
plmitM juinulw. dcMUido qoe tcwro de tal riqix-s» cii nliflca no pcnnaticrli-x cx-ulto por raá* 
ttenlpOw— Lo ptinm qa» le poMic-i de U«nitad«l ba sido l¡, ol>ra tltnla'la.- «Coa^ro Ui>r<>< de U ti4M> 

ntan f TirtfldM da la» ptaiatM y min«lM qn* aláa recrvi lns «n ti nio i1« HedleiiM o» I» ham 
CiptIlMk jrlftnwtMo j ooncBOlMi 7 iminiMlna ip» ptM adkiMfalMllM n nqnloa, con toqa* «I 
iootm Fbmmík* H«rnAiidcs McribM «d ImgM IMa^ Fot rnndbei» Xlmstiisdat auiraato 4e Bftnto 
Doailnie» ]UzIc% por I» YlwH da Lopci Mvatoi, t«l<.»— Xtmran, laalwdo é to vMa on «stneU»> 
ImvIio yer Ii(«oo j rerlaado por Taii^ nitc- lUgA t tea IniUaa jr * >« podir deiila la Córt« «por nttA- 
onllaaHo* ru»in'j«> , no hizo nii< qne > nmiK^ndlar m eaftellano, aegAo lo» ewrUorM ñe nue«tro-> diat, 
rn.into triíU en aa c"nccii* i u .yor Importnncla midlco, aumentmidoln bc«bo con ligi-ni» adiciooe*- 
P^tn. rUi vmtMrgo, muchaa las piaiitas coinpr«udidjui en f^t» tralwio >' todas eiUa deaignadaa con los 
n"tn(>rr« nirjlfano». como en Int f¿crÍ M- ,.t L intili s de ^<:rnandM- 
(=") Na fmr IlemAndci el nulo natiiraltata ««pafloJ del W'iílo xvi , cajo» trabajo» ilcwp«r<cicron d.' 
iiiK^lnis liibloteciia y archivo»: Itohiea tiabta oforilocn v\ Perú "IV; U» jdanta» ríe lu In'llae Ücd- 
<li iital' «i>, oSra totaloipute perdida, oontcmkndone dVIo di- eMfi uutiir un miinO'Crll<i qiietitniü; «Exá- 
d: ri de lo- slmploi m'dldlniiloi qas exisU-n en el Jardín Botinlco de Malrld » De RvbU'thaoo bonrona 
in<«cl<)ui ti mM» mOioo Oolpar Cal<l«ra do Utndia an ao Tfibtmtl mt^iatm, qoa ImpriDié B-aavlilo 
lata.— Oobo ao ombaraA para AnMea á flmt d«i dgl*, y haMtD4o yonauadid* ani toif» UniFOb 



* «wftbM ao «Hlotoil» M Wiwtq 1I«mIo>. cm qo» dal» an logtf pnforant* i ta |ii«dMcloiMa naMna- 
IfOfdo^idloBoa^Jiknqftcnaite |iam. Utada vwualamtt «n bm bMIoMen da SavIUa. 




Sí hubiéramos de ampliar nuestras notidas sobre la cultura de £b* 
paña en el siglo xvi á todo lo referente á las Ciencias Naturales en 
general, necesitaríamos muchos voh'iincnoá sólo para dar cuenta de los 
trabajos niAs importanto'j, qii(' sirvieron luego de guia segura á losna- 
t!irali«las extranjeros, los rúales se apresuraron ñ traducir las publica- 
ciones e^pu^iuia:^ en ciisi todos los idiomas europeos. ±so& limitaremos, 
por lo tanto, á una rápida reseña de los comentadores de Plinio (*), 
citando después poco mAs que loa títulos de los obras del P. Aoosta, 
Arias Montano, PalmirenOj Fr. Bernardino .Saluigvin, Jerúuimo Cor« 
tés, Miguel Servet y doña ( \ a 8abueo, si bien recordando (jue la cos- 
tumbre en aquel siglo anotar y comentar los autores clásicos era cau- 
sa de »jue to:l:i?! ]ñ9 novedades científicas y literarias se expusieran en 
esta forma, veisaado las controversias y disputas sobre el mismo co- 
mentario, oomo 80 vió on muchas que sostuviftcon españoles é italianos, 
7 entre ellas la de Juan Rodrigues, en 1534, que impugnaba las opi< 
niones de Mathosi solare Diosciu-idej?. 

Francisco López de N'illalobus, medico de Cámara de Fernando el 
Catnlie», (le í'arloí; \' ydcl *c'_'iTndo do los Felipes siendo Principe, fué 
uno df lo- III' j'ir>'^ tis¡( D.s «Ir hu tiempo y considerado como escritor 
clásico i-n prosa de la tercera época dc la lengua castellana, glosó con 
gran crudidón y caudal de dencia los dos primeros libros de Plinio, pu- 
blicando además, entre otros muchas obras, todas notables, la titulada 
Los prMmas de ViUidobos, que trata de cuerfios naturales y morales, 
inopresaen Zamora, en 1513 (•"). Compárase su poema de Jj<is fíuhiis, 
según dice su biA^nifo D. Adolfo de Castro, con el famoso dc Siphihde, 
de Fracastor, emulo de la.s (¡roni'trns de Virírilio, teniendo no sólo el 
mérito dc habor precedido á Fracastor en la invención, sino tambiéji el 
liaber combatido antes que Spallaniani las digestiones arlifídales. £1 



<*> L» RUHa XHmmt á* PU»tt, terminad» «myntt Ja aiiTiialtaJaHlwiiBR AItiMlft,]r«vie MI«A 

é Ttto bteli» <■) ftílo 73 (te niicrtrm m, alcMiiA on f^to ritimordinarlo, do oAlo entre lu elMct «ritto- 
ciútica» í ila»lnu>«n, »Jno t lilil í- n y e«j>ftlnlmri)t. r ntr ' los aiti nno», lndii4tria!fs . comfcrciiiiitc* y 
iitn< l^rootiM que ejetntni) hurijil oBrios, y piint Ub cunlra nslii.' «o hiil>in dignado Oi^crlhir haítn 
critoucfM. \aiCO\áns d>. l-'u - itra «o maltii<Ucanjn do nn luoilo )jrod¡gio»n mtre ¡üs jnifliloii de Occi- 
dente, la tradujeron io« afi»i>CA, y dnrant« 1» Edad Mcdi» (u-- cuino 1 1 ywU-mrtnin dc todoi U« ><» 
dnlic ihaii al estudio dv iMcli iirius i-n Kurup*. I«i bi<trha dc l»«anlaak'«, di; las |d*nta« jrdelcí iuíih^- 
nlc»; i» meJiclaa. el couirrcio, la navígtclún. la |{<:-0|;ral'iu, la iislranomia , U» artoa litn'^>1^'l• y cuiii- 
fK», fmuan el conjunto de esta oli;a lle na dc una cradicióu vastlsitua qni; nhiaz» y umiiUitcn-mto d« 
MlM MnocüniMitM M b*bk» «Mtito miím da J. 0. , dkiMid0 el ktbiu natniMUu UUno qae aaU* da 
duk á IwlHiMt ewwolUdo wtm d* im latl oImm , mA toda» hoy i<crd ida* pm 1« 

(«•) mnm mtrM» Ufrímmm ti mmdKm iwteralItMriMdF Ittivi ntiU, pmr TJUalolMii. AloaU. 1 tI4. 
—UhiobMMitlotMprMimnáe iVfaiata%qwtMetft da cBtrpM oatonlM jr bmmIm; y dgadU- 
k««ada MedlHiM.7fli tf««Mi»4a laatiaa tnada», aaiwlam «riwr: Ot la sian |«iila(ia,dalagMii 
ri's r lie la »ran porfia, oon ana eaneito. y 1* caaalb da Ainpliltitsii. — SadMI». VOT FteaidOi, IH», 
. nk-tr.\ k-"- [-'.iicL^a rara, h .iii-'i.'i ) ,ttra tan 4» IgMl fcolia lai|Maa «ü VadtiHi dil Oaupa, f 
ctn de liangoza eo \M4; SerlUa , l»6u , etc. 
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discurso 8obro las fiebres intermitentes levelaso uudio ingenio, como 
cuando dice: 

¿Por qué viene !a terciana Y eo la huelga, ya quitada, 

Sencilla al tercero día. ¿Dd le fué?, ¿dó se escondió? 

^ ri'-p inilc l;i cuartana Y des)}Ués, cuando volvió, 

Al ruartu con gran porffa? ¿Ouién le mostró la posada? 

El erudito y filólojío FeriKiiitl:) Núñe/ áe f iiizmán, t-onoí-ido ])nr ol 
I'innano, por ser n;itur;il de \':üiadolHÍ ^i'iiii ia :. t;in ii jtalfk' pm- mi 
vasta ilustración como por lo ilustro de su alcurnia, obtuvo la cátedra 
de Historia Natural de Pllnio en la Universidad de Satamanca, y con 
este iDotÍTO publicó en 1544 laaoelebradas ObtervtUwneg in hea éb$atra 
P/j»it, impresas en aquella dadad y después en Amberes, en 1547. 
Sus anotaciones y comentarios á la olira de Séneca y Pompón io Mela, 
("tn otros mucho- íraliajorí orií^inales, le colocan entre los sabios que 
más han aintribuido al progrt í-o de lus Ipfms patrin?. 

La Jlisloria Natural de Cayo Plinio c>egundo, traducitla y anotada 
por él Dr. Frandsoo Hwnándes, se conserva manuscrita en nueve to- 
mos en folio, en la Biblioteca Xacionai. Esta obra notabilísima, dedi- 
cada ¿ Felipe II, está ordenada hasta el libro xxv de Plinio: los de* 
más ctxliccs, hasta el 3UCXT, contienen libros repetidos y borradores 
nut'')L'rariis , siendo muy sensible (jue el ilustre nahiralista no haya 
concluido tan útil rmwo erudito trabajii. A cada rapítulo acompañan 
las ilustraciones ó anotaciones de Hernández, en donde brillan su pro- 
fundo saber y el estudio que biso del céldure autor latino para rectificar 
sus errores ó esolarecOT los pasajes obscuros de su obra. 

Jerónimo Gómea de Huerta publicó en Uadrid, en 1599, la primera 
parte de la traducción de los libros de Plinio sobre la His^ria wUmxtl 
de los Anini'tks y sus anotacioup" , ó sean los lil)ro.s vil y virr comple- 
tos, como también el libro siL'^uieiitr con la Historía nalnml Int pcf.- 
cados: trabajos que dti¿piii .H amplio con la traducción completa de la 
J^útorM^a/itraí de Plinio, coa escolios y anotaciones eu que aclara lo 
obacuro y dudoso, y añade lo no sabido hasta aquellos tiempos. Su 
traducción es notable, no sólo por la exactitud de la versión, sino tain» 
bién por lo erudito y científico de las anotaciones, por los nombres vul- 
^'ares de los objetos Á que .se refiere, y por la ilustración de muchos 
puntos con observaciones propias aplicables á nuestra Península (*). 

C) Tnirluccii'in de lo* Ubmt de Cavo Plinto Sefnmdo, d< la HlitorU natnral de lo« aniiiuilo<i, ht chA 
por Jürtnlmo ite nuorta y anotaln pore! snUmo con RUotacionvs cnrlffMia. rrimeni parto, Madrid, por 
Luí» í^a-icbíi. I80:í.— I.|hro iiouii, d« — U ría lint ilrul ilc loa powAtloi del mar, do laifo», eitao(]iii-< 
y rUM. Madrid, pnr Pnlro Uadrigal, ICOX La obra oob|iI«U consta d» dot toicoa, «inboe improMi* 
«0 jMiU,«lpilBeiopor8áack«tw im oantUtctnlo d* Bntrta,j«lloln^Q4adUii«aim- 
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Dejando pam U noto biblioigeáfica referente á esta parte de nuestro 

dísoMreo ol enninorar otros muchos comentarlorc-í áv] saino naturalista 
latino, hemos de citar de nuevo, entro las muclias obras origínales 
que en gran número constan en los catálogos de Historia Natural, 
dentro del siglo xvi, la erudita y notabilísima Historia d» Jai JndM», 
por Foroándes de Oviedo, al qne corresponde el mérito singnlar de hap 
ber sido, entre los historiadores pñmitíTOS de Indias, el qne más deci- 
clidainente y con mAs competencia se ocupó en dar á conocer las pro- 
ducciones americanaí!, y como tales, las plantas, debiendo por esta razón 
ser contado entre los primeros botánicos que estudiaron !o«3 vegetales 
del Nuevo Mundo, donde hal'ía permanecido muchos años ejerciendo 
cargos de importancia en diferentes ocasiones, como lo prueba el he- 
cho de haber cmzado el Atlántico doce veoes, desde 1514 hasta 1566 (*). 

líil docto eatedrátíoo de la Universidad de Zara^rogía y Valencia, Jtian 
Lorenzo Palmireno, natural de Alcañiz, escribió en castellano, valen- 
cíano, aragonés, catalán y latín su Vocaiuhrío del humanista, donde se 
tratn do aves, pccc?, crtadrúpedos, con sus vocablns rlc ca7.a y pesca, 
hierbas, meUdes, in^ni da-, ]iiedríT-' preciosas, gomas, drogas, olores y 
otras cosas que el esUidio.so en letras humanas ha menester. Hay tiim- 
bién un Vocabnlarío de Antiguallas para entender ACioerAn, César y Vir- 
gilio, preoediendo á cada abecedario una viñeta alusiva ft la respectiva 
materia. Las primeras edidones de esta obra se hicieron en Valenda, 
por Pedro de Hnete, on 1569 \ 1 y en Barcelona, por Pedro MalOf 
en 1Ó75, T.a erndieión de este sabio humanista causa verdadero asom- 
bro al leer eii los < at;iloL:ijs bibliográficos dc Nicolás Antonio, Latassay 
otros, los titulos de miis do setenta ol)raa, todas eruditísimas, que es- 
cribió y publicó durante su vida (* 

La Historia general de las cosas de Nueva España, escrita en Méjico, 
en 1575, por el K. F. Fr. Bernaxdino Sabagún, cuyo manuscrito ori- 
ginal, inédito, en idioma mejicano, se conserva en la Academia déla 
Historia (**•), meroci''iqne so publicara en castellano en ISÍO, aunque 
muy incorrecta, en k magniticu Colección de Lord Kingsborough: es 



o CnnBt» (le rini-uf iiU libro* illvldi.los un trc» [<cirU«: b priiin'ra ttcní dicj y nnevt. y ínAtmpmM 
tn BcTilU en 153J; y lu «puomlii coniprt-iulc <>lma<l:c7 y nni've, y ciniiexóA imprimirla >u autor en Vall»- 
<lf)lH rn IM', Pero, tvnniiiiblo el prliii<>rn, <ini tr«t« M I>tn'cho <?c Maunllm-f-», mnrin Oviedo. Inle- 
rrnmiiivndosf lu Imprc-iún.- I.» terrera Iw cnmpom-n l<i< «lúoc liliro« rcítai , cin ■ itictlaron tomUte 
matiutcritot. tolos de Iitm <l"t nntor. > se ilciw.itaron en Uv Ona de Ui Contii»; luii i; áa Sevilla. 

(*•> Kiminfnindo tos antorr» untaron />/• iri' fd/Zw íf fn/<í</i(>«j dlcí «luc: Alberto Ujigno da poo 
doctrioa; no ileodo muctio mejor lUrCoionii' AtigílicutOlunvllUi)) !) tu voltuuen Ift fr«^tlalílm rtrmn, 

(•"i //U»na Vnirtrtal <it bu eosnt át ta Aurea Et¡-aña, por Fr. Bcm»rdlnod« StiMgdB, TvtO BM- 
jtomo. Con Im ptotam 4« Im Seflore* j 0«t«mMÍorM que nlnuwa «n Ifájiea; d* Um aoom Tameo 
> dt1w8«S0r«dt ViB«lla.r«liMplniiaiMdtktalBxiMyiidÉniM4MM¿Ma,^ 



— 142 — 



un verdadero tesoro de aaügücdade^ mejicanas. EsLá dividida esta obra 
en doce libros, dendo muy importante el xi» que trata de los anímales, 
avee, peces, árboles, hierbas, flores, metales, piedras y de loe colores. 
Son notables sos descripciones por la tecnología india, que antea 

del descubiimíeiito J conquista de aquellos países se usaba entre los 
naturales, y cayo tecnidsmo está basado en las propiedades lisicas de 

cada nlijeto. 

El itisigiití jesuíta Fr. José do Acosta, de cuyo profundo saber en 
todos les ramos de las dendas naturales hace mereddos Qlopxm el 
ilustre Homboltd, pasó al Perú en 1571, donde pmaanedó quince 
años; trasladóse después A lo» territorios de Nueva España. £n todas 

partes se dedicó especialmente á observar las cosas naturales, siondó 
fruto do stis iirolijo-f estudios y observíifiniicíi la Hisforin Xnftiral y Moral 
de las Iiiíliiis;, en ( jUfi irataü ílas ri_>>as iiotuliU-s del Cielo y elementos, 
metaleá, pluuias y animales deilas; y ios ritos y ceremonias, leyes y go- 
biernoi y guerras de loe iDdioe.» Está dividida en siete Hbros, didendo 
d autor en el prólogo que los dos primeros son la tradnedón de otra 
obra anterior siiya,Zte natura novi (Mñs (Salmantioe, apnd Guillelmum 
Fo(jUel, 1589), y que los otixis cinco se publicaban por vez primera, 
con todo lo <\\M' partr-ce notable en Indias. Obra tan oí-titiuiMc- se tía 
(bíjo iiími'iliatain< iitf en rasi todas las lenguas de Europa, y ocupo 
lugíu preierentc entre todas las publicaciones de la misma índole del 
siglo XVI, conviniendo todos los eruditos en estas materias, tanto nacio- 
nales como extranjeros, en que el mayor número de los que han escrito 
* después de Acosta, han tomado de sos páginas muchas de sus notidas 
acerc^i del clima, extensión, producciones, etc., de aquellos países El 
i'. Fi ijiV» llama á este autor el Plinio del >!uevo Mundo, y Lksinii iite 
con pruebas la .Tcerción de Pinelo, según el cual Acosta se aprovechó 
para su ol>ra de los manuscritos del 1*. Fr. Di^o Duran 
El erudito y sabio Arias Montano, natural de Fregenal de la Sierra, 



(*) La UbtoríA de 1m Indka por Acotta m iiopriniló |ior prinuim m «n SertUa aii caaa do Jann da 
luto, ato 1*00, hIbiuIo te «iMfeaiettti da Fr. LaiadtLtOn, dad^tanSasFilipa anllMbfááidalIajmda 
IWlt. 8«fiio>prfBildal tflo tl^lonle en Bivolwia tnr Caadrat á «Mt4 da Uto Mariat. BnuteioH» 
otea a)l«U«da8eTUtoaii IWl. lAomrta, quinta jratxia m« d«1(adrid «■ loaiikat t«(W^ ItlOy 17IJ. 
la tmilqjo al Italtino 0«lln«c(, iwUleinAolacn V«M<ta«n ie9«: «I holainMa. Hafghn, latpctMléwtot» 
«o AmfterJain mi IS'JO y \tH. La Ualuacldn áteniana m paUipó on Colonia «n IA9t y ta Praitebrt 
rFi ICii.' y ti>17. Al imucé» la tra luju üe^nnult, iinprimk-ndosr m este Uiiamn li« c<lícioQci de 13^7, 
I lü i >, 1< «O, 16 IG y . Tumbióii Itiitl itcrr» lidio m tnulucí tóii imprro» vn Li'nilreí i.-ti IfiOí. 

.V-^ii^t I, íi-ifúii '1 misiiin >Uc<' t-n >•! |imIi)({ii, jniblivó )iriiiicro i'ii Utln (¡Nilamatica ISS'.i l 1 li - lUinic- 
ni» liliroa Imtau 'il>i> lo iiuo com hI cit l'i y ittiipvrauK utna. tniducltii iolu" lítelo ul ciuwllsno al 
ui\ailtik'> Im útroi cIik:> r-j.itxutes. l!l lUim iii vt-i ci>»<»t^rii4n A U\ CtiyuiTafi.i íi^Un de los IndiM y del 
m:ir i:>o'iii<o, y d IV i los pnijiiotos iutar»l«*, mtiH'Mlogia. botánica y loologla, no omiUcado mi cHa 
último ninguim de la) o;x]nicioiica d«l bcDefliCla dit U plata j tlMid» aoUUHiiina te defloripeUo del 
prmMdimIeuto d» la dotUaciáo 4«1 iwigiie. 




y prior de los Caballeros de Santiago de Sevilla, recorrió varias na- 
ciones de £uropa y visitó sus bibliotecas más notables, captuadose la 
estimación de los escritores más ilustres de aquélla época. Entra las 
muchos oblas que produjo su esclarecido ingenio, b61o dtaremoe aqui 
la que más directa é Inmediatamente ae rdadona con esta parte de 
nuestro dinnirrío, como es su Historia Xaiurait impresa en Amberes en 
IGOl, cuyo único tomo habia terminado en 1594 csüvudo en Sevilla. 
En este importante trabajo, que proyectalia amiiliar más adelante, pro- 
púsoic principalmente explicar cuanto en la Biblia tiene relación con 
las ciencias íúicasy nuiurales, con uiolivodcla impresión de la famosa 
BMa Regia que tuvo á su cargo por mandato de Felipe II. £1 ilustre 
humaníeta y profundo teólogo, verdadero asombro de sabiduria y de 
modestia en el Concilio de Trento, demostró en 8U HiHoria Katuml 
gran competencia científica, llegando á sentar no pocas verdades des- 
conocidas en su tiempo, como lo hizo notar A sso respecto de la pre- 
sión atmosférica mediante la cual explico el ascenso del agua en las 
bombas mucho antes que los académicos llorentinos; y siendo verda- 
deramente notables sus estudios en todo lo referente ¿ Ifi Botánica y 
á la dasifieación de todos los waKs naturales > mereciendo que el in- 
signe Fmncisoo Hemándes, en la bellisíma el«gia puesta ál frente de 
su obra le llamara 

Rarum ¡mtnrrr minirnhtm , el fftntii hononm, 

Ar nostri oriaimeutarum ceri, 

SiM.ii¡i el p. Keijóo, All)erto Mirco consideraba tainliitu ú Arias 
Montano como un raro ejemplo de cultura en las lenguas y en la li- 
teratura de Qúsi todas las nadones; y Justo Lipsio deda de él , que 
acabarla como mortal sus diaa, pero su vida serla eterna por la me- 
moria de sujngenio (*). 

La medidna y la industria modernas han confirmado lo que unos 
trc? pillos antes escribía como naturalista el mateniátieo y cosnii- 
grof o Jerónimo Cortés, acerca de las propiedades de muchas plantas, eu 



(') Xaluitt hUlurla frimn íh mn-jni optrii eorporr part fírnrdido Aria Uontnm liftrrífitorf. Rrgi 
■eeahir. Isnortoll ci inviiibtU toU d«0. mc Antacrpiie, £x Oflcii» Plautiniaua, Apad Harotam, 1 Gul . 

AtIm licnteM m «ata obm nncilm exeiH» de «mí t«dM 1m yrMrapMionc* ea qae tanto »inin- 
daiitio «MolMaiitcMiNcoatÉiwoiit •inftUnbUn 1m pMMrtavMb Nfáa te tUa fn I» Ámátmtt tnti 
«raiUto DbminD da iMai«lítt 4A tritor tétn Aras— áimiu h»r vn «oivínír mh!» « iBml»a 
tkwhw; al íaaaÉt ligmiM graiot, par eiotto mas aatMiltH l—dlnUag— ai— <l— da Ime wm teeM mM 
Importantea^ afladkiul» qao d«l mlMiM» atéa tu |ioilrfeii fotmar otnN bidcIiob pan Vegar á «onMoraim 
v3Ái f.ieillctuil loa divoriH» ftntm«lc«; pn-iiiiüó la necaridid d« lu dasifloaclonc*. y no «c contenta con 
K'lmltlr Ui dívUfuii d« lu ISiMin. d« aulmatci> Aeu4tii»«. torto>trvs y vuUtilrr, niño qu? aulxiivSd* Ici jjrU 
tnirro» < n ccticctK, p ve* y t'-nliirco», y ti*l.ivlu Inleiií i ivi i r i i i¡- i.» s-i- un qn; »c a4UaiCBdllO 
á los ciicri»ta «uiucrgUli», }' teuieiMlo en cueoc» U natumlíx t de ta dtrniotA-CMjiii lrto. 

&IB ^mWAfl noT Miablaa au nirtaB 4 anbJaadaa nar Ana an Zaiasaaa al abi 
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su obra, traducida á todos los idiomas, con el titulo de Fhtxtmomia y va- 
ri» ieereíos de la NahmiUza; la ciul contiene, en cídco tratados de ma. 
tonas, diferentes noticias enriosisíinas, j eoaas mny notobles sobre la 
tiatnialeia y el sitio de las aguas del mor» los rios y las fuentes, los 

Bccrctos y virtudes de muchas piedras, propiedades de muchos YOgS' 

tales, etc.: ohrn, cntnn tfHl.is la? ño <'ürté-<, muy popular y que mereció 
lo« honorr - dr un mnncro verdaderamente prodigioso do reimpresiones 
dentro y fuuta á<¿ E^jpaña ('). 

En esta rápida reseña de españoles ilustres no es posible ouiitir el 
nombre del insigne pensador, y también médico^ como Laguna, Mic(j y 
MonardeSf el infortunado Mijfuel Servet, natural dé Aragón , que trató 
antes que ningnn otro, de la rimihdón de la sangre, en un libro pu- 
blicado en Viena en 1053: descubrimiento que injustifu adiimente «e 
atribuye al inglés Hnrvpy, quien no Ir diíi á ronocer hasta H)2'.». expre- 
sándose Scrvct en « stos término;^: *La sangro ¡)a«a desde el ventrículo 
derecho á los pulmones por medio de la venu arterial ó pulmonar, y 
desde allí á la arteria venosa, donde purificada del aire que se intro- 
duce, es atraída al ventriculo isquierdo, el cual se dilata para redlñrla 
con más Ibdlidad» (**). El P. Feijóo, en varias de sus Curtos «nuh'tes, 
presenta, sin cmbai)^, argumentos valiosos para probar qucá Francis- 
co do la Reina, cuya nV»ra so1>rr Allieiteríase publinó t.milii/n en 155;i, 
ó aenf^o ante?, va A ([uirn ^•(' «ji tir tan per(*<jTÍnn dcsculiriiniriito y no á 
los italianos que tuuilíicn lian pretendido disputar esta gloria á la 
ciencia espafiola; y bien pudo suceder que la obra de Servet no llegado 
á manos de Reina, porque pieciaamente se declaró herética y se pro- 
hibió su circulación; con lo cual, uno y otro merecerían el aplauso de 



(•) Se liniirinlAw Vftiraci» on im. ices y its»; tn Cónioba en IM, j en BaroclonA «a ItM, 
1«I0. 1614, IM j im; en Alai* ca UIS; «n )PWtt|ilonn en l««t; en Zarpan cu 1M« 7 y m 
JbAM M ItM y tn$, ri«ndOMtn UUbb tdicMin In uái cnfnraM «m tan pfimtihnu^ 7 par i» Unt» 
In nifln hiIbuiIIii ito tedflii>'~^Ln tndoocMii fimnctn de Ljmn ot del aSn IMl j Itam «ate - /.< 
trmUt dn iHrrtt it H mahlft ttrH en «aKtffoa par Ufereu tortit, traéiiH m hntfiu fruoíanr, ; «r 
F.Brmrd. Olma edMoDOB: Liobon, 1H]!i; Parí». \^in j ]<>43: T.imogea, 1M7; Canibraj, 1H.VH, ttf. 

i'") Iji obri d« Serrtt, «a Utniii ««i: ChrUiinnlumi RyilUvU -. Ti'llut £fe}e$k%* ApMlnUmt ni aj ma 
Umimt r<<ati.^, in ¡nlrigrum vrttilut'i C' vnilintir t'iJA CtiruU, \ JutlíISmIwHit Bfi«''»t# Krgrarrniio^ii 
finf'tl- I trni. ft C'fnof Df'míiti Mindtteaítonif. lirtfilui:' it< \ m/uf nthii Urjan r,^rlftti. ttntiilenü Imfh 
í'aftiri- 1 uve tolula, H AKtirhritU> cum nis pmiliu ile- \ j/rxi-íc — il DI.1 1 1. Va uno ilir liw libro* múraro* 
rtol miinflo, porjin- pa*l toila la eJlciun fnc «Icstr.i Ja y <in' nimln on Viftia y t-n fünrbra. no conocirnilrnuí 
Imy nid- i\n» «In» <!j«-i«j)lftroii: nnci rn In llibl iat<ri« Imfriil 'le Vívr», y otro pnln do l'uris — Diwrll»' lu 
cirenlacióo do in langre donde nir no§ ptidifru «•p¡MTnr«. ni tniUr 'b'l E»|i1ritn s»ut4), jr eou wH'i 'n de 
expancrin accUndedatí ^br» i» tntnrolrxu bamuna; |~cro eoiujirenOiriKlo In KntndaU Sr W •l'^riib i- 



iBilanto al ainnnebir qna a*n A «st4ic»r lo* prtneiphM de la« cota*, oooltoa aniea A )m iMiyana flidaafo*». 

A»l bn lenannaHo dtada lo* ttempoa d« l>llmlti, Oalllaram Wotan titittaioiu v*» MniM# A*- 
Hmtamá JMrm, ItHi 7 Alinea Doagtaa (Smigraithtm ^aaMnüw Sptrimem. 1711) baata toa da 
7lann>a« y Wiliia, paawSn aatmlaa flabUn^ poronM InenoenM. hatta qnn al doetac ChAnns Im 
|inis.io t n t t ía de jatotab no al flm i ili HMlwHo Bilanoii iln» In vitariMT nliHlwiyéadnlk al (UHaiin SanUo 
CttjoMbo. que paMIad en IM» ait tHut. ih w n n a lH a rfa a. lEMn optoléa tm lido reftil«4» vIclairiainMito 
INTltorttoran lavat 4b SBftt. tarta eoute a* U AMarfa SelM >ii rn »i ft>w a lya da N 




la ciencia niL-dioa. A Servct ]<■ roconoocn los escritores extranjeros 
graa celehriclail, cúii:«idcrándúlc como uno do los sabios más profun- 
dos de sa siglo ('). 

Por último, DoBa OUva Sabnoo de Naotes Barrera, apenas oonodda 
en ]a edad presente, y, sin emboigo, <hma de sublime inspiración y 
elevndísimo critcHo en materias físicas, médicas, morales y políti- 
cas, como dice d emdito y sabio 1'. Feijiio en su Teafro a-ffirn mii- 
versal, ilu?tri') la eiencia con puljücaciones notabilísima?-- . jirdl'un'ii- 
zando tanU> un el estudio do la Historia Natural y cscriiñendo con eru- 
dición y elegancia toles, que bien merece un puesto de honor entre los 
más peregrinos ingenios del siglo xvi. Con admiradón de sos oont^- 
poráneos y con verdadero asombro nuestro, publicó la Nuem F&owfía 
iela naturaleza del homby , no conocida ni alcanzada de los grandes 
filósofos antiguos, la cual mejora la vida y salud humana ("*). En este 
eistema fisiológico y médico estableció, contra Inf enseñanzas de todos 
los filósofos de la antigüedad , que no es la sangre la que nutro nues- 
tros cuerpos, sino el jugo blanco llamado suco nórveo, derramado del 
cerebro por todos los nervios y al que debemos la oonservadón de la 
salud, mientras gosa su estado natural, y que ocasiona infinitas enfer- 
medadeseon su corrupción. El' descuido de fispafia en c>ta invención, 
como en otras muchas que debieran aparecer en nuestra historia cien- 
tífica, hizo que se relepira al olvido hasta el nombre de su ilustradísi- 
ma autora, llegando después A esparcirse tal sistema por l1 mundo 
como descubrimiento debido á algún ingenio anglicauo. También 



tíuM d^hetatqae w hMwoa «d t» ftlmm ünprmton t an taUmá» dnlonliildidálM rib^ l M W étWh 

Ate d« XI>UI, IctraffótIcM, lIwiAiaMiii. CM dB AcmUb 
eida 4« toJM lo» MIjluirnfai, Alee flal*t, cnjreda qoc ix pámml» Mál» fcr da tH6. fla ntaipfliiiiM 
d('aiW>-« rn Ttnnm^rt. t» oIroiltoUSll do la Motrn' In explica a<l: iHaMii de Hbar qoa !•■ vcnaa oapl- 

t»*< "> «iil' ti <k liir . lo y U» urtcrijx ili-l rorasón, y nta* Tcuut rapltnlf» Tan npartiiloa por loa mietu- 
hff 11 f'ii •ii-iti 1 :i. 1 II nin;o« y miwnilCTw por la« porto* de furn <lo lo4 »mi!tii« «• plema» j van al 
1n«1nilii>'vfri il' lii" viisi..- , ilA «111 M tornan es'ii-> ri,iv<T:iii ;>« á infllll<llr l"r :n> T-mu , :r, ¡t.ilí s (jUB 
tuticn drtwW hm ««toM l'* brazos ¿ la parte <ic iinitíu. Liui Vi-nii* d"!*» ii iricsijr fii' n ticncii, (m^ii, 
por ofldo de llorar lu íanpre paro haxo; y tai rena* J<' la liarte ilf .Ici.tru 1 1, i • ü \hit i tii ii di Ik var la 
MU<Kra 1 ara arriba. Pt>r manera qoe La íaogro anda en tirn^i r (>n raeia por UnUnt 1»« aií«mbro«; j una* 
vcoaé tienrn por ollclo de 11<<rar el nntrimlento por I m p u it: áe fuera, y otmr tienen por ofldo dalla- 
w «i BMiimUnio por laa jMrtaa de dentro luata •! oof auto, al qnal todoa loa minqbrga oiwdaMB». 

BMpactodakdfcalacIdnxaAwntatBaliigio m,1i»Ma dJBlioaD*ICMH¡|iifdUkivdala*sien»> 
IBlldadia •« MadlaiiM ettaa pilalww: «drtrHdv f««farlaaf «anyailafai é «artff H ramVhaim vaHfir «*• 
■jacvrywtttf /madkiai rm ^anuttfvM «tajA «JAilMr ortvto « «arde mNMTwifiir a< mrrtniJN.» 

(•«) lA priotam «licita d» «M« iMtaMIMMCfem M piMtod «k VMbtd. Mieatoi Vritva n,«iiaM» 
de MadríKal el alia IMT. ta ia(mt4a ta InpitoU también aa Vadrid jr «n la lutnaa ana an IM»; la 
terctra ea de Bramen 1623 eon Ia< adldnnc* déla nnterior; la cimrLv r«cnnix-Ma y enmendada d« 
mochan errata» con un i-log o iM Dr. MartImT. In Imprimió en Madrid Iktroingo Prniiincln en KSH 
en 8", y «iiri 111 fl mLitno nflo y loirnr, c« O* ni i-lírinn no completa m publtc ' m Miuiii l <*n 
Hit. t¡» notable <in« en «1 dono d«l truntia dv la primera edición «até et Bombns de Sabuto, con ni rú- 
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paveoe que esta insigne eseritoi* m «nticipó i Deseutcs «i la opi- 
nión de oonstitiiir él cerebro por único domidlio del alma racional, 
llegando á deeafiar á k» filówrfoB oontempoiáneos á an pAblioo certa- 
men, para probarles qne desconocían la naluraleza de! hombre y los 

sublimes prinHpio? de la verdadera filosofía. Otras muchas obras de 
esta sagacLáima e£?p:ini)l:i, casi do.-couuciihis \vn- no haberse reprodu- 
cido sus escritos tanto como lo requería su importíincia, demuestran 8U 
cxinordinario saber j esclarecido ingenio , elevándole á la mayoral- 
tora alcaniada por las glonaa patrias de aquella época. 

Y con esto, damos aqui por terminada esta parto de nnestro dis- 
curso declarando muy alto y con legitimo orgullo patrio, que la nación 
que enriquece la materia módica cmi infiniUis sustancias entro las que 
se enciietitran la zarzaparrilla, el guayaca, d sfi?nfr:i«, el alcanfor, la 
nuez moscada, la jalapa y otras muchas, »¡a ulvidux la quina que ella 
sola salva más víctimas que todas las medicinas juntas {'), y que re- 
gistra en BUS anales de Botánica, y en general de Historia Natural, los 
trabajos, descubñmiontos y publicaciones casi todas ellas traducidas y 
con profusión reimpresas en el extranjero, que dejamos ai ' as y que 
fácilmente pudieran ampliarse con un más detenido estudio de los ca 
tábícroí? especiales sobre esta materia y muy señaladamente de la obra 
del ductu académico é ilustrad í.-irno catedrático Sr, Colmeiro, recibida 
coa tanto aplauso por los naturaliptns alemanes (""}; la nación, repito, 
que asi tiene probado bu amor ó las Ciencias Naturales, no sólo no 
puede temer la competencia de los países más ilustrados de Europa 
en el siglo xvi . sino que merece por derecho propio un puesto de ko> 
ñor, sino el primero, en el cuadro general de estos estudios en aquella 
venturosa centurtn durante la que tan refulgente brillo alcanzaron 
nuestra ilustración y nuestra cultura. 



(*} tQll^ *■*■}'<"' líloña pnnt lot rs|jaQolei>, (tice un snbio rxlranjcro, qav lalatmdMCidn de eiiAUiara- 
vIUna eerttn ca I* Valoría mddick, proiMgad» por kw UondMd* CbincbóD r pomnWlpo Joaad* 
Vtgkl Y «Sito Uonün ta Ú prAkigo 4<>in«iiM)Ml» Umm »lW/«rn(|ta *to MMkiam m Jí^atui 
«moM mto ttoM «oe Blacam bmMh df Eorojmen lla*tr«doT«*d«Hlp4cr«t««,*iiiiiottasrBflud*p«»- 
tM y tlfoi pBtevdátei un wiwflal fM d jntaicniqitt taailMód «map; otvoi S^nmtlTmtMtaw arfto» 
do (le cañirla Ine «UIHtlai. IntroUucleodo lMPH|iM»daiiW «lolqrpy d i»;¿toJodg pwiuriliiriIiMaPBiia, 
el Kuiiyaco y otnw mnedloi; á I04 c{>|utfio1af aadgfacUIntnidooiHtode laqolna, lio cce Arlw! d« la «ida, 
couio le llama Tortí; In díl ihocotftt»; el pcii'iamientoile U« ciiiivutínaj; el cf Ulikciiiiii iitode Io« lios;j<- 
tnltn Diilit.iiTii; (.1 origen de la M<!<iicina legal; la< fliraraa anatóniiras <lr re lii <1;I anigoniii Tnljnr; la 
circulaiTlári di^ lii tati^n*; la il'-sroiiiiK)flcltiii cUM u^iiii; el u'o lit rniítico» y pnr^r.iiitJiii en Iim freniti» 
}' h.motisii bilioisjv, niticliny iir>i<« atiCm quo Ion nrnnarjara Stoll; Ijiü ho*]):tAlidaiIn doadvillariaa u 
mediados del iiiirtii xvi, diM afx» ante* ¡ n IV^iic'a ó [iiKlat'^rra; \.i Insiituciun <Vi> !a mnllchu |<atü- 
lógica en Ziir»!:oia J-OT io^ 11'-'>m Calijliriw 11 tínico iil lig'o xv, y tn Vnllsilulid v en ¡rulamarc» p-icn 
llciii|>o de8|Mió«; d iUtcnia de lu euraelún Jf li><i !o:o! vu Va'oncU y Zar«iKo/.i, la Introducción en U 
larapéatica de la* agoa» mluafalea ariiHolalea, par Ontlérrez de Toledo, tn el luismo siglo xv, ele, eW. 



(••> ím Aitfntey b* ÜMdiita* át la Airtarnto iMynM.AHMnM, pwr D. Uignel CMinrirOw—Otra 
pnodada ivr ta BlbUotm Vaglmwt é lapwa ■■ HadriA m 1W8 A espMiMM 4tt OoWcno. 




Si, como pretendeo algunos modemoe escritores, la eneefianza es base 
de criterio pora apreciar la enltura y d estado científico, seria difidl 

citar otro pueblo en el siglo xvi que pudiera competir con el nuestro 
en el número de los establecimientos literarios y científicos, ni en la 
dignidad, pnícmincncias y priviloiriog qne tenían mantos á la enseñan- 
7,a se íledicaban. \a\< naciones, que iioy nos miran cun deadtu, andaban 
eii aquella época muy rcaagudaa en el camino de los progresos huma- 
nos y en la dnlzura y pureza de las oostambres; mientras la civili- 
zación y la cultora, el adelanto de las bellas artes y la \m r^ulgcnte 
de los centros de enseñanza rodeaban á España de una aureola de es- 
plendor envidiada por toda Europa {•). Ni su guerra de ochocientos 
años, sin eiemiilo en ninguna otra nación del mundo, para arrojar 
á los áralics ai otro lado del Estrecho, ni sus combates con casi todas 
las naciones de t^uropa , ni sus expediciones y conquistas á una y otra 
orilla de los miues, ni sus campañas marítimas, ni sus jornadas de 
gloria, ni tampoco sos dias de luto por los sangrientos conflictos de sns 
propios hijos, nada impidió que España fuese ganando terreno en el 
camino de la instmoción pública, siendo nu verdadero asombro la 
lucha constante que durante todo cl siglo xvi sostuvo por la enseñanza 
y por la ilustración en ambo« con(inenfe« , y un verdadero titulo de 
gloria que no pned • ostentar ninL'ún otro {país, el gran núnicio de esta- 
blecimientos literarios y cientiticos que entonces se crearon en nuestros 
dilatados dominios del otro lado del Atlántico, no ya igual, sino supe* 
rior, haste por la importancia misma de dichos centros de enseñanza, 
á los establecimientos análogos creados en sus colonias por todas las 
naciones jantes de Europa. 



t*) Como luocstn ilc la cultura ¿«1 pueblo Inglét i?u la misma ópoca, Umsi: la rarU que ewrUiW 
PrtBdsoo Cueliar áesáe Amb 'n ■ en H8ÍI , docnmcnto qap ae cotucrm eii la Academia de la BMflifíl 
y Mab» da paUkur Frraán<l<a Dar» mx m obn titulada : La Armnda /imncfMr.— Xo attma ae* 
noi into^i^ tejo el pnoto da viata da 1h leyet y «eitiunlwM de Europa «nnult Iw ilglM Xti, xwn y 
znti. ta ItetoM da U tHUttrta crlmlMl éd OMmm» Uitlk» , por Vr. BcgMiU» 
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Baste esta indicación , ya que no me propongo hacer una resri^ es* 
pedal del estado de la instraoeión pública., sino en cnanto tenga ida* 
ción con las ciencias; p«ro,deiitro de este limitado campo, debo reooidar 

que España tenia entonces raedios propios y únicos en Europa paia 
la obscrvaciiin y el progreso científico; establecimientos de enscñanra 
como nup').<i ¡a iiiiiL:nim otra nación. Fuera de las Tniversidades, donde 
se daba con gran extensión la enseñanza dcntiüca, hasta el punto de 
haberse declarado ilimitado el nám^o de dktedras de deudas en la 
de Salamanca, palenque en aqoél tiempo del saber y de la intéli- 
gencia en ICuropa (*); fuera también de los Golegios creados expresa- 
mente para el estudio de las dendss, j de las Acndoniias particulares 
deque todavía mnserva memoria (•'), había en EspafiM ron ca- 
riict' r ()tÍLÍal estahk ( iiiiii iitos excUií^ivaniente científicos de fauiu 
europea, á ios cuales hueian competencia á veces los profesores librea 
ó nnivenatarios, que en aquella ezhuberante vida inteleetual daban 
lecdones públicas sobre asuntos concretos, 6 explicaban algunos 
cursos cuando las necesidades de la vida los llevaban á una pobladón 
importante. Así los forasteros eran llamados por las Academias parti- 
culares para dipertíir sobre aljiun purifo dt trrminadn, romo lo hizo 
Lcdcsma en Valencia, sobre la cxcclcucia de las matemáticos; asi, los 



(*J Lk tlnivcnyail de ^ilitniarrn. cujMi |>ritti<'nu ciitmlr*» ftionin > lÚTr otnu 1u d« Aritntélim. 
Qemnetrte, AitronomUi f llúiic*, la» conwrr.y «n 1oi ritíítt* iii:ci-t.ivn« y lu umptii^ y mejorú ea ti 
XVI, CtlaMed«a44i l«r «den da Fslipc II In cnsrtuin» dil .Artr nillitnr, (1i> la Nriuticn, f de U Aitn- 
nnmiit nodcnw; j rn cito «dcntb h leia j espUoil» A Nicolia Oapemioa, la geognflada Ptoionao, tu 
oiiMnogiafbi da AjUmao, rt Arta da caiiftnilr iM|im, al •straltWak d iHantrfiito d* Aiait d« Bajaii «1 
nato aalTaBdmieo, y »l Arta da MTCgat; «toado da tdmrtir «na as «1 omo da IfalaaAMaat anjwilM 
ya A Mfntna en ai toa catadica «I camino qim tlMii abriaado loa mojOKa aatrtnaiiMia f nta flwtiadoa 
malmMíeoi de aqnellea tinnpcx Y nomo pniel» de to Itaportaneto iramn» da «atoUBiranidod, y da 
U fnflacnrla qne ad«|iifr(pTon «o» j^ido^ j átei'Un» *n Eoropa. batteri rrMidtr (|oe coa nottTO del 

clnnia filtre lo» ( .p ií rTbano VI y Cli-inchte Vlll. lleraron éato» lim ril«rti< iie« que ]a> dlridion linU! 
loi (!octorr< ile Ua íatu'iía UiiiviT«itlud, ronijm>mctli'ndo«i\ do Rii(et&aii<>, «•(irtn lUc IjirouM', A coiti- 
|)lir y aciiUr sn divini'-n, dictail» el JO d>' Muyo dr I.1H2. I.fw Phihv^, «d' mím, ri'rüi-'pnlan i - i.i I l irir- 
••diiil, como una ninc*tra IrriTui'Blil* do «u nlbi ron»ldrracli>n y nprc^ io. »u «•«ii Iim^ú» mjíÍo joii- 
tíllelo en cutis i(ue In hutimn (tr.indtmi'nti-' v que «o conservan en m «rclilvo. 

Ko meiins i1ii«tr.' que l.-i Uiiivenidiul «olmaJiilM, cnyp* doctora «ftllun ¡i tonlf-mUr ron l<do«1iM 
mUoé de Kiiri>i«. lo fu^ la di- LécMo, vna oooKiiaA en fl híg'o , y lu de Ak-jilii ¿e Uman», la Cutn- 
pt«toRae, 1» M cardenal Cinenia, qaaaoogte ; ampárate Aaqqelloa pobna anl«t«i extnnjem i ^ie- 
nealaSoriwna, deaaando abOUrel avtoiloaBtaBteitK.lMato eoadraar A wwr(a,o)3l|(iii4aki Aalwidi^ 
Dar to niñeta. ]Fobna dattanadot, qaa tmtad aaina an tmnte to axaonnaiMn de aqnel Ctoaatro loli» 
Mo 9 «oe rcdbSan aqoi pri*ll«gtoa y mereedea dat tgr*H» Cwdanal y de to Vi»t«errida4 por tí ftmdadal 

(**) Ooaado caormalia al ililo xn. em y» InoMOortal to fmdaaUto dal Colegio de l'iiotoa viataiiMB 
rn OUtoieaneaaordenaniaeytoj'^ooBtafaflidfodJiiipilviitlrayconfaCáiitDlriue la t-ji-rela, ooho 
loexpMMnm Uw It^yea Católiooa en ta ronArinaciún de aqjclins ciid>iii»/.ij v privilefrioa |»r Bial 
rMntodaHnen St'v¡ll;i ii 18 de y»T?o dd IA*n*, que con<><i orípinal en el uroblro de Blu anean.— Ife 
liKiios notplile <r» la faiBdfn Kf n !.i l' M i< n n i , i« •. Nuvi r i ' i fi i niliieii KnRreí, h orilla» d»l 
Oct-nnn. y diri|rlin entoniv» ror el tu .III i ; m r r i r, <io doniic ¡mtI uii l is f ítií-dirinjin! que ¡Iwn eti 
liiucn ilcl im*» A laí liidin» por <'i Sur I Af ! • ,' .fn(;« «i turo tHmlJÍi.''ii um < • t ur l.i |jiri 1 vKtuiúide 
Ini ciencia*, tltnlada de Nuentrn Si rmr», fúnda la por Krnrri'Co Ffmindr» Rnxn; y en el Cair|po da 
^anta Mnrla de Jnüé. agregado á la Unirr fidad dr Sevilla. liaMa ca^dri» libre* de dtlMbl^ baUtlI» 
do espUoado noa de eltoa es tosdador al laUo geógiafo Atocto Rodrigo de Saataeito. 




pretendientes en U Corte empleaban el tiempo en dar lecciones públi* 

cas, como lo hizo Carriusco en Valladolid; y, así, hasta loe proeOMulores 
d Cortes, mientras t>iita.s duraban, aí n íau academias en sus posadas, como 
lo 1Ü20 el do Murcia, D. Oíih'b de Kucumora, ea Madrid, explicando 
un curso completo de Astronomía 

La Oasa y Tribunal da la ContrataciÓD, creada en Sevilla en 1508 
por los Reyes Gatólioos^ coya solicitud por el engrandeciiniento y col- 
tUA de España serán siempre un modelo digno de imitarse y el titulo 
de mayor gloria de aquel brillautidmo reinado, fué un establecimiento 
científico de la más alta importancia, iónico pu Kmopa fmr a<jnel tiem- 
po. A ("1 vinieron lo? hombres más ihi«fn'> ikl extranjero como profo- 
sores ó como discípulos; aiii se cultivaban las Matemáticas y la Navu- 
gacito con nn afán y un empeño desconocidos hasta entonces ; de sus 
gabinetes salieron los mejores mapas de la época y las teorías más 
notables de la cienda; en sus talleres se construyeron casi todos loe 
aparatos é instrumentos científicos que usó nuestra n)arina y em})k-a- 
ron nuestros nstrétnomos, trabajando en rilo- los j^rofcsores &d(>sílc fun- 
dir el umkú hasta su terminación», puesto <¡ue los rnris dtj lus cusmo- 
graíos y pilotos eran á la vez constructores de inslrutauutos, siendo 
entre todos peritísimo d cosmógrafo catalán Jaime Ferrer, y haciendo 
los mapas y astrolabios que se necesitaban, Juan de la Cosa, Américo 
Vespacio, y hasta el mismo Almirante. Tanto en la Gasa de la Contrap 
tadón , como en la llamada de Mareantes, hahla catedráticos fabrica- 
dores, cuyos cargos se proveían convocando á concurso á los msis hábi- 
les y experimentados del reino; mientras siglo y medio de:ípui ófpíí 
en 16G4, decía Aiuout á Luis XiV de Fiaucia: *Cest uu malheur qu il 
n'y ait pas un instrament á París, ni que je sache, dans tout votre ro- 
yaome, auqnel je voulusse m'assureri pour prendre prédsément la 
hauteur du póle (**). 

Se enseñaban en la Casa de la Contratación muy e^ecíalmente las 
Matem:'itica.s , Cosmografía, f!eotrrafía, Art« do navesrar y Artillería; 
siendo uno de los objetos preferentes el cuidado y corrección de la?? 
cartas de marear, utilizando cuantos observación^ y descubrimientos 



I i Fr ito lo f.^tiL-, f: ji Ir ici Mi . f Iii i í ru ti; :.'.4«l» ttfcnt dtl CnirrrU' qot^ líocainora pnUIcú on 
lüvi», OÍD grabadt» vn ei t«xU>, aprobiuU [icr <'i l>r. Fcrru^rEno ; nnjr •plaadida por l>0|i« dr Vujia. 
Unmlza en el prólogo U aClidad ile liui Matcsnátiru, m;o|ii)>iida<ic aMKtHI W »u .it>lic.tclúQ ni Arte mili* 
ter r al «te i» mtNületf» etiwabilm&t» pan ladatnu de la« aiMt, «wiio lo ctUhi pnctimuido tm 
»4ul ttanpg JhúoIm d» Oámim, eoB gr«a a««ytariita y cooikMm «Mu 

i—) hmmato Hplmu. Bplt. déniata BeL— UlMidttyBitlUj m maraiMetlVMtntHUiiMAitniw. 
nSm ■ flmw «iw n» Cftabia aujiir «nrUitar da otn «iMnitM nt IMI», al loglatana nlnM, «lenle da 
Dotar (¡Mliailk al «IvttTI no*ccri-ó«IOU<erTatorio asti«b4lnlco da Farlt, ni el do Gn-enTich hasta 
1*74» é MU Md diHi aaw náa urüc- qB« loa vario» qoa taalMBM cttaUccklM en uucatra rviiinaula. 
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ibAn haeteodo nuestros navAguites por mares y tíerttts deaoonod- 
das. Bnti-e sus profesores más dístinguicios figuran Alonso de Cliaves 
y f?u f)ijo .leróuituo, que escribieron soíue la Esfera y cronografía, 
trazando notables mapas que todavía <rrvian de modelo uu siglo des- 
pués; Pedro Mexia, literato y astrónomo, de cuyas nl)ra8 se hicieron 
ediciones numerosísitoaa lo mismo en España tiue en el extranjero; 
Alooao de Santa Gnu, tantas veces citado en este discurso; Améñco 
Vespudo, que tuvo la honra insigne, aunque poco mereáda, de dar 
nombre al Nuevo Mundo; Sebastián Oabot, traído expresamente con 
autorización del Gobierno inglés, para ser uno de sus maestros más 
ilustres; Rodrigo Zaniorano, cuyas lecciones fueron traducidas al inglés 
por Eíhiardo Wriglit; I,<'>pezdc Velasco, inventor de ¡nstriiineíita? inge- 
niusisinios; y otros muchos que dejaron nombre muy honio.so en las 
ciencias y que mencionamos en otro lugar. Allí se cxaminal>an todos 
los descubrimientos cientificoB y se proponían premios, alguna ves 
cuantiosos, para los inventores; y alU, por último, existió la primexa 
organisadón de una escuela de dencias con sueldo decoroso para l«s 
profesores, retiros y fubüaciones con todo el sueldo, oposidoncs ríg;o- 
rntn^? pan la entrada de íoa decco nocidos, y nombramiento por acln 
tnaciún y propuesta de los Ixiinbn ^ t mincntcí!, fucí-f ii <> un ( apañólo, 
liando i)or resultado la forniaciua de astnmüuios y navegantes «jue 
fueron el asombro del mundo, y cuya superior ilustración SO comprobó 
bien en los diferentes congresos dentificos celebrados por loa afios 
1517, 1524 y 1535 en nuestra Península (*)• 



(*) IM» vacante* de eitcdra* m rannelalaa tn lodultt miinnldt.te y twrtee de Ekv*Ba, maná» 

Ut i-nn>liclon(;t |<nrii itrr.vnUnc á ni^oilcion, que (rnn la di> Rrr <>*|infittl, tenor velntlciutro «50% lubC 
extuiliado rn In ral<iraa «'uu, haber niivetraiío |>or lo mecos ««i» atoi en l<ui Iii lias y uibi r uMrtodnt 
loi in»tmnie4.to«<Je Náalica y Astroiiou; i II ihi i h I 'mi.í» nnmlir.rm' ut'iü («t UL:mi:;«ci -u, j t\t r^ii-n <' ' > 
fiiorou Doiubradof Am^rico Vihihkío, !Ui.lr H" /...luiirutju v .t*1»íiíUíi; '- ti ■■■!. Kl i If íá- U í'.-.i-a ti i..u 
JJOUO miraVL'dll de auelilo \ 1>>< r:i:i-.i: ;.r;iMri 3'hi,.m. mi«tDo que 11-. CMii-tnKt.-ri . le niufa' ■ 
ioitrumento» de preei^lóu. Kraa a ivmá» leamautuim ci>|>l<>udUUmeQte «eguu 1a imjH^itaocU clentiflA 
de KOI wrvlo<'<M| jrcuuido lU'uaban ii (itlleoor m aleadla decorounicnte á 6U» rcipccliru faiiiiUii&. 

Ks|iUaé)»u na tmUdo de I* Se(«r«i «1 Begioilciito d« mvrfacite» pmieticr la alt«n del mI / d«( 
polo; d WB y flonetnmUii de iM osRHt pM« echar d iwMo y nberd lagar m «M aeMI^ 
U a u i itimt in y nanejo da loa ImtTiimrataei tato «ama la amJ* da manar, a a w lablatw ia d iaito ^ 
iMllNtlIla pan oeneecr al tfn!an algAn error: el nfti de da marcar lea y detarailnar mi vaitod». 
im T «1 uüo dri rrk>J poeral diurno y nuctumo |ieia eaberlo* dlaa de lana y iMbotaa da la* iuai«a% f 
awgtir.tr a^i lai neniadas * la« oxUü, f Um entrada* en luí |>i>ftrtoa y >u Mtllda .1<^ ellof. — Ixw exlaienra 
M ce>bmbaii t^on a>l: t^nda dul jiiloto mayor, de I04 oo«int'it(raf>v<, y d« «t N |>ni''.i>9 a lo menut, qoi.- ju- 
rahan proct'der en »iií .luliios y vutoi con ttiielidud y n'CtItui. »i <itindo«<> en los lancof eolMcrsüi'^ lo» 
diputa' 1 11" tic l'ijivi rs^iluil li lu ir 'liitl' « > 'N't:i:u* j-^'oU ií para tlnr iV i ^I -i*. t la rriii tor ^*lrriiiii tu!. 

Kl |>iluta uiayor riu üebia tolo pratlioo. «iuo tle lo* iiiiu atrrnUjiulu* eo «abiitana <|ae )Mi<it<tka 
ballar.c. aai en el Arte de la nüvegaclún como m Liii otr*^ Mutemáiicat; puré no ti>\i" hatiia <le ser 
oenMMT de los trabajo* de lo* co*ni(^gTia(<ia, ain« euinicador da todo* lo* pl'otM de la earrera d« tea la- 
diaa. B pUete mayor y loa oouoó^ruraa «Miaa conbrendar aetira loa oMmtoe y melo;aa de m «t% ta- 
eoDoecr taa caitaa da marcar y demte initniBralea de la navctaaMi , ieUtndoloe pan arntafiair m. aae 
y atltar la M il l li i a c I* » to Caw d< la CectrilacMn era edmii aoaupo aoai ulll Te pai tadi» lemw 
taa rlcatlSfioa V» 10 la noiltlia por «i OgUaOK. 



^ kjui^uo i.y Google 



La Gasa de la Contratadón» verdadera Univeraidad marítima, como 
la llama Navarrete, alcanzó gloria tan grande, qne con razón eraditos 

historiadora üxtranjrrns le atribuyen un mérito sin el cual el descu- 
brimiento de Col ai lial>rla sido e«t»''rÍ1 para la ciciicin Sn|irimif]a más 
tarde, desaparecieron en breve iicni¡io aquellas ricas coIcí ciones de 
iostrumentos antiguos, aquella serie du tratados de .Náutica, de los 
padrones de lae cartas, de todo lo que constituía el preciado teatímo- 
nto del valer de soa hombres más ilustres y loe inestimables materiales 
de su historia, pudiendo, sin embargo, vanagloriarnos de la cienda 
hispana en aquella época al leer el « Catálogo de los manuscritos es- 
pañolfsn del Mn--eo i'ritnnico, ordenado ]>nr el erudito orientalista 
D. Pascual Gayangos y piiMicado en Londres on 187ó (*). 

No menos notable fué la Academia de Ciencias, creada en Maiind 
por Felipe lI~cujo reinado es la página mejor y más bella de nuestra 
liteiatum, de nuestra cultura y del esplendor científico de Espafia;— 
habiéndose puesto tan útilísimo Centro de en.-^eñanza bajo la inteli* 
gente dirección de Juan de HeiTera y después de Gómez do Mora. 
Pilan tn?! datos nos quedan de aquella insigne escuela, y las noticias de 
líis extranjeros que la visitaron ó la citan, demuestran qii' i ra mu • 
tablecimicnto de la mayor importancia, que abrazaba en ^u^ tsitudios 
no sólo la eienoia pura, sino también las ciencias aplicadas, desde la 
disoosión de los sistemas astronómicoa hasta los problemas prácticos 
de fundidón de artillería. 

Bu gabinete de máquinas é instrumentos deUa ser muy completo, 
y «n liiMiofcra muy rica en ciencias, como compuesta, con intcr- 
\ (Miri<}n directa y p( rsnial del Rey, de colecciones riquísimas de obras 
sobre astronomía, proyecciones, cosmogralía, perspectiva, especularla, 
arquitectura, náutica, artUlciría, propiedades del imán, oondocción, 
encausamiento y aprovechamiento de aguas, ete., y de casi todas 
Iss publicadones españolas, que eran muchísimas, y las más no< 
tablea del ejcttanjero en cada ramo. Del gabinete no ba quedado más 
qnc alguna noticia descriptiva de ciertos aparato?; y de la biblioteca 
ignoramos lo (^iie fué, teniendo sólo conocimiento de los lila-os (jue 
por cartas se pedían á Italia y otros países para aumentarla y enri- 



<•) Sb i» SMMen HbOmuJi «m F^d* «Mtfm UmM«B «W legal*» i» auaiusTtlM v<p«Met 
omMtMa gnn ntaiero de otn» laMKIw , laRmaielmiM» mnnirtaSc*, «nónlWt UatartÉt^ b4íI- 

«■> «la.. I«lOMÍ«ltc« de ni)- '. ^ nrchlTM, blbliateetui. oonrcolMf pilulM cplM!0(«ÍM, hhUéntfOM 
pgbllcwlo en ll>4< j or !) ; i: i, > .l* Ocbon i;n C itálogo do lea mAs noUblM dfc «•to* doeomíoto». 

por cncj«ri,M k-l i-fiUi-i n i fi.i'n.v- r.i t .¡n-ir.i rr.-. t r.io <' Mn«i.-o BrilAnlco como ri-' T'.il'U lecMde 
ParU, »e hua curmuii ;,ia 4o UiUi íiiuíit.i i m i:^ tm» otro» c<>li(w« aiNUagoi, per la fací Idai con 
qne i'ii II j«atro foií si exCMoii j c ntjcaan i' ' i : i ,nn, qu« to lr\< '. i< ii idoa% y CipwMllienl> AW* 
d» t I nylrtw w, €«BMrT»a eonw Iw jc^u mi* prvci«dM 4» tv bittorj*. 
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quccerla. Susprof^orcs fueron todos hombres insignes quo escribieron 
sus explicaciones ú otros libro?, FOfrún les cttaba inandado por regla- 
monto, y algunos nu rccici oii, digámoslo con pena y rubor, que en na- 
ciones extrañas se grabaran retratos y se modelaran bustos á su muer? 
te, mientras que España nada hizo por su memoria (*). 

Ezplicoion en esta Academia, entre otros muchos, Juan de Herrera, 
García de Céspedes, Juan Angel, Pedro Ambrosio de Ondéris, Joan 
de Ccdillo Díaz , Juan Bautista Labafia, Cristóbal de Rojas, cuyo tra- 
tado de Artillería era el de más crédito y estimación en toda Europa, 
siendo notabilísimos los trabajos científicos de todos ello? 

Instituyó Felino II este centro de enseñanza cu su Mii-ino jialacio 
l>ara que los liijos de ios nobles, los capitanes, soldados y otras gen- 
tes que acudían allí á sus pretcnsiones, atraídos por la ocasión y pot 
la calidad de los maestros» se aficionaran á estos estudioB de tan reco* 
nocida importancia para sostener d brillo de nuestras armas y nuestra 
mayor cult u ra en d cuadro de la civilización europea de aquella época 
memorable de nuestra grandeza y poderío. Asistían además á la Aca- 
demia varios personaje?? de la Corte, como el Conde de Puñonroatro, 
D. Francisco I'achcco, Marqués dv Moya, D. Franeiseo Garnica y su 
hijo, y el ilustre D, Bcrnardino de Mendoza, embajador que lmí>ia 
sido en Francia é Inglaterra, escritor ben^éiito de la historia patria, 
de la política y del arte militar, que aprovediaba sus viajes paxa in- 
troducir en España los inventoíi útiles que hadan en las artes las 
naciones extranjeras y quo íIu^Ik» muchas veces con su ingenio y 
sutilísimos argumentos la materia de que se trataba en las conferen- 
cias de ios proiesores; siendo muy de notar que la enseñanza en 



(*) BipténAdo F^Him IT, con» «eaia idDgúii otro iimb»i«» ds ta UnBpn. ni Util» lo nAtnal* ti 

ailplanto y píxrgnto ile lo* cicnc'a* y Us itrlcx, >io Mo por tn qne tuca i e*t« Academia, «ino tamtaiM 
A la Coca do 1a Coiitmlarlón Sevilla, al E«C4>rii»l }' & «u proi>lo rulocio, «nv{nl» con fnpcoenci» eoal- 
«tone* á la» grandes cípitalís do Europa, con v\ el^clIí^lvu <>nra^gOlU^n'l(|tli>■;^ li s riiit<lr<r> il ■ mejor» 
l'inforpí V pícnpliis <Jp sqnol »i^lo. las más ^jrccUJiu» «cultura» y \n* lltiru» huí» ituiK..r4atiu?< en U<li> 
1 iiiijv ■ < 'tu li' ; > I t' 11 ■1 ). )• protCííii nilo adcniá» á lo» honibri'» nía* ilMtrDf, Unto tUnlro eomo 
fuera tic Kopaíla, iogtit nunir uu Duniero {<mdigtoeo tU' obro» no1atiSlUiui«« >' ranut <^tlcioi>eji, eiirí<|i>e- 
clt'nilo ct Muico tlvl Kbctirlal i.t.<n lienzos }' tablar de Miguel Ang«l, Rníavl, Li unarJu YincUrtC-, etc. 

St poiltili* iwften«cinm i wlm ÁcadoBte ol «tlebra Ál>at» tf^friono ó raHolóyUo <.\m ic oonMnrs 
m ti Mmw AtvihMiíoo da 3failiM f tonto IImmA I» otencUii «n la Expotii^n <ic InttnincotM 
«tenUBeoi do KenálnKtaii: otcnploT teloo cu lom^y objtb intorimtadüii d bktotte, pobUod» ncico» 
tmmt*. fti4 objeto 4a «rtndio j ■oniravfnla cu Im jRCUtt dtntttieo MCtniiiin. 

^••) Bmpeswoo lo» SMiidkM «B «ctii timllmf», UOm «b bnga» «MtcUaiia, «t l.*Ao Zmiv <o lUI. 
eomenzanilo Liilwfin i laer w timtododel Arlo 4o Vavcgar M ItSB; OmKrls, <tM *tt IMI babU |io- 
bllcado tn«lU':Mii la Frrop'.ctivA y Esp cularia de Euclidci:, U la cti «u trnUJo (>ri|¡inn] del OKt 
(le los globos; JulUn Ftirruüno px|itÍ€.i>>T la (i «ometrin de Encli.l'>a y vi tratadn do U E fcra; Cri'itót'^l 
de Unjii.», »u cílc'bií Teurica ) TrAtti -;i 1.. ; ni if.i ^iciúai.Iuan de Codillo Itiala mat«riad« Sk-nixí. j- lac^ 
•i Uttladú do la Carta de marcar gi^omi irícamentc üeiuoatraila; Joan Angel, alKonaa tnta«Ia« rcluotai 
de AxiaiinoJcs j entre cUus ht hii <iuit tthuuiur uquts; Hodilfiiti Uofllx ta notariada HOUánHMIy 
con ma priactpiga do AtUntéHaa }- isi* onadiada, «tc^ etc. 




esta Academia no se limitaba ¿ puras abstraccioiieB y teoiiaiii . sino 
que sus estudios eran de verdadera aplicación, como lo prncl)an las 
culebrinas, cañones, cureñas y haUv^, con otro« muchos peí trechos de 
guerra que exiistian en 8us paüotí coude&tiaoa la instnicciún práctica 
de los que se dedicaban á la milicia, del mismo modo que modelos de 
todas daaes parn loa ingeoieEOB y axquiteetoa , etc. 

'iFneron muchóa loe pngreaoa que hideron laa dendaa exactas en 
Madrid y en \&s demás cnpitik.^ del Reino desde qae comenzaron loe 
cátndioe en tan insigne Academia, segi'in dice TJaguno, pues con el 
ejemplo de tan distinguida concurrencia se hizo moda hablar, leer y 
escribir de Matemáticas. Los profesoreí" y literatos, después de haber 
compuesto tratados de Aritmética, Geometría, Coi^mügraíia, Geografía, 
Edéra y Perspectiva, publioaion con pxoftiúón y entosiaamo otros de 
DisdpUna militar. Fortificación, Artillería, Ttetica, Hidrografía, Náu* 
ticay demás ciencias y artes útiles, pasando luego á las de aplicación 
y recreación á ellas análogas (" ). De todo tenemos libras apreciables, 
que ya son raros entre líosotros, ó por haber pasado al extranjero, 
donde se han traducido o cxtraetado, presentándolofi como nuevos y 
ocultando la Acudt-mia de doudu dimanaban, ó por el abandono 
proverbial de todo cuanto se relaciona con nuestro pasado» (**). 

Loe buenos estudios que, pcar otra parte, daban tan justa celebrí- 
dad á las Universidades españolas, logrando tener, antes que ninguna 
otra nación, idiomas ya formados como nosstra magistral y superior 
leníjua ca«tpllana, en torno do la cual ^e agrupaban otras einco len- 
guas y literaturas rcciionah's ilicricas, forniándose una atmósfera de 
luz y un cerco de reíulgentes nebulosas, como dice uno de nuestros 
más dsj^tesesoritorea, fomentaban, á laves que los conocimien- 
tos piopioe de su instituto, los adelantos útiles á la milicia y navega^ 



(*) Olio BmAkcMim •dioinnco A la% ¡rmkbttdi h$ mf^iUtelm ét Ltigwi» lliMi !■ ■Igww 
riotM dooOBMlitM rrlatiTM á mU Aculeml». Figuran MrtMCllMtni eMriMtMlMBOttbiHltfoáiam 

liAutli.*.» lAbaFw y A Pedro Amhracto 'Ip Oudcrix «par» Icrr «a mx-stra rortr 1' < iti«t«inAt(CMk, etn 
• i»tU«j úe 74<HK) raaruvL-di!. en i:n muí el ><'fniMlo. y delJOOOO tnnravcrUí imuslr» el i rímero. Viene d*t- 
pai» una carta 1a -Iujh Hcrrrr.i i> Crl^t'ilul S>il«u'. areratan" rlc lu Kiiibnjixl» >io España rn Ve- 
Ofciii, pidltodolc iiiftm tiara la Acad«'tntM.coa f^clia 1." de Eocrodc li"**. Fn otra «lia at Mcrviario An- 
tonio (k> Kraao iodlea Herrera qne «para i|»e n rayan proaigoiendo \nt llri'meeqneae ban cntpctadoeu 
Wta Araiemia dr DatcmAtlcas, i)DO tanto prorecbu comk-n n » hacer, u-c «ario, porque laa liciono Min 
n roniBUOF. traducir Un Ubnn do nta profetiun sn nuestro vul||ar ca<tpln<ii>i,)i 0« otroa docuBiUllM 
«MMteqM ta AoidMÜB Míate poMtft á» BiUm«.m la onlir del Teaoro, junto áValaelM 
C*1 Ombo m> pfortnOxm nbmdoop» h ii w Iii» glwto ctoatiflcaa, conviene i 
McUtobCMolMlI dnVMito «kdnqn* «MnMin 
InMHnmoés d« Siata Cm y ta da Mr. «otaiS, ■MlmlteliMMtai ffmU 
f ta aaécdoln de qac. »1 pr«iienlarac A ote totenM Ik Aum K. AlffIRt Sotawyair, 
MU Okfeto é» eHodUr ao nooTa refonnadora táctica qaa tanto llamA ta i ta— W « «a Ttmopií, cxtnBmdo 
cl gnn Wonarra -n prffi. ni-í^i 1<> (!ljo f|iii' iio cnniprcnrlii» el irrjtivo ilo «ii v!i»j« par» eonooer on adelajito 
que «1 habla aprendido en Eapaíla, laiptrándooc en las aabiaa iloctrinaa de las RrXrxiant* mMlara.* 

11 
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cum, por el inHujo (jue t(»nian ambas profi>si<)no-! en la oiiulencia y 
reputación 'juo había ad(iuirido la Monarquía con el valor de sus 
ejércitos y ia intrepidez sus navegantes. Así es que de la» Taniosas 
escuelas de Salamanca y Alcalá de Henares, b misoio que de la de 
Lérida, salieron no sólo grandes ilustraciones en letras humanas, que 
fueron el asombro y el oráculo del Gonoilio de Trento, sino también 
profundos vMtecnAttoc», sabios astrónomog, cosmógmfoB y navegantes 

que cn«eñnron dcf^ptiés á casi toda Europa i ' i. 

Nuestras Universidade?! entonces fueron una iiistiturion de ^raiidi 
sima iniluencia en todas las manifestaciones de la vida pública; y 
como casi única en aquellos tiempos, ennoblecida por el talento, alum- 
brada por )a ciencia, vigorisada por la juventud, respetada por los 
reyes, protegida por loe Pontffioes, y amada por la opinión universal, 
participaba de todos los caracteres de independencia, de vitalidad y 
de ilustración que hoy se dividen y reparten entre los múltiples ele- 
mentos qnc constituyen la vida |>úbliea; tomando estos cuerpos lite- 
rarios y eif ntíñcos, símbolo en general de la ciencia moderna y de su 
difusión cu las naciones, tan exorbitante incremento al empezar el 
siglo XVI , respondiendo i necesidades intéketuáles entonces impe* 
riosas, qne a61o en su primera mitad se fnndaron las universidades de 
Valencia, Sevilla, Santiago, Alcalá, Toledo, Granada, Lucena, Tor- 



(*} «Lm VaWrn(datactiwlloliM»lMll«li«Ben«ui«ritknp(NdkvOUyZéntaM«irtn 
IfWNféi jHlNin <■ JSf»4% ■! Pli4 da IwnAtiiSilMMMei Bimvti «nv^^ 
iM^or ptrJcoelMt qmm niiiguu, Iw ^«dat eii<»wMM.lM>B«wM«<tot>li»»lw»M»w<«i«»- 
le^ te fllo«li% II ]inlipnd*iMta y Im el«MÍM Hfndu Bo mn tof áaloM 

il>»: cultifuliHOM lnm>'k-o Is medicina, Im maUmática*, lu ciraciat flaicaa .v natniale», ^nJoUl el 
» li'lantn. <i<x^ niiditrBA tialili'O era |)«r«egutdo en Italia por enosüar el Hlntcma de Coix^rnlM, como con- 
trario i lut dofrma* ri'liKiornx, la L'uírenidad d« ^¡«Juniatir* in i con Unui iív mUnio >i^t«ina, por 
min cABfopaM> ú Im oboerrucloiii^í v nnti» opueito u la veiduilt'i'a duciitiiadc: Li > mL«m:i T'nf ■ 

TFiAÍiliiil. con motivo ilc ¡a itciruicii n d' J, Uobois contra Veialio, taro qii> • ultir illriaiiK n tn 1 
accroa de (i era permitido a lo* cittoUoiM hacer la diwooión dvl cuerpo humano, dfclaratido ei ClaMtro, 
DiiK-ho mi* iliutrado qae lo« co«tuig08 del ct'lebn> mt-dico de Fclipo II, tanto {ranccKi como Itamf-n- 
Mt, f«# rrtt uut f ¡tor eoMtguiaU* UcUt k dUcBCtoB del oueri<u humano en el catudio de la Medicina. 

BnM tanto, no loa ««ri torea «4paMa% iIm kw tanee<ie* miamoi , dlcfn noeroa de loe adiJantoa j 
pw gi w— dawM Uaitw iW M l N i, y «wy mguMmmltít da lit ■*» ijuicnedetodaa: iJiXSalirmtátAétrm- 
tia aaaU* «rair B^n , át tasi laBM Ift BiMaii qiátUtt 4^aaM« iM paapteÍ««(tiH^ 
aaU«iia •» Ui atlaacia ■atawUia ilattt 1* plM Mt^ Myca a* taiiT«ta«r te Molii^^ 
Mprlte , V rniewatlé d« PatU dmit natiirttictiient ta mettre *■ tnrrm do moomncat InUOectMJ a 

Lai Univerai Jadas máa antignas de Eepaba te hablan fundado eu ci ligio xill ro PalrDCia > üala- 
nanea, aquella rafandida en étta, j ¿ata calebérrima por rat Iniigoeii alumnos y extnundiiiarfaouucD- 
rri-nfia: i ij f 1 jlguionte iiig;o te crvhtmi \a de Lérida, poco posterior ú li» t\>- SnUmanta. y priuiu-bi de U 
Coriiiia ár Ar«g<)D, .v ln> d<' Munrin. Vulladolid >' Hu(t>ea: en el idgk' xv te complttaa la» (1« Arug<ia 
con Uü (le Barceiau» Zaru^o^;, y ii<:roiu, y ar fundan cii CanMllii Ioj< de Lucbcnla, 6Í4(<tODta]r Aella- 
Compluteuu >.> d« Alcalá ae iiiaogurú en lft08. Del «i|;lo k«ii es la de Palma, del xnii la de Cer- 
vcra, y del «iglo aotnitl la de Cantriai y la de Uadrid. No exittleron, «iu rintiarKO, nonea en Xepafia 
t*n crecido Btowro da mlwcddaaea; te da Wapcte aaa» aaaaida te crrtteda Sal aai a nw t; tea da Muicte. 
LaaaiM. Lwlwi» OiBiMa y Otapaaa, aatea 4aa puBBWDta janitleait tBNWi da eorM 4iiiBrf4ai tea 
daSaiBdawtOaniflB, LM*. ItengaWi TailaiB y Vteh aa laftwdlCTWB ob te de CdvdBtaB 1W7 
«aa<tatw niMtatfM « «M« y a«M te tama «D ItM, 1W7 y 1841. 



ííigitized by Google 



toea, Oñate, Gandía, Osuna y Osma; y cti la segumU mitad las de 
Almagro, Oropesa, Iraclie, Baeza, Oríhuela, TarragODa* Oviedo y 
\'ich, levantando todas ellas bandera para cuantos quisieran alistarle 
011 el oiórcito sagrado de la ilustración y de la cultura que so extendían 
ú todos los ramos del saber huxuaao: ilustración y cultura que alcau- 
zaion tan alto nivel oomo lo acreditan los nombres predaroe de loe que 
ocuparon loe puestos máa preeminentes en )a política, en la diploma- 
cia, en las letras y en las artes. Reyes, prelados y magnates contribu- 
yeron todos á porfía á tan brillantes resultados, construyendo edifi- 
cios mn^iiilud* para toda c\im- de escuelas y colegios, dotándolos 
espléndidamente, y atrayt iulo con cuantiosas recompensas á los maes- 
tros de más uonibradia, lográndose que, merced á la prolusión con 
que se promovían y fomentalian los estadios, la masa general de la 
población hallase camino seiguro para que gran número de sus hijos 
saliesen de su humilde condición, pudiéndose derar hasta las más 
altas dignidades de la Iglesia y del Estado ). 

Los actos, funciones y ceremonia? imi\ (.i>if;inas no vivían 3"a en el 
ro( itifo drl claustro, sino que tomaban por teatro la.s calles, el templo, 
líi ciudad y el campo; su autoridad y jurisdicción no terminaban en 
los suntuosos edificios que nos legó aquella época memorable, como 
testimonio de su riqucui, sino que trascendían á la vida dvil; y sus 
fiestas religiosas y literarias, académicas y oficiales ¿ un tiempo, se 
celoimdjan con una ostentación grandiosa {**). Asi ha llegado i nos- 
otros el recuerdo de aquéllos actos públicos en que se conmemoran los 



(*) LM4Mcm»elM«Mtelri tnéa imf MtdM «wdtbmi nlr«la<Uien BqMtaiMM- el uirnto jr el catodiD. 
El Bfjno 4* Btfbccta, Joan LaicM, cita4»4» i* DoqwM da l'fmiHiTP, n|mm d« Hcni*ii Cortéii tor 
■Ma»tnpcRKt«ii,calodi«Uc* út tatin iMVMfMted* ctoeniatt «llm, mtiten. rMM y dMiofacI 
•MMjtt laa trma». «wteirisndi» I» •alstid d» llmtim ptiMoaJc» ¡ OHiMtat 4e SlrntiM m tmtaba á 

1« in«>« 4e D. Jti«n A* Amtria. f «I tterncMo Ortt». WJo tanUte d« «m wtim, M abogaido de An- 

d < nri» y iiirrri;ÍM U <li«tlnclón do loa r^jre*. A tonto de JM» iMnMmjr paeU, c«a<|vbt*n4fl itf*dc 
I* hoiiiil()« «iiMclón d« eaelsvo, un Inirnr illutlopiido «n ta «etoAid «Rpaflota: y por AlUno, Jutn (l« 
Pareja, cruiilo de Vi'lft»iati! . fc i'.f... A la nitffroi i.i liv noble y ijran pintor, f j .itf(flil.> jít .■: rtii mo 
R?> en cuanto éits sapo qn»- intch?, ijiiitJiinl'jS'-' hijr»< de «leKwníO, cu ci íikiiciu J'j Ift mcíic. 

imitanrli) ii -ii ^iiiii', li.ilnii niiifi. 1¡ io ti .lltlcil .ir;.- .1? !& riinlom. 

'"j iJbr), Jlkiiirl.iorpli ) itm- ■ -crit<.rc= r x i ta :i jrr. « iccomjcín COBIO muy probal.lc qut Wi baie^ 
f'c Ia cnreflanza modínin en Ki rofu y I<>^ n ^-ln"" nt"» n ;i'l. rni<-i « »« hi«>-*n copUüo «o gran pHrt« de 
laa VnircreidAdn «■«(nColn*, tinto cnatiaiuyi CLiinu luonfcaii. ilf i)crll>i<'iidoi><' cMM última* con drlalle* 
INf c«rio»(M rn lii obi'a : ('■■mmf nimio lU intiuuu» Ui'ttttiit í» Hityenia. K» dlclMM r^iaventoa si- 
UROtptml» la entnda, pnvrtaidad y jablla«i4D.aa «1 prafeamado, airadp la piUnam pMopoiieMa, 1* 
«ilMida * loa do« «ilai, r ta tecan á loi «viiitBi dando laa pvlmana «Mcdiw ÍM ímate («lOM irgl- 
dant) y dae» doetMM, y laicáMm ÍüCrImm, taaabidtatiliL Ié jMOuMn mw^iHt es taitm 
«MrtM4«alMdMtmlMMMcldo nfpretlT««(ftalMaSMd««RfMi» 

Bawtode1»lMtnmidBp«l«Biia,cnifi««TKataMl<pa>ft«l ■«ndato d« lot araBMytM piMl» 
•■lilMMto A ta eaooata; j an «Inwczlitta ta w aa ll a n ia «Wsatairta con latieidn panal, t a bWa doii mntlto 
partantoMtf problmia an nntaUo |Mlf, dM dgloa antoi qoe Be dlfcntien eo toda Suropa; y<>u»n<!o 
bojr DO H ban atrerido A IlrTatta A ta pri«tte« ta mayor parta dn las naciones. Ea Galid* Ucg» á pf • 
nanc con trc^ afioa de dwtierro á k» tivíoOr qua no rnvh^^Ti ¡c. marero a«a faljotdBMh (dtaianibs» 
» ipilt aátüameBttt k previene en la« Unlnmuiu dt MoHdoiittío dr USO. 
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privilegios ó las bulas de los Papas, los uombramientos do rectoiea, 
los aniversarios de los grandes maestros, las visitas de ]m reyes, y 
olrOH hechos que entonces teníai; profunda gignificación en la vida 
cientifíca del paia. Repercutían entonces on todas las naciones, acaso 
€im más fuana que los triunio* de nuesins amas en ambos oonti* 
nentes, la voz de nuestros filósofos, la lira de nuestros poetiis> la elo> 
cneneia de uuestros <»ado«es, los desenbnmientos de nnestios nave* 
gantes, el rumor de nuestros talleres, y la gloria imperecedera de nuca* 
tros pintores, de aquellos i»intoro8 y artistas que son todavía hoy los 
maestros de lo bello, y cuyos nomlircs lian pronunciado todas las len- 
guas del mundo. Españoles eran entonces los que daban reglas jmra 
el régimen social; los que asistían como médicos á los papas y á los 
reyes más poderosos; los que intervenían en sus consejos y daban 
fotma á tm deeisioDes; los que ensettaban A los eiétdtos de Suropa 
la táctica y la disciplina militar, en tales términos, que recorriendo la 
historia de aquella* ciencia? que, A pesar de su importancia, no llevan 
el dictado de exactas, podríamos citar en todas ellas descubrimientos 
en que nos anticipamos en cerca de un siglo á las demás naciones. 
Italia, la patria del arle, buceaba y llamaba ú uuejilroü múbicuh pura 
orear sus academias y para dirigir la capilla de Roma (*); así como 
profesores para darles los más honrosos titules, 
confiarles la enaefiaosa y pedirles consejoen las cuestiones más ditlcí* 
les, sabiendo que no sólo habíamos conservado y acrecentado el de|>ó- 
líito de la ciencia antigua, sino que habíamos abierto conscientemente 
ei campo á nuevxs i n ves Ligaciones con los estiidios solare el Nuevo 
Mundo. Ningún otro país tiene, pues, en su pasado una historia Literaria, 



i.'-'i \lmhi>f otriioty» nxinusvrtj», 1 n.u; < ^pnisluiLulc LKniu.i, nxtMioccu que B«]«B« lu tenWo 
uacita lairM cu rl provnüu 'le la luUstfa iu Kuropa, como asi li> cuuDmuio boriaiiu eu «ii 7><-nV< it* l<i 
Múiica eipaüoia, ) rl maestro Suldunt CU >a ÍJkrijtiario (>í0tn{/ko-l>fbliofnílUodt rfmtrilti di okjIoi 
rrj-rmt/ir Tiwlwtrt j« flttiH I4M,y mu >&i««nelilglo mi.cHta»oanCVi>tKto<U mibimlt UnuntrnC 
ÉrñA «» RwMo «I notiMe «ip»M JMii4t1ta|te «m fuid» w VApotai á BitJMwM 
liglcxvi IkinAMniMMlftaiaAitoewoaMkw cl«rtiM|«t«,eM«ltltatodecOioMinitt«to«ilto 
k41I«mw, q^aSetlt i «abo por Biao 4« Ubmmum y M tWB BteSwm QoewooiU él alano 
» 4( pMite M pMrta, liendo jna mochos loa couiptulUniM capaitoJe* que )ioi «((Dtrl tietupo eulU- 
▼atiui el dlrlao arte, aaet «d ü» graudei ciudades de Italia y Fmncla. y utma eo el aeoo de naestns 
niUiiiA? 1.'iiiver«ldiul<'i, entn cujas cnscBani» ocnpal« U uitlsica uo picfpTvnte lo^u. mcrecteudo en 
c»U QOU iiKQcioa i.^pcciallsima dm nontim flaitraa: Fraociaoo SalliiM. el prodigioso clet;o, oaj-a sin- 
guliu destreza en tamúlica t>inU^ coa Nlvi^imoe oolom Vx. Luis do León; yCriatóbal Maníes, cafieUiiu 
uantor de la OapiUa SUdjaa on IMi. qoc pabUcimucliMobn» deiBá«ieac«aoiBa.«i VeMelajotm 
INwUMddcztnnjtto doadtlMl «a adelanto, enaiido la primen «Ibn d* KIhIiím» mmknmftai- 
) por Felipa II, lien U «teta da lM4i aland« da nalar qm dftuagahlMiMMa ¿a- 

n I«4m6* «i «MHtotlMto II y nl«(« original < n U Capilla «tamo». 
Mida adrau fl aliaM Baial «a m UmitUt thHeki JM« HM e <t(l¡* ^i-^m 4< nerimimt httmM- 
tm. — Cuando se pabllquen los pr<i i(i«>- ilí« iim' uíos iim: i-.i .íií c: Comie <i<- Mori l.i \ il r"l'"lat 
eompodtwr j acadénlco Sr. Uarbierf, te eunqucocrt siucbo la historia de la Uusica «u el siglo xvt 
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cientíñca ,y artística tan glorioea oomo la EBpafla del sigln xvi (*). 

¡Qné espnctAcnln tan magnífico para niieíttro orgullo nacional ol ríe 
este siplo. en que, debelando España á tínla Europa con el poder de sus 
armas, siempre victoriosaa, la aventaja también oomo más ilustrada 
en los dominioB de la inteligencia, «viéndose á los españoles enseñar 
en Um tmivexúdadeB extranjens; rimar j conatroir eslSDfaa en la ri- 
hem de N^tee ó las orillas del P6, al tiempo mismo que él AriosU» j 
el Tbbso, estudiando á la par con ellos al Petrarca y al Boocacio ; pre« 
flimr en Inglaterra la verdad rat<"il¡»\a á los mal convertidos súbditoa 
de la reina María ; cü^pntar doctamente en Alemania, secundando con 
sus silogismos los golpes do la temida p«pada de Carlos V; plantear, 
profundizar, ilustrar en Trentolas más oomplicadas cuestiona teológi- 
cas: eontriboir más <|tte nadie & extender el imperio de la filosofía es> 
coUalica, pradneiendo oon arreglo á en método y principios, alNindan- 
(es y pi'cciados libros, no ya ^ólo de teología, sino de derediO natnral 
y público, y de jurisprudencia canónica y civil. Ni los estudios lingüís* 
ticos, ni los cscrítiirarios, ni las matemática.'^ , ni la aítrononifa, ni la 
topografía, ni la geoj/rafía, nt la nnmismAtica.ni la historia en penoral, 
materias tan desconocidas más tarde, dejaron de florecer tanipíxo du- 
rante el período referido, con ser aquel mismo que vió nacer, por 
cansa de la ocnlla y amemoadora invasión del protestantismo, los ma- 
yores rigores de la oensura real y eeicsiástíoa en E^afia» (**). 

cTodo en aquella edad maiaTÍlloea eambk» dSoe olio insigne aca^ 
démico, todo se adelanta y transforma. Con el descubrimiento de la 
América y de las indias conipléta.=e la idea del mundo. Nacen las artes 
ó se renuevan y enaltecen con el conocimiento do la eliisica antigiiedati. 
Las le ng uas V u i garcs se p u Icn y perf eucionan. Fúndansclascienciasex- 
peri mentales. Anúndase el verdadero sistema del Universo. Y la expan- 
sión que logra el dominio ó seftorio de la inteligeneia, se refleja en el de 
la volnntad y en todas las Eaenltodes del hombre. Vn aliento nuevo, nn 
calor vital, un entusiasmo extraordinario penetra todos los espíritun. 
Pisrece que la natumleza humana entra en vios nuevas y dcsoonocídss, 



(*) SlMitarM AMiif»drMf lniffMJ,c«crlio por tal alta» telMOi, dJM^piii m IM Blra» ItattkM 
lalw k«Mw üMMIbmik-T il OaUmoteflMMte coMHta n im k SwlelHrt 

«li1>MMSdMlqa»ctn«iilnMtowca*citte<BlaBMiit ■fmOir 1» iMfo» 4* OMIV parlarte 

miU conAii 7 )• mi* «xUndida por Sarof», poeato qiM «n npaBol m liaMaba lo mlnto tn Vit már- 
gtne* (Irl TIter que en lai del SrnA j del Danubio; lo minno rn lai alegn* ealln de NApoln y do III- 
Kn. na*' pn li" bruinons di- r.rnjcl»^, BrnjM y OanUi.» 

t • V II. Antonio Cunnra^ d-l CutUIlo ooBtntando ca U Acadmi* Uqpañote al ditcuno ci« rrc«pd<^ 
ii- D. Manuel si:v. i.i cobr-- .La Inflncocia *j«rdda tn el iMaoM 7 «■ «I iMtitt aipiMfair IfelÜMIft 
oláaica, iiw flor«ri<> d««d« BMdkdoa «M podrir aiftlo,» 
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en las cnalpí .-^us idpfis sf> ensanchan y f»n<rrandecen, sih pa«!Íoncs «e 
exaltan, t'xJa su actividad se renueva y sublima. Es la era mas grande, 
el lloreciuiieuto máa espléndido de la vida y del poderío del hombre,» 

«Lanadón eqpafiola, gobernada manos vigorosas, se poso al 
frents de tan extraocdinario movimiento^y lo guió y fomentó, hacién- 
dole producir lo^ nia-i irr indiosos resultados. Francia vencida, Italia 
hecha tributaria, Alemania unida en su suerte con la nuestra por en- 
I.ire? y cíisamientos. Inglaterra eni^errada en sus límites insulares, p] 
poder (le los turcos prot'undanuMitc qnpl»rantndo, unidaií en el intt'rior 
bUs pmvinciais, España era la dominadora del uiuiido. Precedidos por 
lalortnna, amparados por los derechos de las dinastías ó por el que 
lleva consigo la aristocrada del saber y de la virtadi los españoles m 
derramalian por todas las provincia'; y reinos de Europa, gobernaban 
los pnelílos, subían á las Cí\tedras de las Utíiversidades, paseaban ven- 
cedores por los amenos campos de Ñapóles y Lombardia, por las már- 
genes del lihin, por las duna<»d<' Flandes, por las llanuras ár Francia, 
y después de alboroUir ú Europa con el ruido de bus hazañas y de 
cubrirla con los laureles de sus victorias, recorrían animosos los in- 
mensos continentes de unas y otras Indias, y penetraban por aqudlos 
bosques donde no había resonado aún la vos humana» y sabían por 
aquelli ^s I fos que parecen mares, y todo lo arroUaimn hasta plantar 
sos tiendas en las vL-rtieiitcF esplendorosas del Toliina y del Cotopaxi. 
y clavar sus triunfadoras banderas sobre los tronos destrozados de 
Moctezuma y Atahualpa» (*). 

Sn las rélacionss da la vida oisntf fica con los demás elementos socia- 
les, an ese gran conderto de las manif estadones de la vida p Ablica, íes- 
plandeoe igualmente la ilustradón ;de España, combatiendo las pie- 
ocupadones que dominaban en Europa (**), purgando la dendade 

prrore> vulgares truídi»s A España, unas veces por las fogosas razas del 
Oriente y oteas por los hijos de las sombrías regiones del^orte, dando 



(•) Bir.Ulr«andÍHmd«R0«iicltaevhlMA«iaMÍt1vtfalft«i»4tliv»d»l««. 
BaaMaigo «l«nta MaOloMKtmlAi jmdMilr m Morto ym Mim «I Bonmto 4« «cii- 
fatiwlRoonJwidéii da lo«tiw ptentlM «ni«riin«iMlii MnatelMlAndctLMrtOMVtdMidalngirá 

qm la ootutormoIóQ ttmrx Un gmod i ni todn «qnetlM oonarcM, qm «IjiuiilMMDdo tm teMlMfeot* 

IO!i qtir Tiviaii cerca dol iiuir y ili' Ion riM. vpntlirnin á vil iir-cii »u( CAUpos y uia maeb1c«. Se crr.MÍ 
también que U «ftrclla de I !>73 m i» de Ion R>->f < iiiuirinf. dice T*u<l<q'<j de lk7A y <)U<- iu nueva «|o- 

riiiiiii nnniicí .lm 1 fin 1 in lo Jf In ».>(fnQil« renMa del Mmíjw. No IÜ r.ir.ilusi- il,- . stii< v otni« 

(>r<'act>)»«iuavK ol úau liM iHrrKMii,* mi* IhmnvUx, pu««to que Ch*vi(rny, mintulro dci n¡- I raii 
cin I.nW XIV, aeguU Io> oonoejot' <\-:] ,>~ti > '.o(iro Morin, Ikaripodo >ui^ vtaj<rs el UIii y la hor» qui lo r< \i i 
lab* de kuteuuino. y eit« no (>n el tiglo Xvi, lino á uiail!a<lo« del xni, ciutndo la lluittncl<iD «*m mit« 
gonenil «n torta Earop«. Hmoírr de V Aitronnmíe mu Ur H< fxtr HaiUy. FarU, ITsS.— Bn 1» hlitorla de U( 
aoiNHlloioDe* no bay nna coU que hayn uncido cu HcpsiU, tiendo anwtio pail ti ikíiimwo j ai único qot 
iMWBtetiú eu nombre de U«ienola. lulaiitnu t'OJ''laM0» «ttTpWBlifll tortbtnan ti «KtemtTO 

nnetol iMaotafy atiw «riiuiln ^b» poida atMiM u mü* ejemplos» «t» géacn cm StRiBt. 
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acogida íi\as hipótesis enc«r2;adn'* d*» formar la cienHn ño] porvenir, y 
tolerando todas la? opiniones con una libertad impropia de a(|Uellos 
tiempos C), que no coimntiú ge levantara una sola ve/, el cadalso eu 
nuestra patria oontca ana iáuk dentífioa ni un progreso artHatioo, míen- 
tías las demás naeioiMa penegaiaii de maerte A los homlwea emen- 
tes, excomulgaban á los sabioe, y llevaban á la hoguera en medio de 
los gritos de la ignorante mvdiedvmbi» áloe impresores (**). Pereció, 
sí. en las Uamn^ nn ilustre pensador araíjonéf , un panteísta español, 
el de^tnibridor de la circulación de la sanL'rc. el sabio Miguel Servet; 
pero — como dice el insigne historiador de los heterodoxos españo- 
les—fué an saplicio en Grmebra, no en fispaña; ordenólo /nan Gal- 
vino^ no el Tribunal de la Fe, ni los poderes públicos de nnestio pais. 
España, pw este oanoepto» mencehk siempre agradecimiento de la ci' 
vilizadto y pláeemssde la historia; pero las vicisitudes délos tiempos 
trajeron, como consecuencia inevitable <le tanta frrnndfza, la perpocu- 
c ion de ra?,aí! qvtc nns habían arrebatado el territorio; y con su expu I sión 
íueron destruidos algunos elementos de su cultura en odio hasta al nom- 
bre de soB antores y en yengama de la patria conqnisUMia; pero ni una 
ves sola se penigoló laoieneia por ladencia, el aHe porel arte. jY cómo 
habíamos de hacerlo, cuando en nuestra patria se adquiría la noblesa 
por m^io de las letra.-^ igualmente que por medio de la? armas; 
cuando nnestraa antoridadee dividían el tiempo entre los deberes de la 



{•j B^pHloBMOB «ai ligio xmíiiépecM|iiid«roeii4«Mida«nIn|te ttmMHi 

II, Bá* «MMlS»(«r Ohw i'AiaiU, pinfmir ln BMUmitlMn <ln Bnliwl» pi amfm» an cwa>pn:ari« 
«tti» te Uiam im Saorotwoo, y mm iww tHatoio !• ilwftaf4Mt, <iw enutH v« om «irivioiin I iu Hea- 
tttw: BcuMdn amUM de mágico* ; hereje*, porettiui itiihllradone*, foeroii qiM-nuulo* en UíC. Al 
e^bre Anuüdo de Vllanova, mndtco <i« lo* n've* d<> Arui.-uti, ijui- liat la irtajtdo |>or toda Europa , rti- 
wüaado uuis inráe m la tamoM ««cuela át Mont)''ll<'r. k' |n r^i»: ul. ion > n Pan» por mía opiniono fAoiu,. 
6n», crevonJo i u ylrtml <Ji» «o* «on'Wtml^iiliK ijiimiíco» nui' unn jin to con el demonio. — NaceUiarta- 
nio« rniir\iin péiflri»» )mr.i h«rrr ííiIo ■ ! i xtruc'n I" 'f"^ fifrilor'» 'lUü Jiirant' la K<l«d Media y unn 
• n U I (loca mifma del Ueiuoimtetito fueroa penetculdcM en el extranjerD, niivntmt qor en R«pañ» 
l.!'i7nrfiii fienijiM? de onn libertad clentitloa cnrldlada entoiicM en toda Bnn>[ia. 

(**) «La Sorboaa drnianda en 1 531, i Fmnvol* I d'alwilr ponr tonjonn, en Franoe, ftat de thmfrt' 
m*ru, «i, to It JasTriar de I ancéo iBinate, ce Mun pabUa •« MI» fnwut AlirntUelioa tmt* 
iapfiaMfe««ipattaii(laiMiiMd«lwrtoaiitMlMtiai[pitiiiMiiL SommPiüm» coma* aooi «m «mim* 
Mii.r loinliMte Oto Vtttúñt wHiKu t Mn ii iil i n » kémtt^HUMitií m rtfmr unmÉntfiKm <t 
aMMt «MU» ki tMlmt «a dietritrateon 4' imTnii<i «tliiqviHl H nItilM cC U f^WMnumtmt; paCiw 
á» mon CMitft Im nnimi qnl pabHmletit ém Mm* on imiviiica MM T MtwríMitlMi « pwi w dn 

piar** Mftnbert; *'t Tft6<>, 1«' lllimire 
Martin fut peodn k Parí» po-ir aroir Vi nilti i:n ¡iumptilct c ntre leu Gnit*».»— Ruta «ra la ciiltnra de la 
Fruncía y la protacdón qm- <ll-v- n»ali;» * lu ini|.r.:riti» r-: i-l tijflo XV|, »rg\\n te»tjnif>niíi d. )in tin-inü'' 
Mcritorvt fraooi'eee en >■! '■rnr,i Oumn»<itr« i Htrfrtri du xtx iUrU, micntnu mnchc anf>5 anti» léikiMl 
1» Oat4Uic« flnnal» «n Scvillu i 3t de Plci«mbre de U"?, ana carta or l' ii iiii? »^ cr.ii^rn » en el »r- 
tiáfoAt la ciodnd de Miircú, en la qoe manda qne «Feder1fT«> Alotnitn, Impreeor de líbrnü de molde 
«a eelM Bejrnoe, n» franco d<> pagar alcatnlai, alinojarifarK- ' ni ninM d«re<-bo«, |ior mr tino tt« 1o« 
>«l»<|palo» latanUma y tetona dH altada hacer Ubrea da molda, axponlrtwlnat 4 Biitciiioa pallgroa da 
iBMtf vtvtiMilw* B>piatyaD Mhte i r «MaBeafcMil ft mlMy liimaa— t . » 1 1» «Mm Iw»» aa 
«üalipiribliidaaiiltodalMOoitMdaMda UigrAda 14M>. MÍni«ido te ScihImí la lalmliaaid» 
da lltana r Mateialla adMiáa la a«mMD d» MbotH * ta iBfmlfc 
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gobernación y de la guerra, y la afición ñ las ciencias y las letras; cuando 
doña babel la CSatólica » coosagmba al estudio desde el ttono, y 
Guloe V dejaba d poderoeo oetro de dos mundos A la punta de una 
cátedra para oír, oon San Francisoo de Borja, entÓDOes marqués de 

Lombay, y otros personajos de la Tórtc, las explicaciones de Astronomía 
de Alonso de .Santa Cruz; cuando Felipe 11 resolvía difícil^? problemas 
de Geometría descriptiva, y pretendía enmendar la plana á Jnan de 
Herrei'a y concurría días aulas universitarias á oir las lecciones de sus 
profusores (*}; y cuando, perdida ya la dencía, como se pierde siempie 
al mismo tiempo que d vigor de las nadones, todavía Felipe iV 
cultivaba las artes y la poesía, elevando á la pintura y á la literatura 
española al apogeo de su esplendor y de su gloria! (*•) 

¡ Ah, señores! No se imponen la Icnfrua ni los übros de enseñanza a 
Europa; no se hace de la tilof^ofia y de l;i literatura un rio inagotable 
donde vengan u beber todos los pueblos ; no se tienen grandes capita- 
nes, profundos pensadores, múdeos eminentes, astrónomos y nave- 
gantes los más insignes, médicos ilustres que solidtan los reyes y los 
papas, teólogos y orientalistas que fueron d asombro dd Condlio de 
Trento; no se fundan universidades, cuyo brillo iguala, sino 8np«rs y 
eclipsa el de todos los otros centros do enseñanza de nquella época ; no 
se envían catedráticos de todo linaje de estudios á casi todas las uni- 
versidades extranjeras; no se traduccny comentan y se amplían y me- 
joran las obras oládoaa de la antigüedad, como en ningún otro país de 
Ühiropa; no se redben sin prevendón ninguna los descubrimientos as- 
tronómioos y fideos ds mayor novedad; no se oonsiflinta m la expod- 
dón de toda dase de dodrinas filosóficas y dentíficssuna libertad tan 



(^j Felipe II ridtBte oon frceacnda 1m L' nivel «idiuje* y ola Im leceioM* (l« «u« eatodrátlcos. ooato 
tSn en T«lliHÍ9Md ■> liM, dondit ajú é cinco f(sl•MrM—Vol^1ci otr» va «n l(9t, *n oomptiSia d« «w 
ItUm tí frtndji» P. WiMpc y 1> InteaUdcB» lat^wl; y ¿eipofei dt oír ai oteJráUoc Dr. iNt«o(l*TaW», 
teimM«MrililrinlllinMt4MNtnilMd*liini«Mteqii»tariilkiMB klaoaite dcaqori 

dto. HiMito Mi •! doglar «n IK bimoiM Ittiw 4t OMMUik tmi^^ 

MDomcitetttalo: a> tUfnUair >vgw, ntmnm t mi Ifífmmtm «t t w w wilw í Iwn cw «w— fc»f 

ttt, • CnmOI» ti Remana Sedtjurt <IM$». OnuukU, 1<M. 

(**} La lít>- r&liilwi do AJfooaoX {Mumoon los aabioe maeitroadc tu ticiDiio fn<'' !nn irraiiJc, ijae leí 
concedió la jcniXíjutu de catMiIlcrM. los coniiderú uomo ju««<^ Batnr»l«i, lo» ad[uiti<'< rn UxU ocmUd 
4 Id prewDci» do loa R«y»>. > ios iii^o BMro«d, «n premin ii'' «» «ni - r j |iro(<>«l<)D honru-a áígni- 
dad f'üodftn, eoImAndolús, i«)r fin, d<' feen» y prtiíilegiu^ — ■< itro si decimos qoe Ion m&tstto* ruó- 
dicbo* et 1'38 otros rjue mac-^trin si:s salare» i n lo:^ «"ítudioi ú en hi ti-TT» do mormn de ODMtro nAorto. 
<jnp deben *er nalUM á» pecho, <>i no «in unidos áa ir en hoeitc, ni rn ofaaJgBds, nin de tomsr otro 
a6elo iln lu pUeer.» — I/Oj VIIT. Mt. xxxi de la Partida ii.— Y ordenaba adcmix qn« no dieran tor- 
mento á auMitiw d« Icjm 4 d* otro miw «a la hej II. tic xxx da I» Bartid» vii.— También eitlDio- 
lai» É lu Miiiiliiui con wmmptama f laimm, baclt-ndotM Ittmtdc ptcho*. gabvtaa, cto.; tkndo no 
■MiM*MWMHlMdlipaiMliiwadÉlMÍi|*itncii lee Coftwdtffoin^MimAcndocnndCifnuiqalaiM 
élamwMadMAlMMMln^alofiiaiMnlttpMltoy frtvUcgiMdonlUMbltinfnvIaiaolM* 
•naUftyaHiHnMOhOMntaiMiilotaaaiISMpmhiaiMtj vm* Bc^y mipttn.y gnttin 
Pitrta, lo i— «te ma i iiMim * «mUbwoHk iSi» «onto w Ih WMliwBcliiHy Stfgrfn no m 
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absoluta y compU ta romo no la tuvo niDgúu otm pueblo; no so Icvan- 
tAn esas ¡ninen8n.s moles de luáruioles y gmniío que se llaman cate- 
dnlfis góticas, palacios muziirabes, castillos feudales, fortalezas de 
goom, iinivenídadee y monasterios, santoArios y casas solariegas ¡ no 
<Moe y ss deaaiTolla el comenáo, cayas flotas surcaban todos los mth 
TOS; no florecen las industrias como ñorecian entonces las de Ssgo- 
vía, Córdoba. Ciudad Real, Ubeda, Barcelona y Toledo, cuyos merca- 
dos de Medina drl Campo y de S.-villa abarcaban la contratación 
europea; no se llama áSevilla la Atenas de Occidente; no pe imponen 
nuestras costumbres en ilaiia, que era el pueblo más culto; no se 
humilla y subyuga después de ocho siglos de continuo batallar á la to- 
davía poderosa rasa Arabe; no m denotaá los franceses, que formaban 
la nación más unificada y más gaerreta, ni ¿ los suizos, que eran los 
poldíidos nii'is resistentes; no se alcanzan triunfos en Africa y en Otumba, 
en San Quintín y en Lepanto ; no se vencen las olas y los vientos de 
mares procelosos y desconorido« ; y, en una palabra, no se descubren 
mundos, sin una iuerjca líuperior que provenga de una gran cultura. 

De la contemplación de cuadro tan grandioso psra nuestro pasado, 
y donde rwmUnn no menos que las noticias, datos y documentos pro» 
pios, los que afortunadamente vemos con orgullo en algunas, aunque 
muy pocas publicaciones extranjeras, se desprende con lógica irresis- 
tible, que no fué casual, hecho anómalo ó fortuna de los tiempos, la 



la caw en qoa «i mtin m tiipmi fnn m mtnc-trT j ■*—***''** i"***** fcn»»* yt*«». 

liBlMlt4*tejrsi'^P>nél,teio)f pifuiteio qMWltlkiiBte 4««nK j qwmw svttpA* 
Vtm*-^* >w MwH i i i um wma fimn vi mú i M I m ftiwiatpumttminA nw» al Ihwlt» I» 
ji<tt<totttÍMte|»lMii>«iHrt>áBBirtwODiiiJo;jr<iiii wlwBwte *tam mn»il»mnnUU 
ynaM. y diá te «M pOT cAiwl, jr poma pem M» h qoBtituto y 1« nidtM * noNlm 
y non babala de conocer de e«ta c»am nln de Us dcmá*. pi-n» de mil do1)lM de oro al qii« lo contrario 
fleleie: y dende loego par» «ntoooM pon tm domoi por coodoniMloe itplteándnln para nuntr* Cmr y 
("irrK ■ «i lijen que barran y gooen tO«lc" y cuiile*]i!ipni (irwmlnrru'iji» y fniii.¡ n /:\ qnr Iik liji.. 

d»J({o» ^ra cuando ««t(in enivftnndoÁ niiestri» ü^on. A Uí nm-itM!" juitlrlai. (,i;c 4 maritroé 
tnrlerr-n a!p'in pl' itrj lo fiumi' vr cl pritii«ro; y á ta* iu«tlruii y c'^cri to n n< to« mandamoii salgáis á 
rveiUr lo* ntacairtw tres át nnMtrai Andienrioa; y ávit atiento, ios oiga!* y hngnta jniticto «o 
la dicha pena de dos mil doblan de oro á los tebrldM qnr lo contrario Aclaren contra las n»f~tr:ii leyea 
j pn«nátl«a»¡ nln loi ItovtitdaiMliM «■ «mim ningiio*, riño mI«* lea luweil pagar.— 4.* voe los 
tilín inimtiM ■HMluM pnnflti tmtf mm *ihiiilTM j «ftmrimtiWMrtlini j «MiritMi jm iw ipinnis 
«UawptMMlmtM, X yortao Imr nartivlMayM i itdunt era «pita»; jr Imiim «aliallw 4* 
tnm Qtma Intaa y Umn Iw ljiatdie% wteyntt «alu aS deUn d« «n* Ih ptmmy 

de loa talco ■msItoi m «i Imt» de iloiar oowpa lM M ola MUadooat nponImtaBio.— Qno loi 

mawtros aato todas in> coso*, non sean <|UÍotiMla«;y si enyr«c el quinto en so can,t« nncstra voluntad 
(«ae adelante iln qoe acan iDOlt-«t«do«; «ino qat pase dejando libre al n-sertro en so rasa, qnieto y pa* 
cilleo; y eoncedido qae non lo bsKsls lallr i>ir hu r/o. m .ictoa ; uiillr»^ y alan]'") «1 > I <^t m voluntad 
non f»«m.- ;.<> tVir (allamoa bien servidos > psüfciú* de uatatim nmeiliM ijae sos enseñaron; asi 
pti iMtor-. <-<>nio rn l'x qn« fnerrn en adelanto, les oonoademos. qno eotando en acto de poder cnsefiar 
y hayan cumüjiuIo iroarcota »flo«..-. es nnsstia volnntad qae gocen de caanlas gracia* y rrivilegUx 
SoanlOi Doqne*, Marqae««« y Conde* de narstra Oaaa, y se lea dé pura sustento lo qoe hubieran me- 
oester cadn ate, y de ser s« votmitMl pedir lo eaatidod qat qotaiora on la naestra Ctat 7 Corte, y bo 
St dmr inm tqdti loo »!« 4* ■■ tMk.» 
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grandoza y la cultura de E^píifKi m lI si^lo xvr; sino con'íccTH'neÍ!» 
foi-zosa de la exuberante vida literaria y ci<Mitili<'a que, comenzando 
en el gloriosísimo reinatlo de los Rex es CíitoUcos, no dejó un solo nio- 
nicnto, durante los reinados de Carlos V y de Felipe lí, de seguir al 
frente del movimiento intelectual de Europa (* ). 



Fatigada vuefstro atención , llego al ñn de mí trolNijo aintíendo que 

no rorre.s]K)nda á mi intento, que no ha sido ciertamente, ni podía 
serlo, el hacer inia historia il« hi i ¡( acia española en el siglo xvi; 
mucho miis mofle-;t:i« y liniitailas lian si<lii mis !ií?pirneiones , pues, 
romo apunté al principiode este di-cur-iñ, míIo me proi)Use demostrar, 
y creo haberlo conseguido, que en ei movimiento cicntitico de aquel 
siglo, tal vea el más aetíxo y fecnndo de cuantos en sus diferente» 
periodos CTiisigoala historia} tuvimos loa españoles la pane másprín> 
cipa! é importante, contriiniyendo con nuestra poderosa iniciativa tV 
con nuci<^tro auxilio al descubrimiento, planteamiento y rc>olucióii de 
todas la8 cuestiones y problemas científicos de la ípoca. Sobre este 
tema, enmo punto de hecho tan honroso ]^ar¡l nuestros antepasado?, iio 
queda duda alguna; y sólo falta que los <]uo nos sucedan en esta pa- 
triótica tarea, con noticias y datos mns cümplet(^,con un pensamiento 
más amplio, y por consiguiente, sin sujeción ¿ los e^reoboe moldeado 
un discurso académico, y sobre todo, con mayor flustradón, eacríbon 
bajo los anapieioe de la alta protección de los poderes públiooa, pemy 
nificados hoy, hasta la mayor edad del rey D. Alfonso XIII, en la 
egregia y augusta Reina Regente, que á su rara modestia y suma bon- 
dad, tine una intelipencia stiperior y un amor grande á las ciencin« y 
á las artes patrias, queriendo revivir y emular aquellas glorias impere- 



(*) tafmndin moroantil é Indnitrial ár F.<>|MiAa. aun MMnila la tAa/l M<hII <. <-ra reconocida <m 
todk SoMpii, almao aattim dmMo érMtmM conureto qoe ggmpwtlKean Flw ; Ote«*«.y po^veMo 
Bn«alanftttMVWriM«{wys«ii«l»lvto iklepefinltiaciiÉwcK«liMteB«>m. AaiM4Mft«i» «I 
■iglo stil «ha asU d» aairagulMi. jr n tonuran méa tnde ]«i iHlmm MiiHimiiaa ■MrcfttttDM y 
TltÍBai,r^deiili«4dilsloXTi8oiwialaArtaattBni cmlcw rirgw 4a Valciida. a» Moda ra» 
Onnnila; v m tal el deiarrollo d* la Mullía, qnt iMo Serltla Ucv&á cmtar atada IWnu tclam ito 
tejidos (te aeda: »-govt* dab*octi|Hu4An A llOOOopermrln*, empleando raditanoeiMtrailinionM y mtvtto 
de ll>jrn« de lana; Cm ncá .ili i'ticlM Jf bayeta* al Orlíntc i'"rii'jiu. ( m i-i li lji* ("ir «1:5 enero*. <V?ifia 
IHir »n« iniaoteii, Tnlrdn (>«r «n» nrm^i". "^'alladoltii jwrít < ( t.i.i-. .lo ¡il^'i-na. y tnachtio «tr»» ¡«jÍjLicio- 
¡iis)«ir<ii^ vl.lrluiJm y mil din-rao.» m ilu^triun. A<''u|ini> nii'nnd. roí .le la* inA* lejanaa rvftinim de 
y.iiTvp» A ím feriaa de Burgos y de kic^iina del Cikniiw. ttorniv cu i Mi iti«ei>di<'> U circulación d« letra*, 
metAlion y llnirotea á mi* de S&Od .nlllooeb de iriil<>»; r«iiitand<> entonce* la marinn nn-rrant^ con máa 
d* mil qaiaimtaa Inqnaa da catetaja f «troa mil da mrtgMüa da altara, cifta vcnladrniment» rain- 
oidliwria t*n «tmlla ápon. y tcrmlIU A Frllye n oigautiar «n bmrliliM t»'aio m ftwoM vnida 
«ontM la Olas Bntalla. 
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cederás de los dn-; primoro? y írr;indt«? monarcas de pu propia dinasíía; 
e5cr¡l)an, repito, la historiu de la c iencia española, ya que en nue.-iros 
días :ie advierte muy marcada aticum li cierto géaero de estudius eruditos 
que deflgradKUmeDte habían aido mirados con desdén por uu pueblo 
acostambeado á olvidar ana pn^iaa gloriaa j á dormiise, con geaeroaa, 
peio poco útil y oenaarable indolencia» aobre «na laurelea. 

Aridoy penOBotrabajoesen verdad el de raancitar lo pasado, ouando 
han deeapareoido por codicia extraña y por npafí-i {trnpia, asf como por 
viri-itude-; terriljle-- de la historia, casi todo- ]o~ docninentos, libros, pa- 
peles y objetos que constituían el tesoro ri<)Uis¡mo de nuestras joyas 
cíentificaa nAa preciadas; pero algo exige el amor á la patria: patria de 
todos oodiiáada y do todoa temida, pat ria capas de grandes empresas, la 
primo» en el mando en otros aigloa, y abatida hoy, no por extrañas 
gentes, sino por sus propios hijo3, que después de lucliai y vencer 
en el antiguo Continente A todos los pueblos y descubrir luego un 
Nuevo Mundo para plantar allí el estandarte sagrado de In reliiH'Vn y 
de la cultura, con asombro de todas la naciones, se olvidan pronto del 
eiiadro gloriosísimo de su prusado, autorizando con su indolencia pu- 
nible el concepto equivocado que tienen Europa y Améríoade la parte 
que i España corresponde en la eulUira moderna. Hagamos, pues, todos 
un esfuerzo superior; descorramos con briosa energía y perseverante 
entusiasmo el velo que cubre el fondo de nuestros archivos y bibliote- 
cas; salgan A hu los trabajos en todo linaje de conocimientos de Jos sa- 
bios más ihi-tics (jue han llorecidoen tierra española; publíquense por 
las Academias trabajos bibliogratlcos de todos géneros; reimprímanse 
las obras olásícas literarias y científicas, por deqgraeia poco conocidas, 
sobretodo las últimas, siendo asi que constituyen la gloria mayor de 
nuestra cultura; imítense los pro<»dimientoe queranplearo'b los Re^'es 
Católicos, el emperador Carlos V y Felipe II en el desarrolb y pro- 
greso de la instrucción pública; concédanne premios cuantiosos á los 
qnp. dedicados al estudio, hapan descubrimientos cientitic<js ; dense 
facilidades para el desenvolvimiento de la industria en todas sus ma- 
nifeataciones, y alcance él eomenáo, tanto interior como eztraíor, la ci- 
fra que reclama la riquexa de nuea^ sudo, la ímportanda de mies* 
tras colonias y el eogcandeoimiento progresivo de toda la America la- 
tina; y pronto brillarán de nuevo aquellos días de gloria, de esplendor 
y de grandeza que hicieron de España en el siglo xvi la nación más 
poderosa, la más culta, la más ilustrada de uno y otro Continente. 



NOTAS. 



A.'" 

ha el testo de unestro ÜiacuMo lameutauuNs la falla de olms moderoa» deetiDa< 
daa «I enalteeimlento dd baen nombre de Sipafia y á t nlfariw ens glorias dentiiicaa, 

artístíca? y literarias, necesitando armlír á corit'irL'-' rio otra' i'-jw^a"!. miirha<! tccps 
CJitranjcfiXíS, ¡«ira ix-cotfcr noticia» j datos cuu rste ol)jt't(). En wt» \()t\ iiidicaaicttí 
algunas de estas publicaciones, por lo general ikmsu coii'«irlas jH,r la raruxa de Iw CiH- 
ciones antiguas, dando además ana sncánl» idea de lúa trab^joi» hedioa en el presente 
sglo (*), |)cro siempre en la cresnda do qne serta todos defidentea mleatna no te 
e«t uili en ciiu perseverancia y lia j'> un bii'H luoilita'!-» Iris tisoriw qito cnriprrau 

nuestroa archivos y bibliotecaíi; y Iíd» del .Mu*cu llhiámco, Pan*, Homa, Üxíonl, 
Ñipóles, Lovaina, etc: y en la parte propiamente científica, loe documentos y papeles 
todoa de la Cosa de Ift ContnU«ei4u de Setilla debida A loa Bcgres Católicos, del Archi- 
TOde Tndiaf), y de la Academia de HatemáticaH, fandada en Hadríd por Felipe II. 

Kntreotro- muclms tra)>ajos, iuijluyuruln los i]'- tme-tini graiuU-s historiaduretí do 
España j Uitramar. y tteparadamente dd v»>iudiu de no yuxoa documentos de la 
Biblioteca Nacional, de la de S. M., de ladcl £scoríal,de la Colombina {**),del*AiCai< 
demia de la Historia y de la de nutatra Academia, y de los archiros de Simiincas, Al* 
cala y de la catedral de Toledo, citaremos como obras venladeramente dignan de more* 
cidoaplaus) las* me siguen: 

«Loa Clacoe Varones de l^spaSa», fecho por U^nando del Pulgar y dirigido ¿ la 
reina nuestra Señora, oon otras carta* y notas de dicho Cnnlsta para algnnoo grandes 
y otros scftorcs, así de Castilla como de l'ortitpal.— Prinu ra edición, f n & villa, 1500. 

«De rebuK Hispaniic Mcmorabilibus iüo«ló]cfií»uguluiu :it<iuc Ctesa^a^ maicstaiia iussu 
iu lucem odituro», )ior Lucio Marineo Ssculo.-- Impresa en Alcalá en 1680^ OOn Uo» 
grafías ratiy notableB, siendo del mismo aflo U inducción casteiliuia. 

vOpii'í cpistoTamn Petñ Utaíytin Anfleiü~... Cu! aoeemenint e|iietolse PenUanndl 
de Pulgar ' fetanri Latinse pariteratquo TTi^panir-r cuín Tm^ tatu Hi<«|Minico do Virix 
Caítellie lltusLribus.» — La primera etbcióu de l»s i itita» sula^ es de Alcalá en 1534». 

«Ijbro de grandezas y cosas memorables de Ebpañan, fecho y copilado por ul 
Maestro Pedro de Medina.— La primera edición ee de Sevilla, cu lóiS ó 1649, y 1» de 
Alcalá, de I5>>6. llera un mapa de EH|>arta grabado en madera. 

«De <h<ctiíj f lisi)aui;L' viiLs", o sea «AjKdo.íia pro a'l'-eienda liispanoruiii ('i'u<lÍtÍOIÍeN, 
del ducU> pitiíeaor complutense Alfonso Garcia Matarautus. — Alcalá, 1553. 

•Libro de 1m hietoflM, y oomm idoiiitaMldae «d Ahmafls, Bapaüa, Frauda» Italia, 
Klaadea, luglatem, eto.» oomiaiiMido del tieiniKi dd Pupa I^eón hasta la muerte de 



' ; I )uuio< cu'Hd II ni es la y otriu notan, y liaiita cu üI texto uii^BO del DUcunw, á im )>OL•<J^ • -nrri Itin-s 
Imu^ujOü uottaicksTáuilolM como españoles, lijen porqiui satabnn nnoe al «crrlclo dv Kapiiii», como iíafa- 
lUnet; otro*, ¡por haber otortto en Ic-osua chhU'IUiw «cu obrut inái noUbl**, como Pedro NuiJaz, ó por 
babtt cit adiado ó muttO» aa aaestias t;Bt»inMsd«i;y otwsi «a to, per i slÉ i l i st sas sscrilos á la tpon» 
CB ^as aiatai gsli t o i ii nlw ii ana sola MeoiuBla. átut» mmnm 1m glsciwpiiiMss m us tfysa 
^t**) llÉnasateliaasti«lCUada«skAli4ialda8i«flh.p8rlapal<^^ 

HiasssldlspaasloS.H.«oBi|4uw«ataiiMta4aiM«serlteiwdiMtos, tanto aagfanBaisieBm» eiliisa- 

jcroN,— Lttaola public-aclóD de rute traUijo contribuh i ú luodittcar en gran Eanom el cqulTMadO eOD* 
Mpto qoe de nacaUa cultura o llmlraciúD tiene niu gnui i>aitc do Kuiopa > América. 
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CuIm Vi», computMio ca luiín por Paulu Jovio.— L» traducción ciMtellaiia {wr Villa. 
Imiu!» M pablied en Valencia en 15t$2. 

«KIogiosó vidas breves do los ' AvMniid-i ;in!¡L'iins y tm «Ici m p^^. llln^frescii valurd4 
guerra, que están al vivo pintados en el Mu.seo de l'aulo .lovio. — (tranada, l.W. 

<i Diálogos de iue<1allA8 , inserípcioiKS y otrax antigltodiuIcK. » Kx bihliotlieca Ant, 
AugtuUni AichÍ4^i«oi>]>i Tarraooaea.— £n Tanagona, por Feli|K: Mor, i:>h7. 

«ramera partcdelMBIeglaadeTaronfliiillastraide IndiaR», oimpueíta por Juan 
de CnMcllaniia. — Mailríd. 1589. 1.a se^^'iiiula y tercera quctlahtn iiióditaa lUtftAlIlieM 
publicaron eu el tomo v de lu« Attt«re» /¿sjmMm de Kiradeuejra. 

«HiapaaSa illaatnOM.»— Coleeoión intrnaantíiinui á jaicio d« Branat: comía de 
cnatto tomoa ea folio con machos tna|ka^ ím|>rcMi cu Francfort desde ICH\3 á liUig. 

«Catalogue elaroram Hispaida* BcriploniniH. tx nombre de AndréH Taxaiidio. i^t- 
atribuye geru r.-iitiK. ni :il I'. A 'i<¡riSi Seotln. — Maguncia W>7. 

«La fiibliotheca Uispania: de Aiidrús i'eregrtou^ ó sea el P. Andrés Scotto»: con«ta 
de trei tomoa, venante! primero sobre la rdigión, unÍTenidade», Ubiloteeaa, con- 
Otliney reyes de K^pailo. — Impreca en Franefnrt. en IfiUS. 

«•lunta de libros, la mayor r|Ue Kí>|iafia Im viotn en su lenpua hai-ta el afio 
MDCX.xiVi), por I). Tom4Í* Tamayo de Vargas. — MS. en la Uibliote<<n Nacional. 

«Epítome de la Biblioteca Oriental j Occidental, NAutica j Oeogiáfica». de don 
Antonio de León Pinelo.~Madrid , 1629.— Gontáltt Báivla pnUfcó en 1737 j 1788 la 
segunda edición ni.n tnitahlcs ampliaciones y enmienda8. 

II Pi>blaci<'tn fjeiieral de España, *ns trofi'<t«i, hlasnncK y conqui-ítas heroica-i, <le«crij>- 
cioncs af^radables, grandesas notables, excelencia» gloriosas y sucesos mcmnmblcai« 
Con mueliaa 7 cniioMia nolidaa de la precioía antigüedad, por Bodrígo Uendei Silva.-^ 
Madrid. Ifi45. siendo de KTS'l» segunda edieidn aliadida por el miman autor. 

iiT'il.lii.í;ic<M hispana vcl US y Hibliothc' r» 11. \ a», de D. Nici lús Aiitr.iiin. Cnntrogran- 
«les Tohiniünet» en folio. Obra im|M-c$a en Roma cu lt!72 á l(>'.H»,y rcimprctíacn Madrid 
en 17SH á ll»^, considernltlemcnte aament»da y corregida por Pércs Bayer. 

«rl.ibro de «icscripciún de vcrdadetoa retratos de ilustre* 7 menoiableaTMone^ qae 
dibnj<'> y recopilrj, oon sus bio^fiaM. Francisco Tlaclieco, aatortamixen del «Arte de 
la Pintura, su antigüc^lad y n i loww.»— Sevilla, líiíí». 

4i£l Musco Pictórico jr il«cala Optican, por U. Antonio de Palomina y VcImcOí — 
Madrid. ITIS A 1TI4, conteniendo él primer tmno la H^rMea do 1» Kntgni. d se- 
gundo la Prárflra, r el tercero el Partuifo Pintoreteo Lñvmidfi. 

idicriiaitlí Rrncsti de Franckenau, Bibliolhccn Hispánica hÍ8tórico>genenlógirohc> 
rAl'lica.» Lipsijo, Mnur. Georítinus Wcidmantii, mdccxxiv. Contiene curinsos noli- 
ciaH de 7t*> autores españoles j portugueses, y menciona luwta Hltú de »ub obras. 

«Hispaaia Orientalls de ColomeskiM, publicada 7 adicionada por WolAo en liHO. 

'«Teatro Critico», las dCarta* eruditns». y los escrito« todos del insigne benedlc* 
lino I'. Fcijóo. (|ue se impnmieron bajo su directa in^pi.'Cción dcwle 172«( al 17flft. 

•1 K.serilori.-i del Ileyno de ValctM-ia. clirunoliipcnniente rir lcunfi'-; por Viecnlc Xime" 
no,— Valencia, 1747.— Publicó una nueva edición en dm Tolúmcniis en folio D. Ju«t«i 
Pastor 7 P4ster, em ndidonea 7 enmiendas mn7 notables, en 1(I27-1I39. 

«Bibliotlieca Lusitana de Barbosa Macba<lo», imiTi 1 n IT.'d á 17.'9, á quien 
precedieron en su empresa Franco Bnrrcto, Canloso y algún otro. -«El Diccionario 
bibliograficoi) de Inocencio de .*<ilva. corrige y aumenta la olira de Maoba»lo. 

uJíspaSa 8agrada.»~-l'heatm geográpbico-histúríoo de la Iglesia de Kspafla.— Orí> 
gen, divisiones 7 limites de todas sus pmvindaa. Kscribi6 los primeros Tdntioiteve 
tomas el R, P. M. Fr. TícTtrique Florez desilc ITrit á 177.'»: ilel P. Rico wm lois tomos 
que siguen iiasia el alii inclusive, y de otras autores los restantes lia>ta el último do 
esta ]inxlucción histórica, la de más mérito que tenemus en EK)mñ.i. 

«Biblioiheca Meii c ana», sive enaditomm historia Tiromm qui in America Boreali 
nati vd aHU gcnití, In ipsandomidlioaot stndiis asetti, quavis Ungdk aeriplo aG- 
qnid trniMdcrnrit. . ,\nfhore l>. .loanne Joseph de Kpuiara et Kgnren. — México. l'.IB. 

«Bibliogrnphi iüsu uctive»: ou trait<í de laconnoissance dc« livrcs rarcs et singuUcrs, 
disj osepar De Bure.— Olira impreca en París, en 17»v;i.— Ks el mejor .Manual que se 
coaoda en Europa hasta la publicadon de la obra cruditisima de Bruaei. 




«Uiteono aobre ios Uitotn» aatori» é taventores de Anilieris que han flurccido en 
E9|»ii> dode loB Beyes Católioos hasta el preieate», |ior D. Vleeutedo Im Bfoa. 

..nil.lidthi'iM Arábici>-Hisj>Bnr"K-ruri;iIiMi-i^ íli' ("'a-íií ■< Mri'lrii!. ITfii» (*) 

MlÍ4.gi;c iíibiiothwa! matritt''n8i& tMiUci >|t:r.wi, MSS. .loaurifs Irtartc. Volam«ia |ihum 
Matrtti, Aiitonius Pérez <k> StAo. mdcci.xix — Tralnjo el luteemieTiHloiiaelia vlído. 
dioc Menéiulca Pelaro, de nnestros hcleni»iaa. 

«BibliotbMa Espaflol*.!»— Bl tomo i eontiene la notida de lea esetitom rahiau* es- 
pafloles (liL'-'le lii ij|io< n roniicitla 'lí- s 1 lit. inluiA 1 1 jiri's. nle.' y fl II la tic lus 

wcritorfs gtítiülísi o.p«R'>l<5i y Imk' lü-< lirisiiauu^ lll^«lUl üije^tlel sijrlo Xlll lif la Iglc- 
lia. Su autor, l). Josef R<Klríguezdc Casiro.— Maiiriil, \7Hl (••). 

«Kiuayo de ana IViblioteca espafiola d« loa m^oies escritores del Beyuado do Car- 
los irin, por D. Juan Bampera y Goarinos.— Madrid, Imprenta Beal, 1785 al 89. 

iiTle^piic-ia li la (iro^anta drbr ñ Discur-j-, irdlci fn !a Ai-a lcmia de 

Berlín, por el abate Dcniim. y traducido al castcllanu |ior UrcuHu.— Valtíiicm. I7)«i. 

•Oración apologétioa p >r la K^pañan. por D. Jvao Ftebl» romcr.— Madrid, l'M. 

«Saggio «torico-aitoiogetico della Lettiuratma espagnuola Coutro le pregiudieate 
oyinione di álenni nodeini Scrittori Ttalianf . Itfssertnzfnni del Signor Alüite 1>. Bare- 
ri<j Lampilla*-.— nt'n'iva, TTr'^-f*!. La trailuccióii i'astclIaiiH lleva la foi-liiuU- ITSi'. 

«Enrayo do una Htbliothcca de Imductorc» cspaAolcsn por PcUiccr y Saforcada, im- 
preso en 1778. j el Sparime» del P. Ptm «obre la miaña materia. 

«Noticias de los Arquitectos y Ai-qoitecttira de EK|Miña dowlc su rcstAumcion», poT 
Llatnino y Amírola. Tcrnúiinda esta obra en 1790, segaa anunció JorelIanoR al liaúa 
ildoKÍotlcI ai(|ii¡toci'i n \'< iitum Rodrigue*, In ilustró con notas, aiiiciono» jr do- 
camentoB muj notables, i'eáa Bermúdex, publicándola en Madrid en 1929. 

«CartM dd P. Andrés sobre tas Biblioteosa de Itafias é «Indiee d« ka numnaaitiaa 
e«<pAñole8 coaoerrndos en las Bibliotecas de Roma». |Kir Hervás y Pandun>. 

"Bibliotheca antigua» de los eacritore» aratroncscs que florecieron hasta clafio l.'iOO. 
y deslíe f-^ta fei ha la «Biblioteca nuevA», hasta lóíK». Su autor, H. Félix de l.alassa y 
Ortin-^ZaraguMi 1796 á 1798. — Beimprosa con atnpUactones muy notableB. con el 
tftvio de «Sfedonailo biblioKráfloos. por Gátat» üriel, ISW^. 

S<in también obras di;mn> fie p=ipecial mención lo« «Anales fra!)ri'. ano- >. 'Ir Wa- 
ding y su cjntinuwlor iiajuld;—!» Biblioteca de lamiüm» Onlcti, ile l'i. Juati de San 
Antonio:— la de HEscritores doniinicofl», de Quttif y I j liani; la Mt/'anuclitana». de 
Villien;— el «Alfabeto Augnstíniano», de Herrera;— la HCrónic» de la Orden de San 
Benitoa. de Vepes:— la de Ion Jefónimos, de! P. SigMenia: j por Attimo el CatiUogo de 
f<<-rit(.ri-s jc-iiifa- (.-••r el 1'. Polrn ilf Tíi va.lcneyra. 

KiitjL Im pulílicacioiieti <K-1 figlo \i\ «^ut; más ><t; lélfuionHii con nuestro projHwito 
citnrenioa las siguientes: 

Aonariusy Roríntasdel (°ueri>>> de Archirei-os, Itibliotecarioa jr Anticttaríiw- 

Bibli(i^niMimezÍGanadel nglo XVI. y .\punt<'9( para nn Catálogo de escritores de 
l(:ii^'ua- ¡uilíj.'1'iia-. <li- Amórica j>or Icaibalceta.— BiitlioL'rafia militar K-:pnf!n. p"r 
Miiinaitt4x — Bibliografía nuinisTUiVtica. {Mir Rivla y iJi l^'aik». ~ Hihlorm liililiogtática 
I' la iu(.-<Íicina espafiola, Jmr Hernández M ir. i ri. 

Biblioteca marítima espaftola; Viajes j deacabrimientoe que hicieron los espa£k>les 
d«<de el <dgto x v, é Historia de la Náutica, por NaTanvIe;— Biblioteca Hispano-Ame. 
ricana Se))lcntri'>nal, pir Beriitain de ^ouhi.— Bil lii i-pañolade libuis y fnllof.ií 
relativos á la ezplotaciinu de la liquuca mineral, |Kjr Maffei y Rúa Figu«n>a.— Manuel 
dttlibiaireetdel^BUMteMrde Iíttm, contenaiit vn noaveau mettooBaire Ubttogm^ 



ás^j^QfcHMtX Pi s— t i»B n! esi!eS Chisistaas Mim ii itl lBstiltte^ssdAiáeltaai^aSw» 
tlSr.BLlIIII«r(tM»).ylaklstiiilaas1ss «lignm dslaHlm Cs lseat te á«a satnajns tsaMv. 

<rl ubto helcnlaU Carloi Oraox.— El docto Mad^mioo jr cat«drUtee ds la VntvfnUsd Omtnl. dsa 
Viandaco Pcraéndez j Ooiuiln. tiena t«niiÍDMlo ao trslmjo «obre los aMnDecr<taiinliM,da ntsvsals 

Jii.-rito y mft> ctimi'l', to i¡U' nin^-iin "tro ¡i'- Un puliliruiUjr hii.-l« uti'ir.i. 

Bl Cstalog Tim llebnilaetK'D ua<i Indiachcn bUc-benilidndscn(t«n,eU:.,cottticac,dloeUc>>MM 
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phtque, dans le qa«i sont décrits h» Unta iwei. iwécieaz, síQgalier<< nf.ssi In on< 
▼mgM lea plus eatimás «n toot frenre, depoli rorigine de rimprimeriu juMju' h noas 

jours, jMir.I. C". Brutict. — Bnjliothc-ca Americana V'ctu«tis-»ir.ia. A l('^cn|>cion nf workü 
rdating to Animen, l>ul»ltshtd bclwen the yenvl, H92 «Ji 1 I"."!, hi Hnrrisc, New- 
Yorek, 1816. AiMitions, Taris jrLdpsig, I'<7J — líiblioihwpi ^ i ( rivaiii> ilu la foni- 
pagoie de Jonis, pubUcad» ea Licja por loa PX'. Agustín / Lni» fiacker.— EiuHqro de 
niui KbBotecB «imIIoUi d« Itbm mina, formada enn \tm airantainlentoi de (lalbnda 

Catilogtw ik' lii Rt-rna Saiirirnílor, Mai^quc-tíde Míiniiito v Sal\ ;i. -í':it;iIiiL,"i Je los 
Miuiuscriííw esiwiloicsi de Iríí lliblintecas di- París, ¡«jr Oefxra. i:orre«iil<i y aumetitado 
\vir Mortil-Katiü.— Catalo^c ol the library of tlic late Riehart Heber. London, 1834 
á 87.— Catalogae of the mannacñpta in thc Spanish Language íd tho Britiah Miuaum 
br Oarang^ni.— Patálogo del Teatro AiKíginj E'imflol. por el eruditísimo La Barren, 
y (le e?ci:'- il'' Ií. n:i^ Arli - rn K-ijiail i. i»ir /aa-odcl Valle. 

('"liíccioii lie il' i' UineiitM» itiis.lil<»i* pam la Hi rttoría <lt' Kspaña. unlcnadoíi jn ii S;ilvá 
y Baranda.— Mftin ri:»! )iistórico español.— Historiada 1^- ju li<»- ile Kspaña y i' ^rt ugul 
é Historia critica de 1* litciatnia espaflolai por Amador de lúe Rícm.—u Cartas de lu* 
diaas publicadas «íendo Ifinlstio de Fomento el Conde de Taren» (*). 

D.sculiniuiuníi-- d.- in^ L-t|iañ<>le'» atribuidos á los exlrrvnjvru-. ["ir Ruiz de Kl'\\V,:u'.. 

Diccionario hiHtóricu tic lu.» profesores de \ns bellas Arte« en España, |>or < ean 
Renuulez. — Diccionario bibliográfico- histórico de hts antiguos leyniM. pniviuciaH, 
ciudades villas, iglesias y aanlMUiios de Espafta, {xir Muilris Somero.— Diocionaiio 
btográfico-bibliográlloo de BfemérideüdemdBca e:ipuñola, por Saldonl.— DiflefoiMilo 
de Hibli<><;rafia ugronóniiot. i>or Ramiro —£a Botánica 7 ¿M botAaícas de 1» Pgnfn* 
sula litspano-ltisitana, |»or (.'olmciro. 

De la tnstrucdoii pública en Espaita, por Gil J Zánitc— llii^toria de la:^ Unirerd- 
dadea^ Ck>legio§ y Establecimientos de enseUama, por D. Vicente de 1» Faeate. 

Memftrín deTífriptiva de los Códices mAn notable* conserradoa «i los AtcIúvos ecle- 

Mástirijs di- l''?-p.'iri¡i . jicr Kgr.ri'íi. — Ní'ticiri íl»'l\i:iji' litt.riiiií' dol f. \';ll:iiiui;v;i ii I.hi 
iglesias de España, emprendido de orden del Rey eu 1&07.— Viajo literario de Ewald 
á Eapalia en 1678 y 187'.). |mra estudiar los Códices refcreutes á la Kdad Media. 

HonuneotM Arquiteotóninos de E-ijiaña, y Musco Bapaffol de Antigüedades. 

Kl «Cownoii» y todas las obnu; referentes & la América c*pafío1a publicada.^ por el 
iiT-ign., AU-juinlrc» de Ilambolilt.x |i'irultlmo, vIa BiMioíi-c;! do Autoi-L-- Espaíiolc.ii'. 
de Ririulenejra: la» «Disquinciooci» n&uUcaüH de Femátidcz Dntxi; «Los Kspañoles en 
Italia» por Picatoste, y «La Cieaci* XspiiBolM de Menéndea PeUyo, que e> la obta 
mis erudita de todaa (•*). 



AIC>iadBditiBWoaiie«to<»y «Btaitoitacoiaa>e«iid>lisgledaiJalspatris,«Ba»lie4 pi* 

UMnrioi, sdBltilatnidToi, c-tc , oscHtoi por u« pertoaat mkt coiatMlaatM «a eads euMite, llaitndo* 

con n»|wR, liminns rebajos • c todiu cliisr«, i imi>r«»ot oon «I unjor primor. La. tinui» li«bi> de 

fcT d«t5uuo<>i<>Di| Ijirr- il <sttruindose lWn> [«ra dUtríbuir irrutBÍianicot« entre laa blbliouou niuiioBale* 

> ri IrunjTj--, "■.-mlili'í iini' iiU - ile i ri»i ii«n.r.i _v otrcV ( -. iitrL"- dp cnltiirn, expendiéndole el rento <le la 

este gnuidioso pcni«ailt-nto riri> ^-innJr» cu i Ira* plotadon por loi oía.-- ki'iiúk« do nneatros artistas, 
reprrv^n blindo otroii tantot hrcho* ittorioiKK» de Ik htutort* patria; ,v c(< 11 c^r itii:)- íe »-'p"\ftole« ilactrra 
quv h^iblao iJe dañe á luz lo mlMiio que los cnadroa y lo«diccioiiBrioi, il iv w. rmlu Hfin iralkAndwi- a^í 
la toMlidad del proyecto en el brcrc plato d« di<'i año*. ¡Cual wri el MlnUiro í'Qam>U¡> (|ae lunM- 
elone la gloria ile llevar ilt cabo el patriótico p<-n<uiient« del malograd ) ron le <le Toreno! 

80a (anbtm mny etUca «1 tMttím mbHogiiifito de Hidalgo, el /Pi/rtix df In l.ibrrria de MarUto, 
1» WUfOgnfiainnMMiainr Siiiis y la vsllkototans por Marei la. Uintioeratla de eteritomss' 
fsliiwpnr Imwr y Canalaiis; ssllagoi yor Marsaia; astaitaaot por JtvKi» Aoml^ balaanB |iot 
Boftr; MttrsiMlM por ■ntiaaliai ceetotas» por BaBlfis; «oaquansio per D. Fvnaln Ohltallsfo; M«t- 
llaass por Oste; woa l sl t s m por F»«ia|a; s^eo tls ua por Bf } Iwmsls'to per Qojrrt. eU^ «tc-Ht- 
WkiiM 4«1 VaMMto ror AUcdM ailaaar^BlliUoRntfU d« la priMraioipfSHiads Basaos Ali>% tan 
aotielsa Mbn Isa «dasacs dal srts do Imprialr «a AnMes, r«r Qntiérfn.— Aausilo s II i M bii é I os 4* 
la BaplHiga AiiatMna— Vanofcritoe de blatoria. ctoaeta y aru milUar, il slM U ss aa la B l bil itica 
dallnoilal patUatoyah— CaptoaMllastiws y B ati s ta dsBhsosmlMiUwOi por 
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Mobaj ^^poo»Bbi|im «n la Hiitoria,dfllde k» fáaum poblmloratdc Esptfia hasta 
dii^oA^NrdiatviiiiHtrQ Ilnoam>,«n qaeno ht^ñoMináo eiemprc mncsti» 
gkllMda de nuertm lloatndta y cttttor* en todos los ñama del saber, comparativa- 
mente c'in la (le los otros pocbloe. Bspafiolcs fum.n li>h infrcn¡'>'i niá-' i>crct'riii<ji y pro- 
fuinJi'S (!<' la cíTilización romana, como también dosile los uum inagncs Emperadores 
que en aquella época dominaban cl mundo; c8|>afiolc8 los que duT»nt« laKdád Hadia 
dieron 4 todMküiMeioues la» obras m&8 notables en ciencias y en letras, estudián- 
dose en toda Europa las EUmoJagü» de San Isidoro y las Tablas A If omina*, £1 F^i ro 
Ju:¡/íi y L(tt Pitrtiíf'in ile Alfonso el Fabin m)u t<i1avia hoy la admiración lie los juris- 
consnltos; los Concilios do Tolulo no tienea otros ^ae los igualen, por cl saber pro- 
fudo de iMqoe asistían A sus delibendoiMa, taaCo en denieb» atgndn como en bw 
morales y políticas. Las Escuelas de C«Sidobn, Toledo y Serllla no tenían rivales en 
todo cl Occidente.».., y en medio de una ¿guerra dü ocho siglos con la raza árabe, 
hii.'inii;.'; surgir la fnnKjsa Universidad de Salamanca, que sirviu cntcncis de modelo, 
teniendo que estudiar cu sus aulaa loa lumbcea más iluattadoa do los demás países, por 
la dencia que noMtew haUataoB oonscrvado desde San Isidoro y acrecentado después, 
no sólo con los ¡ .rogrc^Qs de las KiH;aclas árabes, mnzAni^K» y hebreas, «ino cun naeatfoa 
adelantos propio.^ uu las regiones independientes! de la domiiiacioii masulmann. 

Diiniiite loa cinco siglos que dominaron en KítpaQa los romanos, antes y doopués 
de J. Ca ka espafiole« ibaa á Boma, distinguiéndoae j brillando siempra, tanto en la 
Utemtoia, como en la poesía, en la Mstoria y en las bellas artes, podiendo presen- 
tar en tiempo de Nerón, cunndn principiaba á eclipsarse el esploiKtor del «iglo de Av.- 
gosto, una insigne galería de e^ricures notables (*): Séneca, el pniucr moraüátade la 
antigüedad pagana, y su sobrino I.ucano, orador griego y latino y autor de la Fartulict, 
fielinun anibos de la tinuüa de Neion; Qointiliaao^ faaóoaisimo protasor de litoatuta 
en Rotan; él ingenloao Marcial, que por espado da treinta y dneo aBoa Uio oon vea 
ept.L'r:iiii:i> tiL'. dcHcia-i (Ir li.s ('¿-siue-: rl lii^íítriador T.ílcio Klorn, coiitcinjKiránco de 
Adriiiiio; Silio Itálico, jxjetft eminentlsiiiíoi Turrino C'lodio, cxcclcüto ubi>g;ul", )»ro- 
tecrido jx-r Julio César; Julio Oalion, uno de loa más grandes oradores de Boma; Cayo 
JnUo Higioo, iniigne lit«ir»to qne eaoiibió vaiioa tiatadoa de agricolUiia, geogtafia, 
aatnmomla y arte militar; Columela. d saliio afrrAttomode la antiglledfld é insigne ei- 
critory el conciso y elegante TomiionioMel», Príní'ii.e di^Iriís-Cf'prnfns Intinos. Cuando 
la üteratura pagana agonizaba y la cristiana cmpesaba á U. rtf i r, tuvimos fogosos 
aradoNB como Oso, Obispo de O&rdoba, lumbrera de la Iglesia do España y escritor 
docto 7 erudito; histurtadorea como Paulo Uioflío» amigo de tjnn Agnstin y de San 
Jertaimo, y en fin, |XK!tas como Jorenco, que eseiiUd oi esámatroe la vida de Jeio» 
cristo y como cl <-éIidirc z.'ir.n;íizano Prudeiicid, el más elevado y sublime de Ir.s que en 
aquellos siglos y en los posteriores consagraron su numen ideocribir la rida cristiana 
con los más Vitoa y halagtteflos colores. 

Las Bellas Artes cubrieron entnnrc.^ In Pcninsuladc obras M Mrt r i a, cajoa alegante» 
restrjedan testimonio del alio de perfeodón á que hablan llegado, podUenda 

citansc cl k'rüii iiáinen> de oí*tatu,as que t<i<lnvi.i se eniiservan en muchos museos; el 
palado de Augusto de Tarragona; el teatro de Sagunto, cl más bdlo y mejor conser- 
vado de aata ¿hiero de edifidaa; d pnente de Aleántara, tan admirable por su solides 
como por su grandiosidad, contttniido bajo la dirección del arquitecto eapatioi Laxer; 
cl acueducto de Segovia, d famoso aioo romano de Méñda, aai como el templo, bafioe, 



(*} Bpriatrea.!» taaM sa Aona Uaivenidad da «atodiMy eoDosdió JabUaeite áiaspntaoni 
tiBMirim taá si Wmamiáat Adrisaa auMo «a Bgiali»; «i prinar bimIib ds slruBSBSis <B» aWfcte 
■«Mi^lasMasalWfctlaésl eQ » ts> » l tsr t»JMwMaUti»»,y «áii^Mg fwliiar^asMMló sa- 
Opiodio |«bla» aa la VatMidM «a B«M, M line» ifeU» Qdallilua, 

U 



aras, mo«aicoB, oolomnas. vasos y láitM i- 'im; fian ú conocer su pasarla granclet-o. No 
•iendo menos notebles los restos de Us grandes rías de comunicación, construidas en 
miDsyoir paite dnnoieel pámtir rfglodie nvarti» om, qneenmlMi 1* Peninrala tm- 
mando una pran rod, y cuya longitud ascendía á más de sieto mil Ic^a-s romanas (•). 

No eran cierlameiite los tiempos de la invasión de los risogodos los más á propósito 
para el fomento de la ilastnddn cspaVola, siendo, como en cleeto eran, enemigas d« 
UAa ( ultura, y hallándose, como guerrerr»» nómadas y pastores, en la infancia de la 
civilización. Hay, sin embargo, que distinguir en aquella época dos periodos dístíntos* 
antes y después de Leorigildo y Becaredo, que inauguraron la verdadera cultura y 
dTiündóa riaiscMUá fines del siglo vi, sino también el dualismo qne edstia en U 
naddn par no haber sido ponbte laamslgam»de lasdosnoas, e8pafiolalaa]ia,TM(ci^ 
da la otra; aquilHa católii^a. ésta arriana; aquélla ajrrict.la y nieri-antil, pastoril y 
belicosa; pero aquélla degenerada por U molicie y d^obicmo romano en la época de 
sudeeadenda, 7é«ta, por éleootsaiio, ftarte^ eobito yendtueelda, saliendo de ka bee- 
quesdcl Norte con todos susbrlosy suahábitos gnerrcros. De aq«< ^r.r- rr. siglo y me- 
dio no lograsen los visigodos atraerseá ios esp&Üolcs, más cultos y cm ii»()Oíi que ellos, 
7, por dflontmto, aeabasen éstos por hacerse espsJkdes, aigoiendo esa ley de la his- 
toria segnn la cual el vencedor rudo tiene al i>oco tiempo qne bajar la cerriaai^ d 
vencido inteligente , amoldarse á sus costumbre.^ y apelar a su saber (••). 

No causa, por lo tanto, eztrañeza el que la rasa vencedora no nos haya dejado en los 
siglos T y VI ni el más Úgero TesUgio de instrucción , mientras la vencida crea los 
ptfaneKW Seninarios hada el afio6t7, en tiempo del rey Amalarieo, qoedandoya 
establwíd'is al celebrarso el rnm ilio 1 1 ik- Ti/Il'íIo; pt.rti^nccicndo también á esta época 
los estudio* fundados por San Isidoro en Sevilla, quien presidió el célebre Cond* 
Uo I V de Toledo d aflo 68S, donde se tmIto á tratar de loa Seniiiaciea, y donde ae ie> 
comienda á los sacerdotes el estudio para poder en^efiar n! pi-r^lo rr.n jjslabras que 
debieran grabarse en todas las escuelas ecleniá«tica«. Asi m: wioUntó la Iglesia gótica 
nueve siglos á la institución de los Seminarios decretada por el Concilio de Trento. 

£1 insigne San Isidoro, fué el genio más portentoso de la Sspafla visigoda, d varón 
ddctMmo qne asombró con sa erudición al mundo, siendo la antorcha qne ilnmind 
aquellos aiglr^i, penetrando los rayos de su saber li través del tiempo ha^?ta nuestros 
dias, y de quien se decia qoe d qne estodiam á fondo ras obsas^ podía jactarse de 
eonooer todas las obias divinas y hmoanas. San Ihlelbnao, metropoGiano deMado^ 

le llama Etptjo de Ohix¡wr y dr narerdotin: San Braulio, Obispo de Zaragoaa» JlMlff 
de la* Eijtaña», y el Papa San Gregorio Magno. SeyMmüt Daniel (^***). 

Beooneentiada en dételo toda la vida tntdeetaal dd pnddo Tiaigodo, e ro nsade 
es buscar fuera de la Iglesia ilustración ni cultura, notándose qttc '1i~=ílf nodinrln? del 
siglo Vil, uuqueloéinionasteriosempcsaronágocarde grande ünponnticiac niñucncía, 
el mismo saber eclesiástico ae albergó en aquellos ijlewdaane recintos, saliendo de ellos 
liombres tan sabios y virtuosos oomo San BraoUo, San Eagenio y San Julián, «njos 
eoBodmiaBtoa no se limitaban sólo á las Santas fritarse, sino qae posdNi otna 
sobre aatronoada, mdslea j denoiaa natmalM: dadnoléndoae qna ka ftalgodee «n d 



(*) Las min&ii io oro dtj AxtnriM, Oolicln y LnnIlAnls, rmn tan rica) y t4ui hibltSMOt* «cplotadal, 
qoo daraiitr lar^o tl«mpo dieron annAlmcct« á loi romancm SOOX)'! librs* do oro. rxplIakodOMaSltasm 
JífaS» en aquaUa épooa j aos maoho daspnói, la ngiAn dond* «• MoiSalM nAs amwrMto. 

<**) iMa SBlsasi S ssimb los vMfodss la taogas laiUna «as tassaMB 4s Iss vnoidos, dvtduiis 
la seiapsads. ««« I» psrttarisiid«d4s4aBlaé «a Imafladsadsw^ * s sasi n rig «ialsada mm 
IiMsrodstel«iBiikMyitoensn«la<to8saBiaailp,qa>paM¿ ilSBlSBaBam 

(***) Bforibtii en to ]av»otad an poema titulado Dt Fabrica i/mdi, inAa tarde na* iNU(o(«m, loics 
DifftrtiUiit, Dt Sgnamimit. Dt pnprOta/e tfrm«n mm, Dt yatura rfrmm, Dt ¡Uvtbiu MKorum ... j por 
último, eos Oritjmrt, ij eumo gen «ra 'm foto w dioe, ene Bttmolc^nt, rcrdudern crelcloiiedia j expresión 
tama y exucta do la civiliaaoiúa de aqucí Ueinpo.obrk dldiottoa deatioada á la iaatraaoiaa dai claro aa 
loa ««intnarios monamento de «rndidón que San BnMillo etUmoló oon aos «lóalos j oooaajoe, 7 
insfo dividid y wdaiéia varios Ulms, taro aoef U oMa j propacaoite liwwftÉñs fls «s a as i v aa as- 
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siglo VII no estaban tan atrasadüt en estos estudiu«> como los qaicrou supooer ras de- 
txaetoras, á fln de enaltecer las eMsa«l«de lo* ámb«i; idendo »( qa« éntos al pitnd^O 

destruyeron so* lilifo^ _v iiililiutci-a'! en gran parte ilc Ei^pafla, utilizando <í«»«|itjA'? los 
escasos restos que liabia pcMluUíniu su fanatismo rel¡g¡o.*o. A este projHisito dice 
Mr. Poin^ct: uSi se exceptúan algunos deateUo» d« lu m Italia, cst<j« tiempos no 
irradiaban en aingda pais la iliutraciún que empezó á germinar en los f'oncilios de 
Tblodo, bajolamonarqafa Tisigoda..... Sólo Kspaila, al mismo tiempo que era una ba- 
rreru A la ¡¡u a-i ' ii 'iirr.K ona, nos daba luces en el derecho bajo todas sus fases, y doa 
Birlos después en las ciencias ezactaa..... Allí fué Europa 4 estudiar, y desde QóoM 
cte AtU» haato Pedtt» de Medina, la aarladeatlfica a&lo dicaló por EspaBa».. Loa 

españolea nos ñicTnn y nos rouscrvan <n las Altety liS CldlMbM^ ¡ODIiagAndolaa pOT 1m 
dos terceras i»aj-tc£i dul mundo conocidu.» 

Y otio «scritor alemán , en on discnno l<ldo «átela Academia de BerUn, dice : «De 
Kq)afia nos han reñido los libros, en lo« cuales durante cuatro siglos han estudiado 
loa italianos, franceses y demás naciones civilizadas del Norte de Europa.» 

Respecto de lai artes visigodas, habla San Isidoro de algunas manofacturas en hilo, 
1»IUS ««da, TÍdrios de varios colores y artefactos de oro, plata y acero, siendo muy de 
notar qne destilo llamado gótico, no se conoció hasta el sírIo .xiii en España, no ha- 
biendo hri lio i ] pueblo visigodo otra cosa en materia do arquitectura, que acaliar de 
corromper el gasto moaao^ harto degenerado ya en Um últimos años del Impelió. 
Aunque se oonttnijreron machas Iglesias, palacios, monasterios y otra* edifldos son 
pocr,s I<)> iiMtiiiinentos i>roplamcnlc ^^itioi/s que so han consemdo; 7 éstOS ton oás 
6eacillo6 que magnificos y de menos gusto que solidez (*). 

Im pilnerae tiempos de la luTarion itabe se scilalaion en nuestros anales «on los 
estragos de guerras s»n¡:!7tcnta'< y ron la harliann ile una rcHírión que prowrihín tiicln^ 
loe coaocimientog no cuntcniilos en la doctrina del Corán. í*er<j apenas había ¡«isado 
pooo mil de un mglo, cuando duminaado ya toda la parte meridional de la Península 
MnMniaitm á cultivar las ciencias y á establecer en Córdoba, Granada, Sevilla y 
otras eindades sos famosas escuelas, academias v bibliotecas, cuyos resultados, f-i 
fu frtíii muy iinllaiites, no lo fueron menos los de las C!*cuelas cristianas, tjuc no hííIo 
nos oonserraron la ciencia antigua espaSola, sino qae ñraliiarou después con las de 
loa ándMB en todo tlnajede oonodmientos, tanto literarios eomo científicos 7 artísticos, 

digan lo que quieran muc1ji>s fxtruiijcii.>, (juirnc-s. micntnis ceiiMiian la ' iilturadc los 
cristianos de aquellos siglos en Espafla, ensalzan todo lo referente á los muanlmaues. 

Las escnélaa ittíb» más célebres en Xspafla faeran indndablementelasde CórdolM, 
qur rxistfaii ya á finrs riel ■Jighi viil. » n ficmiKi <li^ If ixfm-cl-Radhí, fundador de 
eiLtó, couiü tambicji de U gran mezfiuita y de olrais ubi a» no menos importantes. 
Uegaron estas escuelas á su mayor esplendor en el siglo x , época del apogeo y ma- 
jor caltura de los áralies, no solamente en Cónlol», sino también en otras ciud*> 
dea de Espafia. y sobre todo durante ol reinado de Alhakem y de su hijo Hixem, cstu» 
dián liisc ya rri a jiulla éjwica irraniática, historia, geografía, astronomía, medicina, 
poesía, teología musulmana y derechr>. ci>Ti<«tita7endo tales centros de ensefiansa 
TenladenuiUniTenidades, análogas á las <i u- tenían establecidas en él Califato de 
Oriente. I-l astronomía, i-nbre ti-.ln, nueva vida al trailudr¡ie al i'ital'f liLm* 

gri egosqne enrió áAlmaozor d Emperador de Constantinopla, siendo el primero el 
Almaf«d«é6 Tdomeo^ al foineipio dd siglo iz, eaja obra tndnjo después 7 «onigió 
el astrónomo sevillano Geber (♦♦). 

Además de estas escuelas ptibücas teuian ricas y suntuosas bibliotecas y academias 



(*) CoiM pmetia do la Importancia de 1o« ectndio* Mpaltolet uitcs ile U inTsiUn Arabe, lésM: 

(M) ge M iss ir si iH i ln Iss toTMsdo j Muía ss ssais n is inB sl i úa U»ps asiyésds Isissoaqiht» 
fSrlMSilltiaaaa}tayitoiiap4»l«e<rfDen««dslpnlado tsliiHSkIkBalmiu>do,qasla saanltlltei 
Btemélm dir ftaAwlww*, y la leganda por U prot«oeldt> d« 9. AHdbiqsI Sabio; qaiea owadA Mstr Va 

M;"rlo p*ni que Muhiinniail hen Ahin«cl Al&krmotu, m»e<tro Iniigní «n derooho, cálcalo, msiSclBa f 
m^taica., «ipilcMe ettm uatcrSa* * an saditorlo eonira«at'> de oriftlaao?, mosllmes y Jodloi. 



donde diacuUaa bomfaMs dootc» ja tormadm en 1m daidafl y d táber, haUeodo 
fleiTfttoriM «s^nóndoot en Giudix, GmnadA, CtedolM, Toledo y Zuigosa, j Judinoi 

Ji- íirIiiiiatiicii')U lio ].laiit:is y animaK^s en Guadix y ^Ic lina Aízahra, precisamente 
cuaudo craa mis densos lo^ úatebias de la ignoraucia cu ti vaiu de Europa. 

A la cuida del CelUato com|)itlcron con la madiisa de Córdoba los escuelas de 
loa aljanuM mqroraB «n loa ranoa de taifas, diitiogoiéndoee particolanaente Im 
de Serilla, BaáafoBt Kuagnaa, ValeneUi, Muida, Almena 7 Tcdedo. "En eate tiempo 
la multitud de cent : ;>s vio cultura en casi todas los regiones de la Ptninsnla iinrlucia 
rcsultadoü análogos á Iq6 oírcctúos después |>or Italia en el siglo xv, [>or AraL''jn 7 
Castilla CD el XVI y pur Alemania en el uue8tfO(*^ 

Este eapleodor, un embaigo, pronto á en oeaao bayo la barbaiie y ianatieF 
nn de loe moros ■ImoraTÍdes y de loe feroees y más groeeroe «Imobadet que vinieran 
de .(frica para producir en Espafla, no Bolameutt: ücvashLción y ruinas, ainotanibidB 
un verdadero retroceso político, social, científico, artl-^tíco y literario. 

Indtaduee de los Arábea fueron loa judíos que TiTÍan ca And&lncia {«r aquellos 
tiempos, k» oíales no adío colttTanm laa matmAlIcaw y la astranoraiat sino qne 
Bo aplicarain con alAn i tnidncir al hebreo y el latín tas obras árabe* más enodentee, 
como las de Arerrocs, ArxiiijML'l y i-trn^. Tuvifrun tamliicn mis Aca'lcmia'í tlcstlc el 
siglo X eu Córdoba 7 después en Toledo, Lisboa y otroa ciudades C^*) i comcutaruu 
loseKiitosdeToIomeo, Baolido 7 AtistóteleBi eatábleoleron an doctrina sobre la 
figura de la tierra, moTÍmicnto de las cstrcIUu, j aignoadel eodiaoo, alcsntando 
reputación earo(>ca el granadino R. Mosch. llamado el padre de los tradnctortS! lUW 
Moiséa-bcn-llaooch, ¡¡110 fun^ii) e:i ^•iilüb:i unn csrui-lii lalmúdlca . L-rtciuii <1'^ la r-ul- 
tura cieatifioa de los hebreos eapofiolcs, superior durante la Edad Mudia á la áv todos 
sus coneli^onioios de EntopayAaia; d fsmoso médico llaimonidcK, que a]ienas 
bubo un ramo en las ciencias en que no diese muc:4tra8 de su profundo saber, ni nn 
idioma que no cultivase con perfección , y el toledano converso Abndiam-ben-MelT 
}( cera, llamado el .Sal)io ¡lor sus vasios < om)cimicnli's er» ti Insofia, astronomía, me- 
dicina, ¡Kicíín, t^mm&tica y en las ciencias sagradas, escribiendo casi todas sus obra» 
en ám)>e. Cuan !. luán de Sevilla tndojo el Aifergmn del ánibe»m ¿quién baMa 
hecho, dioe Weider, acnejante serrido & Europa? 

A punto de desaparecer de nnestro suelo el pueblo musulmán, y cuando ara poetas 
(■aiitabau cu f^i'Utiilos v -,us liusveiit ur:iM \ ¡a S(-i;iira ruina de la ¡Kilrla. una f amiba 
Uc la luás pura raza árabe íuudú un nuevo Estado, que, recogiendo los dísi>cniü« restos 
de los musulmanes sirvió aún, )Kire89Sidodemdsdedo6 6Íglo«,dc naitoá su civilización 
y de limite y bamoacOBtia laa victotioass armas cristianas. Los días de este pcqueOo 
ñcino, (juc aparéela en hora tan sdaga, fueron brillantes como ikjcos, y si no la gloria 
y |)..iik'ri<j 'k-1 i'ali£;vt.:i, renováronse allí ainicUaí luaiavillaa dt; c^pkniior y cultura de 
hki Cortes de los Bcyca de taifas. Uraaada, la capital del nuevo Beiuo, so nuwtxaba en* 



(•) Xatodalaaifltea«nisU4itf peSacanneluAB asnaaaA«B» aa «aoriUmcngilifad n 
latín idaiiSa oMIaaa^ diftttrtatfTBimanto «a áiab^ ooBM poste Tiii* aa Is AM«r«R ^ 
da Atel'Ana,/ da a«d|agfbioit vwlw esinfioln b«blMCB y eieriUfeeny desate araeho «antio 
«a árab«. Tadoa los csottocas da aqadlai Ucrapoi htM*n de etu ooitnmbn», hunaatáadaa» de baila 

ssntaM en irab«. Jnan de Serllln, qr.c trnJajo del áralu- c-l A l/ennt», J al ánbo Tiriot Ubroa l«tlno<; 
8aa Kd1oi:Io, Alvsro de Córdovo y otw njiiohoa .jae escrihlcroa ta árabe. Km twtlgo* IrrecoMbiei, y 
cuaiiJo KeJi-rlco II roinisioiii'i á Otúti Frir.nmifr ]wni cítadlar las deccioi «a Bq»lUi y r'rtttur»ru» 
d»-5pTm ca AliíUMUiia, lo prtni"ro que hizo Uti IrtAxirlr id inlv nn libro ««paifiol, el d» Juan BoUno. 

l"> Lm Academias qne Unían i-n Córdoba ámdc modladt» ik-: siglo x, dic: Aumlor de lo* Ill«»,foe- 
ron tnisUdadiu por ATfonm (rl BtM0 <k Tc>ledo, cuja impúctaueia en aquel tirmpo era ein limites. Lch 
nablu'i rabinos qiu batiian compeUdo brillantemente eon los árabe*, dejaron oír la toi en la BotÍK»a 
Corte d« los vlsi«ado*i y ciuodo ac oclipsaba el astro de U ctviUsaolAa arábifa ea d Oaiiiato da Oo- 
«Ubnte, se renoraban sos resplaniiores en la primera mctrApoLi de la Espafia orfltlans» 

Da las oteas qoc dejan» «Miritas los más oeUlarMlaa fasbvaoa, as dsdnoa, paia «aaMar sa eatado de 
•allBxa: 1.* Qaa la naTor parta da na «atedloa ana giaiaÉtiaaa y MUatsan; t.* IJaa laa taaw ia 
aw a ii p i i i i sia fl l nB iaalaiitMaaiaiaalaeitw«waBlay U aatasIsBla, lo ewlaa Mae awmilTet laa ari» 
ttaMaijMQaaailaaiadlslwinapieeAiMbae y^AaMannaai álaairt^padlanda aaaa. 
VMMMky anqrfM«4aaHHn«^ áKaiaanldaissaallHMwaptanlaa 
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toiic«8 tan brilUate en StUtaM y en mmnauftíoB eono en ni mil beUoi días Toledo y 
Zatagosa, Talcncia 7 f^crflla, 

A f.'sta ráimlri ru^ofía Je la ilustraoíón y cultura i)e los Aralfcs españoles— tnn enco- 
miada por aljíuuos historiadores— hem<js do oponer la ilastracíón y cultura cristianas 
dviHlte el mismo periodo, toauuido como puntúde partida el fin delaBapaflaviaigodA 
01 enjQ tiempo los cfscritoici extranjcroa afirman quo ¿ramos la nnoíAn més adelan- 
tada, «n letras, ciencias y artes que habla en toda Enroita (*). La inrasiún ímhe, sin 
embargo, contuvo e! jirogrcsu dvilisa<lor que inició con tan profundo saber elinsigne 
8an Isidoro de Nerilla, uo teniéndose notidas cicrtan de la fundación de las escuelas 
de Cdidoba, que á medladm del aiglo IX eran muy concnrridaa, y muy brillantes 
sus resultados según ce consi}nia en !• TÍdft do San Eulogio, el gran Doctor de los 
mozárabes, siendo una vulgaridad el «aponer— dice el ilostndo historiador de las 
Universidades de Espaüa— que estos GeDtioi da «mn inítaSimá en enltnm 

y saber á los árabes de sa tiempo. 

Seapecto de los estodiaB monistleM «n hm regionea.dd Norte de Is Penfitiali, en» 
tonces no mosáralxs, sino indc{Tfnd¡entcfl, tenemos datos más prisilivo'? v cstcnsoa 
que prueban quo no estaba vincuiiulo el saber solamente en las acmieiaias Am>i(«i y 
hebrea» «le Cónloba, puesto que los monjes de la parto occidental del Pi:iriL'<i no li- 
miuiban sos estudios á 1m ciencias eclesiásticas, sino que tenían oopioaia y ricas bi- 
blloteeaseott las obna de ioi nás notable* eaeritorei de fai Htcfatnra roñan» (**) 
mic«tra<! Ins de la j arte ■ ritrital tenían aVnertasi fsinic las de ciencias naturales á lasque 
concuninu alumnos de utriLs imciuao. cwiuu lu hi«ü cii la segunda mita<l del siglo X 
el monje (Jerbcrto — después Papa con el nombre de Silvestre II — siendo notahiliNÍmos 
sus progresos en ciencias fisicM y matemáticas, y eso cuando apenas hablan los árabes 
prinelplado 4 ereir sus eélébrei Aendemlas, en las qae predsaminte no le ease* 
florón matemáticas hasta mucho tiem]>u <;>>;pu6i, por tenior á las pNOCOpidonai del 
vnlífo que perseguía con ensañamiento á su» profesores (***). 

En el mi«mo siglo x, ó muy (kx» después, so hace mención de una Escuela BmI en 
San Joan de la Pefia, hallándose en nn privilegio las palabras ÍSehola dt Bfg*, prin» 
dpnlmentedestinadnpflinlaBVeyesdeAisgiAn enaqnelmglo jgren parte del rfgnlen* 
te, y en la i¡nc ■^i: clucaron con gran brilinutox Id'a Príiieijies Solirailie ruando prin- 
cipiaiitu 4 Uiuiar el titulo de Reyes. Má» AlLlantc se cita» otras cscut las análogas en 
Costilla, León y Galicia, siendo la más célebre entre toilas, la dcln Valbruiera donde 
cstndió Santo Domingo de la Caluda; y en el siglo zii la mny Koombrad» de San 
Híllán deUCogolIa. 

Kn los siglos XI y XII vemos c.-iricentriula la vula li tetaría en Trw Catcíjrale-' , al pasí) 
que ya apenas so nos dice nada di; !' <-< iU' »iiastcnu8, luu íiortxientcs en letras durante 
\m siglofi anteriores, nendomoy interesante el extuilio del origen de los inae*tre»cue- 
la» ó eameÜUrmt 4 cayos cugoi le lea daba la más alta importancia en el Beino de 
Lcdn, en Toledo y la parte eeutnl de EspaSa, y, también en Aragón, Oatalnttay 



MSal4i4aineiite ^ot cztnnjcrcw, como Touio. Roadc I* Uirinilolji 7 Brncker, noa (Un cl mérito mirara, 
<!«• & lo* ármbcs; rl do babor dIfniuUJo, cotuerrado y roitaarado las ci«Dcia«. conviniendo con ]Ialtrr«n 
t|ni- ■n.jlo cu E»piifi;i h:.liia MtudiO tiMiilo y ciencia ítveni». E«lo,tíri . etiLiir con 1a oj lnlún de no ;>coo» 
erudiloa <i'>'" prii' Iwn con ilocomíoto* hUtóric*» de gran valla qae \o* *nii<« (x.rrompian tediin wa» 
concciinitatot po^iüTiis c-mi «n iuveterada Inclinación á la ciencia mlstcrt<.^ j oab^iUitic.v, r.invumii niio 
ra fsicd y iras iLacuml^u en Inútllc» inToetigarionm triii de! elixir «li>I» vida y <l« !■» l U ¡r4 f\^mata\;ma 
prenTí] clonrs mcdininali se rr ijlan por el aiqx-cto il" tu» tytit l'iiji; Id- r.4adiO« tlsic- ^ w! f ii'^ÜMiaa (gQ 
la miigla; lo* rxperímrnt«« «immicoi degencrabin en alquimia, j tu astronomía eii a-trologia. 

(**) Kn caid todos loa monasterioi y lemlnartof. y mny e«pecialmenl« en los de Aitnrias y Oaltda, 
liabia t^iblioteeaa que «nriiiinrlsn ooatiatMmnite loe títií*v<». y bacts laf ortabircirrnn ca mnchu porro- 
qniai al lado d« las afeadas, d feka en ia Sc^oral, como «ataba el archivo | úM'eo «n la Saoristia. 

(•^ La VMUadaatrÍMit«áTUIi,7SDiefti)dlcsbiJoUdti«ooUiidelobUqpoU^^ 
siiáaslamMaVMBacusSlhsliIsvds OUa III, «as dks: aiaif«snMiAvMi ( 
mtU ss a sM» aum» OentUHgtmi A m^^ m w^flisiyMf, ds> áíiiéNhtl . 
■ái Bmt ttmmtum mt A mtñm «raHnO i r , i»«> te JMKsl Mlint mMuittli 
ifai 
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Navarra. Las oacuelas y bibliotecas catclraliüi&i mis notables en aquel tiqmpu enu 
U» de Cátala Ha y muy aapeeinlineate Ua dd oW>p«do de Piyd. 

K'^tos rayos (Je luz y este espíritu viviflcaíior pnrn proTUtn or y adelantar los conoci* 
micutug cíeritlñcos y literarios penetró muy señaladamenle á ñncs del siglo XI l en los 
BeíiUM de Caatilla y de Le In , mediante la mejora de los estudios cclcsiásticoji y la 
enteflanm de ottM denciag lUU^ que 1). Alfonso VIII de Castilla estableció ea ?$» 
leada al comentar el liglo Xfii, atrayendo (Mpléndidamente con este fin mochoi 
sabios de otro« países y obteniotul') de Roma gracias é inmunidades sin cuento áfavor 
de estas escuelas (,*). Con no menos Doble empello Alfonso iX de León prupordoné 
iguales estadios 4 instrnedóB á ras sAbditM, eremido la indgaeUniTerridad de 8sla< 

mrinf.i, A rnya-; ñvAxi solif!t;il)an cun frcmencia arf^tir loa árabes, d^t.-iinl-Li Je 
prerrogativas y c:(cncionc!4 muy singulares que confirmaron y acrecentaron después 
San Femando y m M|o Alfonm el Sabio, dando llB.«fO Impulso ák sfiddn ál ssberde 
cmti ll.mos y leoucscs, inepiRiTídolefí amor :il estudio de la N'aturnlr'7,a y proparando 
la cultura ó ilustración que tanto distinguió á los espafioles de aquel «glu (•*). 

Atl tie di8[H)nla y allanaba el euulno qne nay pr uto había de recorrer con gloria 
Inmortal Alfonso el Sabio, quien, honrando y favoreciendo doNde su juventud á los 
hombres doctos , asi cristianos como árabes y judíos, extranjeros y naturales de stts 
Reinos, tratándolos faunilíar y amigablemente; pero siempre con liberalidad y mag- 
nifioeucia, j reaniindolos «ate si en TArias academias y conferencias; adquiiiósqoel 
csttdal Inmenso de emdleltfn y sáUdnrfa con que logró i lustrar, no sólo A Espafls, lino 

al tmiml'j >.-iiiiTi). ViirÚM rirríiiiiicntij ailmi rabie eii uii -ii^'ln t'ii <_■! v.'Um1 el i.s!ruenil<j de 
los armas, la gloria de las conquistas, el entusiasmo militar y caballeresco, robaba la 
«tendón de loe Prineipea y d« los nobles, y en qne paréete qne abnyaitadM lee mn* 
sas iban á «ofoonr<!c ¡o-? esfuerzos del entendimiento humano (tara el progreso de las 
cieucÍHü y las artes. No satisfecho con estudiar por sí mismo los antiguos escritores, se 
propuso corregirlos, creyendo que la acumulación de errores produddoe por la suce- 
Bóu de los ticmi)os en las tablas de Tolomeo hacía muy difícil, si no imposible, las 
rectiücacioues necesarias, y al efecto concibió el designio de constnúx otñs noefss, 
como lo consiguió en 1252, reUiieodo todoi luM moTiioientos y feDADMDMcslartsssl 
metidiMK» de Toledo 

El nieto de la eeolarscids D * Berengaela eno tlamal» mi tn wuíUo A toe Anbes 

y ;i los lir-InoMS para ajustars'' ru-^'uuu'iiif :i su si^ljcr; lus llamnba para siimctcrlos ni 
grande pensamiento que babia él solo concebido. £1 los presidia ; él enmendaba i\a 
tmbnjoe; él nisndeb» lueer versionea del hebreo, det caldeo, del AnAe ; él em éleen- 
<!ur; él los acompañaba á Hb>orv:ir. para I j <\íxc 1h tenia juuto á su persona, y él, 
linalmente, formó la pñmura ^ucioi^ul quu pura el prugreso de las matemáticas, ó h 
qne M mismo, paiB bien del género humano, sevió en Europa •>. De e^ta manera se 
«pwse VniigaB íoofle^ y sélo asi se comprende edmo pudo Castilla en aqoella eia de 



AKiinsio el S»Uo, dioí.' lAltouM Vilt rey li.' Castillu i'iivió [.ortiidní )u» utrraa pji mitettxiMd» 
loi.u nrlvn ¿ fizo Mcaelaa «a PalenoU moy htioiiii.'t <- muy rícu^. <• áA^ialís M)dA<lu> comprUSBiBAS á 
Un iiiafirtr?t| porqno loa que qoisieien aprender non la dejwcti por cucogiu Je nsatuw.» 

(**) Bn la Unlftnidaá talsMUtti&a llegó á haber baite diez y lieU cntediátleot de MtsMfttisatf 
■itmwnüa, lisDde lUmltuIo «1 námno dt eátttas psmqa* pwÜMainriiraCewrai las pHsoass noto* 
flameóte itartndaa; dlspanieiidalM Matalw qM ft Ies «ataMIIsss ds nattmátlaM, «etimwi ls y 
múdca DO »« lc« exIglcM titulo de doctor «por baber mocboa bachilleret y hotnbrM shl Ubsr IsMO VI 
oAtcdru que por sn Ingenio y p«rticnlarm estudio* lablan tuAitqao toa qne bacl* Uempo Watl dOKiono. 

( • ) Ciiii onto (jt' i.-'.o cüiivoc'i f ti TolMo más de olncoeota wbtoa, yarioe de pilo» ánilx-s y jiiJlo» y 
otros do lMi>a»iaii(:a -y uUa» rcgiouu*, urUénniidoleii qiw ae jontaran en el alcdr^r d? ríBllaiia y allt 
dlKutleaen «obre el moTimlento del finnamontoy e¿trallai. Preeidlan, cuando allí no r:it;kbn i l xvy. Aben 
Baligd j Algol Wrto, ■Mnisaatros, natotalaa de Talado, reaoUeode at eatw de ooatro a&ot de oonatantc* 
tailiajoalaafiMiwwsniWatilVMiaai^taseiMlssaolsiUaiam sMe AmlMS 7 taetaasa, como lo mpone 
•lT«il|»:lu taponan, fiBlBnlann.t«naÍBBsa«,eo«BntamB reontiilsvon tapaMis. «alad rtt iosa da 
«utMi»— mmfrni da O. Alfoaaa, dáripM easUnaaos 7 aadaloflas.— Xa tetoenda, ala «■liane. sa 

este CoDgmo de K ¡LstriTiomos judíos fué cau-ia Jo áltennos tiTorci! qne no pudieron oCaltVM al rey, 
quien hizo qoe laa Tikb^as «o mi*joniíCTi y c<irri;^'k'^n cuutro ufttjt (l<'*pui''« de m i^rimera rnblloadáa 
Laa Tal>laa AKoM-iunji, que fegdn lílcc Mnntncln Ajaron el lugar del apogeo (k-l Sol taíu exaslmtenll 
%«a luMa facctto basta cntoncci, te iiupiimieriiu por primen reí ea Venacia el aflo 1483. 
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hierro tener tan grande partici)>ación en el desarrollo de laa cienctM y tUUt iaJtaMcia 
tan inmediato «DfllwberdtktáimbMj de Im jndiM cqüfloles. 
Kofaeran luTabln AUonrinn h 4iiie* obn eientlfiea del Rey Sabio, pues no m 

projMJiiia Pillamente el j)(Tfo<^c¡oii.ir la aítruiiomía y el cuniioíniiento di! los (.'¡eli>s ¡i!ir;i 
a|>licarle A U geografía, sino el divulgar las obras elementales de los sabios antiguos 
j facilitar la práctica de laa obserradones astronómicaa, mejorando ana iiutrumentoa 

ó invcntandn otros nuevos; por eso hizo componer muchos libros y tradnrir Tarios del 
caideü y del árabe , ion cuales reconocía por si mismo, corregía y adicionaba eacríbieu- 
do en casi todos, los prólogoaqueloe >eoiDpaBábwn,coiBO lo cjeeotótainhiéB en Uwobwn 
lie filosofía natural, ile merlicina r tic historia qnc se trahajnmn por s« mandato. 

AdcmiLi de estas oliras, ciontlficas ujjas, y otras litcranaa, duude tiizo Tur práctica» 
mente, sobre todo en la «Crórjíca general de Espafia», de cuá&ta belleea j dmidad» 
de cnáota elegancia y armonía, y de cuánta riqueza , dulsnn 7 m^Cftad«Ba J* tM* 
eeptlble la lengua castellana (*), trabajó con cmpcBo en unlfonntt Ift I«glílMita, 
lográndolo en gran )>arte con la obra inmortal clu /.an Si/ tr Pu rtidott^JBK^Cái&pt 
de lejt» de tedoe loe redactados deade loe tiempos de Jnstiniano. 

Laa dendaa natunlea oomo las ffloaófieaa, la i«añtpnAme/UL nomo la hbtoria, 

la jvf'C-sía, y eti fin. t'xlos Icjs raiints del saber, reeiljieron en aquel reininlocl ctiltornis 
profundo, acudiendo siempre el inteligente Monarca á buscar en todas partes los 
hombrea j lae oteas qve podían omtilbnlr a^or al completo deeanollo de rae gian* 
diosas ideas. Parecía inauíniraríc jiara Rspaña una í'i '-en >}'-■ e-íp!cnrlor y prandcxa, se- 
mejante ála que habían ofrecido al mundo losilust res ♦ aiiialoa del Cairo, la Corte dtí 
D. A Ifüiiso X no cedía en nada á la del grande Almanzor, ipéUidadO por rarios his- 
toriadores el Augusto de los Áxabei, micntiaBcaai toda Eawpa yaola ennn estado oom- 
pleto de vergonzosa barbarie. 

Annque no hubiéramos tenido desde el siglo vii hasta Colón más que áD. Alfonso el 
Sabio^ sólo con este nombre, dice uno de eos U^giafoe^ahabiéramos tenido más deuda 
ifo» todaBoropa, puesto que él eolo asumid todo el saber de su época, yeon leratt* 
tado ánimo y voluntatl imiuebrantablc llevó á cabo empresas difidlísimas y atreviclaa, 
dejando el «ello de sa espirita reformista y progreti?o en poesía, hiatoria, íiloiiofía, ju- 
riB|iinideBda, astronomia 7 en cuantos dignes se manifestaba emtanoes la sabiduría 
humana. Como soldado extenJiú los ilüniiniüs Je la patria con la conquista del Heino 
de Morda; oomo rey humilló la soberbia de lo» Haro»; como poeta eijires o con ga. 
Uaidfa 7 dolsuia los afectos de en alma, é introdujo en las letras patrios el demento 
Krico y el espíritu del Oriente; como liistoriaílor ensanchó los horizontes de la ciencia 
histórica y la puso al servicio de levantados finos; como jurista formó 6 inspiró aque- 
Uoa atiUiimos Códigos, resumen del saber de au ticmi>o y admiración de loe venideros; 
oomo astrónomo juntó, mediante su intervención eficacisimat lo más granado que se 
babfa producido en esta rama de la cienda, y lo impulsó i>or el camino de la perfee» 
ción y del aiJelanto; como polltioi» sembró de provechosos consejos y reglas de con- 
ducta todas sus obrasi como filósofo diioiaiió oon tino aoeroa de la genealogía de las 
pelaifaMs demoatnmdo prafondoe eonodmlentaa en los Idiomas hébieo, irabe, griego 7 
latino, y llevado!^ estos estu<lios por la trufa del bnen gii^to, sacó al habla castellana 
del estado inculto, poniéudula en cuudidoueH de lograr la abundando ática que al* 
cansó en manos de loe Sollscs, Saavodras y Mendozas». 

No menos insigne para las glorias patrias fué el portentoso mallorquín Raimundo 
Lolio, que cmpez'j á escribir sus libros en 1272, y no sólo abrió un nuevo camino á la 
lógica, que tuvo muchos discípulos en toda Europa, no sólo viajó |iur muchos paises 
en aqnel siglo 7 piinci|ilosdei aigoiente^ promoviendo en todas partes ei estudio de las 
Itngnni oil«iitaki;M tillo tudd ana eBeiidapamm«()oiar los ert^ eambalicndo 
BianoMnMutelMábaMwqne NrffndieienioiiaAi»pngNso^penuadiendoalB«gr 
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de Francia qae reformase la Utúvenidad de Taris con arreglo á ta doctrina, «do qae 
mmefdá, por nm trábajoa dentüioos lobre aiatemátieai, aRtnmomte, mfbaca, uareg»- 

ciúii y arti.' militar. lUguiiOí do oll<.s pubI¡r:ulüS eii F:.rí~, .i: ln}.'ar muy scflala^lo entre 
lüs sabiüü üe su tiemito, pues con su ingcTiio penetrante en üeecnlñr las relaciones 
que tienen entre si todoe Ine conodmientoa hmnaiMM, supo aplicar ooa vttUdad á W 
BecL«iiíl:vlt> lie In vida, aun aquelloe que jinrwfnii in*l- í^íiv'^ciijftfivi a y ab<'trtwtos(*)* 

A &au Ummunüo dü Pefíafort, por bu í^vmi snlitír y virtml, le cucargo üregurio iX 
la última compila<:ión de las Decrct-alus, que to<larla rige en la Iglesia y es la baM 
de en Dorccbo común dc^lc ti <;i^'Io xtii basta el presente, siendo ésta imada laa WMr 
yorcs glorias de nuestra ^nitri-i y <M ptofosonido ««pañol , al que pertenedó vpuH oé- 
lebiL' V '^niiin juriscoH-^iilti) '\r la Kd-nl Mñliii. 

Uu domitiicú c-spaüol, catedrático de la Universidad de París, viendo la mucha dífr 
enltad oon que aprendían los ertodiaiitei 1* Légte» «MfM do Ariat^tdes, fofmó 
un compendio de ella y de !a<? ]>rincipalcs reglas de la dialéctica |)c ri¡»;iti't¡c\% que en 
breve se adopt<l como libru de texto, cun el titulo de Stiíitmvla, en casi todas las es- 
cuelas do Kuropa, perú olviilamlo tüdoa li n it n ni nfimhlT dol [iTOfliaoi cwp^llol , i fjfúfia 
solamente se ha conocido cun el de Podro Hispano. 

Mientras estos 7 otros muchos escritores daban maestra tan gallarda de la snpeHov 
cultura de K^iiuña en la ¿poca que venimos reseñando, fué asombro de Europa al 
oooduirae la guerra de Sicilia eu el róoado de Jaime de Angún, la expodidón 
iunoat de eatalanea j aragoneaea á Oriente ofredéndoae al emperador Ándfdnico, que 
estaba acosad' I ¡""t If.s turóos. T.li-ga;nn á ronsfaiidm. jila el año 1303 con su jffo U' igcr 
de Flor en numero de 5Ú0U hombres y 500 caballos y emprendieron eus^oida la guerra 
& laAnatoUa, la tiiffimj él monte Taoio; o(inqiiiist¿io& toda él Aria menory U«- 
varun el terror á todas jiartca. Roger fué nombrado f ésar y lícrenTUcr Gran Duque 
dul Im¡)erio; pero aíwainatl j trai iuriunentc d primero y prisionero el B^undo,tomó d 
mando üeruimlu de Ilocafort logrando casi haOetM dueOodd Imperio éinftuidiCDdo 
ó inapixaDdo tal temiten loe griegos y en loa tarcee^qnc aún so conaerratComo el deMO 
dé la majror maldloiAn la fnm: «Venganza catalana te alcance, n Pcwo después aquellos 
valientes, Ycidaderos héroes de lostieinjxis fabulosos, se que lamn sin jefe; pcruaun asi 
acometieron las dodades de Macodouia, eatraion en Tesalia, pasaron las Tenxuipilas 7 
conqoktaion á Atenas jr Neopatria, que ofredeton al tef D. Piadtiqne de flidlia en 
ISrí, qnc>laTi(la dc^lc ctitonces agregadas á su Corona y más tnp lo Ala de Araf^ún (.•*). 

I.0S Beyes de Aragón , durante casi tollo el siglo Xiv, fomentaron y protc^etou 
con dicai diligencia todos los oonodnüentos qaa contribuían al esplendor y podetfo 
de su maritia, eultivamlíi ¡ror ?f mismos la Utemtura r la"» ciencias y sabiendo exten- 
derlas por sus vastos dominios, adquiriendo asi el re!<|)eto y la consideradón de loe 
demAi palies (***).Bn. caadáo la monaiqateoaBtéUaoaoCradaantoooei^y «n 1» mig^or 



f ^ ¡ El Cardcoal Clsnoma tav tan apasionado i l«i obnM d* LnKo, qae no idloie craciuitia t:t Art<? rn 
Alcalá, lino qae cnvU á Paria «1 Dr. Bobillo pora hooor alli á ni eo«U imit impcMlón d« pMte d« aqae- 
fJm tiatndo* (im Unto coBteIlni|iiSoa Abaocr más eomdm y general «o branda sn estadio 7 nidoetrin*. 

(••) ■snstobUjMayhoB i DMtammicrtropiJitocPiseclidáBMiMi l eawfcwtt 
iMMvsaoiMMlssfaamtfdelssOraMdM^y otaelitfaitBsaeitH MvaMsnsi «isl» el tlglo » 
halla «1 XT,mlacxtcBdtaMaaBKdoaMaltlBia faa las fispemU aitodsasff^ 
Ummntio. olio de tStf», éoude ««t* fluftnktMno Mciftor daprneliMdat iiw;ereiitaifatiBO|M«lM 

glorlM <■!>■ .'•u fitiía. Cita Cslc c-rmUtó y ¡lOco coii'fciJu trubrijn con gnuiik rlüi;¡o If. Mlchaud. 

(•••) ii4 iuvttuci.iu Je la artlUtriu v s;i iiplic-ueion á la ifiiorri mantima mi'joró por cnt.->ncfs U 
anialUctnra na\'a! y la maniobra do I03 Uijtlcs, bii-ndo Arafiún rjaUnen ««to» ramos i« adelantó á los 
dsmáa paboi, por má* qno, ignorindoce todavía kia princijuos de la mecánica 7 d* la hidxánllea, en 
qM priadpsIiMatt m iMdaa, íncton etOMOa aua imgniKi*, hasta quo cea nuy orM Issis SBSgosIlMy 

«tna «ImóliainilliinihasdmttlisaaTiBBnttipiloÉBdeMsasiiatadas bisto patease las «amas 
•nctri^xfi.— Xa<voea«aqM perpdaMiaTn Uio«iftd«1aaitllMa<alss efMitasy «moa* 

dras, m nn problema qm aun extá por reaolTer á peaar de los InveiUgacioDes de waohoe ctMeM 7 aaii 
cuando cada-pAl» protendi: la primacía, parece, aüi embargo, mny notnrml que la artillería, ooao todar 
laa tnrciicloiit's utie ¡«iidcr. del ingenio tanmano, fnee* redUcndo en pecfeoeioa y ra* oplicadonea coa 
lentitud y (nogruilvamcabe, y si en i»U> cabe «Igaaa fiada» diee Kavomte, loe «ñafióles poedea 11- 
tonieoTM de uneria «obre !«• dtmáa nsslsats ds laMpa» «atw Iss tttítt atpsaaa alaga vnHl» al 
AooBiBt&lo alfaae «alariar al é0oxit. 
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pKto del aiglo zv , un ndiuni ¡nodigioao de teólogos , canonistas, eaoritanurioe , jurís* 
ooofaltos, alquimistas y son trontdoresétiiitoriógrat'os, peromny poeos matmátt- 

eos y a*tr<inotno3, jtorque las artes lie imagiiiociún so a<lnj)tabft!i máfi á Irus costmn. 
bies militares y caballercacaa de aquella época, en que ia guerra era casi la excluMTa 
oeniNMASndeloBnobles.ylMjlUtMytonieiM, y tal ves la caca, «uí diversionei j 
paMtImpos. Y sin embargo, pocas Teees se hablan i«anldo tantos dementos de cul> 
tara como los qae encerraba la Espafla cristlma al sentane en el trono de Castilla 
D. Juan II Y al einpiiuur A ia;.'i'»u las riendas del Éstado D. Fornaiulode Antix¡uoni, 
explicándose asi que, dotados los rabinos conveisoe de estudios tan favorecidos, á los 
esfuerxus del lfa]t|aés de Vlllona, de Hernán Pérez del Pulgar , de Femia Qómez de 
Cibdareal, correspondiesen loe de Alvar Oarciade Santa María, Alonso de Carta- 
gena...... mesclándoee á loe poéticos acentos del Marqoés de Santillana, Juan de Mena 

y Jorge Manrique, los de Xnn csírlareciilos coTivtrvofi , cuyas huellas sicuieron Joan 
Alomo de Baeoa, Uossch Zurgiano, Francisco de Baena y otros muchos (*). 

Mb liaUa llegado aún el numunto de enltivar de nuevo aqaelloe cetadioa dentílleoe 
qnc tanto renombre nos dieron en otrai ipoéaa, por mái que hablando Pulgar de la 
ilostración del Tostado , dice : «E así mi«mo en d Arte del astrologfa é astronomía no 
se vilii, en l'iM Ucynos do España, ni mi otros extraños se oyó haber otru eii sus tiem- 
pos qoe con él le oompaiases, haUeudo adquirido estos estadios cu la Unívenidad 
de SaUnumea. No Uao.rfii en^Mvgo, grandes tddairtaiiilentioe en estas elendas, ni 
ensanchó Io« limites fie sus flominios, pero supo de veinte años toilo cnanto en Itjs 
tiempos pasados so luibíu siibtdo y todo cuanto estaba olvidado ya cl suyy ; j lia- 
ciéndosc superior á sus contení poránuos, á SUS obras, á sus ideas y á su siglo, preparó 
le aurora paia la superioridad del siglo xvi. «Colocadle ea la antigua Qieeia, dice na 
enditliriiBo oeritor, j habieia sido an Añstdtdes; colocadle en la antigua Boma, j 
hubiera sida un Víu i r:: -• l»cadle en la Knrojm moderna, y hubiera sido un I.cibtiític.» 

Kstn iúgUi, úií cuib.irgo , mereció juicios diversos, & lo menos en su príoitira mitad, 
pero todos convienen, así Frciud en so «Hlitoiia de la Medicina», como Voaaio en ra 
•Hittoiria de lai Actess^ j otioe muchos, en que Bapalia faó el pala qoemejoreonsefri 
la desda ño oontantiRarla nt corromperla con loe delirios de la snxientiddn, hasta d 

pnnto rtc (li.vir un notaíjle cscriton «< 'ikiiiíId vnlvlan ¡i los lns|>anos, aunielitívlos y ci>- 
mentados, aquclU^i libros que hablan salido de su nación, no los conocían, porque la 
vaidadera ciencia había deaapaieddo «n d barbaitano del Bofiama y de la sntUeia 
Vieidnaba en toda Kuropa.» 

Blngolar loé por aquel tiemp:> la alidon dd Arzobispo de Toledo, D, Alonso Canillo, 
á hacer experimentos i-ara averiguar las projiictladis ríe las aguas y de las hierbas 
y otros secretos, porque al cabo estas experiencias y observadoncs eran las que na* 
blan de adelantar algún día la fUea, la qnlmlca y la botAnica. Pero ami fué mayor 
la nombradla que alcanzó el célebre Marqués de Villcna, último vástago de la ("asa 
Jíeal lie Aragun, tan instruido un hablar diversas lenguas como en la docucuda y 
jxjc^ia , en la historia y matemáticas y en la tilusofia natural y astronomía. Sus 
obras matemáticas, aas obaenradonea aatranómica*, siw ezpecleBdas íisicaa y sat 
deaonlnlmlentos qnfmleoa le giaajeavon el ooneepAede nigronante, dendo Talgaiv 
mente cotuxúdo por el AstriMogo en Ta rurte de f(i Robrino 1). ,lu.in 11, qnicn, afi> 
cionadi^iuiu á lia Iciraa, daba tscosa ímiK.rtanciaá esta clase de eoxiuciuiienty», con- 
tra cl iMircccr de Juan de Mena, que Uamal^a al Marqués honra de Espafia y de BR 
siglo, y lloraba sn péidida como ou tetoao deeoonoddo de ras conten{Knán«oa. 

Son tanUéndigiioa de especial mmddn talo el pnnto de Tiita dantÜBo; Amaldo 



(•) Ull»tiMloBdsloiM|wmsaaassasa «clllayNipglsBantsa B8«aMB,«aa4MBaa hay «a> 

Critor Italiana qae hable da squaUot ticmpof tjt» DO la confiese X COMles. AÜMMO 4» ÁT»f6a Uito por 
ualCTM á todca lo* nUoe de xa época, ilcodo bo biblioteca unadelsiiBáa ricai de Baropa; y aln «ubarK» 

d<»tray ronl» 1<j« Koklmioí fnitici-i<-< de Curios Virieu <l breve tiempo qoe estnríeron en Nápulc.-i, como 
destruyeron t»!ii)4>-ii < u Uolonia la (Tot^tcia tic Julio 11, obtm do Mignal Angelí «ui'lorencia la Uiblioteca 
do IcH UMldí, y LO Pavía innumci-ablui obr^ á-j arte, tobando loa BSBOiicritoa de la BibiiotMa J da 
la Catfdtal.— Knoea los e^Boles, ni ana ulantRffarH dn UmUts i la vengauaaast Saeode fioias, al 
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de VilanoTft, médico repotadisiiuo, químico insigne y noUblefilóRifo, contemporáneo 
y acaso maestro de Kaymimdo Lulio, cscñbiú multitud de obrasde gran mdrítu; Gabhd 
Fouseca, discípulo de Raimundo Luli<H peif eoeiooó la práctica del astrolabio; Mencia 
de ViladeHte^ y Antonio Valseca, nuüloiqalll, floiutr^f «OB «n 1» piiiiim mitad del m> 
glo XT, cartas gei.>(^áfica8 y náiitieM de notable ezaMstítnd; Jn«n de S^ya, explieA 
con ajjljiii-io una tic las cutL^Iias du uiivtL'm.iíicxs en la I'niversidaíl de Saiamaifa ; 
]iMei« Francés, publicó el primero en Aragón en lengua castellana sos obra« mate- 
ttátic*»; Goacalo d« Ttíu, moútiá ttítn eitM eiendis nuieboi toI^«dc«; f Jtim» 
Ferrer, nombrado por D. Enrique de Portugal director de la c'-lr-lf-r Academia de 
Sagr^ Fernando de (.'órdova comentó y corrigió con acierto el .^/Md^<«¿tf deTolomeo, 
Ueraado m eienoiaá Francia, donde los sabios le cercan y leojCttOOtt respeto, dando 
tanto que admimr, dice Bsorio, en 1» UuiTeiwdiid de Buil» qne pand» impodUe 
que existiese un hombre semejante. 

Dos íi< ^nt( < imii iit<» muy notables que co¡noi<lu>rou ca^i á mediados del siglo xv, 
hieieron Tañar el aspecto do ka literatiuMj las cieuciai} jr el del* poLtíe» detodaa 
lasBMdobesdtí Oeddeote:!* péididtdeOoiutaiittnopIay IftinTendóiideUiiDpNiita. 
Ya desde mtxlindos del siglo anterior comeiizaioii it refufriarse en Italia alguuos ^'^c- 
g06, viéndose continuamente oprimidos j vejados por los turcos, que ameiuaaban á 
ead» puo la total ruina de su Impeiia Este emigración foó mi MUDeiito cuando m 
celebrij el Toticilio de Florencia; y pnr i^llinio. acolada la Grct ia y tomada Coustaa- 
tinopla el a&o 1453, fué mucho mayor cl uúiucru de sabios de aquella iiacióu que 
abandonando su patria, ae aTWdnduon en las principales ciudades de Italia, donde 
•bii«n>n esenela* qm laanm los muantíaies de 1« UwtnKáóa europea en ke «¡glot 
pottaiorea , oontribnyendo miiy principalmente á eate ob}eto el gran D. Alftmao V de 
Aragón , Bey de N;i(>oles, quien, hulúendu fiHin.'wlo una exquisita biblioteca de jireci»- 
BiM códices y libros inéditos, mandó y cuidó que se trasladasen al latia cuantos con- 
tenian las obnu magiatmies de la antigOedad. 

I.a irnjirenta, que cumcti^ibii ciitoure^. difundió portoda Europa cirtas obras, siendo 
los uKlemcntoe de JSuclides» y la «(ieogmfia de lulomeo», Im primeras que hon- 
raron los prenaas estiaoíeiaa, mieatraa q.ae el tratado cosmogiiifico de Pomponio 
Mela hubre !a situación del OrVie. y las ohms deiititíc;is de Kaimuudo Lulio, daban 
principio y íiuua á ííís iiupientius de \ aleuda y Baiceluua Los espafiolcs que r©- 
aidiau enltalia, y en especial las del Colegio de Bolonia, que estaba muy floreciente, 
■e apcoTOcharon de esta antota de ilnstraclón en b epeflcio de m patiia, pam^meíorar 
ó addflntaJT en ella loi oonoclmlentos que habba coltiTado loe ánbea (**> 

De este ligero extracto dodifcrcntcs obras nacionales y extraiijeia.s, rc!?uUa plena- 
mente comprobado que los espaOules, durante la dominación romana, dieron moea- 
tiaa de Igual iluatraeite j oaltaia qne les máe oelebiadoi eMiitorei mmanos; qn« do- 
rante la é[KK a vi-igi «la la Ie.,'Muci6n y las ciencias rayaban á mayor altura en España 
que en loa demás pueblos de Europa, j también que los árabes españoles eu los 
siglos IX, X 7 XI emulaban laa gloriae literarias, deutiticas y artísticas del Califato 
de Oriente, no siendo inferiores A f-ti-? Escuelas y Acudeiuias las mozárabes, hebreas 
y críslianoti, que cultivaron euii gluria lodo linaje de esludi'js y íidclantamientos, 
preparando asi latiansfoimación política y social del reinado de los egregios Beyes 
Católicos y la pr^onderaiKia dentifica de £spaiia donuite los zeinados del gian 
emperador Carlos V y da aa hijo Felipa 11. 



<*) Ia«dteli4alatioalMato«BVajteaiadsCiafltpoBÍoMsia«sd«lallol48S, y iMotvsideBi^ 
laito is tavilaita M BMeiliM4a 14» á IMi 

ff*> D»««ls0al«iloqptta«^tiaHdinBlAlb0Bai»diiaHi«taBli«slsi«irw«tI«tej4skaBS' 
aaioM anfoataai^ ssUtraa tos pclttMies Iltees da agviMititni j ds eteaelss Bstmtlü, testa 4 iimlgds 

qoe la misniA Italia debiera deolanme dendoraá csuprel*-' i ^"t. u - ;i progrefoi en este géJiMO 
deettadioi. Se Inaugurú el Colcho en lISt jr rntre loit (:i.li.^iu..u Li. .i. .,R;á íkit su virtud j utbidurta, 
merecen citnróC' Ñuño Aivaro OMjrlij y Tetlrii de Arluun, contAndose iideniA» en «n* regUtri», trece 
AnobUpo* ; Obi»|)0«; treinta y cúoo L>lKuUiadei; uasre i'FaMdealu de CkMuejo* &api«BMMi¡ Uwial* Ooa- 
•ej«ro«, llrg«nt«i j Anditorea; diez j aieita Connejcroe Itcaleii,- trea fuDdadora de obnw pia* j graa aá> 
Bsra ds Mcrt t«m iaiifgBM, c«me KsMJ». QinAs da 8»f«ÍT«ds, IMffe lUI^ 




Asi lo cotuigOAn los ^i-itorci cxtranjcron ilc mú¿i Lima quc Iiau iMtuiliiuiu nacstm 
historia con áiiimo ftcrcno y ilcuip.isionado juicio, atlaiiiciido adcmá», u<iuo España 
merece ulttñmo honor por loa Bonridos qae 1» prestado á la cíTilüación y á lacaUar» - 
del mondo j d« Bnropa «n partioalar pw haber aeeplado d CrbttaiiiRiio, qne eia la 
cuna-li'I [ir'i^rrcv), con talle y tan profunilamcnte, que pudo imponerBe en '«rovo ü 
los vi^tigi/ius y A Utí árabes, haciendo impotentes los tríunfoo <ic ariuju» ante su 
cultura; — por haber cons< rv.ulo la literatura latina cuando Roma se precipitó eO la d&> 
cadeneta, dando loe mis ilutrea Emporadore* de aquella ^^oca;— por ser la piioem 
naeMn de Entotia en que Koadenm las letma bajo él imperio de lee fodoe, emcfiando 
con sus leyes y mis oistumhres, y mminando en la wnda de la cívíIímcíí'íh. muy i>or 
delante de los demáfs pnebloa. — Sostuvo como inquebrantable mondla iaa iurasioncs 
africanas más formidables, salvando & Knropa de aqaelloe nimos bárbAros.— Con- 
ttibojó poderosamente * la clTíUndón del Imperio ^^be^ y oompartió con Italia la 
glnria de haber truUo á Eniopa loe oonoeimtentos dél Oriente, riendo Rspafta el me< 
dio de ooiiiiiiiícíii'iúii il'j tiva falencia.-), ó Italia, el do la» BoÜjis Arli's.— Kiisu'fiú los prin- 
cipios dei régimen cuuálitucii'Uul, consagro Im dt¿m:hm de los pueblus y k>s fueros de 
la justicia, cuando las demás nacionc» Tirlan bajo los horrores del feudalismo. — Coi^ 
liibujfi^ An perder sadignldad ni su independencia, Aiobaatecer el poder de loa Pkpaa, 
enando eete poder elefadMmo y regulador era tan necesario á la cansa de la dvllisa- 
ción. — Descubrió cerca de la mita'] la superficie del planctaquc habitamM^.f niyi.'n'l'> 
á Europa los más ríc<>4 productos del otro lado del Océano. — Inició la observación de 
loe fenómenos cientitlLos que han variado la faz del mundo. — TomóiinaporteadiTay 
mnjr pfiDcipal en tixlo« los grandes pioblemos poUtia» y cieutificos queoomeotaron 4 
geñdnarene! ^i;;! ) xv, y compartid con Italia la gloria de reformar las dendas 
exací,-\-4 y de obícrvaciúii. — Dió á Eurr>pa la Itieraiuni miU r.f.i y tii;is fecunda, en la 
cual ban. bebido deüde entonces como en inagotable fuente todos los pueblos; y por 
tfltino^ oontribuyó antc8 que ninguna otra nación, y coa la mayor eficacia, á borrar 
las preocupadoms de kie dgloa medioü y i desténor el obnao d«l lenáieimiento 
pa^no j loa restoe da la barbarie foidal». (*) 



(*) «Bkjo •) eMo t)clll«lnu> de 1m poMIcM oriUa* del Uu&dalqairlr, a»(orm¿ daraato ía dominoialóu 
n)a>aiui,dÍM ao «mdito scadémloo.el eieio de lai dencUa, d« la fli(Bo(la,d« Um gnuniticoB j de los or»- 
dani|Usa«ilo«l<Wo«anliiMib«B«l«iis bdllazga Un MMSM^lMFaaqNatelMss, tos Hifíalasjr otaos 
liM lili SMiiilaiiii i Is mims Ipiis fsstra II tiiwiir Énlnt mit tirlr apaños sail «ale* mime 

sshie isa ■slsaiálleai^ Iss sisnslas ÍUcm» faw aalmata 7 sos sfUsasisaast lasarte «oswiasiias 

taMMM «I elelo toMkiw, y iM tooolM «I «malo A» todos los SiboMS ofitatalss oa las donrtM 

exacUs, con ecpcclAlidad en \i\ Hft ronomlH. ounsidcni/la como nna wrk (^«tnillat de BCCánlca trM- 
«••ndt ntí. ti iuílgno ÁjAitiUíü, que Iul ht, sinUais áa la ilu»tr»ei<>a di tu lutuij-u ¡' i quien en etUn mi»- 
UKn momciitúj »o le rinden en \leauuiij| lo* bonom del re»i>eto qneie merecen Uagr¡iDiJeriutcUg>.ncia/^. 
Eii el liKlo XIII brilló on Eepaña, iluminando al mundo, el dclo de todas lai clcnciuf ,i cu^ii cabc^n >>o 
riiMo el lniii|j'n« D. Altonto X deCaitilla; eo el liglo Xir A uiurquL^ de Vili'.ini, iiu 1jk-ii Ci.'i.ücido u>U.-<- 
vta, (aé un iaro<ine alnmbrú el aalNr olentifleo castellano ó mamums. — Kq «1 iiut cirncia* ai}<!lui- 
tanm de nn modo extraordinario eon el ciclo Bagréü-ialmaüoenae, donde el malloniain Kerrer y «Ignnot 
Judias pottagnoisi ssividos 4o «Uos tan Uiutzos oene Moted». CúrdoU j otros «lonto, pnt»rum tas 
Irtiilgiiatifss lia Isiiss los islwinis sw Hi iiiliiss Isii tiiMiisi. íjas sAlo bajo el cielo do BvnB^ exMtan ta 
lawjM las «alseslisaBtasa saMsalonisoto ltastiaaaipaiaooBi«Mite al indsDo 
slBaateosaoltasaMnlMtp 4s Anáiloa. 9s sMe tui iMoia adlozea pasa tava«a s^esilss 
' ■*-**iÍtt*TnL ""—I, -'*-**"■♦-*_ aailBasb sn^rilsalaa biMIeay Jisili lilmos ImoniwosBü» 
IHonsyolfOtaiilaoaaltf isa ais profaadss lUisligai poUtioos r «rOoiss ««1 algl» xn qas na»' 
nteodola* ladiasd* Otisato y da Ooeldeat«, loa Bstadoa de Fiando y dol Norto de Alemaala, dsisran 
por toda* imHcs Ui hoellai dr ra protando Mtwr j tojierlor coltora. jottlSeando ai 1 la noble exdaB»' 
n<>n do Liliri, unn de '.oí pi ímer:!* tll.■t.lI¡^i■l^|^E-^ ¡ir l.is rk iiL-iiiH matcniAtlcas q.ic tlnrcriii en !ob tiorui'Oí 
nir^dcrnor- : n.Ay de ariMi llon rjnc iTi'ttuiii. mutilar A U ri!:¡uíula Itefioo-tJtlitaiia del ooncterto de 
iKclencm eurfii^o» in Un cdiulta conocidas hasta aqui por la verdadera MltflS^ pan aK iMsbOt é SOS 
etcriUM para lograrlo («iSjd rechazados ombo Injoatoe j doaatootados^ 



I rucba elocuciititáma del nlto nivel de la iluttincit^n y cultura de Espafla en el 
aig-lo XVI, y d« lo enlasada qu* estob» con él novlmiento inteleetml de Boropa, « el 

gran nAmcro <le macsf nin ¡«Nl^tiíat, (jhc no coiitnntos con derramar su profiinclo saUcr 
en todo linaje de coiuKÚmientos por los ámbi(<~>s de Ib renínsula. haciendo célebres é 
¡n§igncs ta mbién nuesi ras UjiiversidailcH y Escuela» oientificas, il>an no jkicoí & Iru» 
Univenidiide* extiuojenu, aoücitados mucluu vecea con abiooo por lo« clauntnw res- 
peetiTOB, pan difundir allí 1<w catndlM j tahma eBpaflolea, tieááo, «ntr« otros mnélKW 
que ]io<lríani<j« citar y fuyoí nombres liortr;in t<.í ArcliivoH y Memorias hiistóricai ile 
los ( VntroB de enseñansui máa notables de Kui upaen nquell» ¿\n>ca, los que consig- 
namos en esta XoTA, que. <;i incompleta |Kir la difleultad de laccoDiprobaeiones licoe* 
■arias al fíeoto , ra muy bastante pan uneetm propósito. 

Sn Tkfftoleywaii fiiiiáofla, teología j matemáticaa: Alwtm Tboniái, en el Colegio 
r,ii¡u( reí : Jerónimo Parvlo, autor de l:i oVira ^fr/Inlht //¿i/rríjV<-i, publicada en X'it^i; 
l'ediu de I.enua ; los hermanos Coroiitl , Juan M 'Iü de fastellar, rector del Colado 
LeranicnHti ; el íiiíortiinado Mi^cl Servet en el t ''lii'gio de los T omlianlos ; Femando 
de Encina, llaniado TttIgamteutelíndDaa, filúK*fodosotili8imo inundo, en el Belo- 
VflicetMie; Joan de Cclaya, maestro en aitea en el Colegio Cbqnerel, y •leapuéi en el de 
Santn Pñr1iara;Juan (iélida,qno fuA faniliii'n ri^t'ir i ri T?ií;í1,'i i^; T.uis Bacza, Juan de 
Maldonaii"!, etc. En la üniversidail íuciuu caimliulici^ dLcilsimo* lo** mafeniáticos 
Gaspar Lax, Mijniel Kmni-én, ll&roaiio por la rniversidail tic Il<)lon¡a el MAristotettíS 
de España», jr oonaiderado como ano de los hombres m¿B aabioe de Earopa, y Pedro Gí- 
melo, eaerftor eradftMno y profnndo toólojir) ; TH^ Dieat, tamiñén teÍ61a(;ode re- 
iii,iiilirc eur ipi-. i; Juan Marton, rmt'ir íIl' uii:i . ilir:i tnuy notable titulada Viirüi» Me- 
m/triat literarint; el maestro c¡i uitc^ luán Muitiaer. Silicio, profesor después del 
Principe de Asturias, Arzobisjio <le Toletlo y Cardenal: el P. Xfaiiam, qao regentó 
dorante ci neo idloa ana cátedn de Sonto Tomás, con nn piblico tao numeroeo, qne no 
eabtan Ion oyentes en el aala mayor de la Sorbona; Vr, Gregorio Ariaii, flli^snfr» de 
nífudisiui'i itjL'' ii'' •. r:aiii'N< ' i K-c ilinr, ya altamente acrctlitailo en Roma; y t i mai'si ro 

Fernán Péreat de Oliv». t ckbre humanista, que dice: « me volví á París, do Ici tres 

años divcreas liciones, y entre cllaa las Ktllican de Ari8tótelc<>, y otros mnchaü partes 
deán disciplina y de otioa autores gnrea y excelentes; ]>ortiando mis contrarios «n 
qaeaé tnneliodulnateBiáticaa, gnmáüca, cuMnogrofia, arquitectura y perspectiva» 
tiendo largo el cttodfo qiie ture eD fikeof^ natnial, etc. {*). 



(*) En ^pooM sntertorci fncron otedrátioos de la CnlrmiJad d« Psrit ol macitro Frtrcr, cilctiro 
t*Mogo M sif l« xin, dootor da la aUnm UiüvgnidaA / «ao d« tos lavfSiorM dasnlaleos qos Icjrsroa 
aa aBa asa aÉa ajüanas ^anwts de tsate Twpás d» Aqaiao; et ■assBie BieJiaiai^ é» la mi— a Ortaa 
qaaaHiIMtaileaUlins a* «atoles7sin4üHqiM«ÍtoHa(RiadM Macote; fWrsBii^ daslniae 
«abita rMi»aT«s Ja gbrflaigMMHiii, 4BSrit«i4dttttlaan«Ml4eílaslMaian(llasdsBMapt ««da 
at l i nio JiH baila al xnsataarBHtttaRawliaodcBieUh tas aendllaioaiiiattMipa,4Hallag*á 
MRearatUMlo4a(I>oeeariilMiBH»;ai DomnaalloitoaBiiaarlod* Kaaolicr, rtgenta as astattaa 
d«tpu^ en Aviftón y Q«Dcra] da la Ortl.^a canutlla; al agmtbio toledano Fr. Alíonio Je VaigM^ 
ainifo del ccli'bre D. Gil do Albornox y an «napaflsro «n Isa esmpafias d'- lUUa, que mnrió «n 14(M, 
uluirlo iiríüf>iipo s. vl.¡:i; y [lor último, «1 Vi<*rio Konvral di- l.-v Or.icn do San Agust'n, Dir nt-iu de - 
Marcl*. ciiii t-inl- ;i.r? iluij o lo .sr#«ina,— Otro Pedro Uitpano. UuiujUa el joTeo, inelgne n.iiti miiüco, 
flora lMib>>':i iM ^lK^' '^iii. 'ut' iir'jí(';:>r muy celebrado pu varüu («caelaa extranjetai. 

A Unei d«l «iglo xv, \>. Feriianilo J-: C/>nl"v,i, r riTla-'lo <!rl Rey Católico en H«uift, tom.l {auie en 
OmI todoa loa (rrandoa proyccb)* <3n tn <)>i> ii, di «.li- 1.x? kIhíih-* iI« ert/n y ciericias á laj de flloaotla y 
iMklgta. diciendo Itzorio: «Vino d« Kapaila a Fruncía, qu'. convirtió ia lulmirablo cienci* en ertupor 
la la Unirer»ldiul de Parla. Era doctlaimo en todaa laa ftii-',ii:t.i'1ca y may bonestoen la riila, y en lnoon> 
THaaoUB noy Uano J icversiltlu GaMk do neisoda toda la Biblia, laa obras dr Ktcoláa ile LIj», de 
tanto Tnáa ds Aqatoe^ is AlafandiO de BaUi^ da Jam Bkoío, da San BDcuaventnra y de otroa ma- 
ehaatKlaaiBibSiasatatoyefaaainwiaaadawahaianmidlatna lu obwa da ATletaa, Oalcoik WpA- 
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En LoTayna fueroD profcsowj el owior y flLSaofo cmiitaaiiaimo Lmt Vivci, «1 ¡arto- 
consulto Antonio Pérez y machos jesuítas cspaBolos, Joan VenoM y Ponoe de León, 

muy perito cu la^ l..':i-ua3 latina, Hnliana, francesa, alemnna ó inglosa, 

emeíkó en <Mta üxiiveraidai la leagaa griega con mayor aplauso aún que eu Taris, 
donde ratea hábla descmtiflBado el miamo cargo (*)■ 

Fr. I'eiro de Soto, confesor de Carlos V y rcformatlor de las UiÜTenídwlw de DUUn» 
jjuxi á IngoUtnt; Martín do Olare, Alonw de Pisa y Gregorio de Valeoeia, tenido p« 
el Principe de los tck'ilogos controversistas, cxjilicrir in di . «tsíl- :ii a f eriai «n un* Ú hIm 
UnÍTerBidAd, oomo también el TMCongado Juan Angel de Sumaran. 

Kn Boltent» lej« fllosofin el Jemlta Bodilgo de Arriaga, comentador Indepeá- 
dicnte y -utüísimi. de Snnfn Tomás en su Cur*u* PhiUmphieuM. 

Antouíu Uouvca eiLsulu leyes en la Universidwl de Tolosa, haciéndolo dwpnén en 
Buitleos y Paris, Luis de 1-uccna y el osc6i>tico Sánchci explicaron Mt- üciiia (**) 

£n Polonia foeioo naeatn» el célebre jurisconaalto Pedro Uuix de Moros, muy tul- 
mirado per aos DeeUti«tu» HhAiñett* (**•), 7 Alfonso d« Salmerón , de qiüen dcda 
Panlo III que jam;U linliia visto en un joven tanta prudencia, tan «¿lida virtud» SÍ 
mayor íabiduiia, cu viáudolc poco después, con d carácter de Nuncio, á combatír 
la Hxrta de Lutcru que Enrique VIII fomentaba en Inglatcrm. MíihulI Ir Vctra, 
jemiUi y aatordela obra titnlada ÁtMrtimu* thfvlogieai de Kwharittiai Augw 
Uiim Stermñemto, honró tamUto la cátedra d« esta materia en Litnania. 

En la Univenidud de I'adua fué rector de los juristas el valenciano Bernardo Gil, 
a fines del siglo xv; catttlrático de derecho canónico, Antonio Hurgos, en lotNi, yendo 
poco después á Bolonia; Juan Montes de Oca obtuvo la jiriuiLia ca'.i^li a de lilus ifia 
oidioaiia, dcaempeíiáadola basta w muerte, ocurrida en 1525; Luía UúmcK, natural de 
Oribuela, interpretaba el noto libro de las Deeretalea, patando deq>ues á Roma; 
Kran -isco de Valfiu ia •:-s.\>V.f '1 la clase primera de derecho canónico; Bernardo Curúa- 
(ula la de derecho €1 vil; l::bicfano de Temtta fué en 1517 rector de los juristas, lo 
mismo que Podro Pipi», habiendo además conseguí. 1> e-to último establecer una cá- 
telra de Mecho» crmiwtlc$s Antonio Abiio fué también rector de U» juristas, y por 
último, Bodifgo F^mseea deeentpdU con mncbo aplauso la cAtedra de mcdioliia 
práctica ordinaria en los primeros años del siglo xvil. 

De la Uuivereidatl de Bolonia fueron rectores y cateilráticoa much<« españoles, 
piocoient^ uno» del Colegio de San Clemente y otros de la.- Uiiivi isiiladoi de Bala- 
maoca, Zaiagoaa, Yaieacia y Alcalá. Batre loe primeros üguiuu, durante ei<dgIo xvi, 
Pelro Naranjo. Gonaab Dlaa, Lope Bodrincnee Gatlegoa y Jerdoimo de Coionio, que 
oxiiru'ar..n Filosofía; Tnlri MartíiKZ. ]'c>lr<i Gatvia rlc Atodo, Alfonso de Gueva- 
ra, García de Queme*, llodrigo Carvajal, Gasivar Piñeiro y Femando Bravo, que 



jyAlbMtagogaoetaáawtMOIatodMleiUtaMda ttmoO» y metiUUiwotm MI 00- 

atÍHaal>tey«wittU«Blwl)we.gdig»lrtlB,*iab>yertl»a.1Wwto 
diTeniM opinlonísi, ntio» deci*n tfae foi»>Hoe>ael lim i a l i i >elwi w rt e n li n l»eBa^idff,y «lir"««« 
op'.nMon qiw dobla »cr el AnUcrUto, poiqoe wbwiWe ca U etaaela de ta BiHttHM rtie 

ñero liummio i. NmU le hubUi por attber á «íto ioaipie ti p«ftol | dioett Otm •mltom Ul eU iMlagla 

u¡ eu cipi.ciiu, ui ta iioea, ni en aadB. oj6odo« siM «rengu y ditoarsos «a Mi easMilO<0»tialea41a 
memorui \o< triunfe» m&a gnaáe* de l« ekxsoenilu gricg^i i ii 1"« tlemiws do cu major «P 

( •) Ki n iriuo de Vivo» le eonwrv» la Uolvertídíd 1. U<vi«:u:í f ntrv lOí de «a» per»onaj«« i 
Culi ■ ' , : I ;no reCDciTlo de »a memoria. Al» ecoribió ti iliicco lil.jsotu m faQM^i obru ct.iiji» c.'rruftar' 
ruin Ariium, {ircecntaDdo doapom mejom método* en )u que Intituló: irudt^xdU ,liKí¡'Unú. 

t»*) Balmundo aalnindo, m6dUx> )r teilogo á la ve/, oomo Vünnovaj otros il.-l siglo xv, fu.- i>ro- 
ieiardelaUnlvertldiiiddeToJoM yoílobre porro tratado de Tmlogia nolurol que- escribiú l»cia "¡I 
aAo Uit, apeUJdáudole <:! abad Tritemio en 1494: <In lUrtola Svriptorij *ta<llo«am et emditam atqoo 
In imriuibM IttUcI* egivile deotnn, AvUiun •» IMIoiiM ioet^^ 
latjamiJiiTnilnieneMi^ftta««aailhBliiui»eiqpw!attal«a4ia ito^ 

PNpodokñMtMañ!^ Vmü m «p —ádlle ^^^^^¡¡¡^J¡^ 

pata PwtwwtMl» at>á>toUco, ooaJt Ptfi t l a a , lim a » fflWnniii i iaN ywwito el »ii»iMe Oemiji* 
»«l «aitalia TeamU <a n nmitm, foUtada w TanMl» «a ITH. 
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eu^eüiuori r<;crctales: Juan Tsert, Antonio Bcrrio y Bcuilo Bu'^t.imaiitc do Faz, cjae 
«U'iíCBQ peñaron la cátelra de lúfdca; CristóhBl Rhs, Pedro Martínez y Pedio Car- 
niccr, médico dél Emperador de Alemania, qvu i Iii>t luron las cátedras de mcdicioa,' 
ezpliouido diT«nu materia» Diego de Nejrla, Fcdra Ortis, Gil AlTanx 7 Caattllo de 
Allioinos, Antonio de Baya r Rodnf^ d« Pasos (*). 

Knlrc l(M catOílrá'icM^ i-..- ]iiiH'..lriites .leí ("'olcpio de San C lcnioTih?, ritarr'mrj- en 
la facultad de derecho á I'ixtio i'L'iitauticz de la Barca , Auiuuio y Hernanlo It-.irgos, 
Bemaidfno Carvajal , García Cuadro». Santiago de la Cuadra y Femando Gaeraim. 
DcsempdUuoD 1» cátedra de Idgiea: Miguel Ló|>ez. Sautiago Di^oat y Velásqnei Bao* 
tio^: las de medicina, Jnan Villalpando y Miguel Jorer; ílustnrado materin diTSN 
feas 1^'- ].rr.fi_'si ir* s Mr'T'-lior AU"u- V;ilin''i1i:iii'i , Antonio Gacrrero, Alfonso ^¡iffñffj 
Martín Üüoqui , Juan I.ó|>e« Berricano, Diego Jjí>j¡xíz Bravo y Juan Rodríguez. 

En Pisa, Padua y Bolonia honiA 1a elenela española el maestro en teología y eJcce- 
lente filótofo Jnan Montea de Oeap A quien León X llevó & la Universidad de Boma. 

En la TTnireTRidad de Oxford. Luis Vives fuó profesor Real de retórica, humanida- 
(^•■^ y (li-ri'.-lii, civil , !rnifiiilii :i'1oináH á SU c»rg<) la i.-lm^u'i. lii literaria de la Princesa 
María. El dominico Fr. Pedro de Soto reatableciti^ por ordeu de la Bdaa, la eniieSanaa 
de Ib fe caMBea en eata Universidad 7 en la de Cambridge Sn «ata última Iqrd va» 
rSas materias, con aplauso de los más docto<« profesores ingleses Frandseode Encinas» 

En Buidcos enseñaron medicina el catalán Gabriel de Tárrc.<»a, Raimando de Gra- 
noller y sus sobrinos Raimundo y Francisco Lt^pcí. leyendo otnw facultades en el Cn- 
legio de Oujena, agregado & la Uní vanidad, los liennanae jarisootMaltoB Andrés ; 
Antonio OoiiTea, Juan CMlida, que desempefU tamMen el caigo de Tector, Fnndaoo 
Sánchez de Villegas y otros varios. 

Jo«ef Esteve íu¿ uno de lo» profesores niáf» ilustrados de teología de la Universidad 
de Sena, pasando algán tiem|X) dcspu6« al Obispado de Oríhuela. 

En Latuana, el protestante abalease Pedro Núfles de Tela, amigo 7 aecoas d« Fe* 
dn» Bamna, difnndió sm doctrinaa oontenidaB en mi obia DiateeHeúf^m Hbrt trt*. 

En la Uni v.n-;i:íaf1 ti? Anrriiia fué catodrátiro de lengua hebrcü .Ter.'nímn Mufír«. 
excelente ma.ctiiáüi'D y astrónomo, y peritísimo en las lengaan, sobre todo en la 
hebrea, que hablaba de raodo que admiraba á Ims mi siiíos rabinos. 

En la de MontpeUer l^eroQ el I>r. Andrés de Exea, insigne jniiaconsalto ; Joan 
Faledn , <tae aooedid «1 la oátedta de vispena de medieina al fvofeior Jnan OanHa 
er. ir-Oü, llppando á ser decano de In fjvultiul cu "í'l'.K y <1 raMir n F. Sánchez (••). 

En la deKápolcs era objeto de adiiiiraciuii el babilisiniü méilit o Dr. Miguel Vilar: 
Juan Ló|)e8 cxplicíi metafísica; Gaspar García y Fr, Antonio Ibrinez fueron profe- 
aoree de teología; Gonsalo del Olmo, lector de homanidades eo 1501; y en IMS Ger6> 
nlmo de Cfidenaa, agoatíno, 1^ metaftñea. 

Y, pcir último, en Roma fueron profesorcsdoetfsiniiis t i jc>r.ft,i 7 cardenal Francisco 
de Tolwlo, predicador de vari»» Sumos Pontitiiis; cL i', ilariana, catedrático de 
artes y despuós do teología, llegando á contar más de 2«0 alumnos, entre ellos al cé- 
lebre Belarmino, yendo más adelante á Sicilia 7 á Parta; Juan de Maldonedo, teólcgo 
Insigne; Benito Fererio, fesofta, leyó teología j bebreo en el Colegio Bonano; Mío 
do Ttivadrnryrn . pr^ ife-' i- de retórica en Palemi' . !■ llamó San Ignacio á Roma para 
leer la misma cátedra en el Col^o Qetmánioo que inauguró en 1552, d(»empefiaudo 
desiNiéi el caigo de mtor ; Fr. Anigd Flaladde Uj6 dvianie doce «ñoe nna ottedn 



(•) C«at todos «its* eatcdrátlcoi dcKinpcItaron con bonor «A IteetocMift d* U TTaivinHad, eOM 
tamUén Pedro Rodriguen. roJro ricmlD^ue?. JIolou, Luca.s OlfDentt'B de TTendia, PMldtnie despoél 
del B«ino d« Bldlia: Jiir.n Garda, ChcLon V-i<z d< I'nriieu, Luí* Compot í Aznar, AJ t Ws o Bmnoaa 
y I/pei dr üarahona, fjuc :ieRú & ser Begestc licl £<<ta(lo d» llOán.- Fneroo It«ctani4l la ÜOMnl- 
dml y del riilfi?lr), IV-dro Ourcia en 1*35, J fíTiiiiti-lo linivo, yinm d««pn*i d« IMO, 

(♦•) De cít* rulwiia fuiverriJad de MoBtp» llir fiKTiMj ciili <lriltto«>í, de jintDu el carns li'n rutilu- 
}ma da ClauBTó «nei tiglo xv, j de derecho osnúDioo en el «igio tateiva [íifO) ti celebre toiipHpu 
Podro de Lona, llamado Benedicto XIII, gran letrado j espléndido (kvoreoodor d« 1« UnlrrTttJkd E&l- 
iaaatiaik8a«0BiMMateaBiiga,eandliBtpalo]rpatauab«lasUo siiffoa4s D. Ftdio Owrcla dsOsTt- 
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do ti'fil'^itríft i:>n la ?iiiiienría, v tovn l'i'^ f-arírn- ríe r, iiHitTf'->r rk- In-; ronprrffnrinno:;. ño 
General «le ia Inriuisicirm y del Indiííc; Francisco K'^ .jl iai y Viceut»; lilas liarciat 
ambos elocuentísimos or.-vi'>res, y otros BNChlBiinofi iti;i-i, sogdn afirma el erudito autor 
de la GttuiM Ji^«»i0, dabM en Booi» muestra f^Uiúa de nnestra cultor» 7 del 
floreeienteeatiidodeitiieshiMlTtilTenId«de!> (*). iTaata fln«8 d«t «l{rto puado el e«p 

tc<lrátion (lu filDM.fíadcl Cologio Romanofui! sirnipro un p.^pañ'il, im s)«>nili> iimt.'is hnTi- 
Tobo {«ra nuestro pal» el que facaen sucesivamente médicos do Cámam de los i'apaa 
Alejandro Fftólo III 7 JoUo III , loa doctores emitaenttrimos Gaspar Torrellasb 
AndréeLagmia j JuanAgnUkaat j haita Juibo un momento en qna caá todos loe 
■oberanoa de Baropa tcntan ibMícmi tuuldfNi en K9|)aña (**). 

Ilonrn iin]HTece'lerft '¡crA taniHii.-u iln I'^paña In quo alcnnzarüu en ol rDurílin Tri- 
dentino en sus tres períodos, desde 1545 basta 15^^, di^tiuguiándose por su ciencia, 
pur su elocuencia , por m Tirtndes 7 por su htia, entn todoe ka preladM de la oiie- 
tiandad, Ioís obispos, teólogos 7 jatisconsultos espaSoles. Bien neccrftaban ter tan 
eminentes en letras y tan profundos on salMsr como lo fueron , para brillar en aquella 
C'inírrogacif'in cl(_' faibins, humbres comd Alfi inunde S;;!in>'ri')ii , critiiM Fr. Bartol'imé 
Carranca, qac demostró ana sabiduria y clocacnda admirables, llamándole después 
Cárk» V al Honaalerio de Tute para amiliarle «n sn muerte; eamo Pr. Alfonso de 
Castro ; como Fr. Melchor Cano, cuya elocuencia y doctrina arrebataron la admira- 
ción de los Padres de totlas las naciones, según testimonio del cardenal Sfr)na Pallayi- 
cini : C'>mo liermam»'; t ovarrubias, D. Diego y D. Antuiiin. el primero consumado 
canonista 7 Presidente del Consejo de Castilla, 7 el segundo llamado por Justo 
lipslo «Onm Inmbrarade Sapaflai», 7 por Sceto «Yaidn adnente «n todo séaera 
do dcx"trina. y en la inrl?iprtiii(^nc:ni> ; como Anli'iiii'i AcrusHn, célebre jurisconsulto, 
pran huniaiiiKta y aiifiruario , Cnusultor del Pajia Julio 111, y su Legado en Inglate- 
rra 011 l."i55, y también en Alemania, por Paulo IV en ISñS; como üenito Arias Mon- 
tanot d rey de nuestros eictiturarios, 7 dootíslDio en las leoguas otieatalos, que mereció 
en d Gbnoílio él renooilire de eTesofrode sabidnrlaa; como Diego I4inCi,eBeeBoviitin«- 
diato de San Ipnacin en la Prelacia general de los jesuítas, y á quien el Concilio dis- 
pensaba tan alto honor, que susperoUa sns sesiones durante los diasque se hallaba en- 
fermo , mereciendo después el encargo de redactar los Decretos dogmáticos miis impor- 
tantes ; como el inrigne Fr. Domingo de Soto, confesor de Carlos V, 7 otras doctos 7 
«dbreddoaTMDn«a,en7WeBQritosU«ooede>riñdviteadmiianin«utatM vena- 
aa boj 7 se raqpetaxán slenvie (***), 



<•} 6tgAn la Kor* dlreetasMlS tSSÍfeUa4SI » SSlS W ¿o <1« la T-,nrorsl lad de Boma, debe oompt*. 
Imbs la IMa 4s los |in<ftiiw<s HpMis esa Jasa Vente* de Oca que lejro flloeoCU; ADtonlo Burgoi, 
}aiil|ndasak( Jasobs ültalSk Mil Mas ssSsHaii IHafo Lalaw, teoiosla 7 jarispradeneU,' Jor|{e Oa- 

¡ri^Vkwto*!^^ tsbt^ iBitftaeHBHi,«tK 

(s«l a«o s^aaes «sKliSBss la yriam snida ts a(Wsa ansia ea 11^ 
Hto«inssHsT«sias.«BlHltaiB»pHaAti«Ma « BtrtOlM 

da U UaiTmidad de Salamuieai «1 OOSI damaitTó v-. '-i^-iñdenda del alatema da QaUft ds 

p>fopoal«Bdo ana lafonna qae, d bien fué oomtaitlúú ¡« r ij»ítaHo y otraa. fii¿ al Ka adsptsdi 
t4ctiipo deniiUf» Fr. Pisdro de rrcil;>, iiue fu<'' á Itulia hitcin IfS'J, aQaiii ) el j< » la i'íoala.— Joan d« la 
Encin», rrofi"«or taml>i/:n de mtUica en SalaniRnca. fué maestro de Cmj'UU en ILonia en tiempo de 
León X diciendo Cetar Cantu qae U Capilla del Pnin m componía prta«i|ialiui;ut<' de cepaSolea. 

(•••) De loa ñcte Uúlogot enviado» por el Papa, cinco i-raa eepdfWe»: Pr. Pedm de hfoto, donlaiooí 
AlfoELCo de Salmerón, jcsuttA; FrnnciwoTorri-n, también jeeiuta; Antonio SkUs y Fr. Jcrímimo BlSfeS^ 
lambirn dominico, üasi todoe hablan tido pnCtaOR» «« oaestra^ Umrersiladca j Colegial. 

1.a l'nlvendriikd con>plat<'a«e Obtuvo ea «StsORuHIto, en ya hlrtorl» eecrihió «1 obispo de Salamaaoa 
D. Fodro Oooi4l(s4aM«idaes,««»dSSei MB«Wg><i(te,«u «Igrmada alodio qa« d« i^wMisal 
nmniifliils Is lellliissHa Jnl flnnnlis lis iw iiiilniUM i Isi namnlnitni j rrttirn lii in Is T|*rTi mi 
BiitMlSa Saa Jiwi«y>iitstfcAlesli>*>stM*a<Meiitip»< 
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L;i culluia i^ciiL-ral de Kspañc en el ^igl" xvi. tan onviiliivla ••tidnict'^ por todas las 
naciones do Europa, m patentua por el número extraoidinaño do pablícadone» de 
todos géneros que con aplMiM 4e ka más Unstvw aabtos tíctnajeriNi wtndiKfaa ó 
reimprímian en otros países en ediciones tan repetidos y numerosa'!, quo causan hoy 
mimo reidadei» admiiadón, oonatitnjrendo un titulo de gloñ» por» nuestra patria. 
Dejando pata ha Notas eteutlfloas la paite HUiopiOfla respeetiTa, usalimltaMnoB 
en ^sia& mencionar otros csciitos deoaiaetefss Taiü» átUdosátngóiies espallolsa d« 
aquella memorable centuria (*). 



MMAM nORITMA. 



En Espafla se paMieaitm las doa Biseus PuÍoutm mis antfgaaa» la CtmpImttMt 

d 1 Cardenal Cisneros, en Alcalá de Tícnnrcs. torminániloec en I517| J la llanada 
Segia, de Felipe II, impresa en Ambcrcs desde lfjfi9 á 1672 (♦•). 

Tiadnoeión interlineal de la roajor parte dd Antigoo Testamento, por Alfonso de 
Zamora y Pedro CíiuoId.— Controversia de Lópcf fíe Zúñí^ra con Erasmo, sobre el 
texto griego del Nuevo Testamento. — Tratado en dticns» de las Biblias vulgares, por 
Fnríó Scriol y eocontlB, ¡>or Diego de I^edcsma. — «Las Quinqnágonasn, de Kibríja. 

Ant<ín Benter, en sos uAnnotationcs ad Socram Scrípturam (1617)» presenta el 
primer ensayo de mi manual Isagógico, qno realiza en mayor escala d elsterdense 
Opríano de Ta Huerga en ru hIs.'\;.m>,'c iii totam Scri])iuramn. 

Fr. Héctor Pinta'— «Comontaiios al sentido literal de la major parte de los Pro- 
fstaa, á la la de los tsulos hebreo, ealdeo y griego.* 

Alfonso Salmerón. — uProlei^t^mcnoc: & toda la Escritura y riqalaÍlllO<MIB6ntatio tSC^ 
lógicti al Nuevo Testamento.» Consta du diez y seis rolúmenes. 

Cardeoal Francisco de Toledo. — Además de sus trabajos en la corrocciite. del texto 
de I:i Vulg.ilri. Jí'jó un notable comcnt.irifj sohrr d Evangelio de San Juan. 

Jerónimo de Pr.oilo. — uComentahu á Eitaquicln, con nütables disertaciones sobre 
Jcrusalén, arquitectura del templo y monedas, po^a» y mnlidas de los hebreos. 

Benito BeratiOi— oComentario á Daniel 7 estudio sobre la oronoliQfla de «ste Mteo», 
impreso en Boma en ISW.— «Commentariorom et dispnlalioBUi íb Cknsriflk» 

Jiinu Maldonado.— HComciiUrio á los cuatro £vnagdlO«Si,WrtaUIiriiaopoirél CS> 
ludio critico del testo acgAn los escxitorei CKtnnjezos. 

Fiaaelsoe Tmén, dñiitnleo.— Ttadnjo nuevamente del liéfano la Pioieeia de 
Isnía.'s. prcsentaiKlo jnnta.0 sn versii'.n y la 'le la Tulgnta — l^pjó inédit4>flil ttlmo 
trabajo sobre Job, los Salmos, los libros Sapienciales y los Profetas. 



(*) Tinnac Us obraf> 1ini!iogr.ífírii<i ilc quo fc h^ci miñlo rii In NoTA k y muy MpcdilMalS hS dO 
NÍOoIAr Antonio, Piuelo, Bmcet, L»t«»9;i, .Silvá. Qullarilo > Mrin ndez Tí lajo. 

(••j I»(mM oonalA d* «U Toliirapn»'» ini folio, v rralK^j.iron en ella Nebrija, «1 PlaciMIO, 

Zoipts de /^üriij^a, Buiolotn^ «l« OMtro y Joan á» Vo'giu», <»i«P.i:i'.cs criüUaxiot; IMaMtrio Oretanae, 
grltgo, y Fmblo Coronel. Alfonio de AImIA j AI'odm 7Mnon, judio* oonrtrM».— La FoligloU Jtiytas 
OOnaU dé odio TotAmuiw «n íoüo, habiéndola dlrigUo ^ iarlgaB Azim Montano.— Una f Otraioa do, 
BflBmailoB4DtBostaTlllana todisInBMdgaMiy gotlnaniir «tistlgaia lacDttBaélllslntMife 
4S Ivalasa aastlla dpooa.— teiri dta ademii de la £una« BttiUa ds HiUSIS WssisJs ii AlUas 
fasmn «I lISt á «oaU <¡a Jerónimo da Virsas, espafiol; la tndndda dlrsetenieatt 4d MteM •! eaa- 
teHano, jpor Casiínicnj ilc Reina imWiearl.i en Badílaa en It69, jr 1* de Oi'rianrj do Valfra ntie k imprl- 
mié en Amát«nliuu en 16U2, reinitiriiuii mltwi- nxrlrnt/^TOpn»* «n Oxforí. i'or la Pociwlad bíbJW df I^m- 
dres. AlfoUO Ortlx pobUoácn IJn; el Hrttiarum s/cvndum njulns f-í-a/i JiuU n i rlsin i ;c en , .\íii- 

«ok mUttiim mmmiwm nv«fam btati JMdori dktum JToMratM.— SI texto griego ^ i* Fot>sl«ta do 
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León de t anim, lioloiiista y [(Crscguidor de los lifbríiiwintes cspaDolcs.— ^(A|)ologe- 
iicoa pro Icctionc < liri-ti.iiüi i > rus Comentarios ú Isaía» y á Osea». 

Fr. Antonio de Guevara.— u De vulgat» Utin» leetíooiB ftaotoiitate.ii— Bxpnao la 
PitiCeetft de Habaeuk j el primer capftnio dd Gfineetei 

Fr. Luis de L«MH.— iiln cuntirá c;iiitir- ii um rxplMnatio.» — In psalmum vigusimum 
aextam ezpIanaUo.» — itXraducQóo litoral del libro do lot Cantares de SaloDióiu».» 

Fr. Diego de ZálDfa.>-ff Oonenterio el Ubro de Joba, egqtlanando j oandUaodo entie 
Rl loR textos hebreo, caldco, gricp'^iy l.itino.» — «Comcutarin al pri'ftta Tiararí.ip.v 

Arias Moutaoo.— Corrige la interliucal do Siuites Pagníno y escribe numerosas 
disertaciones sobre 1* geografía de Metttna, sobre arquitectura é índoaentarla de 
loa judíos, cronología, etc.— «Comentaría in Xlt PMphrtrtH i. A I ^sué, á lof tucces, 
Isaioa, etc.— «Versión latina ftoética de los salmos coníuime á U verdad hebráicíi. 

.Jerónimo Olcastcr.'— Commentaria iu Pcntateuchuni Moysitn, encuya obra busca el 
■igQÍ£«Mlo geanino j primitiTO de cada palabra hebrea j oonige la reralónde Bantee. 

.Ftodio da TiIsDioia.— «AdTertenciai acoca de la Itetfntfie CRldAleadel P. Aii> 
díte 7 «CflUBiB de loe CovienlHifif de Prado f TfUalpaodo tobra BtaqoiélD (•> 

TCttVtbl c**). 

Joan Qinéá ó» SepAlTCda.— «De fato et libero arbitrio libri iiiw^Ulia de las máe 
antigOM refatadone» dd lutenuisino y qnisá la pnneim eo el teizeno filoaóSco. 

Juan Luis Vives.— «De veritatc fidei chrístianH;». — V¿a«e además lo que en bus 
librofl «De DiecipliniaD, escribió sobre la oomtpciito de loa eatudios toológioos y m 
Tcmediov aatldpdiidose á Luis de Carrajel, Yilbilpando j Uelchor CetlO. 

Fr. Bartol onr''' Carranza de Mirand-i.— i'^í iiicntai i' f< -mIhi ni CatflOÍsiDO ClilttaiMWi 
t i n.siiríi ir t>te libro por Melchor Cano j pr<icti->u tlcl Aiz<j1jíü|)o. 

t'r. I'ftlro de Soto, confesor de Carlos V.— «ln<ttitutionum chríBÜanaromlibzl trei.» 
— «Adversus Joannem Brentium.i»— «Dofensio catholicaj confcssionis.» 

DominfTO de 8oto.--Ml)c natura et gratía.»— aAiwlojjIa contra R. Putrem Ambro- 
sium Catharínum.»— «In qtiartum librum Hentcntiarum, kívc de SacramcntiH.» 

Mekhor Cano.— «Belectio de Penitentla.»— «fielectio de Sacramentiao— «De lods 
theologicis.»— Dtt las obras de este escritor e^sten besta rebitíiiiui edielonadiferentes. 
muchas de rll.is in>]iri---.'i.s cu í'Mlutiia, Píiilua, Paris, etc. 

Fr. LtUs de iiranada.— «Qula de pccadorus», impresa eu Salamanca en 1577 }- re- 
impMsaeeotenares deveotf dMitro y fneia de Bipalia: se tndojo en latín, italiano, 
polacri, í^ñeir'K frnncés, niemán, ctc , l'^ mismo qae el «HelBOllalde laTldacli^ 
tianai; y );i ulnlrutlucción al símbolo de ia Ké.» 

Fr. Luis de León.-^AdeiBá0 de la profunda doctrina tcoK^gica esparcida en sus 
«Kombrcs de Cristo» y en su expoeidones latirta^ y caat^lanaa de Tarios libros de la 
leciitnra, hay de ¿I manuscritas relecdones te ilú^'i>':is: «De saene scriptnitt raUone, 
auct'irítatc et interpretatioiu ií, nDr Lvj^-ilui.s/i, etc. 

ifr. Alfonso de Castro, francúwaoo do 1» iUcuela escotiata.— uAdvcisus omnea 
huBiBii «n latina d« diedonaiio.- sDo justa bae w Ue oram pnnitloaej» 



(*) K«ribl»ron también Lrul»iO« to'crílurarío* nooy noUblm: Diego Laines, Andrés CaplU». obinpo 
<lo Urpr€l-, Jeri'niiiio 0*0 lio. otjitpo de BUvh: Jcr4ntiiio ilc dutdalupe, jirimer profewr de í^i.-ra<ta 
Baeritnim en «1 Eacorial; Fianoiwo de Bnrinw y Juan Pém tndai«Rm del hebreo •! caaMtlaao el 
JTueeo Tniam*m« en 1(48 j lfi»6; Jacobo Péttt de Vulencts, Pranelsoo Bulz. Donna Delgado, Hartia 
Altas» 4tl Voao, Flaaeisoa da Toms, Vr. AaloatoFtantti,P«liefmno, AadrAsás ▼•^Ft.Iaís 
«iflataM9ar.ChuvwOiairi,]lMiast4»Btna, al P. atttMw, «I P. Martua. Pnadin <to Bboa» 
• Xaiacioa de Salaxar, Pedro Figociro, portagnte; Gaspar de Zanom, Pineda y otraa mnohoi. 

(**) Hackintoah en ra Prvtrrru o/fíMml ¡'kUtuof.hy, lUma á la I'^pafVa deUtgloXTi <ht mis poderosa 
y magnlñoa de la» nncion-s rniropcaa^ añaUtn lo ijiit' iiucftror tp 'Icpt-^ cultivaron la oleiiola oon ana 
penetración no m«uo< grande que tu 4e Im tuá» mXtui» áDcxorv de In üilnd Modim, ii«rDdotA>i(ln]ad<!i]t)a 
«lartdady noa elegancia deacoooddaa antee del Bcnarimieuto, hasta < I (>iiiito ilc sr r el cniculo dol 
CmisMIi As Zjsala y 4» toéas ha «ssa sl as del Oon tinento, adqatrtsndosapctiot oooeepto aún catrs los 

tt 
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Luís de Molina, fuudai.loi del sistema sobre la Gracia qae lleva su nom l ai f iDb 
ooncordíA grstwe et liben arUtnij»— Adomái, oomeotó A Saoto looaáfl. 

Dotnlngo Báfiex, el gran adTwrio d* MoBiWPbrBUi OrwBÍ».--HiScliolMBcmeciiainwi- 
tjwift in primauQ partom Angclici Doctorís. — «Defidc. s|ioet diaritate commentariis.» 

Diego i^aincz. — «Diputationes trídentitUQu, pablicada-t por primera Tez 7 aooUdas 
por el P. U ritan «n Impmck en 18711.— Dtt PMnrIdeittUt De Trfnltatc, Da fi«giio DaL 

OahriL'l VAzqnrr^ pone r-n la inteligencia de Dios, y no en un voluntad, el fnndamento 
mctaíisíco do la ley. — Sus Coitu-n tirios so imprimieron juntos en diez tomos en 1620. 

Francisco Suárcs, el in-it fólclíre de los teúlogo« y filáoofas jft>uit.is, dio bu nombra 
al liiUBia Omgmista de la Oracia.— «OpúscuU varia tfaeoUigica.ji — «De Ijuaznatícme 
▼oU.»— «Deo uno et trino.»— «(Dcfenmo Tidd caCholleaB», eonti» d rey Jaoobo de 
Inglaterra en 1(113. — .^^us o\>tí\a llenan teinticinco Tolúmencs en folio. 

Gregorio de Valencia, principe de loe teólogoe cootnnrenUtas del agio xn. — «De 
leboe Fidel hoe témpora ooniRrrenbj»— Comeotailo á Santo TgmAi. 

Pfínito Pori iia,— <iDe Incamatiune, De Sacramentis, De TrinilAtc, De CreatioiMb 
De Angdis, ate.», sia contar soa otraa obras de filoiüQila j Sagrada >>cñtiua. 

MartilQ Pérez de Ajala, umMlpo de Yalenda.— ■PedlfinUAportfllidaatqaaEccle- 
siasticis traditionibna, deqne auctoritate ac tí eanim sacrosancta aasertiones sen Ulni 
decem.» Asistió como teólogo á la Dieta de M'onna j al Concilio Tridontina 

Rffurma del método de enseñanza de lajt denciaa teológicas, por el franciscazio 
Laia de Carrizal ea sa «De reatitnta Tlieologia», por el agustino Lonnio da TiUaTi* 
«eoeio *De feimaado «toffio Thoologico», j espedalmente por d domloieo FumImio 
1' v: tona «Tlu-ologífic Relee ti ones», maestro de Melchor Cano, que pnlo d ^tÜlIkO 
sello á esta reforma con su obia incomparable « De lods tbeolagioú» 

■Itnool, MoCnoH v mMumi. 
m Oaidcnal Onam haoe imprimir vafalmiei de laa cICplatolaa da Santa Ortalí na 

de Sena», de la uKscala Espiritual de San Juan rtiinaeo t , de las i< Meditaciones del 
Cartajanott, de algiinaa obras de Baimundo LuUo, ote, multiplicándose laa tradnocio- 
naBdaSaaBamaido jdaSan BiwpaTBntmB,y laa deloémfatlcoedala «coala alemana. 

Luía VÍTes imprime en Valencia bu célebre íilnatnicción de la mnjer cristiana » 

f r. Alonso de Madrid.— «Arte para scrrir ¿ Dioe» j uKspcjo de ilustres personas.» 

FuVtüháñ León, dominico, etownmthimoy enéigieoanlaewaatada U» dim4r 
denes páblicos : «Quia Jeldelo.n 

Fr. Juan de la Cmi, dominico.— ti Diálogo sobre la Oración.» 

San I ranciscQ de Borja.— «Obras del Cristiano.» — «Ezercitatiu spirittiaHi ad ani 
onjoa^tta cogiütionaau»— ¥ otit» moohos opáeouUis an lengua caaUUaoa. 

Kaloliar Ga&Oif— eíIMidodB b Tistoifaided 



{*} Rnn nnmi^nTw In ri g i M isqnoirw ttrtlofw ipinflgnTsn m «Hurto Wiinmiirintrt lf i Hiiln i B iltWtWna 
Tcir Ib t: -r- rn, qa« soMdlt-^ CU U cát«dr« <!>■ SaLamonCM á Bái^ei, como *«te i Mpdina y Cormn ITo 
ie;i«6, im j« »uiU* AMoutod* ¿«Imorón, Fninclwo de Tonrs rt Turri«iíO, M*nufl d« Veg» y Jn»a ilal- 
donjulo: lo* íranciicanoa Andrcs de Vtgn, Antonio y FranoUoo <!• OTtl ii. i FrancUco de Gnzmitn. 
FnuioUoo de OiaalM, Mlgoel de Medlsa, Mlsteoto al Cóndilo de Tcvnto, Joan de lUda j Francisco dt, 
HarTw»; Im agiutiadBlMsfaTásqass, Baato T<>inás4aTUtaoa«Ta,«llMatoHorom, Dto^ 
fle^rflM»!. nWipe <e Oahahsa; »i<te»da An<a y Ahm» 4s MiaHM». disípeles — fcesi» »». Lat» 
ét Uém, laM «■ Obwm». Qnaasto Wsa Oow— I y Tfcmla MaaiiKii lee > wiMilfliiM áUsam da 
VIniéi y Antonto Péns; el merosnario Ktaaoitoo Zamel y el Jtftalaw P. <• flgttsaaa.— Oaspsr 
OardlUo de VUlalpendo j Pedio de Fuentidnelbu, brtUaron macho en d OoneOio de Tiento. 

Twowoíx UKTK8OIIOXA. — PCíMime de Joan de Valdée: «Oonsidt r «rl t.ih .[ w.nm, A I ; li Al>«to eito- 
tlaaa, ote k. AnwrlmVatiMto de Mlfad Si-rr^t: tl><^ triuitatli errorlb<u, dláloi^ I>e Triuiute, Oliil»< • 
tUniami rctllttitlon— ¿ufrranuntu y Calrinimo: OonatAntino Poooe de la Foente, «HamBi» de doctiiiHk 
ehxiitiaaa s Sxpodoida del itrímer Salmo d« David»; Joan Ftrei «Bpbtota «onaolatoria»; Cipriano 4* 
VMa^TndiMeldB da la IioMtaeUB «rtitlaaa da Oalrlno y Tratado paia eeeftraitf ea la fé etWlaDa 
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£1 Venerable Juaa do Avila, padre de la DUOTa Kücnela «acética eq|>añola«— «Aodi 
Ftliwi (IMM); proliifaido por la bqmñoMn, te fiii|niim¿ nray modUkado en 1B77.— 

«Cnrtas pspíritunTcs.i*— d Vcintísiiítf tTnf:\íl'if! t1el S'antf'^imo Sacramcnto>\ oto, 

l'r. Luís de ütanati», domiiiico. — «Uuia tic Fccatlurcs.»» — «De la Oraciúu j Medita- 
ción.»— wMemoriAl de la Vida crístiana.i>~uA(licionos al Memorial», etc. 

Vt. Jwu» de lo» Áogeles.— «XMálogM de la C^nqoiaU del eip<ritoal 7 aeerato nlno 
delMM.»— «Lii«1ia«apiiitaBl yamoraM entre Dtoa j el Alma.»— cHaimalde Tida 
perfecta.» — «Triunfo'; del Amor de Dios.»— 1 Vcqnl Spirit-nnl riel nlma religioea.» 
Fr. Antonio de Guerara. — «Oratorio di- roligiiww y ejei\:ict!»dt! virtuosos.)) 
Ft. Pedro Malón de Chaide, i^ustino.— > < onversión de la Magdalena.» 
El beato Alfonso de Horoaoo,— «Verjel de Omúón j Monte de Contemplación.»— 
«Vemorial de Amor Santo.»— ffBeoogfmiento del telnuba-HiHlalorfa de la Bein» 

'SabA.H -i'T.íbrn de la Suavidad d<' D¡i<'i.<i— c A rt c de amar á Dios.» — Ccmfe'^itiiit'íi, elC 
Vt. Loia de León, agustino. — «ilx»» Numbrt*:» du ( mtu.n — iiLa Perfecta catiada», tt4i. 
San Ignacio de Ix) jola.— «Ejercicios Espirituales.» 

P. Pedro de BivadeneitnÉ— aTratado de la Tñbuladónii , impreeo en Baioelonn. 
Loie del* Puente.— «Medltadonea de loe Miaterioedennestm mntti Pen^eOnta e» 

{^ritual de la Orncinn, Meditación j Contcmplacii^n.o nDc la Perfección Ohristiana. 

Fr, Jerónimo (iracián. — «Camino del Cielo, con un Itinenuriode la Perfección.»— 
Tidadel alma , Apologia contra loe que ponen laperfección en la aniquilación total. 

San Joan de la Cno, caaneUta.— «Sabida dd Monte Oaimeta.»— «Zlnsbe oaouza del 
Alntn.»— «Cántleo eeiitrf tml j>— «UanM de «mor Tlva», ete. 

Píitif a Teresa de Je-i^f.— «Libro deau Vida.»— «libros de las Tlelacioneísdelas Fon- 
daciones ; de laa (;on8tituci(mes.n — uCamino de Perfección.»— «Concepto del Amor 
de ])kM.»-HLei MandM.»— dbdflBMlMMedel Akaai^j»— Ptoalii.— CSutaa^ «ta (*> 

■UMAMOADCS Y FILOLOBIA. 

Antonio de Nei>rija.— «De Aitti Blietoriom, oompcnUoM coaptallMM ex Aiiito- 
(d«^ CHcerona et QnintUiano, 
Juan Ltda Tlvei.— > « De vatioDe dieendi » , Ubri m^—n De eonrattaUeoe»— cD* 

eonscriliciidis Epistolis.» — «Decausis cnrmptonnTi arti»m.i) 

Antonio Agoatin. — «In M. Terentium Varionisiu delingua i^tlua cntscndationes et 
aotsB.» — (Roma, 1611*.)— ni' amilio: romanorum, xxx.» 

Qamf a Matamnroa.— «De fiatione dieendi, libii dnaa— «De rñboi dieendi geDeii" 



(*) PlgniMl ttinM*lt , entre otro* ee^itcm de libros de doTOoldn utarione al tíndiee Ktfurfala' 
rtn ee UU, Jasa J» OweBa». «I einttp AHio d> Yea<«M, dmltm ttnniiUi, JPqiMingoea Vaüaaéi, 

finndiiiioSi. AaüatoAlfawa. Bt^ ¿iHdo y AnWt da 'tkUtj imH'^^t^'ti''^^^9biím^ 
Mfe«eT«|B,£ali«e]ÍBBt«9a.8ibMtláaTiOMBO, JaHi1llli«gM,7«riateadsflMaa, JtaaOa» 
«ÜMt, VMate da Jerti, Ski» de VMtnaa, JertnliBo Otatía: 1m eaiadllM AIobm da Omuai, 

Migoel da la Foente f TOmáe de Jeiúa, y Im domloiooe Fr. Bertolom^ de loe Mártirae j Fr. Criatóbal 
de I* Cnu; eompletándoee sotnbiee t«n Riorioeoe pere lea letrai iwtriM eoo Ameldo Albertino, Antonio 
da FloRaeia, Joan <1e Argoui.inaH, Ptilro Ciruelo, FranciBco Extmínes. Suii Vicente Fcrrer, VUU- 
astbnUee, Horneo. .\1od«o la lila. K/üinuDii» Llall, Fr. Jaiiao MontaScf. .Tnun de Mora, Neltlij^ 
Francisco Ortiz, FrAncUto ile Pla^ Domingo de Soto, Fr. Uemande de TutaTera. Junu de VeifH^ 
f. BaJtauo' Alvuv/. Fr FiuDcitoo de Osjiin, Kr JUigal de la Pa», Fr. francisco Arla», rtt , eto. 

T por áltiioo . fueron trulnccoree p.:ritlalDi05 do Im Élitaj de Aristótetee , el Bachiller de ta Torre, J 
«I PrlDdpa de ¥ úuuk, * üiiei dei tlgio XV, y l'mho «imón Abril ; itl Utro ttt CtmmkstiM, ó» Boecio 
el P Fr. Antonio Olnebreda; del C^ltn¡táb> PtctiJer y dtt CnctUie. de San BaenaTenton, 
fr. Domingo Biote; de loe ¿Arofd» H. Tollo Cieerún , en qoe w tratad* lM«|letM. de la amicteta j i% 
te tntctmd, ttc , D. Fiaaelaoo Tlnimura ; de Im Spítiolai de San JecdateOb Jan de Molina; de ]e« 
üidl^M aorala ffi f lisan. nr~~T *^ las .Bwwdlw «iMni g eilf m 9 wimmürtmm 
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bas, uve de recUioformaDdi »:\ li ratione... oni n o wH de M^tbgdo o ww Iw h i mU .»— » 
«Feo adMicDdA taspsnionua enwlitioae.it 
Sébwüáii Fus iroidlla— «De imitetioiie lea de intomiaadi il¡f U ntttnuL* 

T'odro .T. Núñez.— «Institutionfis O ratori ae. >. — <j Tn st i t li ti onnm BiwilcriCtnaM* 

LoreoEO Palmit«DO. — Bbetoiica. — itUe Arte Dicendi, libri qníimim.» 

naadaoo SéBchcsda iMBtoMHb-HiDe Ait«dio«iidU-«Oigi&un])ialflotíeaae^ 
Bhetoricam.ri— iiDc! Aiictonh>.n intcrpretaudil^ íít« dt tSOreitellOM |KWtÍM.»<-cIa 
Artcm l'oeticani HoiaÜi AnDúLatiuncsn, etc. 

Kr. Luis de Oranada. — aEocleñastic» Rhctohce ñTode ratioiM ftftlMlitMllrtii* 

Dr. Akmw Lóp«« F)t]iaiaDO><--cPMl(Moptii« Aotiqu Poétioaj» 

Bartolomé Barriente*.— « De perlodoranj «irc ambitavm distíiiotionlbiiK.* 

Kcrnandi) d(.- Ilurrcnv.— Auota-.-innc-s á (ian-ilasi) nó.>0).— nDoíeiMa de hv* Anotacio- 
a«i contra el l^te Jacopiiui(D.Juau Femándes de V'elaaoo, Condestable de CastiUa). • 

Battanr de CI¿p«d«.^OiMnno de lai letnw honiMiM, Uenedo «Bl bmuMA.» 

Pedro Simón AbriL— «De lingiia latina sire de Arte grammatica.n— uGramática 
g^ega eu ¡cugua castellana.» — Tradujo li^ dicay sós libaos de las J^utolat O cnrt&s 
de Cicerón, rulgarmente llamadas familiares. 

Pedro Chacón .— Publicó ediciones ilu8trada.<t con notas mny emditee de liB obCM 
de Julio César, S&Instio, Pomponio Mela, Séneca, Vurrón, etc. 

Tbinás Correa.— uKxplanationes in libruiu de .íjrte Poética Horatiin (.*)• 

Alfonso de Zemoim.— uArtis (lismiiuitictB HebniOR Intiodnctáoneib» — «Voeabolep 
úvm Invre emnimn feie primitfirflnnii Hdniiooi«n.ii~«Bie*Íi!h!iMitatoede€lH<>* 
gnpbia hebraica, scilicet de Panctisi» (**). 

N^ri ja.-Oe liUeiis bebiaioia com qui buadam Aanotationibusio Scríptoiaia SacnuB. 

Joan Bevtiata Pém^Bndimente UiiffB*h«bMÍ0A»-HiTaiietMTiilffiteTarrian]t 
ab hebraica reritate in Psalmis. " 

Ansta Montante — uDe Varía in hibliU hebraiciít lectione, ac de Maxoretb ratioue 
atque usu.n— (lUc líebraicoram librorum scripti nic ct Iix;tione.a— «Antlq^titei 
Jndaioa».»— Tmdaooión del «Itineniio», de Bcujamüi de Todela. 

JcrAnliDO Hnfioe.— «Alpbabetiini bebniiciun ctun ratione legeodi cum, eUsj» 

Vicente Trilles.— «Institutioncs Seene lingo» Htimúm methftdft facniMinA eb 
«q^tiasijaa oomprebensiB (16U6> 

Fr. Martfn CaattUa-^Axte bebrao-Uapaiio, 6 Omnátieft de le Imgiie flento «n 
idioma castellano, con todo lo necesario para qne cualquiera aficionado por si solo 
pneda Icor, ^ribir, entender j hablar en lengua hebrea.' — «Ara bibUoaaÍTefli«morielie 
sacra»: ej el primer libro de ñlología bebraioe impmo en 4— (MénlflO) f***}. 

Días Patemiano, de Toledo.— uGramática Cnldea, escrita hárirx 1520 

Fr. Pedro de Alcalá.— «Arte pwia liKcramcute saber la Icagua arábiga» (1606) con 
el Vocabulista arábigo en letra castellana (****). 

Fr. Juaa Lópei, monje jerónimo.— «Arte / Vooabolaiio en leagae árabe.» 



(*) No MB menot noUble* qiM lo* bamaniitu del Uxto : Fr. lUfuel de EaUais, ?adrl()M Vniió O- 
riol, Anlréi Bampam, Mignol 8*aia, Jerónimo Oocta, P. Cipriano Soám. BipiiiMB de Sutayaaa, 
Fnaoiioo QbIU», FraiiCi-^ o NevcUa, Juati 'ii- SAntiuffo, Bartolomé Onvo, J mínimo de l(oiidn«4a, laois 
Oknülo J fiotosutfor > Juan de ia Coava, á loe que aflode la Oieneia ttfmégtm: SopálTcda, Joaa de 
Verrtr.i. I>or«n<n Bulbo, Knxintt, QóUda, A. Á(nitli>, Mendoxa, Fáet do Caeiia, OtiTsr, Aatoato Uall. 
Péres de Oliva. AlTarei, Halan, IMtea, 6Ma,OsoilObOBt«Ma, íiistua,a«uitia do fialw. y VÍeeata 

(M) ~- ■- "T-imaii iiliiff rimliiinJBrfriiifiiJfTfi ffhsmralTfeltfrr-r-ri "irrTe'ie- 
Jliüraftwsi alfar flisidlilwsa TmHi fMammH hUtrfrtttUmm lUtrtáamm, CkMmrwm, Oraee 

rfmqu* nelíw— .... y o<roe tfabajoe, en loe qne colaboraron Aifoojo de Alcalá j Pablo Coronel. OiVO 
bataaliaatee muy doctoe deben ooniidenree mnobo* de loe eecriturarios en u fajar ettodoe. 

C" rub'.IcaroD también tnbaloc irramallralee «obre la </n^u'i htbrta y loe aflaes, la oaI.í.:^ li. 
riooa. tOa^ eaue oirw rarloi : Pr. IMego de I^on, UaUo Ajdríano, ¥t. Lote do 8aB ftaaciticn. Unofia 
PoDoUet, Praaotaoo Fonlro, Bartolomi^ VaWcrde OiuidlA, Fraiidaoo Is«BB«% V. iMn Manük* IM(f 
CMie ds aslsssr, msNMuitOi y Mwctin Martiaas do CaBtoUpMok 

<«i«M«fdHivMMtiifc.Baiiteli«lfBs¿«4l^av«ili^Hi si nriiinMpev^ 
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FranoíMO Lópet de Tuiumd. — Vocablos que tomó de los ámbcs la lengua! 

Alonao del Castillo. — «Cartnliuío de ducumcntus arábigr>s n>nianzadbs.i) 

Marco C)belio. — Suma de cuando los mahometanos ganaron el Africa y C' imopasSKMt 
A EspAüa, Tuelta de aiAbigo ea romance^ coA las famona elegiaa de Almatandda (*), 

4iAoiie4hi HcMK-^De UttetU «k BeoUtuittane OnM» qiaim opna éb LMaSm 
(1610). — «Institutionc Qrsecsc T iT- jurr.-i 

£1 Comcndailor Griego.— «Baaiiu Magni Oratiü líorlatoria ad pueros qao pacto ex 
6ra;cis juventur librisj)— «Demetrii Moochi Laoonis que ciroa Hdenam... etc.n (•♦). 

Diego Lópea da Záfilg». — g A nnotatlonei oootm BiMmam BotUndamiun Is defao- 
■ionem tnuMlatíoniB H ovf Teatamenti. » 

I-Yancisco (íe Versara. — uDe Or!era> TJnpnic nrammatica.» — Tradnjn por primera 
vez al laiiu nueve J/om iha», de -San Basilio, y iúa Progynnatiiuu del sofista Theón. 

Joan Páezde Castro.— Trabajó macho en la reataniación del texto de illitIdIétMy 
PlaUo, reuniwDdo nua serie de C^oea giiegoa muy intenMiitei. 

D. ñago Hurtado de M endoai.— AdeiuáB do n ttadDoddii de 1» V «edni» j de ra 
ifParaphnytls ín totum Anstotelciu», debe ser citado coinoél|lllB0ltieloale8t0f deiDB* 
aa&crítús griegos cu Küpa&a durante el siglo XVI. 

Arias Montano.— aLexioon GnonauHHlIlielitaliiMeiUllglMGnBOmeDellMMTIII 
do la célebre PoUglote Antaerpioaee. 

Podio SfiaóDAbiril^lAOnináticaiirrfafa, onifto eo langas eartdkae pote qoe 
desde Incgo putvlau lus ni!1<>-t aprender la Icnpiia prlega juntamente con la latilU^ 
con elavuday íavur de la vulgar. — Comparación déla lengua latina con la griega. 

Pedro Juan Núfies.— AderaAa de sat trabajuM Aristotélicos, publicó «Plutanlit Ob^ 
Tonaoi canesB natoralea conTerae.»— «Orammatistioa liagass (inecasn, etc. 
. Yhsente Maiiner.^Thidn}o al latín casi toda la Htentar» griega, sacra y pro&uia. — 
Oompoío más de 850000 Tersos latine y gricífoí y SOOO epigramas (•**). 

Antonio de Nebrija.—Hlntrodnctiones iu Laúnam ürammaticam seu de sermune 
latino.» — «Dictionarinm lAtino-Hispanicum et Hispano-Latinum.» 

Antonio Agustín.— «In M. Teraitiam Vaironem de Lingoa Latina Smeodalionoi ot 
Rote» (1517).— ffln flartnm Foupeiiim Fertom Voto. C****)» 

Luis ViTi>; - It; Bncollca Virgilii fntcrprptatio.D — <i Do raf ione stndli pQeriBa>e^ 
«Lingua; latina- ciercitatio.j»— ttlteBatiunediccndi. ct de ( 'ousoltatíonon, etc. 

Hernán Núñes linciano. — «In omnia L. Anna;! Sénecas l'hiloec^hi «cripta... ex ve- 
toatiaainianun «lemplonuB ooliationo, OMtIgatiouee atiIiBiiiuB.n — «Obscrvatione 
inkoaobasam «atdopnfato Uitoritt natmmlis C PHaU», en eujo prólogo expon 
el Comendador los principios de su métíxlo filolóf^ico. 

Antonio de Gouvea.— itKdicioaeaüe VirKilio y de Terenoio.» — NCommontaiiiiB ia 
Ciccronis Vatínianam Intcrrogationcm.ii— Spístolas do CiconSn á ÁtioOi «to. 

Juan Oinés de Sepúlveda. — aDe coneetioaemnoi et soqMnoinnn.»-- «Pío 
Alberto Pío principe Campenri contra SnunniiiB.» 

Pedro riiacón.— (linscriptio colnmniB TWitratas Dnilü.r)— «De Tríclíníf) BonUBlOA 
— uln Tertuliana Opera conjectur».»— Notas á las Etimlofiat do San Isidoro. 



(*) Mer«cea citarte tAmbUn Dl^go de üm», por nis Ktimotofiai, (loc rlogjii Coyamliias, S. Joan 
BantMaPém oUqtoda Stgorr*, por in Oterionnrivm Ambitvm, Vi. VnriáiKO de Giuidii. porga Wtm 
ta^utarta de pslabna rcpftKola* deríva/las dsl &nbc. Vranciacn deUnrmcnJi ; otro* morhoo. 

{'*) Estos libro» con tnidiu-ciim» ¡nti^lim-n-B» ion \U \n» míi anticuo* qtie ne coDOoen en esta fomia, 
n rnullto U. Qniox cuenta al Oomendador en ti» loa |ioqaúimoa hnmaniitaa eoraipwM dr! riglo xvi que 
pnedun ipt MnsUndsa oobo T«rdad«nN pneataiNt d« la fllolef<a y d* la «Htlca Ttfbat. 

(•■•) Pabtloaroa adMBá* tratodoa da OramiUim frUga, Ulgvml JaidnlOM d« Ledcama, «1 Bmanst, 
Imcbio FalmlrcDO, Fernando da Valdé*. Joan de TUIaloboa y aooialo Oomaa, j on n«lm«ro vmMI^ 

jr ote— so fssHllsio, coa Uastradoats y 
, Andáis Ugm, lUgiHI Su- 




, FrBDciaoo do Ton«a,elft, «10; 
<*«w) flM«9ilMralte«ilgabii^SRta««eFa«to7del apitoBM ie 
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Gómez de Castro.— Notas 6 lo$ Origtnti ríe S'nu Isidoro, siwido suyo el principal 
trabajo de la edición de 16^.— Maohlsmaa an imad vertiMe$ j Dotas ¿ rarioa cláscoa. 
' SlBnMMDW^-HÍVcnBbreTesqae OramtoaÜc» L<atinte instítutiones.»— «DeSÉodieiift 
ÍD cathedra petítione pnelectio», etc. — «Arte para en breve saber latín.» 

Pedro Simón AbrLL — «Latini idiomatisdocendi ac disceudi inethodoa.n — «De Lingua 
latina tcI de Arte Orammatica.» — Traducción castellana de Terendo, Cicerón, etc. 

Benito Arias Montana — «(BlietoñoorauUbriqnataan,ooii8iisiimmB0i«blaByi»iv 
inspiradas poosb» latinui. 

liurtuloiiiij Barrienioa. — «Barbarici l.ima, agens de vcrVirtiin CíinRtruclionibus, Tod- 
busqae barbaris... I naerta annt et Tocábala quedara l^ina, in l>eiici8 hactenos, etc. 

Pedio Joan K«lte/-«Epitli«to H. Tnlii Ctcgw)ní«.i>--«PwgyiaiMmB«fa.» «¿ipil- 
catio!]?? T.atiiUB dictioDum Gnccarniun, etc. 

UuLualo tarreas.— Trilingüe de Lies Artes de laj> tres Lenguas castellana, latina j 
gllcga, todas en romance. 

Miguel Sebastün Nadal.— «Libro para enae&ar juntas las dos lenguas, bebn* y 
griega, y aun latina y Tolgar, con ellas en nn tiempo, y breve todas. (**)» 

Antuuiu tic Nebrija.— «í! laiiiátii-a que riueramentc tdio iobn la ICDgna OIltélIaM 
ui 1192 7 fiegbw de Ortografía en la. misma lenguas» 

F^. Hlguél de BaUnaa— «tibfo apoIogAieo qqa deflende )* dMta y hcmm pnniim» 
oiación que guardarjii lof; antiguos en mim^ffli ym^aMrB y tBWHtfltmii PrinniW pftttO 4* 
la Ortografía y Origen de íoh lenguajca.ii 

Jnau de la Cuesta. — lUbro y tratado para enseSar 4 leer y escriUz brevemente todo 
romaneo castellano.» Aconseja el .sistema de la enseBaonmntna^qu ao llegó á gfM. 
raUxarse en Europa hasta muy entrado este siglo. 

Juan de Mclo.— Siete centurias de adagios castellanos, cou un prologo de Morales 

Uosen Pedro Valléa.— «lábro de refranes, oqpilado por el oideo del A, B, C. ün el 
qval ae oontíenen eoatto mil y tiweianto» MÜndMi.» 

SI Comendador Hernán Núfici<-HiBe£nnea ó piorerUoi «n fomaiMM, qoa amm- 
mente coligió y glossó en ISfiS.» • 

S e bas t i án de Howwoo.— Becopiladón de nfmnea y adagios oonrasesy Tolgarcadt 
EspaBa, la mayor y más copiosa qu<í hasta ahom se ha hecho, iitili de 8000).— «Teatro 
UniroBal de proTerbio?^. adni,nuK. coiuumnuutu ilaiuadus refranes Tulgareeittetc. C***)* 

Bmaldode Aideretc.— tiDcl urigeti y principiode la lengfna oaitallaiia ó wwwaiw 
que boy se usa en Bspañan, imprcsu en Roma en WM. 

Sebastián de CovaiTubias y Oiiomxí. — uTc^ru de la leugua castellana ó espafiola.» 

Baltasar Sotomayor.— Gramática y Vocabulario con reglas muy prorecboeasy nece- 
laiias para aprenderá leer y escribir U lengua tranoesaoonieiiila con la castellana. 



(*) I>e inon(>tli aDltcjaisi, ad owteUsiiM pecuniM redoctJj , etc. Bs nuaMpsoto d« DiodoosdSdS la 
Bsia lAtinldad, (vwwUdo da na disoarao qo* te InUtul»: lutHtMtm M$elenim tmnav . 

(**) VsbUaanm tnablte TmImhrU* y OramáUeat laHiuu, Atonsode Pmtoueto m 14»0^ Josa d» MIp 
nbsl taim, ICBitta d« Itana. Jasa nmó Mnr*. Aairt* Bssnds. IJt^ 
tala, Vtr. IfartladalaOtom, knMaBmpm, ftaa Torróla, P. IbaaSI llvans. Lonas» Msill 

reno, Fr. Diego d« Cu-rajal. Sánchez de In BiUIcíU siendo piTc!<o un libro par* dar caenU d« 1<W 

kntoreada obras en J«tUi, orl^iniUes iniat, traducida* utrní y coinenudai murb>«, vd Uxlo Uiiitfe de 
eatodloe, qoe floncioroa en el ' . lu >. I, ooncrctáiidunoa oqul úatcaliient« á ufiadir alp [ino9 combrt * & 
loa que figuran en el texto, ooaio ArloK HujIkwx , Pedro JuAit OUvisr, Lope d« Herrvn. Lújugs <ie Villa- 
lobo* , Martin de Flgoeredo , Polro N tificz Vcln , Jerónimo de Znrite, AUonao de Alvaredo , Jnnn 
Ikte, Aqallea Muo, T«nAt Xa»4iwt. M%nel Itais4s Ajhwik, ívum Aa1«és Steaor j LobOsRMa. 

(^) SeeriMimtssÉbUBlihmaalgdriassdsnftiassD. IB^ ItaitaiW «Hl«sla is 

taUlsaa (anisad rigió X?): Jl^^hPMtjimWwiitesietolrm »tAr«g», lassjHsasstnretasoaedi» 
Jtea Xt. Usado ésta qntal la mis sotlffna eakooUa i«nn!oIóclce que a» tam6 ea teopa; Jtea 4s 
Ibüani, Lorenzo de ?eivAl7«lft, Juan TinioneJ», Ijoyui dn Vi'ga y otro« ir u- 1 I" RnvtitHcrrc gtnf 
raX, potilU-aílo p(.>r Luis ¡Ñinchtz, en I8(j", contiene todoa loa romances (jiic iiu luL^r. iiuprcsoe t«r aijue 
tliruipo; ül llaniado del Cid, cií loiiffuajo amijíuo. reooiilliKlo por K«c«'*r, llcv.i : . íi i ;2a de 161Í , y loe 
Romuncet Je ( . rmanía, eon «1 Voatbttkarto par» dedaracluu du tim U rmlnoa y lengón, oompaasto por 
Hidalgo, n- publioó por primem toz en BaroelOBa CB 1S09.— Be tnml^éB uolSllISSlCkMfMMt* fUamst 

ds u fiMUiaa Gdsttsoa SB isao ftasw «» no», fov Jasa Ii4pis as ÚMbi 
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.1. de liafia — Vocubulario de lo» Tuc»blci8 qutí máa comnomente wo MiekB muf 
puestos por orden del abecedario en francét j ra declaración en capafloL 

Ciiitótaaldelu Cmm.— Kaarihfó el YocabnUrío dd 1m doa leognai towiiia y «wt» 
Uau; 7 Femudo de Áyütm el «Arte eoriom pan «ntaider j luílilar «1 itaHua 

Femio deOlireira.— tiOmir íii it' 1 ' i linguagem portagueza.n 

Jerónimo Cardóse.— uDictionanum ex Lusitano in Latiuums^monem áTelfatbao* 

Lmitanicnin ét Ticercrsa cum Adagiorom ftfe ooiDitini ) cnitili expositioDe.a 
iJiticb BoM.— «Leziooa latino-aatalaonaa, ibb Diottanaiinm. Mahriamiae..... ex- 

eatalÉBO tu Lattnam ■etmoneni yvtmam, oon u DIcdonario d« nombras propios j 

otro de mcduñna y bíitAnica. 

M&rUn da Viciaoa. — iiUbio de alabanzas de Ioa Icngiin.-t licbmi, griega, laÜna, oat- 
llana jr valenciana.» 

Baltaaar de SohaTe.— Sieiitald Mbre U tt«tig^ti|i^ d«la lengoa '*fr>!ft'Hrii; 7 JBrté* 
hm Onfbay leoogfó 7 mdenó «Babnci ▼«■oongadom. 

Fr. Jadnto de Ledesma.— Dos libros que tratan de la lengua prímitira de España 

Juan Angel de Sumarán. — «Thesanma liuguarnm iu quo íaciliB ria bispanicam' 
gallicam, italicam, attingendi etiam per Latinam et Gtrmaniram stenúlxan, etc. 

SI f. Aadliél dA Oriado escribió yariaa oblM «n ImgM de Abisinia. — SI P. LnU 
de AoAedo tndnjo al etiope («opto) el Nuevo Testamento 7 al caldeo loa «y^nurnta- 
rioB á la Ei>í?<tola de San Pablo á 1 s I cl i -njs. y coinimso una Gramática de estas len- 
guiuí. — Ia» FP. Faez y C'aldeira esonhieruit un oupU> uTractatus de Abiwinianuil 
erroribns», la Doctrina cristiana, el Calendario, etc.— £1 P. Diego de Ribero, tMdMjo OI 
Insw branhmántfia la Doeth iu« cri «tiana del Caideoal Belanaino, 7 en lengua cañad 
al Floi 8aactonaB.~Bl P. Enríquex pablled en lengna de oomorln la Gramática, al 
Tocabnlario, la Doctrina eríiitiana, uto. 

Fr. Juan Cobo traduju ea ieogua castellana en 1535 d libro chino intitulado Bmg 
Ciim, quo quiere decir «Espejo rico del claro coiasón», siendo ésta la primera 
^teaofaiaa ttadneid* en ninguna lengoa To)g»r.— Al P. Martin da Bada se debe al 
«Arte 7 Toeabnlario^de la lengua china.»— Kl P. Gaspar de TiUela escribió «De 
qn«8tionibus síbi a doctis jajHjuibus proposifisn. Inuluciendo al japonés vuríoB libree- 

Fr. JU.-U1 de Znmárraga, primer Arzobispo en Méjico, biso impiimir la «Urere j máa 
comi>entiioaa Doctrina cristiana en lengua m«riw>na7caitellaiuut(lM9)^F^. Aknw 
de Moláii» m antor del «Vocalmliaie en lengua caatéllaB» y niirifian», rdmpreao oon 
otn aYooalwilatIo mericano y castellano» (•) y del «Arte de la lei^a mexicana 7 
castellana.» — Fr. AnJrtk de Olmos Coiu|iuso una Gramática de la lengua nahuü'l ti 
1U7, pablimla eu Faris en 1876; un Arte j Vocabulario de la lengua totouaca; Arte, 
Twalndarii). Catecismo y sermones huaxtecos oon un predoao tratado de antigüedidM 
BailMBas.— Fr. Bemaixüno de Saliagún es autor del «Arte de la lengru mpricatia 7 
VoealNilaiio tritingili- past< llano, latino y mexicano.D— Fr. Joan Bautista, "ftmeflff él 
«Tuliú mtfxicanoKi, j.-'V»!''-''- -i r',nnf^.af,.iur;ii IfugBH MMitWIMI y <aaWllMl% Hf[H|ff 
espiritual, fiierogU6cos de conrasión, etc. 

Fr. Joaiade Odsdol)*, doniniOD.— «Alte en lengua Ea|)oteefteoD noticiAfl muy curioeac 
idativaiAloanBaa, ritoa 7 Mpentidones de los ind%au^ oon mi Vnnahnlaito deto 
uUma lengaa.»— Fr. Luis de Tillalpando compaso un Alte 7 Voeabnlarie do la lea» 
gnadol VucAtán ó lengua maya — Fr. .Xutr.niu de Cíodad Real, el Gaxn Piccionariu 
ó Calepino de la misma lengua en seis tomos en folio. — Fr. Diego de Lauda, primer 
Obbpo de H4iUbi de TncatAn : «Bdación de lu coaaa del YvcAténa, THdedei» eUre 
para interpreUr la escritura hierfttica de aqnellos paiscs. 

Al Obispo de Guatemala, Fr. Francisco Marroquin, se debe el «Arte ó Gramática del 
idioma utl.'itcci).»— A li's IM*. Cépeda y Torree, la" Grani.itic.-w de los idioiuaH cliia- 
paseco, xoquc, tiendel y chimantero.— Al P. Pana, el Vocabulario trilingüe gualte> 
melteeo de lee <m|>itodp»le«Mic«M»lMehiqBd,qBÍdi< 7*111^^ 



(*) JUtt Bumoateotal tisbajo m tuist*abor> e\ m&a Importante qns MOSasoi SCiOa didia iSBffsa, J 
ooaio Vocsbolsrlo 00 ba ildo Mtititnldo por otro aik'uoo. Hg^n dies Hmialsi Mkpek Badle Macal» 
■wMiSBis istmiwo M Islialf m Iftt rnr ti Fr 'rl'- riitim — 
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Vico, Mis Artes j Vucabul«ñcift de di£«reatea lenguas de los indios jr frases é idiotismos 
de las misauHi langua^A Tr. Dootiigo de Banto Tomás^ ta «OnniUea j Toealm» 

lari'i de la lengua pcni^ral fie lo"» m'.hn% itol Peril, llama/la (laichnai», habiendo ódo 
curiuáu luvusúgiuiui' du Iba auúgdtxiadus de aquel palg. V al P. lilas Valera, SU 
fragnieutoH poéticos en quichua traducido» al latín, que df» Oaidlaso con encomio. 

Bl l'. Josó de Anchicta publicó el Arto da ¡ingria mais comman do Bnwil y "I Pí- 
Ctionaríum lingnso brasilis.— El P. üübriul de la Vega, la Gramática y nutua de la icu- 
gua ilr Chile y su Vocabulario.— Fr. Luis de Bolafios, I* Qmmática 7 fUfflBÍimiT tH 
jfuaoarly oa Vocabulaño goanari-cípanol, cu; oe lifará mb ka más mtígOM qpe h 
imprimieron m la lea^fua del Fwa 'ua> . 

Fr. .luau Quiñ.iiu^ |.ublicú el Art.j y Vnoabuliirio de la lengua tagala (•).— Fray 
Franci8oo Curoncl, el de la lengua xiamponga.— Blancas, el Arte par» enejar el cas- 
tellano i 1m Indine deFIlipliiMi'-'El P. Pedn OUiitun, naa BdaoUn de 1m Jetee 
Fiüjiiiias T dn In qri" eu ellas han trabajadlo Iuh PP. .leauftas, donde eetnte da Vil 
modu oompamtivo de iaa lenguas de aquellas islas y de sos letras (**> 

■OVCUtTAt, PNTAt V DMIATI«N: 

Pedio Hada.— «Diálogos del magnfflco eaballem»» en loseaalee se disputan y 

tratan Tnriai y '1ivcrí<a? cosas.. .n 

Ginés i'étm de Hita.— wUuurntó civilc» de Granada», oou sesenta y siete romances 
moriacoe, hist^Jrioos y tradidouales, algunos de ellos bcUisimoe» 

Diego Hurtado de Mendoza —«La vida del lawillo d« Toimeit 7 de iU *"*""t 
y adversidadesN, impresa en Ambcres, en 1555. 

Juan de Timoneda. — «LaiTMxaJtei», en toe cuales se Indws adinSlillIfli enevloir 
gzacioeas maxafias, etc. 

Jotse de Montemayor.— «Loe déte Ultrae de la Dfati».» 

UasparGil Polo. — <. La Diana en amurada», cinco libros qne prosiguen los siete de 
de Montemayor , y de quien dice el insigne Oerraatee «detw guardarse como si 
fbam dd mismo Apolo.» 

Jerónimo Contreraa. — «Dechado de varios subiotns», novela en metros de Tute! 
cla8c<«, qne trata de los hombre» célebres que ha habiiio en el mundo (1572"). 

Péres de Montalbán. — «Socesoe y prodigios de amor», en ocho novelas ojeiuplareti 

Hateo Alemán.— Primera parte de la «Vida dol picaro Gutmán de Alfaracbee» 
impresa en Madrid, Burj^s y Barcelona, en 1599.— La s^unda parte en 1606. 

Hcniarbi de ü&lbuetia.— «Siglo de oro en las selvas dftBlifllflia^egradáblielmitadte 
del estilo pastoril de Xeóoiito^ Virgilio y Sanatara. 

Qonnlo de Oáspedea.— «mstorias peregrinas y ejjempUuee, eoo él origen, fniidft« 

mentn y excelcneiiu^ de E^]iar!a...i< 

Luján de Saavedra.— Segunda parte de la «Vida del picaro Quzmán de Alfarache.» 

Itfpe de Vega.— «Anadiáis pmtas y reieos de.» eon «n» «Kpodddtt de loe aomlm 
hl9t4'»ricí)« y poéticos. — «Pnatorís en Belén.n 

Cervantes SaaTodra.— Primera parte de la (üilatea, dividida en seis libros (1666.)— 
Novela: t jemplarcs. — Los trabajos de Persiles y Segismnnda: historia septentrional, 
7 el Libro de OuMUHa mAc admirable que ba producido el ingenio hameno, con 
el tflnlo de M Üngtitim hidalg» 1}. QtA*««e de la Mtmeka, 007» primen edlddn m 
da Juan da la Oniéte, ea Uadiid, 1806; faalnéadOBa Iteelio an al ^f"^ aSa oliw n.n« 



(*) £• increlblo dio* el F. Unnacl Blanco ec el p^/.l<^f:o d« m Fhra, el cilniolo libros e-Kritct en 
VQIlliaaS ■oto» 1m lengnu del pnia / «aeslas KianiaB U ngnu. A4nnA qoe ■«lo del Idioinik tác«la«alt> 
tSB Bis do ooMSOta QiamÉUoss dltanlss. mucho* VoostoBlsrtos t InftnWsa ds Ubm sMMOt, 

SsliN AM«9«s «««wMt assilUó «I F. Zmaso B«(irls y faidni^ 
olploa ieX Hctiul, tnit<u1o« cmdltiídmoi qn« aplkoden •ún bo7 \m nUos 6e ts6es iM pai«M< «ItBdo IM 
m4* notublM: ¡ttn% drW Vnirfi to ó Oatáliico do las lenguas ds 1m nsQlsis y a waw ol^ 

divUi'ii y ai;i.^/< ii>" <H «• c'^n In diTiTHMiui de SOS Utaiiss f diBlselsa'~fliiv8iM(st «IfsiiBdei dslas 
dim y oclio leagUM prinolpaloi en amirics. 
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«hM «B MaAifd, Ltibo* 7 V«ltaahL.— L» wganá* parte te Impriraid Umbién por 

Cuesta, e n Mrvdrid, en 1615 (*). 

}k>i)c&u y (iarcilaso. — obras Ue tkMcáa y algiiuas de (Hraluo de la. Ve^, re- 
partidas en oaatro librot (1543).— Hay veintiana ediciones sólo del siglo XTI. 

(Hriñl— o de Ik V(igB,r-Sni obtu poétícM pnJkUoadM con notas por el Brócense. 

Diego Httitedo de Meiidflaa.-^OI)ñtf del Inigne cebellero », embajador de Car- 
los V eu Rüiua, reooii51adas por Días Hidalgo (1 : 1 n ,. 

£1 Br. Fraudücu de la Torro. — aPocaías poblicai la^ por Quevedo.» 

Fr. Lnis de León.— «Poesías pirapias y tradacciones del JatJil» gliefO J lOMaoo, eoD 
la paiAfiaais de algunos aalmoe y wipUtaloe de JcbJt 

ñegoVez'a.— «Parte primwadd PtovaaoAntánloi) de olma Amatorias, con las 
vdntiiina E[iíst'.ilris de Ovidio en tercetos.n 

(iaspar Aguilar — «Expalsión de los monxs de Eipafia por el rcgr Felipe III», poema 
en octavas, dividido SB ocho cantos. 

Higaelde Cerfaate* SoaTednb— «Viaje del Parnaso.» 

Jvan de la Caerá.— «(.'onqoistB de la Bética», poema lieioico en qne se canta la ros- 
tannción y libcrtail ^ S- \ illji pin San Fernando. 

JSiolUaj Zúfiiga.— «La Araucana», poema de sobresaliente mérito, caja primera 
parte aepaUicó en Madrid en 1569, 7 la obfm eouideta tamliUn en IfadiM en ino. 

Vicente KspineL — Diversas rimas con el .\rte poética y algnims Odas de Horacio. 

Lnis de Gónfrora.'— Obras en verso del llamado Homero Espafuil . <jiiu rt-cogiú López 
de \ i< Liña T {)ul)licóen 1627. 

Femando de Uerrera.—* Versos de.....», emendados y divididos por él eu trsa lilin». 
Obuamny bella j rara, que contiene SW sonetos, 89 élegifaB, 18 caneloiiai, «te, 

Ciistótnlde Mesa.— uLas Navas de Tolosast poema hwHooeaoetairas, diftdidoflD 
Teinte cautos, mny elogiado por el Tasso. 

L'icgo de lii.'jv.xÍH. — i(L;i (1irihiiiii.i¡i del 1'. Fr i>, ¡wema i'n octavas, eo doCe BlJIWt 

Leooaiúo de Argentóla (Lapercio y Bartolomó}.— uBimasy versos.» 

Fni»GlsoodeBíoJia<--8ttsp<>oi'<>**(>** P^^^i*''^ ^■■■^ ^ xvin, riendo b 

edición más estimada la de la Sociedad de BibliójÜM españole*. 

Lope <!o Vugii.— S^inetoe, letrillas, glosas, romanc<», epístolas, poemas, etc., en 
nthuero prrAli<.no»:i, sin contar sn^ obras drnmátíras, qHM» Según PélW de Mwitalhálli 
pasan de 1800 comedias y 400 aatoa sacramentales. 

Oonde de VUtemoffiana.— fine obras iioéUeas, moy oéMivedae en se tienpo . 

. Lnis de Camocns, principe de los poetas 7)ortag'ie5Cí? — «Os Lu^adafi>, jiocnyi épico 
que contiendo phuapal de la hiiloria y gwgraíia dul mundo y singalarmcutu de Es- 
paila, mncha política excelente y católica, aguda y entretenida sáUra, etc. (IS72).— 
- Bimas del mismo autor, le/todose entre los aonetoa laadatorina ano del Taaso y otro 
deTuifeHioOit)») (••}. 



(*) Laaobnu niú notable* úe t»U ^^ero , tndoeldss (UUM J otraa originales de tatorea csp&Hotei 
qns (anta ■cvjTtaci in haa UnlJo en nna grun parU >lc lof d^lofi XV y xvi. toa entra otru machu los 
que ricnoi: ^OMdx de Gauia AmadUde (/rrtia , (>rla¡id» ftírtm>, DoHrína é inUruttián ile la arte de 
CUollfin, Coklil^rid Cfiesfiat, Im Crénira TrirVíina. La CrOníen del fUf D, Rottrijo, la CrUnica lí.-l ' 'i i, 
Ktptjc de CmbaO»TÍa, fabntritu ú* /nglalrrrn. /'nlm^rin de 'Wrra, Stnantú 4ti Carpii) El ConJr Fernán 
SaanSIn eon ¿a mutrfe i* tot Slit* lt\fanirt de Lai-a , Las Ldijriimtu d* AwféUea^ ate. 

Fasroa tambMn norcHstM maj eolcbndos «o «1 tifio xn: Oooaslo 4* Bobaditia, PSrw d« Hoja, 
BuMomi Pomos, BartedlUo, Saaroi dt Flgoeroa, Torqnemada (D. Antonio) y otroi moclua. 

(**} MesISBlSfSSlblstenBa MsassBpMaSclo* poetaa MpaflolM del ■ttrloxn tía liamr latsr» 
BdmUssSlalMBialBnNSiasá ks^ Iffsisnsn ti test» losno aiaim iaiitatt Ean^^ 

aiesfttsno FtrnándM de TUtegBt ; do la Pltt«« de Hcns«|, q S Ms l e Wwa^es li Jámila *S lfl tii a Sb 
laso d« Orop«m ; de la /Vint''nM<< do •Isnaoi AitaiM y aipllldti4SX4fb, IkeyUbAsIetej dsKhsi. 

pendió i<: MiK '.a í'hiio3or>>itt nncmmt da AristMilts, m MfSm dt arto mayor, «a oSliglsl dt VassOa 

Mon^ ]% Roal áv Iltrach; ilr- ÍM obras dp) (MBOtMno OUwte V pMte HoMen Aniiss Xareb. D. Bal- 

ta.-»- il.- llomanl : dtl Aiilm.i 6S de D.ivi.l .lorge d.- Monto n; . il - Ir^í y'-- 1; m .r tm; i , t;,j il- i'i.i.lin, 
Aalo&io F¿T«> y Psdro da Viaas; de loi SvKttM, enucUnui y irtun/ut del fetraico. Barloas 



Fenundo de Roja*. — «La CdeaÜnM, tragicomedim de Calixto y Melibea, imprcs» 
multitud de veces lo mismo tu KspaHa (jue cu el eitranjero (•). 

Jiun del Eoxiiuu— t£|^«8M j reprweatacioDe»» iiuerU» eu su «Cai>cioii«taa 

LtÁoM irwiiÍiikliBi--«P!>WM y ¿tfogM át maJoy «ilOo pMtett y «aateUnoai (IBMX 
teimpresaa en 1867 por la Beal Academia Espafiola. 

Torres Naharro.—u Propaladla y LasarUlo de TormoB. » — Coatí ese varias poeelas 
J las Hi<;uicnt(^'s conuiJía-S cu vergOi «BglÉaÉ|THlft>, BpIdwJOOl^ Tindlil^ H1»H>> 
Jacinta, Calaoista j A^uilaua.» 

. IVmAii Mm de 01lT«.r-yaríw potiiM y 1m dnuBM: cll HadvdMito de Bénmlw, 

6 Comedia de Amphitri(jn.n — «La VeDíranza de Aífatnonón», y la «Hpcii1)a triste,» 

Sánchez do Badajoz. — Recopilación tn metro de veintiocho farsas ú dramas y Tanas 
eomponciones poéticas de...; libro rarísimo é interesante por su mérito literario. 

Lola da M i r aada . — «Qomedia pródiga*, en la cual le contienen mnchaa sentencin» 
y avIiM 1MI» maaeebM qiMTUt pw d nnnidQ. 

Jnan Rflilripo Alnriso ó Pcdrazji. — Farsa llamada «Danta de la muerte», reimpren 
t'ti \'iena i>or Wolf en 1ü.'>2.— Lji comedia uSanla BusanaM, coja eilición de Medina 
en l'Kil una do laü últimas impresiones ospaSolaa hechas con caracteres gútic<>». 

Fexnándes d« Boredü.— «8ai obtu ul tempqnUoa oamo wpiritwlet», impwu en 
isas. GoutíenvB vn Colkqvlo en d. eoal m Nmfldb el «M, trato y pUtioee qne 1w 
damas de Valencia acostumbran hacer j tener en las visitaa. 

Lope de Kuuda. — i l- iiTisa del Sordo.n —Compendio llamado aKl üeleitudo»), cou mu- 
chos pasos para (loner cu principios j entremedias de Colloquioa \ Comedias. 

Jeitoimo Betuddei.— Fiimetu tngedÍM eapefiolae, llanuíidjg de Antonio de SÜts, 
iBipniM «n Medild en 1617.-HiLe BcaperoidM, poau letínoqne rertió Uuga al 
taUano, publicándose en el tomo vii del Pamatú EfjMñol. 

Juau de la Cuct u — oSus comedias y tragedias dirigidas á Momo», caja primera 
edición se publicu eu 1581 6 IMS. 

Cerraotee Saavedra.— Ocho ooaediaa y oebo «attenMea naerob—e Viaje del 
BMO», ooB «na tragedla y «ete comedia* loéditaa del nianro autor. 

Ix>pe de Vega. — Las comedias de isie famo-ui poeta, llamado d «Vtaiz diD loa 
nios», son un monumento de frloria pam las letiai« pauria&. 

Gaspar de Aguilar.— uFieKia.s <\\ík la ciudad de Valencia ha hecho para la beati- 
fleaci6n de Jti. Loia Bettiio.» Poema de gran mitito, eksiado por Certantei y 
£ope de V^ia.— Tarlaa comedlat. 

Gnillén de Castro — Primera y aigaad» paitada ha Comadiai lapwm en TaIaD« 
cia A pñncipios del i\^\o x vit. 

Doce comedias famu^u de cuatro ]:>oetasDatQialcade ValcDoia^lAedleltedeMM 
Ue«a el tltolo de aNorte de la poeaia espafiola.» 

GabiíeL Tülw (Tliaode KoUiia.}— DooeeonMdlaa naaraada arte indgPeaectitorw— 
lAfcganda porte eomprande olm dooa coinadtai y farioaeotMBaMib oto.» «ts. 



Oarc^« , Antonio de Obri<gLiQ y Ucruando de Uoici...: da lo« üalmo» d« David ea ülfarcatct gtmnt 
de Tcno español, el P. Ma<?«tro Ju&d dt: 8oto. e\c 

ha* CaiKiantrot gmfralii de maniataré! taiatóriru jr literario <)i)« {Miblkarou por aquella épos» 
(nenm loe de Feroaado Ca^UIio.m 1511, y 6»n^ d^Heaeadt.ea lili, d« loe coates ae UdeMB 
mnlUtnd de «Ucionaa en KspaAa y aa el eztnaiero ; liaiMto no ménos notables el Ctmd/mm de otoas 
del Marqué! de SaaUUaoa, Féres de Gaxmáa , Joan de Mena j otros poaue; el de Jnaa Alomo 4a 
Sasaa, taito ds I.taTlB. 4s lUBa.»;sl de IMsiede Veis^ «M« Upiaes Úbsda; al ^ 

f W I Mul de las Fiijrft dt fo«eu liiMOW ds ft^lWMa, dt las PttUt tariat pabUmtM t/Ot AUV, 
n Oámlentrv ffntral fortufuii tamVmM aiAt da olsnlo eUcaenU poetaa que vlvlaieo «B «I ZT 

y ua oontenar de poeaiaa en oaatelUno may notables, cotre eUaj algnnoa de Juan de Mena. 
(•) Za CeUttina merídft por «a en>lUo y hrnnoío li'fijrún?!', «(rún dice Salri, ijo* d aabio autor dsi 

an caataUaoo, adoadc la laagiia sstaTiaM buU aatoial. laáa {wopla tú. tai» slsgan>i» 
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Calderón de l& Barca. — MColeoción completa de lus Oomediast, qae se empeló á 
publicar en IG36, siendo extraordinario «1 ntOMlo de tW <>ffi<>kl1IW. — ^Awtfflt MOn- 
maoMm, al^gorias é iiiitmialea (*). 

Gaspar Lax. — «Tennini et Kzponibilia.n — « Snmmniaa et Fhilosophia. n — «De 
oppositicinibiis pro¡R>-itionum catheg«irican:tii, et de ;crjuij»llcnÜÍ9.'» 

Laia N<lil«:2 Cuiuiiel. — «Traotatus de formatione 8yllogiinnoruni.» — PhjniciB..^ eta 

Femando de EniiuniS. — uTractatua de verbo mentid et Kyntccategoreinatíoli.a 

Jnao de Salaya.— uExpositio Aurea in z libros Ethicoram AiiatoteHg.»— alntgp» 
daetiones Dialéctica.»— «I n í^ummulas Pctri Hispani», etc. (••). 

Juíkn Mi,:itL-^ lii- Oe.T uKx]K)fiitiu in primutii libnini ilc n'ln AristuteÜH.ií— .fLao- 

tnra in prulognm Averroiii.»— «Üe Animan, y otrus muchos tratados luéditoa. 

QinéB de SepAlTeda.— TndnM fioevaroetite del griego al latín la politíoade Alia» 
tótaka.— uDc >irtu ct interita.» — La Meteorolugia y loa opAiciüoa peícológioos «Da 
nmsví et sensnbilibus, De Memoria, De InMtnitiiia, y el célebre Comentario de Alejan» 
dr > ik Afrodisia á la «Mctafisica» de Aristóteles. 

Autonio Goorea.— «Pn> Aiifitotele reaponalo adreiaiiii Pctri Bami calumniag.»— «Por- 
plqnil qalnqae Toenm lDti«diictlo.v 

Canlillo de Vi llal pando. — u Apología ArlstdteliB advcrsus eos qui ajnnt sensiiM 
animam cum cor^wrc cxtiug^ui.M— «iC'ommentarioa in categoríoit Ahstotclis», etc. 

Pf^lrn Juan Niifies.— «De ütadiu pliiloxophicogiTede recte confldendocnSEienlo Pe- 
ripatetic» Ptiilgaoptüfl», deque dooentia ao díitoentit oMci«w.» 

Jtttik Bsntiite Monllor.— «De üiiÍTenÍ«,qQad in nbúa eoniteiit bíiw mentía openj» 

Pedro Simún Abril, niio ríe \m primeros tratadistas de filosofía en lengua ruinar 
«Introductiones ad lofcicAoi Anstotclis.» — «Primera ) arto de lu Filoüofia llumíiJu la 
ljCigicsk.n — uApuntamientos de cúnio »e deben reformar loa doctrinas », etc. 

fiet de Cactro le ocupó durante toda su vida en tina grande obra aotH« Alistó' 
teke y Flatdn, capéele de tintutii de la flloeoCfa griega 

HeriJiintlf) tlij TTerrera. talabiicDivíc moy anterior á Palrn Ramns. — nOrlio luradas 
contra Ariuuitelcs y sua secuaces H<hk¡o, Pedro Hispano, Alberto Magno», etc.— 
Zatatend» paio j n»j MmrgMBwnteá U VniTenridaii de Fatto. 



(•) Otrot Mcritow awmtMewi! Jww OmwsI , Wtñ Itew. Jeta Anánta <• WmUh, JürtMria 

V^rntis (portoriAi). F»UdAiio <!• 8Ut» (McnndA parte d« La C*l*iH»a).Jtlm» d» Buato (tm Tavr^ y 
la ri4rkma\, Antonio Hurtado de Ueadan, Hurtado de U Vora. LApm Baogvl, lab do Milis, Agn»- 

tiD Ortiz Kiidiana], Jam d« Parla, Jnan IfitKi lif^ Moiitall iti, Aridríi l'rudo. Juitii Rodrlguex (U 
FU^n'a>, RiMii ViUaudnindo, Hmnero de Opoiii». c;a»i.»ir üum-.:í (Urconi Jair{« de la CtUtlina , An- 
tonio Tur\¿u<':iitula ( i '. (c/uioj latincví b ¡■tiiioriUt). Uumláa d« \eg»a, 011 TIoeato, >'ruici)co d« Villa- 
tobo», Aioiuo de VUIagks lóritofria). (Mitútaal de Vin)ét(obr«« tricloa< T Hrioaa); Joai do ¥aMTÍ«Iie. 

£j notabliliima la Cotiectin aHHfua it CmntéUu de loa mejores ingenioo de BipaBa, pabiicaja tn 
Madrid deado )lS2a liOt en cuarenU y ochoToliim«nr> oo lo mlow ^ai iM C tm * ilMt ntuw <ti \m 
alia e«lebret anconi, 7 r«al«ado« ingenio* de Bapafla- oayo detalle tn» «I CMAl4ga4a ttlri: 

iMtMÓoeMnatiptMMdsalMMdtaaiatiaMflatnaJmafBiimBVps^ Usaba 

á ngaiMa y (MtSdJMtoirqBa M 

llMl fli ffiñm IT. dwi til III li trnlnmlOB íli li O w u sI I m üi n iiH n tlliitall w Ki ma ift iili n i j Mau- 
dhaM:Afau«sJier«Ki>i, que wtU ■! nilittnin >t AmUm JJTMao. y á gjdie ttaáB Abril, gao 
Mw lo pro]>lo OOD la< Oonedlai de Pabilo Tcrancto, j la Vtiea de Boripidoa. 
(**; A orto* eeoritore*, ooaiideradoii como oacoUitlooi áteunmáem, debes a^gam JerAnlmo Pardo, 

Uirpo ) Juan Je Nay/rm. Ilch.lr.ffo Jé i'a:'t.i, Aliona Jo Prado,. ... tniviando niuohrM do ello* oa XMi 
COü graa cTííditO do üii/Sofi>i., ÍAíi*tA ^lUt; I.mi Vivcf piib]ÍL j contra tiUoa In rt^udO'IiialtítíC' t. 

(•••) Al ArivtoteUimo belanlata ó clímcu Ji lo« •'fcri toro- del texto f> rtenfcín tumbíin Joan de Tér- 
sala, Fr. Ardalo Gregorio. Martlnei de Br«a, liKt«ia de Loajrw. Pedro Jaau Hoarnt, BartolaBiié 
Joeé Paecoal, Autonl.j Lbls inrdioo poringoM; Pr. Prandfco Rulx de la Orden de 8an BenitOhIflIlAl 
Lnios, Jaaa Aatoaio Aadno, iaUialo Sarta ngosna jr D. StMÜB Vtm, oMsfOó» (MMb 
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Fox Mordllo.— «De natura. rhilo«o|ihi», seu de Platonis et ArlstotelU consensiouen 
— íiln Platoni? libros Ue Hfpuhliia ciimmentariuB.^'— uDe ^itndii philophicí ratioce.» 

Miguel Serret.— uCimatUnismi Bettitutiowii — «Totíos Scclcsia Apottolice^Ji (*> 

Bl Bneaua— «De oúmmlHt Parphyfii «lioraBiqae in DiatoelÍMi «loilbinj» 

D.» Oliva Subuco de Nantes. — «Nueva ñlosofta de la ii!itiiralf*ía dol hombro.» 

Luis Vives, priuci pe del eclecticismoespañoL— «LÍIkt ¡n rHt".iilf>-Dii\l«;tico9.»— «De 
causis corruptarum Artium.)»— «De Prima I'lúlusophift. i — nDu tra/ii ndis diadjilllli,» 

Qóm«s Peraink— «La Aatoiiiana U«igañta.H— Controvcrsiag que suBcita. 

Fkttoelioo Vall48.— «CoatrotcMiuiiitt MdUoaniD flt FbykMophicttaaiii, Ubri z.»— 
«De FíK'ia rii> ! ■ ri,V-'n n 

Juan Jiuur'.< -— hxriiuen i!(> in.,'i iii .s ¡>ara lasdenciafl. — Crlticade Diego Alvarez (** ) 

Andrés Laguna, traduce y riinieiua rl libro oDe Historin riiiIuH)]>)itc;i>i, atribuido 
i Galeno; el «De Mundot, atribuido A Aríetótalea, elmUe YiitutibuBj», j otros varioa. 

FnuidMO Maehei, el «Mséiitiocib— «De uvltnia ttoblB, furinik ludveiwll aetaitUi» 
quod nihil sscitr.r.n— i.Ded' viü.iliiCH' ficr «'imnnTn.n — nDclongltudinc brovltatc„.», etc. 

Hernán l'éreiede Olivu.— uDiálogu de la diguidad del hombre» 7 «Discurso de 1m 
potauáatdel alma.n— Pontínuó largamente el «Diálogtin Cervántea do Salazar (***). 

Alfonso de Pioaia, tonnó el Índice de 1m obras «le Befinmuido Lolie, j pnbUoó 
eon prólogos 7 oomentaitoe gnu númen de ellas desde IBIO hasta 1619. 

Nicol.irj de Paz, introduce el luH'mn pn la TTnÍTPrsiíla<1 de AlcnlA — «Vita dlft BiJ- 
muudí J.ullii.M — uriimmcntarin Huper Ailcm di vi iia^-iuuudi Lulliin, etc. 

Pedro de Oniis ara." 1 Arte general par* todas las cieociafi en dos instrumentos, re- 
copilada del A rte Magnaj Arbor &rir«i/t4r.»~<i£Bcala deleiiteiidimieiito,.ji, etc. (****). 

Domingo de Soto, figura en primer término en la escuela tomista pura.— aSum- 

mnlas.ii — din Diakxrticnni Ari^tott-lii ri.mmcntnriin, etc- -Sujicr libros Pliysiconim... 

LJomiagi.» Káfita — ulH.süiuUyiiü» miuuriH Dialéctica;, liwc csl .Summui;»;.» — uDb Ue- 
nerationc et corruptionc.» 

TcNoods Mercado.— «CoBuaentaiiiln iextam Petrí Hispani.»— «In JXaleeticain Aria* 
totéUs ootB Opnsenlo argmnentornm. n-^Hiao ana nuera tradueeltJn de la tAff/Ok. 

YA Cardenal Fraucisco dcTnlriln, if)mi>-ta ili^iilcnfc— (ilntnKluetionEwiad T.o¡iÍpriia.i> 
— «Commentaria quseationibus in l'nivi r-'am Aristotelis lA>gicai«.M — «Lte .\nima.» 

Podro de Konseca.— «Tn Isagogriu PoiphjriÍ.»—uDialoctica.i»'Tradujo del giiap» 
al latin la oMetafiaca de Arintútelesn, ilustrAndolacon xiqniaimoa oomentaiioa. 

Freadioa Snárez.— «Metaphjsicie Digiratationean—eDe opere sex iflereai, líbgtf rji 
—«De Aniraa'i. liVui vi», etc. 

Pedro Hurlado lie Mendow.— ««Cumiueiitajii in Uriivcrsam l'hilwstjphiani.» 

Benito Pererio — «In libro» Metaphysicorum.ii— «De Animá.»— «Logic.i Institutia» 

Antonio Uabla— «Commentaxia in UniTenaa» Aiistotelis Lagioam», Tulgarment^ 
«Lógica Mesioaiuui— «De otta et iaterita, m de ¡reneratlons et oonaptldaei», eto. 

T*flro Ciruelo. — «Prima Para lx)gicíe ad verion>s Aristotelis sensus »— «Buáterii 

de las Catcgoriasji— «De Arte memoratira.»— «Paradox» QutestioDcs.» 



(*J Como MtnvjtK* tn Esoatlad* PUtdli, méa quí Fox y BiTret inrrecrnettans.dlM im Modtl» 
cradltUimo, Le m Hebreo. Jiiiii; lioicáD, Oriftófaal de Acosta, CMílóbal il« Kontéc» y tiiraeo* Otnja. 

("•) II Anima JTPrsi 'm y mnili niln Je olp'D»" coms que te dchcn corregir en f\ fj^irmm lir inffrtiUn 
dtl I>r. KuMte-. ta Qúiiial» it&i da lt7K y <l« mi »ámá a ioi TtiatiAii afioa, en el eurto ooartoteTNto- 
XiB.» Bl jaldo de««t« jArcn y peeo ooaodde «arritor artnriano petó ust« ra el áaiino <(• HSlMlb^SS 
introdujo en la« cdlclooet pocteriore* d« tu obra todaa Un eomectoiut Indicada* por Alrana. 

(***) A Mtoi pcnMdoii»! Isdependlestei deben tmitw otnM melKMi eomo Aillo 4«TsMpib «asa 
JH/rrmría dt íOm guthagaiel üniHr», Lai» TvxaÁMim, Joaa é» líariaa«,«n m «Itnlk 
AniuT/aUtoM. JanMiM fltmtn, ftftnrtB TiiMifc jUwalw.iiHi) 4sfiWlil«s» y 4 V. JanSiaifaialtaM. 

(MM) BtiiMywia UmWa á lalne«)«Miu«,to«mllan««ip«lalc« AnSUeAltartCMMda 
OkMm, AalMlsBittnr, Anísala UM, Jaut deBSmn, Ana Aiea dsHMisn, 9t. AgiMiB VtMa, 
ttaAai 4«Iii«Mia. Oup* TMal, f^anaate Usía. Tr. Antonio Boaqwi, 7 los cstsaajsros Bar- 
sarta IsMiaMa. Triáis da Valnlli^ Julia Vseel.C3enM]ioAgrij» y JavdaaoBnni». DsasaMtow» 
aas dissala m -ritítit la Inilnncia de Lniio vn • 1 V. KirclMT, y mMIa «B LillMita, ^ksHl riSBpie 
o aimliw tMiote coa stngnlat atiwcto y erttmacián. 



Digitized by Google 



£1 ivaigiM Abm Montanu figón eutre los &l<]«>fos de la eacoela tmlieioaalUU por 
fiiBdxM«Ubwg«iMmlMaUctnB!wm rivede UaleiUgeiittUHatuiil», 

j 1» M ttiteM edebnda «Mttiin» UMflriM C). 

MRMIHHniLTM V OMMiltTAt. 

Pttlaciofl RaUoa— «De dom^oAílma ¡Bter tí rara et mcorem» 

Antonio de Nebnjn, prim>'r ri-<taura-l<ir lic! rlomMi'i civil ]>i)r su obra uAparatode 
Joriapradenci*.» - «Diccionario de derecho civil.»— tíOliscrvaciuiíe» sobre laa Pandee- 
toa.»— «LeiiooDjnris civilln contr»qttoadamiii8igii«< Accursii errores.n 

Antonio Agustfn.— uEmcDdntionnm et opiniolum jtuis cÍtUÜi><>— ^«Ba L^tKW et 
Senatu» oonsultisn, etc.— «De l'ropriig Kominibüi Ptañ3eet«iira...« 

Antonio lie Gúuvea. — « Itr .1 \iní«lií-tii)ii<.' iimiiiuni juilicuin.i»— nl.il'cr di- jure acere» 
•oeodi.n— uDe Übcris et posthumis)», etc.— tCommentarius ad Lcgem Falcidiam.» 

Femando VAmpm Meonfaww.— «De SoeeeMioDQm entUone.»— cite 8nooflHÍon«iii 
pngieMa.li — «ContRnrenlanm Illustríuro.n 

IfftDael de Costa.— «Selectamm intcrpretalionum droa oondiHipliei «IdCBUlltlltio 
net et dies libri dúo u—ti üv no auraerata pocania.» — «De libóle et poitiniiiiil»* 

Antonio de Qoiiitaua DaeSas. — «De Jaiiadictioiie et imperia» 

Luis de MoUm ewilbid tm* obm magletfal lebiie «Hejoraigos.» 

redro Barbosa.— aDe Soluto Mafrimonioet de Dote.» — «De.Juiliciia.»— uDe I/Cgetis.» 

Antonio de Bunroii,— «Supcr utili et quotidiano titulo de Emptionc ct Vondltíooe 
in Dccretnin.us» (1511). — Comentó otros rnuflins títuliK ilr las Di'crf't;ili-s. 

FrancUco de Toim.— «l>e Beeideatia Paatorum Divino jure ¡«ancita »— «De Bummi 
PoBtílleít nqica Ooncllleu anetmitoteliliri tiea.»~«1>e Acüa Teris üezts SjrnQdi»,ete. 

F'rancíacodc Victoria.— « Do Potestate Ecclcfn«e.— De Pote-^itate Pontificia et Concilii.i» 

IHcgo de CoTarrnbia».— mDc .Sponsalibus, De. Matrimonio, De Scntentia, Ex com- 
manicatiouis in sextu..) — (.Variarum ex Pontificio, l;< giu t t ( ;L'^re<j ,)iire,..M 

Fr. Bartolomé Carranza. — «CoatroTeráa de uec«&i>aria rcsideutia {>ersoualí Episco- 
ponim et alienui inteiarnin PMftonia.»'>ttS«Biii» Coocilioram.» 

Caldillo de Villalpandu. — uConcilio in Tridcntina Syncdo^ de Pliaiata Fetli et Bo> 
manas Scdls.»— uComentaríoB á los Concilios de Toledo.» 

P. Alfonso de Pisa. — «iKiccnum Concilium Prímura Genérale. — CatboUn Bfl^MBiie 
ed Spiatolam Dom Jeoobi Hiemorenski , de EcdoBia et de Pontífice.» 

Pedro de Fuentldiieliai.'-'fiápologU pro ncioet ceonmeaiooOoiieillo TMleotiao 
ndTer>us Joanni.-m Kabriciuni Müiitfinum, ad Qcrnjnnos.n 

Maritu de Aiijílcucliu — «De Ücgulaiibus Commeuiarü tres.» — «Do alicnationc r*» 
rum Kcclesiasticarum ac de 8pciliis Clericonim Commentarium.» 

Antonio AguaUn.— «AjitiqaB CoUeotioneit Defretaliaia qaatawr Comentaiüa et eo- 
meotattoniboi iUaetrata.n — «De eumendatloBe Gratiani fibtl duo.»— «Ctanenei Fn- 
nitcntialca cum notin.»— «De reditibos beneñciorum Eclcsiasticorim.H 

Domingo de Soto, de quien solía decirse Qui tirr Sofum tcit /o/«w.— uQuestio se- 
conda de potestate eclesiástica et excmptioue clericorum.i> 

Qaroia de IxMjsa.— «Colleotio Goncilionun HiapaQÍJB,eiunaoti8 et emendationiboa.» 

Loii de PtoMnoL— eBMpon»daeprodc fa iiicii n e jncigdlolíoniB Sanóte InquUttinif 
■dfean» o^oátioiwa et Oipttola Judieom flMiobalam Bcgni ateUlne, ete. 



(*) Bnrfbtrroo tutbb-a obra* uoUbtm bajo e\ pnnto de vistA lio 1« }^atln toiuIí'U par&, Clc(0 Al- 
todino y Diaco Hm, y d« i* dtitdeuU Juuu Mkldauixlo, üabrli'l Váiiine/, Hudrl^ de ArríAi^a. Uannal 
<1( ü«c« y SchuUán d« Coato, TercUdam aatofM del o^latM* Curte ¡it .Iri'i, i'ubUcado i> ;.< :üK)<' <]a| 
(^akglo CanliiibrievDM; Fi Padro d« Oviedo, GnUerrn da Teraeni', Tiüariin y I'r. IvJro uun.. 

FUoimffa nM»Uo-4*pafiol* d«I ^gtu xvi; Imum A^artmael qni- etcrlbiA /úmA Anutuab. esto m, 
Prinotpito j fondaaeato da 1* fe, obra da t«oiogti> naiooal, fandMia en 1> doctrina de Uaimónidea. — 
Mipitrhaioik KloMm, ó aaa tLas obru de Dtoo, eayo jirloaii»! objato a« combatir \n doctriua da 
▲rtn^iwiM aobrk la itmiilad d*l mondo.— Jowi de CMnia. autor da la «bia «aballitloa, Pmmu di ia 
¡Mt qo* tfnrtó ét IMAie A BaoobUn para la <aja Ht ttrbo miriica.'^mttt ONtae eililHé JMIlit 

Im fí i mm^ <pe eiM — artirte u^ y r f in im n ét ffitam. 
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nustiuon además el Fuúra Jmgt Alfonso de VUtadiceo y D. Dk^ j D. AntoniodA 
OoTHtnliiHi; el Fuer» J?míI, hs Partida» y él OrieiMmimto i» AJtml¿, Dtes d»' 

MonffiiTo. IHf|r<t de Villiil; -i-i I , T/tpi'z Tovar, Anti^n Álvarf-z. Núfícz dt; Aven- 
daüo, MiiTiii) deOIano. >i i laiiíi _v .Juan Uutíérrts:; la> f '<>itipiliir¡iinr$ dr Mutitalco, 
Le]fr»de '/«rn.etc, Dic^o del Ca-tilli.. UigucI de ( ifucntc- (^*), l'alacios Rubio», 
Húfies de ATend»&o,Qómesi^iiaa,AntonioGdinet,í>iUúnde Tax, Uezia l'oncedeLeún» 
FtwicÍ«eodeATÍ!6), PtnideMMuuieK, VeUiqiietde ÁTendaSo, OnUléndeCervui- 
tCK, Fcniándci Mcj^siay Cristóbal de Pnz: !a yw rii !',-, :>pihii-ion. Juan de ÍTatien&i, 
Alfonso de Aievodo.Andriia de Ad;.'u1(i, Juan <.iiitié!xez^' Ctt7i(LiK:udel>'az;í<icmiomuy 
notablo Im irabajott de I«8 ductoren Lópes de Alooccr, Kdcudcro, I>)pez de Airiela 
j Bftrtolomé Atíenia, pera fomurla en tiempo de Felipe 11 , y pam adldoaerla y 
eerragitle los del Heendado Joeé Oonsálee y de D. Fernaado Ffcano y Orellana. 

Como oomcntadurr'! ilc In"^ I^ex dr Aritgón en el «iglo xvi, figuran .Trihiio Soler, 
Miguel del Molino, Mi-^uel Fevrer, Pedro de Molinon, Jerónimo de Portólas*, Josó de 
Pozuelo, Dieífode MorUmc», Iban de Mardaxi y Jiisepe de Scss^; del Derecho Mtfc- 
Id», Fiancisoo de SoUona, Bernabé Bien», Jaime Canter, el a^ndo deloa joriflOOOi* 
aoltoedem tiempo despaia de Fontanella, Luís Pc^^nera. Antonio Oliva, Fraaeiaeo 
Moli y Kriincisco l'^rri-r y NoTéa; del I)i ri-r!>o mU rn iit na Pcilrn Aj,'ustíii de Moría; y 
en el Derrcho portwjvit, Antonio de (íazna, Antonio \'az, Jorge Cabodo, Manuel 
Xéndeide CSaetro, Uaonel BiilMMa y Pardia de Caabo (**). 

FILOSOFÍA DEL DERECHO. 

Garda de Ensilla.— «De Ultímo Fine ntiinsqne Jniia canoniei et qítíIís, de primo 
principio et sn'bseqnentibnfl prRecept!<i, de deriTatione et dittorentllfl otriunque.» 

luán López de Palneios Rnbioi — iDc justltl» et jige obteptienie et >etentioiil> 
regni Kavarne.»~aDe iosnlis maiis OoeanL» 

Juan QinéH de SepdlTeda.— «De Honeetate ni mliftaris, qol Imeribitor DenguMn^ 
tea.»— «Apología pro libro de jostis bclli causia apud Indos.» 

Fr. Bartolomé de las Casas. — Dispata ó controversia con Sepúlvcda.— Tratado... 
sobre la materia df In--, ! ndio*; y en general todas sus obra^. 

Franoiioo de Victoria.— «Kelectíonea tbeologicM, especialmente las tituladas «De 
ctvill polaatate, De poteatate Pontf Hola, De India et jara belll.» 

Uartfn de Asplcucta.— «De ñnibus humanonim actoam.»— -«De Lc!Be posaalLa 

Rnltaaar de Avala.— a De jure ct of fícüs beUi...» 

y lo^é lu Acosu.— uDt promnigatiooe BTangelIi epid Bárbenu^ rive de proes- 
randa Indomm aalnte » 
Oiecoño de Taleneia^De Bonutno PontilioeJi— «AnáUili idaL» 
Hekhor CBiui^DeEeeIeri»cai^caeuetailtaU^»--De«nctodtateCnt^ 



M«fa1aetam<JftaactenitÍolignTiailoBrBa tditaál 
i* wtanHtMlMM eilciala vOIb «a Olfta. - Sftlmsatlm, IIU. 
(**J L artaa Jlliaanaalloi 7 «aaoBlftaa et|Maude« , tan oonocldoi en Boroi» y T» cltadoi mndiM de 

•lisa OMU totfIagIMpntcindoa, podlcrnn oñadírfo , entre otros :michi8Ímo« Pedro de l?oto. Garr:» de 
InOIa, Alvsm Guerrero, DIaz de Lujiu, A :tLiaw Alvaro;, f'rnricmco da Varga», T.ii»'iu^t. Jo•l^ Kstare, 
PIc!»rfo Yinüe>;i. Fi r--/ d'' Ajrala, Plore* D^ii?., Jvriininio tir/tiiulr,-. Alfonto Oérun. Francluco I*<in, 
Pimndsí'o .'^rrijieiito, Toniii» KiBCh»'», Ftaiicibco Sua:. í iIl- Pm, R«t«t%in ilc Afila. féSii C«- 

farcrA, Jo*" d« Aixjitii, Guiindci CurTBjnl. tvjia'ilTtíJii , l'r, Alfnrinii tlv Ca.^t(ri. VlaiA (lo Hora», Fr. An- 
dré< lie Vetrn, Bla' .\itnuTO, iiisno (te Simuacas. oUMpo (ti> iJadaJoi; Fedro CtaBáa, JuD Beotlnta, 
CardoDü, obijpo de Tortoaa; Diego de Álava 7 EvioiTel , Fraaciieo Fifia, Femando de Mendoa , Joan 
BauUata Fém, oMiim de Srgorbe ; Fr. Juan Beltrin de Uaevar», Fr. Josa de Cartagrna, Fr. Lonnio 
OrtU de Ibarrola, Dr. Loevnso Ranlrei d« Pndo, Franchoo de Souia y Atnetia Barbota, 
latn los eraitgtmqiM dieran ln«»r a la Ewu«lan|iillili,d«b« «Umn i Fsisctos BBMai,«iw «a Wl* 
A we M fc te ..- Joan Boa, OtJmríim frtmUtMm, Ja flUwWli MnlmHt M mi rm 
ilMu^Miai, elB.i «tP.BnriqMaarigaiatlHafla, jP» gT«s*ai WiiHHm, J Jmtt/m éa CHw 

r elada fcanaae laa i iaa iBi M w lMm y l a lw jw a w a til u ll Mm t» 



I 
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FmnaiM» Snái».— « De Legibai^ de eoiraifa, «t imgiilMltatlbai, de BeUgkmeb de 

BÜooDia et de statn religioso.n 

Pedro MaUerít. — «l'ro justitin Rog^im CaiholicoramiQ occopatíone iDdiaruon» (con- 
tra Yi. Bartíilomé de laa Casa*). 

Cristóbal Gaioia Yállfla.-«Si)flgrolop«diik tottaa juiiwt eneoee voUm>>ne8. 

Dmhigo de Soto^ Lola de HoiHna, Ttomli^o B4a« j. Wt. Fadn» de Aragón, pnbli- 
carón cxcoTentes tratarloH. Dr Ju.ntm'i t > Jure, desde IBBtliaite IfiM» nwñelende 
aplauao de loa má* tabioa escritores de ai^uella época 

IMTABimt K PtLfneA. 

Palacios BabioA, primer escritor de derecho polltico-eepañoL— «iOonqiiiitadaNaTa< 
niift— «De Bfli^ iiutitatioiia.»— «Bl Beel Pelionato.» 

FcrnATirlu de Il>!i.— <rf 'oinmentarii in Politicorum AmtotflUlIlbf«kii— cBapalItfaMi 

de juatiUa eí iujustilii».!»— d De Domino et Servo», etc. 
Fr. Antonio de Onevara — «libro Aureo del iímperador Haieo Aaiettóbwa 
Sebastián Fox Morcillo. — «DeKegni Begiaquc Institatione.» 
Fadhqae Furió Seriol.— «El Concejo y Conícjero» del Prlncli>e.» 
Juan ( ;iri<'s !Íc Srpúh cnlii. — nDe Rc^riH) ut líi-giu oíñciu.» 
LuU Valle de la Cerda,— «A risos en materia de Estado j Ctustra.» 
Bartolomé Felipe.— Treta&i dd Oonaejo 7 Oonoejena del Prlndiie. 
P. Jnan de Mariana.— 1. De Repe ct Regli* Institutiotíe.o 

P. Pedro de Bívadcncira.— uTratado del Principe Oiistiaao ó sea refutación del (a- 
BMo Ubre «Bl PMnd|HMi, esorlto por Meolie VaqnlaTclo. 

Castillo de Bovadilla.— «PoHtirn pam rorrcgidores y '^cKores de vasallos. » 

Tomás Cerdán de Tallada.— «1 Verdadt$ro Gnhiomo de esta Monarquía, tomando por 
BU propio sujeto la conserración de la paz.»— uYüñloquium ea regiat de latadoit, Cito. 

Jít. Gregorio Núflez Coronel— <i De Optimo BeipnUiciB atata»» 

Pr. Joan do Salazar, benedictino.— «Política efpfifiola», «ontra el Ubro uDe Mooar- 
chía HispuiiaH, du Pampanella. 

Martín Batiste de Lanosa, Jnatifliamajror de Aragón.— «Cwunütas, epístolas, reaola- 
denea j papeles pertaaedeiitM A leí anrntaa de la MeDaiqale aa BqMlla» ioa tiibniM» 
la^ JiiriadiodODei 7 elm luetm de ra tl»paiH-4;^^ 

twmiiTiw T miriimt, 

Luis Vires.— n De subvcntioTtc panpcrum, sire de hmnenia awnwñtatihni a— «De 
commanione rerum, ad phnoipee Germani» ioíerioris.» 
fr. Doiiili^{odeBoix»^«IMilMi«oita enlaeaaMdeloapotarea.» 



(•) iv> todos eatcH •MtitORt Mn los BUka ioMpiM VktorU, A/aU, Soto 1 3B»r«i. El pnmero trmtü 
esa tua ckvado critetio fllesMea j arisHaaOb priamo qae ningAnotr», lat ooectlonM lobrc lo« < Indloo 
ysstaasl «D«nated«gwm»4ass<«Aa4le»aisislssls4Éi» lapatar tama ti padta del DarBohe 
iBlsiaartsnal ■ É jais. |ian fiiliils Jsl sHurtlo lapáBnl sn nsadn eMilMsl tMUMaBásoonpMo 
d* «n Mampo laapteáadoM ta «I dMMho ffeofel j « q ooMalaJaass »l a o i< s l si O s t o as aiWM TaUaata» 
mtaU la UBto«« etdavw rimte M éiMti» «{«gido por OMos V «n «I pnxMO é» «srlatomi de \m 
Omm eoatra 8»pálfe<l« - - Y al docloraslmlóSiiáredeoaliflca Hutfovnn fTro.>t, » i' I 1; IíluiIí* y maestro 
(Jal deracbo de gantw, ctU Upomk entra loa fllóaofba y teótoiroa de su época.*— CoM&anm adt-nuis en rsio 
ramo da la oUaola ood Viiqnex Maachaoa. Artaa da Valderaa, Upas de SafoTia, Alfunso Guerrero. 
1 4» Qtmn, M mm, Juaa BaaHata VataosaSlB, Lats d» Iwiw, Luis Tan y Fiíu«roa...qM 
I la yütHm é ÜMlMlillilwS MMWla MDaBsIe éú sigla sn «as aborda aataa qns 
II Italia ciasidil lalie W y ^aafliIlBssa HJHa(iHto»>ii) si gatadlosnwMsM 
de ks tatanMea y AsnelMS tnteniaeloBsIes «a ambas Ooattesatta 

('"i ri]:>UMi c<:;iij;'l';tnri- cst- 1, t:.it.i.Iia'dí i.li' i^^ltUcB con i'r A'.nn?ü de Castrillo, FranedMO d« Ilon- 
1^ yaüpa de U Toga. Plago da RImanf*». Joaa 9aa«a, OaitUla y Agnayo^MartiB da OartaUOk Jaiú- . 
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Fr. Juan de Modiua.— n De la onicn qno en alanos ptipMr» de KspnTIa se ha puesto eo 
la limosna para el remedio de los verdaderos pobres.» Impugna i Fr. Domingo de Soto. 

LbU Ortb.— «Memorial al Bcgr paim qii« no nlgaa dincfw 4« «tlm BegnMa. 

Joan de Arricia. — «Dí^pcrtador que tratailn la gran fertilidad, riqueza, baratan..^ 
que Kspaña solía tener, y lacauüade lufdiifi'vs y falta couel remedio snficieot&n 

Crist4)bal Pércs de Herrera.— «Sobre el amparo de los legítimo* pofani J MdMeMn 
da loa fingidos oon otro» mucha* «fcrito* sobre el minmo aaonto.» 

D.* Oliva de Sabnoo.» «Coloquio de laa ooaas qne mejoran e«t« mando.» 

r. Juan df Mariana.— «De ronderibuí rt Mi'nstiris.»— i. ))f ni'>nri:i> mutatioBMitM* 
daeido al caatcUano oon eate Utfdo: uDiscurao sobre la moneda de Tell«>n.B 

Tr. Pedro de Ofia.— >«Trstado j memorial de toa inoonveiitentei j dafio* qae ha en- 
sado en esfo»! ReynoR la m'ineda de velli'in.n 

Loii! Valle de la Cerda. — n l>c»cmpcu£» del Patrimonio de S. M. y reyuos... por medio 
de loe Erarios públicos y Minutes de Piedad.» 

Pedro de Vnienrin.— «DíaooiBo* Bobre el aereoentamiento de la labor de la ti«m y 
sobre la tasa di;l pan. 

Joan de ValTcrdo.—o Fertilidad y abundancia de España, y U món porqué se ha 
ido aioandendo^ oon «1 remedio pam qne Toelva todo áloe iiireci«*p«MdoBs ("> 

Sánchex de Tovar.— «Crónica del «íclarcciiiü pjiiícipc Alfonso el Sabiü, de su liijo 
D. Bancho y de su nieto San Femando que ganó á Sevilla. 

Hernando del Piügar.F><iCfóiii«a de los muy altos y esclarecida* fieyc* Católico*.» 
— «Cnhiieadél Oran Capftin.»— «Lo«c1ai«e ranmesdeBepafia.» 

«Aelii Antr>tiii Xdirissi ti^is rcnnn u Ft inanda et Elisabe HispaninmiB ffIMwfiail 
Bcgibiu gestanun. Docadcs duas.i»— kiBcIU uavarienaia, libros duu».* 
' Lnelo Marineo SfetUc^Delrebiu Bispanl» MemoraMlibnsinodfteaatlgahiaiatqne 
Ca5sare<emait«;{.'\ti'?itis5UHi luC'-ui eilitutn.n I.a tra*lurciüii ca^tfllana scpublirc'i en ló.'ÍO. 

Diego Hurtado de Mendoza.— uUuerra de Granada heciia por Felipe 11 contra los 
moriscos de aqoel reino, sus rebeldeib» 

! ! ridn de Ocampc— ¡Lo» cinco primer» libros de la «Crónica pencral dcEspaña.n 

AmLr' .-iü de Morales.— «Viaje literario y ortkstioo hecho por unlen de Felipe 11, á 
los Ueinos de León y Galicia, y rrinci]>ado de Asturias.» 

Fr. Fmdencio de BandoTal.— «Uistoñade los B^es de Caatilla^H-ailistoiia del in- 
Tieto Emperador Carlos ete. 

Jerónimd Zurita.— «Annle» de la Cumnade Aragón, iiiipreí.ns en Zaragoza. » 
' ÁTila y Zúfiiga.— «Uomeatazioa de las guerras de Carlos V contra los protestantes de 
Alemania.»— sOomentario* de la goevfa que hiio en África elwlHio BnpefadoRi» 

Bemardino de >fcndota.—« Comentarios de lo sucedido en las gnerroA de k* FIÍbSS 
Bajos, desde 1^'>1 Itasta 1577.» La traducción íranc<^ »e publicó eu 1391. 

Fr. José de SigUenxa.— «Hiatmiadela Orden de San Jerónimo.» 

Esteban de Qaribay.— uT>08 cuarenta libros del Compendio historial te lai Gldoicas 
y UnÍTer«al historia de todos los reinos de Espafla.* 

Diej:u de Vep'-s. — M Historia particular de la pcmccncii'n de Inglaterra, y de log 
martirios que eu ella ha habido desde 1570.iH-«Yida de la madre Teresa de Jesús.» 

Oonsalo de Illesoa*.— «Historia Püntifleal y católicas, ooBtlnoada por Luis Baila, 
Fr. Marcos de Ouadalnjnra y üafi is di Vi Ia-<^o. . .Turnada de Cárlos V á Túnel.» 

f edro de Medina.— «Libro de las Grandezas y cotias memorables de £spaña.n 

Pedro Menk.— «Historia dal Bmpendor Curios V«» 



(•) PatiUearuti tatobiéu tralwjM ninv rotoMcs rolcrente* i c-rta SeccI.inde Economitlaif ArínirUtoá 
ArlM MontAno. Hisnel de Oicima. Mnn. í de Barrlentos, AdrUn di Castro, CrirtóbíU do VIliiJAn 
Vr. biisds AISBl^ Lsis Itada, Vr. T^má* IUmsSo. Ui6a y Biwm», Pr. Aagü lUariqas. nraán 
»ÍM»OM»a»>.g>ts»i»0« mi » .<l » B Éfcsd» M m n li > lh»éiLiWilayfc,Aai< 





Kl I*. Juan de Manan i — liNforin» ilc rebas Hi.ipaniíu libri XXX», Tolc<lo — Tr»- 
daciiia »1 caetelianu y publicada por el oiiiimo atitor. tnmbióii en Tok-ilo, en 16UI. 

Ttodio Matar de McndoHU— «OrÍKcn de tas (1iprni<iíulcs so<,Mnre<! de dutUlla j 
León.» -<.('iijnicadel pmn f'anti lal le Es|>aHa, D. Poiro Oonzálei de Mctidojta.»» 

Antonio de Herrera. — dHistí ii., general del mundo h:wta la muerte de Felipe II.» 

Luia Cabrera de C.ploba,~(. Historia de Felipe I!. «—<! Alteraciones en Aragón», etc. 

Bartolomé Leonaido de Aigenaola. — « Anales de Araf^a, oontioaAido loa de 
Zurita.»— «Conqiiiata de laa llolucai.» 

Francisco de .Mr>iica<.ln.— o Expedición de lú» «atalsuea y anigoiMMa coatrs tnrooi 
j gñego», al priociiMar el «glo xiv (*). 

Entre los macliM hlttoriadorea de Indiaar dtaromíM únkameDte A 

( rí$<t<>i>.^l c V n i(( 'artasesciitaaálMB^3re«CatóliooBiobred dcaenMinlento de 
Améiica.— «iSuií dcrrüt«irutí.j» 

Hernán rortés.— «Cartas de Rdaciún onTiadea al Emperador c-.i. l > v, defáe 1510 
á ir»2t). dándole cuenta de los suceso-* más noUibU-s «X'urridos en aquelloe países » 

(ionTalo Fernándws de Ovie<l<i. ■ i.Historin goncral y natural de las India», Islas y 
tierra firme del mar Océano.»- lli : i-iadel K^trechode UagaUanea.» 

Pairo Mártir de An^'lería.—uDc urbe doto docadea». qae se publicó comjtleta en 
Alcalá en 1530 y w rei^xlujo eii Tnrls en 153»? y 1687. 

I tíTiiando < iiIóii.—« Historia <1<:1 Almirante, su ¡«ulr».", traducida al italiano pof 
Alfonio de Ulloa, y vuelta á traducir eu ca^tf-llano por no parecer el original. 

Kr. Bemaidinode SahagAn.— «lUetoria general de la» ooaaii de la Nuera Eapalla* 

texto mejicano», escrita eii 1575 y citisidera'la cumo dii te-orc' t'' ;i'it ' j'lrlri )f =;, 

Bl P. ■U'f'if- Aconta. — «Historia uaturai y motiil de l;us Indias, en t|ue iiJitan las 
eoMa notables que han acaeciilo hasta <1 uño i.'.-.i. in bi conquista <hi Méjico.» 

A'it- i'i. 1 1!. rr. -:i — . I! ¡r-ioria general de losbocbosde los castellanos en lasísllB 
y tierra lirnie dei mar Ücéauu.» Obni esciita j;or onlcn esiteciai riel Iley Felipe II* 

LApes de Goman»'^ Historia general de las Indias con todo el de^ubrimieintO y 
ema notáUea que ban acaecido deadc que se ganaron basta el año 1561 .n 

Oarcilaeo de la Ve?a.~«Comentario« Reales ó Historia gwteial del Perú.»— «Bito. 
ria de 1."» Flor' i:i 

Pedro tJieui de l.üúu.—l'arte primera de la Crónica del Pcrt . que trata de la de»- 
cripdón de ta» pfovtneiaa, ritos y oúetnmbies de loe indios..., etc. ( * * ). 

En la t'rit ira y JthiMt[fii¡ ifc la llixtitrin se distincuieron Fox Mon illo, Juan Cottta, 
Fr. Jot*6 de .'^igiicnai, Ambru-iode Motnlc-'. i>. •lu.in H.auti^ta IV-cr.. Gonzalo de Val- 
eárad, Fcdro de Valencia y Fr. Jerónimo <lo Sim J..-é, auinr do! excelente libro 
i'Gfuiode la lI¡-(oria.t) — En la ri iin/>!o<ji<t, l'eilro Juau Mouaóu, AaürÓ6lícacDde,Jaan 
Bautista l érci, l'alio Chacón, Fr.Alfoubu Maldonado,elP.MarianayJer6DÍiDoMar. 
tel.— En \AArfue0t»gta f 6eotr»fia de la Kapafla aotlRna, Andrea Boseade, Llauol 



(*j OtroB hl»ií<riudorff: íiliífo Lúpe» (te ífíndoi», Oonralo Ayor«, Pedro Ainsr, Puntado fl« Ht» 
rrera. Luii ;o Carvajal, Kodiigo ilínjrr sfUn, KmiicUco AlTarcz (líMoria tit la Ktivi'úi) . Joan 
de (;«lBíjorm {Üirin f Tte:ra Siinla). Amaro Ccnttno {/Interin d'i OrUntt) , (¡oníAlMt de Mi-iidOM 
(¡IÍMl<>ria ¡9 Ch'Jiii), lAt^o \<^\o [Aryrl). I)err«ra UnMonado iCM'ui), Pel-c T 'Iok*ur ifoi'.;-), 
Uaroclo Rivndcacjn J/«iaf drl ArcMjitéiof f rriiué rfrto frmt C'Mna). Ja»n ú« ios Bmlm {JUieyim 
oritití«ty, tíenáo tanbUn dlgnw d« nwneWii muy boeotUo» ÍM tnAtMtoro <]ae ilKoat^ayB* BMie* 
Imt, 4M mitió dd latía al catUllauo la iTMUrte 4t te* «wmM ttvOes dt ta» remaim, pw Aptaao 
M^HUMiHtf-'Wtgo Upu ú» ToMb, Im Coomhto/í»* deJnUo CMior. — Ifaitla OofOm^ laOiam 
de U$ iuéi»t con Ui rí,manoi g ta dftruefién de Jtru*ittn , por «t btHortador Jo»«fo. — Olage 
GtaeUu tr»tlujodel inlígo Jas Obra» áf TwiiHiirt y Xfiu i^.nlt. Pedro LÓ|hz do A>a]<i,|fr. Fediodalft 
Vega 7 otr' ^ li ^ iMcadiu df Tilo LirUv UosM-n Ut¡» de l^r.i > I9» ttíií 1 im rinromiri f C aH HjftlW » 
|ror Valerio Maxiujo.— Antonio <lf' Herrera, In» Analfs dt Contrita Tiieilo. etc. 

B« mu; tnterotantc lo Colección JUtj'ania Illuitrntn imlilIcaJu en Francfort, según •! Oktilk u'o de 
GalTi, deiNU ICOS 4 iHOfi; ; cmlaaliiiiia te Ululada Arjirfa'j tmtUot rvUaUftn qoe «e trata ds aeont»- 
«lailcotM eBuriMei, no «ólo tn VapaCi, ibM tnailUesB slieBasetorevebNSSrdMde 1»17 al Kl*. 

(MJ BMulbUMU addüá» Mlm Im ladlH} DMIa Vedilla, ^lego Ftnáadw» Kt. OmorieOerds» 
OeaaMSi DáTlla, pfcgo te BflwJw, Jm6 OMnflla, Lato A> Oanada, Flaaslioe de Jswi, twko lOHas» 
Mi» ritsBánda, Fmunde FiMtio jr OicllMm Mlfail Vmgm, AceittadftStnls y elaga 
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d« Bonuni , Baitolomó de Quovedo , Loiis de Laoena, Keniind«B Fmnoo, Loseiiio de 
PMdUlft, Andfiés Stnny, Ambroirio de Moniles, Zurita, el P. MuianA, Pedio Chaodn, 

Fr. ALinso Chacón y Martin de Rm. — Kn Kpiiji\ttiii Gasjiíir J*^ Caítro, Luis de Lnce- 
na, J uaa Axmeugol, Andrés Beaeude, Diego de Corairabiad, Floñáo de Ocampo, P«dio 
Orétano, Peroáodeii Franco, GaloerAn de 1m Blos, Antonio Agastfn, Moialés, Zvtite 
ye! rnndrrln (luirnerá. — Kn A'wwMmd/iVfl , Neblija, Covantibias, í'ortlLio, I'.ilmiroii > 
Dasma Delgado, Antonio Agustín, Alias Montano, Mariana, Barricntos, Morales, Cha- 
oftn 7 lo» PP. Pndo, Oeioia j TlUal|]«ndo (*). 



TRATADISTAS 0£ lUSICA (•*). 

Domingo Marcos Durán. — Tractodo de la Música, llaniailo «il.iix Hellan. que trata 
muy la]::gamente del arte de canto llano (1492).— Stünnla del oanto de órgano, con- 
tnponto y oompo^dón vocal y fnctnimental con ■« thedriea et {ii^otlea. 

Fernando del rastillo. «Ar» ptilsíinr!; mn^icalia insiruiiiciita.n— cSoquitui' Ar- ¡le 
pul<«ationc lambuti ct alioruni aimilium instnuucutorum, inventa a Fulan mauro 
Begni Granatse.» 

Gaspar de Aguilar.— Arte de itrincipios de canto llano en esj>añoI. 

Diego del I*ucrt<». — «Ara cantus plani Portus Musicio vocata sive organici < imi pto- 
portionihug seu contrapunti cutu (itin ilc inuamniis .. fi¿nríis 5[ihcri"ís>' O''"'*)- 

Fr. Bartoknió de Molina.— Arte de cauto llano «Lux vidcutiüji dicta (160B). 

Gonaato Ifartteei. — lArte áe canto llano é contrapunto é canto de órgano con pnv 
porciones y modos.» 

Joan de Bajúnosa.— «Tiactado breve do principios de canto llana» 

Pedro Ciruelo.— «Tratado de Mttsiea en A Cnmna qnatnor ttetbematieaniBLi» 

Luis de NiirvAe?:. irLus fcv'' librr-; üulfiii ilií tilica ))aia taQcr vihaéb.» 

A lf o n so Mudaría. — uLos tros libros de Música de cifra para TigUela.» 

tx. Juan Bemndo;.— «Dedindtoda InatrnineiitoB makcNdes.» — Arte Triphana. 

Mnrtfn ic Tapia — ( A'rrfcl de Música spiritual, 8|uK;ulativa y activa, delqvial| fflll- 
chas, clíTérsiu j ¿uuve» Uúics se pueden cogen», impresa en Burgo de Osma. 

IMogo Ortiz. — «El primo libro de..., nell qualc ai tiacta ddle GloiM aopn le c»- 
deoie ed altte sorte de panü , e la muaca dd ñolonc...»> 

Lnfs Tenegas.— «rTilbro de cffm nneva para tecla, harpa y vihuela, «i el qi»l se 
enstma ácautar raiiln llaiiii _v Canto (Itj ói;L;anij, y al^'urio'í uvisns para C' ■iitta[>i.iiio. •» 

Yt. Tomás de Santa Maria.— «Arte de tañer iautaüia, así^iora tecla como pam vi- 
huela 7 todo imtromnito en que se pudiese taftor á tice j AooaUo voees y A mis.» 



(•) Ueneimui HUbner, como 1a« d<M Diá« MUgnMepigraflnas espafiolMi. i GUds Z«iM(»C^tfo™Oi 
y « Sánchez de Arérvalo (d^lo xi'), pero no pirocv qac hnti Ikfntdo A nuestro tiempo *aa c d ee g loo W i 
Xímcntit ili' I'rie.i K ■ 4 reunir hlbli •c.-cii le imp; uanuscrl-..* que pa»han de Ocho mil 

Tolúmene«, cuuUmdu eu <u Motuo varu*dMÍ de ín»lruiíii;iiLiw ii.i»ti.uj¡»t¡c.<s. Inscripclísn*» BotabtUiini»» 
y ooeu de anti^Uídad mu; curiooaii. con mii» de scM-nta mil mod*tl«s ptiiiü .<-, ^t\< y nmiiuiiii. 

Fui la MMoa dMil« loe tiempos miU anügniM ooa»M«l*lUMi Ii«|<«fia como Gi>a de lasAru * 
aéiMltaajaKÍaaM««ilti;d« tai modo, qve mí enisflaiua «a Aoateariaa «ipeciitlce . 7 m¿> tarde en 
IM VatniMato. m MotMo» prtttridsd «a Italia, «la tañar ta «eMita Uqea se 4a^ 
diaactteiBpodelMKod«i,«giidwlTMiwat«pani «1 MXTicie dlTlBa ta Uooaniula TtoEfate «vBtmnqrA 
mocho al deearroUo de eete arte , ya Importando la mdaica griega , ya onMido la retlgioaa: y por «so 
6an Leandro. San Braulio . San Eagenlo y San Tiidoro encontraron en nii bella* compoeldone* on gima 
eco 011 ILalin. -Kn Jiryluí ¡If i-iiiUv plano y dt conirapwU», / ilf WHicdt cir'j'i no. fisteWcrauiio B^^lvtí^a 
eecribíó iievilia en l41u, baUa mncho de la historia de la Udsioa de»!? ^aa < rregorio, ottatKio :i )o% 
maettros jdá* insignes.— Bartolomé Ramos de Fareja Inició en su tratado Lh ükiím (148t) wí* vi r t«. 
deia molaatterasl Art«crasntaaiiad«lM«v*'W"<'ite^— ^l^ntoaOi^^ anitdrciiiuu 
•fl■MBAlBm«ri■■»B■B•l■ate«l«tpacaBCl«aliHadllfaan^ tfaviiMaa ««acUasdaawrión ton moral, 
taa peUHM, laa ctoalillaa y taa aitMleadd naloirratio príndfa D. Jau . ad4A mojr MpmMmm t» de 
la Milaiea y aan d«ít caata.— Outoi ▼ tM> atUo toeaha algnnoa Iwtnmientot, sIba que aompallaba «• 

la vuí. hiiliiendo oaiit'rlo lu Kpístol» vn su C'>roiiiic:>u cii Ltolunln. coíi v»riin1>rode los mejores múetcoa 
de Italia; y Felipe 11 toé díecipalo aveutaiodlsinio del insigue maestro oompoiltor Lntt de NarvAn. 




Fraadacode Balinu.— «DeUuaicslibri scpt cin, i n qiübu» úm doctrin» Tcritug. . .» 
lt«ntinento de sIorÍA pM» te nmUe» eppnflola y I» obmmái completo y tTme«ndental 

que 'iivii I''Hr('|/!i cu ¡iquclla ép<x:a. — Se inil.licij t u Salamanca en 1'77. 

Franci'H^íi lie ML'iiianojt.— «Arte de Múaiea tiji/jrica y práctica», íííi;iuU> muy jiulablc 
d tratn ln Ihiiuíylo .le emnpMfura. Onceedicinrn - oi. el siglo jia'Sftilo. 

Cmtóbftl UonJes : precedió * PUestiin» eo U pubUcMito de ta» obnto máa moUir 
Um.— «MÍmw nMcABi» j flM«gnlfi<nt ounittotaiii onm IV vodbuj» 

Pedro RiunK.nt<\ <iPaniii^> Kspafiol de nuririgwlwy TÍlfancico» p«T» dUrtro» cioeo 
y aoiíi viu't-^n, iiuj'ru^d i ti Anibcrvs, 1614 ^*^. 

PINTURA y 16CULTURA. 

Francisco de Holanrla.-- niálnjjos de la Pintiirn Antigua (••). 
\). Felipe do <« nevara.— i 'ymejitarim de la Fniturn. 

Pablii tic Céspeiles. — Poema do la Pintura.— Discurso «le Ih fomiwmcidn detetUltl* 
£11» j modenxft pintura y eMsoltun.'— DisctUBO sobre el templo de Kalomón. 
OMpir Outiémi de lo* Biw.— Noticia geo«i»l pan te eatfinadAn de Iwt Artes y te 

■íancm rn qnr se nonnci'ii ías liberales de las que son níccániivis y '■prvM.- 

■luan Butrón. — DiHciimxs a|^)olog¿ticos en <lefensa ilo la iiigcriuidiul de 'm i'iauira. 

Vicente ("arducho.— Diálogo* de la J'intura, su defensa, deñnición, moili«, etc. 

D. Juan de Jáuregni.— Diálogo de oont^ción entre te Escultura jr te Pintura. 

Se pfntatoD j BdoniMmi oon bellas etoultona en el n'glo xvi te Alhambra j d Fktedo 
■ li rarl - V en Granada jior Machuca, .luiio y Alejamlru y ¡Mir Bcrniguetc: el Alcázar 
ilt; Toleiio por este mismo y otme famoNos ejícultorw qui.' residían en aquella mo- 
rn\|)oli: el de Madrid |>or Becerra y otros españoles 6 italiano*: el Monasterio del 
Knoitel por tan ilustres como conooidoe artistas: k» pateoios de Alba y de te Abadía 
eon boatos de los Leonis y fréseos de CasteUo: él da Ubed» por kn TalddflnML. y en 
fin niit ncr."«l¡tn'!r.¡; pi i ifc^nn-s tinbajaron en ks de 8e*iltei I<llllBa, Plasenote, CÓT- 
düha. Burgos, Avila, Bam lnn» y VaIIa<lolid. 

También en esta ép.>ca se acabaron de pintar, mediante los notabilisiraos trabajoa 
de te temosa Ksciwte de Burgos, tes magriiflcas Tidiims de nnestras catedralea; ao 



<*) Lm kutom <l« lr»t«dMd« Artt di Cmio liano ton on irnin ni1in«ro, mercdendo oltarsp C<nl> 
tlenno liMpuid; , Alentó SfiaiMn , Jiun MArtlcex , J nui ConziUex . AnUiolo rabc&An , mtu-iUo enilDvntl- 
íiino. I .';tncí»oo M>.>nfL"iñn-í», An-lrt-í lU:» MoriMtimt; ) pntr- '."ñ de AJ-tir<i 'í/ lihu'i^r d,- vi,'u<}, ron dlV6r«(M 
tltalni. Loií iMiian . Knriqm? Knrtf|ncr. ^^W^n V'hmXot, Miguel d« FiicnJUri*. Ii»lfiiun Ini'.i, Amnt. ?t«. 

l?. mmeitro Vle*D(<' Kapiin: (ur el primor |:-oota múiteo de «u tl«m|)0, y loa uuU Intlgüi t< c<.riiii<>'it< rea 
i r. Heñíanlo Clavljo, D. Femnnfl'T Ia^-t Sin Frunrtpf" i" Bori», Fr»nr!»eo Onerrci r' y t>. Taiiiia 
LaU ds Tictorik, lirndonte iIUíitu) el cine y\w un iiiii»U'4i 1i>m lilmn« ilr fjiti el uf-n. 1 ii'.Ton caoto. 
IM Ó nuir«tro« de U OtpUl* PonUüci» Cuyctuto Jilartuiv/. . .laun íV'tiHiin, Ji-.nn ilc! Bnzina, Eaoo. 
vado. MonÜM, Fnuioliieo Seto...... h^sta el punto de decir César Canrá que lu opillu d«l I*apa M ootn» 

pgals iviDiditaliiiente de mdrfoM / cantoM «■paflnlei —La AoadeiDia de Brllai Artce de Baa naratade 
aHfefe dto dw i Int. Xnjfi la |Nittlfla>sdiiee«Me M 8r. BaiMftl.el OMetmiiro JTiutrat d» los ii|lai 
svyxn, pnalosotaBUmaojraMesiaailsaailssMnwsriiMoálBkpaaaartirttoaMlIfa^^ 

(M) x« lsfliMi4hiM uta ItsBsMMd^ó MDdr cBiSqiaBa d«va«i«al«tlltoWiBntlB«,4,as4tti4IIMla 
«lilÉlegn. j«el i«ia«, gas toatoó hstts «I «y. IbáMm «w|»sftlatwlts«Ma ds OtoW»,d Msa 
eaavinsBStweassaavMl frsa seaMf» d» ytalsMS, ipw rmi^aiin iii ftsUIs bwi lUiitu Ouüiilsi. 
en UMnpo d« D. Joan I , y ni Valenoia coo Tomats, sn llts, is Imita SI iMtSkSlaalllDk la MInBi 
iwro noDoa la exaceraeldn ; menoe la Inmoralidad d« I* f'Dto'* Italiana. 

BeepC'.'to lic!» Kscullurií.cí tiío ini.lnrtri» y cimo urti.' rvllgio».!, tll^ ü < ii l'Ut»if>» min ili'ísrrrillo qnc «n 
nlotrnnii nir.i niiciiuj.iJi'Hil'"' ver<l.Tlcn»i;ii'nti' a«^■rJj^l•o«o 1 1 niliii. to Je Mtiit;;a£ riuc aJorL;iii uu-ii".r\>« i^dl. 
flei.n, \ llegando eíte arte a mi n.uyor brlUnnt*/. tn .1 x\ i l-oh Ah:;!»" dr B<_TTUKi"'t' . Itrill-i, aln 
embarga, diú 4 la Eernltara nna aplicación tuéí4 i/xti ri^a Jl.^atirlíi a tt ti(-rr;t.l nmMini r.lrir^ que 
nosntroa tobr» uim-.to* tsiiaflolff. Los fustos de ln (liifc» de .\ra(f n ln.-fi:iurüii ouiulro» y «•»l;4tiiM á ma- 
obo* artbta» : atu'Stn» reye* iienea alH rl magnifico arco triunfal de Pat«rwo,erlirl<io r» 1 ^'^^ I«rn con- 
Bamorar la cxpedietún i TAoti; en la plaia de la Victoria Ct la mitma ciodad eetAs n |i^t'^«Iltlll^M |i<ir 
Mtstatt los raiM MBMtidoi á EipeHa , f abondan n>prct<>DtacioDr8 del £bro y del Tajo al lado dsl 
TIte jtA HUS, nsiido ncaotron apenai potleuo» ctur nn solo monoiMntodo «rt* fínefOfMlita 
sx|nm esa aasiga 4tt^ 7 tamniado p»trts(i«m «1 «iidito autor ds 



— 204 — 

* 

boidixon sos glandes temos do i inagineri«, m ojecotniDa en bronce j hierro Iw i»ju 
de lo* pmUteilai, coiné t ca]>il1n». r los llniBlnkdofecóininishurMiw se ocnp«roiien 

hermoacar \n< IH rr '1(1 canto eclesiástico jiintamlo con el mayor i)iiinor AloUM 
Vázquez j otros artistas los aiet« tomus del misal del Cardenal Cisneros. 



I<a ilu'<traci<in y culf nrn fie B«i>,iñn dnrnnte el trinado de Reyes ('at<ilicos, del 
Emjjenulor Carlos V y ilc i ivíjh- i i . s.- oxti h i:u á l.i> mujiirc-, hriliatuld cníie todas 
iM escñtons europeas la itisii^tm Santa Tcrci^, aquella mujer iueompanible qiw logró 
peneinir «n loe eeeraU» del cotaaAa humano con toda la profundidad de un IlUfofo y 
toda Ir ternura de uua madre, mi^rwietído el título de Doctora con que la rcr-i: (•<■' « I 
mundo entep). Dejaron también un nombre ihi«tre Isabel I^w»n. coiilMbi^^a, IucimIíi y 
pootina latina, qnc, ile?>puiVi de recDnx-r ICspaña, viajr) ]>or Italia, donde fundó un esta- 
blecimiento de caridad y euiicSaiiia; Luit«a Sigea, toledana, poetisa latina, celebrada 
por Reinilo con aquella* palabree: ;0h-, tvlo, att-ve ntuMt /•» qtue 
Isabel Puya, natural de Lérida, que, iies|iu6s <le haberse dístii)<.'uIdo cu E>|iaña |>or 
sus conocimientos en Filosofía, jiasó á Kuma, donde tuvo cátedra pi'itdica. acudiendo 
k oiría muchoa cardenales y hombres eminente» ; Laurencia Méndez de Ziirifa. madri- 
iefia,profei)ar» de latín y poeti»a,diRcipiUadeAUar Uvuea de Castro: Juliana Moroila, 
bMtieloBeea, qoe catndi¿ cat«>ree lengtMW, eeeriMd «n (loem» en latín y raiiea eáatioon, 
recibi en li^ ¡ I títi;li !c n»-t<)men In üiiiver>idail de Avifu'oi; Luisa Manrique de Lnra, 
Coníle-a Jl J'.-wedfi, >ab.a en las lenguas italiana. íranccAa y latina, autora del ASo 
Cristiano; frí-ttobalina Fernández de Alarcón, cuyos sonettn y cauciones gozaron 
juttafama; Mariana Carvajal, uoTelista, autora de Ia* J¥atütadci de Madrid; doña 
Uariade Zayee y Sotonuiyor^ madrüefia, ntwelleta también; D.*FeUCTami Enrfqaex 
de OiiEuiiin, LuisH de ^ilva. Aiii;<'l,-i Accvi-do. .\na Can> y utra-» niuclia-. entre las que 
alcanz<3 mayor renombro I).' Oliva S^díuco, que e-cribió eou tal .•superioridad que mu- 
ebo« han creído ini|i<i<(¡lde que fuera un» mujer, ^pcchuido IJuelMlJo tat Danibte se 
ocultaba el de algún médico de gran celebridad. 

La ndana rdna D.* babel, sellorade ilvstmciéo TaMIaina, daba el ejemplo, eatn* 
diando dc!«le el trono c<>n el niayor empeño bajo la dirección ile su camarista l'.* V.ca- 
trix de Galindo. conocida por La Liüinu ('X recomendando que laí^madte- se cncar- 
(rosen de tola la primera educación de sus hÍj<M, y abriendo la* puerta^del m.-ígislcrio 
á las bija» del Conde de Teudilla, D.* María Pacheco y la Marqueta de Monteagudo. 
FfaneÍKa Nebiija, hija del cdébre hunaniata, euslitnyA á 8q iiedtc en la cátedM de 
Alcalá, difundiendo su!« mism.-ts i<l(>:u< ; D.* Lui in M<-<lrati<) desempeñó en Salamanca 
con aplauso público la cátedra de clásicos latiii'i*. rcKilriénduse así un problema sucjal 
y de instrucción pública, que todavía e-itán di>cuiienrlo los naciiineí* de Kuro]>a. 

Las literatas y poetisas asistían con frecuencia á las Academias, presidiéndolas 
«Igau vei, j tooMbatt nna parte activa con sn< tmbajos «n ellas, en las üestae p4bli> 
cea y en to<Io» los hechor de la vida que ve rel:i<'¡i>iiabiin de al^'An mudo con lee leflMí 
como dejo cuuaiguado Roja» y Zorrilla ou alj;una<s de su.- comcd¡a.s (.**). 



(•) Bitii iiififc'iic inuiLT nució i u sal.imu'.i u . Joiiili» octuilKi l«t(n > Alototia, Uegnndo « ¡«dqnlrír tal 
fama, qat Mu ^>r ><l|ji l.t ::iirii<S D.* K^N-I h l.nlo. \ iiidn lu.o Uuili- del general de A.?t.r': i iñ I». Fluí 
ottoo BAmircz , ; oou graiuiM riqatzju, fnn !•< en Msdñd «1 hoüplta] llamado da La Laiinit , ; w dodic^ 
á la «tueftnn». creando an eol«^io parn fi rits>.^ pobm. EacriblóTarlu pooiüu latine^ mi^ nldNlAu, 
DDu Ifolai eraditisimas acerca d« lo» aniigno* y iidim CcnntiitrU>$ wbrr Ari«t4>t<.-)ei. 

(••) Bn la Ja?f« iitcraiiu cvli-lnmda en Madrid en 1547 en bonor del ixtt» Miguel CU, ««Tlbieron 
Jalla Batida i Isabel MarUi Lom j íMccdo.—Kn lu OetíM de Vitlfocla j>or !• bcatiflcación de Fr. Lola 
Béltiiii MoribiiMn Sipecum y Bárbara Abana j sor BoiBan, uimji de la Zaidia.— En Ui fleataa A 
SsBlaTsnHids JtiAsoilsbiadasaB Esn^aia, infria Xoalsaa, Lniss Zipata. IísM 4e Boa naa> 
alisa. JfiiMW lijiidok OmUa QHmm, ImHiA Vmm 7 IfarCad* PKalts.-Aiíl«Bii s wi ll i ts i ea per 
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Xoüdaa bábliográfioM de algunas obras de autores españolea del siglo X?I nobro 
HitteiDátieM» HéciidcA, Obn» pAUIcM, Aiqnitaetnra y Arte mlUter. 

Alealá (Fr. Luis de). — Trntn>l<> de Icm prt^tamoH que |>aMn entre mcrcadw f 
tratantes, de los logixM. cambins. ^ cntaa adelantadas, ^o. Toledo, 1643 (*}. 
Mmtrém CJtaan).-- Aritmética práetke, fmpMM en Talend» «1 aSo 15IS (**)* 
Attrrl Alewáa (Marco).~Trat!id(i m^y átil y pmvcchow ¡lara toila manera de 
tratantes, Valencia, \!'A\. — Libro primero de Aritmética alf;cbrátioA, intitulado iiDe*^ 
pcrtjnlor «le Ingcrii"»*», en el qiial se- c<Hiti. 'ir ui Arte McK uuti vol, i ..a mucha» reglas 
del Arle oietior. v la regladel Álgebra, sin laquni lio k> (Kxlrá entender d décimo de 
Bnclídes ni otron muclniN auu>n» aari en Aritmética oomo en Geometria (IMSX 
Alacha (J lian do).— libro de Geometiia práctioa, imprago en Hadiid, IMO, 
Baea* (Luis^.—Nuroenndi doctrina (ineclam metboito expoiita. 
Barrirnioii ' H;irt' 1. taé).--U|iiiaenloii nMteináÜeoi.->De monetti antiqniaad«M< 

tellnnttN ¡ieciiiita.-« rwturtis. 

BcrcBf aer (Mi^niel).— De uumeronim aiitiqaollini notía. 

ttmmém (l>ieKo)<— iMtrw de iastrumentoe y Ogoiai matemática» y mecánicaa. Ka. 

MMieaM (t*. Josef), de la CompaBiade Jen&aL— CWniea de natemiticoa Üoatiei. 

Cardillo d<* l illalpaada (dispar).— InteROgatiOlIMnatanle^ moialei «tam» 
tbcuuiicae. Ubr» imprtsa en Alcalá en 1573. 

€^rdaeh« (Iaís). -TnuIuccMn y comentariea de lo» boU piimene libioade £a- 
cUdtis. y axMlo de mt^lir jacisdiocioiie.') y tierra*. 

C'aatUla ( D¡cg>i del). — Tratado ilc Quentu», oM^ritu en latín y tra»laUBdo á nuestra 
Icsi i d mi ^mo autor. Snlamniica. letn /úi:c;(. ló-ll'.— Arte de hact-i cuentas. 

C«r«láB (Pablo).— Brerey cwmpeudioso tratadu d« Aiithmétioa y £1 uuevo maes- 
tro contador, i pnnelpioa del siglo xvn. 

Chacón (PiHjro).— De f'onderibiis et De Men<iurís: memoria Sobre loa peso% luedi* 
das y ninneilas <le los griegv<s y rumanos. Roma, 1.">K(; (••*). 

i lltraiiieatc (J. Pablo). — De Malbernaticis rmiimeiitis opuMulum. Ms. 

Ciruio (^Pedro).— i'tactatus Aritbmetica practicte, qui didtui Al^nismiu^ uoTú 
ter «oapilatoa. Fuis, 1606.— Kxplieit Aritbnetiea epeenlatWalWnaeBrafaidini 
beiie revista el cirrecia. l'anV. IVX>. — Ge>jmelria Mpeculativa T. Braranlini cum trac- 
tatuí lio cuailralura rirculi liinie rt'visj». I'aris, ItU."). — I'u rapbra.se!» dúo; de Quantitate 
ilisi-reta in (»i)eiii I>ivi Severini Rxtii . quarum altcnt in Arítbmeticam, altera iu 
Muaicam ejoa introducit.— Brevia dúo Ckjmpendia d« Quantilate oontinna, altemm 
OeomettiiB EncUdls. et alteianiiii Perspeetive Albaeen qaairf la^yntamenta istaiwn 
diaci|»linarum.i^Cnno8 qnatuciir MatliemaUcarain artiuni llbendinm. Oomplntl, 1516, 



{') Aon caauiln n ixwiUc qaaé»t«)' it!gVin otm libro no tengui ImportaneU cUtitlflca aingona, no 
obtlABM, »t loclu> en tu cata soja con rl objeto do Uuwla aaiw completa, }■ «lae ala tener lof UbnM 
á la vtota BO puede haber rerdalero «ataiio oom:>anktt«eeMI lot i|u<- rn aquella i-pucan pabUcabaata 
«tiM paiatL CaaBtfa otiBs alMudoos* aot lo ponilaa t mcai caal prop^aUo <i« raptodoolr j mmsUitui 
aafallato «Mita «Stosaotiais* UtMagiUeai da Isa alnas dantUeat w ja M as M itgls zti, r^MmilT 
taaiUi» <t salélaffe át laa «stnnjana «ataale al tálamo |Mrl«do,y aal «aMpaiaad» onsf soa olías n- 
aallar* aiia j mjar la gna UsatiacUa y caltwa da Bualaaa tas Btmaiiafels cautoilik 

Kr. A. Matice aa an Nodlto aíslenlo tlMade JTawMnr dir nsijiMr éu «aetnii, tialadat arta de 
eaeUr par toa dadai; lio baoer mcDoiéo Biagtraa da la olma dal laxtaanrita en Xaiafoaa «a IM^ 
prcMt <'ii Vaiciidaen COD ilmyrttniiaa Kwlnal «)u.: r>.'prwatnn laa trL>inta v sela poaidoitu düs» 
rentes que pueden Uner \¡i» derlcui. i'Qillendo eontarse por otui medio, basta el número lOOM. 

C*') Ola-» mcríttiria í -'iii. u n ada, la del Gobierno, (jne por in'-llii ili > r. i r -ov'.untis iiij |. n.n- 
tlon* >■ conaulure» no \m\ni¡i¡ r.t i ou «1 iviixllio j conH'jo do lan Htul.i Aca-li in ji:. \ ^.l ii-dn loí cieati 
fioaa }■ UUniriu. ir a kinirifndu im < • u); ^.i . ■,<ot lo meno«,il« tú<liw la* obras <• i íi Un r ini[írei>in d Ira- 
¿acida* «u «1 exmai«n>, lonuaodo asi ana colecciuo tiqiaatuM j «le r«tav»at« mi^rito bibUognitUo. 
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Carie* (-Icróiiimo). — Aríthmctica practirn; Conipcn'iio Ui; reglas breves con el 
arto de hallarlas ó invtiiitiirUu para la redacción m<>it<-<tas. Valentía, 1694. 

Días Vnjlm (¡loaa). — SttUMio oampendioao de las quentas de plata y oro que 
en Im Rey no« de) P«rA son neeetudu» i loa mercaderes, con algunas reglas tocantes al 

Deacl«f«« (Diego).— 8uper Arte Combinatoria, ad iUastratiooem Lallianie, «te. 
INmi» tMgaém (Rodrigo).— De oommuni math«iiii«tica.^DeAilthnetiea.p-I>e 

Perspectiva. — De ponderibus ot potentiig.— l>o Oeometria cnm parergia et oonidl,— 
De moaetis et men«ariA.— Annotationes in Kuclidem, Arcliimedem ct alias. 

Maráa (l' r. Tniaa-').— ProclarÍ8*iimun iiiíiilicmaiicaruiu 'ipus iii quo cwiitinciitur 
pc»picaciBainii mathematici Bi»Tardiui Arismetica et ejuadem GeometjiaM~ (lfi03>. 

Paleé (S9jmt>y-J>t Qiuidntiimcbeali, Ubn» Inpnw «n VUeaelt «n IB87 j en 

AmbcTcs en 1 591 (♦♦).— Oeomctriae cnmmcntaiia; Ms, á que se refiere Ximeno. 

F«niáBdes Elaaffairre (Sebastián).— Libro de Aríthniélica. Bruselas, 160& 

FlfHcrcd* (M^hucl).— Tratado da l'ra<;tica da Arithmetici, Qoaiyqt» por Om* 
par Nicolás, emendada c acreceiitaila por Lisboa, IWl, 

Fr«ffBcÍ« (Fr. Manuel).— Obserrationea lláÜMgtttbMS; O117» dbn quedó InMtta. 

FrÍM (Oonialod«)»—£eteiiuigne catedrático de Salamanca dejó escritos dieey 
siete TolOnn-iies sobre todos los remos de las matemáticas. (]uc se lian ctiuüervado 
ihi>lit">- I :-terio del Tarral (•••). 

Ciarcie de Céspedes (Andrés). — Libro de iust rumen tos aoevos d« Oeometria, 
tnny neoesaiios para medir distancian y altores, iln qm iBterveegen ntkmeros, eono 
se demncsí ra en la práctica. — rcrüpeoUre teórica y práctica.— Relojei de Sol (16W). 

tiraba (Jerónimo)— Coordinó loa dofl libroü de Oeometria práctica de Orencio 
Fineo, q .if 1 usíiuinsa li;il)ia t; aJ j 'ido al castellano en 1553. 

CMiérrcs (Juau).— Arte mu)- provechoao de ceeote ceetdleua y Aritbioetica. 

WeiTW (JiuD de).— IMeeuieo aohre 1» llgaiB edbte». 

fior(r|f* (P Juan de) — Troctado aabtílMiDo de Atitluttetka j de Geometita, 

coy» puaníra edición es de IfilS (•*••). 

Iel*r (Juan de).— Libro intitulado Arithmetica prtetiee, maj átil 7 pioveeboae 
pan aprender á contar, con iáminaa en madera j ntreto del aator. 

■ÉrfWato 4b Pwrtafat (D. Leía).— Instado doe modoa, proporgoia k medidae." 

Tnitoílo tía quadratura do circulo. Lisboa. ir.M. 
Isla (Láxaro de la). — Sn l'ratado de iieumetria. 

IrfwlaooM (Pedrj Juan de), matemático de Péüpo IJ. Venlén espaOola de he 
dos libros de G eomeiri» piáetic» de Oioaoio Fineo^ 

Mjüat. (Qo^iiar).— Aritbmelica apecolatlTa dnodedm HbiUdeoioiiitrata.— Depto- 
jKivtiiiT'.ibii^ :iritliim tici8. Partí, I'lü, 

E«deaBta (Manuel).— Díscur^j de ta excelencia de tos Matemáticas, pablicoJu 
90 lee obñe de la oélebre eAewkaiiade los NootumosD, de Valencia. 



(*) BiteUlnoeiaBaioyaUbUosiáflaa, porasreBadslMprimsnwobfaiiinpre*^ V^jk». Oaa- 
ttawuaisiIsdataMasiianflsleiúarelTalgrtfslaflBlBSigeasalef, osahM latnrmi qnessaoos- 
taateataná dar se slFtfái oteas fOMataask Mgaa salqr ypiaakaieaflé qolalalat. «m aH"Vlsa 
«MMMi-i. 1. — fi-fc. MMiij A y Hilas ptattanaa daAfttatétios. Ttaet ilgaaaa 

rMi*t4M ra el ttxto, <)n« nisnUartsB «I «stadeM pelieto se aeeillaa p^M*. 

(«*) «Qnt itber (aglt cnidRiMiail tItí Osnuil Jouwls Teiril soUtlaB, <]ul memlnloo ejos Athalt 
dnin eo« «DiiiMnt qnoram iDgenla \uee exemtt ymM vt Dt SeUmUt J flt rt w n iHfto ,» Siourlan la carta 
•tribuida si P. CUtIo, impagnaudo ai doacobrlrnteeto d« Váieó, j no BMaes la OMlÉttacii^n do Ms, 
Loa actoales [■ocir^lor. ü do otos y utri'K niuclio^ UIti-i laMItos prcttMian un vnm nprvldo 
A la cWncU mjmBoIíi i'.'rty i. ti lúloi |«ra (u VKliulii) al Miti.>t> r'.n l« Fomento, qnlrn •r^iau.enia pii>- 
mlaria acto tm. ij':>U1uíjii>.>. uj' r. olcudo á la Tez el a|iUii'"> <k los unukOU's de ¡a-i giariu patrlM. 

(***^> Ka el tamo XV del Motelin <it bMie^rn/ta (f de hu;ui u¡ '!■ v'¡ maltmítimu, por Boooomrasiii, 
ha; ana not« de JIr. Perro* que dncnontade los simiente* táidotu'» ¿> m'm ubnt qnc Liltrl culiflm 
J« did; notatilr: Ln eapaCula. de Lefia, en 1612; ta fr»noe»a,de Lsoa, m iel5,y tu ttle niniio atU> la 
Itolliuia, de Rimii; la latina, da H«ÍDa, en IS33; laa da 1»37 7 lii3, da Sarilla; la corrtgida por («OB' 
SBlaBoMoan lUt, «na ob (vMoto da Maya; la ds Oiaaada, «a 1M)¡ la ás Onteajr, «a I«lS.«ta. 
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l,ipn de CmrtlÍM (A Ifonüo).— Secretos de 1m cuatro mathemáticw dencÍM;dÍ- 

Tii'i 1 11 i Í!,i o quituiiiajifiirt-'' de iin-gutitív;. Vnllai.lolid >-u l^ír"». 

MarlMA (Kir. Juan de).— Uc Poodeñbiu et mensum; Toletum, 1£9!). Estudio 
«nditlitaio y aMj curío*M) tabre iw pesos j swüdMdc IwhcliiNoa, gáagt» j vmm- 
IM^ cammiíidM con los de J!:8[)afla.— DemOMtft vaifatlone. 

Marines ém Wllee* (Juau). — Arithmetitia thoorica ct practica, publicada en 
Pii- -I li'iH. — Kiiineii'ló <■ ilii>lri') liii.lirK lir Suiiset !i«,brc el ■! Aitfj calciilaforian. 

llei«r» (£1 maestro l^ulro).— Cumpeudio du los números y proporciones 

■•II* CPnatáitaa de), matemático i>ortugu¿s. — lílcmciita Geometiic» ad Aatro- 
nomiam neeeMaila (traduooida latina de la obm de Geber). 

■•IIb* Cmw (Juan Alfonso de).— D^ubrtmientoA gci^mótricos; obra clogimin 
pi >, ■■■ imjii i sa eii Aiiifpvr</« t ii 150*; traducción lutiiia por JaiüWiiio, en 1620. 

Malón (l^irciizo Vtetonano). — Cálculo-* aritméticos nplicodoí^ á la ciencia agri- 
mensoria (14»8). M*. al que lince mención Kseudir en bu ratálojfo de libros raros. 

Meatlar (Joan liuutista). — De recte conficicndo studio Fhiluwphico, Mouloriam 
ait mntlicniatiearum Se alianuu artium & liuguarum peritisiámum lueulenta para> 
p! i : j'ii^ liliins Aristotelis de sylogismo iilu'-tnisse 

M««s* Ci'^'iin) Joan). — Ue iocia apnd Aristotclom matiiematicia.— Elementa 
Atfthmetlca, «d dlielpUiiM onnea» Arfatol«Mn pneaerttin Dieleeticein ie PMIomv 
phiam npprímé nocessanns, ex Euelíde decerpta. Valencia, 1S19, l.'fiG y ló61i. 

Merca* (Autonio). — De Persiiectivatcujus alitionisspcmftícit Bcnodictus Daia in 
opi ii- sui. ■jlhjl USO cíe los íiiitei ij. isi-, 

Mnáez (Jerónimo).— Iiistitutioncs ArithmeticiE od pi-rcipicudam Aatiologiam et 
Hatliematicas fncaUates necesaariie, Ac. Valencia, l&ftft.— Interpretatío io textibna 
Kuclidi».— < 'om|>endio de regla» brevt-s, fon el .Vrle de hallarlas (ISW). 

IVcfcrya (.\ntonio de). — .Klii Autuuii Ncbrisscnsis rclfctio de uumeris, in qna nu- 
iu( l orum errorefi compliireH oMteudit, qui npud anotOtei l^gnlltat.— fiepitio HxtR de 
uieiisuris (1511).— De digitoram snpputatione. 

IVües (Fedio)^De erratlt Oroottl Fiod Nf^t flutihenuituin laAéSm proEanoilt 
líber unus. ('nimbra, 1546.— Libro deÁlgelmeil ATttlnéti«JGeol■l«tril^celttllnUldo 
al fin c! .ilgebra de Tai-taglia (•). 

Oaderla (Pedro AutoDÍo).~La PersjMictiva y Espcculorin de Kuclldes, tlwivcIdM 
en Tolgar caateilano jr ditigldaB al tej D. Felipe II,— MadiiU, 1&«)6. 

y > l <^l— (l>ief(o}<^PregBieatnm quedara « übio inTcntionlInn expositlo. 

^¿re» de Míeea (DiegoX catcdrátr'c ) d^- inn'ctnAiii-n en s.'villn y Alcalá de He- 
nares. — Aritbmeticam. — Ucometriam jjmt'ücinu uuTitor imunltii! anctam. 

Pérea de Mey* (Br. Juan). — Fragmeutos matemáti> < i- . i ti que se tratau cosas 
de Aatiouomia, Oeometrla jr tíeognfia , Filowfla natural , Esfera, Aitrolabio, Nave» 
gaoióo 7 rdajea.— Saluumd», ISfiS^Tistado de Metenáttow, «b que n coBtíenen 
C' siv« de Aríthmetica, Ooometria práctica y espeenli&T», Oainíogtito y fUaeoClAlU- 
tunü. Salamanca y Alcalá, 1562 y 1573 (••). 

Péres de Oliva (Fernán), — Diologus in laudcm Aríthmetica) His|iAim seu cas- 
tellana Ungiia, qua» penun aat nibil » senuone Latino dineutit: una cum Joannia 
Martini meaA Aiitlimlie» Italiidie, 161«. 



<*) Iiwa taMatat inted teaoBorimilBtoM estnoj» dala GtaMia iwalai^ «H «la Jto 
Mt* dw JfalWiwaUtMw; por TrntlmúA Botfcr. fwsia «dtcMe. HM.iaio w oteato wu^éttn 
Mdom, Jora da Sufttla y Pedro tia Indloar dqalen ti Utalo de U obra ds wta «Itlnetan 

oelcbiadA «ntoooM en Eorop*. y otvhUndo por completo Id nombre* llD»tra de loa qne, prooedcntre 
de nneiUM VnlrenidadM j otcuelns cicntillcM. ouMÜiLraD la Clenciu do 1» cantidad m la UdItct- 

tidad do Piirl.» — Montiicl.. 51 lo l iU 4 I.iix ;, Siliiseo por «M tratado* de Aritu.utici , y al NA&ei y 
OB<?r!i|u.- cnmü tt¡íi;bd»t,i-«. - ,M r. Miilrt. en aa /iufuírr lUt tcimcn mathématUj^.'t i' ¡ Kt/tt-Ttin (ISft*), 
eti doc totuoa, DO olta itj .4 onisñolri; .;iu' Aben-Exra, Alfonn W Siibto, Amalilci dL> VU ii^ovil, (\i1''>d, 
0«b«r i'Miititmiei-bf!» A)jhlu) .Inuii do Suvlll», Pedro ?iilf!«r. RIamundo I<n1tri y Mi(?ucl -íertet. 

(••) Fuu rtt,í fSciitiT e. 'lUL con mil- i iita*^fl*ni<> vuli-v^ri.-u iay ci'jiicia-í cxactii^ y ^]'IiCiiClOD<^CX' 
pooiíodoía*. dice ^¿aTarnte, OUD nüKUlar m^Uidu , «legitiicta > claridad. La Azluuetiea de ISei no so 
enemotimea nlagana >4blioteoa, tiendo en la edición de Uas donde por primera vea puUtoiisai oé- 
i«liM2N«lo|«MaDtR«taaMMUMtM«Madi»dalaA(ttat4tto ydsta^ MatnaatiaM ta «laMal. 
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Porras (Ríxlrigo de). — Traduiciua eii «tftellano <lc las obnw de KucUdefl.— 
rropomdúncs aritméticaa. — l'ro|Mi>sicion(>8 ^oomiStricaa. — CnaUonea de binomiiM. 

FwrrM OmH* (Juan).— Naeras proiiosiciones geométricas (1S70). 

ttMSBMra (OllitedCi).— Diaertacióii »obre las Matemáticas, j noticias biográfi- 
cos tU' los más célebres ;^mc(ra« espaflolcs del siglo xvi. Madrid, IT.KK 

Rocha (Antich).— Arithmetica n-cDpilada de Taños autor», proveohofla pan to- 
dos «rtados de gente». Barcelona. 15*i4 — Ccjmpendio para t«ner libim de qnenta. 

Ba4W|r"*> (Aiitonio).~Aritmct¡ca I'raclioa y Tlieorica para Cfnitar \ior guaris- 
mos de repente, y reiluccion detíjdaslaa monedas y pesasdcdiíerciitea Reynos. (15ÍKJ). 

Rala (l'edro;. tliítcípulú de Jeróiiiiuu Muñu&— libro de ratojoaolaraii COn alffO» 
oae nociones de Üeomettia, impreso en 1676. * 

Rdk Vlllec«a (Pedió)^Daii«Ntró la impotiUlidad de U CMdmtnia dd 
circulo, pegún dice Vanderhámen, Felipe II, j^eAmetm perltUmo, te tlamalM clu' 
vestí gador <le la perfecoióiDi. 

HáBcbec (.Francisco, lI e.^cépiico).—Ol)ji'i-t iones ci KrotematASaper üeotnetrlCM 
Eoclide» demoDStiatíoDes ad Christophonun ClaTinm...^ (1577). 

■«f ara (Joan de).— Matbenatie» qmdan seleetiD («npoflltione» ex EueUdct. 

Boetii et antiqaorum lilir:« '1ecerpt:e, qiiíbu" libeniles disciplina; in qiioddani coni- 
pcndium rwlacta;. non lUíi^no myoiio y>erviie mldisccntihu» enint. A en va obraje 
unió esta otra: i<Arithmetieaí (;e^n.'iapl;icíL- .' que purti<< compeudium ulili^><imam.i> 

tttfaeai» f <iaB|t*'* (Carlos de).— t ,ycl<jgraphia mexicana ó modo de contar 
d« aqnellOB baUtantes intes de la llegada de los espafilotea a! imncípío del siglo xvi. 

ftalorsaao (Bartolomé Salvador de) — Libro <h > ix.i y M innal de Coentas de 
Meicínicrea, y otras |>ersoiia<», con la deciaiajion del .u. Al.i Li.<i, l.'iitd. 

X«J«d« ((ia-^jur de). — Suma de Aritiuelica ]>i'actiea y de lodiui meri;H<lcríaS, COD 
la orden de C'ontadoces. Yalladolid, Ibtó , letra g<^tica con láminas en el texto, 

Vwmám cAlfaro).— Oe Triplíó Hoto libntm, eui pneniCtitorex <?fiometrieIa.~De 
Prop' -^itii 'iiibus traclatus, auno apu'l <.iuilielmum Enabeb (l'arií<). 

\U» ( l'.ernaido). — Reglas brevs de Aiithmelica. ab la theoriea y art pera inyen- 
tarlos y trobarlats, axi pct» las nion^liia <]e ('ntlialiiiiya, i't<'. Han-eliinu, \'t'Mi. 

Wlllaljpaaáo (Joan Bautista).— Aitamen cnjusdam Christophori tíroembezgü om> 
nía geometrioa ease, qv» etica pondera k eeatnm gravitatls in bis Tlllalpandi eam- 
mcnt.'itii> !t guntur, notavit Olaudiuíi Riclian.lus Coiniiientario in Enelldem, Hfpsi- 
clem & aüna, ií ex e<) V(>ssiu<. «De Scíi'IiIííh Miiilieniaticií.M 

ZaMoraao (Rodrigo).— Iak< míís libr<:>«i primeroii de la (ítiOmetrladeXadide^ t»- 
dncidee al castellano, con láminas en madera, t^evilla, l&7«i. 

Mmrm^fttm. (Fr. Joaa).— Míaeélbiuea maibematiea (*). 



Btttibieron tambluo ot>rM mn; cttltiublt ; , hnj ranaiaui* haata el punto de no hiDarm un aolo 
«iSaipIST 4* algMai do ellM : Pedro Joan Olivcr, Joan n«lvwl<>r, AlunM Carrnnis. Ju«n Oudillu Diaz, 
mtWl MlJISldtt Xlrnel Qaln)«. Pcvlro Eipinona (TnuHatiu pr-^ortú-nui^i ) , H<ftAevim, Alfonao 
VatatS Kaotalbsa < Maudmi JfKwiaM> Melohor Oanla tte OarM, AAt«BÍo Mwtin. Ja«n Roix Smt«1 
diB,JH8dsVMsM (J üuOUte sw fwwwW»), fnui Bavtiito Tinta <ilrv<Mqior tf^^p»»»), AUoom 
"VaMUis {fhr 4» ArOmáUm'), ftr. Awliéi reírte (iUIrw it Mk u m M m}, Josa TmUsUcI. AedrÉi 
de los aiss audei»! (üit la pmj^iM» f itfiM mtttn 4t l«$ tukmtm). IswmIo rtmt, Mrs Mne 
Msv>. WcnSItaMás. AaartsasLsNoao.rMieBIbm. Ba«rl|alM«|«i,aBMsu1ladia«]0to<Hl 
da SadVM, OobséIo Bosta, Fr. da flSaOliBíiaBls, ttígwAimMtaoétetMíOnnEt ih r aá t CmUm' 
for) ; siendo mny curiotM 1m dM CarUi dO OurlM V A BnlMisI* Mbn la «oadiamo M circulo. 

En I» ltlMlot<«a N'acioeil y rn 1» del K»Porlik! m eoimma gnn nAroero de «MIm UUüoh. grit^ y 
Antbea, taot<:> <lcl ■^tV'li' w: < < ij:n iIs loa ritrloc Ktitrrior»», refaronta A 1»< oattiillot roatt mutloui en 
rail», cnyo >-t imi :i .i| . :t.<i;i» •.'.Ciow noilcUm ymn ««Tllilr con ákta* t-icriiiK la lílorton» hl«lori« di' la 
CicM iii ir«ii-iri '1 1 — í t] I ! r itiVlo(f« ImjtreBO de la Ilibllotcca de Pari>. tomo iv. >l»«. Latinos niitn. T3M>, 
(V lev : /(.'■iNiic ílt<: i!: <!'fitlmiu. tirf pmrilea ArílkmrHf¡r, obra ii<it<«liUi»imi> <|iw> ftpUnd» Mr. Uhnx- 
ICí , m. r. I-i. i.iln ■■: t.ni.iir i¡: r iriii.jr parM del HulUltino di HIIAi "jrn_'% t ■¡\ r¡a tlrtle Stí^n r rn,i'. rna. 
Itd»e t t'uuhf á» Mr. Booíomi»iKnl . Roma, l»i7.— So ("nfi-riflf» nuwUiM «dicl.in ((Injr-um de ittfl 
prtehMO libro, ofrccemn* ta publiou-líni inmcdUtA.oomoi mv n la r<:iinpre«l'>n d<'l tr^i>..i':<i l>' AnaIftU 
«wawfriM ds Bn«o da Omátqs» y ta» ¡—tWttimM rntatrntUicat Hcritaa «b Ilt» immt S. Antonio BiweU 
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■ceáMOA, «stM rtouflAt v amihtectvm. 



Antonelll (Juan Baufísüi). — Relación vcTtla!' r:i iL. !« N;iTit,Mciúu de los ríoi de 
iíspaña.— BclaciúD de i* oavegadún d«I Tajo desde Abraut«s 4 AlcáatAim, y del tiun- 
dalqnirir deade r^ob» « Serill* (1681) (•). 

vtrfe y TlllafkAe (Juan de). — De Vahn r nmfníuracion para la escultura j 
arquitectura, <ÜTÍdidaeu cuatro libros: 1* (iconictrta práctica; 2." Meiluia y propor- 
cióti del cnetpo binnaao, de los hausos, de los m4<icalffii y de lus es^-orxcw : 3.° Del t*> 
maño y forma de difcrentoB animales, y 4." Medida, jjroporción y adorno de lo» cinco 
órdcnca» de arquitectura. SerilJa, 1580. — Descripción de la traza y uníate de la cus- 
tf»dia de plata de la cattflml de Sevilla. 

Ayau (Jerónimo).— Tnuas jtara aciiiearcniKlrapUcadft «goade lactne oniiuaria- 
nente Ucran 1o« naTÍo« ; y < >t ras para que tin homliré bag» duatn> recel tnie fnenade 
laqiii ..r ' iiuciite hace, y puwla Citar <lcl>aji) ilc" Ihil"" tirtiijio. 

Otecal«M — maquiuaa ú nenmálicait de llieróu Alejaudiiau : Ubro im» 

preeo en Boma «i 1S7S.— Otra edici<6n por Antonio OnwUui. 

Cax^el (ratríci»).— Tra<laei-iúii >U la BegladfflflBcinoo Menea de Aiquiteotua 

de Vigrioln, -impreca cu .Madrid, l.'iltH. 

Vrprdm (Fcniatidu de).— Rclai ión del !>ilio cu que t9il4 Aindada la ciudad de 
lI¿sioQ~~ InundactoBCfl que ha padecido, deRagüeipropuestoe j emprendido» deide 
ISS3 hasta el de 1)>37. — Otra ímpreM en M«-jieo. 

EavrllMiB» (Juan ;.— ToKliijo del latín al italiano una de las obra» ilc lii;>n r,au- 
Uiita Porta oon ente titulu: «I tre libh de Spihiali di Porta», añadiéndole un capitulo 
muy f ntereaanto (1606) (••). 

Ciaray (Fr. (iabriel;. -Prc.3< ' 1» máquina éingcnío [«mdengtiar ki uioat, 
aTeutajaadü mucho á lat mecánicas auterioimcnto ui^a^la^. 



{•) A.ln>arMuit. utos hlMaOoM. dvllea y ^Htmili. oon el a^iltUo AntoaiUI. Iiaeia ntawMfk 

Im docnmentAD t papctcH i» aamln» amfalvM r Mhtlot«cM : «I inrimeni . Jiaa BMtMa . «mMo á» 

iMi» j iinlur»':. i MI (■» Ul^■J, al férvido I. I ..n: p. • s. t.ir C»r)ijí V . e« í1 njA» triiji'>^i t»>r Un 

vitoíHcM rflfttivü* á Id UATi|i,ición del Ti«jo ; el »iT{utKiu , iíejuiituo mftxftr, nn njfiio» famoso ; nr • '. cna 
tillo (Itl >!')mi lie l« HiilKMiii j puf ntttM que >Tanti' n: Aini ric», > t t . r» ti jn lUI [iiit. rinr. <jn..- 
OMitiiiiiá coo aciaita faH obra* d« ta padrs «n ludMia.— í'tfnJo n<>tsbiIl^iIIlo d infomie de Auionalli 
nfRtaiU i la wn^ulUn de Iw rftw ém Bipafta, mi lamM á ooiiliniiadóB lúgwam párndo» <iae i>nw|M 
Jim iiantM aliaatot ÚA Bay cuan Im eoooeia»l«atM <1« Un iailiim arquitecto, laaualando «Mo «1 qea 
pir la muerta d« nao y otro no w hayoa imIImA» obnw que tanto baa iiodMo oontiItMltal engnndf- 
rimUnto v rli^oeM de la raii toullded d« U PiDlDeaia. DIoea Mt : iLn iia*«KMióa tmmAétiOftím 
ir Eup^ila qnc ion c«|.oci» de ell«. como el T«l<», Pow, f*o«'lalquIv!r , Bbro y ntro» oolateinlM qoe 
«ntrao en éeto», Gii«<l»»n«, Sf^ra. Júcar. .MlBo, Mond''- ;u i'iiiii l¡i n munU-Brlnii lodo» lo* 
ÍIOlO» penln*iil«l>-» y In» que 7v;igan do In<:in« , ciiio de Itiru;», A»:;, y vh ¡ -n, jiocíIo «jm' df«l« LU- 
tim JM> «» iiDi>o8)l>le la navígracióH i Tolido y Madrid y \ní;nr ■ . un Krc-ii.ii-j,í al I l ,;4o lo de Anda' 
lada qoe alcaaM al Uoadalijnlvir, como Cunioba, Aiiiiú)«r , i («da y bttfi* , itiMde «x iManlcar eoa 
flevtlla.— Onaate. ialjay (MB^itedflOenUtfoDe lo pniaoc natural ood p1 on aJ a i taiyte. Guadlaa» 
y Tai9m-^lM IfaBAa y <MadaA lUal y la eaoana del Oeallua. «lv« lo qae vaw per «ataja dt 
ttefm.aefw«deoohiaoleareonbtiMMdan,FtartDVdy«evUa.Aa«ai^ y advo cmi. 

tro..s.is ifK'iat >i>^ ti.rr... con M'boa. Toieio y Madrid. - Con la navegaoUa del Dmc» ii «amnniearia 
1 iporlo con Zamon» . Toro , VulUdoliil y JJur>ro« , ) hiuita llegar á I>Ao , flblaiMBfa y Oioihd-Itndrigo y 
•itf ooinarciu> inmodlatan, »l*inio Mn w.lodf ocho 6 <\k-t k i •.■"T : • rr;i I , .¡i tmn ¡ii ij-. ;ii;|i.<Hrl» 
el enlace d» 1* *>»**8**^'> dvl huero cou l« <kl Tai t. <iuitiuau«. .'^«vil.a. ' 'U.»daiquiv;r v Cnuiala. — 
Itartaaecnaa del KlHroee p>ae<ti> navci^kr ui Mt'dlurrAii'-», l asatulo por Tortota . y ooniu'.^f i -o fsdl- 
■Hito oon la porte 4o Ijatalnflf , Araron, .Sararra j GaaUlla ovmarcana u eit« nu j mu colileralej». — 
Se la nafecaeida del idear ee eirv» |«fte (M reino de Talencia . ha^ta OM< n y la Xeael» ¡ la M 
fletnni ainwf «ha iiaia el nía» de Murcia , y la del Vite para Oalkda / Portogal.» 

Para soiiteiior lo* «eatoe de la noTeewUn .4*1 Teje deedo ToWdo * Urtna, m taBpaeo á todoe lea 
pacb! " lí i r- K i« r««i«ct Iraa oottttiltoeiMM . pooi eoluta en ti Ubro eípttaDO de loe A Mne oo]4t«la- 
r« dn Aj: I.U.U.. ut-) dr l* Villa de r,f¡im AHufl»* •» e<»n*l»torío que «e «étebfii el 1S de Hayo de 
liOh, K&Tr rvi^rtir en »i¡iir-Ha villa y ,-iince)ii l'H/2 iniin>v>-ili» \mT\ •• ,i A <^nl>odlcl>a Cl<»«. 

(**) tíl«o tBTDlwéti 1» tniditcri..n de I» iniítnanl'ra al cn»ti llaii'j , lii n-i Ju itido inúUk'i nae«trM|{ee- 
UMMI^m (>iill.ir nn 'olo fjfnipl»'. iKDoniiiin» Umblén sí ll«t¡« . v¡v h ar la obra aobra e<t:ve«Ma dt 

a|HB por rrr"" de iaetramenUie laventadot por el qoe *e n&en en la Iradooeiuo de Porta. 



- 210 — 



Careía 4« Cmp«4m (Aiidr4fl)^LllMO de If ecánicaa, COO lantióa de todMia» 

máqniniM ; en la segunda M ponen treinta mAqainas para cjeidda—Tktttado de con* 
;^|- I inijirt'íij |>:)r Juan de la riu-sta i-n Mudriil, lUOtJ. 

Herrera (Juau de). — Snmariú y brere declaraciún Je los diwBos jr eeUmiNwde la 
lilifieade San lorenio el Beal det EaeoriaL Madrid, im. 

Hartad» d« Meadeia (Diego). — La Mecánica de Aiietótdee, tradndida dd 
gñego al caatelkiii dolicada al Diiqne de Albo. 

Laza»* (Francisco —l os diez libros de laAiqnHectani de León BantietoAlbertl» 
obra im[>resa ea Madrid, ir)82. Joan de Herrera censura esta traducción. 

Mlfnel (Fr. Andrés de), peritísimo en hidráalica, mecánica y arquitectura.— 
Del \nr(la íero modo y método de sacar los manantiales y minas. 

IVú&es (Fedro).^lu problema Uechanioam Atistotelis de motu uav^ii es xemif 

#eMHp« (Praneiseo).— OonstniyA pant GnadalcaiMl doe ingcoioeó máqninu, la 
un;i ¡.lira t.' ^c-^íí^'h' iie Tn-í mina-i y i'xtraci'iún ilo los minenlei, j la otia de fbellca 

qug íucívCH luá.s ocoiivuilcns i'ii la fuerza motriz, etc. 

Péres de Oliva (Fernán).— Ra7x>namientoqnehi«> en el Ayuntamlenlo de la 
ciudad de O'inloba «obre la nnTegación del rio Guadalquivir. 

■•ravea ( Francisco).— El libro primero de la Ar(|uitectnra de Andrés Paiadio, que 
trata di 1< - i neo órdenes para fabricar (•). 

nibcra ( Diego).— Una nueva invención para achicar el agna de las o«oi> 

■agreda (LMego de). — ^Ifedidaedel Romano 6 VltniTfo, nnevamente impresas , j 
afln'li'la"; raucha"* pieza», y líguras necesarias A 1. s 'ificial. s iiuc qu!. ron scjuír 1 a -i for- 
maciones de las basas, columuas, capiteles y otras cusas de los edificios antigam. 
Obra notablUaima. impren en Toledo «a Ift», 1U4 y IM»; Hadrid» IMa ; siendo de 
eite Tílismn nRr> la traducciAii fmncesa de París. 

Toiar (^Gaspar de). — l'intura y breve rf<;op¡lación de la insigne obra de la iSanta 
Iglesia Catedral de Málaga (160Ó). 

TMrrIaaa ( I uanclo).— Arquitectura liidzAolica : consta de veintiún libros en dnou 
tomos de ingenios y nulqninas, que Felipe IT le mandó cacribír 7 demostrar (**). 

Tarriaao ( I.i'onaril"), ingeniero inayn: du PortUguL — PftMOer flotee la navegi^ 
cióu del tío Guadalcte al Guadalquivix j á ¡Sevilla. 

Unwa (Uigeei de).— Loa diez libioe de Arqniteetnra de 1bi«o Vitravio Pollión, 
traducidos del latín al castellano, é imprc8CH= MmíA. }'A7, 1">82, 1»;02, etc. 

Versara (Fr. Diego).— Tratado aniuitcetunico del Templo de Salom.in. 

Valdeaiira (Alonso de).— Breve tmtatlo de todo género de bi'.vedas regalare! é 
irregu]aa*s. Parece ser el mismo que en 16(S1 }.ubí:c 'i > >m.i sm ■ l ian le T rijn. 

Viilal|Mkada (Francisco de). — Tercero y cuarto libro de Arquitectura de Sebas- 
tián Serlio, en los cuales se trata de la manen de adonier loa ediUcies eon loe ejeu* 
pka de la Antigüedad. Toledo, 1&63 (*•*). 



(*) PuMicAuna duív» trn.lni-cI'Hi ilel rn.'.i./io </ri isrs >1 arqnitMto Juan de Kiln-'j 
< - ') ¡:»U- iiürtfwe urqtiifo-tii , ii«tiu»t di-i iIlImie>¿ido , (ui- may pratiefii'Xo jior Cmlo» V. cu»t4kWtcí¿ií«i*ji<<i 
M tu iD'.'.uncia en T0I'. >io en IbH, donde t^nuln" n> i'airniio urtiílr^r) i«ni lílcTAr laa agnaa dem^o 
«n l&t>«. E« itiuf nouble y m«nce apliiniio Is obra racl«nteitieiit« poblimda por el di«Ua(niiilo AcaJtV- 
mko Sr. D. Lali dr !• Saoocnm, Utotada Kl ArHMeio dfJuanelo j el PuenU de Julio Céátxr. 

(*•*) Jtatn otrtsinncliMnMtflMUaes da la BlUlotMa liact<iiial,tiHarwB<islos9nsd«MB¡— Anattso- 
tan Ét TItiMvIe, wtIMr , Mni M Mglo Xvi.-^Htc «adoatinn^ 

Tjatada ds Al^altoetua, dsdlondo al principe D. PdipatlI, original y anónimo —Otro por Juan d4> 
Pertwr-— Tialado CItII . llbw de corte* de otuitcrla y tnttldo de penpectlT». TniWdo de |»í«ai , medí- 
dit» y colorea.^ Vnrínc luáqninsa dibuja > niiiu i iluailnadaa. — Roifla <!<■ lc<i cnu-a Ardenvsde Aiqai- 
t*ctttra de Vlirnnift . trrv Iní»!<Sn dt^ Kr. ÍMnnw do Bnn Ntcoli»».— Dí-olaraciuu O paritnT qne dieroo en 
Salamaoca i v. nnii .unin jij>^ m- l . lehrii el 3 do Scptiembra do 1S)3 lo« mae«tro* de Arqnltectuis Ant^n 
Egaa, Jonn 011 de Uontabm , Jnan de Badajoi , Joan do Álava, Joan de Otoaco. Alooao da Cormmi- 
Mas, Joan Tamatp, Aodilg» de SaimTisy «Tata Osapcn, üIr al modo taMmtnlraiiaallaeatedna^ 
Laa oaaAa Pteuoudaiaatt «I dglezvi,(taaH>ntKiitnay d« Mtapaitaaebitaa iMe aaaliaiaadods 
ri^pa II is futaroB aa adamo da adlIoiMa TarAadaimiaBta aaomltroao, baita él imats da dreir VaB> 
mo Isont qna enl Rema bajo el eepleodor de loe Bmpcmdon-» tuvo taiitoe artirtca* j mecánico* tra- 
iMjando OOBO taala aatteoes el Eoj d« EepaGa ea Europa* . La üata de lo* mae ootaUcs llcaarla i&uchaa 



a 
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Af^Mstía (!\ niij).— De Bemllitarp y De I.ogibos Rhodionmi navati"*!, 

ÁlavM y B«*uBio( (Diego). — El perfecto CApitán instruido in la >liscipliiui mi- 
litar y uaera ciencia de la Artillería. Madrid, ló9*i (*). 

■wmM# (BeTaatdiiiQ}.^T«(irlá j loietíca j ej«n|ÚMdel Arte MiliUr. 

€3mIUI* (FenuMilodeil).— De oftfioiiw, ■rtlllocte, ád §a^n ñ» la pdlvon y da 
loe fuegos artifícia]L< . nsi eii la guerra como de paft láino orif^na!* noj earloflO j 
Utilísimo, con preciowB dibujue es el texto. Mss. 

Cer«a (Andrés).— Belaaidnanmaiia de algimasparUcnUuldadeB d«Ia AitUIorfa, 
oon otnu de la MiUd». 

CMIatfa (Lnl9).— Platleainanitaled'aftiKieria.itnpNiaen 7eneda(1586),7 

tic» n niMi.iM- Aittll'-rla (1-02") ("•). 

C'orrr» (Luí*). — Arte Milit.ir c-ij>eciil8tivH y («nJiofica. Mss. 

ITKullaB (Martin do). — Milicia, Discurso y ll( ¡.:lii militar. .Amberes, 1595. 

EacalaalB (Bcniaidino).— Diálogos del Arte Militar. SeríUa, 1583; Bruselas, 
tSftR ; Anbero^ , 160} y 1801.— Libro precioso, eegia dice Oalludo, lleno de doririnn 
cxquiütH ■ r ' '.ti y peregriiiii- ti'iticiu.s. 

Eacrlvú (I r-'lru Luia), que pasa )mr el autor máa antiguo de forti&Oiciúu é iuge* 
nicría militar en el siglo ZTI, habiendo precedido en algunos años á Taitagllai po* 
blioó el libro «Apokigla en «icusacióu de las ÍAbiicas delJB^no de Niinlew. 

Ea^Maa (AndrAa de).— Pregontaa qne hín> á un di sefpnlo suyo para examinarle. 

Firrallno (Julio César).— Kil Terfcoto Artillero, i l-ra terminada m li s iiritiu r ts 
añoe del «iglo .x vi i , pero u» impro>Mt p'ir nizoncx de Estado basta 16iS. ronden^ toda 
ladoetrina de Tartii¿U«,Busccli, Álava, Collado, Lechafa, Ufano y Cnaqal.— Fié- 
tica mannal y brere eompeodio de Artilleda (***). 

F«B«a (.loan de).— Alte ViBtar dHrigíde ¿I flr. Hartado de Mendora. Ylsorrer y 
'':ii,itA: r .- il il Navarra. — Parajílnim, ¡«ir TVintuá-i Puñal!- i-ii ITjs?. 

Fnentew (Lii b).— Tratado de fortii¡caci«jit recopilaiio de diversos autores. .Mss. 

^■■rcía de Céapedca (Andrés). — Tratado de .Artillería, publicado en 

Cilweia de l*ai*ele (Diego).— Diálo(,'o«i mUitarea de la formación éinforniar>ión 
de )M*r«k^na<i, instrumentos y oonas necesarias |>arael bnen mo do la guerra, donde no 
sólo se trata lie la-i ii-tHL'a' ii'iH s y rriliilajles del general, cajiiUin. s.jlilri'í.i- \ demás 
cabo» mili(ani6, aino de la Artillería, clases y calibres de las piezas^ (jólvora y ponte» 



pálCinai d» ««t« trkUjo, podlenda vana Si ditalledatodnsSBlaebia ja eltada de Usgiino y Amlrola 
llu.t.-&Jii por el erudito Ccíd I)«niiiulet. U« wtui alguno* nonbm: 

.VJ' mii» dr 1<M Indgnc* Ja«ii BaatUta de Toledo y Juan de Berrer»; Pedro ilt- (tumii t, Snriqm jr 
Antonio Lj, Juan 7 Rodrigo Oil Uontafión, Alonso Ilodrignc;. Diego Ancoüij MouUindo. l.uio y 
Owparde Vtg», l'niieiioo ViUnlpiuldo, Pedro d« Mrí'iipc*'h. l'edro ilt Uiarru, Ulego Sn^'n^Jn. Üiá^a 
de SUoc, Aloiuodc f 'obt^rubia^ , J.iu.-i do Vallojo y Ji.i.in de Ci-Ufioila. Jii:in Je B.id»;ui. la-i 3Iacbaeai, 
Paljio de Cúépcdo* lanjuilecM, iNittor, tmaXiMt, pixim. |ierttiKÍluo i»o lodua Xm XmAUm «rtcsj en mobas 
ttagiaM}. Juan d< Miud», ni'^so de AMntam, km Antonllll, Alonm B«rtia. lot Beorrru, Jota BsaiMa 
)i«MgM, Ciego de T<>rgara, Juan de Alava, Melchor de Bunilla. Franolaoo de Uotc, Mo. 

(«^ Ms ilnatre r>critor cxamind y rpctiRcú en macbiu partes loa alíenlos daTferti^a> dnloonat*- 
■itloetMlabsIria |iMOSdkUi«Bsn lana, itondo al (viiiiNO«jue (oruú tabla* gcaeialas pata sabir ka 
■IcHMii 4a cettMN j naitsirtiat aomqisiidisatts A isa di*anui altwacioiMi yat loi gndiw y adaatoi 
As la Mn^is. CaoacM B^er qea Taitiilla, 4Iea D. VIeaale ds ks Blei^ la aalaiiliH dsl aw«iB^ 
te VNf eoetta : «Miiole ét JaetataM Mata, ca U IMriaMaA do Biiniiaob 

(••) SonobnadittiotaiiOMatesnsTtaelalfaieittaia, ywaBlmdMtaliiesI salor 7 sanrtwiils 
lssin|KMjrlune«, «rrorea AdMmUasdvIo* (rfbtmstoArteiMTaiti^la, koMli y Ondan». nata da la 
cxcclrncUi del art<> lulMt^ir. du \\\ Inr-nci n de la pjlror» y artiUcrUi. d» Milsarlai mlnai para volar 
1a« turtaleacik* y iuoctitf:^ii -n x-,- irt ih' uili s, vario* mcnXoé v importante* sdvwtlaiieDlos al Arte de la 
Artillrríd y u-<" J(> \-\ ^nif rrn. ií:i:i-i>íi"' y nnr. m r^^ano-v V ni ñn nn muy rop<o«orxam<'n A- nrtill' rp». 

(•••1 luy. iitii 1 • ji ut i.'i li >inimriit<'5 J' ■■t-rli-zj» y i vni iUii'l. j rlnclpalmrnt» nii eomii^it para 

C'inixvr ;or el .ü.inirtni !>• i::ni \r,t\it Ji ni-ilijuliT m:itorm nú com ■f.cnJJciilc i^jo. y otro )ani i-itbar 
oou uus sok operación el diámcbno de nna piua, el ds ta b»la y la cantidad de pólvora d« ra cargL 
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rÍM, r lio la formíiciún de esí/iuvlnmes jwra marchar. C't<;. , ti>lo oon iMWlw OndloUB 
en Ift liistoria. cu ln baliaiica > iiu la Aniliería. — ilíxicu, 1.'83. 

Graclán (El P. Maestro Fr. Jcn'inimo). «De Ro militaren, con las traducciones dc 
OnoBuulio PlAttioioo, Julio Cáaw, etc^ea Bucelona, 156ü.-^Tmtado de Arte Militar, 
escrito ea SidU» en IS92: no te Imtwfinfd por el c»nttTVÍo del utor «n 1693. 

GaUérrfx de la Vcgra (T.nis).— Nuevo tmtedoycompendio de eBe uSUtaK»» 
impreso en MetLiiH Ucl i'am^io en 1569. 

■•la (Lácaro de la}.— Breve tratado del Axtede 1» AitiUerte, Oeonefifa y artUI» 
oioadefuf'pn. Mmlríd, l.'illS. 

l^ehagra ( I lÍAtóbal).— DIseunnqaetnitode Artillerfa y de todo lo neceiario i 
t-llu, r.iii un '1 iTifado de fortificBci ' II y ■ tiü^ ,i !^ i rtirn'cüin?, Milán, 1611. — Discurso 
en que trata del cargo de Maestre do Campo (ieneral y de todo lo que »ie derecho le 
toca en el ejército. Milán, IflOS (•). 

Lwdefte CSonclio de} , nmeatre de eeinpo del tercio de Lomlmrdía.— .\rte Militar 
licclio á ruego del I>uque de Alba en 1 US.— Compendio del Artt- Militar y Discurio 
-ir 1 I fi <ii Tr lucir 1.1 di^^cíiJina militar al mejor y iiritit.'u.i osta-i: • ( li-'T). 

Martines «le Avilé* (Miguel).— Reglas militares (jue escribió ún Granada. 
' HedlBa Barba ( Diego de).— Kxameu de fortificación con lámlnai^ JUeaentaildO 
una de ellas todo d uatema explicado en la obra. Madrid, 1599. 

Mémámm é« Vaa««ae*l«« (Luis).— Arte Militar, im|>reH> en Lisboa, IRIS. 

Mendoza (Berimnlmn df ). — Tema y práctica de la (¡ucrin !. ihs-i,. y marítima, 
impreso eii .\ia(lri(i cu \ú'7. y despucs en Ambcn-- )niblicániiiise la truiluocióu 

italiana en 161' la r N.üt. -,k i. en ITi'.iSy laoteuiann en ICtiT. 

MeB«Bdca Yaidéa (l' nuiciaeo).— Espejo y di»cipLiuu militar (I&S*;) (**). < 

M«ft<|«er« de Vtgnwm (Cristóbal). — Comentario dcdiscipllna militar, en que 

V 1 .r. ;i,iJ;i yir I -lii^ de las AíOrCM. Mlldrid, lii'Mj. 

M«Ñ«n*« ct Bueno (,Andi»-).— Inatraccióa jr Eegiuáeuto para que Ioa maiincios 
sepan naarde la Artillería con la scgoridad q«e oonriene (IMS).— O&mo ae bace la 

jiólvora y cótno «e ha de conocer la que es mejor. 

MuSez (Jerúriimo) — K.x|n'riciicia.f c<ui vtiriiis picza.« de artilierín para demostrar 
:ilf.'uuos ci i'i;i ^ > i (\u<', rt>íi>«<ctiKÍc su- j¡¡i mii os, h.ibía incurrid" Tnrtaí-'lia. 

üíaTarro (l'cdr<>j, c<:iii:<idci'ud(> ]>or los escritores cxti%nj«ix»s como ol primer iag^ 
nieit) militar del siglo x vi : invctiió Lía minas para sitiar las placas faertes. 

Ollveira (Feruaudo de). — Arto de guerra do mar, dirigida a muito magniflooSe» ■ 
flor 1>. Nuf5o da runha, capitao da* gal«is do muito poderoeo rey i). Joao III. 

Pérea de Erelila (Juan), majoidomo de Artilleria y municioinea en eUa, in- 
Teutú un nuefocañón en 1574. 

P*K« (Pedro de).— Del Aite de la Artillería, y tu {ntrodnoddn en Eapafla. 
. Pradh» (Diego de).— Tratado manual y práctico de Artillería y fortificación (1591). 

Itejaa (Cristóbal de).— Sumario de la Milicia antigua y moderna, con un Tratado 
lie Aii:llerm. y al i:ti u:i Tir.ovu minlu He fa!i: ¡' M. torres dentro de la mar y muy (ir- 
mes y á poca codiia. — Teoría y prái.'tlca de fortificndún, conforme á las medidas y de- 
fenaas de estos tiempos (ló»S).— Cinoo discnraos militares (1007) 

ti«laastr (Diego de).— Tratado de Ke militare, liech.. á mancia de diálogo que 
pasó entre el tiran Capitán y D. Pedro Mauri^ue d? Loro.» en el qtuü ^ contienen 
eseelentes aviaoa y flgtuaa de sueraa. Bmaelaa, 1S90. 



(*) Sfet* gran wl4ado hizo no* Vfi-.1iu)'>r« rtvolaciuo on lo nrtillorla do ta ttompo , redocicndo i »M« 
tes gáamads yin** J fijandu e«n \n -1< li uíí oallliren. }'a¿ «1 prímero qu« colocú l%t t»terlM iobr« Ik 
«oatrMsesrp* J batcrUtí euterr*JM. é Uzo Qtn» muohM j dltrsnM invaBcioMS, dtaisudo 

Almlnuitc IQ 8a gnui obra tKoIada BOUefntfla UiUiar qoacEl HaattN dt OüajiM Unstaa idtvaBtS 
B4ilto',4nsUtB podriaBsr«lr,aaa Iwf» ysiakNjsfM ib Bttatfo Marsr. 

Isla «toa ss iaiprimU sa Bnwlss «n l«a«, Itae» iiae j im-, m KsdiM sa laSI, aa Amb-is^ 
•a leoi y «a ITéasda «a l«2S.UtUadass MnsUo cae astaMS * saiisi iWsm^ 

<•••) X«acloBkBeMélo«i»lwebittealtC9aB.tiHw,3IÍHiw,Ilnm|ityatm,Bta atssgBnde 
escritor eqiafwi qo« fuXAWii «a M Utaoa na Uslsdo o«a|d«t« da fortlfloasUu. ItefáaMs )s priWMla 
l'cdro Quii l^acrii^, qa* lo hlso «a Itdla & ib«4Mm dst mlaaio sigl«.— Hagr miB oailaia Usgialla ds 
w*s ««Ww togSBisw, «iBrtta psr 3B. Mnutl» d» WsilWssal. tos «— UaWa yiOáM A mi» ds Bisrfwl. 
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■JÜMM (Di«so} — Trata<l(* d« Ift Artillería militar y nso de ell» pUtíoado CQ !«• 
gncrni^ de Flanilcs, imprii'O en Brn«e1iw, 1t>12; Ainlicres, 1618; tnddcdón akmiia* 

|>or / ■ ■ :i li'-l . V nL íiLi [ piir Brl (^). 
Varg^M Uacbaca (IWrnanlu). — Mili<úa ludi»oá. 

VIch (Frcy O. Diego).*— Pfácticafádl7bfere|wmlMÍngeai€rod«fÍDrtlficMSÍon«l 
mUituM ■'. M«. qnc cita Ximrao* 

VllUgM (Km-iquu;.— Aeidaiii>defoitlfioiddn de plazas, y otHucoHkquetita 
Lneaae en n Catálogo de «oritofes mlUtiini «iiMiflolas. Mwlild, 1611 



Muchos i'M iit.iií- ( Atr.uijeris, reconf>ciend<) el cxt t;i''iiI!iiário gnwlo de coHnrn 
cipntifica a que ilegó K^fHifm en el siglo xvi, y mny |irínci pálmente en el cfttuJio y 
adelanto de lu<! Matemátii-ai« y «as raái inmedUtM apUcadostsAla M ecánica, A la 
ArqniUctum, á laa Obras públioaa y al Artedd I» gii«rn, sflmnii qne todo dMapaia- 
elO en el siglo «^¡gniente, liando al mayor Btnuo en esta clase de conocinientosi lo 
r-ual no e.» cnmplftamciitc exnrt»). purqnc ñ Viicii no licmni* de ticgar que aquel erítail" 
de graudeza intelectual no ]inisiguió eii e'. siglo xvi i, ídn embargo, tatujMx'O dc«ccn- 
di4 tacto que Dií TLZrn si'fíalarse 00 mo dignode Oenava, pne^to que durante esa cen» 
tBiia, poco afortuuu ia también para nnestras empresta politlcai^ se pablieaion obraa 
de MatenAtira<i que.n no rerelan m Itm aatofes genfoidieiiriBMraBMgmt«d,demnes- 
traii, sin vw.h'.vj'., inr ti'. ^< 1 ali .i ]<> rlido aúo la glmiosa tiadiddti del slglo XTl, 
bastando citar, para probai 1», las que KÍguen: 



(*) ■a«sta«))iSt«omM(in4aaoai»lftiM«{er4ssatliBpo, MMadtseittM todas Im dtfer«nt« ecp»- 
«ÍM di MfiooM , ili!«d* m ittmoidn baiU iquÉUa belia. námUúa maj Instimctlvm y pnsctaa ]»n «1 oo- 
asttaUnh» de u artlUada aaltifas. lavsatA Vlua, «ntie «ttas ao*idsdc«, qm taiwinu«t« iiobi«, 
MomaSad* ti^rn KirimeiM m 1a« oorantaB de Uw tIw, jr pum ewalRr lu pUizoi cuvo foto tea de as;ua; 

InTcnción que ln«eo qalío restanr it on letiislnio mc! "* i'' r-to . i m Jl' ro Kolurd. 

I*") En I» /fíWw'rffj .Vorít Mili .- TiiUiili. do Argnltcctujá uúUtar. míIj iin.i cojccci'm de a.a.nuiria» Je 
Itntmi, dlbajudai i iiiano. — Tratado niillUr dr Batomón Vnti t-*. ó rrunux i il' ; .^ rludad»» y ca^tiito» 
(i* KIiHidca.— Planoi dihujjido! A mano v iliiliiinftilni de ta» plaíio d« Vlr.n 1 « m n i hunir por Car- 
io' V l !i libro de iiiúíniln»» y piHUto» partt r.o* y de litítroj i i tw lU' rt;. Ai ría df lot eji^r- 
Cltoi. — Tratados de Re militan, de dtdrentcs antorn, etc. — En la JitbiP'icni l'nrn, oiim. ]S2 éc lee: 
«DbCBTao del Artitltrw inTÍ< tl<iuiv Carlos Vv. (-onti-niendo dca eiionue c«leool<'n d« 174 plana* «n 
|glio owrM, qm npnSMMM otro» tMt4M caj^one» y mortero* iid« pertenecieron & loi ejArolto* Car- 
Im eOB Indieasita é9 tos sitios en ios fnerou fundido* ú de donde (nerón ucadaa Uu piezas. Los di- 
bsjo* catán baohiia con ■«ttCM, rMndM» «fi la pytada al Mondu de las ansa* kmpczialM y «1 Ululo de 
laadeseléa, oso la tasnerselta 4s todas lasptesMcastanta, estsalatvdotodesriaea essMtaw. 
T por Altbao, D» Vloeiita 4* Ist Btos «ensloaass sn «tan, antas sitada, ooms lB*saBlaBH lBdh> 
sutlWas«slsssi9aiiohs«BArtillBila,sI sdailinMe dtoealiilratatsdi lostenllloiy HÜMipsrMn 
Vawra: landsoeióB tfiflBllivmdStoBlflitsy ItadicMn de las |iwis <s saupdta j4sbstlr, psrdsa 
Joan Bacante, «n IMS; los norisros 4s iwáann oiipticn y tf* fseána» «itíries, tnvaatsdss sn 1SI1 
|ior D- Antonio Oonzilei. y tlnalmrutc. loa niorteron de recaman currlUoea compaeita. inventadoe por 
.tiicome Hoea en \<í9Í.— Imi tUAfj-i^iiet Mtíiiare». del Marqnét do Banta Cmi de Harcrnado, pnMioadae 
i pritjfiii:o< K X'. III. cnnstitayrn uu titulo de gloria parn la cienci» milí'ar rs; afi.i'. i i.i< ruli'' no- 
tahiítuni I - «fv' ü 'li' ' T i knor. los rHátoQot lí» onm'lr-n mtrt la J/iticúi y ia Cifnnn de Kuflex de Ve- 

!.iv'-n, Fii 'n. t'iijii, :> li^rnt' con »inei)iiir ciniii'i'!! y ^ii ftiio tsiM 7 csttlsot saUAsIssdsssaiTsnM 

tt mi» iiut>l« i |ir< í< 1 i íliu, i\\ la de las lelraü é la da it^i ^luas. 

.V prinei|4os de «-lite ilglo ac («ntabló una i<oWmica entre Na\'aTTct« r CapiiianI .-vi-crcn ilc < poní 
y pD«l>lo que conrrlA y empleó |x>r rtz primera la artillería en los comlntec Dantle* De ta» Invuetlg*- 
clone* hechiii y di< Icn eurl<«oadntm tmniial-tra taa por Im dna eaclarecMos contendiente!), n'--QlM:qoe el 
ds«eBbrlailant«7 el nio de la pt>lvora, aniiiruo en la China, vino i SsiopaM Orlente (raida por los 
imlissi <|ne «atoafnwroa loa primeros qne hlcjemo osa «a Mpsfla de Iss «SMW ds fSS|D an la dcfanm da 
Ssisfon, ca lossovBstde lIsbsdiajrAlsisbsdia,SBkdelsMa da msMajr sales íMsb ds Oóeteha, 
BasB. llsitsa j AlfHins. rtss le 1117, Itro. UM, IWB. IIM, ItM, IM* j IMt; f les saHs- 
llanas los vriMiw ^ li savlsanm sa il séMn sstfkata aasd ds la XooMat ato ds uri. 
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o. iuan CaraMual.—iODnioiibthsnMtloiia.ii Cuatro tomo*: el priinoro. «Uutbtai* trettu umu vfio- 
ratlonnm compt-ndiis tt (l«monttr»tiuiiSii<i4 dilucidata»; el Migando, «Ualbeslj nova reterum invenlU 
confinnuta»; cl U'rocro, <M»th«iiU ArctiitvcionicBk (taml>l<''n lik paMicó on castellano con el titnlo de 
<fAn]Dlteotura civil recta y obUriiaii) : al cuarto, «Uathe^U AitronomlcA In Ptiyolcn- trtbnoaU damnata.» 

P. Jeté tt Zarago», pirafMor áv Untf mAtica» aa «1 Ooiatiu imperial <le Madrid, iiamindoMk por 
■■■lUduiia <Hr omn»Mte§HHtt4 rl <l(>tihu»,>riMlit»lmM$,wmlkrvuttUontmT^\hoimifarittrtiprimaftu--- 
AiUnMin UntVMml «m «mpianda «1 arta aiaiiar 7 maiyar, álgrtc» valgar f mifmtíim (tM»)<— 
«•omMa «vMüdaUiB y pnMtai <• loa y/kaM y aMIdM <im>^1!riiaMMtita «ipdW»! rcNinaMu 
«• laa tiiftiMpilM IMUM y «MrlMi: Utote da MM.taBgaDlat j IicwllmM(167D^ÍM(tai y m» 
4« vflriM iMkméHiitoi m ala oi tt l BBi (I«r4>.— OaooMtite Mam In majala, la tiw piitw dl?ta: 8* 
ÜiidMii tal flMMWudi Da fltntií Da MUto a«7«V-IM*»MHUa ifii«t)lHi aaUMtodaMMtcata.- 
D« Blltpta et flfamihk— Piaitla«aeBMtfla.— Owau KatliaMttIeM, «t atb tdtaaa ni fiaIlo.«>4jnúii Trt- 
Bonometrlcoi, contioanii lofturithmiis ainatim et taogeaUnm (II7S).— TAbiiIn h>ipiriliiiniiiat ooMiaMU 
tindecim nanii-ronim chiltadM cuín luli lOKarithmíi ab ttnitate, «eilirct tul I UOO, etc. 

Dr. Fr. Juan Aparicio.— Ti :M't;it un de Arithmctim. en cuatro libro»; I. U>? qtutcun'reíulit ittmatn- 
llbiu arlthmetJci»; II, De nnün ilí- fíiiotii-. 1 1 ¡. De ríanla iiisr»»: IV, I»» «Jui v.iri.e rpRntís — Tractatoa 
geométrica» ct de artthmetlca tli'"^^! ii-R. c-n.,.>.:-trns ilLí'frir inn i:.»tneiit<)rutn Kncíi.lr» Y ni flfli Bc 
pjwT<>«iitonlb!i« mrft>ini«tjci>; IW cxlractiooc radíela (joadrat» , «t I>« extraotione rwiic«« tubiw. 

D. Antonio Hugo da Oiaerlqua.— AualjrBiii Gpnmatrica, sen vera methodni nnwlvendl tam profala» 
taata geométrica (joam arítbmetica* quaeatione». Para. I de I'Lanli. G&dlbu,tn>l« Ohrinlopkorl da Ha- 
qu«cvn ( I69lt). 8a Impriinlti cata obra lujo la proteocl-'in de lo* FP. de la QfTpWf de Jeaika, didaote 
Hantocia: «Kqiailalw tañido A Anea dal ri|lo xvii ot anallata gaóoiatM nataaló «oaiMaiieUa y 
■ tob a o m Wtwta». J o ú a^ato da aa ohim ttalr al hiMMb aljatirtooMoaaiao tmél tolaa mU- 
*o«,y«»<itaMdoMiio«,oii «fcotob aelMlMaaalifiwtaa y mMOlat )m snn staMsodapnld»- 
Maii>.AMlttfia<aO i iitilqMa,^ila— napamanaJagtoena lacArttattkt UalTanalv.daNawtaa, 
dw portdtar, « 1» priBMM fiit» da tniftaiini ama eM.ttaaMMn MUa» «naqnadMo ctieaiionn 
da «I mOaa aiáa atarado, aaittiidaM an laa paMIeadao vu Kian fiaoltM da aMtiaeetAn j generalU 
Mci6a. una gran tendencia i eolaxar la .Vritnx^iica, el Álgebra ; la GrcmelriA, ja *in-i<-D>l'>-j d ; ana- 
Hala pam rraolTcr cae<tlonea fCconiétrirA«, ya dando á problemaa aritmólicoi reptt)«cnr n i.^n ^nnra. 
prnpfrt y f'n^i íii tnpr'' rt'l*'cuft ?rt, hioj;d-j irr.i^ ];(it,'"4!" que 'anttj ti rintor, como ana íii riiiiaiU^u Ii-tt )*a' 
dlTí'* Kr«ea, Cnf-.iK v ÍV^i\i |, coikk-ictoii il fui. tío loa trat>aioH de lo" miijí ró)fbr»"íi líuiteiijftlii .i-h rvtiLin- 
jaroa de la tii-mi»! iílcíitiíIi' >■] I'. Cnfuu, ¡u ufeíor de Mat' niíiti- aí i n 1 1 < cli>-in ilr- r,,i\iT \ 1 '.v, tji' ;r i. nm 
AiutlifMim hutítt^jtíi' inetít*bm p^urtfítí f Hí^H^fru* hnfnt atusta tit^t >i\u ícutun f ^ íjnU/Hí f^Smam fii4 
jiraeriprrt auti tunt Vteta, Dttcarin, ¡kkoolfn ly i'.i < :ti ¡uUnudirm luljuit lalnitti ¡itutniiinlit ri ¡itimltilit 
ipteírm.. ..<> — Comf a«o odetnAa Tratado* d<f Aminetica y d« laa ilo« TríKODometrtaa, juntamenta oou 
UDaa «Tablas artfti. iu:?» ü .ufcarlt micas ron apllcaclAn al comercia de las barras de plata» (lail). 

Jaan Bautitta Corraokán, «aeenlotc y oat«diátioo de Uatmiaticaa «n la CilXvenidad ila Taland»; 
caattbió Aritmética demostrada teóriocNprAotlea pan lo luptemiticoy In hiiii iiíííHI llMtltlMa >li Tahua* 
daen ie»9. Ba batradooldo ai tc»««^, aeglta Bactma — Matheale flaon, dflada ta explkaa loapaajea 
dé la MUk «nymluttlIgtHCia atairilAda laanwteaiéttaHi la pnUtoA ta dcad mit» valeiMlaM tu 17M. 
-AtiatoaBuatciltaa, tadMdaiapaltoy latn,4Mta«eiiiarir»aanlallbiariBde]fa7aMk«Mi «ny 
■OtaUaa laa «w dBoan: Ancw y daUtabla JaidiB danatamAttnM (Itrs).— Ata magaa iBiliniaBak 
I t o i Bi aMItam tar— {MW).— Arlthinetiea teorice ptactice faciliutodo ex(ilicata ac dcmoatrata(IIM). 
— Mttartatfama pliMao-Mathamatie» ( 1 ;oo.— (ieoaietria práctica, latine tcrlpia i Hidrometría 
dujfnte, ú meilida de las aguas.— Uidrometria llucn&.— Tractatua pbiaico-mntben»(iiic-i- tSi- vtKidtje — 
Aritni)''tica practica, latine acripla.— Elemvntoriiin Gaonietri»- Euclidis.— Dlalogna d' Muti Ble- 
nenia g«omotrl gt'omet ruii i::>'-ihMit4i« geométrico^ —Hipoopala analítica trinngalo-ii:]i Tratada da 
.Mgebra. — Trnoítitrai ile i»-r»|i< ( tr. ik. Qjilncr ^nmntt tic apuiitea, casi todo« de MaUnnif.ca-. 

Domingo Ugenda y Hansfelt. In AunlruLi.i de la lliatorín ae lialla un docuineuio ilonje con«- 
tan laa obnu («crit^tt por iíle uapitáu, <|ae «uu cuando no teoemoa noticia do que uiu^tna m haya 
pablicado, ta lista cs cnrio>la4ma, y ia reproduciinoa contincación en la parte rrferrnte a laa Uatemá- 
t|caf.- uSoolnta Aritim^tica-Cfeometrla •■(•pculativa y práctica- - Dcclatacián del cvmpaa de pniKirciáo, 
llanuulo «pontroniatouit.- Los siete primeros lll>ros de Enrildea, todos traduclduaeu rooisnoc— La ME' 
pUoaoMii T oap da laa legaritaMb^Tkatado da la Álgclm. Uamada An» via} «r<— Tratado da la Triga» 
'aaoitote wUMiita y «tfttka, ota tat cdlanlca.— IMado da U HaalnlBH y IquiUMio. aüm Av^aL 
atdai) TkitagUá y Oeaiiadlaik— IMIadoda lia íimptaUvaa y Optha^tJa* dtl caaipl* etaida.- Otto 
tratad» da ta Bit tilaalaflaoaMtiiata )§• agniat MqMrlMalaa y atUlii pamk Argiiilt«etm«lTll<— 
l!nlad»da b Bididalita yoiM totaalaaftloa aaolnlantot da lat acnaay taatiKa 

Adanat da attoa matonltUoa, lignraa tamUta «b cl uritmo siglo xvn; StbaaUAn Ftiniadea de Ut» 
«frano. Andn^ Dárila y llrrrdin, Jiuté Chafrián, Fr. Jow^Duiiilogo Ponli. Kranciaco Antonio de Artiga* 
qoe fand6 ana cátedra de matemáticas en Huesca. Andréa Palir, IV'dro Manuel Cedillo, Franelsco Guz- 
irii-^ (li l.'ti A j I.aíáii y el P. jesuíta V.l' iit* To-< a cu i 1 ■>bn> octi-tu de iiu' ve tornea en 8.* iu]ptef<% 
en Valencia de i;tftf á IJlft; en Hadrid en 1717 y otra Tez en Talencla en l*6(*, > atucboa otroa. 
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V.f: (1 siglo XVI loR máK de coMnúgrafi 's y i li itos cn»n é Ih v<v rnn-t i i.r-oii'- '1c 
in!$trumcnUj«: Jaime Ferrar, OMmágrafo catAláu, fué expeilisimu cu ul arte Juan 
d« la Coaa, Américe Tetpgdo, el nituo Golfo, ^mIiui 1m oartw y «atroliiMoa que 

OCCeBtftban, y mi cu In Caw» de la Contratación de Bevílla. como en la Universidad 
de Mareantes, habla catoriráliooa fabricadori-s, (luo «c |imve(an convocando á con- 
curro á lOB más l;;il)il( s y i xpcTÍnienta<i'i- ilol Reino. Martin ( i.rt' sy Kolrig') Zainn- 
rano acrerlitan en mis escritos que rabian hacer toduti los inatriimentoB que estaban cu 
uso , y hállase en libm j docnnenioii de U époc» meoeióa cKprew, como aét dfvtiii- 
gaidoe, de Diego Rivcn>, qno no sólo hacia cartany astrolabioe, ilnoqae iarentó ana 
bomhd de achicar ; ile Alonso de Chaves, de Diego Gutiérrez y Sancho Ontférrcz, m 
liij'i. :i loisctinleK (lUFKj pleito el mawsti-ú Tcdm de Medina |ior crron^ (¡m iiribiau come- 
tido en la» carta-s nueva», «egúu consta en la Coleeciún dt dorHvtrnti'g iñéditot de 
Kararretc. Tcdro Kúñei inventó el instrumento quese emplea para suplir la rabdi- 
vi«ión de lo^ graduaciones. Alonso de Santa CruK discurrió U aguja azimutal y el nflio 
nMtrrmómicn, simultáneamente con Apiano. Andréa Oareia de Céspedes, que foniió 
f'i^ jci l' -n. - Ir i:i-trumentos de la t 'a.sa de Contratación, se compromei i.-i á '-onstniir 
para ornato y utilidad Ud KHoohal du« ^nuuies globos celeste y terrestre, de metal 
dorado, Initaado eb d firimero loa movimientos de los planetas, un cuadraate de o«ho 
palmos , un radio afstrnnaSmico do dicx , nnas armillas para rectificar los logares de los 
ertrella«, y oinm no menos interesantes. Andrés del Río inventó un mecanismo para 
deífi iniiuir In variaci .iii fii- \% ii^nijn : y íi-i i-'iiiin Ti^lr'! Sa: iiiiriiti • «j^.-riljia cu la rela- 
eiou du su Viaje al usireihi» de .Maj^ailane-o , «que hizo por su nuuio las cai'tas náuticas 
y dcmá» instrumentos de navegar, astroiitbioá, agujas, etcn, lo pnplo qecntabaa los 
Znáa de los pilotos distinguidos de aquella época. 

Sobre el ASTBOLAnio se escribió y publicó mucho antig^uamcntc en Espafla, y iiun 
del mudific';ii]'< pm R.'ihnuinl' > I.ulio, <^ue se usaba para la-^ : .1,-rr\ ufinn, s ¡i Inri'., m.-is 
sencillo, C4imo quu no tcuia círculoe ui líneas ozimutci, almicantaiai», las doce casas 
celestes, la linea orapüaGttla. los doee tientCMl, la rol aranca y otiiv« c<utas que utiliza- 
bao los astrólogos en tiena, se diocon A luz muchas explicaciones. I>e Ion astrolabioa 
náuticoH dta varios Kavarrete, en <m Biblioteca Marítima, siendo notables entre lo» 
manuscritos del siglo x vi: J)f r^'X <' ri-rf ¡.¡tn A<(ri>h:h!¡ n^nitira , Dr la/áhriénéet 
atfrolal>Í4>, DtMfriptio //"rol-cítü Hilumbanti rx Atítulahio (jHÍrcr*ali. 

Á los cuales deben agregarse las dONTipcIonw quc modernamente han dado á luz 
D. Florencio Janer, d^ astrolafaio construido para el mgr FeUpe 11 por Gualterio Ar> 
senio. sobrino de Oemma de Frista, en I864t, Instrumento que se conserva en el Musod 
.^rqueolófíico (♦). y D. Eduardo Saavelrn. ilt'l 'i-n' st- ilii e [jcrtencció ul n-y D. AlootO 
el Sabio, cujra reproducción galvanoplástica ec baila cu el Musco Naval 

Di4go Oareia da Mado apantoan 1CB7 pocmenoret muy lateraaDtas para la Usto- 
ría del astrolabio. y el que Rodrigo Zamorano llama nuUtratri*, probablemente poique 
sólo uno de los cuadrantes estaba grailuado, tova oso continuo en la navcffación hasta 
los años de 173), ^iu uiAf iiim variún ó mejora, que la ii>_' liBliei'^t ^.'nvdnn'l'i i l ntro 
cuadrante superior, y dado movimientos encontrados ó doble movimicnlo á la argolla 
deanspeBsión en 1587. 



(*) (¡Uíúitruá j^runiut tíroimu: fi-iMj Xrjm ínvnaij/teu na. Ii6<l. }' CDCilDa w ie« : P/it¡t}>i^ iltft, 
(••) Atlrolabinm arobínm tr Ilitfania drlalum ti yararym to trmpcr*, quo iK/ulnotUiim urrnym- 
himijal in dír \h Martii, tit rtt iiHno Chrttti lí.^í qm Mfo<i$ui Krt ílrti>aniar*m rtuUuil mnlui evittirt 
De lo< InatrumroWM conociilon y nnodoi en rl alglo xiii da clanilma di-acripcián en tratiido npccjal 
In obra : ¿M/vj J,l tahtr d* JtirvHomm 4rl rrf D. AV^tm X 4i i'aitiHa . copilado* , anotadas jr eoBUa» 
tAdcM |ior D. >lMa«l Risa > BlasliM, qns l«s Im pósito «tsdMa* noui, lio^lannenW & les dsl astnlk' 



Kú babiendu aiclii iMi><iblu liall.'ir ejeiDplar ni oo]>íu iiíii-^'uüh de- Ins iNSTitt ccins'K.s 
del co«tn<5f»Tafo Lójiez tle Velasco par» observar en Kuni » v Aint^rica el cclijisc 
Ir vil il ■ Keliroro lio 1577, al quo tii'ü rcfciiirnis en el texto, las sustiiui remos o^n 
las rcltrentiis á los ecUpeea de Lana, también obre saja, qne redactó con el pm» 
pMIo tedvteradur por «ate nedio I« aitnaeióa d« loa pucbUm mi* importantes de 
1m Indias, deacr>so de facilitar un rlsto ton ImpoitaiiteparK el prw t.tbrt*ir li»4 Üt*- 
rrfpeww'i do aquellus territorios. 

IMSTRUCTIOB. Y AO VCRTIlilEHTOS jiarii la olhicrv.n i.ni <tt» l'>s coiy|i>i-^de la luna, y 
cantidades de la<i sombra.* que su M>i^.«l.ail matxla liacer, ei^te año de mil y quinicoUiA 
y setenta >• siete j- quinientt>s y setenta y i"di(j, en las ciodafles y ¡mcblos de las India*: 
para Terifioar !a longitud, y altura de ellos que aunq. para el eff< r:to vtbrerlielxi tienen 
la Astrologia, y Cosmograpliia propucston muchos y diífcrente* in".-»!!»» Mathvmati- 
M» IMHP» teniendo WStieeto .'^ la falta que en l.vi Indias hn <¡r havrr de pCIMnaS quc 
«epan otar de otras s« an eI«gido por jnasüsrilesy nsoales los modioaqao se <n<.'nr'n. 

Primeramente, el eelypse de la luna destc nfto de m!l y quinlvnto* y Mienta y >lete, 
p«ra jueues vevntc .v soys dias de «eptienibrr, y el ilel año viene do niily quinieri- 
tm i setenta y ocho, lunes a quinze del nji'<¡ini> ine^ de sejitii nilxie, y el vuo y el otro, 
en EtpaiUlt antes de mt-dia i» -che. y en \r\< 1 ndiu' y^co antes. 6 después de anwiiecer, 
•«gnn la mayor, ó menor díAtaqcia y longitud de tas provindas, |ien> ponqué en esto 
•y dnbda. y m la mnifniineion do la hora dlfferencia, lo qnc «e ba do bazpr, es lo si- 
guiente: 

Un (lia, y «los. anitsí que el eclysese su''edn, en jiartedesicubierta. y liusreujUurH^.'ula, 
dondií el «>! toque en saliendo, y al ponerme, sobre alguna cosa de Tarrr» dnro, eal^ 6 
jren, ó de maik i a. se ha^a un plano ó llanura de basta una vara en quadro á r<?irla y 
nlsell de manera que qiieilc lino y y^ol de trxias parte*. 7 no nin? alto ni leuatitadi» 
por vnaque porotmiy <:-n el ineiliodelcon vu coini>Hs qu.- <<■ i>i<dra ha/.er. de nuiderii (en 
caso que uo lo huuieüsede otra cotia}, »e hagan ú<m cta*iiIo3 redoudm, f do dentro del 
otro, desde nn tneuno ecntni, que es el punto de en medio del eirculu donde se asienta 
el Til pie dol compaii. que jiara el vn eitrnlo estara aHerto vna tercia de tara de me» 
dir de punta á punta, y para el otro tercia y molia, 

V hechor los dichos eirt'ulos potuiraMe hincado en el ciitci, y punto de en ineiliovu 
ciaTCó ef^tylo de tüerroo de maderarierecho, liso, y dtdg:i>lo de vna teixin de largo 
jnata sin lo que eatuofere metido en el idano, y lenantando a ninel . sin que este mas 
trafftornado ni caydo A rna ]>aHe que n otra. ComO se podra ninélar con tu hilo del- 
irado de qne ruelpue algún peipieño |^c^M. 

V puesto como eonuieiie mirarse a con atención después de salid" el la ]>arte j 
punto de la raya del clrcaio mayor por donde la 0ouii>ra del styl<> viniere á meterse 
en el. y al tiemim qne 1* esttemidad y fin de la sombra c^tnuiere Hobre la mcsma 
rnya y circunferencia del «•tn-ul>i ^in que e^te naílaíuera, ni metida del tudodentio, 
sino Kibie la me.smu Une» ivhmda. hura-^-c vna señal. punto -íibr*^ el. en el medio 
del fin <U' la 8oml>ra. y lo mesmo se hará de^puis en el core • del ein-iilo nicni'r quando 
la sombra entrare en el, que bien podra succeder en algún ti«;u)Mi v región que la 
Mimbra no se acorte tanto, pero como quiera que sea: oomo la wmbra fttere (lcs<M e- 
ciendo, y haiiemlose menor, se le yra siempre arritnaiido en el Un y estremo de ella 
aljíuna eona que sima de seiíal, para qu(í w rea si siempre descrece; y en la parte 
donde Uceare á ser menor que sera al puntn de metilo «lia. se Imira •>! m si fliil y punto, 
de^dc d qual te mida con el compás lo que ay jastiunente bawta la layz, y principio 
dd stylo por la parte donde eeba la sombra y en vn papd, ó pcnrnmíno, haser se han 
d<w rayas ó lím n- di li r* f !ins. vna tan larga justamente como fuere fa sombm 
6obrc dicha, ijua.iiUv uutó piquvLa fuere y olraypual con 1» larpma del estylo desde 
ta mysy nacimiento del, hasta lo alto, wti lo que estnuicrc metido en el plano donde 
estuiiieie hyucado, declarando |H>r owriijto sobre cada rna de las dichas lineas, qual 
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tu U HMcUd» da la lombn 7 qaal la dd ccty lo, j wsi mesmo á que porte caya la som- 
bra quMido n nidio riern ti Bcptentrion y norte, ó al «nr jr tnaUo «1. n. y el tia, mes, 
y año, qnando la fliclm "l)--oraac¡nn .lo la so hizo, y ile^purs quL- buiirl.ft som- 

bra boluicrc & crecer por la tarde, mimrse a iwtíii mc»iiuu cou aiciiciuu duuile sale 
ddefacnlomouor (fti en el huuicrc entrado) }• ocharse ha en la circunferencia Tn 
panto qtianilo el ñu y extremidad de la sombra estanieie juatamenteaobte la mwma 
raya redonda comn kc liizo caando entrana, y lo mesmo se lian despoea en él drcnlo 
mayor le afuera echniiilrj otr i |mMt' « ]ior donde lü t^' iiilr ii lleírartí i sal''" «Id, y auien- 
do«c tomado los dichos do» piinto» de la entrada y salida de la sombra en cn ln y no 
de los círealoa, hccharase otro panto tareera en la circuntoencia de cada Mm ,ic 
elloeen uivdiu de los doft primeros, de manera q. desde el punto por donde la ¡yumbra 
entró en el círculo mayor hasta el dicho tercero punt/> aya ygnal distancia, y ])edai;o 
<lc circunferi'nt ii» <|uc dcwle el hasta el otro punto ¡lor do la fiombra palio, y h' nu-iiio 
cu el otro circulo interior y mas pcqueilo, y herbados estos <\m )>nQt06 terceros qui- 
tando ti cstyló de m logar, poncrseaToa réjala bien ajustada encima y medio de cada 
rno do ellos, tararse» una linea lai(a que atrnbi<-/>-ie t'xlo el plano: qve se llamara 
linea meridiana )>or<j. ira derecha dftl ííorte al Mirliodia, y si estnníere Wen echada 
pausara ¡lor <j1 ]iuntM •scíinlíiil' r .¡ciiiio l:i .-iriiln.'i fue menor y jk»' ■ 1 iTutro de los 
circuios y medio del «gujíTu iloitUc «1 i sty I" ' -tuuo puestíj y partirá cada uno de los 
cdettlos en dos parte», ó mc<lioa circulo> y s, loe qtiales se bolneran dsqrnea ápar- 
tír por medio: echando en el medio de la circunferencia de e^la vno de los dichos 
medios circuios vn punto que diste por ygual tisjjacio do los pantos por donde la linea 
meridiana corla la circunferencia de cada rno, y tomados oto.* puntos en la mitad 
de los medios oirctdos eohane a oon la regla otra linea qne paase por todos ellos y 
ntraMesse todo A plano, «TusBododeredianiente la meridiana en el centro «obredieliOb 
y mr Tin (1-1 a'n^Tit. I del estylo, la qual linca yra dci echamcnte del Oliente ni Poniente, 
con la quai lo» «obre dichos circuloti quedaran diuididos cada vno en quatio partes 

jrgoalea. 

Assi mesmo antes del «lia del eclypse a de estar A panto ra instromento hecho en la 
roma siguiente qne sera faell de hacer. 

Kn vn tablero ili^lií ■!> \'na tabla u dos ajuntadas, quesea de largo como una 
vara de medir y de ancl»o como una tercia y quatro á m-vs diiloa maft, se hará on me- 
dio eircHlo «n esta fonsa: ]K>ndrase el pie del cumpas en el medio del largo del vno 
de los mayores lados, m dedo v dos A dentro de la orilla no mas: y con d otro pie 
abierto de punta á ])nnta vnn. tercia jnsta do Tara de medir haram medio dreulo O lo 

qur ■■n el ! aljl-'l'O i- il ]>ic : ■•, y cli rl piii i to, o r. ir, n m!mi:. I m- .-v^i^rt.» i.l ¡)i<,' del COmpaS 

que estaño quedo p<jndra*e leunntadii vn e*tylo del;.,'ado de hierro, v ib.: otra cosa de 
hasta vna tercia de laigo» derecho y á ninel, de manera que A olngana paste aeticste 
masque A otia:qiieáfa;rae menester pan qae este dorcchc^ y no se tiam¡ii, tuut se 
podra afijar eon algunas ilostrf Has 6 cuerdas qne te afirmen,- y en el naeiniieuto del 

estylo junUi á la tabla se le col[:.'>i:i fi n vn i 'iim ln f], x:i vn hilo ddi;;»'!' i ci in alguna 
plomadiUaal cabo, que salga tiKla tu* rn de la círeuiifcreuci»,ó raya re^iunda, peto que 
no llegue a ygualar el anchor de la taiila, y acabado el instrumento eomo .dicho es ee 
asentará paiít !?i tib^ervacion del eclypsc en la forma siguiente. 

El din scnnlado riel eclyimc poiidrasc el «obreiUclio instrumento leuantado de canto, 
buelta la liax, a la parte contraria donde vuicri- cayrlo la sombra al molió dia de mn- 
ncra, qae si la sombra cayo a la parte del septentrión el instrumento mire ai Sur ó Me- 
diodía, y al ooDtrarlo d la sombra yna al sur et instrumento mire al Norte, de manera 
que el lailo larg<j de junto al estylo queilo en lo alio y el "tr.r hsilo largo contrario 
arrimado toilo sobre la linea del plano que va de Oriente á Poniente, el larpo de dicho 
la<lo á lo largo de la tnesma raya ó linca njustadti con ella, de manera que no «ste 
por vna parte mas metido en eUa, ni fuera q. pof otra, ni mas trastornado el instru- 
mento A la parte del Norte q. a la del Medio día, como se podra ver por medio dd ni- 
uel o hyí" qn" rolpnm '1-^1 rítyl i y ]iiir-t' i romo <l¡cho rs aiit'> todas eo^n.'i liaia'-ic vn 
punto en ta raya, ó circuníerencia dei me<tio circulo por la |>arte mcsma, ixíi doudc ca- 
yere sobre elb y la cortare el bik» del niuel colgado del estylo. 

Y en ponieaidoee el eol que conen^nAAMlir la lunallena por la parte del Utiente 

u 
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se pODgaa personas diputAdas }»&ra ello que miiua con atención si La luim sale per- 
feoUmente redonda rumo saMra sino saliere cclypsada,}' » por la parte del Oliente al 
salir ae moatmre defalcada algona parte de la remondes, ó toda ella caooreoida» aaien- 
tCM luego por memoria, qne tal nte, 7 ea que tanta parto dianinttjpda, y li «atiere 
perfectamente ralouda, estese mirando hasta ver que 8« cwmií'nr-i a e'H^i.rK-cr deti^r- 
minadamcntc y &i fuero antes de ser tnn noche, que la luz de la iixun un iiu^^i s. imbru 
en el cstylo dd instrumento a'ientesc luego por memoria la hora y parte ile hora 
qoe comentare, teniendo para ello algun iclox de raedas concertado 7 ajaitado da Ta 
día antea (ai le hnniere) deelanudo la lion, y puntoa de la rneda de la* horaa qne 
hnn!pr**n passa'io dcsjuií-s ríe cumi>liiln la hora, y si un Jiuiuoro t t-Iox j)or domlo se •^r- pa 
la liüia del dia (ligase la parto do hora que haaiure paseado dmlu ia pnoüta del sol 
hasta el dicho principio del coly|)«e, |K>r medio de algún lelox de arena, O fwwr iMff tft 
qne se ponga á correr en poniéndose el aol, y qnando mas no pnada aer* a poeomtt o 
menoa, aegoa el parecer, 7 artdtifo de loa que lo miraaen: peto d a! laindpio dd 
cclypse fuere á tiem|Ki que ya la luna hapi sombra en el c-^t v ln, n^i SL-ra nienestí r raas 
do ijuu cuando se viere que comiciw.a a wcun-cerse claramente, y nn dulcía, .«e haga 
Tna eeñal m la oircunferencia del me- lio circulo dd inatnrimcnto en la parte y punto 
por donde la sombra del estjlo la cortare y atnucsarc en medio del ancho de la aom» 
lini,7de9paeadepa88adaladttnicíonde)at{iticbla,y oh«curfdad de la lana, qoe en el 
eí-I\ pse di ste afií de 'etenta y siete, csrnrceora tOíla, y en del ailo de setenta y 
ocho, ln paiu- o menos, yrnse mirando quundo la luna acabare de cobrar t<Kla la 
luz y quando ya estuuiere lympia de tiniebla claiiuncntc y buelta en su figura circu» 
lar j redonda baser sea otra aeüal, y punto en la dioha Únea ciicolar, por donde la 
aombiala ooitareyal en alguna i«¿ioii, laaomlira no Ik^Me aloeieo dd draalo.he. 
charsca el ponto en la parte donde la aamlm U«gaieen dm«díoddflByeati«mÍdad 
de ella. 

Y esto acabado hacersea en un papel, ópogamlnotan grande como el iustnmenlo 
fnere, vu medio oircolo del mesmo tamailo, y anchor qnc fuere el del tablero, con ol 
pnntó, donde él hilo dd ninel cayo sobre la Knca dieulnr, y lo» puntos de la sombra 

que so huuieren tomado cada vno á I» parte del niuel, & donde huui. n u ■ aMl,., c<in el 
apartamiento que huuieru desde cwln vno hasta el dicho junto del ¡iiud,y con la dia- 
taacía que entresi tuuiercu, declarando por esorípto puntodocnda vno dceUQa,loqno 
BOU pan que se aepa qual ea el del níad, y qual el dd piiod|iio dd eolypse, y qaal el 
dd ftn y demás de esto se seRale la parte dd instrumento q. estnno haiía el Oriente, 
en la dicha r.liíí^nKiciuri, de niniiera i¡. eti t(>i(>y |)or to<io, si-a semejante l.-i figura ilel 
pa{>el á la de! iiistruniciiló y vnii me«ma con cllit de 1<> qii;il se liara vn duphcwio, y 
otrodol p»}>( 1 di' !aa mciliiias. del estjIo^ y sombra, y con los nombresdc las personas 
que se Toiereu hallado 4 elk^ loe embiañn cada duplicado por d á las petaonas de 
gouienio que les rdeien emMado esta iBstnetlon. 

Y para niavi^r aucriL'iin'-ii .¡i il,:- la eienacion y níti-.rii 'I-? Li- ¡nir1)]i..¡, se )>odra Tolucr 
á hazcr la uW-ruaet<iii sobredicha, tk- la linea mcridianu, v cimtidad de la sombra. 
Otio dia, de ay a otros tres meses, y desposa denlll á otros seys algo mas, o menos 
quando los dias sean clnra^ por la forma y medios y sobro dichos, que los vnoe y loa 
otros, se tienen de haaer en todwt las portes qne ser pudiere, nnnq. en algunas ae oñres. 
can otrfis nia« jirrTÍ«n>í, v peT-«;r.na» que Icts sepan, y qnierriri Lazer porque de In diversi- 
dad ele los meollos no venga á nacer alguna diferencia, y dubla en el effpoU) pero hi al- 
gunas persona<! quisieren rsar de olrQ% podran lo baker, como por ello lui *c dcxcn de 
haaer los contenidoA en csia instructlon que ea feobaen Madrid á vdnUuobo de Mayo 
de mil y quinientos y setenta y oobos afion— Juan topes de udaMa^Hay la Urua 
aotcgnlaO. 



(■) mifliapIsrlavMSS dessIasstaitnmiSMSSi qMstisproduoiaa si vertflsBiBS ksssHpsisda 

riaibirs en ana ú otn Atuíríca, m llalla a 1» Sste d« IfanawrilM 4« U Bildlotm NasiOBat. 
CMtee J. ortm SO — OfTacc Umblén dimIm tnteiAi (MatíSoo «I Ubn tínlado: «OtMerracUn. jidsie as- 
troió^co 7 f r : cc1i^>k iic in LuoadslVdsIISTtaBhiBAslIM'SalUslasbysc JsMMJssa, Vn» 

eiteo Doada^ucz ; otro* ooaBufrafot, 
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Lot docomeotoe rei*tiToa al problema de la longitud en la mar, reunidos en ta CV>- 
ItetUrn imáUtrn d* D. VarUn FenáMlcc d« KaTtmte , mu 1m que rigoen : 

«Rclaf^ión precisa para saber lo (\w «<• crimina ¡i' r I.-i I;iri?ítii>l d*! T.r-ite-Ocsíc.» Este 
papel, que cb muy raro j apireciable original, fírmado de su autor, l'cdro Mcnéadest 
expr«iióa d« «So, «liste va el Códiee de HiflcelADeaa de loe HSS. de 1» IHbliotecft 
de San Igidro e! Heal ñpi Madrid. 

«Memoriales, iníurmes y decretos ac<. rea úe la j)rr>i>osici<5n de José du Moura Lubo 
■obre el descubrimiento de la aguja fija.»— Decía que después de mndio cetndío cn 
reintieinco a9o« j de halier dado dos rncltas enteras al mundo por mar y por tien», 
tuhfa descubierto el secreto de la naTcgación de I.cst e-Oeste. 

aCé<lula del rey Felipe III sobre el prcmifj <>fr<vi l. & Luís F<»igeea 7 al Dr. Juan 
Arias de Lojol» por el descubrimiento de la aguja fija.» 

«nmtedo de naveiBraeióii 7 de ta longitud ó altnt* de Lesta^Oestcs Por la ohwrrik 
ción de Irw ft^níinjeiu's rfl'-s<<-í ilicc qtiese halln la lon^tud del lugar, compnmiíflo la 
lt<aa C9n la quo señalan lo« almanaques en .^crilla ; pero esto es para los astrólogos é 
hombres polldos, j así, paim los d«>ináR aconseja mi método fondado en la vaiiaddn de 
la aguja, como lo p<!tá ile Pi^Iru M^rsi^nder. 

«Real cédula ruandandú examinar el itisirumtiito que compuso Juan Alonso, y pre- 
Tinicndo que, saliendo cierto y Tcríficadn en alta mar, se le hará merced conforme á 
sa timbajo é importancia del negocio. s—Fec)ia en tian iArenzo á 4 de Agosto de 1671. 
Bq el Vcmorial dioe Alonso que so inatmmento ñrre, entre otros naos de la navega» 
ción , p:ira f^abcr la distancia le Ims l\i^.iri-s y tierras según la lougltad, sin agualdar 
á los eclipses , y se paede aplicar á la navegación Leste<Oeste. 

«DeelMadda qae dló Joan Alonso sobre los efectos para que podía servir él lostra* 
mrnto qnr conipu«n pnrn la nn vcpi^firtn quedicon de Leste-Otste.» Acompaña al ins- 
irumcnuj que envió ai Ikcy para su examen, imlicnndo que no puc<le servir sin que 
cor él haya reloj, 7 envía nno, pero no le merece confíansn, y ruepa á 8. M. qne 
manda haber otro «que sea cierto j redo para poder llevar por la miim. ABo 1572. ' 

«Medios con los cuales se deben baoer las observaciones en la mar para verificar las 
afrcjas >]r T.ui» rlr Konseca.n Es onn instrucción f')nnada por d ooamAgnfo Juao Bao* 
tista Labofia, j firmada en Madrid A 10 de Septiembre de 1610. 

•MemotlaltB de Lnis de Fonseea Ooatifio 7 el Dr. Arias de Loyola sobra «1 secreto 
de !ri acrnia ftja fie mar<-ar. oon v uriaj r nii-iiha* liwliri- á S. M . por la Junta de Guerra 
de Indias.» D'x'umrrit'<-i muy raiiiw.,í<, asi \H)r el asuut-», ojmo por la noticia de (teue- 
lales y pilotos que cnten iu ron ■ n el ciam<;n de los Memoriales de los inventores. 

«Memorial de I.orento Ferrer Maldunado ofreciendo el abuja de marear fija y otro 
Itistmniento para cowoca los grados de variación y t^Ilimameote qoe darla el punto 
ti JO si n aliuj.iü. mas solamente por el Kol.n Pido los seis mfldnOadosde renta ofrecidos 
y dos mil mis para cootínoar sos estadios j trabajos. 

«Siete memoriales de Jnaa Malltard 7 l/neom Ferrer Maldonado aceren d« la in- 
venrii'iu do la aguja ñ]r\M Afío tiU."). FI primero ofrr<'L- navru'ar á li-- Tu lies pata de* 
mostrar su invención, r^pondieudo de ella coa la cabeza, y pide dinero. 

■Memorial de Benito Ksooto, noble genovés, aeereadeon modo derto qae habla 
descTibifrto de practicar tablas do longitudes en los rinje^ mfrn timos.» .\tio 161f>. Por 
medio d« sos tablas, dice, reconoce su derrota cualquier navio perdido, se hacen 
más presto los viajes y se evitan los naufragios. 

«Papeles y oonsoltas tocantes á la agnja fija de Luis de Fomeca, el Dr. Joan Arias 
de Loyola, D. Jerónimo de Ayanz, Antonio Hor«no, Jnan Ifartlner, Lorensm Ferrer 
Maidonadr» T .M;gi:<-! Flurciifii > Vaiilangren , flamenco, en );i7,. in a i=u« ¡irrijn ii iiipa. 
desde 1603 A 1633.» Hay quejas y agravios de los inventores, experiencias, informes 
de gaomlM, qo M ri g taios 7 pilotos, gastos ato., según consta en d AreMiM ie India» 



ir 



TrnHtyfiiptú dr todo lo que la rniurrtlilad tir Silitmatmimtiitafhuf áe nio muftfjHi- 
dts íftrg' pvr la divina prouiiIi-nt'M pp* XI IJ. tj a tu mmj.'t dr rl Iley don phiUppe. 
m» $¿ñór Segundo de etten<mh re rea d* ¡m Ift dvcio» drcl Kalendario, fmhio*r 
por principio drel mes de yotiiembrc de mili y quÍHimfot y »tttHti¡ y relin a A"*, 
fueron QmiwrtMdeUo ül/teñvr I/actor diego de Vera eatkedratico de Heere^t 
Miftomiyrf ¿7 f Ha^ro /Wrjr dtlHtm avftutin» GtthednUieo d* p^^ptedaá d» 

pkia moral, NI p.* Fr alrarar Frawltraw. El UrtuA» gutriel gomtz me» 

ditv 

Seontsrio Atidm degimdmtajart. 



ACA II 1 :m i .i:, s a lm ,v x ti c i: x. 

Saocllualato domino niistn» tire^orlo XIIJ dn 4:oiu{>vu«liu «{uo<l»nj, «Sk: 
ge tegi attone K«ton4ftr|| eoBMitonU HMpMMm. 

QVEM mlmoíluni emir wclesiastit i Knlciiíliirij ex v:nii iau> mmus Solisí, T. 
proceesit , 8ic etiam cáus corrcctio ae raiUtutio in priütinum statam pcndet ex stN^ua» 
HoM tí redn«tioiie eornni ad eu ladíces k principia, nnde eomm rarieta* aire per 
nTitcrros-ii ii- m mir mrTifqntionem |iromaiiniiit. Nnni cum rntir, nr^tus illorum exarte 
perícctwp hftbcri non jwaait quantumcuniq' exiguam discnincn iiiitio fiierít iinr- 
tum, pro<,'reMolongí tempofis magnos iiuliirit eiTONs:aicntexperÍBientii in i»>Iís mo- 
ta deprcheiisam e«t euius proprium per Zodiaí-um cnrstim vetcies AKtrologi iki6 ditbuH 
ct. pripe hons fieri ronsi<lernn*<S8 ot illnrum njinutonimqiiif Clioris deerant. ui|«>io 
reí cxigtiiE nullam ratioiiom linliemlani oe. ceiiseiites ao quftrtoquo<|'''nnnodiein üiiuin 
iut^ram iutercalarem addentes audc tMurn biasextilü appeUatus eet muitorum iiauo- 
Txna «;aTTicnlo non panoonm dienim errorem notAbllem induxenint. Qoiii etian in 
Ifmo anuo S^ilori quciu ex eius nuxn oriii illximus varia quidem cst di- < i i- niautitato 
Ínter grauissitura auctores diiicrsuque sen teu tía, cum alij lutigíu» alij nru brebiu» ilü 
tempes «áacribsot qaod certa aat exacta qtumtitaa illiiia inuonire non potucilt, Hoé* 
ea in re pliirimum, Cuín antifiui Astndogi tura ctiani noi"'t<'rifi desudmii ri:tt qnofl de" 
prehcndi pot. ex tabula Regís Alfonsi qui aiiimaduersa liae üeuteniiaruiu varioiate 
mediani ititetTtrainq' riam tenoit. couatiisq» O"! rujiius a-quatione* inucnirc qiiibos 
eeitoquodamaanonmnnmem minnta«ddiesre<lduci possciit. Sed base ratio nonínit 
ndeo exaeta ni more Ubem pcrmaneret. Qnod qiiirlcm non (lamam adfcrt impedfmen- 
tuni mi fiipiiri-iinhu:] aiiTii pi iii' '] oum vi i n),'ri>ssuin solis iti xqninoctinm \iTtMim. 
quod cst precipuo, fundamcntumodosuqucuduin id quu calcndariuiu «{lectat ad inoe> 
niendam ncsapedeeimam qnartam Lnnam oecurrentein !u Ipao «¡quinootlo vernoaat 
proxiuic sequeiiteni. iiaiii ea qiiir pn.'^'eilit, lieef i i i ximasit nidio modo sieut non nulli 
arbitrantur rejjula nobis ee. |M)terit mi cfleiuamluin «crosanctum ehristianonnn 
paacha nam re i-xnete cons-yderata. si vet viiica liurn. décima quartn I.una anU' :i>i|uitii>. 
etiomíneiderit.dici noapot.iUameqiüiioctioattccederc <'umhMc lo«epho libn. de 
anttqnitatlbiw Lana debeat noli eme oppoflita, k mi in Ariete at q> die dominico qvi 
¡ I-* 1 aiir I r ii ai'i quartftm I.uitaiii |ii> \inic «fiuitur rrlebranduni sit sanetum «■hri'^- 
tiauor. pasoha ila vt ab httx: deciun quarta Lunaab eo bebdomade dio in qaa iiicidctit 
▼aq* adTÍf^inam primam k non vitra emn eélebiMidiim e. MKTosaiictnm ebristJanor 

|ja5i^í:n . ita vt sit discrimen o<'to ilieruin ineliisiuequandodecimaquarta Lunalndfem 
d'imíninam inciderit. Hoo ipitnr £cquin<»f)ium venituu iam a ^uo ppio loco atq* prin- 
eipio Ix>nge receant yd )<er ard(<< e!«s<t)iinn qaandam.de niiu» ntitece^^ionismtioDe 
Taria aant etiam aentenlinc ob sumam dífficultatem q. sita e^t in iuoe'<tigiindo certo & 
exacto, hoiiu antec^)sionÍH tcmporeqoa in re plnrímum iam olim a viris doctissimi* 
idq» inipcrator. k munnrcharum studío Se auctorítale sed ginc fructu laboratniB 
ost, ctun nnlla haotenna exacta indubitataq* ratio potaerit inaenire. Deiode yero ia 
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ci-ncilin Nvft rio C'ii de re actum ent diligent<'r .'itq' duindc Dionisij f fini.firp hnlr cqni- 
tKwtio vento vduii certa sedes dies rigesiniK jiiiiuu martij aASi^uata est idq*. ut qui- 
bamlnin TÍdet. non si»e máximo em>re, cum vt íertur tcmjjorc chri semtoiis uri. repe- 
Tii«t. in Tigcsima qainU die nea Oat veriBimile tam exigao tompore ad ai diem 
recnrrímc je qnataordicramTailetatemliidiiziiBaBedijti int^nainqnibiuicertRfinna- 
<l r;i;i'i l.aluTi unií j«.t. radlx ali'pi.'i nrfosíurio pra figiTidiv est licft iiiri ría ijU.T sit 
veluti tutuiamcDtum ac reirula ad q'mm ñituraquood exactiuB ficri jiossii <:x¡>t.Uílaiit 
k esaminentur. rt praitcñtra raríetatis acquatioiii» «d OMH ndlMÍ,alitcr cnim error 
semper rlterioa line fine proccdcrct. ab eoigitartem|nKqaolMHl«giiIa die 81 Martij 
preiixa fiiit ná h«e rgq. témpora, tanta inmntatio faeta eat, Tt ▼ndaotm ferme 

diijri.ni S)<at¡i I íftiniuncliuiri vrriiuii! (ücm illuni "21 aiit <_■^■l_■■^.•^l cinn iii'.ido die ilecima 
martij cuuiiugat miaimeq.expeuiat eu iii kniu pcctimiicrc, iiuc iiuic tam longi ante* 
cesifoni loomn nUnqnero rndc iot incommoda et perturbAtiones tera])ornai ofiantitr. 
M'áxt q) prím um aequat ione fact a Kublat isq* i Tiidccimdiebus (tot eui m constat illatn 
sibi aiitL-ccwrioiiL'm V!*ur|)a«sc) ad praadictam radicem lequinoctiam rodurat qua fixnm 
fuitdii- L'l Marti; sublati» illis quilms ¡uiitícessit di<-butiquí iuditio ii' -.irn viuicr itii 
tiua «runt qasm decein, cum perpauc» destnt hone atq. bisio reb in qui bngsquatii) 
nial multoinm pretraít'or. aDnorom lleii non débet,id qaod deeat qnod eat oerteparam 
wldi óptimo i^t. siquidcm id progrcasa tcmporís resarciet«t emendabit. atq*eam 
obcaiu-iam quibuwlamoptimeconsultum TÍdebat.«ddMi«hebd«m«dn5lnl{'gríeTnict>awt 
iliiobus aitiás «iibducercntur tum qv.. Im'C modo lequatio ip!<a oquiuoctij, tcm{)orc pas- 
■ionis chi aenutoris nti. connenim, tum etiam qnwt ea ratione. miaor Tarietasaaque* 
retar nuUaq. eaaet aot indiebiuhebdomadiBaatln Uttendonüniealf aot incommer- 
t¡i>ram liumanur. ratim-.ifiits perturbatio, quumq» n<->ii ntirlpromiis tomyirribus futurír; 
tyitum tomiMjri* auííerrc iit cius restauratio tol «eculor. ciusu' de«iilt.'raret; ex hijn 
antera vijs atq» ratioiiibiiM qua; Tt-l modo ]>ropoimntur velque antiqnitus in sacrisoon- 
cilija innenctie, aut ab alija escoogUatie íuerint a nobia planior exactiorq* TidcKi. n 
diea iUf vndeptin Rlmol yno et e«id. anno ex nenRibn* Mai} tt octobri*. aat ex ineti- 
sium vltimU ilifV>~.i- ( vuii-i I ex('.'],ír. íiebruario) s'LjlK!;ii'iiiif . |il:.iriinis dicbn.'; su1xi;ic]<i 
ab illis mciisiitun in qutUu» outuuicüius & minon cum ¡k^cuU ¡í pertorbatíoiie huiu» 
iiirKli suUluLtio fieri jxi98it. Nani expecLanr sj»at¡um anuor. quadroginta aut oo nm- 
pUoa ad eam aubiractiouem fadendam proter non nulla inoommoda qos lude aeqoi 
TÍdentor, neinpe confuMáonem tam ñítitarnie enendationh neeeaae eaaet, e medio to- 

Il«r0 bi KfXtjui Icru i ii^igiii-iu , aiilíqiiam \<-Í snuli- li cri li aiil jt in omniuiii i i'jli» 

poeiitAmhicc oiuuia iiitxxuuiuda suIhíucIíh ÍUís liicbu.i viuiocimrc^sabuntqiiibus aímul 
•Qbtro citiu-s res in oblibionem venirct nec curnbit' aut geotieutur & ail erit deinde 
Tt nefert oonciliaiB baailieo. iaontandum aiae deloodam, It nec et iaac in parte sen- 
tratía noatrainm Tero in T.ana einsq. tnotibat k varietate quam effeeit atq* hacte- 
mis fff'i'i; ¡II f' i;i;iiuct :< in¡liu< «■] .| .í ,vi ; ¡.iniljn^, j. si.lis :i-inint ; i .lU' cst i)iiis. alq' 0<-rTP- 
ctiouc nam aurcus numenis non ostcndit coniuiictiont» ita certas k, iiidubilalajt k 
nmá Lttaia qnem admodnm antiqai aant aiUtiali ftanim Booiaol (mbalaaquaadam oUm 
habuerunt quibns coninnctinnea oppoaaitionciq. solis & lunw deprehendebant qtias 
jKjslca Tt |>ote diíficile» et incertas abyeccruut, quod a Cbaldcis circnhim L.iiuui m 
aut decem :i'ju« ii;l1i ¡u w apui l^mi :icrr] .¡Síifiit qucm vt apf>crtiorem, fariliorcm, cer- 
tioremq* modum tanta suiit auiditate cumplezi vt enm iitcm auras aciibi feceñut: 
nde anrei nnineri nomeo «depttia «at, quo ae eertata iizau perpetnomq* ratlonem 
habcrc pu(arun(. adi nuenieiida.s huiun motil cuuiuiictioucti. &o|>|»ossitirjn(s, rmiu < xi»- 
timarunt Lunam fla?i><*ib l'J aniiis (quiMl csi pncíixus buins numen tcmpus, ^ndt cir 
culuü aut nunicru» dcccm nouciialis appi-llatur) rcuorti e^lem puncto at q. momento 
sine vilo errare atit dianimine ad eaadcm coninnctioaea. Ob eaa>q*oanaain dictua c. 
edam hie eirenlm lunaria. Primna q. lalioa Ceaar hvlc anreo -namero aedem pnelbdt 
S:cffcclt Ti a prirrin .Jnnünarij diu initinm Bumeret, nb bine H./."' annis (nmilrarrfssimo 
Dempc quinto anuo aiilc chi. isauuuatcm tune. n. oppoitune actjiiil, vt ub lo tcmpure 
nnrtnsnTunenMexordium po«set arciperc. Sed hic nunieruR non fuit t84|. adco ovina' 
ut aína enore aliqoo oatenderet coniaoctíonea oppoaitioDeMi. aoJis h Innie ob eab 
tietatem/inam Lana aoia cniaibaBeficit k ú non taotam qnMitam 8oL nam tb, ao ttm* 
poreqoo poattlieettameaneilinmdieailliU UarUjaflignntaflatadliooTB^temptMqao 
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nndecim (licram antece«siutie sol tequiaucüum vcmum vaiiauit. Luna quatuor soliun 
nodo diMram aateocaaioiie suas cum solé conionctionet te oppoMitiones anteTertit. 
qaommdlciniu qmm «d moduaiie mUs flciti oporiet mq/utíaam nmádatnatiffá 
hnie «tinm eTforl remcdlnoi adUbere tentarant ooimUq* «mt iaqalran namaimi 

nliuni atit formatu inncnieiidi coniunctioiieshui "-iir»!'! ^iiiccrrurcnotaliili.idq' ma^iu 
•tadio veluU reta uccoasañam. (c tuaj^ni )>oiuÍL'n<«, ^iquiueru ex iuuentíone ooniun- 
«tíoDHaiBJtoppdMiUonumpciidei iuucntiu dcciinx ({luirtx lullfepcMt•BqaíDoctiumTlw^ 
num occan«ntÍB m qna Tiq* mí 21 non ulu» cdbbntndani e. auiettim cbriatíBaair, 
pasciia qaemttilmrKiain a «aeris oodcHíJm •f«eretiiin e. atq* «d hntie nsq diem nalliuflat 
numcru» rcpei I ii> iiancnalis qtii. rii>¡Ki«itu8 Rumano Kalfii'Iari i imiic.'ire sine 

ulla varietatti i>u(»it coniuucUouca Se oppomittuneii ac i>crinde dc-ciiuatn quartam Lvi> 
ttam paat aquiacNStiota veramn qaod potiiiinnm qaeritar a<i legitiinnm Kalondatij» 
Taam Je eoIebratíonciQ fntorum quin iioUin aeiaper ipwi tmpom proarcHU eooivoe- 
ttonei Ipua aiq* oppo«ritlonc!« pro|ic ip*» m«n«Inin initía aiit«caMÍfnu!io tt eriorein In- 
(I;ic Hit i l'i'' \ni\v cniHtiit qiiüd uouiliinia &. jili nilunia ad calculum rcgis Alfonsi 
reuoccata atinig ad uieut><s ihncipium Kuertantiir antecewioue 6u minutorum, 
ffom 10 hora.* et 21 minata conficiunt ac reliquo teutpora TC^did natanlU compte» 
mestum qitod IS constat uc Si müittt. ad fiD«ai maniU c«ifleqatÍoii« preoedniit aed 
ti temel fixum fi^ri t Kt\w lujcUum nnlins in ostrad. omiuiictinnlbiM «* oppoüítfoiilbiit 
error iK)tcst nc íiImc «/x ipso aíquinuctii ' iiii-Milim ¡n ii>f i inJ'-inlii 11 I,iinn(j:ia' illi pro- 
xiiuc fiitccedit quoi potisuimum queritiirsiquídem 3i martij die collocalur |>osct tuni ex 
ipsanoui Ittnij id fint-m mensisconaequtiúnc error aliqniflpnmanira^SedUcerror longo 
tcmpoiteMiaa nk es ealetilo TOfía AUonalMiiita^ bofBtumqaidem e. non dienun. Ija 
Idtnr mnnibasdlfBcaHatílnia ét Ineommodia expengfai ac pneterea «oniidetBiitet ia 
tan 1:1 vaiirtnte diftículiate q' rerum in quibu» vera exacta q'ratio inuciuiT ni u )>ot. ao 
noa opoiitru ec cuutcotos quodmintis ftit ab tpsa Teritatu seiunctuiu miuoraq^ secute 
adttcit incommod» tabal lam Ulam cxpansam epaetanun a IJlío pro]io«<itam doctc atq» 
ispaioae inbantam ee. canamiu^ Ob varias eanaa* qaas pkoittatt uberi ua haac Acade- 
mia quondam rignifieanit S,"» pontificó Leoní huiiu nomínfi X anno TSIB. dnm líom»» 
Sacro «anctiiniilludconeiliuiii !.;i"i r:i:icii^i":-í'l('l)i:iiL; ir ii!iri> nuncet iani ut poten Lili" 
c^plicatas dilitreiiter cuu.mi1io pretermittuuus |>i-tibntuii8 etiam maguopcre reliquai 
ciuwleni a'qiiatiunes ad«iUD fíncm excogitatasqiijbiiK (■butnilla abaq*eiTore notabiU 
indicet ooniunctioBca et 0|i|Ni«iUon«a LttMB atq. Solis per medios tnotiiH qtuxl satis eat 
et ad naum Ralendarij «t fíat latis Ifl^naril Anttologise periti!). namq^ cius artis qni 
titis rei absolutam <'i.|ii>Til h^iberi' r-iL'i'.iti"n'j-' liliii talnikij' a^l iiianiiui ^-,ini qiiibua 
exacteatq»]>erfecte (loterunt couiuuctiuncs reiiipiuMji «ímIus irih sc(.re. Id<i»eo magia 
eODfinnainusquod ex huiuRt«ballapnaeñpto raultoruin anuoruto futuraa coninnotio- 
nea et oppositiones perpendeoteaeMq'cnm alija exacUoribus tabaliacamparaiitej sine 
aHqno Intijriit errore eompeffmua qnare eiua tabal» tutu optimm dioturnusq' ce po< 
t.'ril -r l c mi ;rt[ lari j;]. - iji^iL- non sint adco cxACtic ut diuturoa scculorum serie non 
adfcrot erroront iiotabikiii nuii arbiiminur eam reni ita ocnsendam ee. perpetuaiu 
tit aiquatioaes noiiie f uturís tempoitlbiu farlcndae neg:Iigantur, ne error qoi aoatiiie. 
tempovibas cxiguus futarú nuMtrnn<! fíat, sicut pncteriii» acddiaae Tidcmos: i atq* 
hiee e«t"w?ntcntia nrestra quani f?."»" Di^mini nwtri Gregorv Xiji pontí.maz. gmoiaimo 
iiiiiii.'h I l)j;r; lili: - ciiiii m iisij". vfíirm<_ II t vr mil Iküic iniit:iiii tan iici-r-^ji i ¡ani taDo optatam 
tot ante socuUa tanta iuduütiia dúcÜH^imoi. Iiominum tanto sacroriuu condlior. legiun 
et imperatomnii totiuaq* popnlí ebristiani atadlo teotatam agitar! eeptain et Inter- 
int<i<tam iicn tutu haeteniM etcctam tandeo aliqttibu» ém feliciidmwiii aqapfciji qaod 
íulurum spcraiiius atiaolotam tiiderc. 
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£1 anterior iufurmtj de la Universidad de Salnmanca sobre la reíorma del Calen- 
dario Juliano, qne ahora se publica por pritucra vez, mencÍDoa otro mds extenso qm 
la misma Universidad enTió al Papa León X con igual objeto y donde ae estudia con 
mayor amplitud todo lo referente á la [«rto astronómica, tí bien aoonscfando á S. 8. 
que por ei atrow de la Ciiltur:i ^rriu r;il di- lüiropa en aquella época Hería grande la 
opoacióná la reforma cT>-ye!i'lo íuciaconTenieutedejarla para más adelante como en 
efecto, afSl lo estimó el Vupa, ( ríváiidose de la gloria de anir m nombro á un auce» 
dflittílioo, reUgioeo j aoci*l de tanta iaupostaiieia en la historia. E«t« diotamea da la 
UiliTenidad forma on solo Códice cao d dado eo 1578, lleTando este epígrafe: 
nmiltído de li> qut ¡<i Huirertidad de Salamanfit iurio aulc mi{j Sanrto P.* Lron 

pp.X y ai Jtc^ li. Fermuuh e» el a»» de, I8IS, acerca de la Settitti^ > deel 



PtibUeada eo Boma la BVU de la Reforma del Cf«lendari<t eti nn todo iM»fbfiiiie oon 

el dictamen de la Uní veríMal ^:ilM:i'jth]u -ím qui r-^ - ^-i eii l¿spaña la menorno- 
vodail por los estudiot) que vi lUiui luu-icudi.' subrc ^r'.w matrria nue»tn>s astrónomos y 
coAm(^t^af<>s (Icade principios del BÍglo XVI j aún antes. — Felipe II mandó cWBpiür 
iumedintauente lo dispuesto por Gregorio XI 1 1 en la forma solemne que sigue: 

«DON PHELIPPE Por la gracia do dios Kcy de Castilla de león de aragou do las dos 
sicillins de Jenisalcn <Íl' (wrt ul:;<1 'li.' nannrra iÍl- L-r:uia'l;i iÍl- t>i¡fl(.i de Valencia ile 
galliv'ia de mallorcas de venilla de venieua de cordoua de coivt-'j.'a de m.iru.i de .1 nen 
de loe algarbcH de algcvini de gibraltar de bw yelaede canana de la.4 y&jiua unuata- 
Ics 7 («ccidciitales y^laá j tierra firme del mar océano archiduq' de austiia duqae de 
borgoñadtí brauante de milan Conde de ulR-purg' de flandcs do tirol y barcélona Se- 
ñor de V'is<.-:iyu _v (!•• mkh; na a' m i ciíi/s-í n m i [iri nci [";• don d:i-g(i riii muy idiar» y muy 
aiimdn Hijií y a los ynfantes preia-íu-» duijucs ujiUiiiícaw cottdca lücuá iiumcs ptiuies 
di- Ia> urdüucs (V)mfnd adore» y aulicoineiuladorut y á los del uro consejo presidente J 
oj'üurea de iaa niaa audiencias y cbanoilleriaij alcaldes y alguaciles de la nra caata y 
corte y i todos loe corregidores! asistente goucmadores alcaldes mayores y ordinarios 

íil^,'ua<'ilL's uiijiinos y I .t r;t-i >iuali.-H qui ur uta- .Ti,.--t jria-. \ ¡luisniuvi du qualtiuifr 

cstoilu pruhcitiiiicucia t> dignidad que «can n&si a lo» que agora ttou como á los que sean de 
aqui adelante y á cada rno de uos .Salud y gracia saue... q' oto muy sancto padie gre- 
gorio XIII conformándose con la costumbre y tradlction de la ygicsia catliolica y en 

lo dispuesto I'or el sancto coneillio niceno y con lo que liultimamentc se en 

el sancto coneillio de trcnto en rrn/i do que las pa»:u»8 y otras fiestas se celebrasscii 
& sus deuidos tiempos ordeno vn Kalendario £cclesia«Uco en el qual para enmendar y 
ttefennar él herrar q' ee ania ydu causeando en Ja qnenta del ooieo dd eol y de la luna 

le manda de este año de ochenta y dos contando quince de octubre 

quando se auian cinco y de ay adelante se Hasta los treinta y uno y 

que ii «li li ^ <,ii. is in-^ses de este año y de los demás ¡ ' r laqucnta que hasta 

agora Cunloqual y cierta declaración q' sus.'' ha quedan este {«esiaite a&o y 

loe venideros Befarmadoe de ecerte q' ¡ae dichas paaooae y fieetaa le Tendían á ede» 
liiar rer]>etuaniente i loe tpos que dcucn y los padres sanctos antiguos y el soneto 
eoncillio niccno detemúnaron scjrun q' en el dclio kalendario y brtue q' mando des- 
pach.nr su saiiclidad mas lari^'ann nii: se contiene y quiriciidi ¡uc y,, ri.nfonuaren todo 
(como ee rra^n) con lo q' BU beatitud A contanto cuidado y deliberación ordenado 
ntande aeriuir A loe ar^obpos obpos y prelados dcstos mía Beynos y prioree de lae trea 
ordeneo militan^ q' hiciesen publicar el dclio kalendario y j-uaidarlc en todo 

»y Porque si esta quenta se vbiesse de ¿guardar para solo celebrar las fiestas de 1» 
yglesia podria causear confnssion y utra» dubdas en daño dr lui- s,il>iit<f* y va^'-all s 
para q' (eeee qaihendo proaer en ello derremedio platicado en el mi consejo y con- 
migo eonsalttsde foe eoovdado q* deriamoa ordenar y mandar como por la presenteque 
q':nrcKo=i aya fucr(;a y vigor de ley y pragmática sanción como si fuera hecha y pro- 
mulgi«.la cu cortes ordenamos y mandamos q' del mes de oct ubre de este año de ochen - 
taydos se quitendicxdiascontandoquincc d(! oci" ijuandu st.-nuiaii du piutarcinco y 
aeei venga A tener y tenga octubre en este Pressente año veinte y un dias y no mae .y 
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]»aTü li>rí (temas añ'w Venúleru* bu le -ifii y liauiiit'ri utánia y un «lias como hasta aquí 
y todos los deBUW mesíieg de este afio y de In^ de adelante carran Por Ik 4|aenta j aden 
que hoato tgam oon la dcha. «leclaracinn q' «a inctidiid idtadfl j naado á todcü nia 
usticiM 7 aeriunnoB j otra* qualc^qnicr penonn á qnien lo aqiil contenido toOB y 

atañe ó ])ncda portenticer q' as-t írimnlen y c. in¡it:in Viibíolabimcnte y «n todM 
la» cartaa y J>roui88)one9 cunlrHcu>s ubljirncioncs autos judíciaU-s y cxtrajndielalea J 
qualcsquicr otras ^<TÍiitura.s que &c liiciercii l'onf^an el (lia <lc In fecha conforme á la 
dolía camputMioa de tMoew pasando el quarto din «lo octubre do <^te alto el día 
Bgrnieate q' se auian do contar cinco dfaa se di;;n y qiiento qulnzo y el «{¡ruletitediéty 
9«'is y coiií>ccutiuainente host;* !'« treinta y vno cnitiiiuando lus .ii.is mitiS»"^ y afios dr 
ay adelante como antes MÜan sin olía uouedaii ni alteración nigunn en In forma q' 
noetiiiad lo otdena 

j itPor que el contar diez diaa menos en este mes do Octabre ])roximo que MeM BO 
caU8<' algun daño duKla t'- ynconilveuicntc ordenamos y niandamoa q" en todos loa 
plav'S y t> - judicinlcfi que ante* de Ia ]'iil>lir;u : i; il< 1 debo kalemlarid si; Vbie- 
reri dudo se afiadcn lea ddius diexUias ma^y atisi uiíkidú cu la paga de rrcntas y de 
qualquier ot ra denda de que no te paeda dealalcar piotnita lo qae taoutaren l»«i dcbos 

diez dios porq' |>udier ><• de^f.alear r|uereaK»qae se haga para que desde pziucipio 

del aflo qne bieiic en a lelante anden tudas la* qncntas. . . . ttOtroflá m a n da m os qne se 
rnbaliin y bajen di- l<>ti hiu-Moí y saliuitís del dclio niei «le octubre \m diez dias q' sean 
de ooutar menos Vue» na árbiendolos ni arieadoioa, no se deueu ui e« justo se paguen 

sy qne sobre todo se ten^ atención á que de este nueuo kalendailo y Iqr no rih 
■luwle frautle ni perjuicio á niwüe Porque la yntenclon de su sanctiitad y nn^im no 
asido tul fino siilaniente de eiiuiendur y eoncgir el licrriir y enjraño <juo nuiu en el 
verdwleri) ' Jiu.íuto del afio como esta rreferi<lo 

sy poique eu alanos mis Bojrnos y «cfioHos Por «atar tan distantes no podran 
tener BoHciaddmMo debo q' «n «anetidad A oidenado y en esia ley ae contiene 
para [wlcr harer la dirainn<,'¡on de diez días en el mes de octubre «lo este presentí; 
afiü ordeno y manrli) q" «e ba^a «-u el año si;^!' de ochenta y tres «i en el primero q 
de lo t-ussii dobi» tubieren iiotieia y e>la ley en loh «lelu^s Kcynos fuere publicada 
«•cguu q' »u sauciidad lo prouce y otdena lo quai mandamos Quaideis cumpláis y 
«xecuteis, y hagáis gnanlar cumplir y excentar asñ y tcfran Ae sumo ae contiene y 
declara y eoiitra el ilienor y forma de ellij n« vaiü ni piisei.». . . y i'iriue )i> hussh diclio 
veriira á iiolicia til' ti). ... y iiinj/uno puwla pretender ignorauv>a Mandamos q" esta 
ara carta sea jireRoniula |*ublicamente en nuistra corle y lo» vno" ni los otros no ía- 
gadctt ui fagan eudcai sopeña de la uuustra mid y cinqaeuta mili mra Fara la nuestra 
camam, dada en lisboa A xxrx de septiembre de mili y qnli^y oelienta y dos años» 
yo el r«-y=.y«) Antoiiio de KraNsi) ¡Secretario ih-.^u Mag' « atl . üea la fize.... D 
eanleniw cap— Kl liceir'" Ortiz — don Peilro ruritiearrero. . . . ^ riaguiatica «óbrela 
oitlen q" hea de ^uarlar. . . rreforiTineion y cuenta del afio. 

»Ka la Tilia de m'* á tres dias del m*» de O* do mili y qui* y ochcntaedos a* de. 
lante de palacio y cana Beal de sn maft* y en la paerta de goadalaicarade la dcha 
V* dítiide es el couii'ri'ió y jiHSó de \on niercaden* y oficialc* catando i>re*entcs Tx>» 
l.ieen''"» albar ¡farcia de tok-bi y ju" gomez y yju'^ sarm" ile balladares alcaldes de casix 

y corte de ¡¡u niai;'' ^(■ pregono la b-y e prep* ile esta coni'** con tronipcfan y 

atabales por prt^unero» pub* a altas ¿ yntdigibleii botes á lo qual fueron presentes 
los algaaellea.. . . y lUbera y cámara y otras muchas persouasaiJaan galode... ,u (•). 



(*) Stgta 4(0* Dtlambn tn lo ttUtrtn ét Is 4lfwisiís la set w ss M a gr«fforÍAn« del Okimóario, 
emp<-t«i en Roo» «) S de Octabr* de KW, cn F^MMia «t le d« dldemlm Inmediato, «a A>etD«Dl« logri 

e! Kuiiipnidar Rodolfo II mucUas toiilniriodidei quo lot K>Udoí r^iu.Ucrjs (\Ji:iltifraii In Ke- 

foimn cu Ki'^l, eontlmmnio luí jivot -taiilci. c< ii d CulcnJnrlo JuKm.o I111.-U ■ I Ii' <'.t 1 f ru ilt 1UI«0 
<1«0 iifi^.i-: riu . . |f"riiuio »ólo |'i.r:i \í>- r.'i>' c:: ::c¡, .MUHili! :i( K.i.'j.i tud.i . : pfKlnr drl i^mn ^^.vl<^- 
rieii II tüj I'run i iiumdnr nul lii'l a kv iUiorm». admUhmdola íntoucen a :ii vrj i-.ii- tr>.l;i 
ula, Succia. 1 im LUi..ron > -uizi Tm rii i «dopt-/ «I nncTO Calendarlo en lí.J. IIiiii<,T:a i;--. rMl4- 
tióadoee Ing!at«rra haata el ó <k i^ctírnibrv (l« 17SS ; tso rúio paralo' oto* dtüea, (xir.tinntnilr nnn vi- 
geut« en Ilutia f Grecia e\ Cakndarto aiitl)(UO.— Nn l.i liSc Oclatnbro de hallcr «ido Ks; afi^ .'iniea 



iw(itaqiMeaaiipU6 al maniato det Poattfloeea %n»l íeeha(io« wiBon>a6 etael t de Octubre de Itis. 




J. 



KotioiM biblipgrá&cai de laa obm más ootables d« «scritores españole» sobre Coe- 
mogxftfía 7 MttoamalA, publiewlmd aaeñtt» en d ilglo xvt: 

Af«llank(Jii«n\ cateiráUoo de M«teiaAticaa 7 Astronomía en Bulinnaet.— G»» 

nones Astrolabii Cuiversalis, obra ¡mpreu en Sábaiaooa» IS87i 

AlcMlarlIlA (Andrés).— Tratado de la fábricadel latrdüibio, Con ntw tabla si fin. 

Alcotán (.1 u;iii). — Lunari ó rc'i'Oiti'ri ilrl' li.-nip^..... en lo qual se trol):irán Iil-í con. 
jonctiou»..,.. tina al anjr ItiOó, ara de uon vist per Joan Salom, impreso en Barcelona 
en 1680.— BI Jnkio Aitumóiako, <n Serilla, ICM. 

AliiCHJir (Juan). — Tratado de Aitronomía qne citan Ximcno y Fúster. 

AaUat (Uartolomé).— Alinanacli ó pronóstico de loa efectos quo se capera, si^^ 
lu!t coa6guraciúnes do loa planetas y eiit relias, que han de buce<kr QU ditoauiiUtM 
del mundo, j partioolanneute en el horiionte de Valencia (IS^O)» 

AroM (Criatóbal V— Reprobacidn oontn 1» lala» piwuwtíoiieldn para 16M. 

.Irían ( m; ' ). — De Fjihtcrn mundi In libros Aristóteles de C<jelo. 

AriMa de l^oy«l* (. lauii).— Del modo de hallar la lonjntud j la aguja fija. 

Ayaoa (Jerónimo). — Memorial al ruv I'elipe III, acom|>añando una Tabla, por 
la cual, y por medUodennaagujafijayotra variable, pcetendia determinar la longitud. 

BMwlrM <OMp«r>.— Otoerva^oM eomiographlcaa de mnltoe Ingare» de Bapaana^ 

n»rr«*rA (Fr. ,1nnn de la).— ÍJeiicrtorio do"? tcm]!?. — Coimhra. l.'Tít v 1592. 

llaiturto (Uudrigij). — Uu íubricatiuiit: tuiiuw laliuhie gciieialjii ad omticít puitcs tc> 
rrae, ct luu cjus ad facilem axtrolabii compositionem cuntentii. 

Beaáa (Jaoobo).— El Coamolabio 6 IuBtrum«nto nniveiml, ooooemieute áio>las 
laa obserraeiones matenitíeaa qae pueden haeene en cíelo, tierra 7 mar (1567). 

Boearro Francés (Maijuell. — Übserrationc* maf 'iL'niat ira; íuper oomi'tatu aun. 
ll>I^.— Tubulüc {triuia el secuDdi mobilis je. — Veramunili ct<ui|H>!iitio sea a3°sii.'iiiu ctu- 
tra Arii<totelcm. — Luz pequeña; la publicó Qalileo, amigo del autor. 

Hmi (Baltasar). — Du ."^phtera mnadi, Accetserunt duodedn tabolae cuslestiuiu 
domídlionim, et earum pracccptio ad «latíonem , atquc altítndínem poli Valentía». 

Cedlllo Días (.Iinn ) — hiniMÍa ilf lus a.^pectos do los plancía*. 

CibraoiMte (Fr. i'ablo de). — Aniticíoflam Kotam orbiculariH cuelestis orbis. 

draHo (Petlro). — Opusculum de Sphera Mundi .loannin de Sacrobosco (*), 
com addiUoaíbaa^ et familiaxíMímo fommentario Petrí Ciruelo, dancemúi, nnae de 
eerter correctia á rao auctore, Intenertia etiam cgrc-gíis <pucstionibiM B. Petri de 
.\liar ( (1 irt^"), -.Apofek-smata Astrologitc Inimara'. A'-lrnl. .ría ctiristiana - Dr v ía 

Luna saiiti iilii (.kirrectione Kalendari. — Pronoxticum in annum lú24.— Hcíorma- 

ciOii <¡r siiperticiones y hechicerías. 

Cárdah» (AUonio de)v— Tabula» astronómica: Eelisabctb Bcgiaae, in principio 
quamm irant cañones tabularan e]tudem (l5o:i), «cudii la ))rímeim edidta de 1496. 
Hay </t ra lii- Venoria i'ii l'.i;. .\dicionó y c irrÍL'ióel .Vlmjuiaqur pcrpetoo de Zacuto. 

Córd«ba (i ernandode).— Comentó el Aiiuagcsto «In Aimageotum Ptolenuei. 

Or(«a (.lerónimo).— Non pluíi ultra del lunario y pronóstico general 7 pflqMttlO» 

Cas^Aa (Martín;.— BreTc Compendio déla Esfera 7 de la Ártedenaregar, con 
nneros inatmmentos j rt^Iaa, exempliflcado con mnj útiles demoitnioionet. (IftSl). 

Coláa (Cristóbal).— < artas y i'x r.rM' iitns rcfercntca á las < ibserTofiones aatronó- 
micaaque verificó durante sus cuatro viajes á América, desde 1192 basta ISOA. 



(•) Eít \ olira v!c SiírobosM) gotij dr eran i«|ratad4n. i petar íe loí «roTm qoe «»(mtleae, lirnila 
mochoi IM omuD^snifiN MpaSoUs qno Uk oomcataroa y corrifflcron. citando rntre otro*, aánaái de Pe- 
dro (XnMlo, P«dn> HUpaao, Ftdro KAnei, Prdro d« BspiDOU, Ou«lm d« Céipedaa, Pedro Ohaoóo, tnj 
lals lüiinrtai Jssánt— Chavas, Básii ds flMrtijaas, Qlnisda Bosaiáia y ti l«sattaHsnMaJa 4» Ms<a» 
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€Mim (D. Fernando).— Parecer de In Junta de astióDoino« y pilotos eapa&ole*, 
qt» presidió en BucUjoi, sobre 1» demarcación y propiedad del Ualtio^ «i IBS*. 

Chtie^B Pedro).— Fraj^tnoutum d« Astrologia. MS. en la Biblioteca AmbrtMdamk 
— Kaleiidarii Romaiii veteris cxplanatio, Jnl5¡ (^eaaris, &. Amberc», (*). 

Cli*ve« (Ji tliikih 1. 1 — I ri'ii i|j:t;i|ilii:i I, lírpcrtorio de los tiempos, el más copioso 
que hast» ahora ha salido & luz, con arreglo al mendiaoo y horizonte de Sevilla. 
Qninoe edidones sólo cu Espatia d«ade ISM hasta 1600. 

nías de Cedlll*( D. .) uan).— Apantes sobre Oeo^fta, Astiolabio, pieilraimáu, Je, 
materias que explicaba cu la .Acmlemiade Ciencias de Felipe TI — Tre? libras de la 
idea a'troaúmica d» íábrica drl uiuii 1* y morimicuto de los cui>riii i:~ ndeitM» 

D«aai* DcJf ad» (Uodrígo).— Do Sphañs.— De Cómputo ecleni ártico, 

Kmatmtm (FobmAd). — ^Bpbtola ad illafariMimiiiD Ferdinandum de Aiwgonia. 

Eapaila (Fr. -Tuan).— Cumplr^tn f mtado de Cosmografía y Geografía: obla cndltí- 
sima que no llegó á pablicaKc íP'^íu dice el Catálopo de Latassa. 

Eaj^lea (Juan I'rnninsc-n i. — Dr las grande* <">iiiinirii inca de Saturno y Marte et 
afio 1603; obra imprc» en Ui2I.— J^sohbió también un libro sobre el Astiolabio. 

Wtv m knéw m Ras* <Franei«eo)<— De Couetto et pradigiotia eorain purtentie líbri 
qnatnnr. Obra muy notable imf>rc)ia en Ma<lrid, 1578 (•*). 

FeracI (.Juan).— Monalosphcrinm, donde se explica el uso del a/;trolabio de su in- 
vención para representar los movimientos del primer móvil y rosolrcr los problema» 
que de éi dependen. Paris, 1¿2^ - Cosmothena ó otie? a teoría de loa oaetpoe celestesi 
cieupáodoee tanUéa de U medida de la Tirata qae Ueró á cabo en IStt. 

Ferrer (.Tn.in"). — T,ibf:'nu8de indictionc Aurci numcri. 

►'errcr Maldonado (Lorenzo).— Imagen del mundo aob.'e lü Esiuiii, Cosmogra- 
fía y Ge >gr;iíi:i, tcurut d'.;Ji'> ¡'l.-itirtiis, 4t. 

Flyacrcda (Manuel de). — ProguosUoo do cometa qae apareoeo em IB de Setem- 
bio de 1604.— Giuldiaate geomttrica 6 seao relojee eohresL Liaboa, MOB y 1006. 

Filtern (Üiegf>). — Discursos matcmáticoH, especialmente sobre AKtToln;^!,.! 
Frikucéa (Miguel). — Solución de lai dificultades propuestas por la Universidad do 
Bolonia sobre ta rcdncciún del Calendario. — Parecer dado á la SalmaticCDiai 
frase* (Damián).— Adicioaes á ht Cosmografia de Qeoobrando. 
PeaMM (ICI baeMller).— Tratado de la Eafeis en 1546. 

Freyn* dr Sllt a (Luis).— Efemóride-S prnemles de lo« movimientos delM (dclM 
pi>r sesenta y cuatru' años, h.i9ta el de 17CiO, t.f*;úu Ticlion y Co|>éniieo. 

FueBlee (Alonso de). — Suma de la Filosofía natural, en la cual asimismo se trata 
de Astrologia, Astmoomiaj otras cieneiM en estilo nunca risto. Señlla, 1546. 

üaMmf (Estéban).— El libro de la Imlgm del Hundo. 

<¿M*eiade C««p«>df» CAn lrés).- Teñiría y fábiira del Astr'ilnl.ío y usos dél.— 
Equatorias ó teijnca-.. ¡hu las cuales se puoilcn saber los lugares de Iua planetas en 
longitud y latitud. — También se ponen instrumentos con que saber los eclipses. — Otras 
teorías demostrando por experiencia propia que Tan errados los norimientos del Sol j 
de la LttDa, así «o OopAmioo como en D. Alfonso el ShÜ», baUando sobre lee ettap 
eionesde los plaaetasi con un Tratado de Pipralasts. 



(*j SsbMdCUsnteiocscrililenNi, a4eaits da Chsooa, üctNlJit. ctnito ]r«tm«HS»«ltaaeael 
tfltle: Ftmsfiiay Mtlaid». AgaUeoPslBlicMi AIsJoÚinlSiMivBriadsli'TUteBUa, Vt-Oi^ 
.tMMB, Osnia 4« Lsns, Joan 4s lloB(SB««ie, Imís J««M, Jsitefns Paniáaliv, «I 9. Mutaa j 
JosadsZuiMias pBdlMásTüsasakBsIadslIaBBiaikasda te RHIsIssalInsiMal «itBSOlmido* 
cusMos: KetMade na Csliadaiio aaligse «os as etasim sa un Osdlra M ■siisstwl» (Is 8nte 
■utaaia.— OsrneeMn M Oulsadailo rsasas, por ijtnn ds Ma f Bobu.— Psptisstariaa. ImyNsss 
y nasuBrttoa , sóbrela oametián del Calendario, doad* ss Iism mencIÓD del libro d« Ullo.— K«- 
Undario ó dolo lolar cd rítela.— Kiü«oiUrtu il« ta Igletia d« IMada- KalsadaríM SdMiástieoi, «acá. 
do* de diíarimt.'» nn-vlurlu^, <.-.ifi-tK<kM con loa Uripresos da IcMllgUNXV fVtt ftt 41 P» WulItLi—t^ 
reter »ol>r» laC'um-ícJ'in CJrvioruilia, P"r Gurcu á:- lymvfa. 

Bot OOBl«nijM>r<iririi« le 0»lt8c»nm di^ iootlilmo eu todo lo rolcreult i comríaii FuniUSB Cs- 
ngoia na Oolegio p^r» «>1 ««tndlo de lasCIcacliu, bmo el titulo de Nuestru .'^fiora <lrt TorrtjóD. 

(***> Fomía el griego, bebrtoy IbUii. i.'on roiioriniit^nto ilrl itriooo \ ár»]>r, íy (lif!tin;al4SieSÍie SS 

la |NM(iB, astioiogia, gaatasuia. (««(pniXia, cioaotistia j oúmpatos, según dice lataita. 




Graclán (Fr. ■rerónim <) . — I >isri) i ^on de la estrella Casiopea y de la$ otlM msrtm • 
«■trelUui qne en naestro tiempo se bou visto sobre el cielo de U Lana. 
€■11 (Jnan), Obispo deToitoML->I>e Im Iguntedonei d« lot planetat. M8. en eute- 

llntir). cuTi un 'lisi^ur- - ariAniniri íí.hre la utiliilad de Ins ^T.itcm U ir;\-i P,i1i í-Ni-'ririal. 

i¿Íral»ik (•Icróntiuu). — í>lH libros lie f 0'>in->;^ni(ia. c-ju t;ii»l:ks ó itiKtrumc'iitus que 
dan 4 entender la distanda de las provincias j pueito*;, v hi ult ura del polo, ansí de 
día COSI" T- w-lic. Vcncoia, 1652 r Milán tniduciéndose al inglés y al iiftliano. 

Cir*ii«ll«eha (üeruardo de). — Suniai ¡<>, cu el cual se contienen Im cuiijuuciüiic-i 
7 o|>osícioDcs, lus eclipses del Sol y de la Luna, fiestas moribles, te, hasta el aBo 1550. 

■«flTM« (J lum de).— Tintado de AatioDomÍA,oopiado de nn Códice da Alcalá, que, 
el ny D. AUcnuo el Sbbh mandd tndtKir det eatdeo y ar&Mgo en lengua qaatdlana. 
Esta copio, hecha )>ur:i i>l príncipe I). Tnrlus, turne las fipuru-i ^strunúraioa* adnim* 
blemente dibajadas por Herrera en IM'¿. El texto es de Diego de Valeocia. 

■•V» (Pedro de 1a.).'~Be|)ertofio del mando paittenlar, de las eafena dél ddo y 
c>rh.?s elementales, y de la sif^nifícación y tiempos corrcsi>ondicntc9 á su luí y movi- 
miento en los eclipsen lunarioi), desde lt>Kt & lliOl, con arreglo al meridiano de Madrid. 

Jw úék (Fr. Luis), agustino.— Hobru el Calendario rumano, áquese refiere Fi^ster. 

■.AvaSa (Juan Bautista).— Descripción del Univenou — Tavoaa do lugar do Sol. 

U (Andrésdc).— Repertorio de los tium|)os, nneratuente corregido y aftadidooon 
muí l,:is ¡Jiirtes y cosas muy im i -arias; según j>or el se vn rá ('j. 

Lépcz é« C*r«ll« (Alfüoao).— Secretoe de phil«Mofia y astrologia, etc. 

EÁp«B dfo ¥•■•■«• ( Joan).— Inrtmcdonea para otMervar en Europa y AoMiiea, 

el Efüpsf de Sol de 2''; de IVbreM de 1,'77.— Otrns |>ara obser^-ar los ecUpiCa da Lusa 
en las Indias y determinar ^H^r sa medio la situación de los paeblua. 

&««!«•• (Antonio).— INflenno sobre loados oonetas del raes de Nowisaib» de 
1$1S. — Lunasi 6 rejKrrlori del ti'ni]i«. 

Mariana (P. Juan de). — Di: ■míuih urabum cum noittríK annis comparatis. 

Harila Pwlilaelán (Juan). — De usu Astrolal'ii « ( inpondiura, schematibus com- 
modisñmia iUoatratum. Obra impresa en Parts en ló20, 1527, 154<i, 1660, 16&3, 1S64, etc. 

M «f^»e« (Enrique), eosmó^fo de B. Mt.-»Reportorlode los tiempos é Historia 

N' /'i- v! ^■ '. I T-;., jVi en Méjico, 

MariÍBcx de Urea (.Pt-dro).— In Ubros Aristotelis De Ccslo k mundo (1661), 
■MIm (Pedro de).'-B«Bi« de Cfwmograffa. 

Mello (FrancÍHco de) — K!ernr-ntn Ce mH rica a<l AstffOnoiDtain neOCSSaiia, que 
Tiene 4 ser la traducción ina de la obra de Geber. 

WwcaJ» (Pciro de;.— Siete diálogos sóbrela Filosofia natural y moral: déla 
Tierra J el agu; del aire y el fuego; de lai urbes celestes, k. Granada, lú5<S 

H^sta < Pedro de).— SilTa de varia lección, en l,i cual se tratan ct^as muy agrá- 
liah' iriosas, y entre ellas algunos puntos dr Astronomía. Madrid, 1542. 

Micási (José). — Diario j juicio delcometade8deMoTiembrede 1577. 

■•IIm d« la FlMMBto (Jnan). — Juicio y prmUllalioo del Cometa que aparedó en 
el QiCi <le Noviembre de estt; ¡iTf. iTn|irc9'> en Mtidrid on l'i72. Obra rfiriísiiua. 

Mcdlsia (P&lro).— Suma de Conrao^rrafia, que contiene muchas demostraciones, 
reglas y avisos de Astrologla, Kilu^ifía, etc. (1661). 

Maallor (Jnan Bautista). — De Uní \ ' )^«, qn^d in rcbufl eoDflleilfc slne neiltiB 
opera. Se imprimió en Valencia, 1569, y ui» 1 

Maacá (Pedro Juan).— Compendio y renovación del A<«tro]abiodaJtlBnde Boiai, 
según el cómputo gr^riano^ al qaa se refiere el Catálogo de Xlmeno. 

■•sieada (Chiillte Baimnndo de).— Por encargo del Duque de UrUno, tradujo la 

<jbr:ide Ali-Ebri-Alli.i'-on mn rl tituln i Pc I luaginii'ii». Cielestibuso. 
MaAax (Jerónimo).— Libro del nuevo cometa j del lugar donde se hacen, j, como 



(*) Trata también d«l octavo cielo y de lo qaa oontlen», j del que bosta nhora no SS hasia aMBsUa 
«atnBBspcrtoiio«,oon tuia flgnrs «dsmáa, por la «aal ts podii eaooMr d« aocke, paralXM^tM 
>amsi^eosa*Msn trovsehos* y gas mBebos líssaan mlur. BttoiaiBüftcBBsflelsBisdeftamtfiia, Ba* 
«si r Onasllsr. • Bargas si sflo IMl. U eM«a dt MU ssM eamiite per asasha da flilafa. 
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Ki; ve:** yol laií paral la¡{es,cuán lejos están Ue ti «ira. .v 4Í«il prüuáí»iicu de ¿sUi. Valencia 
en 1573 (*). — Summa del prouóetico del cumeta y de la ecli|>!>e de la Luna, que taéé 
los 36 de Septiembre de 1677»... el cual oomet* lia «do caomdo por 1» dicha colipee. 
Mareta !• LlaM f FmncÍBDo).— bi lilnrM AiíMotelu de C<b1o et mnndcv 

l^iefcp^« (Antonio lio). — .K'ti Aütrinti Xcfiriscn'iií grnniíiiati.-i in f'"< ^mn^-rniihia' 
libros. — Intnicluctoriuin íiicijiilur feÜciter atl Lectoreiu (,•*}. — inijia la itiveibuiad 
de lotdiits j horniiy ]>urtesdelMra|OTlllsciudaiie«i, Tillas J lugares de l':s)>añay uin » 
de Saropa que los responden por sus paralelas. Fué el piimcio en España qae midió 
un gnño de meridiano teirestre. 

MnBcx (Prriro). Traiinlo <!a Sphcra com n Theorica do Sol e da I.ua, r li'> pii- 
nioiro lino da Ufogrín.ai» da Claudio T il -mei. (1537).— In tlieorictis Pianeíarutn 
lieorgii Purbachíi Annotatioiies. 

IlúÁcB (Antonio).— Pxognoetico del eclipse de Sol de 1600.— Libcr de oometia. 

4MáA«B BMulaato (IHe^).— Rqicrtorio perpetnode h» tiempos (1584). 

I*«l«n (Mnrcn AntnnifO. l/iM ur^» astnini'tniiro sobre ul cometa ú cstri'lla que ilr 
nuevo ha aparecido en elZotliatu cu IS jrrwlosd»;! signóle Sagitario cerca de la Ecli|>- 
tica, con iKica latitud septentrional, h los S de Octubre de U'M, 

P«i4r* (Miguel).— Lunario jrproo«i«tico del aSo 1GU6, para el meridiano y altara 
del polo en Zaragoia, oon ntt dlñimo aoeiea de la máxima con jnndón, qnefué en 

Dii:;enil)ic Jo \>'>"'.\ , y otro suhre l<i8 dos ocIipg<s¡ >i¡hiT y Inrinr di- fstt! afio de 1«>Ú5. 

Pérci de llrita Diego).— Cosmographiani, seu de bphiera Mnndi cum ómnibus 
üuis culi' 1 H dcnuinstrantibuH uc prímis.Tcri*, elinmediaüs 

Pém JMoya (Juan). - Fragmentos matbemáticoa, en que ae tratan cosas de 
AstTonontia, Cnrnnogmffa. Bsfera, AstrolaUo y reloxes Salamanca, IMS. 

■••rear «l** Ollv n i F.\ bncliiller Fernán).— ImaS' " <i''I Mmnlii. 

Pérez <lr % ur^aa (Bernardo).— I'rímcra y wgundu pane ilu la Fábrica del 
Universo, en que se tratan gnuides, útile-» y muy prov<H;lio«Ji.H materias de Astrolot;ia. 
Contiene asimismo el Repertorio perpetuo de las oonjonciones, llenos j eclipses de. 
Sol y de la Luna ]iHr,^ siempre jamás Toledo, 1660, fttl. letra tortU. 

IMfta y R*xaa (Alvaro). — Tabla c'i (.'hnmologia Universal de lo9tiem]K~>s. — T:i1i!ak 
de la nueva enmienda del uflo. MS.— Calculó las declinaciones del f^ol para la isla 
Dominica, con arreglo al KÍstunm de C<)|>émicii, ubrax4Uidii bus tablas hasta l(60k 

P«iBM 4» Ijmém (Cristóbal).— Libro de la Ciencia natnial del Cielo^ 

1l««iMrar« (Gl nás de).'-BBf era del UniTenm, con la apiobaddn de Fitrofino (***). 

■lorlia (TomAs). nier]f<'> tnilí;i>i~ 'le Sessa sotñe la eoo jiuidón ds 1624» f 
escribiii además uu trataiUid^ i uMu-ígiuíia cti ló¿2. 

n«eh» (Ittgoel).— PrognoBÜcum pro auno 1522 et 1524.— Tabula Mandi.— Epís- 
tola contra necrominticos.— Epístola ad Ferdioandam Amlnaa. 

WMirígmex (Francisco).— Jaldo «obre él eclipse de Lona de Oetabrede IBM. 

Raíz (Pelri.) ).— Libro de reloxc* solares, con una* taM:is dt.' las latituiL-^ yoric de 
los priucii>alcs puebloe de Kspafla, .sacadas de la ddcrípciúu que can au» propios tra- 
bajoa tenia bocha .leriínimo Muñoz. Valencia, l.'iTó. 

Kaxaa (Juan de).— Commentariau in Astrolabium, qtiod PlanisferiniB Toea»^ 
íaM w wnne d primnni in Incem edlt. VnriM, 1661 (•♦•'>. 

Iltibto : \ritonio). — ('■uiiiunilArüiíni in lihiiia Anst<jt^l;s (1f> cd'!.!. et iiriiulo. 

Uaia fl»i*aw«dra (Juan).- Tratado de (íoonietrla y cnestiouc» sobre la esfera. 



(•) Bata obra foé tnUbietdasX IsUn por CoiimIío QesiiBS. «a IS7(, y bomíú graadta «logia* «W 
oMtbivTiBii^raiis.snMiUrfwmNiiieAMartf» ffrwaiMumia. XtuRssMseüeeagisairlgeirSIaia' 
tuna an maato ds AikMMm, y hsMa Meym^ yutr», « tmvd i n «w Btbs. sa F<»ww da IW, qus 
émó Ais 4s otoeamU diaa>-^nadaiiel4a baaotm, AuU, M74, «dloloDia ds Aabana, 1(7», sto. 

(»») Jlitoe mención <l« nU obra PalotllMO, m Rt Mr»d>ttttriwm UCotmegrafhti»» JOtm, Faria. 
E» el primero qiir.«|i<trAniIaMdBStaralMMM,«iartlM iDtosilasaiBtariiiiniliiiadeeililhsl 
hablando «n la introdncciun de la ctoelcnciu •!« tatMikIsaaltieM. «e»a* ■pUeulMUS y 4s les fmaáss 
procriYsiM <l« U At*il.'iul» dfl Cicni.-lii!i creail» vn Moilrid por Felipe 11. 

( ' -"j Ju;in lie llunii oa :ir.o '!(■ Ins iii>|nisirin>í rit'jTft cp^ifult» .¡ue cita ciin rttimari' u 'MoiUu 
C'a. obntM tntdujo al francvt y aJ UMcanu, utiiiwndo aac tcortat el <xUt>re otatcuático J. Dsnti, 
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RalBde Vlllei^a* (Podro) .—Uno de Iob seis coojneces qoe Mrtorisaron los din- 
riu!< de ln« sesionw del Congreso cclobrado en 1524 ¡«obre !• pertenenda del Maluco. 

Iltelaya ( Sr^ncho de).— Re¡H<r§ir¡> > de l'is ticmpott, impreso, en 15S.<4. £k el IDimO 
Repertorio do Li,DueT»mcntc corregido, afladi6nd<jle vciutidi'-s aHos. 

SalM (Fr. Juan).— De Bmueodátloae Bomani Kalendarii et PaschallcmlciniiiU* 
tis rodnctiooe tráctatnm. Obm inprea» en Florencia cu 1572, y en Boma en 1576. 

S«M« CV«s (Alntiso de'*.— Libro de lao lyongitudineK. con sos demoetradonai r 
eji ;ii|'l'n; y un tratado de Astro 'i"iir.a por el rsiihi ile Apiano. 

ttaaiacUa (Bodiigo}. — C<Miuagra^hia iutrodactona ea el libro de Maico Paulo 
Veaelo de tas eoaas ortantalea, y tratado de Mareo Pof^o FloMatiDO (1618)l 

9áa«hezd« la« Br«iaa (Franciscu).— Sphiera Mundi ex Taiiia aaofanibu 000- 
ciiinata.— Explicftpit^n y u»o del n-Inx es|>afio! (1549). 

. WaulUlelMiB (KI liccnciail»)'— Tratuilu de la EKÍcra ^lid Mundu, tiadllddo dC 
vix^ablos latin>j8 en tiabla castellana, con adiciones de Muflas en 1&17. 
Sarzaaa (Prandaco), aatTteomodoctMino.— >ln ^«atoren plaaetaram Alpbon* 

ñuB hypotcsÍR !<u|>eriiwUtotaiii, Ubri dúo. anuo 1525, Venecia. Cita ceta obra con 
ajireelo BIccioli , usando Tioo-Brahe mu tablas. Traducción castellana en 1601. 

S«aa« (.loeé de). — Lituu de la ('o>mngrafia fui versal del inundo. 

tMBf«lv«4«lJaaa Uiná»}.— DclmtiBdo.^CoiuuentatÍs de conectlone anni.— De 
mottt mIIi.— ^De aolira perñgnifeniiD notn et terne tnamitnB. 

SIgüenza y €iáoi¡»tik (Carlos de).— ('.vclograpliia Mexicana, ó nvil i ¡va Lis 
iiidioH tciiiaii Ui- cüEitar los aitos, mes&s y ilia^, ob^er\ iiciumis de los comcUid y eciip- ♦ 
BC9. y relación de su Culcndarin con el imcílro. 

SoMmIHi» (Felipe dc^.— De Astronómica Toritate, «djiiagic Valerias Andreas in 
Catalogo SoriptOTum Htipaotte. 

Maárfz «le Ariciíi'IIo (Fniiici^Lu).— Kfi^'im riil gciicríilfs de los moTÍmientos de 
liMs cielos [X}T (.iot-e aflos, desde 1(507 hasta el de lt»18, calculadas con arreglo al nieii- 
dlano do Madrid, esto ea, 40 grados y 16 minotos. 

tktiim Mñtmnr (Jnaaj.— Mythiatoricum Astronomicom: sivc de .Mythologia... 

Tei Baiiim (francisco Vicente de).— Crono^rrafía y repertorio de los tiempo», 
<)ue (rala de Cosmojjrafin y Esfera, teóiii'ii de |;!:iih Kiloitofia y .Vstronomla, im- 
Itreüo en Pamplona en IStk* con mapas.— Lunario que duraTeintiocho mitos, desde 15»3 
baita IftlO, con lee eclipsen qoe liabrá en dieho tiempo j con d pronóstico delloa. 

T*rr«ll« (Gaspar de), prelado doméstico de S. .íudii-ium gcri< ra!o !■ porlen- 
tis, prodí^ÍH et oRtenti.s, ac suliset lunre defectibus, et decometis. lii ni.T, 1." iT. 

T»rr*lla (.Icr*'»nimo) ~ ()¡ju< prscclamm de ima<>inibas asirologiciN (H." i.— De 
Mota Coslomm.— Oposculum pro Asirologia adversas Plcam Mimndolanum. 

T»v«r (Simón de), médico y etiebro astrteomo «evilfama— Batnrma <iiM Beced- 
tan l.-vs reglas usunk* par.t observar las latitodei de laa tí«itaa por laaUm» de la ea* 

trc'la polar con la ballestilla. 

l'r«itda y ManareU (DomiTigo).— BcgLts de Astronomía.— TrataJo de la Ksfcra 
celeste.— Teoría del prim«r móTiI...« Tablas pata saber en qué aigno anda el Sol al 
mediod^— Tratado de la Mettoseopia, etc.— Jnidoa astn>n¿nÍeos, ele. 

Vera (Martín de la).— Exctrcri» M-n i x] I!. ;ii¡« tlieoricamm planetamm. 

%>atliulll« (Carlos .\l aria).— Varios estiutis «u bre la Esfera, Astronomía y («eo- 
grafin. M ss. ctm rofercncin i la BibUoteca Sicili.ina de MOBgitorj. 

JUiciit (Abraham).— Tabnli» tabalarnm ccelestium motnnm Astronimi Zacntí, nee 
non Mellamm fixaram longltadincm ae latítudinem ad motmanitatemmlmdiligcn- 
til» ro iudie, ae in principio c-iinmcH. Obm \nÁs eonoí'ida con el titulo de «Almanach 
rorpetu ini» cuya primera olicióti so hizo en la tí|M>(;raf(a jodiúoa de Leiria, en 1496, 
llevando la de Venecia en 1502 las cnrroccione'i de AlfOMO de OórdolML Las eton^ 
rides están calenladas pam d meridiano de Salamanca. 

fAiitonioV—1»e Cometió líber.— Prognóstioo del Kclipae de Sol, qnese 
blr. ,1 ,iñ.i li:i'n íiX .!< .Ir.'An. yild .I Lnn.iii XXIX ii,< Euno. Salamanca, IPrfX). 

Z«M«r«a« (l.iccncimio Rodrigo).— Cronología y Bcpcitozio de la rasÓD de los 
tiempos , el más copioso que hasta ahora se ba fisto, oontumgb áh Camedám Ore- 
godanadel Caiendaiio con d idratodel aotory f nliadoa en madenc Bedlla , 1685. 
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>Cl>r.yiotoriuia)--Siiin«ioydiaoazwd«ltteiiqK> sobre el aüolMSy 
B^orlboiloda 1m tienq^ ¡mu» kila Bimp», hMlftél «8o lM<k Zaragoaa, UH, 
i {JDitaa d»>— la Job CmMMBktarfft 



(•) OtoWMnrltoiMiilinntMáMteNQTA: Jaoobo Cnqw romdalt, Jan 4t Buxlo^ Juatent- 
lalS!» MtolMné BtdtHlKiiei, OMHitai Bwtaamtii, latwto «• VOlaMsM^ J«hi AleMSkAMDM-(0^ 
«tvmlls dM Mmwi}, Aataato Bata TUaBll. BwMmbA Xtirtmtoc» HfMl BuwflMr CA* «■■*•• 

iCnw). JoHi OmMM.'JiMB 4a Oaitn». Jora BntMn Om«i (Cmm«i« ^ Aitonlo flMlelto 

BnimN) {¡Ir Ai'fi rwfniii) . Finm liMíi) Fuícrri CunJiUú VillnlpuDilo {InUrnygnlu nei naítiral'i), Tit>irigt> 
Flguircílo. D«lio IU>MÍ iTraUi^t.' t¡r U\ tunt), Mnmifl Di»/, hvTin j Qwoltt (.4 nn.'/i. .ini« lirl Muado), 
L'Drlqnc Itortincz, Uft«!:ar Mi Utk FruicUoo Nuran-o yCo'niintiiin <tr 1603) > >(liru''l ^nUáe. twbs^n- 
dose pnbUcado ademo* difereate» edicioaeü ii« U Cemutgre/la do AitikOO^ tndnolda por (ienuna fri«ia. 

Kn el siglo xvi m Smprlniieroa au gntn n6a«n> tefltaHMtMltelfli 
ikDdo, mtn oUH, lu atáa aotabtai la* qnailgaM: 

O. J. Byi|ÍM,lbaiMd>&Bomparf«n»<Maf'*MSriM6aMObm meailn Ubra^tttalidto: 
mfmmiwiiiwn. lápMM n SfoftBbMf 4 ihict dd dffai zr, tnu «nal libra f*lmn» 4a iM t»f 
taa dal ainaio r 4a la «ata*; «n al Mcoadm, da ooiiatataatoiM* y ti otigm da aw noataw; «r d lar» 
cero, del lugar de mus oontUlnoioDC*, tas unas rwptcto de laa otr»*, y dal nnmbrL dv liu ««tralla*, qoa 
comprenden; en el cnart», d» la foo^'^'*^'* *" '** ctroalo» de la eaf<!ta, relatlTauunlc a las coiistalaciotiiM. 

Aliruhaiii-ben-ll. -Chlja. nafiirnl di Barccli/na. ojcrrció Jj Ins judio» el dictado í\c P'nnciy.'O i>or sui 
TMtoe estQdloa anCroDámloon. il-cribió an el alglo xr un Libr» de Aitnmomia, que Uuut«r dió A loa ra 
kalRae, oon anotaciouea lattnat, con cata HtolAS Sph<rra Mmuli, dexríben» ^aram Urrar. düpMtOontm' 
qme arMmN mkHUm tt moUu lUUamm, m u tort JtoM AhtxMm Uüfcuu.jUáa JL Bmfimt, BaiDee, IMS.— 

Abnban AnacI»^!, aatrónomo Jodio da TtMo, timbajd* tmdalllgto XI Im funoaa* TMfaf «»- 
ifdanoi, qn* (Irvieron da bate á la* de Albategnl & laa da Alfouaa ll AMn. ta Biblioteca Kaclonal d« 
Paria poece la tradocción laúna du variiu' <l sus l>bnt^ > ei modelo de uno de «114 l:i»triiii>('nt'>7 attro- 
nómtcoa. Determinó el nOTimklitú del apogeo del SoI y - I viilur exaeto d« U •¡■rccftáuii de los tc|iiÍDoe- 
cto«: construyendo al minno tiempo reloxe», qne, aegAn dico Al-Mnkkon. en^n '..i admiracióiii ii<i 'l'oic^lo. 

«Toaa da Sarill» (Hiq^laiMU) mulnjo an el aigto xd loa EUmetuoi dt Áurwtemia, da AUersan 
(1lah«i»Md'lMs4Ea^fX «m toad puto an I» miaito da 1m taUat da Ptafamao, imprinidiidoaa «te 
tnrtwmMii im ramaii aiim jr yum dminte fiii HniimiHirg «1» wi mMujift dii MiHarnihihniii 

Oaber, ai astrónomo aarlUaaoi 0070 vaidadere noaabre aa Ojaber-bon-Arflah, aaoriUd nw obca, tn* 
dBcl.'íi üt latín f or (lerardo de Crrmona: Orbri A/fla Ultpalmtít br Attron^múi Hliri tX, tn quibut Phlw 
^emaurn rnm'Uíiarii, etc. (Narrmberg, ItSS), y de la que Delambre |>ublic<3 un |«H]ueflo extracto. 

Averrocs, o lcbn- aédioo y filúcofo de Córdolia. falleció en Marniecoa en ll^iK. dejando «torito tu 
bmoao CotUftt y on Ccmpendlo dH Almnffftlo, que existe en bebreo en ca»: todas las b^Mlotacaa d« 
Ban>(«.— Comaotjtrioaobre el tratado It* Crrto y nn breve tratado de Triffimomriría n/rHm 

AbOBl-HaMB, quepaió caai toda en rUa an JlqNüta, aaoiiUd a) priiwipio del aiglo xm nn Intado 
■Bjr «DilMo r vUlalm ta £mm RiMi», ■»%•• taa dkcd^ 
•obn los JfutrmmmtM ath onifatinif . qna i» tndMjo j pobltoó ndentanwBta ea Paria. 

Alfonso el SaUo es la primera Agata tlantiflea de so tiempo, siendo tantoii sns trahajoa <n todoUnaJo 
do conociuiicnlOF, f|U<! cansa verdadero aaoBibrn i'HHmcr.ii-i<''ri. Concretóndonon roiotro* en esta i.ot.A 
á »n* imLUcaclüuo» astronómica*, he aqn! las if ie «]■ rccjfrn^ (Ijat ejitotvcM, y íiiguoo» siglos d>:»pue*, 
|a atención de los sabios mus ilu^ti t!* liv L<iro(in: taiílaíi au i v^dcas terminadas en 12Í2, y ajustadas 
al mnldtano de Toledo.— i.imhos dio. kausu i>k AantONOMiA qae comprenden los stgnientes tratados: 
¿AfW dt la echara Sithtra el de nu fifurtu; Libro dt la íifihera lUdondu; Libro drl Ákora; Libtvt drt 

ta* ÁnuiUat, ái ta*£dfli«Mi,Meraad^MM;d!iteftMlk«dlr«idMilrtt,dtf ««toptodW4ffM,dM Af* 
ftnl fias, M Ailwto en Uu Jterat, drl AUti^r, y iffi Hrloyta 4t li CMdfiB. 
UkA TABLA8 x'vosf^iSÁ!* SO imprimioroo en latin por prtmaim Tea aa IMI, siguiendo laa ediciones ita> 

líuniiS' D 14^7, Ms-i. 14:1.' y I&I7, pret'odlrndnhi.q purii l'.u~trarlas loa OAnone«. qoe ss Rtribitycn Juan 
^«jonia ea li¿l, y otros qtte esoribi6 cu l4;i Alíuosu de Córdoba, redactando las Tablas lismadas 
de la Bayna Católica.— Gauricu anotó la edición de y Hamel las da París en 164S y U53, eon eUc 
tltnlo: Diti Afhontt Romamrmm tt Bitpaníatum ngU, Aatnmamloie AMia la frvfríem inte^niúitm 
rtttumm. Ib lln»ag>*a pabltaaiM diiiaadfla a dlataat» aa taifa an il aigtazvii, tadil P. Aadria Late 
ytadaFataotaeoOantoTaiMiii», «itaaBtolBpnataBaat «n IMl, tartadoMan tai 
vlfAaiMiNsv perpentcf aiafMMi cttUHmm demu rtMtuhr H ithrstraAr. Sin atabacgo da todo 1 
asegararae que ti Códice original rcrdajlíro del Rey FAb!i> no 1,' hh pnblli-tulr) (odarla completo la im. 
prsnta, siendo mucbo* fos trrom y l.^s füMJUxíeionet iatn^hicIdR» en UhXm Iro tablas astronómica» qa« 
Ucran jinnonibr' -Loi Liniw-^ del saber dk Ai^THOMOIltA, se hanimpreso de Kral Onlrn, > in i:..i5l- 
tado Injo 7 primor y oon muy eraditos ooBeatadoa dal Uoitrado Aoadémioo 8r. Bioo j fiinoTaa. 
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Bula df. alfj-an-dro VT ^><1)rc Ih partición del Ocóano» Mgúll Ift tudlNfllta d« 
J). JiuQ de Solónano, ruprodacida poi Navarreto {*): 

AlCJAmRO, Obfapo. aferró d« ks Awwot de IHm, i loa tlnstm CKririiDO en 

Criftto, Hijo Rey Fenintid' , y muj amafJn eis rristo Hija Tsabel, Bcina de Castilla, «le 
León, de Aragón, de H;ci]:a y de (¡ranada: Saiu l y bendición AiMjStólica. Lo que mái 
entre todas las obras agrada á la Divina MajeirtaiL y nuestro curazún desea, c» que la 
Fe CaU^lica, y Religión Cristiana sea «saltada, mayomente en nuestiis tiempos, j 
«fue en toda putt sea ampliada y dilatada, y ce proenre la aalvaddn de 1m alnu», y 

I;is liaras luiciones sean deprimida-s y reíliicidas á e*,'^ nicsina Fe. V<ir lo cual, como 
Uuieia que á esja sacra Silla do San Pairo, |>or favor de la Üíviua Clemencia (aunque 
inrlignos) hayamos mdo llamados; Wíiidciendo <it» vui^quc wiis Ileyes y Príncipes Catii- 
lieos veidaderos, cnales sabemos que liempre habéis sido^ y Tuestns preclaros bechoa 
(de qae ya cari Codo el mundo Mene entera nolieia) lo manlliestan, y qne no sola- 
mente lo deoeáiA, mns con todo conato, esfuerzo, fervor j dilipfi ncia. dd jilI'I nrtnrlo d 
trabajo*, gastos ui iHjagro*, y derramando vuestra propia saiigre, lo hatus, y que 
habéis <led¡cado, desde atrás, á ello todo Tocstro ánimo y totlas vuestras fuerzas, como 
lo testifica la ncuperacióB del Beino de Graoadn, qne ahora oon tanta glaña del in- 
vino Vomhre Mdstea, librándole d« la tiranía satraoéniea: dignamente somos mo- 

^il^|¡■i (nn sin rnM-a--l. y .li-lii-m"« firr^rahlempiit'^, y ili* n neutra voluntad, conceilcro 
aqu<jll<», mwiiaiUu lu caiil, caila día con tatts íervieiite ánim<), á honra del mesmo Dio» 
y ampliación del imperio cristiano, podáis perseguir este santo y loable propósito; de 
de qae noestro inmortal Dios se agrada. Entendimos que desde atiAs hablados pro- 
pnesto en Tttestra ánimo de buscar y desenbrir aTgmnaa fshsy titfns remotas 6 inc^- 
nita.4, de otras ha.sta ahora u'i ! ,dla'la=, para i(>'l-.!iMr las mora<lores y naturales de 
ellas al servicio de Nuesf r<i Uudcuior, y que |irí iic<i n ¡a Fe Católica: y que j>or haber 
cxtado muy ocupados en la recuperación del <li( lio Reino de Gran.via no podistea 
hasta ahora ilerar á deseado fin este Tuestro santo y loable propósito; y que fiual> 
mente, habiendo por Tolnntad de Dios eobrado el dicho Balno, queriendo poner en 
ejecución rnestri 1 ' ■•- i.rovdste» al dilecto Iiij'- frHitMial Colón, hombre sptoy muy 
conTenicnti' á tati gran negocio y digno de n r trni lo <mi mucho, con navio» y gente 
jiaia si íiicjariíL-s cosaí, bien apercibidos, no sin u'tauili^iiniM tratiajos, costa» y peligros, 
para que por la mar bascase con diligencia 1a« talee tierras firmes é islas remotas é 
Ineócfnitaa, adonde hasta ahora no se habla navegado: los caales, después de mocho 
tratiajo, oon el favnr litvirio. Iialiíendo puesto toda diligencia. navofi^aTiil'i por el 
mar Ucéauo hallaron cierias islas remotísimas y también tierra<» !irni(;«, 411»; im.sta 
ahora no habían sido |K)r otros halladas, en las cuales habitan muchas gentes ()ue 
Tiren en pas, y andan, según se afirma, desnodae y qtM no comen carne. ¥ á lo 
que los dichos ▼neetros mensajoroa pneden colegir, estas mesmas gcbtea qne viven «n 
la' ■^t',5ri<iicha,s i>la^ y tifrra^fnino,--, <Toon qii'"- Vay vin !>!■—! THador en los Cielos, y 
que parecen a*ju. apio.* p.'U'a riri l >: 1 la Fe i aioiica y .«er eiinefimliíS en buenas costum- 
bres; y 9C tiene e<«peraniA que si fuesen dotrinado^, se introduciría con facilidad en las 
dichas tienas é islas el nombce del Salvador y SeOor nvestio Jesnciista Y qne el 
iSoho Cristóbal CoUn Uio ediicar en una de las piindpaka de dichas íilaa, nna toirre 
fonte, 7 «tt ganda ddla puso ciertos ovístianM de loa qne oon él habb» ido^ y pan 



BoM n^a^mlroaoV^ál^s»^J«sflMal^a^sysssws^s^sl^s,s^B^s^i<Basls^lssM^raw^»In■ 
^is^ eiiIss^S i OMlMMUs f por d » iesb dt, «(ta Is Uaea i* tenuoMUa qw en día sa espaa, sayo 
Miltasl s> hsUs «a d AieUve te iDdiMi. fisHkla. sao Iteha 4 4« lUyo d» IOS; áltate ds noUr ^ 
el 41a aalolst hsMa «pedido S. a l» Bula de «odomíAo * los ntüOKM lUyea CaWWasi 4S isi laMss dsi- 
«aMntas j n de«cabriei«a por ta cutxto'V», eo la miiiiia (ormak y ron laani^aiaa gndas dtipaa. 
asías á las ngraa ds rsMsirt aa 1»^ UMsa toHUaito aa IM ysrlaa 4» AMas, Ori 



qnediidA allí bascasen otras Islas y tierras firmes remotas é incógnitas, y qne en lat 
dichas islas y tierna ya dosonliieirtaa se halla oro 7 coaaa aiomátíca^ y otras mucbat 
de gran precio, díTemas en género 7 ea lMad . For lo cnal, tenloido atención á todo lo 

fius'Klirhn con tlilipriiria. princi|>aliuente á la exaUaciuii y dilfttación de la P'e Cató- 
lica, como cúQTicne á Beyes 7 frincfpes Catéeos, y á iioitacióa de ka B^es, mes- 
traa «oteeesorea, de clan menMda, propnsirtef, con dfaTor de 1» Divia» ClcnMiid^ 
^1t ins >usodiciins i^aaytlemaflniMi yleslialiltadoiw 7 uilualfla deUaa, 7 1»- 

ducii k»^ á la Fe Católica, I 
Asi queNoa, alahaudo uoeho en d Seüor este viiestio saato 7 loable fsopMte^ 7 

flf'caii'lo quf sen Ilpraíín d rteliidn cjconción, y que el mcsmo nombre de Nuestro Sal- 
vador tte planee en aquellaa piirtCíi, ci« anionci>tamoii muy mncLo exi el SeSSor, y ix)r el 
sagrado Bautiimo que rccibistcx, mediante el cual estáis obligados á loa maudamion» 
toH a}>o8t<ilicuR, y por lua entraBoM de misericordia de Nuestro Señor Jesucristo, aten- 
tamente ob requerimoe, que cuando iutcutáredes emprender y pruHegoirdel todo<^ 
mejAnto cmprcfía, queráis y debáis cun ánimo pronto y cvli) du renladi ru fe. irniucir 
los pueblos que meo en laa tales islas y tierras que recibaa la Beligiún Cristiana, 7 
qne en oingAn tiempo oa espanten los {leligros y tralMjcis, teniendo espenuusi 7 eon- 
ñanza fimi-' i(iir i-l ütniii|iíjtfnte Tiius fsivoiwrrá ft'licerueiitf vii' vtiíi- cmprcsas:y |>ara 
que siéndoos concedida la li beralidod de la Q rada Apostólica, cuu más Uberti^ 7 atre- 
vimiento (onéisd cargo de tanimpoiitaiit«iiegaeio^eM«wjm!p<i»,7noátiifltaiidade 
petición Tue^tm. ni de ytro que por vo« nos lo havfi ]x°<lido; mas dr mir^tm mera li- 
l>eralidad y Je cid ta ciencia y de plenitud de puderío Apostólico, t«dm las islas y 
tierras firmes halladas y que «c haliann descubiertos, 7 qne f^e dcKcabrícren hada d 
Occidente y Mediodía, fabricando 7 oomponiendo nna linea del polo Artico, qne os 
el Setentrión, al |)olo Antártico. que es el Hediodia, ora se hayan hallado Man y tic» 
ri a- firmes, ora Bt hayan de hallar hacia la India ó hacia otra cualquier fiarte, la cual 
linea díate de cada ona de laa islas qne Tulgarmente dicen de loa Asores, 7 Cabo 
Veide^ den legnae bada d Ooddente 7 Mediodía; aaf qne todas sne idas 7 ti caras 
firmes, hallada'^ y que se hallaren, descubiertas y que «e descubrieii ii, dc-du la dicha 
linea hada el Occidente y Mediodía, que por otio Bey ó Piüidpe Cristiano no fueren 
actoabnente poseídas hasta d día dd Ifadmiento de nuestio BeBor Jeaiiofiito prAainio 
pasado, del cual comienza el aüo pre«ente ñr- mil y cnatniriciitfw y noventa y tres, 
cuando fueron {Mrvncbtros mcnnajonis é Capiiauc* bulladas alír'iuas délas dichas islas 
por la autoridad del Omnipotente I>i<>H,álloaen Han ri-dr> < > i>ncedida,y del Vicariato 
de Jesucristo, que ejercemos en laa tiema, 000 todoe loe SeSarioe deilasi. Ciudades, 
Fuerzas, Lugares, Vi Ha», deredios, jnrfadicdonea 7 todas sita pertenendas, por el te- 
nor de las presciu (■.•*, las datii' »s, concedemos y asignamos jicriictiiamente á vos y á los 
Beyes de Castilla y de León, voevtros herederos 7 suceswes: y hacemos, ooBstítuBsoa 
7 depntamoe i tos t á los dtchot mestros herederos y mieesorea, SeffomdeHaR, eon 
libre, lleno y aV)*i!titri ¡i<x!t<r, a-.it(.ridad y jiiridircic'iti: (-^,11 dc<-laración quf jht i-ta 
nuestra donación, concesión y asignación no so entienda ni pueda entender que se 
qdte, nt baya de qdtar d deredio adquirido á ningún Prlnetpe Criadaao qne actoal- 
mente hubiere poseído lan dichn^ i?la<« y tierras-firmes, hasta el so^r^iclui día dr Na- 
vida'l de Nuestro Seflor Jesucrísto. V allende desto os mandamos, en virtud de sama 
obediencia, qne asi com> > (ami'iún 1" pn iuoici-, y 1 1 ■ > dndamos por Tnesti» glande aa 
devoción y magnanimidad Real, que lo dejaréin de hacer, procuréis enriará laadiebaa 
tierras-firmes é islas, humhrcs buenos, temerosos de IMoe, doctos, sabios y expertos, 
para que instruyan los stisoilicho» naturales y moradores en la Fe Católica, y lea en- 
señen buenas eoatnmbrea, poniendo en dio toda la diligencia que convenga. Y dd 
todo InbtUnoa ácodqalerpeieonasdeeaalqafer dignidad, aunque sea B«il é Im- 
perial, estadio, giad", (iidcii i) r(iTidici(''n, so pciiade cxí-íimuniun !'if<f .<rn/ciif i"", en la 
cual, por el mismo caso, incurran, si lo contrario hiderca; que no presuman ir, por 
haber nereaderiaa 6 por otra endqníer cansa, dn espedd Ucenda 'TOe•Cn^ 7 de loe 
dii'hi - vui-^tro>í liprcdrro-í y ?ttif e^orcí', á los isla*; y (irrin'5 firmes, hallada? y que «c 
hallarLii dc>r< iil)ierfa?', y que se descubrieren, hada el Occidente y Mediodía, fabri- 
cando y cum^H nieudo una línea desde el Polo ártico al Polo antártico, ora lastiernM 



finnea éialaa sean halladas, 7 aehyan de hallar, haeiaUljiidia ó bada otf»««>1q<der 




|>ai'tc; la cu&l Hncn diste de ciiAUinii-ra <ic la& i»lits, (^uc vulgamu-iuc ilaman de los 
Alora y Cabo-Venle, ck>a leg^uas hacía id Ooddente 7 Mcdiodin, como qn«i]» dicho: 
noobatÁnteoonstimcíonesj ordeummas ApcwtdltcHli j otna coalaqniera que en enn. 
tntío aesD, confiando en el i^effoT, de quien proceden todos I04 bienes, lmperi<js y 
SeuurfoH, que encainiimtido vuestras obra-, h¡ j)rrj<!cguís este santo y IohIiIc projKisito, 
eouseguirán vuestros trabajos y em|)^e^!a8 ea breve tieinjio, con íelieúlady gloria de 
todo el pueblo erístiaoo^ pioS|>crÍ8tum salida Y |"ir<¡UL' seria díBcuItOflO llevar las 

preMDtea tetra» á cadft lugar donde f aere oeoeiario itovaraei qnereinm y oon ios mi»* 
moa flw^v j etcnda, mándanos qne i sus traaomptns, finnados de mano de Notario 

piiblieo. para ello roqueridn, y r<irr")bor¡id<<s i <jii ncll» de alguna jieis<jiia constituútii 
en fiignidml J-A'leaiáfítiea, <i lie algún ('al>il<li> Ki leiiiiisiicn. se los dé la uiisuia ff i ii 
juieio ó fuera de éS, y en <>ira cual<iuier parte ijue se rlaila á las presi iiHís ni f uiscn 
Cüliibidaa y mostzadas. Aai que á ning&n hombre sea Udto quebrantar ó con ntle^ i- 
núcnto temerario ir oontitt esta nneatm Carta de encomienda, anonestaddn, re<)u<- 
rimiento, donaeiuu, eoiiceíti-in, nsiguncióu, cf>ii»litucii'n, deputaeiún, deeretr», mati- 
dado, inhibición, vctluntad. V si alguno iiresumiere inlentailo ne|>a que incurrirá en 
la iiiilijíiiikcicin dt;l Omaii»otente l)io*, y tic l<«s bienaventurados Apóstoles l'edro y 
r»blo.<-^Da(la en Boma, en Hna Pedro, á cnalro de Mayu del aüo de la Encama- 
ción del Sdlor mil cuatrooiontos y noTenta y tres, en el aOo pñnoro do Dvestro 
PontílteadoO. 



(*> lita Bola womapMA son «tmilaaHidadala JMiniMi * JS cmmhMh w doMMn J^tMHm éf 
at/nAu, Ma aa Basta á M ds a« yl Íiia > we<»Uf>,«Bl»MMta»ecMteBsqa»|iMdl «B <oass«nir «I 
gas aawgaoda lo» tíssIIiw Bey da MipsHa haeto lA O. tnown ea la» pwtw OñtPiUim, m aaiplhlia 
d taemiMBv de OMtBIa tocLv tas lABjrtlsm»4taauB qm wmgu4ia bada «I OonHsata 
baUswB lM auUIUnM dMclljlartM ó por dttOohrir «a lu paitM OxiMUlM d» la Udls,—t<lDr dlltal^ 
t»Jc< ocDCTiiliui t^ii H cumpliiiil.-nto tlu ntm úWaxii Oncliiiun del Pontífice, •oordMon lwIta|«f4»BvaS» 
> Portutnil por U Cafítulafiún Jcl 7 de J unió di: 1 -1 S I . »): j jr ta llnM dp di'miirQWil<Vn i 3'(t Xifwt fie la» 
Uu d' l CLit'o-V<T(li'. ft U i«rto dul I'onlcnte por liif.n il> rccha del I'"lu Artirn ni l'i lu '. t ir^i. ,i qn. 
M do Nortí ¡i Sur», §in lotrnir i>or pío su olijt-to, [luinto iiiie <ti>S i)r«clM> mi iiupvo HaLu; j l uuvt-'üiilo eíi 
177.-* ¡JAfu iioiitfr («Tiutno d un i Miincru dctiuktiva a cuta cueslioii vnti« l'uringal y Etpuña. 

r'ant detrriulDAr la llnaa de ik'mitri-nciuii ncor<Inila '.n \iH pldleroa cpri^rjo los Rryc* L'ut<>liouii al 
cx-lcbrr- coMU'igriifo Muswn Juiiuio Fi-rt^-r |M>rmedliict>oi de *a wvúga el (¡rao í:arüciial de t'U^i'ailu 1>. I'r- 
droda Uendox*. Fem-r eavin ilevlt- Jturciloua iu upíulúo i lo« rcjoe rc<nlncii lo la mpaaata qiw tisiKi: 

«nSijr jis Betna: Jaime l'utrcr: Vlmoii va-ii>tra letra y la >scríptnni ifue en vUs nom sbvImIw, Ik 
eial Doi |»iwe qa» toU tuo> b«i«in». Bn aaTvieioTM uomimm tiabémooia envladA: pm pcMqavjMia 
•ntentor «n dio •oís acá meiMCUr, por 8«rrlcIo cneatro que poogiiUtii ob« vnealis ToaUa; doauaer* 
qaa sHb acá vaiasa Un d» Mayo prismOi ooa fai «a»l am f»Mi» ■enrisio.— De MadiM * veíate y eoba 
días de Febrera da nereata y daoo ■aea«>To et Bsy^Yola B<ttia.-IiiiiriBBadado del3l«y y dala 
BdaM ^em de la Vatta.» 

tM bMtTwahnws ptioil<saa pan Uefar & cabo la demaroeolAa qv* FUmr sesutM i ta tnairor Mbl- 
darta d»l Alnifrantc i'd totrs d« tnotta doctrina y do mlnibU inteUfanols t piScUae, lecb i :i Pu i>,-<m á 
» dp ABiwto de 1 10.1, lirran cute titulo: ¿íj roí y Jtfmjra Jaumt Frfrrf aerrra ¡ i C j "'«íW 
ftn *ntrr ícé tuflt <athvh(K^ Hfi», y to Jiry df Par/w/at^ *n '/une drm"$tia fuatU rrt lo avci'T f/ran ros 
mf inii'H y mirMrin'il ¡'latith in ¡a nwr i., ílcnJo copUdoí t"l(>- nt.v documoiitoí, i«gui) dice Nciva- 
rrcio in ti tuDioii de los viajk-' uk Uk-- K-<i'ASoUti. tlvl libro ya muy riiro, Iiiíi<ivüo en liarooloim, cii 
letra (C<<(ica ó de torllj, en D:c:> in'iri! df lil ^. <|mc Mt;iin i'M eiignifea diblóser edición puíiutuA, y 
contiene oilcliiAs coniu ol>nu ilcl mi»ino Ketr<r, un C"mrtiii/ i;hrr Uu trnlenntu caih- lUat <i<l IH" ¡K-eOi 
/Min:; un Trtjíatiij de lili jjitJms Jintv; ^tátuició ó Cfmtrmptnció ivbrt h •StrMfrriim /oeA dtl cahnric; y 
ciwtní de oornujMjnJrncia entre el y varit>s Principü». — >o dclm confundirse al cíU coimdKrafo <(U« 
^^lla tlmiuini' Jaime Kerrvr de Illunei con btro mu' <lru JaiBW Kcn«r. DStiml de Usllorai, amj doeto 
en ULatcuial<ou!i y en la uautlca n arto du navu(,'ur, que Ii«r6 el InCantS D* Eoilqoa pala dirigir CB 
Ha^ftM I» laBMMa sauleiiiiaqnBkUioiteUeGMIieelaetallade 1418 y qaealganoeewtltaMa «itianjtna 
«aU««llooQMcb. Friadrlch Hirmann y ótame oallflen ceno la piriaicn Moaela a*Dtkad«l avade. 

IisenaeaepriaaipBlM da deBiataHUhi.dlM HaBiMdt,hea «ealdo SM fom ladetwlaea lot eeAmmi 
lataatades para iwfeotlMur ta Aitraa«nla niotlea y loe nAMei de toositod. fnmlnbtiuide la 
<tef AHluWada 1«M «I pitmtt fjemplo de na meridiano eiaotameate daiermliuMlo. Bu ta BlUkitce» 
del Otsa Daqae de ll^elmar tan rica en tkicanitntM dcDUReoi rsiuiflutct exUte ta bueMi Cirta tioi. 
ver«l del Ct'^ltbre otEn-o^-tufu ] !i¡v, n¡ .,u- contiene torl'-» I.j 'iit 'I'.; n, .m]., re había dtscnMcrto 
baaUcl aOo do 1429, oon la norniad de haJUTMdtTldidacndo* purtca.onnCorme» laCa/iúatacMads l'IDl. 

Id 



Jjk id«« de qae pan oonooer y «aeiíbír cuapUdamonto la Uatoria de ai» naddD, oon- 

vicne croprr^r pnr cnnnrcT y o^rriViir la hi-tiii-^a jifirtiriilar fie sn? diforcTJ'f": pncMn». 
en (MUte aiguna se liabín mrniura'io y Ucseuvuulto como cu t ustiilii; n;t-:lit: La tratatlo 
ptioiero que tiosotros lui plan completo {lara realizar empresa tan {^randio^a, nendo, 
aun hoy, nviy digiiM de edniintción íim (Ii.<pomcioncs adoptadas por cl Gobieroo de 
Felipe II [iiMn que se hfefeBe la descripción de los pueblos, cuyos tra)>aios se Mnocen 
con ios nombres <!'- I >t .t -ripción de Jos putblvtdf Españn , An! cnirdarlr ^ J' algunm 
putblo» de £t/Htña, l t-H*i> general á« Jitjtaña, ¿inwo e^Op! de Iclipe JJ, j, por úl- 
timo, JRelatimr» ti-pográficat. 

r mitm ujl'>1¡ .1 (¡c niil:/ar laii tit!Ii«iino proyecte, kc orrlcnamTi ínstrurri.i'ir-i i' intc- 
rrogatoiiu.i, que, ctrntestados por los pueblos y recogidos en un Ccuiro, ikl-iiaj servir 
para ledactar las descripciones psTtioalaras 7 la historia general 

Kn loí Tciiilicnat ir. :i] ¡tul: - ilrl ]irinieT interrnpratorio, fecha 27 de Octubre de 1575, 
£C comprendía: el noml<re local y bu por qué; \a calidad y dependencia; la comarca; 
la condición juiisdiodonal; los aoelosj los pueblos confinantes: las cualida^l^y cir- 
runstandas del tertebo; SUS 1I08, amjofl y minas; el nüvero de vecinos; lassacesac 
piú^pcros ó adversos; las antigUedndea y las petwmas ilustren (**). Todavía se am- 
plió la sepunda Memoria de 7 ilc A^'. -to de á fin de inquirir jx>rmcnorcs sobre la 
íuudadóu de las pobiacioues, sua íucios y prírileigiosi las dcmanraciones cirii, jodi- 
cial y cdesiásUca; la clase de jnstleias y de sus utnbtñis; los seBnres y los escudo* de 
anuas , los lugares con térmiii js A lo* ciintro rumboe cardinales; la condición de fron- 
terizos ú costauerot; el clima y lo^ ara. Unía; del suelo; el surtido de lefias; aguas, pas- 
tos, casa y pesca; las labranzas y ¡ l ut is ith.:iH}antcs ó estimados; el número do casas 
y BQ género de eoostrncciim; el estado de la riqueza; los hospitales, las prebcnrla?, 
benefidos 7 reUqnias de las iglesias; la ocupación de lo« habitantes y clases de hidal- 
gos, mayorazgos, solariegos y alcaides de las fortalcias; el asiento del casco del pue- 
blo; logarus despoblados; y, por Alimo, todas Jas demás cosas notobln dignas de aiÁer, 
aunque no rayan apontadasni escritas. 

Aiiti cuando las Instmccionc-^ y Mi im 'tías fc rwlricfüif n nava tíxlo cl I?oii.o, no ha 
sido posible hallar hasta abora más relaciones refcrcotcs á la Península que los poooe 
cantenaies contenidos en loa «eho TOlúmenes de la Biblioteca Bscarialense, y ésfts le- 
fíTcntes en*: t : á un reducido ámbito de la jiartc contrnl do rnstiün, ^frnlo muy 
de presumir 411^ han debido extrañarse gran número de estt>s documauos, s¡ <& que no 
80 hallan fuera de España, dada la Importancia grandtsimaque podían tener las des» 
crip>sioDea de nnestras puertoade mar en las Cortes extranjeras. Faetón, úa embaico, 



(•) BpilBsIiiiocaidiBBlM enMltlad«r»U|NU, ^*i«mratse)qiinHil««a1aBMftasM1lsyr«B 

lu tres luitroadOIM qs« entonoei so pabllcaron, le enclerrw en el tlgul«nte raciocinio: <Xo exUto de*- 
cripcti^a ni hUtoria partlealar de los imebloi: mo« trstMjo* icnin la mejor boM pair» la dfticripción c 
historia ^ntrnl de la monaniatu: importa comoG ükr j or itiii a<|u<^lla ir ejccu'a, á fin de cnicliiir b.i 
cirmlo éata do nn modo -«garó, completo y digno (Ir U i>uUt)iIu(Í y grrandpra dr BspaiVa. j nnx» itonra 
y i-unublrcliuiciito de c<toi rviiioa.» Tre< i«lifI<M d« a<l«la»tof. dloc cl insigne escritor j emditu KctM 
mico H, Fomiin Oabsllcro, ao lian quitado á MtedlMono ni no éplot de ao iatriaieoa «xacUtnd- 

<••> AdpoostaitaatesBliiioralafloliirsortcipMdaotwtvitaile saAlsfsqDSBa ceoswaea 
IHMíeUss ColomUaa de SeilUa, jgne «a ciaMe modo padium lepotitseeoaieteeetae}» y pteNafoar da 
las MMÍmmtotnfréíktH' a» MmmHo 4|ae 1>. Pnaando CoUb, mJo del Almlninte y fnndeAer ds 
aqoL'lla preciosa librarla, reriflcó por Espaüa.y on parte escribí*) de snpro¡:<I:i uumio.— Coi^etu >!.' cfooo 
volúmenrs. uno en (juc liaco la deMriptlón do loi pueblos, rxpreaaudo el «uiueru de v ^clno^, la? dutan- 
íciivtivii-: : > . lu„' iri - r aV't;iA>s Je h..-^ JijUtea del tcrreuo, jr cnatm en qim se n'l;cren las co- 
tas ma* uoiaktlfs loo iba oU«t yttutio ai paro, y que poetlen samlnUtrnr daton impoftaaMsparalalüata* 
ría de ci«rtaa poUssiOBe» en loe prinolpios del siglo zn.— Se propuso prtnoipel mente ooa tstr tiatafs 
rMlaetaroa napa ge«c»Moo, Ajando om pvaoi«idn«|paBt«(mi|iado jnroadapaeMo^ 
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íníractaosas las diligencias de D. Fermín CAballero y de los enoatgadae de loe «chi* 
TOS de Galicia, Simancao, Valencia 7 Btieeloiia, para lograr otm notíciM ifM 1m de 
las Relaciones del Kitcorial , [ ero iiare Ckltft vo OBtndio uálogO flo 1m i^nuidflB biblio* 
t«cu j arobÍTM de Europa >- América. 

Lm Réliuti&tui ie América existen en la Academia de bi Historia 7 acaso alguna 
más en el j\rchivo de In<l!a«. sien i" *' 'Iüví.i más notadlo c-slc interrogatorio, por 
las especiales condiciones de aquellos pRlsw, que el du la renlnsulft; y \m>t oso y coiao 
muestra gallarda de nuestra cultura y del adelanto genenlde K-|>nii» en aquella 
época. Ic copiamos á contiiuinciúii conservando la misma ortoigraCia del original para 
dar mds carácter á Lau precioso dtjciuacuto: 

iNSTRueeiOl, V ■cmilt*(*>t de las rolaeíoDe» qne se han de luiser,pan ladescripeloo 
de las Indias, que su HageaUd manda hacer, para el buen sowcmo y enaoblesci- 

micnto dellas: 

Pkihebamejttb. enlM pueblos del oh Kí>pariolesMdiga, el nombre de I.i comarca, 
o proiiiocia ea qne están» y que qaioro deár el dicbo nombre en lengua de indios, y 
porque se llama asá 

Qtiicn fue el descubridor y conquistaílor d»!la <rn'ha prouinria. y p.r cuya orden y 
mandado se descubrió, y el año de so descuüríaiicnto y conquista, lo quedo todo bao> 
ñámente se pudiere sab«r. 

Y generalrn*":!* f. .1 ti m: ■ ramcnto y cali*? 1 1 Indicbn prminr'a. n r> marca, si es 
muy fríja, o caliente, o húmeda, u de muctiu-s Hj;uas o pc<-«i, y quandu «ou maso 
menoa, 7 los vientos que corren en ella, qne tan violentos, y de qne imrte son, y en 
que t¡einpr'<! tí» ! ano. 

Si es ticii» liana, o áspera, ruüu o mfitosta, de muchos o puco* nos o fueDteü,y abun* 
d<Ma o &lu do BgoM, f«nil o fálta de pisUM, abundosa u eMeril de fhietos^ y de mnn* 
tenimientoa. 

De muchos o pocos Tndioa, y m hn tenido mas o menos oi otro tiempo qne aboim, y 

las caa'ías qne dcUo se supieren, y Á I'>.s que ay están o no i;>tan poliliulys en pueblos 
iormaduH y pcnosneatcü, y el talle y suerte do aus enteudimicutos, incUiiacioues y 
manera de Tiiir, y si ay diferent*» lenguas «n toda la pvoainda, o tienen alguna ge* 

neral en que hablen toi1'>«. 

líl altura o elevación fiel |h<1o en que están los diclioB pueblos de Kspailoles, si estu- 
uiere tomaila, y se !;u|>icre. <> vuiorc quien la -^epa tomartO en qoedfasdd aflo el sol 
no hecha sombra ninguna ni punto <1el meiliu día. 

Las leguas qtic cada ciudad o pueblo <lo K«¡iañoles estuuicre de In ciudad donde re- 
sidiere la audioMi-ia en cuyo districto cayt-re. o del ¡jueblo donde residiere el gouerna- 
dor a quien estaniere sugeta; y a que parte du Ins <lichas ciwladeo o pueblos estu- 
niere. 

A&'nmi¿m<> las Icgua-^ que di-tnre ruda i'iu'hid d pueblo de Ks[)¡iñoli«4 «le los otror» 
coa quien partiere termtuus, declarando, a quo parle cao dellocf, y «i leguas sou 
gnndes o pequelaa, y por tierra llana o doblnila. y ni por caminos ilereelioa t torcidos 

buenos v malos de caminar. 
Kl uombrc y aobrt-uumbre que tiene u s uiere leuidoctula ciudad u pueblo, y por que 



(*•> Por ncticrdo di?l LioencUiclo Ovando, y tTM bDob aiitct qof 'm (íiÍ!i;í r i- r:. / . ir .ci ' pojr^Jtcti 'J» 
Outilia parecleaen , «e Uaclftn I.-UI hlM<iiitu->j<e-jK¡J¡rat An IndU* 01.111. ■ me i im '.trdn I< iq lntorro(.nto- 
río i'i mvtiioriii (ir.lciiLi ta. t.. ;,.■» y [ i..' '.;»nltuloi Dumcrudos qiit II. ijkL.ití á dosciení j i . ■im \ n 3 
lie Julio d« í-'iVi ñ i-ienw trettit i y > irirc», y miia tardoá *óto í-incií«tit» , i»jr Inlciutivn del üOtiim:.gnifo- 
croiiUta de S. H., Juan Lóprz d't \'< b«co, con el noml>ri> ■)■' Intlrurción y Mtmoria,t^ jnntamrutc con 
MU lafmioMa tlattnoelonct faia i* ob*«rvaD«l* d* Im soll p m da loas..... f TsrMosr p«r «IIm Im alta* 
mylsingltaa**». eMOMuma áelRolais» « los potMos ds Iss IbUbssb M dsUsjr» dsisn, ttesMalot 
tota 4«s Ovando w prupoola sfiramlMr psiasl «nn IMroér iS4fcicrff»cWmli Im üwWw . Im yrinmas 
«MmtMflMfoiiM qne llotptn»! <d Contóla ftafnm Im d* 9«ita Hhrto y ▼•nfcoeb. stjrtrteitd» iMd» Oe«fl« 

V L.--.- Ttí'v. f Vli'lIu J(! V\iw. ft'rhadaa en JUi/c > \'.a¡ Ac L.r- l.i del '! ■ ■ .-n Km-r-) .:'.» \ 
Meado do este mleiuü <u.o > dci s*gut*nt« la iri'iK'u-i.'t -rn.yuri.i Um U* Nueva piaiui , y dapaéo lat 
i«l NiMvo Reino do GnuiAda y Ttcrm Firuir, uIcaii -rtiid > \.í» BvlaciuMs r r .i-'rmas dectUM pslsn 
•> ate lie Lm Qnito um da 1»»S, j ctui UkIm lo» del Vtxú |i<ropio, áe 
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se vuierc Uama«1o asst, (si se 8U|.itírc') y qultn le puso el nombre,y fue elfundador de- 
lio, y por cuya orden r mandado la pobló, y el año de su f tmdiekin , y OOn^UBiitM 
vwiuM ms comento » pobUr j los que «1 presento tiene. 

El ritió j aniento donde loe dichos pn«blos cstintleren , s ea en alto, o en huto, o 
llano, con ta trat.-a y dcrigm» en pintura de la» calle», y plai^níi, y t>i r'i~ Itr^.mrfs seila- 
lad<»< de mone^terios como «niiera que se puctln raseuñar fácilmente eu \u ¡«apel, en 
que se declare, que parto de! pueblo mira al me<lio dia o al norte. 

J£n los |>ueblo« de los Indios solmaente se «Uga, lo que distan del |>nebip en cuja 
oorregiulento, o jurisdiction estnoiaiien. y del qna fuere ra aabeea» de Doctrina. 
Declarando todas tas cabeceras qiio Ed la Joresdidon Onien. Y los Subjetoa qnecada 
cabecera tiene. IV>r sus nornhies. 

Y' a>isi Diesmo, lo qae distan do los otros pueblos de indios o de Españoles qnc cn 
tomo de sí tunieren, declarando en ks moa y en ka otros, a que parte dellot caen, y 
ñ tas leguas son gtandea o peqneRas, y loa caminot por tierra llana o doblada, denr 
cbüs V torcidos. 

Item, lo que quiere dezir en lengua d« Indios el nombre de dicliu pueblo de Indios, 
y por que se llama ilssí, si httoiere q«e «aber en ello, y ooiBO se llama la lengua que ka 
laidios del dicho puebk babUa. 

Cuyos eran en tiem|io de su fentllida<1, y el sefiorío que «obre elloa tenían sttssefiorca, 
y lo que tribufanan, y las .■iii.i-¡ir¡r,in>5, ritos, y costunibres Imcnas.omalasque tenian. 

Como ae gouernaitan, y con quien trayau guena, y como pel(»aan, y el babitu y 
(faga quetmya, y cl que ahora tmeo, y loa mantenimientos de que antes vsanan y 
aboca vaan^y si hi bluido mas o menos aaoos aotlquamente qne ahora» y la cansa 
qne dello se ent«nd1ere. 

En tolos lü-; bli.j i¡i' K-] aSoles y de Indios se diga, el absiento dontlr i ■^t;^n po- 
blados, ú es sierra, o valle, o litara descubierta y llana, y el nombre de la tierra, o 
Talle y comarca do catunieten, y lo que quiere dezir en su lengua respecti'va d nom- 
bre d« cada cosa. 

Y si es cn tierra o pveslo sano, o enfermo^ y si enfermi ^ pui que cama («i ae eotcn- 
diere), y ina etirenaedadd qnc cOmunmeote succcden, y loa remedios que se soelen 

hazer para citas. 

Que tan lejos o cerca esl* do alguna si4»xa o cordiUera eeiBalada, que cale cena del, 
y * ^ue parte le ca^ y como se linma. 
Kt rio o rioi pnncipnlc^ que pn^^aien |>or cerca, y que tonto apartadoes del, y 

a qip' i'.ii t - , ;, iir I,". I iiL - is son. y ?i liuuicrc qoe subi-r alguna cosa notable de 
suü uascimicutos, agujis, huertas y aprouechoioiento» de siu> riaeraa,y si a> ou ellas, o 
pedriao haucr algunos regadíos qne fuessen de Ín|x>rtandB. 

Los lagos, lu^'unas. o fuente» i'eñalo'ias quchuuiereeu losteiaiinoi dc lospoebloa 
con las coyas notables qne liuiii<:re en ello». 

Ims volcanes, Grutas, y todas la» otran cosas notables y «dnirablos eo natuTalesa 
que hnniera en la coman» dignas de ser gañidas. 

Los arboles riluestres que bnniere en la dicha comarca c6u unmento, y lea fruetoa 
y pr oi .Mi..; I . ilcllosy de hus inail- r i^ -^^c saca, y parn lo q'te son o serian Ipil na»;. 

Los arboles de cultura, y frutales que ny < ii la dicha tierra, y los <jne de Khj üñu y 
olma partes ae hil licuado, o se dan. o no se dan bien en ella. 

Loa gcaaoa y aemillaa, y otras bortaliias y Tcnlaras q*i« ñmen o an seruido de sus. 
tento a los naturales. 

Las que de KsfKifía se an licuado, y si se da cn la tierra el trigo, ceua<la, vino, y 
Rceyte, eu que catidad se coge, y si ay seda, u gmna eu la tierra, y eu que cantidad. 

Las yonas .!> platas aiomatieaacdqueaecurlilos Indico^ y las Tirtudes nedicinelea, 
o venenosas do ellas. 

T<os animales, y anes bravos y domestiots de la tierra, y los que dc EsfMtÜa so han 
llcu.'X']", y .-orno ?c crian y muttiplican en ella. 

La» mtuas deoro y plata y otros mineros de metale», o atramcntos, y colores que 
huuiere en la comarca y terminoa de dicho puehloi 

Las c&teras d pie<lras predoaas, jaspei, maimoles, y otraa señaladas y de eaüma 
qne asi mcsmo huuicrc 
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Si ay saliiui'^ en el dicho pueblo, o cérea <1«'I, •< ik'iloiuK' -e ¡ir<iULOii >!e sal, jdttodM 
laé otras cosivs de que tnuieren faltH para e! rnaatcaimicntu, o d Te>tiUo. 

La Imni» y edlfldo de las ca^s, y 1<>^ materialc» que «y pam ediAonrlas, en Iw di» 
ehM paébliM o «D Otraa partes, <\v donde Iok t ruxercn. 

Lu fortalemt de Im díc!io>i pueblos, y U>s ]>ucst«w y lugares fuertes e incxpunables 
que ay en sus tcrm)ii»íi y comarca. 

i.os traitifi, y coiitrativüoiK.'s, y gran;;crías Je que biuca y hv sustenté wü. ios Jütpa- 
fic)lo<i eonio los I nrliü^ liat uralen. y «le que cmm, j en que pagan bus tribatoa. 

LailioceHi de ar(v)bÍMjja<lo, o «ibispa lo, o abitadla en que eada pueblo estuuiere, y el 
partido eti que cayere v quülas leguas ay y a que j»arte del pueblo doiido reside la t;t^ 
tliedral y la cauecem l -l )> n id» y si \m Ic;;ua>i «tm grfides O peqoeliM, por CkinilMH 
derecbos, u torcádot» y por tierra llana o üobiatla. 

La ygleal* eattwdñl 7 1» panebial o parochialcss, qaé bnuieie en cada paeblo c4 el 
iiamem de los bencfieio« j preuendas que en ellas liuuiere. y tt hniiieie en dlaa al- 
ganRea]>tll:i o dot:M:iün seSalnda, cuta es, y quien la fundo. 

l.os monesterioK de frayles o monjas dií Ciula ortlcn que en cada pneblo hauiere. y 
por quien y qnandu ae fundaron, y el numero de rcligioau* y ctMaa aoilaladM que en 
etIOB hatdeie. 

As^imesuio 1>h hc^piiale-i, y «.ole^ios. y obnw p(ai que hnirien) en loadjehos pncbloa 
y |«ir i|uien y quanilo fueron iustiiuido*. 

V si los puebUis fuerL'U ruaritiiaos. do lua^t de lo Mi<ti dicho se iligu en la relación c|ue 
delio se hiiíere, la tuerte de la mar que alcanv», oi e« mar blanda o tormentosa, y «le 
que tonnentna, y pelignM, y en qne tiempo cAmnnmento roecadMi MM o n«noa. 

8i la costa os playa, o costa bmoa, IM arradtes señalado*, y peligras para la naue- 

•jiició que ay en ella. 

Las u>are:t-i. y ci ecimíeiitrrs de la luaniue tan jondea aon, y a qiM tienpag vayoieB 
V menoreM, y en que días y hora« del dia. 

Loa canos, paatas, ensenadas y bayaa aefialadas qae en la dicha oosnaiea TOiere 
een loe nombres y grandeaa dellos quanto buenamente se pudiere declarar. 

Los pnertn* y desanbarcadei^o* qne huoiere en la dicha coata, y la fi^nira y tmi¡9, ile 
ellos en )>iniurn eoino qoíesa qvo seaen ra papel, por donde se pueda ver la forma y 
talle cjue tienen. 

La grande» y eapaeidad de ellos, con ka passoa y legua* qne tendrán de ancho y 
lnr;.'o |Hx;o niaa o menos, (como ae podlere saber) y pai» qn« tan(oa navio* aeran 

capaces. 

I.as luanas del fomlo dello», la litupieta del suv\:k y '.■ - l ix i^- > t. .|i.ii|. iM^ que ay en 
elloH y A que parte están, si son limpios de brouia y de otros inconueuieutcs. 
Im entradas y aalidas ddles a qne parte miran, y lúa Tientes con que se ba de en* 

triir y wilir dellos. 

Lf couiixlidade* y doscfimoiidaile» que tienen de leíia 8i<ua y refrescos y otras eo- 
gfts buenati y malas para entrar, y estar en ellos. 

Los nombren de las Islas pertenecientes álacostay porque se llan)au »m, laforua, 
y Agara dellas en pintora, ¿ pudiere ser, y el laijio, y ancho, y lo que hosA, el sueK 
|ia^to4, arboles y aproueehamientoaqne tuuiereu, las aaeR!p y nnimaleaqneay enéUaS) 
y lo-i rioíi, y fuentes scilalada». 

V ííciieralmeiite, lo- sitios de ¡jiieblo-i ilc Españolo despoblarlos, y quüdo ae poblap 
nm. y dctipublaron, y lo que se supiere de las causas de auerse despoblado. 

Con todAA la4 denas oosm notables en natnraioaa, y efectos del snelo^ ayre^ y eieb 
que en cualquiera jiarte hnuiere. y fueren dignas de ser saaidas. 

V hecha la dicha relaciú, la tinuaran dcsua nómbreselas personas que se huui^ 
ren hnii . i i iia/.erla. y sin dilnctou 1* enoiarso con esta Inatmction ala peisona que 
se la Tuierc cmniailo (•). 



(') Kn eoiiU'»tnrii ti ;i . '^íl- jijl(jiTog«l>jriu »* <>««crib«> d« iiaa rn'icr.\ ¡niiiijraljlc ijora 8^n»llrM tlemi>Oi 
' ft I^-Ij il' 1*11- ri.> liii í i II uno lio lo» iliiouraintoi que »e coiks , h. r:i U 1libllot«<» á'- In Ac i lfimia de 
la UUtorü. Sn maciuk «xteaslán no* impiiie «1 pnUiearlo sa Mt* nota; psro los «ilcloDiidoi á HtM 
eradlos yesdsaliatlewcltsnel 4*1 JMMto* te «M(éM «is»airi(ilM*JiMpM;aB»4slCf«. 



Noticias bibliográficas de algunas obrn» >lc Qo.igtmffa ; vU^M «Klítw ó pa1)lleftdai 

«Inrante el siglo xvi jwr auti>res capftflole'í (•). 

Abr«a [Vr. Pedro de). -Dciciipoión de la noble y anligua ¡«ladeOádfs. 

Aconta (Fr. J<.>~^<' de).— Hintoriii natural y m iial i le las Iiidia-s imi>re$a cu S«TÍUa 
el a&o lo90 coa la traducción de la obra laiiua De nalum nuri» uri>i* (.**). 

Aemmim (Jmm de).'-DeclanieioiD ú velación de íb Tndia jde nía Beinos ; Scümteti 
q iii'i - .n nioros y qualM gentiles, y de sus cuslumbres r AtTMCOma (lBi24]b 

AK-iilar (Diego de).— ltelac!<.'>n del Muiido de Juan Botero Benes. 

Jkliirrf'm (I cTiiando de).— Relaeión del descubrimiento de la^ siete ciudades. 

Alvares (FraociMo).— N'etdaáejra ioiormai^ do l*re8te Jcad da» Indias, cm que 
«e oontaft todos hos sitia* da* tena*, « don tratoa, • oomerciaa ddkuk.. lialmit ISlOb— 
De><TÍjir;m déla Ethiopia, costumbres de sus Ii al >¡ tanto, etc. Aniberc». l."57. 

Áltarra (Vicente).— llelaoion del viaje que el rriiirii>e M. l'cliiie hixo cu líiÁ quo 
|ia<<jdc España i\ Italia, y fué )>or Aleniatla hasta Trandre^. L'>t»enuidolc el EmpciU- 
dor ea Bruselas. Obra imiireaa en Medina del Caiu)jo en el año IftSI. 

Alvara S««» (Fernendo^—Pormó «1 mapa de Portugal, pabUeándoIo en IS60, 
ron e-ste titulo: «Lusitnnix 'J'abulani, seu ircoKruphtcan deUncationcm» fttqne editit 
Riimse 1560n. Fonna pasíL- dul ÍVatto ile OiteLo. 

Andrade (P. Antonii) de). — Kiievodeseubri miento ydeícrijicioudel grau Catbayo. 

Aa(lerí« (Petii Uaity ñs) — De Orbe novo decade» hes et qnnlibet disditui' lu 
deeeiD Uba«... Alcalá de He»Bi«s, adode 1&16 

AdIIkí i I' ' l imé). — Gcc.gTafíaUnÍTei»al del Mundo. 

Arauda (, i : Antonio de». — VenSadem información de la Tierra Santa Ee^on la 
dlspOKCion en quo en este nñu de 1530 el auctor la rióy ]w<w. Alcalá, ("**)• 

Ar«M (Cristóbal de)^Itinerario en el qne se describe mtichM patte de la Ethio- 
pia . £|?ipto 7 entramboa Amblas, Siria y la Tnáia. Boma, ISIO j Setrillat 15S0. 

/li-K«l« de Malina (Gonzalo) — !iii:cr:uio y > iirirrticion del vlnp v rrl.'icioa dels 
Util í !i;ada que Eniique III de ("astilla etiviú al Uruu Tamurtáu. Stx il'.i. I.'jM.'. 

Aria* Mealnno (Benito). — Tradujo el iiltincrario Orícntol del j i'lio navarro 
Üabbi Beojam^u lien Jonab», qa« biso sa peregrinación por loe afioe de 1220 (*****)• 



(•> Italia iNorMá ■i mfaw s cnndai gaignlts. tadMdi» BívsmíIm «aa adicMa asaasMatiI da 

rM»T«iito : T ulratm ao^atret (ndaelaviM «1 Tt«m> <M i/mulo d» OaDacdo j Im iWartoiM gw*» 

ffró/icvtá» Ju-u botero, lot ital anoa eítwlijtian iiimtm rntlU'ia^a, pvbliraodo Oaftaldo en Vraccia, 
•••1 K44, su mneiit(li'<^ limiui ili^ K<|i;i(^ii dAdlcA'io u li. I>l<'|;o Hartado de MordoxA. noe m* consfxv» ra 
li> Uiblioti-CA .Naciúiiul de P.<rif>. — Ciul al itil*mo ti' mi» pulillcaba tamljjt li •] v> lut. rmlo 

lie Forlaiii, que •econurra en 1« Tní-m» ISiblio 'cea.— lluííelo Guranlo lQ It».a uUu ntikjai de 

l'Ulufkii. Vioencio Lnchinf |>i3> ÍL< ^ih.» n. lí th;., mi \ii9, ta Jlni-anúe f >; 'i ..-Joan llantluts Niculokiu 
tl*t<n it luz nu ilUyaniit drteriyta. —iiainlnieo /.«iioi publicnln ra Dricri¡M:té» <ic tUfioña . tn^gniHoo i»n)ia 
ginbikdo en Tcnecla en 1100 , aiii eont&r oon otros mueboa tnilMjoi oncdoei», muy DOtatiIe». 

<**t PiMd''n c«n«1d<'rarM> furmnndo |iartc de tti.'i nota biblio^rlDc^t, todos loi d^náa hiitoriudom 
d<^ Inllas. )«ir()ii'.- tnlnt ellua diin rrai. ilujiortsa'-lii a U di-«<T:[rlijn )rrOin^ni-« Av lujOrllM ptáart 

I,*'*) Ln Fdidúade lili, ana enanda ««lo «untirae U Frimeri Dtsiada C>o«4itica»c* mny aRnciMi», 
»ubr« toio pi el rjfuptar tteaa ti cariOM lla|» tm loa deMlidaü«ntoa d* Colón. 1» obra tirmVht* se 
dMir, la* cetoMoidMi^iBlM Ales par prisma m tsmhMa «a AloalA, «a IMO j «a Psilsan lUS. 

aa asta época tt% giaato si aéBwa ** ledica stpaHatet yu luMlalia ea oállisa wgto sfliwaa 
tea wtflhifaseottltMipaitoiina. «9on naH ledatanaBelii» «qriliart >■ Aiaada, y hay Uatos, qaasM fsa 
dicho quabattia BaOBamdansdflUaBípaalaéadft. iierqMtaadaadsyaiwrlaeiadsdt satas «taapw» 
*<>naB que enconuálMunss, las eefcsalapig lo méno» ama jiuUw, y todo» lisMahm anaHal.a 

(*****) Ademiid«ertatfadaaeitelttlaalaipimeBli*t,«xirtala|n1iBmdeOaiBalaatiaa|doenlHI^ 
olía en lcn(aa alemana oon ItrtrM rabinlcaii, Imprc» en Ainittrnlan ro I6i>c, y otnu Tnr1n« rn Intin. 
fiando mu; nocablt, eotre la* mucha!) qac m han heobo raclentemenle en ttanoéi, lnj(l¿«, bolaadéi j 
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Angrar (.Toan\— Ccmqoiata <1c las TslMdc Fferainy Arabia, dolwmnehwUeiTW 
j direreas gente.-) que kIIItIó Jaan de Persia. Salamanca. 1512. 

(Luis)-— de los t.'onda i iHi lie Robellón y Onlanya. 

Bar^M (Alouw de).— Deaoripción d« Sicilia, dedioads á Isabel la Católica. 

Barh* (Antoaio).— DcMsripdón «otTeml dél Oitede 1» tiem, «n latín (16M). 

Burrada* (Scbn^tián).— Itincraríum filiorum lanul «k ^Sgipto in T«mnn rCfOO- 
mÍMÍoni«, libris X. Impreso en Ambcre» en lf>21. 

Barrelroa (Gaspar). —Chfirographia de al jurs lu;;'in^, qne stam em hum cami- 
nbo, qae fes.... o anuo de 1646 comensado na cidodc de Badajoz em Cnstella te a de 
Hlhun em llalla. Coimlm, IMl. 

Barraa (Juan de).— Geo^nrapliiam Cn¡Tcnalem.— Dcacripfafl d« entte Oouio é 
Miiih') (l.")40).— Decadas d Asia; I.islwa, 1552 (*). 

Ilrlio ! 1íi<rii;iri >). — Gi.' iL'i.ifia antiguada Luatania. 

Calt eta d« la Catrclla (Juao Cristóbal).— Vi«)e qae el Principe D. Felipe hixo 
dctde ValladoM á bus tieiTM de la baxa Alennafla, can la deacifpelon do todoa loa St> 

tadús de !< rabal) te y Klaiules. Ambcrc<i, 1.*).'2. — Nonnulla geographica de flumloibu 
et ora luaiitima Peiuviic ct Oliilciisis ditionis : de iusulis maiis Tacifici, etc. 

Calvelón (Urb.mo).— Norte Nuvi Orbis Híltoriii, idcst, nrnm ab Hiqtaait lo 
ladia Oecidentali gestaran^ Otfoova, 1589. 

'CaMlaaAnbnTáii(Jaao).--DeM<TÍpeioii de todoa loa B^oa dd Perú, CUIe y 
Tierra firme, con declai.ioii(n de los pueblos, ciudaílos, etc. Mf5 . 15S4'>. 

Cárdena* (l'ii>^ <Ie). — Figura en |>erpaniino de la nueva España. pre.>^e¡itaJa a 
Carlos V en 1527, dividida en cuatro partidas de cuatro grandes gcñorcí que en cifas 
•enoreaban: la uaa desde Champoton á Chinata; otra de Chinata hasta la raja de 
Tospi; otra de«de esta raya á Bloda Painaa, y la otra desde Bfo da Palmas á Puniente. 

C«rri-fia ; Ü.irt. .loin/-]. - Pe«rri!i-:'i''iTi ile In Tsln dp la Remuda J flOS porntos J de 
las islas j bajuí! circuiivt^iiuia á uUa. l'.ii ti Archivo de Indias. 

Caafra (Juan de). — Comentarios y descripción RCi.ijíráfica de la Imliay de la Etio- 
pia, oon ana corta en gran ponto.— Dewripción de la Persiai con motivo de la Emba- 
jada que eirrió Pdipe Deseripef ón geográfica do la tierra. 

Oiilfno fAnaaro).— Historia de coscas de Oriente. Contiene unadcscríp'Cióii gOBifr 
ral i3e Li.s reinu^ de Asia, con la.4 cos-is más notables dellos. Córdoba, 15'.<5. 

C^i'crla de %>ra (Juan). — Vi.ijc de la Tierra Santa, descripcii'n de Jcnisalén y 
dd santo Mimte Líbano, con relación de «osas maraTilloeas, etc. Madrid, IfiST. 

CIcaa l^da (Pedro).— Crdnlea de) Perd , que trata la demarcación de «n« pnr 
Tinci.^s, la descripcif^'t! il'-ll.!', las fund:ii ik- !ri^ luiLvns i hnliRli-t; , clr'. l.".">3. 

Oblllán (Pedro de .—lí elación de vtaj(¿ Ut^ídc ciudad de Liabua Lbsta la 
India 7 m vaelta al Cairo en 1587. 

tMim (Cristóbal).— Cartas & los B^es CatóUcoa, participándoles el resaludo de 
•m deseaMmlentoa en él Knovo Mando (**). 

Cviáa (D. Femando).— Descripción de Kspafiaen 1517. — Declaración del dcro-bo 
que tiene Castilla á la conquista de Perdía, Arabia é ludia, cou todo lo que al Oriente 
del Cabo de Buena Ei:|>oranr.a tiene nsurpado el Rcy de Portngat (1624). Stt propia 
opinión sobre la pertenencia dol Maluco (***). 

(*) Completó Cita cíUbre Coleedón Xí\rgo de Ooot», <le ardrn de Fdfpt II Xa DAcada it, que fe 
pubKeów llt()ii J en , la ilQKtrJr Jnau BaotUta Lakttflaooa notaajr tabliigaogi Afleas. I<a sdlsMa ái' 
Litboade 1784 c^injto tlt vi.iblici2utro TOlúmcne* con inncliM retmios t btwTKX ranimi. 

(*') Al hatilur cu al texto del deu:ubilintcDto da Aun rita no Ilu-í- mfU' j jíj <) i i'tjiuu lor mayor ó 
^MinUtrod* Hacknda de Ins tt«yM CntóUotw, AUoDio .Vham \h V iinUiiiiU.i, nitiii»! ücl enr ejo do 
Oviedo y granif nmtro il- Cf.vv. , f df ; í|ii< •Iií'« 0am¡>0ai>ne4 qtn >v\o con ta (U'sv.o en Ui yumunt 
uegoidaciODes con lodle.ve». no i« htibierari acato dtecublerto la* indias.- IrvioK stiriiia qiw liOjr|K^0 ¿ 
OoUn en n mhBia can. hiendo uDO de loa mis ardieotes defeaiorei de ta dactrína. Fernindex de 
Oviedo condinia qna «n Qnlntanllta halló má* parte y acoirimictito Colón qoe en lumbM da toda Ba* 
paBa , j qoe por 41 foé Tido del Rey y de la Rey na; ntiedemlo jotcloe también rentajoalliniúa 4« fWll- 
tsiMtaBiadgBM«MMOaaMia,U«mfa. HoteiMon. 6uU)artCartialio,Ti«^ jrottot anchoa. 

(XM) aisriWbilMeito«osaprtn,VMtnrfi4oalltaUaw>AlaaMd«tniaa,|inUI^^ M 
•a TiMriacoBSMatttals: f. C s l »Si>*, Miarla 4*l*tmtr«mt CTr. ftl aati i f aén , «k. 
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C^Mde (Francisco). — Geog^rafis deis oomptati del HoscUó y CLTdatl». 

Cmrtiim (Jerónimo).— Phúonomift y vajios secxetoa de ^vaturalcza, qu« contiene, 
«ntre otrM tntadM, un Compendio de Geoffmfia on qae tmta de las «tbáladonee ca- 
lienles que 60 cií^rciiilran en las caviiiude^ de In tierra, de la naturaleza y r! ««ti!' del 
ngiin: el mar, Im rum j las fuentes. Obra pu{iulariiánia como todas las dc este autor. 

C«siA (Juan).— 'Nsrrationein Rcgioniia ftpraTiiiaianim,qt»' gnot in Noto Orbe. 

Crnc«> (l'r. (;a<|>ar di>).— Tiatadi) emquesocOntam rauito pcresteneo w COntMda 
China com suas |)ailiculBndmles, e ii-«si do reino de OmiUíí. Evorft, 1569. 

Ciielvi* (I)ieg<)). — Tho<ioni chorcgiapliieu de las l.'^paniias (15'.»'.'). 

CImt«« (Jerúnimo).— Tabulas duae Qeograpbicas coníedtf altenua UispaleiM.i8 
territorU , qo» In Theatro vialtur Abrehami Oitelii ft aliormo, alterani Aaieci«», etc. 

Chirla» (IVlro). -HeIac¡Ó![ r'üpinaB, j loqueen oIIm ha hecho 1» CompAfiím 
de Jt»úi3. iiaprega en Bumu el añu l(k>é. 

Ü— ■fa m w ga (FntiH;Itco).^Do8cripci¿ti de Nneva Eqiafia, coa d objeto de eonti- 
uuar y perfeí^fi T;nr la obra del célebre m¿dic(j de Felipe II. Dr. FnadflCO HeroAudcX. 
Kl luapu í>e híi'Aú 'atizado en ixjim hei tnusíis vitelas de l' landes. 

Hará».— tieofíratia de l<Kla la Nueva K8|>aria. con .WIII cartas gc«tgr.itica.s 

EMxIna (Jiinii de la).— «Tribagia» 6 «Via Sacra de Hienuaiem», relación eo yvao 
de su peregrínaciúti por loa Santos Lupcarea en loa ailú» de 1S19 j 16S0, acümitafiaodo 
:il M.iiqi;.'^ li.; Tiirilri. Ronm. 1521. 

Eacalaate (Bei iiai-diuo).— DixoonK) de la NaTegadáu qoe lo« portugoeseK lutcea 
at RelDO 7 inoTindae de Oriente , y de 1m grandenis qne i lene el Reino de China (1677). 
Caeobar y Cabeza éf Vaf» (re*lro).-Lu . ,1, 'a na Saticta.ygiandena 

«le Kjniíto y Muute íüuai, (kt^ura uucvameute vistas y e8cri])tas (15N7). 

Eai|«tvet (Pedro de).— liiepaniBdeaciiptioncm ezactiaeiinam. Carta geográfica dc 
la l'eniuHula uK^liaiiic mét'Mlos ^eodásiooB qiMno emplearon haalamiieho tiempo de»' 
purs lasdeni^H naciones de Jiuinpa. 

Est«(e (Mipuel de). — \'iaje de exploraeiún cu la comarca del ('uzeo jMir Kcmnido 
lixarro el año ir,SA. MS. que cita Pinclo cu su JíiblMera Jmdifit-Oceidtntal. 

Ea«r«Ja(.luan).— liesciipciAndelaBproTiiiciBadeCoetaBiea, Onatemala. }fon> 
diinis, Nicar.'iL'ua . iii na Kirme y ('a!tn<,'ena, etc. Maiiuseiitd ^ 1".72. 

FerBMdcz Fraaeo Qitaé). — demarcación de la bélica Auiigua. — Itinerario y 
dineurso de la rfa póUiea que loa romano* dejaton edificada en Kipi^deade loa mon- 
tes Piriii): .s l'n^'a o] iiiíir "fí-ano. 

Fernánde? ilol l*ul|tMr (PiHlrr»).— I'eseripción de laa Filipinas y las Aluiuc;», é 
faistoiiadclA Í!i_H Mnliirii, ilu- l. >u descubriniiento. 

f *i— ¿■ica de f^alrás (Pedro).— i'apelea intcresaatea j curiotoB lobre el de«co> 
brimlento de las tierna atntralcB.— Plácito de lua viajeB. 

Feraáadez d« üanCaella ( 1>. R'Hlrig*.)). Tnvlujo el !¡l>i ¡Iv Murco Polo, reiie- 
eiaiju, jr de la» oosaa que vido ca laa parte» Orícatalea (*), al que unió un tratado 
de Ptqsgio Florentino, eon una iatrodocción á estas eseritoe, en la que da ana breve 
notieiade las |>artes del mando y lugarcjf dc- que lialila la Sajírmla K'ícnfTim. l.'>18. 

Ferrer (Jaime). — Su dictamen acompafuulo de un mapamuinü acerca dc la ía- 
nio.-a partición liel Océano enin- la.»t t'orona.-* de KBp.ifia y l'urtttgal en 1496 (•*). 

PI¿r«B Waldéa (Dieso.)— DescriiKáón del Uto de la Plata. 

€Sa]lHU(B (Antonio). — 'l'ratafln dos varios niminlii«s j cr onde a pimenta e cspiciarla 
yny:í ']:í liiiiia— H ripi ión é historia de las .Molucas. 

i^alcerán dc CmmU9 (Uaspar).— Jtepertohum geographicam Begni Aragonom. 

42«l«4a (Antonio).— Ikatado de loa eaminoe por donde mlia T«nir U eapeñicia da 
la India, con los deBenbtÍmi«nto« hechos bwta el aflo dc ¡U>U Impim en 1589. 



(*> Adem&A Ue e«la trmduocldn del original Tcncciano <)no •<■ Imprintió en \iOi. teneiBO« otrm bffihn 
de linft TcrtJún lativ.Li jv.r Martin do üolo^t y (.!^tro Imprr-n cu :',uriikr.iv.ft cii . 

(**) V4»niie ion Llúcumentog diplomAtiooa re(eront«ii ii e»to asouto ra la Coleocidn de l'itt/ei g d*t- 

cu'' r:mu<iy.t lot ib^iiofM, por Kavarrvtr, y tiimtiii'n tan fin i i'íinn I i Ififtilfmi inlin ulM llllmMW 

daKabrtoUento* on mar Oeámo qoa eaoiibió OiMóbal Olad«ni «a IJ»4. 
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4BMrcí» il« Céafeáes C-<^BdréB).— laiuio geoenl, con 1a hütoria jr cosas notables 
d« todM Um islas dd mmido, m t¿m j sitio. Madrid^ 1606. 

€•*••!• (Juan Hautista). — Discuriiú pi-cttoiitadí; ai ('«.iiNcju «'astilla en ITiSO, <le- 
mostratiilo l<» mucluts ernTcs del uSumiirio «le Ins Indias tocante á lo Geografían. 

(aútiie/ J»r. Aiitoirio).— l>escri])CÍóD gitigráfica ilel puerto de Calais en 1596. 

CitÓBiez ib'r. Vicente), ie»uita.— Descripcióu de la ciudad de Jenu^én j Ingaies 
comarcanos, oomo estaban en tienipo de Jesucristo.— Tradnocidn latina en UK)8. 

laftNiex de Esterml&aua (D. (i arela). — Esfera e>|<añ()]a y Zona fili)»íca dO los 
I!<*yniH, l'rovincix»! s Ishis que de uti |h)1o 4 otro están sujetas á Kspaña. 

faonxáics de Clatljo (Kui). — Hi^tuha del t.'ran TamorhUi é Itinerarío y eiiiime- 
ración del viaje ; rclaciúa de la Embajada qae Uai Goux&les de Clavijo le biso, por 
mandado de Enrique 1 1 1 de Castilla, con d dlsottno de.árgotedc Molina. 6eTilIa»lB8S. 

d^Biaáles do Meadexa (P. U. Fr. .luán) — Historia 'le cosas ni .-is notables, 
ritíw y costumhrcs del gran Reino de la China, llwiiia y Valeueíu, IS.'^Ó (*|, 

4aoaTca (Fr. .^ntoüio de).— Tradujo al castellano la «loniwlado Arcebi^tpodeOos 
Aleixtí de Ucueaes quando fojr t» Üemut do Malavarit , etc. Coimbra, lfl06. 

d&aerrcr* (Bartolomé').— Rrcre notida do Reyno de l'oitnffal c maa oonqoiMaa. 

fiuerrcro (Franciwo). — Kl viaje que hizo á .lfrTisHl»''M , iin] i'-o en Cádic, l*>2<t. 

Ilacda (Fr. Diego), — Topografía. dcscrii>cióu ó hi.-tonagenorul ili; Arjtcl.l(il2 (**). 

Ilearíqnei de Kivera ( Kcflcrieo). — íSu i-iaje & .Ier«<ak'n. de^le Novienilirede 
I&IH qne wlióde rq vilJade Uornoa, hasta Octubre de que entn^ en SotíUa. 

ll«ni¿Báes ( Pedro).— La relaeiiVn y comentarios del Oobemadnr Mm Nt&fies..... 

Herrera MaldoDado (Francisco de"). •Ei>ltoiue hislonn! '!< In ''hiña, con la 
descripción de aquel Imperio en lfi2(>. — Lo?) l'erejfrinaciones de í'úimui .\icndez Pinto. 

Hierro (lialta-^nr del) — Dotruvcion de .Afiica, ajjora nuevamente l«)r muy gentil 
«Htüo compuerta iior..... soldado del Castillo de Jtlilan. Señlla, liMKl, letra gótica. 

IgMiel* ét (Fr. Martin).— Itinerario de lo que vf 6 y entendiA en «a viaje 

de la vuelta que dio at mundo desiie .'<nnlúcar de Uarraraeda Itn ta q-ir <r- restituyó íl 
Lirtlxia, impreso con lat* cof^SN más notalile» de la China de OüuzúlcZ Minuida (15H5). 

l«lA(.Iuan déla). — l)c.«cn|><-iún de los puertos de Acapulco y Navidad y de las 
islas qne desoabrió la Armada de lj«|pHtpl, sos alturas y distancias, etc. (1570). 

Ldbai» (Jtuin Baattata).— Desciipdte del Universo, con hemoeas láminas llani- 
nadas. para u^odel principo l). I' eli|pe IV.— Mapa del Reino de Aragón. 

Lcniaa (Conde de). — Ueseripcion de la jrobernaoión de los Quijí»*, en el rerii, cou 
Wn ma|>a ilumina<lo con oro y colorea, 

LeAa (Joan), el Afrioano.- De totios Aiiicta descñptione, Ubri ix. Amberes, UUi; 
ilnticb, 15M; Leyden, 1689. y la traducción francesa en 1U6 y IS64. 

l.eÓM (Fr. Grejfi'rio de). — ChileiiKis rej^ni .\iiiiTÍi-;r chartam Oeogra]ilii''rim. 

I>eanarda de Arireaaala < l.upereio). — Dt^cIaruLiún sumaria de la ihsioria de 
Aragón ].ara inteligencia del Ma¡*a de .luán Banstista l.abafui (1609). 

Umtm CConde de).— Instrucciones y relaciones de varia» ciudades y costumbres 
de tos Indios.— Viaje deade Lisboa á las Indiao. 

Lapes (Kduardo).— Relució: I - i <. iiti'^ ni Africa, C<>ri-r i, Afatamana, SoAda^Pnite- 
Jniin y sus confines: donde tr.»ui Ji:l NUu y de su origcü, ul arto 1578 (•**). 

E.¿|»eade ZúAI|pa (I liego).— Itincraríumaboppído Com]>luteiisi usquend Remaní. 

IJaae*l ém tH^mmmi ( Francisco).— Oe loe Bios de Espafia, * oayo efecto reoorrió 
toda la Peufnsula estudiando las moataCaa y coreo de loe rice, Ajando la altaaddii de 
los puertos y tomando medidas geográficos.— Deflcrípción de ¿frica y en parttottiar 
de la navegación de lianon, general cartaginés, 1&<>SI. 



(*) »> el primer libro Impretio en RnropK donde m aiaroo los canutlerea chlnoa. 

('•) lUTCítig» la condlctón il'' ■■"V',' lin '¡i r-,. '« »n" inomilor;-», ilrMjii'ii'lr :i [Virnif rinri i nitiy olf. 
eaiii'tikn«lA<Io< «olire lii ('XUtenci.i dctuj»' llu» ¡■iirt>l:>t. -úhn' mu, wyrot'iún- H y i lrntirla.^)- vii rertrlfndo eJ 
NmutioM) r«t«(]o t)ú los cautive», y basta I ifi i-- ' titMr;.< t'.e hliiau ;< i|r<!'-ri il> si r.' " i:i^io.'tulÍ7ii ]» f.^mn. 

(♦•*) AfrvitlD üandnro lleycjo la tra liij ' ni UtsD, y Im pone TeOitom Bry *n «u» Xarr^cionrt Orietf 
miftde li'J*. riga/et« y otro* «Fcritor -« fvtr.isijero* copiaron de Mtoe^IsdSMfpsMn gSSlpíftlXS (W 
Coafo, pubUcSadOM deqiae* «a Uautenoo ooa «ttaniNM (ISM). 
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Mafailuea (FemaDUu). — litstchpeiuu de Io&rduú«i, co«ta)«, pnertoa é islM qac 
hafea elmardoUt india Oriental, desile el Cabo de Buena EgpenumhMteU Chin»: 
de lot uiM y ooataiBÍ»«i de ana taábitaotea, de loe íiutoa j «CeelOB jtvadneen 
aqncllea tejones, etc. Rl original con mucha); rorreccíonen al vuafseo le fcalla eo la 
■B'í'lii. tL'í-a (ii' >aii Isidro de Mriíli jil. 

Maaáa villa (Juan de/.^— Libro de- los maraTilIas dd mundo y del Viajo de la 
Tfem Seata, y de todae lea piotimlm y dadedeade Uu Indiaa, «te. Telenda, IBSl. 

HdirBi*! y OurTa|«i CLoU del).— Deaeripaidn general de África con todea ka 
siicf^Kifl de guerra y cosas notable*> basta el aflo de l&tl. Uranada, lú'X 

Mar(«l I Cnri'js ).— OriLTcn de los i>oblaeÍ0DeB detodaEoiopa. Zangan, IMS. 

Martilles (Juan^.— Atlas gcf^'ráfko^. 

Malea (Gabriel de).— Annate Utenc ex .í.iponie (IfCHQ. 

Hedlaa (Pedro). — DescrT|>ciún de t<ida KH|iai!ia con ¡tartede la costa de Africa en 
punto sírnnde. Manuscrito entre los (apeles <lel cosmógrafo Alonso d« Santa Cru7.. 

Méaii«z de liilva (Rodrigo). — Población geneml li'j Ksj.uña qun cal' uluba en 
nueve miliones de habitantes con el número de pueblos, restas, milicia, ¿rdenes rcU> 
gtotea, ete., á prfmdpCea dél aig^o xvii, 

Méndex Plato (I'eruán). — Perc^írinai^ao de..... c |K>r elle escrita, que coiiata de 
lunvtne, c nmyt''! c-tmnliníí eousas, que vió, etc., nurio no Reynoda China, no da Tar- 
ta; i ; I li i I. Ij» inulncción cn«tellana esdc Herrera Maldonti'lf \i>'¿'). 

■len^Mdrx M«ri|urz (Pc<^lra).— Se embarcd en GijóD para ]« conqoitt* de la 
Florida en 156S, riendo gobernador de ella y Alulraate de la mar.— Doaeriiielóii de 
la Virginia y de la Florjd.i. Fue la iirimi-ni que se escrib'ú, 

Meaeace (l)it.'<.'0 de).— Mai us de In India, en viipl« é iluminador. 

Molina (fri«t(jbiil do i. * :iti;i n! Kc v di s ic I iuia on 1")39, inctn\ óulIkI,/ nn plano 
}' ilescripdón de todo el caniiuo que anduvo Almagro de«de Tnmb«a hana el rio de 
liante y de lee nactonea, trajee, propiedad, litoa, etei, de aqtHdloa haUtaotai. 

Montafia (Diego), carmelita descalxo con el nombre de Diego de la Sncama* 
cién, — Rcladún amplieima de lu^ Reinos del ronero v Angola en 158^1. 

Montero de Miranda i rrnncwori i — Rclueión sobre la proviiifia de \'i r:i V-m 
de su asiento, temple, prcductos, animales, lenguaje de «os habitante^ etc. (1 &ÍB) 

M«r«klra (imlmsio).— Viaje qtie de oideb de Fdipe II Mae i los relnoe da Lato 
y Galicia j Principado de Aslúriaa. Lo imprimió el P. F¡or<s el aSo 17C6. 

Horalea (Luis de) — Relación de todo lo que hay en el Vvrú (1589). 

MnAos f jL-rtinmo ).— I Lctura L'cojjr.ilica.— l;c riaiiií-]íliai?ni paralk-lü;..'rnmi in- 
Tendone.— Detcripciúo de Kuiafm con ana tabla de la elevaciúo ó altura de polo de 
loe ttfindpatee paéUiia de la Peninanla. 

•luAot 4'aniargro (Diegc)).— DcscrípddndeladBdadyproTÍDeiadaTlasoala. 

WebrilJa (.\ntonio), — Decadas novi crbis. 

]%údea (M. Pedro Juan).— Geograpliia universa — IV: Sjtu Orbis cT]ilaii itionc* 
in UioDysium Afrom a se diunctas. Valencia, 1562.— Bisimnla sivc Populorum, Urbinm 
Inenlarum, aeflnminumia ea aeettratiordeicriptía. Ambares, 1(>07. 

.'Vááex C'abeia de Vaea (Alvaro).— Coroentaríos dfem. Adelantado y OoheHia» 
dor de la provincia del Rio de la Plata. Valladobd. 1565. 

IVáAex de Lrún (Kduanlu). 1 iu-cn¡'>;aó dn lír.-yiio Je Portti^-al (IftlO). 
^Fernando de). — Tabulam gecigraphicam regni (Jallsicias. 

•■ da r la (Pedio Ambioatode), eeanógraCo nayer de & M.— Uso de los globoa» 
Ir d- T, \í.; ¡nd el añode 1502 en la célebre Academia de Ciendaa de Felipe II. 

Ordoúez l edro).— Viage del Mundo y Descriptio Indi» Ocddentalis. 

Orieifa y Valdivia (Andrés).— Dc*«i i priuu del Obi^iiaJio de Mrclinacam. MS. 

•rIaUa (Abraham).— Theatrum suuoi Orbiá tcnarom hispana lingoa, que mad- 
moda», etc., Latina» etc., ChdEea, ele., foile aliia, ex Tlaatlniana OfMna (1608). 

♦»ril7 Ti'" > Tf ■iierariiirr Adriani VL P. M. ab Hispania Toleti. l.MS. 

Ortla de ttandoval (^lun«o).- Peclaraciún de la topografía de las Californias. 



(•) CtU MU obn rumo vaay notaMe el llitrtrido Cfcrítor \t\f^** ípitr SSSB tV «BOgna ef aaHwn 
vlw katve mUsa «a ta» laagagis «I Oi&tial AuMcs, ct«. (liai). 




•Taado (Bi»lt:i>;iT lie).— Ütíjcripción i'^ lii.^iijriíi del Sejuode Chile. 
(Seíjastiáiij. — Indice del mundo conocido. 

IPalmlrcM (Loren?^).— Esj^ña abreviad».— El Vocabulario de loa pueblos. 

PalMibi* Cl>ic£w)-~B«)(ioióD de las pronncus que hay «n ol ChqqoInmjQ^ qne 
el oator tente por 9. M. eon nn Ha]<a de aqaeUoe territorios (l 54:<). 

Hasnniontr f^üfrucl).— Kelaciones de la Isla EspnÜola. 

I**relra (Vicente) - - Noticin.s das maiorcs llli.i.s da india a onde andoiL.. 

t*r-m (Mignel).— Tradujci t i (r'l lKíitM del mundo», por Qaltneidv afladléndolo 
botaMc^ coraentarit«8 y corrigicudo la§ tablns de los senos. 

P«r*a de M e«« (Dirjm).— (;iíO}rrai>liiain ciim demonstrationibus gcrimptricis, 

■"•m de Oliva (Kl Bachiller Fernán).— Imagen del mundo donde están y;rn- 
duadce los mas de Im lugares principales qoe «gora hay en España, coa mnciia parti» 
enhoidad y perfeoelón, Mg6a d{c« ta nieto Ambraaio de Homlt». 

■■Icafela (Aiiti>nio).— Viaje alre.ñod<tr del mundo, jxir el caballero...., publicado 
jKír primera vez ca ituüano ú ilustrado con iiota^» cientitica», por Amoreti (*). 

l*a»ee ( l"r. l'rancisf:ü).— IX-scriijcion del Reynutlc Chile, 

P*rrM (Uiegode).— Belaciou del viaje e de la tierra agora nucramente dtscu- 
Mertipor el Almlr&ntorolAn.rmnprende el cuarto jiltímoTÍajedes-k-el ll de Mayu 
de l"' i2 :i! 7 NfjviiMuhrc de l.")i>4.— Carta ;;ooí,'ráfica do Santa C'riiz tle la Sierra. 

I*«»ca (.Uidrcsde).— De la Auti;íua Irnjrua.publaciuticsy comarcas do las Eüpa&as, 
en que <lc paso se tfH>rtti algunas Císas de la Cantabria. Bilbao. lúS7. 

^inlaUiMi (Femando) — Beladdn de la {•rovincia de Tncuinán. 

R«4a fFr. Maitfn de).^1tinfmrio del riaje quo hizo de HMltla A la Ciilna. 

Itujun i l'al lodo). — Tabla ^.'eoL'rúficA y la descripción dctTeillO dsAnglSlI. 

liebcllo (Gabriel).— Desciipctúa de los Islas Molucas. 

lt«liaHM« (JaimeV— Tntditjo j coment6 la» Beladoncs geagrftflcai de Joan Bo- 
tero, ¡mpr:mi6n<li<rHf i-sti- trabajo en (Wrona y Barcelona en líKtí y 1608. 

Ilecio de León ( JuaiO.— Relación y dc'ícri]»ción de la" provincia.^ do Tipuane, 
Cnnchos y l'aititi al ))rinc^iio del nIltIo .wii. 

HI^Ml (Hernando).— Relocíóa de lo que agora naetraiDcnte se iia sabido de iM 
islas del Poioiente j descobrimlento que dicen d« la China (1574). 

Kíoa C'Oronel (Fcrnandu). — Mem'iria ilo Islas Filiiiina-^. su-i riquezas j lo qoo 
conviene remediar, y de las Ulas del Maluco. Iiujire?» en Mtulrid, 1621. 

HlradeMe} ra (Fr. J inm de).— Trata d«I B(n de la Plata y principales aflocntea, 
islas, poblaciones, etcAOo lí&l. 

RI««4«iieyn»(Pr. UaToélo).— Historia y descripción de las Islas FlUpinai^ China, 
Tartaria, Cocbinehina, Malaca, Siatu. (^amboja y .lai^'m. líarcehna, ItK'l. 

Rtver* ( Diew), cosmógrafo que asistió a' Congreso celebrado eii la I'uente de 
Cay;i i «i- i.-s. etc. — Carta Universal de todo el mundo conocido. 

K •man de U lllciiera (Jerúuiiuo>.-'Do los Montes y filos de ISspa&a,— Geo. 
gmffa general de Ks)MttIa.— Descripeidn d« la Lu«itania. 

■I«a«lea (Diego). — I>escri]x:ión de las montauaH de Navarra y nioiif' v Piríti.-.is 
|K>r ¡Kint ll.i partí-; dis,'urre sobre los pa-o.* qui? liay })or ellos para entrar de-^ i'' I ran- 
oia, y forma para defenderlo.», y di^iiosicione* que se jiueilen dar en tiempo de Li;in;na. 

Raed* iJoüé Antonio de\— Mapa de Noern Granada y Popayan, con la di visión 
de sns piOTínciaa, puertos, bahfaa, ensenadu, rios, lagunas, caminos, pobloeionei^ etc. 

Ruis de €*or«1la (Jerónimo).— Teatro y descripción <lel mumlo. 

Hmm (Fr. üas[iar de).- Itinerario da India i>er térra ate líSte reino de Portugal com 
a dcíeriiK-aO de nienis4ileni. Obra impresa en I.islK.a en líill. 

Snlaiar (Ambrosio de). — Descripción de la ciudad de Faris y algunas otnu de 
Francia. Hxfn; I61R. 



»•) CoHcUilj. U rv-;aciuit díi viaje, rontinúan lo* Vi-faLhiun,,,! ]m ptmWo» «>n lo» raali-* li so ul- 
manilAn el cabatlero Plitafelu. PocM toom oontieneii del Br.i il > ilo la cns'ji Putat^'niica; i-crd 
«OD OMj oopiOM* Um <1* laa tan^uaa %m liabiatan loa utaralM da lai lalaa FUiplnaa j d« lai Molucaa. 
Onliias steis en SBSBa-Bsndi r Iss iMfss ds Iss lUipiasa. lletassi^ ZaUt MMan, Sis. 
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(Bdnaidodel^ttíaenvio de )ot Frtncipefl .UpoDM á Sniopa d «So de 1594. 

SiÍBrhp». /Kl I'. Aloiisny— Dr.s cat t^^^ utui ilt! piimcr TÍ«je que hiao desde las Fl« 
lipiua*! & la ( iuim el año 1>>8^, y otra ne na .>«;^uudA jornada á la Chiiia eu 108-1. 

San Martío (Aiidns de).— Del descubrimiento del Estrecho de U^gallaoo, 

CruE (Alous.0 de).— I Hlaríu gi-neral del mundo. — Informe que c'<>n otros freí 
eoMiió<.'rar"^ diú al Roy sobren las Filiiiinas v la ¡>la de Cebú estaban com|ireaditla¡! 
en el enii>eño que el Emperador l:aliia hecho al Iley ile Portugal en ló2í», etc. (•). 

0Ml« €>«s CJ-'r»nci»co).— Relación breve de la Vali de Axan y cu gobierno. 

AnaflelebMi (Jeránimo).— So Tíaje de Oénova por el Cairo á la India, y sn rvclta. 

Niinio ItenilBKro (Kr. IVílro do).— Del viaje que liiro á .Jerusalín el ano l&OÜ, 

Segur* (.Juan de).— ítcugrapljí» Cumpeudium utilissimum. C-omplnti, Í&6Ú. 

■•Iv«« (Miguel de).— HMotia 7 dedcripdÓD déla Atiopte. Toledo, 1588. 

íícrraBO (Fii»n<-i'-c:o).— Relacú^n de lu.s Moluca.'i que habín •-cnliiprto y c|ue]fai> 
gall.'ines leyó ni cnipemíior í'arlo!. V antes de su viaje de circunnavegación. 

ücrvcl (Miguel).— Ciaudii IHIiolomei Alexandiini Geofrapfain Énarmtiooit IJ» 
bro VIH, ex Itilivaldi Pirckliejrmberí ttanElatioae^MttadGiecaet |ir{s<^'aexeiiiplaiia.~ 

tt«mé (.loK¿ de).— Libro de iti Connaografím univerHal dd mninlo y parHcular de^ 
rri;-' ; M 'Ití laíSiria y Tiern» Santa al princijiiü ili l -¡_I > .wii. 

Moto (rernaudo de).— Ket.'ortió cn><i tuda la Amériea describiendo »ua viajes C*). 

flet» (Jerónino).— Compendio de todas laa l«Ia«; y frontenw» que S. IC. tiene adya- 
ccnte» Á e^tos líeyuns de K.-juifia, con ¡llanta.^ de l.xs fortificaeione.-, etc. 

fieuaa (Fran( ¡'< •« de).— Tr;!iail<. «las ilhajj uuvas e dcx ubiiluieuio ddia». e üuua» 
cotmiR. e «NM sobre ag( lite de Ma< no pottii^'uoM, C|uc ei^tá em hnioa jrraoillMi, que ndla 
fonio ter no leniiHi da lu-i-ilirao de Ks|(anha auno de l'ijú. 

fimmiuí y Tavami (Francisco de), Comendador y (■ai»ilún de Malabar. — Tratadu 
lie los descubrimientos antigU'^s y modernos. Lisboa. 1663. 

Iiiiár«s (Fr. Autuaio). — A .lomada qao fea a Hierosalem , aimo lú60. 

Smir* (Manocl).— De9cri]tcion breve dd País baxo, impresa en Ambcreii. 

Trxrira (Fr. losé de).— De l'ortngalliíc urtu, rcgni initiis. If iiiq i. 1< reboa a 
iiegibus. univeiso que regno prea:cliiie gcsti» coupeudioiu. l'ari.siií<, l&6'2. 

Trxrírm ( l.viis de).— Nueva Geografía é Hidrograffa dd Orbe. ISM j 10(M, citada 
tn la liil'tíoticn náiitirii l'ineln.— Dcscrieaii ti;'' Tni an •:■ i--!r,s ríe Azn?T>. 

X«*elra (Pedro).- Talnihini üeogrni>hicam Lu.-it.uua- u jv>.-siniam. — Viaje de la 
lii li.i oiimtiil Imsta Italia |>ortjCTra el ai5o de 1<>04. — De la costado Bipai'; i... 

Teiirejrr* (Antunio).- Itinerario da India a Portugal per terca, anno MDXA. 

T*rá««lll«M (Fr. Agustín de).— Bdaeldn de ra viaje denude ICaolla i la China. 

Torqiieinada (Fr. Joan de) — Monarquía Indiana. o>n el origen y guerra de 1"- 
Indioii occidentales, de sos poblaciouci*, descubrimieato, conquistas, convcrwoii y 
ittnw coma namvilloma de la minim tierra. Sevilla, 1616. 

Tortioeniada (Antonio de). — lanlm de eo-^jis euiioeaft eii que M tnitAD atgltoa« 
materias de Filostjfia, tnii^'rnfia Salamanca. ]Í7Ü. 

Torr«« j Targaa (Diego).— Descripción de la ida de Poerto Rica 

Urre» (I'edro Manuel)— Peregrinación á .lenis.ilén, Kouia y Santi.igo (162."í). 

V*rgaB Hacbnea (Bernardo de.) — DescrÍ|)CÍon de las Indias Occidentales 
hjd rographica y geograpliiea en 15LM».— Defensa de 1;.* o inquiatas de hi.* Indias. 

Wáz^aes OrMMl (l-'tnnoiBCo).— Relación del deacubiimiento de las siete Ciuda- 
des á que se rollare la BñíMktea indiea j taioliiéa Bamiuio. 



(♦> Kn ikt ln ii', Eii.pora'liu quf a-iumiii d»i HUÍ tmbajaé ht*tóríc<^ ix^p' c:o •!« l«(.}*0(fT«tta teni» 
hccbo nn mafia ile Hi^i ' n ^'laii tamafio: otro de Francia, i \ •> m; :¡iv i : 'iw/ M^o t toim in , otro 
de Inglalm* . £<ciocta t.* irikiitS* ; otro de .\l«m«aU , nandif v iiui.gr :. mu in Grcciit; oiro de luUa. 
Cúrccgn. CerdeBa. Eiciltn y Candía; y otro de todtk Karopa; y ann acabar» lo mtiuito <l»l auuidoai ta 
nal no M k> wtortMim.— F«Uiw II ]• dM «n Iteo al taearg» d« (onnar ei Jtiarto gtttrrmL 

BiteMlÍBni4o«iwlUaéiii>l|iM wvcgiinlw,tavo9i^ «npnMs 
d« hwMpsBolwMuiliM AntrtcairiBiVMaiiadaBMatstB iMoooqiiiitiMM Ptrty«ela noffda. 
Dcwatai* jnconlA)uorlllstMHIililpi,lilkcIeadoalcoBtinurM^ A tét 

jBBÍo««U49.Ba|nlllesaoMlristiiiilayl»4«wuvl4Ml*A imuff. ntaddla. IMS. 
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Vcli«|H«s ( I i¡.«s(o), aobernador de « iiba.— Híkj un ma|»a de Unía la Isla, con aas 
ri - m n'i-, [ iii ri. >. • te, y lo envió al Rey, «cgi^ndioe Herrera. 

¥lllalpan4o (!'. .Iiiau Bauti8(a> — Jtolwióo <1« la antigua Jenuiüen. 

Villana (Pe lro Joan).— BepeTtodo de todo» ha (añinos d« Espafia tuMta agora 
Qttlica viste, (ir.4:. ). Maiiuscrilo rjtiü Be cita en la Iii/>li''t/ie< (i HeJgica. 

Vlv«r« (Rüdrign lie).— Kclacioneíí y lioüdas de el Ecyuu de! Ja^óa, con otros 
nhi-osv ¡«ruiiTtoi; [tara ci buen j,'nbi(^o dc la HonaTeltía £apafio)a (iS09). llaom- 
eiilo (írigtual en el Mu*cv Jiritánico, 

l'ep«a (I r. I!< Klrígo).<~1Yatado y deoeripclóti de la TIeiTa Santa de PtdeaUna 
(I5H3).— «DüMSríptiu Terrte Sancia>n Italice pn lili V. :i. 

ni»» (Miguel).— Viaje de la* Imiia-;. MS. en ía Hib. 01ivarienne. 

cúralo I Agnstin de).— Historia dd dflBeabrimieDto j conquista del Perú, libro 
imine^ en Aubcrun en IfiSA (*). 



("j K^'tiirron fimihién tml>»tti« jeogrilSi-Oi. ilc mucho miSrito: Dlsfo lApet. di Zúñifpi. Tcdro (lim' 
(¡«ILanlo, Jicol.o SalruJor Solano. Alonso do Cout«rM, FniicUco ConiUi ir Ula, fadriqu 
Knriqtio de Kireni. mnrqaéti de Tarifa: Gnoi'i»' <lr ^an Kvmmrdino, FiaadMA Xattx, Antonio FMor, 
Antonio Viliaioiio* , U'dHAia, Oatrdn», Lni* Jof|cs ÍMonul .i« Ániaf^j% y oboi anolMM. 

Y entre liu moebu otnaa nagiAdaM aa4iilauH 4b aimtro« Areblro*. nmtcw) «Mmw: Arla^iva jr 
^*frti<UméeUitM9nU$J^iiiut4€*mniiii ni fmtiti t »t CmUM» ét Mta g t nm , tamlntda *a M dt 
NoHmWa d* U8« j poUtcada per BtpiaoM «a HadiM «a t7»l.— Aarfe 4rfcf jMMtflHM CMvvmMi, 
M& «n la MbOotM XaetoBfl.- Anm r iMwic dMontPf^ 

da Mtttin Cmmtot llatiltt. liM<— AAwfwAim jtAfaal Fila» //l^mtiAMMM «Iftac TUrta, lMI,«te. 

Boa UmU4a OMjr aotabtoi laa catiaa gvofiéAofei: fhuo Cfurogmira de lo oontcnido «n lo* ina 
teuM qae ewoa dá b dndaJ de Tepayu liaoa la owdilleni qoe Tt«no itd cutrn'bo «lü Ussalluiit eoB 
•I Mino (1« lo* rl<x Mitgdftiflna y Duncn y ta c<*tJ Je TU rra-Klrme ( isri»;.- Míijmi dr ¡ot ni j J b«ii"Iii»», 
Ouke r Oiinof" y de Ut oniuu-civs «lyauetiti * (I.'i.Mj. .l/<i/ .i ./< .4wTa/ii<; bo<qavjo d phitna quo •« 
raiKMio ropi i I, iitri. debido al J«ícnbridor Prdro IVrr.nndi-z <lf ifoitf» — Mapa ijrnrtvl di-i A'.'. . • M 
/Vrw, con miaha i»rte ric Chi!» .'¡antji l'r, Oran Par.t )• Unisíl con dlvisionn «le los Vut!i¡..iU«, 
E1IU« tpitcoptift, iTorfnri r • ^ ■ a» tiailun, «te. — hKfrif^ióH yf^ttllítn do laa cuatro provinciui 
Jiif> df Ití I'íüUi. r artiyuii^, i títanmn y .Viw/a ' #■«:. f'htHOi 'yrh/i¿-ot úr mncbna i>o^lflciO[io>*t etc. 

Vimniie tamljíi a en la .<ata <li: maiiiucrttua de U lUliUot»:* Nudonal lo* docnnicnto* riKuk'ntct: 

IntcrrOKi'turlo qnc Felipe II maud» luu.'cr IV l<w Jjiwbioc tic KopaMa («ira la descrlliclcn i- liUtorU 
^tlla. -LUtn íUi loa nombres antJ^uoü p' ogrAiiooa.— Ftortlta >a|<u'ii>ta ó de«cr1pci<>n d<- vatú» cindu' 
dc«.— DtMrípciOB d« alcuriiu< iiruvtnobu, poeblaa, montea, rlu, ctc — Cuiiilogo de loa obl^pci. condM. 
dai|Hi^ ■a muiiu li y titolo* do Eapafla ea ilglo «vi.— D«erl|icUa áe CMida y aotkla de llaajM 
jUMaMam vMM|Mr«l L. Midlaa,canglMBa«apmMt]r«dl«ioac»d«OnwlaI>«iyI>aarita(laO«a^ 
JMaeUa del ríbq da VoHaria, n «ItiiaaMa. títtam, gantt* 3 ooatambno.— DeaoripeUn da loa paotm 
a illa da OtilÉit.-IlcwrlpddB ét laa Balwtaa da naada«.-DMi|p<Ua latia» da atgaaaa «ladidaa ;aas 
IAmhm é plaaiaa-Btauann da laa ptaiiea ia wia villaa j dadadai.— catáloaa f «anaa gaagMAcaa, alr. 
'-Artoa da loa pgntaa y favlalfiat d« Jii(taieii» ; Vwaaia, j dldealtadH da aa oanqolita,— IMwbim 
aebn la anpiwk da loftatena, da«erl|wlOin de ani imcnaa j aobm cooitnioeUii da nairea «apaBotea— 
DMripottedc IrUnd.i y 1 ropirdadc* detiis uainraU'».— OatcrfpcUadr) rt-ina y rortt^de] icran MoroI.— 
laterrogatorlo (|oe Kcll|.<- 11 envuV A Anji'tlcii iwira bacer la deaoripciún do »at riadadea, villa* y luga- 
»«- — Kcliu-iun |.'eo«r*flr« de lo» jjucbl' í v > • . .1 .■ Nucv» K»j.iii.-i. 1 1. -rrn rmii 5 p'>-r,ktloai»y 

uiriaa. plaDUH j dlliujua, en «jm; «t mucMiiiu l^' ,;i< i.li.m. ►««■rtO'. t.i-t...- y 1 Ina i.k lui Xi.dui» 

i:.- curli>»i»iaio el /.'ttv -l^l tji««»i ""■>«'■■ ü lu-i lí ,.- ; iL.ir \ :í ¡jorioa, qoo ion jor 'I 

mundo y lie iojt griiiiiea y arniaa nnv hun cada itere» y miiírsiú ¡<uí »y y df loa nyrn y «¡íiorr* >i\iv \n* 
|irovccn . •■•i-ríto por nn frauciícuDo e»paf.<3l ;i niedladoa di l «iglo x:v. Obra de í^tbraaiaima Iccton» 
IMrji l«« (vr/>fanoí. h U |k.ir'iae oIj.'-'o <tv c»iní¡'UT»tl»n «ollcita ¡«n loa Kr» '(fraf '>« Daíiotiulr» y r i;*'-.íii- 
jí íiHi. jicibllcíida ahora jxít jirltiier.» Trx, con iiotu» muy entdltu de Jimiíuei de la Kitiado. M 1 1,1 I ■ 

l>e UNloa loa tengatiút da la antlgaedad aiafono tas popular oomo al íadgae gaditano l'ompuuto 
Mala qo* norwdd al priaatpto da la aw ertitlaaa y da anya atva /tvdtta Oirtfe aa haa kaelw tan ana 
adnarodanipradttaiaDiaaB lodaalaalaagaaaqaa tenMReIdDtf tlInlodaMMtwdrIvf ft^lfni^aflr 
Maaa.<~Adnnáa d« laa adielaDai yaolladaa aa «I tasto «aa «radltoa aonaalUilM d« Fadio Jtaw OHIvar, 
al naoiaaa, Vadi» Cbaetat Mm Jaaa Bdfla^ al BraoeuM, Baniantiai, Thbald» da Toledo y otro* 
MMfaaa, maaelocanBNw aqtil las aiáa aotabiaa an al «ttraa jeM haala flaaa del tfgto xtn qoe negúa la 

ttúltrla turrarla <!• f.t/ ni'ni de 1<^ I'P. Uulirdano», vn iiet¡iuv9 dé la de JfUiBan cen<.idorad« 
aattO la primera <lc tcl*». laad - Venecia ta U73. 1477. 1478, 148S. 1431, 1M8 y IJÍl.— Parlí on 1.5l»7. 

ISJS, ISJlt, 15(1). ]Li« j ii57 Vlma-n 1511, 1»]-.' y lílH.- .i l. r. iM I i rri 1.'.;:. I. i r. 1 .': 1 . 
— B«rde« 1577 y IS8Í. y )«ir iiltimo la d« .Vaibrrea lambirn en 14BÍ.— aiijor t bu ju le IuIík e» la 
h'-i>¡.i jHjr Tuchucke en I> i aíio In''. vHj evmtntario critico eroditiaimo y en ciiv.i inlrodoasUa 
ac enDDierun letaata (epmducloocs tnaQnMrítaa j atonto caatro edtctoaia InpiaM do esta obra. 



N. 



Noticias bibliognificas de aljiiir is obras escritas 6 ¡nibüciidRS por c-rritoir cspa- 
ñol<» durante el siglo svi, rcícreutes al Arte de navegar, Derrotero», Cartas hidro- 
giáfica* 6 usfinm 7 Ckmrtmoción deboquen: 

AcMta (rrístóbnl rlo).-.DljeurBO del Viaje á las Indias Orientales, y lo que se 
nave^ por aqaeUoa mares. Manuscrito que cita con aplauso Kiooiás Aotoaio. 
Alarcéa (Fernando de), unvegantc español, dice Larmnic, A quien las ciencias 

náuticas deben más adelantos y \¡yi i - — 1 !:i i d i.thr.cro que estudió ia hidro- 
grafía de las costa* do la CaUíornia, Ucmost raudo que ctitu región no era una bia. 

AlMBtarlItsk (Andrés).— 'Desciipcfón cienlfSca de loa InstramentoR de navegar 
y un Tratado de la fábrira firl n'tn Iníiin. tablas, ci'--. 

Alf<Mia« (, Pedro), — Su u Navegación •» fuú muy ahibiwia |tor lloutart, Madrignanoy 
Otroe,qQe la tra'.lnjcn^n al la^in, Italiano, «te., publicándosu en Basilea en 1232. 

AI«Mo (Juan).— Viajo aventurero que contiene las n^laa j doetriiMB neoesarias 
á la buena y sejíura navegación (ir>l»fi). 

Alrarnd* (Pe<lro de), Adelantado de las Indias Occidentales.— Cartaa al liey 80* 
bre sos viajes y descabiimicDtOií, derroteros de sos Armadas, oto. (1582 á 1541). 

AlTares CMbral (Pedro).— Rdnfie suae ín Indtam Oríentniem naTígatiani^. 
líu i. ira'li;jii al italiano, i>ublic;iíiil.>l:i en sus iiTít la' iniii -- dr \ inj'-; en látil. 

Auglería (l'cdio Mártir de).— ¿«avcgación cQ 1301 desde Vaiecia á Alejandría do 
Egipto, eo el segundo libro de ra embajada A Babilonia. — Décadas oeéa&aa, en lattn, 
impresas en Iñll. y reiiiipre*a9en Alcalá en I.VÍO. «ra Inj r n á varios iilioTrnsfl 

Arcllaao (Alouso de). — Reseña tic su atrfviiia navtgüeiuu en el patax fnin J.wit^, 
de 40 toneladas, desde el puerto de Navidad, de donde ^aliócon la Anuada de Legaqií 
al dc^ubrímicnto do las islas de ronicnte liaría la isla de Mindanao. 

Aseemtin (Fr. Antonio <lo la).— Viaje del Nuevo descubrimiculo que se hizo en 
la Nueva España por el mar del ."^ur dc^dn Acaptdco hasta el cabo Meododso «1 afio 
1G02 yendo por Ueneral iíebastiáii Viscaíno^ 

AyMia (Jerdnimo).— Memorial al Bey «o 1610. ofreciendo dar la navegación del 
K«' il Op>ir (le ilir.'ií ij'. ni': ?ij qae otros lo l alifau buscado, utilisando su traza. 

B«Mii (1). .Alvaro).— Sus dcxiotcrosy operodoncs marítimas desde 15d5 á 1562, con 
dos cartas rayas y dlex de loe oficiales de Sevilla (**), 

Rorro (Cristóbal).— .\i1e de navegar ron ^i; invento de dirigir la oavefadAR 
dctdc Occidente á Oriente, por declinación la aguja. 

Botelha Pereira (Diego)^Carta.s de marcar, en que estaba dcflcrito d mundo 
hasta aquel tiemixi desoubíerto.—Beseña del peligroso TÍajeqne bixQ en unapeqneBt 
ñma embarcación desde Dabul á Lisboa en I63ti. 

■rite Carrea (Antonio de). — Noticia dos pimros. ensenadas, b.ix'ts. etc. 

Caboi i^ebastián).— Selación de sus descubrtmieutee en el Norte de Am>inca en 



(•> Dcscrife' l.i ('oiri' r.t.' lU.uiadii '■ 'i ; ^on.', 'Mip ronocí»n muy pocos liiloto» iil i riii ')';" 
glo .XVI, «lenil'i aca.-o ; 1 ¿jiituetu tjut vuiu U-j AiB- i.c« u EaFOim.declra <l» !iw tlmit' s ác U ci pi- 

loto Al*min<>í, Mvriiti dico el Dr. K, Andrt^. Delxn cODsultarae lis o'jrHí \1 Ar, ;:kriA iií'ü le- .i: i 
de lo« prlmeroi vi»jea y dencubrlnilrntoi d« Colún, {wninv le trat<) cmi tulinidad nuo mii/s>¡ de lii con- 
qaifta d« Gnuiadn, y te bkllú presente ea Garo.luna caando lo rccitioron los Reyes Oat<>U<M9 \ 
AagtoirtaewriUdvdfiiiAs por orden del BBjHndar y de Adriano VI labistoriadiliaiiiur vi^dscic» 
oanaaTvgaaite. y ¿I BinaodiM p¡om eutld «leuaiUDriteBl F^^^iw OMitelmpcinMo osa t«l« Iq}». 

(»•) Scgúo dice Navanetc, rindiácslelnclgne Ci>i>ttAu ocbo Ulaü, d<Mdudiid(».TttlltlctDOO r|]]ai;tnlBto 
>- seis cantillo* tuertes; vouclú ocho capitanes gunar^les, dos mm-strus de campo 1 w>9cnta arltonn j OS- 
balUros; soldados y maríoeros franuescis r. ndi.l »-, ; , "i3; lti|,'li r<i\-, "mí; ¡.ortngui h-s rrN Id' ■< <n 1;.- UUs y 
amad» de Llskxw y Setu'.ial, «iW; turcos > worus iin« hizo esclavaii, «248; cantivoe criKiiuaos á qnieoc* 
di' libcrlad. 16M;apr«*ó 4 i galttrus r«alci, SI yalfOUa, 17 tmgitDtlMM,Íi flWHIf» yjBSWS d< alto 
y ganó ra todoa tas combatas isi'i piesa» d« artUteria. 
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1 497 por orden de Enrique Vil de IngUt^rra j dcrratwot 4« wm VÜklt^ OOBW pilttto 

m.-ijor al acmcio de España desde 1512 á 1530. 
Cobrara (Rodrigo).— Uso de la ballestilla en la mar. 

C«|««|* ém CairclU (Joan CrMtólMl>.-*Coittmbi ia Amflficam UTigktio det- 

oriMtiir. — De antiqaornm naTigationibaa enidité (*). 

Cario* Sus carta» referentes ¿ las jorüa in» do Túnez y Argel desde lá.Vi á 
1&41, oon Dotidaa dentificaa de la* reipectiras navegaciones j orgaoiaaindii de laa 
«■cwklnB, oomponiéndoM 1« de Túnet de luái de 400 Intqaea. 

4>ir« (Fr. Juan). — Dos '■arta'? ofreciéii<!< servir al Km¡ eraili r. cns^cflando laNa- 
Tegacíún, j en el dcscabrimiento de nueTa<* tima!) yun aqueiiiki |>artc^.— Escribió 
desde Cochín en Di -iembrede 1625 7 102*í. 

CarriM (Juan Pablo de). — Navegacii'n de la Armada do Nueva K^pafla á las islas 
de Poniente. — Dos nicmoriHlcsdc c^tc Almirante haciendo pr'>po$tciuu(« en IhVi al 
Consejo de las Indias pam descabrír toda la cmta de J» CUn» haet* Na«v» Sspafla 7 
el oetrecbo que ee creta existir ]>ar» mar del Noit& 

Cmmmm (Bmtolomé de las), célebre Obitpo de Chiapa.— El primer viaje 7 Ins deno- 
tas q io hiro el Almirante Colón el año UU2, d<-sdo Talos á lai^^lade Sun Salvador. 

Caatr* (Juan de).— Botdio da viagem da India até o entreito de Saés (1541).— 
OoBieotaiioi j dewripeidii de la India. — DeaeripdAn de I* eoeto entre Ga» 7 Dio, 
Beflalardii !iai "'^ y anrrifc:. \¡r^ nn-f.zours, cto. — rcs<TÍi.ri ' n peucral de la tierra. 

Odlllw Uiaz (Juaii)— littiwio de la cartadc marear geométricamente demostra- 
da.— Tradn jo del latín al castellano trea libraadel Arte de Mvcgar de NAfiea deSaa. 
— De la calamita, brújula, y del nordestear y noroeatar de las agujas.— Carta náutica 

Claira (Pedro). — La relación do su navegación á la costa de Uuiuen y á la India. 

C«I«B (Cristóbal). — La colección riquísima de su» Cartas y Derroten* durante soa 
cutio víajea á las iDdiaa desde el 12 Octubre 14i»2 hasta el 7 Noviembre 1604 (**>. 

C/tUém (D. Femando).— Ad<!máa de escribir la vida de <>u padre ampliando laa noti- 
cias del ili-sculirimiento de .\nn-rira rou (loi-iui;i-iitv- muy vu1Í">m^, rt-miió en sus pro- 
pios najes por casi todo el mundo trabajos dentittcos de gran mérito qnu fomuai bo7 
la parte naáa valloea de ta BiUiotvea CMomhina («•*). 

C«acr<>raii ( A!íitr^<. de) Derrotero de! M'TÜferrAiiro. 

Cortés ( .Mariiu) -lirevecompondio de la (aíera y de lu Arle de navegar, con nuevos 
instrumentos y reglas, ejemplifícados con muy sutiles demostraciones, (l.íól) (••*•), 

C7*M (Joan de la). — t^arta de marear de las Indias en 1493. Su reitrodiiniun íou>- 
BtO^r&fics M ha publicado en el Mtueo Enpnñol de AntigUedadf» con un e.-?tu'üo cru- 
diti^;»!'. (If! ncsílémieo Sr. Fernández Duro (**•**). 

Oaee (Luis).— InstrucdóD 7 avisoa de las detrotas 7 carrera de las Indias. 



(*) V sdemiii: D« ítincro FerdlsAiidi Jta|pül>D««. uhi de freto HagiULiiDlco: Af mare .^uBtn;.» * 
Vbko Nanaio reperto, de |n1mo adranta Piz«rri In PerovUis, et ejMilem protecuone io Hiaitimíaa. 
Qt Ula prorioeia slbl dMfrnvrvtur. I)« Molacl*«t obitu Magall»n«B:d« UAve Victoria, ote. 

(*•) OolteteiaaiosBayM OstAUootaosa priSMrvi^s: «TMaUéo, íoAirw Prtaoipw, «nend* da 
•MaMrsateiMheloqaiIdla paai* y ai díalo qos la wiolwaanfBnhtaBgognvtdleds basar carta 
aoarada aavflfsr, en la coa! aitnaré toda ta mar é tlsnai mar Oo4aa*«ii im pir^ploa 1iu^r«« da- 
tala aa vtoato, y ntaa componer aii lllvo y poner todo por fl Mmvfanfe pbitm* por latitud 
eqaisoocial y longitud dc-i iXc dttit»; y aobn todo conipi* mcoli j ¡im yu o: . ! el >ii< fi<< y mihii; ma- 
cho el ojiTvgar porqae asi camrile.eto.K Al ttn de la relación 'h 1 i--ic<t TÍaj», dte» teaiijitu a Ion a*;-**: 
^I':u.-' n, el primrro qae, atraa'oaando la ctjulaocclal |>or a'jui^lU i »rte, dc«riilirt6 la 004t« del Itm>ll, > 
In^ ciollii al Rio de U Plata , creyendo qn* «la alfda Mtrctíio ik mar que aa «xtaodia liaata al mor 
del Sur, babienn hallado en la aantlBaKUin dis n vfsjs. il «ala AMfsw aeboUata aldo vlatinia de loa 
Ittdlai, al aa tia o li o «os deapnéa hall* "f"**— 7 aamarv a todavía sn ■taioila.a 

(■^) Par aer vny daeto f «parto aa al Arlo da aavagar , la aindA 8. M, qna aiooiado da atna eoo- 
mAgniío; y plintos, cnrrigie*': la iiellgrom Tarieitod nae liaMa tu laa cartAs hldroRrállir.i* y fonnaac nna 
rxucta (le la« iatut y eoiitinentoj. como lul lo blxo, pura t\ur, «Irvivndu do putróii en SerlHu, aa atuvie- 
sen á él loa pilotos en ra» i:«v(VLtciC(iiij,s v-rún liri. llurn.'Di l u -n^ /<í. . ;,i ,jV n. 

^•a»») Eota fu>^ la otira i>rc<lil*.>ct>k ¿u io» marinui tQgk»:», > »auj uiuy »iit>eriurá la i» Medina 

Sobre la importancia de esta monmnento dontifieo, obra del inalgni^ cumpaCeto de Oolón. 
Maae lo qna dice HBmhoMtenaacSaBtBontlMdalilatertedelaOaafraíiadei Horvo Oob M b ct U. » 
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C^e*l« c<iuan de ia).— Regimiento de naregnciún, imprmo en Madrid «n 16u6. 
Chave* (Aloa*o de).— -Rdacito de la orden que obsorvaita en el esMnen y admi- 
sión de pilotcM j maestres de la oAirem de Indias eu fierilla, Ififil. 
KrtíHm j nAlga (Alonm de).— «La Aiaueana», en enyo fxieina w maroan, entte 

otro» mnchos hechos maritimoR, la tiavcv.'iw;i'''n que las naos ilel I'eni liicicroti hnstn He» 
garáChilc.y la{;rau toimcntaquc pasaron entre el rio Maulcy la Concepción (*). 

BMalKBlc (liernardinode).— Nnregación de Oiietite y luiticlas de la China.— 
DiMOXiode lanaregadán qae hacen loe portugneaetal Oriente. Sevilla. 1677. 

Ee«alut« {Hernando).~T)ewMlpción de las islas Luceras, Achiti, Tortofraa, MAr- 
ffrc-^ f ' 1> Irv I'li n ] i ' BalianiH y *n navegación. 

Fxi-.ilantc de Aliarailo < > iurcfa").— Kelat'ióu del %'iaje de Ruy L/ipez de Vi- 
sal dt-sculiniiiit'nirj de la^ i4la.Hdi> Poniente desde l.*d« Noviembre delfi42 que 
saliú dtil puerto de Navidad en las ooataa mar del Sur, y d« au mnefte en «1 inrarto 
de Ambón A alio de i644>: escrita en Lisboa en IBiS, 

Esealaale de Mendosa ( l':;iiri.— Uinprari'i de la navei,'a<M<>ii 1- tiiin -s y 
tierras Occidentales, en foriua de «liá¡<>}ío, y dfdicad'j al rey Fdit)e 11,— Ucprescnta- 
ci iii ;'i s. M Robrr el goliiemo que han de tener las tiotak y Armadaa delaa Indias. 

Faler* (Fiandsoo).— Tratado del £q>ben» y del Arte de niar(<ar, cnn el regi- 
miento d(> i*« HltnrM, oon aljninaa TCfrbu nuevamente eaeiitas (l-VCi). ¡(alilaya de 

\ ;ir :ii :i. - ,¡, l.i \ ■ itsava ¡ii'' «•'-iliaiii i:t • ' |i ¡ra tiftcrniinar su valor. 

Feraáadex de Kacls* (.Martiu).— Suma de «m .erníni, cu especial de las India;*. 
Trata largamente del Alte de marear, regimiento 'l-i ú y delNort^ etc. (Ifil'.O. 

F«niéa4es de Vl^mwm (Mari in).— Di-^crípt-iún en lengua portuguesa d«I viaje 
de la Armada de Pedro Anaya ti la Persia y -\rabia. 

FfriiñDilei Ladrillere (.íiian). — Bciación <lcl viaje al estrecho de Ifagallaiwa. 
— Reiacióii de sus viajes en loe uiare» del Norte y del .Sur. 

Fcrnáades de Ovleda (Gonaalo). — Navegación y carta del rio MaiaSdn, que 
publicó Bamusio en el voluuien iii de m obra, titulada «Navigatfonnmn, 

Pmniáa4eide ^uiróa (Pt>ilro).— Itcladonesde sus viajes á las íhI.-us de Salomón 
y tierra austral. — Memorial al Rey sobre su de>oubri miento en I-' ''' il ' tierra- iii- 
c«^ni las aust rale», á l«s l.'i" :¿i»'del polo ártico.— Olías mmuho^, derrvteroe, etc. 

Verrvr 4* HaldMade (LoienaoX^Imiigen del mundo^ Ootmografla, Geoine' 
tiiay Artede navegar. Alealá. in2fl.— ReUcii^'n del descubitmlento dd estrecho de 
Aniam.ó sea de Beberinv, liecho por el autor en lósg ( ••). 

Vlgaerede ( M .itinel de). — Ilidro;;ra|>hi.i; Kxauie<le jiilot'js, no qual j<e cniiteni a* 
r(^ra< que t<xlo o |>íl'>co debe guardar ensuaa navegav'oeiu.— Kotdro c iiaregavao das 
Indias Occidentais, illiaA Anttlhaa» «le. Liabefli IM9, 

florea de Valdé»(Die;ío).— Descripción fueiuta del Rio de la IMnta y del <•». 
mino y legua* <|ue hay para ("hile y el Peiú.— Itelm i in del viaje que liin) la Aiuiada 
de S, M., lir que era general en Si^ptiembif ■ ii I .">1 .¡ue s^ilió de Sanlúear \\i\*u\ \1>S.\. 
— Otnu vaiiaa carias, informes y memoríaa á & M., y entre ellas uda acerca de i*» 
Inooovenientes y diHeultndesde traer á bt Península el oro y laplatade Tierra Firmo 
y Nneva Esjmfia.— Derrota del segando riaje *\w liiro al d< HculnínÍentodel Rlode la 
nato, desde su salid» de la Coruriael 1.". de Kneio de l.'iS»;. 

Feaaeea (Luis de). — .\rte da agullm lisa, <; ilo uühIo de saber ¡lur ella aloogitod. 
Manuscrito que presentó al IJonsejo Real 4 prim-ipios del wglo JLVll. 



(■> DmcribsUmblén coDtuimiruütc voiortdoUi grutMtaaia navaldc tApantof la batallajr vtetoila 
del oélebri! Mitrqut-» de Santa Cruz oontru la Arnuils fraiMMMU 1>8S á la Viita da Ui idas Aasns. 

(M) >Iabtoaii4oMdtatgMeoniiunlMálaQfD«ilaaiUs,pm«t(6p«rét<s(Ne]>od*te^ 
dt Baflaa 1 atainaA «a si aisr «toetst los T«* d* latíiad, inábaado «on tenllils» Mas saa^as ao «acwn' 
tr6 tantos «Máealga al tantas aMissd» Mato d» «as «M kan dsosqamdo a loi mamaus aavogsatM 
al iBlir si TadOee pet tas M* de ktbafl; tfeotmadosa sosnsa su Jatto ds IM8..>EI ucritor del 
vasodo dglttb n. Btaaid* HalodsLoqoc. «loontam d» —te swaisnimfontob Megwm ya» t ni» t n «a 
podar nn «strscto con lof datnlla dd rkje, todloaeMn de las «onieDtai, manu, fondoii, vkutoo, con 
Ttitaa delttcuatsdo Alia y de los nimbo* > cmUd de Anjórica, cimfQrmc>vQ(«rtcc{'ii .u l.. jil l loa 
(IglM Attfav» (lor «1 ««pitáo C<wk.jr les deROt«n>»d« iM dwcBhiimiento» auxleraoii por aqoelloa nutre». 




^•n* é9 Mlrtuaiti (Juan).— Arte de navegar, delicado^ M¡Hq«ál Hq ftluMM 
MKt, Virrey y Capitán general del Perú. México, 1621 (•). 

(IXego).— Bdadte 4 a K. de «a denoto en él MKimd6 Tii^ «1 Bfo d8 la 

Pl'iN. romo General de !a Armru1a,deduciéndosc (nie el i .rimemloliabia hecho en 1512, 
<¿«reÍA de C««feáes ( Andiéa).— Kegimiento de naTegadón, flidiogníla j 
teóricas do planeUa.— Theorica, practica y nao del •■tfotaUo (ItOt). 

€Uw«i»reraá»deB (Pedro).— De naveiyaoíón , derrota», pibiaic y anclaje de 1« 
«er, escrito i principios del siglo X vi, j traducido al francés por Moruet 

f;arría de !liod«l (Bartolomé y Gonzalo).— Relación del Tiaje que por orden 
de 6. M. y acuerdo del Cooaqo de IndÍMi bideron mto» Capitanes»... el descubri- 
mlenAo dd noero estneho de 8eii Tícente y reoonodmiento del de Vagdlnise (**). 

Careía de Palacio (Diego).— Instrua iún náutica pnrn clbuen aso y rcgbnlnitD 
de las ñaua, 8a traca y gobierno^ oondanaa á la altura de Mcxico (1687J. 
Gmm (BenitoV-Beleceo d» loa jomada deaa Ooa atd desoiibrir o GateTtt. 
isdasex de Saotaya (Alonso).— Relación de lo <|ue succlii') al OobeCdadOr JllflW 
Raaqnfn en sa viaje con tr«a navios por el liiu de la Plata en 1669. 

^■«dl«B d« L«M (Gaspar).— Relación del viaje y sneeio que Uto d G^tin 
Pedro FemáodSB Quirós por orden de í> M. á la tierra auaUal 4 tlMMIglltto (160B)» 
dSn^fa le a.— Pe la carta de navegar y de hu« nao» (•••). 
Co*IIr (Francisco).— Diario de Ja aat egaclón qae biso en 1682 por Oldoida 
" P^|t * buscar paso al rsgmo del Jaipóa por elMorteyel Odente. 

CiMvarM (Wr. Antonio deV— De Iob Tnrentms del narsar, y loe sesenta trabajos 
qa,. *p f.fi )^., í^aleras. Seimprímií con otras obra^ en ValladoUd, 1531», 

CatlérrcB (Alonw), — Discurso y reladones sobre la naTegadón de las Indias 
Orientales y armadas nMrittaiai de feeba M de Oefesbra de 

■eraáaáex (Tumé).~'Mam7{ llosa declaradón becha en r iín .i f :i ?l rli; Manco de 
1890 de La Armada do l>iego Flores, en su riaje el afio 16^1 4 la población y fortifl- 
oadones del Estrecho de Magallanes (****). 

Barwm (Juan de).— En un memorial al Rey, dice. «Entre otros serridos míos á 
B. M. y i la dencia ha sido prindpal el de la invención de los nueTos imtmmentos 
qiir !iL' ila l para la navegación, y muy especialmente el de las loDgitadin@<.» 
■•■MH (Dicgo)^BuropsB naTigationiü citjnKdHm Deeeriptionii latina (lCd9). 
■ b Im — (Hartin).— Beladón dtí Tiajf Hu; l 4 r de TntaMioe se«dn lis fna> 
trti-Hcnps ñnñrv^ en 15i2, al descubrimiento de las Islas Fili; ii.ns. Ms. 

Labada (..J uan Bautista).— Tratado del Arte de nart^ qoe se oomenaó A leer en 
la Aoadeania de MadiU 4 14 de Heno de 1688L— Besiinlento niaUeo Inpnso en Ur 
boa en 1595, y reimpreso en el mismo punto, muy corregido en 1606. 

Ií4pex (Andrés). — El Hoteiro ou carta de marear, de cuya obra hace mendón el 
célebre piloto Alejo do 1» Mota en su Boteiro da naTcga^ da India. 

iéifm (Xduaido). — Relationcm narigationía sua3 Africam, etc. Congum (1578). 
"I^P** l<«ir*a|»l (Miguel). — Cartas al Rey desde Méjico sobre el apresto de la 
Arma<la para la expifiición d Filipinas; y desde Zubú y Manila acerca de loe sooem 
de su navegadón y conquistas.— Relación soDaria de 1m Islas FUipiBaa en lM0i> 
MJfm <• V«laa«» (Jueq).— NavcgaoUn de Ibpifla A !■■ Indias Onridentalefc 




) jmsbdart» «»lasaaatotB*lsi 
i dios HavaasSa la pUat* j dasoripolÓD dal «cseobrimtoBte «a 
I «sgrlMwan al diácono do n Audmo risjs. Dsido IMI hasta ISli locnum 

j 'char i fondo má* de Mienta y =«Ls buiju»» d« difereuu-'B uiiirnt- 
í**"J carta da Davcg&j, úiof el autor, e» aa cUbajo Uftclio al natural de Ulaí, puerto* y ooataa 
qa« al mar 1« lirrcD d« m&rgenpa, j detcrmlnMi u giandna y figrus i — FlxMtoy lo oontfamador Oi)qs4> 
>« Bsret a Meru^n qae h laphBtó ra i* IkelarmeUn dé Ui («Ma mtrifaiorim da D. OrisMfealOoldB. 

(****) Bk» una (}<>acT{{>elAD d« toda U ticmdel Botwcfaa, SBS l>sSo i ,rtcs, r — '1 — 1— j J-f- titán 
dssH basas «dHorta^j flan «s laaavsgadte «es hWsna >or«ta laglsiss, yasa«iivisalssi 

U 




— 250 — 

Haf«llMes (Femando).— Memorial preientado al Bey sobre el deseabrimicnto 
de Jasitlaidd Malooo.!— MMDOiial qoe dejó al Bey cuando partió á m expedición 
d«el«mildo IjM attoiM 7 dtoadón de las lilas de la Plepecería y de las costas y cabos 

priii ¡ ; ilcíi que entraban en la demaroadún de la Corona de Castilla. 

Mmm! (Fiaocisoo}.— Derrotero y señas de tierra 7 sondas de la ooiU de la Noera 
Xspaiayden«naFinDe^7Viielt»d«lMliidl«8 iBspaña(*). 

Martíaez 4* Larross (Andrés"). — Rclnr.ión de las n.'nis grande.'' y i>cqneñas y 
de la.s fnctorla-t j íurultixas que I08 holandeses tieuuu huy 6 Juniu de 1619 en las 
Indias y i'l M iluco, bu trato y oomCMlOi etdi. Cunticne noticias muy eoiioSMl 

MedlM (Pedro de).— Arte de navegar que ha servido de obra de texto por rancho 
tiempo en todas las escuelas nAnticas de Europa (1&4&^«— Hegiuiiento de iiavcg^uióo 
en 1&52, reimpreso con mochas oorreodon^ y mejolM es IMfc— Bepresentaciám al 
mjr sobre el desorden que habia en las eartas de marear, exámenes de pilotos, etc. 

ii w éBi eM ém Avilée (Pedro).— Caitas de marear en las costas de Indias.— Bela- 
cíún precisa para saber lo que se ciiruína yxjr la longitud del Este al Oeste. — Instruc- 
ción que dió A los Caiütancs, maestres j pilotos de la Flota y armada de Indias qoe 
Uev^á se eaifo en IWS^Tkeoe esrteaid Begr en lf68 7 166A,d«iidofliiaBtedefaB»^ 
Tegaciorir-1 ;v jorn.-ulas desde que salió de Estafa {>ara la conquista de la Florida. 

McMadea VaMéa (Diego), Qobemaidur geueral de la lala de Puerto fUco<— Bel*- 
elfo de loe puertee d« UleU de Puerto Kiooydelosde Cnbfty Jamáica,dead«ae 
gaarecen los corsarios, proponiendo medidas por tierra y por mar contrs ello^. 

■¡•■éaéex Már^«es (Pedro). — Beconocimiento de las costas de la Florida en • 
1573.<— Su viaje desde Vizcaya á la Habana reoorrriendo las islas de barloventa 

■«MdsiSa (Airare de>.— Dee nladoosa del Tiaje qoe biio ooa la Amiada deS. IL 
deede él Callao en Novfembte de 1B67 at daMnabriMlentodelae Ideide Selonóo. 

Hool* (Fran ':>' ') — '■ '^c de verdadera navegación, con figuras de todas las ( i-l.i-i, 
islas y puertos y lugares peligrosos de todo el monda Biblioteca de Viliahumbrota. 

M e¿ielr» (Menoel).— Derrotas de la naTegaeida de 1» India oon la alu^ qne 
tenga los hierros delmjo de U flor do y de sos diferencias y variaciones, etc. (1600). 

M*rales (Ambrosio de), crunista general de Eupaña. — Ambrosü Muralla dntcríptio 
belli naatid et expnguatio Lepanti per D. Joaaaen de Aestria. 

■■•rales (André<«), piloto de Colón.— Carta de marear Alas Indias <X>OÍdentaJes, 
aprobada pcjr DÍBut de Solí» y otros prácticos en esta navegación. 

■■•te (Alejo de la), piloto de la nao San Martin en 1698 y ano de los más peiitee 
ea la navegación de lee Indias Orieataleik— Botelio da aarc^a^ da India C**). 

liAlM (Pedro).~Doas Tratados solire a eaita de marear, em os qoaes se dedarao 
todas as principac» duvidas da navegai.'ao com as tavoaa. LiHlxia, 1537. — Um tnvtado 
defensam da carta da marear, caqwniendo por primera vez la teoría de la curva 
¡osDdntaiiea qne ee d ftuidamento de la aaTefadda, eneado eel el pilótale eientl» 
fleo (♦•*).— n>- ^ rte afqiie rationc navif^di libñduo, in quomm... Coimbra, ir>4fi. 

]l¿i«a «l« Éiaa r Pudro).— Su tratado del Arte de navegar. Manoschlo co caste- 
llano qoe se cou^' 1 v i <;n la Hibliuteca NaolonaL 

Ollveira (Simón de).— Arte de Navega^ao^ impreio en lisboaen 1606, donde dice 
qoe no falta cosa alguna en su obra referente al Arte de navegar. 

Ollver de Manta Cel*as« (Femando). — Arte náutica, dividida en trc« partes: 
La fñmeia es de vaiioe instramentoe peía aprender los principios de la nAotícaj la 



(•; Conti«n6 Ik- rr.-y.i- díl Sol y Mticlb, y rci,'itnirnki de la dcclhiaci'n ild ^<A, cnii üjMchiií 
pmrnntM jr reipaaiuu del trto nauUok ; rcf Ia* ptra »oar lanu« j mareM y oum ctmi tocantoa á 1» 
aairc«moloa. KoipezóM 4 tt d« Atnll d* 1S8S, hailáwlw» hoy at origliial «a ti Uuito ttmáni». 

(^} WBn n snltn isi lan nt i l i in il li M . irnn irninhs tmU rMn i l ii l a il y psn anltrtirL rtfin U Tr i T i rr i H i . kn 

Hftm. la tssflaeaUa fetaeisa m pSUM m Vmto wi fie* n Is obra til^Mai Otmnn mmtmOmm. 
parte de eate derrotero I» ooiiipr«ndI¿ Pimeotel *n ra Ártf prniiat da narr^afoc, LUboa, 1609. 
{—'¡ Boaíal en ta Uuinria é» ku wmumátíau iSoonaoe qoe iiiüftet íué el primero qua tatadió la Uaea 
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segunda, del modo de hacer lo» naríos y de lo necwiario á ellos, y la tercera, del ofldo 
de k» mineros. Ha. en latió.— Viaje de Feniaodo de Magallanes, en poitoguii* 

mwü» (Joan). -CmtU dtt wtvcgtt «m m «spH«aai4D «n Taleaeiaiia. lia. «n «1 
Monasterio dn San Miguel de los Reyes de principli* dL-l siglo xvi, 

l*«rM M«rell (Antonio).— Coonografía náutica para el total acierto de las na- 
vagMkNMi.— Ofraoió al Beal Conaqfo de Indias forma para hallar la longitud. 

Peralte Mvntereal (Jnnn>.— Discnrsn sobre la naregnción de la India. 

Parea €¿11 (, A ntoniu).— Derruía del puuno de Cavile al emlx>CNdero de San Bel- 
Bardino, y de éste al de Carite. Impresa en Londres en la Colección de Darrymple. 

Pf n« iit Crait (Hefmodo).— Infanaadóii qoe «nvió en 1674 doKle la Qiao 
Canaria al Presidente del Cnniejn ReaT de FnffiaR, «olire la oaYegaeiÓB <|ae UdetOD 
aK- HL' - naTÍos viniendo de rojfrcso p;im los ricinos de Kspafía. 

Peres de ■cea( Diego).— Artem narigandi cum ómnibus denioetirationibua geome- 
tild& La tradneeidn <*— trilana MBeyMento rihdlda eaieto en la MMIetecfc d» ML 

P*r*>« de Meya (Juan). — Arte de navegar oaoritoen 1(564, diciendo Navarrete, que 
en en juicio na<la había omitido eate escritor de t uanto «e sabia en bu tiemix» (.*). 

Pércs de Torrea (Simón).— Discurso de bu riaje des<lc Sevilla al Pcrúy otras tie- 
rna de las Indias Occidentales, j desde Acapulco á Filiiánas, Cfalna, Oocliín,0oa, 
Cambaya, Alepo y otras partes, hasta to! rer á Ñipóles. 

Plgafeta (Antonio).— Caballero italiano que a<-oinpaftó á Mafjallftnes y descri- 
bió dia por dia su íamoeo riaje alrededor del mundo, ora loa Tocabularios de a l ganoa 
poddM de Im Fllipinaa y Mdtieaa.— BsorlUd adcBoái nn tiatado de xmnguúán. 

Plia (Vasco de). — Ceolarric'i'iTi líelas marea-» y aflvrrtencias ^ibre dOROtlI |MM 
la América se|^entrional y oc«t«s de España, eacritaa hacia el afio lStf2. 
PfauHv» (P«dn>)^BélMildn dd desanMailento y eonqniete deU» Beinoa del Farú 

y del priibíemo y onlen que los naturales tenían y tesoros qne en ellos se enrontraron. 

Pazm (Andrija de). — Hidrografía^ sumario de Lawfera. iuslrumeutos da la navega- 
dón, mareas, latitud y longitud, con un Indice de roces náuticas. Bilbao, 1586 (**). 

Pn4* (Diego de).— Caite al Rey, con fecha de Ooa á S5 de SeÜcmbce de IS18, 
■olne él deeeaMmlento de la Magna Margarita, hecho por Tonei^ nlaiiwte dft 
P(<Ir I f'i ri: ilude/, de Qnirr'>s, con iin a)a|>a del niisnm ilescublindeUtOw 

Ruda (Martin de).— Itinerario de Manila á la China. 

Wiwlft Ai«llwM (Of ego).— Beoonodnieato de loe ertreelMM de If agallanes 

y de San Vicente, y algnna^ cosas cnriosiis de navetracii'm (**•). 

Rcaeade (Eduardo de).— Tratado danarcga^que Femaode Magalhaens e seos 
eompanheiroe flienio as ilhas do Moluoo. XMrito tn 1522 y dedicado á Joan Bami. 

Rie Rlaía (Andn's). — Hidrografía en qne se enscfta la Navegación por altnray 
derrota, y la graduadón de los puertos (1685).— Trata/lo de un Instrumento por el 
cual se conocerá la nordeateación ó nororat^ujlón de la aguja de marear, UTagNldo 
por la Biajor aUnra del eol, ó de otra estrella, ó por dos altarais igoalM».. 

■fes C üw l (Eenuado de los).— dél aefenlabio y arte de nnregar, y da In 
impartMicto de temar m puerto «ni» taiii» y ottoen lito He n aoM p a im ln mM l e g UTi i 



(*) Tmta «a «ata oiwa el Insigne matcmitloo, coja UQjtndótt eiwUfloa tasto le «Tcctajal)* cutí* 
•na eontamparáoMS, da las prAetlM* ds oaitcar 4 ecbar «I ponto, M vm dal «BtralaUo pan taoMr las 
simB8«sl8sl,j«stBlanMliUapan«bBatTarlasslislladslllst«s»r «sdarir por a«*ot aMUasla 
lemH}4sls?silii|aB Jekawt^e^ra «assa Mha ew w wpsrt»* ke iieodlBlMlis 

btaaa&M; dalas mam» pan oayatatellcMala pon* aaatsUaoalanladastgta les diss 4 Steta ds la 
Lana, atribB7*Dde la diteaneia d« tiempo en (joa inad an aqmita» oada dia al SMVfnrisato darotseUa 

del 8o) T (if ],an»; da loa métodw «.oniÍRr ¡Xi^ nbnnrinr r] orto y el oouo d«l Sol, 'h: trai.'.r Oba 
OMiidlana j á» coaota aotnv lot viento* y som okiuu hablan tnUdio Aiiat^^telea, Pilólo. VUrabto j otroa 
«atona, todavía vanandoa ta ««lael tiempo, «to., «to. MaomaeiUo en la BibUotaoa del KworiaJ 

(**} Tntd Fosa esa mds tlnA qna ana ptadeeeaorca al asds da ebaarvar la louti^ «a la mar 
S M«fla a< to ti m tt t éa ttm Ifc l aa wl a fsr ladlatatda de la haa i «i^t^aleia da laa aatwUaa wdkoala». 

(•M> liUlibWBeaiaBrfmpladkitedalvlaiadslesHsailHbdSMpatlSiataMnsdssa ttkalsf 
les^efBsteaa la s umid a parts la opaatltuyaa i u i lW l lni dseN>«seelsneie<w<SBlBBfcai>Mert<gÍSia 



BftTQgMiMii de agoAlUM nAra.— Los áaaoimi» 6 dúkiiw dfll ñaje doiile Maiülsá 
ViiievsBi|NdbieB lW6teoiitíiiaadoco 1406 d« baita 110 leguftdd Odtod* 

San Vicente, y desde Acapuleo A Manüa en IRIl— role<5ción de cartas científicas. 

R«bl«a (I>iego). — Discurso occr -a de i^oblar el Estrecho de Magallanes j de la 
guarda j defensa necesaria en la mar del Sur, escrito en d aflo 1580. 

Wl^érigme* (Esteban).— Relacióa de la iiaT«gaoiAa que hilo «lanuda de & M. 4 
cargo del general Miguel López de Legaapi desde el puerto de HattvUjid, en ItBi, 
hasta 5u llcgaila á Zel)ii, con (i))si;rr.ici()nc-H >'<hic la vari.idÓD de la aguja, etc. — Qpa- 
tru lelocioueá uUefFuUüus del mismo viaje por loe pilotos de las naves respectívaa. 
Dos derroteros de la naregücióii de lits Islas de FODleote á Nueva España. 

||«4ricMa (yioeate}| portugués / luloto mayor, que hiio dos TiijQi á la India 
Oriental, el primera en d afio 1868 y el otro «o 167Q.<--fiotflÍro da «airein da bidia, 
dos nimos jiorque kc Iüi de rulitrnar em t«la a Tiagcm, etc., con la nnvf>:nri('.ii de Mo- 
samhique ;mrs la ludia: trata, además, del moTÍmieato de lai> agu&s y Tsriación de 
las agujas vu ;i4uellae mares mereciendo aplauson de toB matemáticos de ¡ra tiempo. 

Ilitis (fiartolomó).— >lísie piloto no ae limitó á demaiw y describir las ooataa f»- 
ruanas, <|tie el primero, sino qtie otiservó y reoogió de ana haUtaatca y de ana ooc* 
tunitires. 1ra><'s. rninercir) é iiiilustria ¡ntcrcKaiites {lormonores. 

Hm (Diet^o dti).— Uti navi^'iitíoue libroit ni, qntbaa Mathfimaticie diiicipüDae expU- 
cantnr, en contradicción ul insigne maUaaüioo PadfVlMBeiinillB, 1549. 

■tt* (ValoBtin de>.— Begimieato da naTCgafao^ cono aa dem faier las denotaa. 

fláaefe«B (P. AlonaoV-Viaje desde Boma A FtHptnaa y de k TMlta qne, pasando 
Ala India, hc da al mtindn para Tolver >i con las calidadea da laa ta]a% ate. 

SAsicbea die Maelw* (Alonso).— Arte de navegar (*). 

SAMbea de Vlz««ytt (Juan). — Relación de la navegación que hizo desde la Pal* 
au baMi la lalA da Santa Catalina, jando por «1 BiMUy Bto da la Finta, alio de 
16910.— DesofpddBdelaoHtedellInatlyBtodelaFlaitalMetala AauMfdB. 

Han Martín (Andrés).— Escribió nn derrotero |irecÍoso, del viaje qoe Uao en !• 
Amada de Magallanes al descubrimiento del Estrecho de m nombre. 

flaartk Omi (Alonso).— Tratado de las loosItadinM y dd Arte da aamfBi^ dydnlo 
del que se cita en la UUiflgrafia astronómica. 

Ssiraileal* de Catiaa (Pedro).— »Üerfotero del viaje y descubrimiento dd Es- 
trecho de la Madre de Dios, antes llamado de Magallanes ( **). Otras relaeioDes j de- 
rroteros para la nugor navegacióa de laa Indias.— Ba naufragio en los mares del Brasil. 

■Irte (Pedio daV-Aite de la Teidaden tmregKUm, en qne aa taatada la wuL- 
qtñna del mando, mareas y sefiales de tempestades, aguja, cartas, declinación y modo 
de navegar por ctrrulo menor y línea recta, modo de saber la distancia navegada, y 
d de tomar la al' n i l ' ¡xilu. Obra impresa en Vaieucia en \i>(f2 (•*•). 

Baérai de Sms* (Oabriel).— Rotetm geral, com largas informa^oens de toda la 
«oíIh qoe pertenece ao Bstado do Bnsil (1M7).— Dcacubrimicuto das esmeraldas, 

Texeira (Pedro).— Itinerario de un viaje desde la India Oriental hasta Italia, im- 
prfw en Amberes en 1610.— Certificación del descubrimiento del MaraSón y Amaso- 
na'- I !■ i'l Braíül, y su vuelta con el P. Acuña. — l)escri]M'ión de la ciwt&ilc KNparm, 

Terre (Hernando de la). — Derrotero del viaje y ua?egación de Lootaa desde su sa* 
UdadelaOomfiahaatad I.*daJulod«15l6;8neaMadeIaiiao FiaforiadeBpiaéidB 
separada de la Armada, y descripción de las costas v mart»; por dolda andnTOk XI 
Derrutero es d mismo que escribió el pilólo Mariiu de üriatle. 



(•) cita MMobn «1 llustrulo Dlc«<?tor da lAfiMie ijn|i«isl ütouela NAotloa d* LiiailBpiO«QÍOt 
Sofenio Osieioh, eoa nfarmcU * Btritioo. Se taqii<B>i¿ «a 1484, no IwUásdot* bof aa sotosfiaiflat 
qus tal vu Bos aialna bmvm horiioDta* «a todo lo raCtnola ftl dMMbriaiUiite d« AmMca. 

(••) PaUlsé «sla tUJ«, Uutrtadolo ooa «ndltaa iMlSs0.anMntsda Idsrto «a XadiU (ITSS). 



(Ms> AMkars Billa la vadsaMa ds k «n)a A «os «laa an ydo dltaiam si yaia «il Vn^ y alte 
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T«rr«a (Francisco de). —Memorial con fecha 1 • de Marso deI672 en SeTílla lobre* 
el despacho de flotu. armadas j liaTqgMÍán de Indisis. 

T*trar (Simóa de).— 'S»ai«iB J cmillR del modo d« arerignar las alto ras de llt 
tierras, por la altara de la eatidlB del Norte, tomada con la ballestilla (1695). 

IJmmiiibh (Pedro). — BeUciúD del tísJo y naregnción qae lia h(>o)io dfixlc la Isla 
Macarara inmediata á la ciudad de Macan, j lo que máa en el viaje ha anoedido. Fir» 
mada en Acapoloo el lOde Dieiembrcdc 1587, hallándonebof en«l ArahlTodelndiea. 

Urdasela (Fr. Andsésde).— Belación samariadet viaje y aacesoa del c^ondadnr 
Loaiaadeade 24 de Jallo de 1628 Iiasta el aSo 159fi.— Derrotero de la iiave^^adón 
que i'ii 1 j'il había de ha^-or desde Acapulco para las Isliis de Poniente el Armada que 
bu Magestad mandó aprestar, etc.— Ocho informes ó pateoerc» dados por Utdaneta j 
otra oonadenfoaeiii IMS j 1(87, «obre M laa lalae FUiflaateilálMiidiMaimprai» 
didas en el cmp»cfIo que el Emperador habla hecho al Segrde Paita|ial,]riÍ llsdelMik 
loco j otro-H eitabftti en la demarcación de Castilla (*). 

Urlarto (Martín de). — r)errot(.'ro de )a uuvegaciún de I.onisa hasta desembocar el 
ISatreobo de Atagallanes, en cu;o dia qoedó sola la nao Victúria, flapitaaa; pneeoii* 
dta te M Tiaje baeta 1.* de Bam de IfitT qm ancló eii Temenate, ecm ta deeerfpdte 
de las i<!ln<i. costas, puertos, sondas, etc., desde el Rio de la Plata hasta cl Maluco. 

Taldlvla (I\<lro de).— Cartas al Rej en Junio de 1549. dando cuenta de la Ar- 
ruada que saliú de Lima pararedui'ir la.s próvitu-ias cercanas al HagallaDN JSODti* 
uuar el descubrimiento por aquellas costas y en el mismo estrecho. 

V«M ém Tama (Lule), almiiante da Feniáiidea Qdióe.-BélaaUo aaHada al 
Rey »obrc Isi Isla.^; de Sakmón y tierra austral. — Carta i Quiidt da la XUmguáAtL 
dt-ííik' la bahía de Sau Felipe j Santiago en la tierra austral. 

^'«laaca (Luis de), segundo N'irey de Nueva K^-pafuL — Kei)re8entación á 8. M. en 
156 1, xeoamñdaado A Pera Meoéudes de AvUés para que se le ojese lobte la ai^aiidad 
da la aanpcgadda del nar OoáuBO 7 war M Bar, coa otfÉB acaae 1IMI7 Impelí 

Ve«|>«el© ^^m''-ico).— Qnatuor Americi Vcspnccii Navigatír/nes, qne se publicó por 
primera vez tu íí»ííu en 1607.— Tradujo cu itali&uo la nducióu de los Tiajes do (X>lóa> 

Wlllarr*«l (^Domingo), presbitero y oosmóemfp del icinode Háptfat— ImICIf 
mantoe de navegación j oartaa de manar ea 1684. 

VlaaalBa (Sébaatida).— Beladdii del viafe j deneoMadente da lai (ilae i'— ^«^nt 
«Bicasdeor- y pbi'ai) en Ifill, á la que se refiere Üarcia en ta Riblioteca. 

Váles PliixÁii Alonsíj ).— .'^u a Navegación.'» se publicó eu el uNoevu Orben, de Qri- 
neo,cn 1532, liaciéndolo lU^pués Hervagio en 16ó5. 

gaawe (Rodrigo), piloto major, oosmógrafo de Felipe II j catediAttoo de la 
Gaea de OontratacUii de SevUla.'—OoiBpendfo dd Arta de KaTegar escrito eon sana 
ctariilail y cfmdsK'.n ('• impreso --n S:-vi'>n r?i lü'-'!, ir,P'2 y 15Sf5, 1591 jUM, J 
tradiiddü á vario» ¡diurnas. — ( 'arta.s de maiojir. tu Sevilla, lü7y y 1588. 

Zcyxcapa (Pedro), cosmógrafo de S. M. — Tnvo el encargo de escribir la deserip- 
eMadalatooita8de£ipaiia,pcan>lgiU)ii«iiios si 11^ á palilieatse este ttabijo (**). 



<•> Qst lis alM llHiSMaisaMHeBlaatiBMmsa 4 Oeiia* AMlaHaeMaD elimr sala. 

'■rnr i I s mW á s ra i1 Trfrn' T" * — ! "r in ■ -f i — *• T'^-'fi. vUsasa IWIsa- 

estié ú. s— fciaá ttfisást lasUss. aenali «sato « I ím is W w w i to b BSwHo Isto hs MUtosé 
Aoaiides aa saiss ttl «iiB, s««n te ftaniv «a llbt» MMsMHysM te 
(■*) No MtUa bMtanUi mnchM YaKuarM* par» haoer mend^, riqsitsafBatabMvWaia, 4a loa 

Innninrrabln darrotom, rctaciomct, oarta«, obMiradoBC* y ariioc qneaKilblenniDOMtrM Bav«sMit«* 

j ileji nbtidüíi-i del iliilo xvi. > <jue rn t\x ronyor [«rtL- « íialliiii ciiUtli'giuloi. tn el .In'-ii ir I ííü 
Biat»" fin embarga, ¡o« coiit< niilce rn p»t« NtT \, í«rn iirofiar ijiir iii «qoclla t'jwca ninguna f>tra n». 
ri I :< Kii n t»! potllH criniprtir cun \ l'ortogul ími e.tA cIku dv linbajo* J MtallM, imUzadM 

CA«i *lcui):rc eu aieilko de luí iiiit>oie« roDinrlcilaileii y (xUgmt de unoi tramtuwi qas «aeriflekbsa 
bAits fo propia Ttdm por fl üilcUnto y prc^ns» de Ut ciciH.-ia unuim y el tnayur liiillo do U patria 

Q«lcleh «a ana BMmtiti mAtrt ti dttmroitimim» hiuértc» 4e la A'attgaeió» aUtiMt «iuc le* BUütec- 
quinri y fir«linfi bunlUarbaron á loa «aropoos ooa kn oooodaiienUít de los áiatiea y con Im aplica' 
etonei á« la ■slmmaia á la aénUea, •obraiallenda catre los primcnM como ana uoUUUdad da Mr- 
p*tDdentc Mpliaáar Baiaaada IaUo, qna n ti aSo IISS eterlbló ra oéitlaa /'áair tft Iw JTaroMat 
4d J faa áa » 4a <eaJ> p w Ui a tsswiws to i a a t lslas lit s rt si i lsa jswla Mrtsila éU ,im4iMmtf ar » 
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«ARTAS NIDRft«RAflOA< 6 OE BARCAR: 



Las Cartas (\c marcar cspafnlafi. tanto praK-ulas como manusoritas, son en número 
tan jirolijíioso, que sicnjo iiiiiKisibli' publicar un catjilo^'ü de («las ellaíi, concretaró- 
luünas ;l llar una noticia muy sucinta, y sin ))aAflr del «iplo xvi. ile algunaí de las OM^ 
nuaoiiUs máa notablet, coa el nombre de loe Aichiro* j Bibliotecu donde acta»!' 
■NOte w«iwii«itnui (*> 

Anteriops al áglo XVI: 

OMto náinima de maret del «í^ xiv, qpe ee oonaernt en U BibUoteea del Bey don 
Hutíf en él oonwnto ds MeiosMclos de Bwoeloiuu 

Caita general del Mediterránea» y mar Ne^TO, con las costas de Knropa y Afrifa en 
el Ck.*«^u é iBlas Canarí&i<. en ixrxaniinoé iluminada con uro y culorcn. Sin inrüeación 
de autor ni de año bc halla en Ia BibÍJot«ca Nacional de Madriil. 

AÜwcataUn del aSo 1375^— ConaU eatepraokMMmotnbiijo de té» grandeasM* 
pu en pcigUBino, pcfifadoe eobfe UbU», que te oooNma «n Ib Büíliotecft Nadoul 
de Parí«. hnbiénd<He );ub1icado de él una excelente noticia, aoompaftada del texto 
original, con l» traduoniúu írancesa, en ol tomo xiv de la Coloodón de manoscritoa 
de dicha Biblioteca qne da á luz el Instituto de Francia. 

Gaita de OafllflDao Sotetio» de Hallara^ alio IStMh Compmnda deede cl cabo Bo|»* 
dw, en ifiica, oeo lu Idaa Ouiariaa 7 Amrea, halla b ooita de f1^^ 
d mar Rojo. Airíiivo <le Eslaflo en Florencia. 

Garta de Gabriel de Valisecn, mallorquin, afio de 1439. La reprodujo en })artc en 
fiíriñ el Yiaoondo do Santarém xin expresar donde se halla el ori^naL 

Portulano de QaWel de TaUaecai aflo 1447. Comprende el Meditenánao^ deade ti 
Estrecho de Gibraltar hasta el mw Vtigm. Propiedad de N. Barond, en Teneda. 

Otra Carta del mitmo autor también (-nn el litoral del Mediterráneo; pero con t-al 
pndií^ y exactitud, que la Atociaeión franeeta paracl adelanto de las dendafl ha 
dedmido en 1878 que tees siglos después no se ha hec^ mis qiwooplatla. 

Mapamundi de BartofaMlé Colón, affo 14^, construido en Londres, j |«Baenlado al 
rcj Enrique IlL Se cita en él Stvd» JiiHingraJiri. Roma, Iftn, 

Carta en per^mino de Juan ikltr.ln. aHode H'M. ComprcndedMdslM Ouuiiil ll 
mar Negro, j se halla en cl Archivo de Kittado, en Florencia. 

Boitnlano de Pedro Joan Prunes, del ñgloZT. Desde eabo Terdc A cabo FbiM^ 
ac, «n el AtÜnttco^ el Mediieixftoeo j el nar Negro. Biblioteca de Cortona. 

Atlas «ataUn andnimo de loa aSos 1496 A 1691, con cl titulo Livra det Á rmtuUu, en 
U KMMttcft dél Tattcma 



YwgM P«ao* liuUok qM h»j apuatM sn il irclilTO de taVlBa ds Oria de (rteacatM Ttai** tMohot á 

T^mnora de«il« cl tfio dr lí.io, nombnindoae lo* dbtIo* j cnrab«lai j m capitanea, entrv ellca Jnaa 
dv UnUir«, iiii* en liiO rmjieió porcspicán halli-acro y taé mli tud« eétobrv alinir»iit«, y Uartia d« 
EchoTcU', qnt lilio Tcintlocbo Tlajos A>: - j> I ' tV llr^-nodo aoa d« Im naot de íMm» eigx-li :iiii'-t 4 bk 
coita de OwnlunJi» en km T>*" y 20^ ilt ¡áiuuú, birn.-.n íutúncM loa opatldlM. T ann ea tJ ^IsI j «-ítiImi- 
tf, lo« pr. lí iiiilj íiiriirií™ lo Europa en lo« ti.irru bu.;. íicroí; coiuHando. [iJlt_:k. cr. uiru; dooa- 
Uivtito* hltUxticci, qoc dotdi^ éi«ca« majr rwitiouii oontsu-aM \o» Tucongado* etutvrtnctoDu gruidas 
prtta navagar por wjtMllM mam, no liendo InTcro^imll qae algosa de eatua naos (noa Impelida hada 
Ooddantc hMta arltUr Im eoitaa del Salradar ó d* TvRaiMta, (watía^imofai mis fácil j profaabto, 4 
)Bfado del Uoitnido Maléolee 8r. FenáadM Doro, qo* U qne ae dios oconida doad* la ooata da AMoa. 

Z par álIlM^ i7^^|.^>»tiitMitotntffctWwftril Prtns||islarlqiss. taa Mis tolto teUsaMUa 
Aaiimi lili áilsl^CT.si ssaMaasM iü>ai»<W0ia8ssHBsliamss|iBilisanii * to Istgadslasasla 
sesMiata) M AfMsa, ata y sils bssiaal RankMtaJB^ 

n. 3mm n;slsaai» <s aaiiai lns>te»c»cioe« d«i camino á lalaai^^M^M^sa si fcsOawds Mmm 
■SP(nass».aitdsWi)«dstdtS«l iniifae naTnanto y i^biMlu «mltsa Twmao JsHiass IsliM ssis 

cabo, rignU laoocU Orlcatal per 41 OSBSIde MoaunlihiM j tom6 tkna aa OUIeak. 
(*) ^ \mm nndltaa rHtjutt ki t mn adaNoM del ■aadéraleo r eapitui de nsTto, fír. Peminda* Vmo, taa- 

%at % i. i>Ti c't-ul<i, pr.i-.jrn Mr-.: ii'ríM tt.-.i rliA.( cfiríaa marina*, i l tlor,a;]fl do in? '-Rmnvní j 1m qr.o cnmi»"r>- 
naa loa dUerantea .A.tlaa qoa aquí no ba rai o o i eaai mía qna dter pata ao hacer iatemlaabla «ita meto 



Digitized by Google 



Ctela d« naicir de In Indias, por Joan da ]* CM, «So 14Mu Do^ 
tograíÍA primitíTA del Nucto Muodo qiM m guida «n al XlnMalo ds IfacflUk 

Cartas de marear del siglo T : 

Carta de f'risi/'iial Cülón, año de 1ÓU5, cujo truLíijo 1*5 cita también el Siuái Bü 
hUograJií i. línma. \'^1'>. 

C^tt» de le oo«ta del Perú qne comprendo do Norte á Sar doadc el cabo Aguja hasta 
Pserto Deieado de Cliíle. Be halla en la Academia de la Historia. 

Mapa (Ifl S.'no Mejicano, firmado jvir el Cardenal Adriatiu, rii 1521, y dado áFran- 
tíKo de Garaj con d asiento, inttrnccioQeey limites para descubrir. Copia del origi* 
Dal que tnjo d idIiibo Oaraj por resoltado den viaje 7 aolire A se fl|aToii ka Ihnltes 
nfendoe de descubiert a y cobcriiaríi^.n. Academia df lalliftoria. 

Carta de Ñafio Oarcia de Xureuo, año 1522. ManuKríto en pergamino que com- 
pMDde la eoata neri^onal de AMa, 7 ta llalla en la Biblioteca Re^ de Tarin (*). 

Carta anónima enjAfiola del año 1536. Comprende Europa, Asia» i&írica 7 Amélioa, 
siendo propiedad del )Iarqu¿s de Castiglioni, cu Mantua. 

Corta de Femando Colún, el afio IñZ?, en la Biblioteca de Wdmar. 

Caita oniTenal anAninia, alio 1617, en qM se «mtieiie todo lo qoe del anudo sea 
desraUetto finta aoim; hfsola «11 oaanAf^rafo de 8. K. Kbllofeaea de Weimar. 

Tarta i\c- Die^ Rircro. ailu 1529. Pubüi-rS la parte deÁbioaen Sa AtlsS, aatSi Ci- 
tado, el Vixoonde de Sautarén. Biblioteca de Weimar. 

Atlasdd Smpendar Garlos V, dado A an liijo et printipa D. FeUpe^ Beeompone de 
doce cartas en rífela, ricamente {Inniinadas; nurvi- de ellas del Mediterráneo, costas 
de Europa, África y áíá&; Aqu de Ami' i ieo, en que está por deacobrir el litoral del 
P*rú 7 de Chile, 7 un mapamundi <\w^ muestra la derrota del célebi» viaja de dr» 
OnmnaTcgadún de Juan Hebastián de Elcano (**). 

Islario general del mundo, formado de orden del Rej en 1S66 por el insigne eos- 
Aórrafo Alonso de Santa Cruz. DeB(;rací adamen te se ignora su paradero. 

Mapamondl de Sebastiáii Cabot, CapitAn 7 piloto mayor de Carlea V, afio de 1544. 
Intratado oval, con flfrnns de bombñs, aaimales, boques y baadens, aesAn eoa- 
tamlin^ déla éjjoca, y la liyenda en latín y castellano. Biblioti>ca Nacional de Parí?. 

Carta del golfo de Venezuela 7 costas contiguas, remitida á S. M.«i Octul»e de 1516, 
•oompallaiido lalaeModa Jmm Btrv de TotoM. Origiasl en «1 Aidiivo de Indtaa. 

Cartaü anónimas espafiolas del afín 1 Compi«Dde& Güi toda la AinMca, 7 se ha^ 
lian en la Biblioteca Ambro^iaiiade Milán. 

Carta general de Díck" ^j»* ■«' rrcz, afio 1660, fechada en Sevilla, de cuya Universi- 
dad cía cosmógrafo el autor. Se hiUla en el Depósito de Cartas faidiqgirAfiGas de la 
Waftita francesa, en París (***). 

Carta frcneral del N'nevñ Mundri que )jai(r<"e ser de iiioliailo* del siglo XVI. Tiene 
trazadas las derrotas de ida 7 vuelta desde Saulúcar á Tierra- Firme, el Kio de la Plata 
7 Estrecho de Magallanes. AtoUto de Indias. 

nesrríjxdón suniaria d»; las Indias. ManuiírTito muj curioso que enriBcrva en la 
Biblioteca de Toledo con mapas lavados en colorea, que 8«^ún la autoriiíada opinión 
de Jlméoies de la Eqpada son los mismoa que el intúgne historiador AntontodeBamm 
hiaogialwr {Mía Ufamos» iAwCT'/iNtMii¿s fas Jmiht*. 



(*) La más Mti(ns escala Je longitudes en las cartas da marear, w cncucntr» 'ti la de Nano Giu'cU 
dsXBNa»7«aot(adsIHi«oBib<N.UsvaDdalaiiilSMralainsoripctón:«£fi>é Ueh%«» Talladolid por 
• .]riM7Baialnds<BitHdeBHHrdsflBlCsJaslBt.saedBltM>, MKúndlMeicMotuvVtoi^ 

stlMMsKvMopsniiannarlismilaMOrtiadMIalBSSBQB^ «as sea Isa fgans sl^MsM 

en la poruda y las qae cotupoiif i> no tlinaaaqns pcrpotoo scoM, dio* Ftanásda Dnro, la laaso ds aa 
artilla. Pertenece actualmente te A : liu i F. RpitMf, da Paria, y lo aoompafia nna expUoaoión aaerita pot 
el mimo y Cli- Wlt-Mr, Impresa en 1 - 7 ' '.o»¡*cUAn<lo uno y otro <iuo 1« colj-cciin d<- Cartoa qne cSIt* 
pooen d Atla» tiayan tid« ttasadaj por el cosmúgraío Alimio de Santa Crox, \>i}T Ii« atuj» de 1S39. 

(**•) Ea el Archivo de ladlsa haj ana Bcal oédnla, e«(natilcaJa á lo* oadal>fs de la Caaa do C3ontra- 
tanhlaili fisviUata lM«,artalodPlcs«B« lasOui8s4s naiw bscha* porDlago Gotlénu están STra- 




Ctetete Qánm OIH% tBo IfO. Oomprande hfeoilHdél AlUnUoo j M«dilCRA> 

neo existento tti l.i Bibliotora de la UniTcníidad de IkrlB. 

C«rU aDÓnimA espala del alio 16ó6.Fu¿ eoriacb por Aodxea Doria al flBBCndar 
CttkiY. y te—Mfama él ShM^ M ItUtrr ^ 

Atlante de Diego Homen, afio 1 658, que se halla en cl >faseo Británico. — Otra Carta 
del mismo autor del año 1560, en la BibliotC4^a Marciana de Venecia; otra de 1561, en 
la Biblioteca de Parma, y otra iu lót',9. en ¡a Biblioteca del Colegio Romana 

Carta de Jaume OUt«i, afio 1659. Coupreade las costas del Mediterráneo, y «e te- 
Ua en la Biblioteca Nadonal de Ñipóles.— Carta de marear del mismo OUtob Majar- 
qni, en Mitina, aRo IMl (•). 

Atlas de oatnoe Cartas en peigamino^ hamoaamante ilominadss con oro, plata y 
odkni, y «mlfllni da idomo, aSo lin. 8b atiiboTe al indgne navegante, piloto, m- 
lÉtány cosmógrafo Pi^lro Sarmiento do Gamboa (•*). 

▲tlaa d« Bartolomé Olives, de MaUoica, afio de 1668. Se compone de dnoo GartM 
flwmlnadaa, mgóa le lea en al BhM SilAfMi#>l.~At]anta del mfano^ aSo IBSl, 
comiJUfsto de doce Cartas, que se conservan en el Archivo de Nápoles. — Carta del Me- 
diterráneo, at\<> 1563, en el Museo de Venecia.— Otro Atlas en 1684, qae parece repn> 
dnodón del anterior, j pertenece á E. Cioogna, de Venecia.— OfelCadd mismo en 1684, 
•n la Nacional de Paria, j otra del mar Kegro, Mediterráneo v rosta» del Atlántico. 

Carta de Mateo Pnines, de Mallorca, afio 1660. Comprende el Adriático, el Medite* 
rrineo j la costa africana, hasta el calxi Bojador. Museo Oomt^ de Tenada.— Otn 
Carta flimada 1» tfi««(ato JMif^sriac, en d Museo cMoo de Yeneei^ 
In BtMioteea Nadonal de Piarfs. 

Carta de Jaime Oliva, ruin 15(;3. en la Biblioteca Ambrosianade Milán, 

Atlaa de Juan Martines, hecho en Mesina en 1667.— J£s autor además de la 

(teta del lleditendneo, qne ae haOa en la Bthlioteea iMnadaa» d^ 
Otra del mar Negro, año 1670, en la Biblioteca Imperial de Viena.— Atlas de la mis- 
ma fecha, que se conserva en la Biblioteca del Arsenal de París. — Otro Atlas, de 1671, 
qne es propiedad de Mr. Brown, cónsul inglés en Géoova.— Otro Atlas, aln alo^ eoB» 
puesto de diez 7 ocho Cartas, en cl Museo Británico. — Atlas de siete Cartas en perga- 
mino, primorosamente iluminadas en oro j colores, con adornos de figuras, escudos 
j banderas, encumlcmado en pasta de la época, j firmado Joan Martines, en Meisina, 
afio 1677, en la BiUioteca Nadimal Atlas en pe^amlno predoMmente Un» 

minado con oro j colores, con orlas y otros adornos de figuras j embarcadones, aSo 

de I')?", en la AcivlL'tnia de la Historia. — Tarta del Mediterráneo, año de 1579, en la 
Biblioteca PinellL,— Atlas del mismo, año 1682, también en la Biblioteca del Arsenal 
ds Fkrfa (•***)-— Otro Atlaa en foUopeqoefio, afio 1888, enU HbHotocaBaal deT»- 
rín.— Carta del MHíf n!T-,ineo v mar Negro, lóflfi, en cl ArdliTO de la PfeOpIgnida, 
Boma. — Otro Atlas también de 1686, en el Museo Borgiano. 
Atlae d« AiÉbdov «lo 1578^ oonpMito d« «te GtelM BtlMen Hade^ 




(*) Tnm el UUnsl del VedlterrinM y de loa oofUi da Iipafia j Portogal, haita d < 
habiéndote (Dcontndo r-clfntcn.r-m.' 1 n la Rihüoteea de Víctor Minncl, en Rom^ I 
ber pertenecido á nuestro comp«tríoU el «tute D. Joan AJidn^f, Insigne gcOgialo. 

(••) t« oarta qna eamprende la OMta Oriental 4t ániéiiea con Antfliae, «omo wm k más aatl- 
fs qss nasa par CBfhtB «i obiíb dd ri» » Is» A m s w ass , áa ooafandlrio coa M s r t Bd a, como ssa 
ilasaAssataavsasM 

ktelsJ 

«as la Doilna y la sirtasa ritasdta ta loBffttaA es 1 

(**•; Bi mny aoUbte el mapa mnndi de Mte Atla« porqM matisasla flffna ootnpleta dél Ooattneats 
americano, con el nti^o de AnUm (Berhing). y aparece la CSlttmb como pesiatnla. ricmlo notatals 
la extensión qoe bc da i la tierra nntúrtica iiiaVit'. ugrún la nonMndatnm de la época. 

Contiene en folio majror siete grandes nupos en pergamino, perfectamente ej<>ciiUkt>i« coa pla- 
na i iloBloadosde varios colorea El primero es nn mapa de Europa; loa cuatro riguícnu-a representas 
kspriBHfSs «oslas dMCBUMtasaa ABrfite^sissxtsss«aBMpa4olaGa]abria,7el úlUmo nn mapa- 
■BadlfBsUsnlaflnaa:AM JAvtfasi^fli JMSs^ala IM. Ds ssis flsitn «oaadeiafo somBoI te 
idsSMrtssMsasasnÉtoaasekiaiXtelMftMwrlsfritrtMétas^ 
r«iril<Hhat«MMi*i«qi J«ÍWi»v<(kflKli 1Ü8. 
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OHUde tod«Iaooi(AdelBniU,Iiaito«lxío dekFlataipor JoAu ButíiU Ganiob 
alto de 1579. Original «a d AnáÜTO de IndiM. 

Colooción de dies 7 siete Cartas de marear, en pergamino, é iluminadas con oro j 
cotona, adornada» con orlas, banderas, embaroadones, Solos, eta, por Joan Bi«o el 
alo imOl. BiUlotcnd* & 11. 

Carta de Luiá Tcxeira, año 1587, en la Biblioteca Nacional de Florencia, 
Carta de la costa d(d Seno Mejicano, desde pant* de Sapotitáa hasta Ban Juan d« 
ÜMayPanteCkndatiMreleapltáD RmidnolBitavaagill eiillM^tnMdoÉ|iiliin»é 

flnmínadode buena mano. Original en la Academia de la Historia. 

Atlas de Diego Joanes Olira, aüo 1087, que comprende el mar Negro 7 el Mediterr4< 
neo. 8e hall* en el MnsaoBritiiiico, 

Mapamundi que muestra el estrecho de Aniam, descubierto por Lorenio Ferrer j 
Maldonado, 7 lin descubrimientos de Pedro Femándes de Quirús en la Nuera Ans- 
triada. Copia en la Academia de la Historia. 

OartAgeaeial del Meditcoáneo con las costa* d« £uropa 7 parte de Áírica, ea per- 
gaaBi]io,UiniIiiad»7 adoniadiiooQhaiidcni,be^ «d Ni^te «a ISW por DottU^ 

Villarroel. Iji conserva cii su Musco ol eruilito ai^íuli'mico St. Rico y Binobas.— AtlM 
en pergamino^ con siete Cartas, almanaque 7 lunario por el mismo autor en 16M> 

Planisferio de Francisco Oliva, ato IfM. 6e oompOM de ida Oaitai ú hoja^ 7 ce 
h.TM-i en »>! ArrhíT'Mlp In Proi»aganda, en Ttoma. 

islario general de Ioílua 1m islas del muudo, diriprido al rey Felijic 111, jxir Andrea 
García de Céspedes, su cosmógrafo mayor. Afio l.')i>8, un volumen, folio manuscrito 
deWl hojea, ompoitadAflíiiiuada, eon lea anoua Beales, 7 1V9 Cartae al lavado aa 
eolone. ftbHotaea Nadonal. 

Carta de Juan de Oliva, año 1590, en la Bii 11 ( . ca Marciansul V. mcla. 

Atlas de la navegación de las flotas desde Hanlácar á Nuera KspaOa 7 lienra fimM, 

7 teiotaia CligiBal daftua dd dglo XVI, an la Aeadantftde la Hlateda. 
ttlM MIRE eOltTWeeWKt lAVALEt: 

AIsate (Antonio de).— Desde 1587 estnro encargado de la* Atanuanas de Baree* 
lona, oonstru7endo por mandado del Re7 quince galeras, entre ella* una real 7 doe 
bastardas, para capitanas de España 7 Portugal. 

Alíala (Felipe de).— Conitrayó en Ban Sebaatíáa alguno* baques, deaetiUeado 
eoB nriniuioeoi detallea ta CÜnlea, aparejo, ete. 

Arrióla (Friiii isco de), maestnjde fabricar.— Construyó ca 1589 doce galeones 
por cuenta del Bey, 7 siguió haciendo otros hasta 162^.— Bedactó un Inreutaño de 
nuLterialea, eoB tmB pNeioe, para la fibrioa de na galera*. 

Barraa (Cristóbal de).— Ide<j c1 8ÍRtcma de arqueos, qaacieBaairóimnPBatea 6 in» 
fln7Ó mocho para m^rar los bajeles de su tiempo (*). 

Basáa (Alraio4a).í-»Ida6 en 1562 unas embarsaotoMBiunores de remo 7 reía, que 
llamó fragatoi, para>qoe aoMnpaSaiaa á laa eaaoadiaada galana 4 hidaian d aerri* 
ció de desenbierta 7 casas; en 167> dirigió laa Atamanaa da Nifiolfls 7 U fábrica da 
alguna.4 .sili .u.as, por ser navios de mncho servicio, y redactó instrucciones para me- 
jorar la forma de las galeotas que se conatndan en el rcjno de Bicllia destinadas e*> 
paatalmaota á opavar ooutia ka tvieoe. 

Brachera de P«a (Diego), Almirante gencml de la Armada.— Fomentó la cnns- 
tracción naval, innovando sos bases 7 redactó muchos proyecten utiUsimoB iniciando 
ka Ofdenaiua* da fitaicade naos 7 las de arqneamientoa. 

Cto* (T<MBé).^Azta paia faluicar, focttfloar 7 apai^ aaoa de goma 7 menlMB» 



(*> Loa prinelpnlM cwrltof tnyoaKo: 8ei« rvprcMntaclaius A Informe! dirígidoa til 11:1 >"•> r ' [ nj-^- 
asto y ttsaaids l« sslwmM que BMadanm ooaatmir en YlMSjrm •! tím IMI i»r« ri ««rvieio doi 
ntaalli Wsrt.HItir*' ñ» nvamt ks BBOsaMa)>-Ogi^rida «insIrsaoloBas pu» fomatarlM tábrisa* 
iiMaw ta*ailMdilKatla(lM«J^UM*tteial*4BlesBBBls*7plaBli*ib afloja m«. 
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tes con las reglas de arqncatlaa, reduciiio por prinicTii vei á tod* cuenta y medida, 
ptuTechoao para el servicio de 8. M. 7 bien general de los nav^;anteB. Señlla, 1611. 

■•Mfaurta éé Mf i— • (Joan de).— Xn m «Itinaviio de le nefcgedÓB» Inte 
con gmii crim]ictendn y acierto de la cnn<rtmccÍLin de naos. 

Pl4ir«z d« %'aldca (Diego). — Iuf<^<nnu sobre ia fábrica de seia naríoe qae se he> 
blan de hacer en las co«taa de Viecaya, pal» él WCOPOCÍ«i«nto J nKngUiáñ de lee 
oostM de Naere Jiapefia, Ti urra Firme, etc. • 

Ciareía áe Velaelee (Diegu).— Dedlea «na gran parte de m «Invtniodóii náatí* 
car ¡Mi . r' sa en Méjico en 16K7, á la fábrica y aparejo de las naos. 

■eraáades (Antonio).— Inrentó el forrar loe londoa de las naos con planchas de 
pbmo «iendo le eaiebele flaate OataUne á le t»ÍBMn que ae e]>U«6 eetefmioTBeidB 
al llevar á Pedrarías & Tierra- Firme en ISH. 

LjkiMukk (Joan Bautista).— Libro primero de Architootura navai (*). 

II e e fai e i é» A TlKe (Pedro).— Fe1»l«ó en Indias este marino asturiano hada 
1673, unas naoe, que se llamaron gale»nf$ agalerado» de tnueva invención^ de porte de 
200 toneladas con 85 codos de quilla, sin castillo ni cámara; pero reconocidos sos de- 
fectos marineros, se modificaron en 1573 con gran seguridad de la navegación. 

W^mimiima, MániMS (Pedio>— Bepraseetedón aobie le fábrioe 7 adenao de ka 
galeonaBylaaveotajwqneTeciittaadehaoeriaaenla Heltene y-no en IhpellL 

Ollver (Femando).— Del modo de hacer los navi>.« y 1' "1 n'^cesario á ellos. 

Sáeebea (P. Alonso).— Advertimientos sobre ia fábrica de navios 7 de las ventajes 
deoooatndrloaen las Islas tHMpInaa per le m^jer ppopotddn de mateae, «te; 

Yar^aa (BodHgo de). — Discurso sobr" lo«! galeones de Mcníndes de ÁTilés. 

YeatUulUa 7 Rala (Carlos). — Tratadu de varios géneros de naves.— Diálogo 
emtiemTiaeaüioy nn m en t añée acibweanBtmBián deiuiTti^ lo «rtwieaitni, de. 



OoQ «tobjalo da vujonr le contfaraoeiAB de lea iiaaa ae lennid cb Hedttd míe 

Jnnta de las personas prácticas en la navcffación y fábrica de navIo= q'to bfinlo 
upara tratar du enmendar algunos dcfcctc» que con la cxperíencia ge Lau li.i,lladu en 
las Obdenansab 0ENERAI.B8 sobre la forma de fábrica do navios do guerra 7 «M^ 
«en t c a it, deudo por reaoltado, después de dos afios largos de discusión, las nneres 
OBDKirAiraAB SK vJLbbioab de 1613, más voluminosas que las de 1607, dictándose 
además en el intermedio una Ücal ('('dula de ^,'ran imp<(rtancia, ])ueato que i><r ella 
se creó en SevUle el establecimiento de le fundición 7 fábrice de Artillería de bronce, 
feóbeSOdeJonlede l«l,pM»dDt«zálBaliiiiadBB7lIotaBa«ladÍeB(«*). 



(•) If a iw is Ti t» seMinfosin Unsiaar, «es siisu setiaeltos 4st mlmu aator «os n o l ss n ia n i l «I 

aiisadsaeasltsxto, aidlalsnss al msnie y agean pHmsrMWMMiti tsOss letaNriWssse lalseaita. 

7 saBapre a ds Iw «piMilo* qos rttan: Ut anfliftselna « ta ArcltNtets ü&HsnsL— Das paitM de <|e> 

.'.-.r.^t» .1 Arfllltwtnra T>» •llii'.uf. in KrfW.. rt.ir».— TH *rrMt. i:'r.V;i « »rpli;t*i-l« nav»!. -T)»-. un- 
Uxir.f n:.'- i-r urMi ij> ¿íU, i: iinnituriiiiicule diu madvira?.— iiu l«mpo en que n derui oortar ■.seoa- 
— I-ü! v<:itr[i.> achogas neoeearias. — Oomo M trni.'am a Qailhii, a Boda, oCodatto, etc. 
pani los (DuidM arDmnieBUw beobo* «n el último t*reio del tig\o xn, te «mbarBaron todas \%t 
BSM di«i<onIli!M en BipaBa, y detpnAs d« ancxloosdo t\ mino d« Portugal, qn* tenia propdM mAa d« 
smtefotrftntss naos 4s sito *w>*tff y mit y ^nlsisatas catatNias j cswImIomí^ todavía ao aiesaaá tsts 
«seMatsels |i» stielw la eiisdasi dsU leMaOrtiBM 7 *» Im >bis<ms 4s Afaka, y il Isgraa» 
Maka bswiholaD d ga M js n UasswimesiaaiaüiyMaws i w M i m s ^ iiHiii to iss , «s H i«aM| n iwaiiaé 
PtHa, e<m mjo» irroptouriss s« armaron siisiito» de ■nMwIn» aoipIslM hwta to<ee> aavles. ps«a «srvtr, 
como lo blcicron cri Víriaí ocas' .ui': 'rrid;. üii.i Ir etlna en U faraor.i .-na la d* UtTtrotrw. por leu 
ftfioB li«3 y j la otra ou»::'iii I I iirnuuJa . i rivi ncibl»?» salló ooi;' ! i . iuVrr*, rennlínitcuie haxt* 
laSDiVüa do Itallaf el AdrlUico, Iji CrL|jltj:iii .'H i|::i-!.c i'njltircu el Liii ¡uii ilo .-.ilnnin. ljin..-nor 

7 m^i fome d* todulM nace, media liOO tontladai y mont«ba donicnU cafionet. looULÍMds «ta 
«w»UMlm«niú t^imtdelaMaissha, fo^oa tnmSMii la« pérdMMdsl comerxdo, y FeUp» ir,p«HHiiHinnl>r 



la eoQSInwotta da aaiTos talega, «liwtó viBlaisa á ta fsfcitaetss por atli 




Y, por últím 1 r uTiei» al estadio ilc nufstra marina citar aqní dos obras que no 
han tenido hasta mncbo tiempo después las marinas de otras naciones, j son: El 
OuuHtmát M Mar d§ Bareehna, eMigo eoosaetadinario marttimo ooniNMito «n 
lengua Icmoniria y qiic potó de grnn ;iM*nrrinH, rlurantu muclios siglos en los tribunales 
mercanüU>s de caüi toda Kurüjja^'jí y la < una PAi/rinr-a, impresa en Madhd en ldl6 
destinada 4 reglamentar los procedimientos judicialea, el derecho aincMItilt 1 
ñ* de opotMíiwid» y lu cuwstionw muftfiMi (**). 





C*) Obr» muy > i'"j.'ccho«a y Mn mny ommatís, wi [.rira inj,-. ..-.'n'ru !e iri;'-:'a.li'r«», eomo 
<ie te Boíl* de oao* ; pllotoa j gwrlmm y todos losqm iWTCgsn ortyeudo Capxs&Djr w* del ii(lo xm 
y aaterior á ISS^ porqna tD otro essBSS harta nCsnaela á los e6n«Dl<:s mideiitM ra las «seslss do 
UvsBtalAfiiBMiasdieMalawnsacsIadaBsnstaa^sB A«wlote XMrr 
* UtmmU» éiMt mm mu^ mMm m Iss tiMiss qoa sif—; lOMIiaaiMi lis si asuliia, si esa» 
«natir 7 aflstaisto del iMqaa,-~Bis kt M Mtn 
tzMsa sbIfs «I potrda y los aailBWOS.— Dtlos i 

Dell carpa j dnoarg» y düf.n- caciiílDa fit.i Qitnia'ri — Da la cnoomiend» díl bnqtic y de lo» 
(i-neroa para sin vUtfo, — Del onl«B y r«guu del de m bavc. De lai niatiuM otillirucionn entrv 

el palrúD, mercadere* j insajcron pmbarcadiM. — De loa Impedimentos pnra etDj rendar O continciar el 
Tiaj*.— 1>« 1* ooiM«rva cnU« navw y do nu ooadkloaoi y totlioa. — !>• U «ciuuuia y deiaác aTertaa <iuo 
I SB el mar.— Do loa oTorlao por Inmlto de bajoloa «nem!^ 6 oonarioa— Do las aratnao oüll- 
I Si patata rksiBMsidas sa albaqpa— Ds la atasnasls te las oonUatos/ dsla 
t » sa te «s^pta y«HM 4to las iMivsdirfsa» Jl OwaM» M iítap ta sMstaAH^ 
d tapiase SB Tóasete SB IMT) jal franoéa por MaysMnioo U77,ilsndo la última tiadoeoMn oasto- 
taia coa oí toxte lomoiln, róstltaldo 4 m orl^lsal Intogridad y pana», la qno pabUoó D. Antonio 
Ca| ixaL . ' 1791, ilastrindola con Taríoa Bpt'ndicea, gloearioe y crcdlüu ubaerraoiOMO hlst^rícai . 

Coétarnto & t»te C^idljfü, >' ac<kau autoiior tt >' I y á todo* los naralee de Earopia, »ojfán el Jálelo üe mo- 
derno* <r«eritort« •ztnBjeioa, OO ol do UueoUttmftrti <U Ti^roM, <iiie no *<Mo oonUene reglu lobro coinSf* 
do iorrootn 6 latsrisr, steo oa mayor abwxdanete, y dignas do ncocrdo, aotire comercio marlUioo. 
>i D S<« ri B i— ate si Cí i U ps M Qmtulmio, m paMtawoa SB lt71 la« Ordonanm para al remendólos 

tan<iiM«os,ysBlUOsobMaetoi y LdMsmirHlmos;slgBÍSBd» á ditas «liaB wIsbsb tSK 1«H 

14M, 14i8, y 14ÍÍ4, rrrerentf* á malorias oomeroialci ó oon oUas latinuSMnto reloctonodaa. rin 
perjnlelo de alcana* ant«riore> do I4U1 , MSI y 144U reUilTao i Jurladioolón dot Oononlado; ttoado may 
de noCnr qoe, deaeoao AKonio el Se) i > le li> mayor iliutracIAu ilr lo» capitaaoa y ptlotoa do nu boques, 
por laa tit«tca ettaaecatnciu rjue pa>-<ir Uxtr coaaijo «u Ineptitud, le» smonsia on ioi célebre» Purtidm 
ooa pona do mncrto en e<to« Urmlnoi: «Bt al qno tallarim por tal il foere acerca de la mar, d¿bonle 
motar sao! —Tte sagas hado tr. o» p oBi ri ssB te nsa» te sspada d si ttasa, st otsiisite i|us( 

I ó naeiUeoon gaa datataaqes SB él I 

BsmUbí SB loo principio» drt ÜMumM» éti Mur, h pnbUesseB aa JiMb As im tas tafis i 

de los I»* V i r »; lUi , !'- mi la.« r ii - concedieron al comercio de Burgos el priTtle^o de qnsya gottabaa 
Baroeloni. j Tulpni l/i Af-A'- 1 1 xiii, de < JurUdlocíón mercantiU, con el objeto de qno jocee» pvAo- 
:ii :.. li.ii ■«oni^riR- iiti , n sr-r-gloálo» u»oecr««do« en el ojofaloio dol trállOO, lo« IIIIkIo* roer- 
caotUea DoCa Juana la Loca extendlú esta pnROgativa «n ISU á Bilbao; y el Impetador aa lil» biio 
lgBil<B0oomldB al oomofolo do BeYtlla. MereOSB tOTlbMa dtaws como nn gran progreso on laa lelado- 
■sa laamantPm fnnuBsa tes Onfcaasini dli ifanii nirlUsws pMwrsIm ftwmrtss riir el Consolada do 
Bsn»<d»lW«ytei«<»t*i^l*WWisteiliBsáteM T ipill B <elMleatesOo8MaBtales. 

iVy OsMla4eiiet8mibteniAatewaBSlysliBsnto«m y cmbpiMbimmii 
las y BTtalBsIss sseaOsna, eea te qos sobre tito ssU dl ig es s l s perdnaebo, y 
Tvi, Útil i>[ir;i io' [mfe joras de ambos derrchoii y fueron, jaeoai, abogados, Sicribanos, piiMUIiadtSSS y 
otraa per&oüa*. ü. u>mo segundo traía dt la tncrcnncí» y eontratJUJión de tierra y mar, Ótll y proto- 
chuso vara meroaJerea, ncguclaJofíJ, navegantes y »us consolados, ministro» de li>« jnlcios y prafono- 
rea da Joriapradanola; cu aauu Joan de Horla Kulaftof, nnturol 'le la ciudad de Oviedo, en el I'dool- 
. El (amarlo do lo» acantos aaTalos abrut»; mtr, pesos, aaTa», flota, navegantes, fleta- 

, do «n¡m, Ttajsi daCsSi aaiitraslow segnroy 
•a mr y im, «aamatándola mia 
taido en tm grandos tomos SB toUoel OlBS«|sv4s OMIlIteyataMfliteole toMéste Biatortedsa 
Jo»é ICsBoel Domlngaei VIoonta. oon ssto lítate: €/lsjAis«feR y MaMMMKfan é te CsHb Pkmpif j eo- 
rrmldn d» las ettaa qoe «a «lia se hallan erradas r: * <mo itt e» fl mi:'- *r:i'i. lAi^c^iilmente déla 
yarm marítima, dlsrntlspdo oon giaa aeiarto y endicWu varios ponto» relaUro* al deicatuimionto y 
1 4t las iBAtea 0s litapibBM SB TUiaga <B tm 
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En el texto de nuestro Dibcdbbo hemos hecho mención del mérito de Juan Escri- 
bano en lo referente fü conocimieato de la faena del Tapor, ooofonnei con el juicio 
de Mr. Ango j en opmiddn al de Lilnl que aólo le oonaUem eono un rioaple tm> 

ductor lii rhm de Juan Paiui^^ta I'ortn, cumulo r-stá comproliadO^Mtodoél Ofep^ 
tulo VII de dichA obra, es original de Esctibano y dice ad: 

jNr MpMm parte «M^ea ta «BMrta« aria MriailM» 

«Faccisi una cassa BC di vctro, ó di «tapnn. c sia ncl fondo huwito. i»cr dovc paaai 
na canna di un'ainpoUa da distillarc, che sia D, e questa habbi una. u duc oiu ie d ao- 
qoa dentro, e sia il eolio saldato ncl fondo dclla cassa, che nú 
poeta di láaoorreríaoiitdal fondo dellacaasaá partí nn canale 
tanto lontano dal fondo, qnnnto hturti á acorrer l'acqua, e qucsto 
canale pcuini per la coverchiu fuori, pocolontano dalla sna su- 
perficie, quenta caaoa ii riempi di aoQoa per il boao poi ú 
aerri bene,che non pona respirare. aUMItimo ponerete la detta 
boccia H'ipra. il foooO) nii'tatc sciililfulola ]>iaii piano, che 
solvendotií l'acqua Jn «lia, ¡ircmcn't 1 acqua uellacawa, e quella 
far& violenza airaoqvB, ébe salisca per il canale C, c nc scorra 
fnorí, e co«l andar scmprc scaldando I'aoqna finche Bará finita 
tntta: e mentre ofumcrá l'acqua, semprel'aria premcrá l'acqua 
lie! vasi), e rftc()ua usoirii sempre fuori. Finita l'cssalationc, si 
miauri qaamt'aoqtia aará luor della caaaa, oiie in laogo dell'acqna nidta fuoii, tí mxk 
iMta t a taat'aeqoa, e li aeeoigente ddla qnaatitá ddl^Mqnanaeita, che l^aoqoa el é 
riaolntA in tanfaria. Si ¡luú anconi apcTolmentc misunirc un'onciadl arianelia fina 
muistencB in quante partí di aria pin soltile si puo diseulTcrc. £ se beoe di qneato 
M haUIamo trattato ncHe noetn meteoN, parflwendoqai ftDOitaopniMMito.iu» d 
rincreacerá di ridirlo. 

Habbiai un vaso da distillaredetto gruale, ó Tol^'armeiitc dettu materazzo. doTC si 
diitilla l'acqua vite, deacritto da noi nel libro di distillare, e ida di vetro, acció si re- 
daño gli ettetti dell'aria e dell 'acqua, e ria U vaso A, qneato habbi la bocea dentro un 
Taao B pÍKOo, pleno di aoqua, il qnal Taao aará pleno di aria, groaao odia tna eonai^ 
tenEa, ]>iü e mcno, socondnil luopi, e la stagione. Poi accoRtarcte nn vn«» jiit no di 
fuoco al corpo del tsao in A,c l'aria súbito liflcaldandoa, si andará sottigliando cfatta 
pin aottile, Toole pía gran Inogo, e eenando naeir fOoni dell'acqna, e si vedrá l'acqua 
boUire, che e Rcgno, che Taria fugpe, e quantr. ■^i audrá piü riscaldando, Tacqua piú 
boglierá, maesíicndo ridotta tcnuissima, l'acqua uun bogllerá piüi, allliora rimoTeteil 
Taso del fuoco dal vcntrc A. c l'aria rinfrescandosi, s'aDdriingrasBando, e ruol minOT 
Inego, e non haveodo come riempir U vano del Taao, petohéhala bocea 
•oMo Taeqna, fiieri & ae llaoqoa dal Taao, e Tedri aalir raoqnsm 
con gran furia, e riempir tutto il yasn, la-^ciamlo vacua qtiella ]>artc 
dove stá Taria ridotta gia'nella sua natura di ]irinia. E si di nuoTO 
acooatarete in foooo á qvella poca aria, aitenuandoai di nuoro, caloá 
gift tutta l'acqua, e rimorendo il fnoco, tornera a salir l'acqua. Fermata, 
che será l'acqua, uoi con una penna, k. incbiostro segnarete fuori ii 
Tetro l'ostrema superficie dclfacqua, poi laitciando usdr fuori tntta 
l'aoqiia deUa carrafa, all'boia con nn altro raso pónete tanVaeqna in 
detta eanallB, flacbe riemplrete tnfin al segno ddla linea notata con 

inchioatro: alHiora niisurarcte quclTacqua. c quante rolte queirac-tjnn 
riempiri tntta la carrafa, tante volte una parte di aria nella sua ooaaistensa, ai atn> 
pUart^ «iMindo atUnaat» dal caUo. B di qvi naaoooo gnndlMiaa monUj 
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Noticia bibliográfica refannte i kt obiM de ftate», QataaU» 7 HetelarKia 7 ni 
aplicaciones á la explotación minera en Bapata j intnnur,CKiltai6pabUndM por 

escritores etpafloles durante el ñglo xvi. 

A«M<»(K1 P. Jai6)/--raat¿risiMiliBnl7momldelMliidÍM,dand«Md«^^ 

primera tc2 el prfK í-limipnto ñc la fl«?ti!ación del azogue, y el beneficio de tapiftte 
por azogue, lal como tn: practicaba en las minas de Potoel Serilla, 1600. 

Atomo Barba (Alvaro).— Afte de lo« metales en que se enseña dTefdaderf Ixv 
aeñcio de los de oro y plata por azogue, el modo de fundirlos todos j como se han de 
refinor, etc. Obra basada en la propia experiencia del autor, y llena de procedimientos 
nucvoei, cjuc liis t>crit'>rcs extranjeros tuvieron \r.>T útil si irlo y ruediri niá'* tiinle (•). 

Alvares CImuim (Diego). — Oommeatum ourua ia Tarabolis Diri Aroaldi de 
▼Ueaore. BerlUei imprente de J. Crom b eiger, 1511. 

Arela (Francisco (ircKorio). — In jiliysicum pra-fntíonem AristotL-lí.K qiiajstio. 

Arfe de Vlll«fal« (Ju^a).— Quilatador de la plata, oro y piedras. ObraimpKM 
en Yelledolid en 1572 y refundida con muchae mejone en IBW. 

Ariae (Antonio).— De rebus meteotologie, 

Aatmiill* (Die^o de) — QaaBstlonea super VIII libros ^«ieonim Aristotelis. 

Ayaax (loróiiinin), — Ofrirc un invento ]:<nra que cou la minnia Icfiaquc so quema 
en el navio 6 se caiga pera el ñaj^ se saque egne dulce del mar en mayor cantidad 
que heete entoiBoee se hebf» sacado.— >Bcsfniesl» á lo que el Beyoo i»egQDtA eoeie» de 

les minas destos reinos del metal riej,'riIIo de rotosí (*•). 

Barrlcalea (Bartolomé). — Cometaium explicatione atquc prasdictione. 

Berrio de ■•■tolTO (Luis).— Naevo beneficio qaeie ha dado & los metales or* 
dinarioa de plata por azogue, y filosofía natural á que se reduce el método 7 Alte de 
la minería para poderse dar fundición á loa metales secos, etc. Méjico. 

BIm«Ii (Pr. Jofté).— In VIII libros Physicorum. Obra impresa en Valencia, 1614. 

M mtw Um (Eosea Aatooio).— Memoiial j oartas lottre beneficiar con axogue los 
deseeboe de los temeos de les minas de Gnedekaiml en 11(64. Se «Itole pilmer 
TC! •< r y artífice de sacar plíitadc metales por la imlustria y benefleio del azogue. 

Mvrgmm (Fr. Tícente de). — Libro De proprietatibua rerum, en el que se Iralau lae 
piopiedadcs de todas las cosas con mucha doctrina, etc. Tolosa, 1494. 

Cabera (Criaóstomo). — Coranicntarlft in Tí II lihms I'liysiconim Ariütotelis. 

Cskpellln (Juan). — Fué iuvcutor de la piexa llamada Capellina, usada en la des- 
tilación de la amalgama, y que ha sido un notable progreso en aquellos tienpOi» 

Caravaale*.— FresU «rtis elchimicse, pabliosd» por Gntaiolo en 1861. 

Csu^Hl* ám VIIMpwsd» (Gaspar).— In Ooto Ubtoe FbyilooniiB AitstoldiB: 
|»».'lcrea Qusrtioncí.quiBad líostlern litins pertinent in corit rariaiii partcm tl!spulata.s. 

C^suirill* y LiM« (Atooso).— Tratado cuiioso: Deactipdóa breve de las antiguas 
adnae de Espalie. Se felmpriinld en él AHeáeiM MtUüi de Alonso Baitie, en 11». 

C^aatelvl (Fr. .TuIiAn ñf') -Tn An'« ''eli«! Libros PhyRicontrn. 

Castellaa (Luis de).— Cartas al Doctur Manrcsa sobre la ucaua oculta y piedra 
ñkaahi mAU» en Yakosto en 18SS (*••>. 



(*> Ki •! m.'.- ¡AiíiTi- y clásico t\c. Ion antlgiuMii&etelaríUtM ei;)aik)le8, y la obr» menaíé «1 bonor 
d« Ktr tnduri u r< i cu tu ytxx* «i Iiik!^ al alnaáa, al Italiano y si {raoct^f, aaa eo tiempo* rttsHva- 
Mate BwdmMs. INzIiió laitaa fÉfaiiaas da hsn«aBl»,y «tn SÜM ds Clhamps, F«na j Onm 

{**> a aatsr ■ysi tsKMéa, etessl n v—lss m rm, uhs a ul l n e illieilMie n eli b e e s I w l se w 
isiDisye^tf dtaaHAMlss^loBfeapnsAM<**'W'7 ^ mufMárm. 

j itUn de lac o^rs^í !> rnwiAs bdh^ AmlÉe do TlliMee« slft» MÉss Mtss le fhÉBS flkesM 7 

oamepoadiaatM ai siglo x^i. 
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ChücÓM (Ví\ Alonso).— De rnetaüi^ et minerallbas, lib. \". — Di tem's medicitis, de 
li^dibiu «t mannoribiu de natura metaUonm, tl« bútoria mctaUorom, de gemniB, 
•tlairfdniutmllMb. 

Cinselo ri'nlro).— ParadoxiB qnacstíones (1538), Tersando trca de «!las lobre: De 
Tirtai«; acliva agcntis natiiralia in Fbvsica.— De poteutia motiva ctirporis nataralia. 
De larefiictione et condensaüone oorporum. — Commentam in o to libros phyncoram. 

(CnatólMl).— lieiM el méiito inooittaitáUe, Uumboldti oo wOo úm 
haber «Ido d primero en MBalar ana Unea magnitiea rin decVnaddii, riño tattiMén él 
de haber ^lrnll.l^^ill i en Europa el estudio del niapnctiamo terrestre. 

ONMUrvrM (Fedro).— luventií en el Perú la forma de loe homosde j4u>to» en I6M 
qae ya m uábu en Almadén deida 1SB7, oontlnvando «ite aietena da bcneflelo 
hasta IfiSS en qne I>ope de Saavedra inventó los llamados bt/AroriUrt, 

CÁrdob* (.luán de). — Ofreció ¿ la Corte Imperial de Viena en Jü>í<, extraer por 
medio del acogue la plata de cualquier mineral con poco gasto y en ocho ó diea diaiL 

C artéa (Heniáo) qoa ionortaliaó m sombre en la aoiiq.aMa de Méjico.— Bel*- 
donea á 8. M. expUeaado en la coaita el modo como toro artillería, los peso* qae 
l&hr{i y las miuas de cobre, hierro j azufre que se hallaron en aquellos países. 

C*r<«a (Jerónimo).— Fiaonomia y vaiius secretos de Natoralen. Valencia, 1594. 

C^rtém (Haitin).— Sobre el magnetimo eoeliiivo ima teoiüi mtf eitginal, «ia|M* 
niendo un punto distinto del jk¡1ii del mundo y sitnmTo fnom de todos los ríelos 
conteiiidob bajo del primer móbile, en el cual reside uua virtud atractiva que atrae á 
si el flerro tocado con la parte de la piedra imán». 

C eraa 7 Um« (Carlea).— Beladón j teitinumio áiá noevo beneficio de purta'wff 
enyo Inrento odnriMla en «amobn' bf erro «1 fitedrM, eebaado U» tatítAané iéOa 

mezeladas con aiofíueii. 
DleaC (Diego).— Commentaria i a Libros Physioonun (*). 

Dais del <;aatellMP (Joan).— Cunábala emaiomfeMedentíanui et pneelpoe 

Physicalium diffictiltatitm, in projwjrnibus ot proportlonalibus 1518. 

Eacrlibano (Jimu). — Tradujo al latín j alcastelWio laobradclan «Pnenmaticaiis 
de Porta, siendo el primero que dió á eonucer con gnm claridad la fuerxa del ripor. 
Baretacción del aiie por el caU» apli cándola A un inatnmento mnj semejante al t«r> 
mdmetTO, dd qtie ratee habla habladu ya Galileo. Boma,lAOfl. 

E»pIao»a ( T'fflro).- l'hilosophiam naturacm, .Salamanticaí, 1533. 

feraáadea (Diego).— «Prlm^ y segunda parte de la Historia del Perú, siendo 
mny Int er ewate él ea p itedo 4|ne toata de cómo ee dewnbriewm laa minas de PMoefy 

de la forma que se tuvo para o'vA rr.i"!\l corriese con la materia del fncgn (1571). 

Fenaandex del CaatlU* (.luán). — Tratado de Ensayadores con las ixsas y ralor 
del oro y plata en España (1623). 

Feratodea Mertame (Joan).— Beneficio de loa metale» de plaU en 1588. Per» 
feodoud el beneficio dd asogae, aBaMendo anlteto de eObee jr otioa ingredKentee. 

Feaacea (Jorge). — Parecer sobre la labor de Im minas de azo^c del cerro de 
Guanea vélica en 1606. — K el ación sumaria de las minas de azogue que hay ea el Perú. 

PVMMM (Frandaco).— De la uiere y dd veo de ella. Sevilla, 1569. 

Faeatea (Alonso).— Soma de filosofía natural, en laqoal awmiemo ee tada de 
varias ciencias en estilo nunca Tisto. Sevilla, 1^47. 

Carel Máacfcea (Bachiller). — Del beneficio de las minas poraaogue en 15S8. In- 
ventó en procedimiento para evitar la pérdida del aiogne mediante el empleo de la 
enoriadehleno,dbienledJflpntaneeta^loilaJaralfiillaadeOdidobay Oono. 

Gtn^B de Seipálveda (Juan). — Aristotelis Mctwnorum lib. TV. 

<ie— (Maaoel).— In Ubrqs Pbysiconun Axistotclis.— Commentarüs in libros de 
OobIo, meteordi^ eto. 



<») U t a Me H aadaetimenasttttaiP» tllagtsW PMasi Msst Qbw U o bi fbhtotoa snpg Aria- 



iail« SctiotlU ar ?tk!iieapsod*atdlieaH»,i«tekidlna«tntar>;7siai:A4plMmAfmnHHMlM 
o«tet tiaiiHi— OawiMiyusla pt Oso«gtaaOoet, naateakam. «nao IIIU 
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Ci— 7 Mmirlimem ( J aan>-^Aiiitot«Ui jiijúem iUoitmU. 

fiOTar (Loñnio).— tNálogo en MiMam d« 1» Alqaimi» tftttlado alto M«didMl 

fonte, si^'uiendo la doctrina de Faracelso (ir»'^;»). 

CinMiáa (Aotonio).— Hieróa Alezandxiuo de los Pneuioáticoe. 

CmrtáM (J«i4iriiiioX— DUUoBtM d« Ahi^mis. 

tingmrt» (Fr. Arrisio).— In Phy<?i(':\m Aristotclis Prnafatio 

CaalllM (Felipe). — inventó eu 1525^1a brújula de Tftriación, oon la cual se podían 
medir las alturas del Sol. 

WUmmámÉn (jBtuique).— De raram utnnUiimi. 

SmnAm (Juan de).— La Philosophia tutm»! brarenente tnitad* j oon niaeldi dili> 

peí ' : i I ila^l.-i de AnstótolL-^. Pliiiio, Plat/ni y otros graTi-i autores (15IC). 

iMgmmm (Andrés).— Fué el prinero que en ae ocupó de la posibilidad de hacer 
potebleelagwdel inar,«oii cmiTCnteafloade ■atdaiol6ii4lMflDH¡ro»d»HMrU]ia. 

L.«x (On^pAT).— Qusostiones rhysicalea Magistri Qaspori 1^ Z■nlfO■i^ lUT. 

L.eni«« (Lnisdc) Physic» ac Medie» disputationea. 

LÁpcs (Diego).— Quiestiones de loco ignis et aeris temptmtwa. 

llM«d* (Francisco de).— Tbeatmm Heteorologieom. 

Marg^all» (Pedro).— I'hynces Compendium. Salmantioae, iStO. 

Ha» 1 1-1 ommentaiia in ocio libros physicorum ac nictcororaiD (1BM)> 

■■«te* Wmr m á má mm (Pedro).— in litan» Metheoronun AristoteUs, 

■«dlM (Bntoloteé de)^l)iT<Btcir 4 fntrodootor del pvooadindflBto d« Ifttnalp» 
tnación '^t Mi j-co. luR-ia d afio 1&55. Le disputa esta gloria Boteller. 

Mella (.luán Kautihta) TeOTemaay problemas de la Fi^ica astronómica: ubra 

impresa en latín en I.w> según dice el continuador de Pinclo. 

Malí* (Francisco de) que ñorcciú en la primera mitad del siglo XTI.— De tidendi 
ntiono atque oculomm forma in llucüdl» Perspectiram CorollarioBL— ArcWmedta de 
incidentibos in homidis cnm Francisci de Mello Commentariis. 

MmwmI* (Pedro de).— Dtákgoe tobre 1* tiem, el agua, el ajrc j el fuego donde 
•e reigtaB mnebaa opUwiaom de hw antígw». Onuíada, 1508. 

■•xf« (Pedm"). — rnlijquicw ó diillogos en lus rníih.s se disputan j tratan rarinf y 
dirersas cosoa de mocha erudición y doctrina Ambere» y «cvilla, en 1647 (•). La 
traducción francesa anóninaesde 1571, j la («m'anade 1S07> 

W M mm (Ideante).— DiscniTOS metherologicus de porteotoao parto TesuTÜ. 

■arete <• te LImm (Francisco).— Circ« Yin libnia Phjaiocnnun, no» «un 
Tractata de Suh^i<<tentia woUS» unUffitm, «te. Comploil, IMNb— Cuaptódio de toe 
meteoros de Aiistóteleb 

*m (Joan).— Beeoneete tUf. Joaimis Riepui in Oolo libme Phy>- 

siotniin.áprincipiiis del m¡;\o XVI 

ll*rml«a (Ua&par de). I-ilirn de l^a TÍnude! y propiedades marari llosas de las 
piefiraM preciosas. Impreso en Madrid on 1605 j prohibido por d Buito OBdo. 

Mmtmm CMU m (Jerónimo) Tratado de la niere, de sa generación y pfOpld- 

dadee, dd nejor oso de ella conreniente á la salnd, y de sus diferencias de Ia« agnaa 

NéAcs (Pedro).— Do Crepoaculis líber unos (1&Í2), donde i^aroce por Tea primem 
heoltieiteddpmbleaiBdelABienordiinielAn dd erepdmdoy j tamUte d inatrop 

monto de división conocido con el nombre de noniu^. 

^•ie» Cara» « i (Luis).— Comen tari u8 ú lus cxdio libros de Física ó Filosofía uatu* 
ral de Aristóteles, dedicados á Menduzii y Zúüga en 1511. Pans , ir.Ho. 

Há u le i (Pedro Juan).— Institutionum Physicaram. Valencia, 1554 (••). 

Cte(Fadrade),F-I]iPbUoaophiam,acu Physicorom libros YIIL (^ommentaitaek 
< tHMrinn efc Oaaipíwtt anno vm. 



(*) Bn uno á» Um liilo^ iv tnU y mtMftia coAnO i» bAMn j da dó ptoTieaea !«■ wrm» laa Un. 
riMi, eladas y rocioo, Lü^ Ui-.' -m'^ r.-liiiutaff loa n9W)]riSM IteMlael IMIMV ds IfellBBiX 

Iss HBitai gas ftnmm « lesayns.» 
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OmHo fAntonio).— E'^tulió la potend*dMlÍnáB f lof ttdHMds ftUHVtttlBÓ 

diminoirla, inTeatando laa «nnaduM. 
MlMHta* (DI«foi).'>-l4lMr d« natatíem Miif. 

(Joan). — Tmdajo la Óptica y la catóptrica de Kuplid». 

Perari* (Benito). — Physiooniui btc de pñncipiia renua aatur&liam lih. XV. 
B«Bi^ 1062.— PropooitioMiflKl et II Phyucorum (*). 

Mm» (Dr. AIoiuo}.— Somm» totíu Meteorologicae faenltatis é Fhilooophonun, 
potiisimé Pcrí))atetiooram, fontibtts exbaostem. SalmantioB, 1678.— Bpitome in l{bro« 
in< ' • ■■ I ' i!, giro» Aristí.itelis. 

Perca (Jcróolmo}.— Fluía in PhikMophicia, eto.| nomínatim ia rbyilQomm Aiis- 
toteUs fngisflate qnasdam ot andio Miipát, «Iqtie e^dltw tetar. 

■•¿r«i de HeMi (Diep)).— Compeiulium i)hysicai Aristotelis. 

P«r«a d0 Oliva (El Mneítlru Feruáu).— Tratados de Opere tntdlectns, de lamine 
«t espi-ciú, de lUgnctc. etc.— Tratado latino d« la pifldn Imáli badeado wrttMw e«- 
perieocias paia realizar la telegraCia eléctrica. 

yrf rei de Vari^aa (Bernardo).— De Re mctallica, en el qnal se tratan mochos 
y diver^ íccrctof del conocimiento de toda suerte de minerales, y de cdmo se 
deben buscar, eosajrar y beneficiar, con otnw Mcretoe ó induatriaa notaUea rin aludir 
riqviem al ptooadiniaito ja eeneeido de la amalganaaMiii. Obi» hagam, m If ik 
dn'-i. <**). Pí" tradujo al ímTirt'-í en 1642. 

Pl» (Jerúnimo). — Ck>mmcutRríi iu octo libros phyñcorum. 

Plaaa (CrietAal de la).— Commentaria in octo libros de pbjitea anacultatione. 

WSmm 7 CbmmI (Hernando de los). — Presentó á los jueces, de la Casa de la Con- 
tnrtaotte de Sevilla un instmmento de cobre de su invención, para cnduliar el agua 
del mar, que tóln costHbaBOO roaic», iK^uj>andf> |«(xx) sitio (*'*). 

lleeiM (Anticb).— In Aiiatotelia Ürgaoum logicom, ac De Phynca ausealtatiane. 

Maga*a (H«RnaikQa).i>-Ooiiitnetami de loi piiaerae tekeoopki, n el algloxTi, 
««Aii deelana OiUuo, CoUiii, Ibúgut, Bunrtarj ottw (*•**). 



n Dswgk «I iMmIbmm sstioloelo», obn bnpnw sb iBgtMatt snllM. 

<**} Ho«fcr, ea ra JfiUeirr dt la /'Aytiyu* ti ¡r ¡a O. ¡mi*, iálo cita dos nombrei espafiolet eii I> ^poea 
á<in» m r«fl«r« Mt« DUctmo: Pém de Vu^r y Al iiü) Btirbtt ; y raipeolode U obndel primero, i; 
exorcM m1 : <0a y ti r in c.^pcndant la premlor-: la 1i ra': r. prt'CiM rar lo BkMgaaiM. Le manfontM 
(p«foxyda de maa4[»n6«e}, dit-U, «st dcc rt>uillc nodre, et ne sebuulpobit hoI; miis, ¿tantioWet&todii 
•Teo lea iUmcnte do Yerra, Q ooaunoniqao i oetie rabataaee oaa oooleiir d'ean Uoiplde; II eslora m 
wnsaMtfaax Tarta Mjaaaib ti Ittsnd Usas ettnaqmsat; tasTsntasatlaspoÚan*' casarraot 
aeieanmliigs.>ip»dia»aeh<»fiiieliipleieétsllwnlitis<|isgMl dosn» la ttofta da tnoqwr 
HIT Ihai ils wsi l lÉ a i li nrtw t ils llaii tWa ss MI. üt «. ene In enan fls «srf iw <li wnlwis 
lwrtlasee<atim»U»dBsJ.lstBa*«BM>é<aBa<mTterig«r.sa<alwltsl>1teeisala>hsB ll^» e ft i 
•a la plsagadiaada r aan traída.— Pour randn la far anari moa et m^léaliie qna la phwb, fl ladiqaa 
Is proeéU solTSBt: On frotte Xe fer arec de V halla d* amandea améraa, on 1* enveloppe d* va laélanga 
de cin, de benjoln et d<- -u ■ i'; r; ,u-. n-n -iv-í le toot J' un Int tait areo de 1» ti. r.tc Je -i.rT»! r' da 
Terra ea poudici oa le pUoc *ux de* brami axdeates pendaüt toaia une nnit et 1 > UUae joa^iu á co 
qoe la fea «telgma de lui-mtme et qnc le fer at tctraidliee. - Le graTnre nor m^taox , mentlonnce pv 
Vargas, ooaaiatait i rac«aTrlr le metal (fer, «olrts^ at|eat, ete.), d' nna ooneha da dzt, da gialaaa, oa 
deffiiaedaeüiBl)n,atd'r tednaTsode I' ssa fcr>s{ la m*tal aat attaqoé dsai Ivi lai psM eft il 
a sau Is aoaiMk dar aslte. OMie «Éfheds estsaeits aalonl' bal <i^lBr<a* 

(•••) ■siiarftrtswssatssasllsmaiislyllihnliin aalBB»illl|ilaai¡ é»l»«M aaai«lmMMllH¡ 
islwrtqaesasqiMbay anellaa y aa laa laba del Ilalnee. Madrid, KM.» 

(•■••) Aoiuiae «xtiafi* al Mielo xn, «opbynoa lu DUgmUcimei JfinMcofdeTeraiadatSBivlari* 

gtticnta Bota ratarentc i los telceoopioe : «Vicente Aaecnilo, preibitcro, aniiriLli nn 1» i'aír-i .U Míidní 
de 30 de á.bHl de 1787 el d^abrlnileoto. compoeición y ejecucido cié loe «apetiM ckt^íiptiiisoi y telrt- 
c; in; gregorUnoe ; ncwlonlanoi pera qoe «qo^Doe m emplenD; erceno que bibla peotlndo dcr ) nc--. 
de diez j ocho afioe Je trabajo, y aa ofreció al Ministro de Marina D. Antonio ValdAi, pan í»brlc*r 
eMa dM« de inetramcotoa para obeerratodos. Eeoonodda aa aptitod, aai qoo hnbo (andido un eapejo 
«atnsf Bis4topiiiaM«a%aiadlfiieBSÍaasBlosteflhiO(« y IÍM>iiie ote» JaAMie OtwnalHilib 
HiwitlB gatajaitoarliilal^^liael^ sais sBin< laiuaiWM««MadsaaiaMi>li di Iw Mepe» 
Mtttaiartsassqaopafiaraakaasar, bajo pliego da aoadteiaaas. j lo htao da traíala y edi fUgiiie 
di taalsaA» Mis s9«io flMvw obJsttTo, ««( sa oeastrra sa st K«te KaTaU 
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(Joan Fnneiaoo de).— BeorctM «piOTeeiMtf U plata de Iob relaves j 
lanuu <>ii Us inínaB de Indiiu. Ento ioteremntiidmo raaniuciito fui tnstmldo de te 

iMiiIi'iíf i Niifional liondc < \isi i i cu d ('<VHce K. 1 KJ. 

ItMble (Antonio'). — ConiiiiiiiiHrii iii octo libros Aríatotclia de Pliysico anditu, 

MmIz (Fr. I nu iMo).— Discurso» sobre la ooni)»iisidda del «XÚoar mado solntíTO. 

Naavcdm Biurb* {hopo do).— Poifeccionó la« hcnsa» «mpteadoa en la destila- 
ción del B»>gne en GtjancaTéHca. Eirtos horno» llAmadw hwtfwttín son l/^s misnir^ 
que i'ii l*i46 ininxlujo en Aliuadcii Al m-. 'I Il;i--:ii!.;iut( y ( - ti a eslán vi\ uso. 

Ahila* (í'r. Junn), jrsuita. — Coiumcntana In libros luetlieororuiii, 1¿8U. Un lomo 
de 451 p^na.« «lobliK, tm la Blbliotera <le la Universidad de Salatiiaiica. 

tialmyaL (.Jiinii <if). — Ex|io:^itio iii VIH lilir<« riiysirorum Arí>t(>U'iÍ8 cum ((iix's- 
lioiiilnis ejuMl.-m .•.ifiinihnn triplioom vimn H. Tliomii;. lU-Aliutn ií Nuuiiualiuin, \M¿, 

Nánckex da Aconcha (Luíh).— lirevc rlisoumi en el qoal wt declaran loa beilofl> 
rius para los metales de plata y con^nracion del asqgao, 

Wáaalwi Pwtor* (Jnan).— Relaelto breve de Iob eeci«tMqiic ba^ en el volcán 
<Ic Sla'^ioa. ((lie los indios llaman Infú'rno, on la provincia <lc Xioaragua. 

ilaalaCraa (Aloumjde). — Kscribió niurlio sobre 1«a proji)c<l»<lc!< de. ¡pinn, ini- 
IMl^aado diveims crrom d)> los anti^'iios.— Kul' c-l prímon» iiuf tra/.ó iitiii < :utade 

variacionoo magnétleea, «dclantáudo-si- en «glo y medio á Im trabajoa de Uaii^jr. 
SsBta Marfa (Fr. QníUenno). — i:.x|K>sitinnmin VIH libraa Fhyriooium, naaeim 

SiiiMii;- il. Vi-;'ationc in libros M. :r,,:. r:iti:. >t L- í'nclo CnmmeatariiB (1601). 

Saatlayo (,CrÍ8túlial de). — Arte separatoria de k» licores. 

SaateTaaiáa (Ft. Jaande).— PWf,qradeBBtemolHli corruptíbíli agit; ad libR» 
Aríslotclis de OrtQ et Tnt(.>rít(i; una cuín ilecem traotatibu d« tfeteotV. Comploti. 

Nolaa* (Jftpolw Salvatlor). — I>e torrjunjojilnis. 

No«n (Juan de). — De Ai-genti viví tenípcranionto. lli^ipali, l'íO.'). 

Sato (Fr. Domingo de). — Superocto libros Fhj^'ácorum Commeutarii, sivc qunatio- 
noH. Salraanticasi, 1673, dendo la primen edlelAn de 154B. 

Satomavar (.Ttiaii <le).— Memoria de In (|iie debe ile Iiarct^enlasillItHlBdeQliaiV 
caTÓliea.- líelííí-ión de las nuua<i de az<>i;ue dediiniieavólica, 

Tolcda (Kl (J^onal Prancixco de). — Commentaria in oct<i I.iln - le I1)jsleft 
aimciiltatíoDe. Obia impresa en Venocin en 1573 y 1580, y en Boma co 1590. 

1*«rr«ll« (JeiAniroo).— >Dc Fluxn ef niflnxn ntarifl. 

Tarrea (R'<lri;,'o de).— I.e .itribuvr .1 V. Ar,.,';i la invención dc «pUcar oi Íek«6 
e!»¡»ai1o para dar fue;ro á las ulia» cu cl bcneíido del asogue. 
llr«bw«la ( Vt. a ndr€s de).— Origen de loa ekdones (*). 

Vaifct de L«¿a (Geranio),— Compendio de la iiatiirakv.a. virtud y aplicación de 
In (juinia esencia del oro meílioitial. á (jne los atiiipios llamaron I'anacta (1«U>1). 

Walcra (•Iuhii). — KM-ríbió en 1 197. en lengua lemosinn, un gpdecskl con cstett- 
tolo: l)el arte de teñir hiloH y texidos de Uno, lana y aeda. 

ValMs (PmaciKO>r— In qoatuor libros Hoteorologleomm ejnadem Commentaria. 
( Viinpliiti niuio 1.'j5S. — Or ti. lil.ninim Ariítotelisde Pby sica doctrina vcr-ionem novaui 
ex Giwco fecit. et lVimuie¡ilariií< fjtplunavit. Com]>Iuti. l.'i<;2. — De ÜHijuac wripta suut 
phy!*;< r :•! Iibris siicris, xive de sacra phil<>soj>hia Lil«er sinífulari.s. Taurini. I.V7. 

l'erirara (Juan de)w— Tmduocióo latina de k» Ubnw de finca de Alístatelo». 

Villala fc aa (Frandseo de).-.IJbfo de lea problemaa, leebado en Cahujod, aSo 
1 ' ' ' Explica la influencia del vacto en el movimiento de los Uqnidoe y gaaen 

% IUaT«^ (]Iiguel do).— lu libros rhysicoruu. 



(•} Moaje aputbio qoe *nt«i! do «crio navegó en la rxpcdiciúD del comnidailor Lmtm. ; dcifate 
•ovmiuA > A JAftni (h 'u ▼Uj* y conqolrta d« Um Mm FUlpiUM. IMoo d caitajo XMctan d» 
ar c|Qo levmo el rcligioBo P. Vrdani>u de la ubaw OiOan Vtenm «a d alta nattka VfBti|a á «ota- 
tM* la(M«n vtTtaa....Blladl6t«o«lTlM(«* la ícela, qoe ooa VMábto iadkaa, Im Mttawrat Va» 
naa hmtmiK, Iw «eelM «na, «anida 41 rapto, qa* mvImi tod«e ka tnfata j ám Ttoatw 4» U 
aní*> ao «antea d o Mi» d» «ae Mía, OHiareart» va baeteaJarteemaild» pala ájdl»xp»«iBt^^ 

It 



1 



Vlarruil I ' Luis).— TIirtU>ria de to<lftHla«|)Mi'¡i'lailr> dr las coías. Tolclf». 1529. 
WislIaelvB ^Fi. Simún de Ia)<— Commeatiuia in Libros ^Ictcororum «o de Cuelo, 
MÉMgm (Fr. Dkgo ái}/^VbSkmiisMmpánMmptxtiem, perffleteettfegmter 
qvBtuor idcotink HetsphyBieB, SiAleetSes, Bhetoriea el Pbjatw dodamotur 



a*) otro* escritores tofara ertat toalerliu: Krmndaoo PernAader. Rax'>, Antonio Loclano, Alfonao <)e 
THnerni, Fnnctoo» AltoiK», FíanclKo Eodiigun, Frudaoo VaUtJo, FnaeiMO Biratio, raacáioo 

Olilm. linMn IPiiinimit rnliMMlf rrtrr rmrl-*^ -"t r*— í^ti t ""•*'r 
VBtM tal «bnwaataiauifllUnflHM «orno m^entoatU dtebdaadilátl»a«l*alM Mftngw 

i|uc ' Fúi cQ cl Almadén, oon U manen dd dlftUI»n« «1 azogoe j hacen* el bennelliiBm IMSit Itd 

acnf<' mas luiHfrno de loe qnc te raflmn al beneflcio y explotación d« dicha mina. 

Puli'liMriii;.-»: t-iin' irii en el íi(.'lo\vi n;i.i-?iii6 obr:i?. - n ¡atin, cant' luuio y ani'«', r^T rriitf'? ú r-t.i 
fieociun , y escritas por lúe nblo* quo dU-ron uUU renombre A la caltara espofiola en lo-< paiado* st^toe. 

Mum* iiHÍgU|nDtHor4«Flleiolia«BBoB»«nil4glot4e]fem «itaUuii» «leifiiUlikttlaMbi 
fQ mrt tam ttlonlet», an ibto UbrcM, que pdnoitMliiMnte tiataii de HMaofoIOglft. 

San Itidoro.— «De natura remm ad Stiebutom Hecem», obra de gran importauctn como UanualSt 
PUúa durante I» Edad Media; j tamliién cl libro ttiSotmotcrclo de im nBtlmoloilaM («fio va). 

El Magherlty (Abol Oaaecm Moilemn ben Atm:c!) >'wrlbld en cl ^ig\o x \'.:: rn'mlu «lo 
que MI aaaaeim en la Biblioteca del Baeorlal ,v otru maf oolebrado de pieiii'sui pcLcior&». 

Avanpua , en el itílo xn. — Anotacionct eobro rl tmtoilu du Alquimia ie Alfarabi. 

AvMTMt, tunMóo «n al aigla xn.— Ja Ba phraii» andita Uteaa nu aatM «aidam diffloiUimaa, 
haw uimulaam ndiatnciailUttiB, omaasUilDatan «s Ibuiltal wvn tnuMUim», Mm ex 

ArmMv i» ViMMva , en ti »Iglo xm.— Uber appallatiu Tbataiffaa Thflknmmm. HoiariM phOo- 

•ophomm ae omninm «ecreí^íram [iia\:iiii::;: -.n r.ini«>utiiia . do vcr¡iíl::i:i cimf.'-Iti ti.- nriturallí |>bll(>- 
sopbia». — NoTom lamen — Tcrkctum mafis'criiim >-.iiidiiiLu .M,i*f Arr.oíili Jn \ ilarjova.— Epirtola 
super Alí;h} mili [vl licc'^iii NcipoUtaaum.— Df Ini'Mi ; hili wi lionim Ni-ivuni T' ?-t:i:r,i';iíiiM.— S¡' ra- 
Inm AIcb> mÍ4u>.- &wtu .S(:uiltn.\^Tract«tu» Piur«tH>Uirum.— Reo<'|ita de arte AlchyBw.. — ík» «ngioe 
metallonun, etc. «9e« onrraKet, dlt M. Dnnuw, indlquent de« notlona Mine* de m¿<l4!cine, mu piiar- 
ma«oloi(ia Buad avaooAi; >iu'on paiu Tattaiulra da oatic épogna, atdMoonnaiiwaiiwa «n OhbBle qai man 
acuiomoot na aont K*Ti^mlemaat pat Hi iBMrtt . nuda til nOmia au prtiatntaiit nnalnnt faii liaauciooj a 

fUtatwd* Ullo (MU-imv—A»a aovad* MU «ptoittw alcniM4e]aa«liiw4a AiainiHU «ma «- 
maAaonlNidaaaUiM V4iofe,a«rtaopliilteaeI«uieojUti«.oaTC«l>Bdodetodo fnodaaiaM* 
loa dWMdarlayaBtoa 6 larenoione» qnlmica» cine «e le atribuyen, «in embarüo, tofocinnamos á conit* 
■oaolta laaaiáanalalllea, porqne m todo ca«o iwrienectnko i loe alqnimiftas e!<i >m i> ■< ine Horecicraii 
cu aqualla ¿poca : De necrk-ti» ü.itu'i »ru 'itiinta teacutin Kjft.jis n>.-<'nrt;,t¡oni» l.iti<ll^ F';:i1'j«o- 
phoruffl. — TeelaJnrtitMnt .Novissimuui. — i'antiii»-!» Rmtniühii Lu¥A Lib-r Mcri^.rnonim — K^r^'H- 
meota B. L-... :ii i|-,;ilin» mr.': |ihiluiiiiih;.i cLviiiícli- mi'i r.»l¡uü"« uLiri^íimi? iraJiiiiHir. — Cun'iitniiujn 
anlnie tranimníattuuis arti« metailorum.— Magia Natumiií. — Practica lta;mnndi Lalll.— AjwrUirittiu. — 
Liber arti* coin]>«ndiO!Wiinem Vnde-inecum nnncupavit — Líber natono et Lomen noetri lapidi<^ — Lod- 
dariom totlni Taiuauiitl.— iBWtIgatia aeaaatl oooulU , ate.. et&— B iarigne qolalm bmnett Dona* 
dlaa, htMandadal m maMa nmaiB naltetiilB: cMala tonl au Tc ya t mi t awa ataa« II tiwvalt W 
■Myand'taliia4aiu|ifaa«tMtoiHkai«|saiirlftChlait, IkPbyaiqoo, ta Védadm a* la Tkaalmla. 
I>lKayaadaaaacam«aardUin«iiaali!Uiif4m,atio»iM«itntprti d'y obtmar va» ntihadaatdaa 
dOtatU qoi maintenant nocu rtonii> ni." 

En el reino de Ar»R*ii ulPA.-uaroti inüclio í.ivor estuí í*tii4lijfl, eoutanJu i.utr« «tu protectores á loa 
reye» D. Pedro IV, 1>. Ju.m I y 1). i!urt;n ; atrilrayi-tnlo>e en OastUla * Alfon*» el ^ablú, aaciuc sin 
(andamento nln^juuo, ti ¿Utr» del 'ítwr^ y el Utalado Ckm* Hapimtl*; tiendo tKil«blei> Luiabu-Q : Sa 
Cana de le rrin/e tabioi coniotxtei i¡ I>. Enrique do Aragón . y la mpocela de é^tc ; el Toque de At/uimia, 
da HKanihmnt} la CtítecU» «Júntete, da Chámalo Aodrigo de ftaanra,; Ama* tí^aímUat ; S»er$im 
fwaaa mi M l a f al awátad» Jálete jawimaa; ArtafMhij(l«atr«l,elQ., tto^ 

floM«laeaaatriwgitadakaiHa««taHMlMB,4WtaMpMoaa«aan Uactualidtf dalo> 
daa iaa naaioMi, aa aeatan da diaoatetr doráuntoa IniiortaBttalaot que prwtiaa la fnUatlvs ab 
cstoa trabujoa del modeeto Qiioo catalAn D. Kranciaoo Solri, al que hacemoe referencia en el texto oon 
motiro da ioj primuros entaroi da tolegraíia eliictnoa. En «u» cartM al primer Becretarlo de Bctado 
O- M.iri.iiio Luí- Ui ,it:io eii Agosto y SopUembre eu I.HOO, «declara haber conseguido convertir cnmple- 
UmcBtc d agua «b aire reapliable, qm k mantltiw tal pajaado al tiaTéa da lasoiaoia agva en d iBataata 
din daieeiDiwlaltai oaoln to qaa opima geoatilBaBla loa qBtaatooa.» 
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Noticias bililio^ficudetlgUBaa obras de Botánica y otras do HisUnte Katanl, 
caetitaa ó publicailas |ior antores ospañolco durontc cl nglo xvi (*): 

Ae«s(* (Ciistóbal).— Tratado de las dn>gas y mcdictiiM do Ins Indias Orieataios, 

con |>lantai detnucadas a) vivo. r>iirv'i>s. l*i78; íiiendodo1682cn ¿nbereslatmdue. 
tíin latina jn^i ( lusio; la italiana en Vtiietia <lc IjXó. y la frani;<?*a en T-yoti <li 

AcMte (P. JofiéJ.— Uútoria natural y oxumi de Um ludiu cuyo libro IV es casi 
todo de Botánica. SeviUa, 1680; la tradnci^to francesa, lfi97; la latina, 1600; U 
infílesa. 1604. y la liolandcwi en Amstcrdam , 16S4 (•*). 

AfMlín (Vt. Mifii'^n.— Llibrc deis ¡«ccret» de Ajj^ricultura. ('a^^a n'islica y ¡lasto- 
ril. iiii;y I !iiñ;i. haltii'ndosv hecho, [xir lo nicií»»^ once i'dicione»!. 

AlouM de Herrera (.Ciabriet).— Obro d« Agricultura ,copilada de divenoe auto- 
res por...„ Alcalá, I81S. Se reimprimió por la Sociedad Booatedea Matritense eu ISlfl. 

Alvares f9i«De« (l>ii%'<0.— Cnn i i .> i scribióá la dudad de Sorillaá Unes dd 
sijfl" xv. con noticias de alíruuas pla;uii- nuuTioanas. 

Amale K,ai»l(Me (Juan Hixlrít^'uex).— Index Diot^curídiH. KjuNilciu bistoliales 
campi com «xpostione Joannis ttoderid. Aiobcrct, 153G j Veoeda, IfiSS. 

AÁirIcrf* (Pedro Mártir).— Opera Fctri Mart. AnglerU, sdlicet l^taUonls liabylo- 

Ti j x l:í ri tros, Occani .Sevilla. 1511, con una sola dí-cada. — De ( rl i íh vo dcca- 

licH Alcnlú. 151'!, cíin las tres primeras dífadua. — De orbe novo dia-iulcs octo.,^. 

Alcalá, l'í'iO y l'nrí», 1587. MenciDna muchas i<laiitas aroerícan.os. 

ArgCBOala (Bartolomé Leonardo de). — Conquista di- Ia« Isla» Molucaa, donde aa 
mencionan los vegetales mis titiles de dichas Uit» y alírunoa dd Asia en general. 

Arriete-I'alverde (Juan de).— I>iál<-Kx>s de la fertilidail y abundantía do 
liai"\a en 157». Suelen ir en lat» uUcionist de la .\írneultura «le Jíerrera. 

Bare* Oalcaera (Martín del), misionem y |>octa. — Habido el primero qae 
deacTibÍ4> las plantas del £araipuy con el tltnlo de Arf^im, historia eti veno del 
Rfa de la Mata, impresa en Lisboa en Itiltt, j rdmprem en Madrid en IT49. 

Burf^ea (Vicente).— Kl libro de Propiefntibu* ri n;m. ( ; n^Iadado del latin • n t t- 
niaucu; u» la |>nmera obra impresa eu e^tailul que .se relaciona cuu la ciencia d«.¥<.'i i{>- 
tiva do las plantas. TóIoñi por Mcyer en 1494; Toledo, 1529, ete. 

Cárdkaaa (Juan).— Pnmera parte de los Pniblemas y h(.>< retm maravílkaos de las 
Indias. Méjict» en casa de Pedro d© Ochante. ir>91. Dbm rarísima. 

Caatafieda (Jtiati).— Catorce oartaa escritas á C'lusio d«ide SevilL-i. durante los 
aSos do ItiOO á ltiu4, con noticias muy importantes sobro plantas exóticas, particular- 
mente americanas, onyas semiUaa le rcnútia con frecuencia (***)■ 

C'IrnfueKOH (Uernunlo).— Historia d<- ]>lanta!». .Mann- nt,, ,j,ie lleva el año 
de h'í'Z'í . si bien se rcilactó en su mayor j m b/ .i llncs ilel a\^l<> ím. Consta de siete 
tomos en folio, con j>re<-io)-os rlibujofl ilunsinaii' y se halla en la Itibliotoca Nacional. 

C:icii» de ÉJtém (Pedro).— Primera parte de la Chrúnica dd Perú, con noticias 



(*) El mayor li'imrm ó-- rt'n" obm» na coiut.-in i:i en 1,ü Mbliotccu d« liODCO J Haller, r.í rn \.t\ 
de £«goI«r , Siirei^K' 1. Mllliii i ' i \ Kril>:> ii ( I hi l ). — i;i rft. *(ri,ri,i ¡tfframrir bttiank<r. m\ k tiiili;ieii 
cito •« t«ni:ii... en i; -r-)! en IS'i) «inuiu In m. » Cüinr-ktj, ni iun fti roxin-.idiir.i r.tc da ai**l !k'.L'«de 
la litcr^fiir^i li<'trtjiLc.i e^j^iíolu , 711*1:1 .-.tamln armllr -uX Catálogo ütr i^usí, d« httvo m*iA d« QO iiglo, al 
iDódlto de C'ipJcviU. (¿uc üiia^utrn ).,t>t.L 1 1 i ' il itorc* (|ue ««cribirroa en S«p«A« tolbn llUtorla Natn- 
ni, j lobr* todo á tas reelíute» publicaciones de lot ürM. Colmetro y Kamtr". ¡"nni efrecer anooadro, 
ú BO «omplcto , que serla ajeno i Donth) prepiMto.' por lo menos baatante fvrw. {l^<^) nr los adelsatmdS 
Bipafia ca «tu m&terlu duiMte lof reinada* d< loa Bajrw GatiiUeot, OailM V / Mipall. 

(••) Oljra EotabtmiiBa 3 «my tí^i^tSm par HeartioMt. «wao la ytMia «a it intwiW mitwllMf 
«sa «uaatsr «intlflcs U Oaaitste fM» r la HMoifk Naloial M Sosia 

C*>*) Ast «stssssitiseqamssO sUSSMsboshotártswsifsaoles dWgHm á botéahss wtnM»ws> 
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eoiioAliíiiias mbm lañ yiantM de la Américn Meridional, hablando iná«dc uaa Tes de 
las pfttfttax qne ét hahfa visto, üorilb. Ir>53; Anibcrcs, 15S4 y Roma, IWS. 

Clualo (f'úil.ii). — T;:irÍ!iruin aliquot stir])ium per H;--]-:!!!];!-: "l'^iírvatariiin Histo* 
ría. Amberw». 167ti, con muchos y Imonos pmlwílos iiitcn;íi!!í.k<s cü vi texto (•). 

C*k* (l!criift)i¿). — Ilifítoria del Nuevo Mundo, di viilida cii 4;i lilmi«, cuyos diez 
primeros dcsoubiiú el historiador iluüuz cu unn biblioteca de .Sevilla, i<:uoráiidu(íti hoy 
d pnradoro do tan precioso nianuticrílo. Coucetlc jíraa iiu|><>i1niicia li la notánion. 

f'olÓB ((-ristólml). — Ei'isf'iia Chrisfopliori Colom nd ma.írniticum Liominum 

Bapkadem Saoxis, etc., ea la que el insigne Alminiute meiicioua muchas prodúcelo 
nea TeKetálca ohammlaa en su piiiner viaje al Nuevo Manda Ocanada, rin alia 

Co1¿n (n. Fr—inrido). — 8torie<lrl Femando Coloudwi nelle nuali ¡''lia particolarc 
c veni rciazionc delta vita o di íatti delü Ammiraplo L>. Chrifitophon» Cul<«nili<i, s«o 
{Nldre. Tradiicdón italiana por Ulloa, impresa en Venccia oii l."! y 1614 (••). 

C^rté» (.Jeróaimo)^PltjBon(nnia j varios Mcrotoe do la uatumlcxa. Obrn impre!» 
en Valenda en 1684, y reimpreBa mnciu» voces, táendo la tnda correetala de 1782. 

C«r(é« (Henián). — Cartas de vc]acii'"n cnvia<la.s al erapcmdor Carlos V dt-üile 
Nueva España, ron noticias muy iidercsantes sobre las producciones vc^etalei< de 
u'iui ll'is ])ni8es. El nrz ¡);Í9jM^ de Méjico, Lorcnznna, publicó estafi cnrtníí de Cortéa, 

DávU* iUréa (fienanlino).— Reiaclon del Bejrno de Kipon, A que Uamau oomnn- 
mente Japón. Mannsento de }>niici|MoadoI ngloXTir on qucaedeacriben mnchaa de 
Im plaiilaH df ai|ii>H i ríqr.isLin.i reíti''i" del Oriento (***). 
« Díaz d«l Caalill* (Kcniul).— iü.storia vcnbvduradv la conquista de Nueva Ktí» 
paña escrita por loa alloade 1668 rectiñcando en parte á Gomam, Da noticia de mu- 
cliBN plantas mcjicanaíi, y entre ella-* hace nicnc-ióii de lo.s tomates, 

Erelll«(AlouHo), — La Araucana, en eiiyi) famoso j>ooma m<!nciona el autor algunas 
|il.iiii;is americanos, fipinlndoBe ver siiefi<i»ul<ru)ia vez las de Eurojm (^1.569 ii l.V.M»'). 

Ealev* (Pedro Jaime).— Nicaudrí Oolophouit poet» ct medici autiquiasimi vlari»- 
•Inúqne Theriaca, donde se indican bw loñlídadei j nombres valencianaa de mi» de 
cincr.riiti iiln'itas. .•<l''en)ando el texto jírii-j,"* con in Iitiiíit -'-' ' i' í:i*iii:i en bueno» \{t- 
eos. Valfucijv, — Diccionario de lax yerlias y plaiiUv- itii^la iiailea que se tiallau 
en c! Reyno de Valencia. Manuscrito de 1552 i\ 1556, cuyo parailem hc igtiora. 

VmrmámétM EmcIm (Martin).— Suma de Ueogratia, dondo se mencionan muchos 
veftetalcs propios de los pa{i*e«! lejanos dd Anti^o 7 dd Nnevo Mundo, aln olvidar d 
A rhi^f tJr iiijiiir 1:1 la isl:. ,|i fli'jrn), objeto de maravil' st- ri lnciones. Sevilla. 1510. 

■''«raúndex áv, O%lcdo c*^ionz:ilo). — Sumario <ic la natural y geiietal historia de 
livs Indinx, om diez y nueve capítulos relativos ú las ]ilaiitaai TolfidOi 15S6. 

Vwmémim ém Ovied* (Luia).— M et hutlo de collccUon y repondon de las medi- 
cinas dnpIeH, con nn tercer libro en el qunl se trata de loR letnarioa, xaraves, pildo- 
ras. ...._Tlr l.is 1,-Sl. l.V.).'). MVn.lL. (*•**). 

Fernández de SMintAellik (K<j<ln^o). — I>e i^notis ur)M>rum atque nnimalium 
jipud ■ihl I- s[iriM:bus, et de moribus indoruni, Mariuscríto (lue cita Tinelo. 

f wáaáeai ém 8 f (Feniamlo).— Manipuloi; modldoanim in quo oonti- 

ncntnromnesmedidnntam mm|ilici>s <piam coin|Miyita;. Vitoria, 1G2S, halMndom al 

iiiui ji u iltr l;i cilición d" S;ilauiancade Vt'l'A muchos nombres en castellati* 

Fra^a* (Juau),--Catalii},'u^ Mniplicium medicamcutonim, qiue iu ujsitatis huju« 
tcm]>oría <i(napoaitioiiibiu.,.„ alioruni invioem «npponuntnr. Alcalá, IfiMw— Oiacnraoa 
de laa coena aromAticiui, árlwlcs y fnitales, y de otro» muchas medicinas simpleiqae 
se traen de la India Oriental y sirven al usu de la Medicina. Madrid, 1572. 



(*) B«U olns ea et frnto d« los viaje* qou Cloiio htco porValcaola, Murcia, Aadalucl», Extrema» 
dam, Portagal y laa Oastitlaa, dc«<lc el alio l&CO liacta I &64. Se Incluye en esta nota, no üóIo por<}lM M 
rtflwr* «1 «tucUo de laa plaotaa de 1a P enlmula liiipMM-laMtMi^ «too low bk c por I* eoopeiaoióa qiw 
jKMtim ti sibio «atnajao iN vnita IwtfBloH wiNrilales 4t aqnd UsKi» 

(**> BáliaaM dsMrttsa «a «te iditoiia laa idaniat ota Uhbhot la alooMa dd áinlmts y 
dt los ««mMm qae to ■arapaRsrna «a «n «oiitr» viatM «I llam Hiuiáa. 

(•*«) FBdra ObiriM j FiancteM Igiwdo AMna, )emlta«, ««tod^igiala Stn d« 1m IdN lUlplBaa 
Bttitiojrrafts ds loi oaciltoroe aitmiono* nUu notaMea, por FmrtM ÁMfedo. 
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Pfe«ae* (Pmndsco).— Libro de enferacilmleti eontüj^ow» y de la prcscmid¿ti de 

ti];;-:. Sevilla, 15í'»S). AuiKiue vi autor liabla ra <->u\ cbr.i di' ¡«x .is i M Íta niu 

embargo con euUuiauuo al AjtiDUuuieatu Uu iScvilla para ijrxtí haga on jaiüúi botA> 
nioo oomo lo tenia PeUpe II en Aranjnes. 

Vu*mtv Moütalb*! (A1fiiii.-M>}.— Ihül- i"-^ <lc In AgiicaHim, qne dtan oon elogio 
entre otros escritores Nicolás Aiitoniii y liiinurez. 

€i*«e(DMlttAn). — Al¡<|uot opiisoulu Hisjaiiioe uVícrtaii et iiotentie^ Contiene, ca» 

tre otnia eo6M refereotet á 1m prulucciones vegetales, uua lista muy cuiioaa de ke 
fftmmm que Re tmfan i Eitpafla de las Tndias Oiientalesy Oocidentates. Amberes, 1614. 

tiiiit.'rrt / di" Kalloas (Dii-^o").— l>t.s<'ui-s'iH del l'an y del Vino (If.(K)). 

|l«r«iÑnd«z (Frauciaco).— 8a viaje cientifioo al Nuevo Ooatiueute por orden de 
Felipe 11.— Cnatio libm de la natemle» j viHodes do las planta* y anitaales, que 
e*tán recehid<« en i ! i^n d<> la niL>>i; Í!in i-a N'ueva K^iiann. — Hrnnn Tiunlirriir.ni VnvíC 
ili.-'pauiai Thesiaurns. — Historia riaiiianiiu Ntjvaj llisjiai.iic, pubhcíwia jiiimera 
Tex caí tres voldmenen en folio en 171*0. 

lierrera (Antonio).— Historia geueial de lú« hochoí de l(jtt castellauoR e» la*» ísIríi 
y tierra firme del mar Océano, donde deaeribc nna* trescieiita-s iilaiiíív'* de a<iucll<is te- 
rrif'n> -, Mailrid, Imprenta Iteal, enatro toiii'^ t u folio l*5()l y lt!16. 

Jmrmhm (Juan).— Hutwríadu Uut yurbatt y plautaa, tacada de Uiuacóridcs y otroa 
Intimos autorea. con loe nombn» grieiioa, latioea y espaflolos. Amberoi, 1S67. 

L4iff«Ba f A ii hi'i"!. — re<la<;io l)i'»se<>ntle'* Anazarln» «cerca de )n iria'i r;ii nmlieinal 
y iU> IcK ve;u II j> luijiiüerití*, traducido de lenjriia ;,'rie?ía cu la vulj;iii caolt.kuia é ilu»- 
trmi ■ H figuras de inniimera» plantaa. Amlwres, l.-,5.j (*). 

ímmm «I AArlcaa* (Juan).— l>c totlus Africs deaüñptioue libri IX,.^ in lattnam 
Uligiiam eonversi, Joannc Floríano intcq>rcte. Ambeies, ISBA, y Znrlcli, 1689. 

Lápcz de Caatallcda (Fernando).— Ilihtoría do descohtiniento e eoinjuisf ;i da 
India pcloe portogue»», coa notidae muy iateruMantw nsíereutoi al e»tudiu de Im 
plantas. Ooímbia, 166S, imptiiniéDdufle en Veneela la indnedón italiana en 1578. 

LÁpcx de Cvemara (Fntn' i w). — orín dt- las Indias, eon la eontiuista de He» 
xico y de la Nueva Fniiafia. Imjii t>..i cu Zaragoza, por Millán el aflo 16Ó2 (**). 

Loeera de Avila (I.uis).—» Vergel de Sanidad», en cuya obra í^e habla extOoMip 
ffii t r!i ¡uuehoA vc(;>-iales. Alcalá de Henares, uQ tomo en folio 

Hag^allane» (Fernando).— En SU TÍaje de drcumnaTegación, que terminú Joan 
SfK-vstian de Klcaiio, se re<.'on<»eieron niullitud ile prixliieciones ve<íet;iies de tmlo-i lo:< 
pauM» <)ae reconieroa, y en particular laa especias de la» MulucaH ó Malucas, como su 
Uanabán entonces (***). 

Mag-allaaea Gandavo (Pedru).— Historia da pnjvincia de S^inta Crus, que ^aV • 
jjarmenie eliaiu.imos Itra'íil. Lisbo.a. 1576, un folleto en 4.» (•'*•). 

HdUmiol (]^uÍ!t). — irl>eserí|ición >renenit del Afrí<7i», impresii 1» primera |>arteeit 
Qiamdaeu I.'>7:<. y la ncpmda en Mal;H;a en IS^lt. Contiene noticias mtay intere^ian- 
tea eebre varias pruduccigu«j^ africanas, y priudpalmente solne el aJetv» y el argaa. 



(^1 Krícconlcinpntt.' Be refiere Ijipunu en íu? auotACionCt A pUntM dl»UiitA« ilc l»í qüf i t f-ícritnr 
gTi<.-go Imiti» deiorito <UailolM l>oml>rM cuImIImcm, portagucac* y oatalaniM. tutu tieclio d* Mt« Ubro 
multitud dn (dlclonf* lo BriflBesaBl|»fiit <iu« en el extranjero, alendo notable 1» qou llera iMuMcloaas 
de8ii8mdaBib«rs,doalaaM*abllaooBtÉadBts|c»lMds«saPOtot, IfadiM, int. 

(«) EstoNorfior BokaWsMtadosaABMam Umltindaw, perletsatOb áiaotKtlar, uiui<Me«imd* 
cto eclerto, ka ooticUi que podo adniaMr Mbre 1m plantaaballadM por lasssfaBolea en laaldai jsl 
OooUnente an«.Tlc«no, aii ouoio en Im VoInea«, eont<.-nlindo al lefcrlrMá Kaera EcpeQs pomMums 
may curloao* «obro loe iiupnl' », t i iml<iu>, i'I me^ey, el If'.ú y ía' piitatu. 

(•••J S« publlcóen fruiicV'í nu cxtr.iclo >li l» t«l*eliVn da este viajt , eacilto por ritíaftUi con i «tú 
tllnlo: L* toyugt tt jy "i - ' '"" í j""" 'i ''" <■! >'!''' '¡^ il ltue>iuei; y poeterlormenti' íi iiiiprimlii 
la reíacién completa: /V-tm<> nMüfiw in .'■•nif -¡I -¡UJ-v ttrrvquft, iUIAn. 1800. Gdmet OrteK<^ hito un Rf 
mm- II Msi.a ICO del mlamo, qno pabUo>i en .M.vin l en I7C0 oon la traducol<in del de Byron. 

i^**) íios poftvaMee «UibmeB á Alvaro CaUnU el detoabcliulento dei Btsiál sn liOO, aoB eusada 
aatNkaWaaalliadealtBlsaietsiMllstiaTlBtaU NáfiMi niiade,BakBad«Baai«tN aa taMB atan» 
dt jssdaaslaBas wntlsisa qae nen s i g a s r oa ea sae «stiss mp ss ÜT Ss. 
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Mica (FiTvncisco). — Trfint.i píprs-ies nuevas. dcsculiíoriiis jior Cj^tcinmfnis botániflO» 
se dcscñbcQ cu la «Uistoría GcncralU PlaoUrttm» de Dalochamp (i&i$7). 

WK mua p étem (Juan BantíataX— 'DUlogo llamado PJUrmartiéitittU, ¿deelsiaelón me* 
<li. íiKil. (1 .n lo te hnl1:iT) los nombres c.tstcllHnoB de mnch.-w plantas. Sevilla. ló.'>6. — 
Venlailora dc-^ciijiciuii de tod:»-* la.« yerbas qnc hay en KspaÜa y en otras friones, y 
laTOrdad do lo que son y cóni') se llaman en gríe<;n, latín, acáliigo, Jt/ávúmao CU 
nncRtro vuljrar castellano^ Manuticrito del año l.'>36 (*). 

Monardea (NieolA9),--Do« libnw. pl nno que trata de todas la."? cosas qtic se traen 
de nuestras Indi.i^ fiiii nt.il'S», ijue sirven al uso de la medicina, y oí otm que trata de 
la piedra Besaar, j de la yerba Sscuorgoaera. Sevilla, 1666. — De Bcm et partibns 
ejofi. De aned BMamm tempeyatnra.— De Ifalis (Striin, Annwtiiü et limoidiK. et«. 

Nebrlja (Antonio de). — Fi^bií-ü I>io*coridÍB Anazarbei de mi-lu-!tir\íi Tiiaíi-n;i 

JoanneBuclHo sncssiononsi interprete, Impressum Compluü anno aiDXViii (""). 

WóiaBC^abexade Vaoa (Alvaro).— «Relaciones y comentariaadéiaobeniadar^ 
de lo acaecido en las dos jonuflia que hizoá las lndia.sn, con indicnrinnr-^ sobre vaiiaa 
plantas de la Florida y otras noticias de vegetales del Kío de las PlaUi (1.555), 

IVúSeE de Orla (Francisco). — Rcfíimieiito y avisos de saniilad, interesando muy 
espocialmcQte á los botáuioos lo que bo refiere á las plantas alimenticias y en parti« 
evlar A las hortalius, lepimbrea y frataR. Madrid, 

Orla (García 1. ).— Coloquios dos fsimj)le?< e ilrogas c eonsfl-s me<licinais da hvV.a e 
aussi dalgas frutas ai luvlas iH-lla. íio.a. l.^fiS. — T^a tradacciún latina por Clusio w pu- 
blicó en irAJ, j la íd.,'1' -a <*: ii il ana lloran unid'is otras eaeritos de Ifoluudes. 

Páex de Cta(r« ( Juan).— Pnspaiú una edición maj enidits del eélebre Tratado 
de la-s plantas de Theopbrasto. 

Paloilreito (Lorenjso). — Vocabidario del hunianisl.i. cuyo tercer abecedario trata 
de yerbas, sLniientes, fnita«, florea, drogas, olores, liqoores, somos, gomas, eto. (1S69>. 

l^i^rcBCLoTOtuo), berborisó mncho en BepaSa, Italia y Austria. —> Libro de la 
Thr-ri:HM, líinj/ii) de los errores hasta nuestros tiem¡i'i-; in (-lia fnmetidos. T íiilv 1.*?'. 
— De mwiicauientorum siniplicium ct oonipf.isitoruin (k-luctu htxlicnio a)rail iin-tros 
pharoacop'tlas extantium, &. Tokrio, 159<>. 

Wéfm de Tarrea (Simón).<->Discunío de mi viaje en 15gí>. con varias iodicacio 
nes sobre plantas de ambos indias. I*nblicailo |K)r Barcia en Marlrid, 1749. 

|*lax« (JiKvn), Otro de lo« corresix>nsales de Cltl^;M. — Fn Diosooridem Annotationus. 

Pan (Onofre).— «Tbeflaums puertlis», libro muy curioso por lo qae toca A la no- 
menolatnra catalana de rarias plantas. Talenela, WJ9, j BMcelona, UOOl 

Wli— (Gaspar de !o-").—Aí:rni!tnni ib- jnnlines.que trata de la manenteomo teban 
de criar, goljcrnar y cuií.%ci var ia» planta.4. Obra impresa en 1692. 

nfaa (Gregorio de los), presbítero y escritor cspaSol del siglo xvi: el primero qae 
a^ún D. Nicolás Antonio tratíi del cuUíto de los huertos y de los invernáculos. 

nivaa (Pelro de). — Libro de problemas, con las virtudes y calidades de algnnsii 
ym]y.ís, traiiuriil.j del ti.srano é impreso en Madrid en 1581. 

Rábica C^araeja (Antonio).— De las plantas de la India OocidentaL Manoscnto 
del siglo XVI meneioaado en el TVibttnal iñediwm qno se pubUeaba en L^en, IfiSS. 

Sahai^án (Benianliuo). — Historia de la^ r-vní do Ni.i v a Ksf^aña, tratán losf on el 
libro xr de los Arlioles. yerbas, flores y de I*»», cuiorcs. Manuscrito del aflo 157i, 

Sepálveda (Feraand i de). — Ibuiipulus raodicinanim»ili qnocontinentnr omnes 
medioinse tan simplices..... Es una especie de PannaoopM monada y de las mqoras 
qae se publicaron en ra tiempo. Vitoria, 1.'22. 

NoI«no Seipaada (Narciso). — < ' nr i;iiia aromatoriomm aesarangustanicJi^inm, 
oon descripciones muy cariosas sobre las plaatas (1653). Antes se babia publicado la 
flOniooidi» pbannaoopoloram baTcÍDiojien>iam», j es mi» antigaa ann la nFwnoBei*' 



{*) Bst« InteramitUlmo trabajo, que parece >ür vi [irimereDnyo d<i una tiora eupaSol», «o h» ¡wrvliJn, 
•StM tsalss ctiss ds sqnells época innmorAbl«, por naettro tmntbto abandoao y n«g)ls«iieiii. 

(■*> Is la prioma isimpndta qos ss hito del Boeilo, paUlesdo «a IMs dos sflos antas, srafttta- 
sssate «gmgiaa 7 adMaaate psr VsWiB, MB tes tnriisfas S8]«s mf astsMN. 
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pm (le Pedro rtcnc^iicto Ifateott, CBcrita en 1497 y publicadA en Barcelooft en 1S2]. 
Tafear (Simón).— Epittoba Simonli Torur. Curtua eeeiitM á Clntfo detde Sonritl» 

vn l'í9fi y ]iuK!¡i ail:i- pur A-m, en '/mt&kota. fíi ITOn,— Hi ■■.itii|i «sitonim incclicaaieii' 
turum examine (1586).— lii^|>aleu«iuiu PbatmacojKilionini rceogiútití, k. (1&$7). 

Vargas Maofcaaa (BeTi»ido)w— Milida y áe/nri pdón de lu Indias, donde wentu 
mertin |>.iriiciilannentc los árboles, que divide en fruetifcrfis lleva/hw de E8])añ.t. riil- 
tívndos (iíiilifjenas de América), fruetifero» silvestres y silvestres sin fruto, y, i'iu-.d- 
meiite, de \«s ni<ymátic<«. Maílrid. I.W.i. 

Vcf a (Oatcilaao de la).— Primera parte de los Comeotañoe Realas ()uc tratan del 
orijTOT de Ion Tncao. ofrerícmdo notable (nterds pOTtaendonar mnchas plantaadd Pord 

Cf>v. ' n':.ii:l>r('^ |.riuaij"^. T.Nfif>a, KiOñ (•). 

U élex de Arctalafra (i'rancisco).— Desimpliciiim medícamcntonim coUoctionc, 
fnpicMi «n Toledo en IGSEt 7 « La Pannaoopea» de macbaa ooaaa impoitaatea á ka 

iNiticariofl, Mailri T. Ifl^'^l. ni >ra8 ambas qnc tipTion f^uriT^aa indicaciones soljre al^unaa 
plantas y sobre pitMjeiiiuiitiitos quimicuü par» ¡11 pre¡wracíón de medicamento^!. 

ILIateaei (Fr. FnmeiM.Ti), — Quatn) libn« de la naturaleza y virtudes de las plan- 
tas 7 animalcR, oonloqaoei Dr. Francítico HerDán<lez escribió en lengua latina. 

Xhacaai Ctll (Br. Juan).— Salubridad del Monoayo y ténainoa contigrnoa de loa ' 
montes l'irinor>f;. sierra ile Alljarracín. Teruel. Darooaydo otron jmcsto» altrw delBejno 
de Ax»góo en bus yerbas y plantas. Manuscrito del año 16US st^u Latasea. 

SaataraiM (Bodrigo^'-Epútols ad CluMum. dándole oDent» de muebaa plootaa 
ex'' ■•- ; ■ -'iltivaba en su renombrado jn ni fr; Vintánieo de Sevílin en IfiOll. 

Xáratc I A^'^ii'itiii). — llintoiia del dcseubriüii^ntn y eonipiista déla jtrovinfia del 
Perd. en cuyo c.ipítulo VIH s<.> eneucntran noticias sobro variai plantas de ii<|uel faÍK, 
haciendo mcnciún eepecial de las patalaa. de la« que y» habian hablaiio Gomara y 
Cicía. Amberfío. IñSB. sictido (le IWÍ la tradnoeidn italiana doTenecia (**). 

MOLOeiA y TRATADOS QtlIERALES DE HISTORIA lATURAL (**•). 

Aroafa f' I'. ' .sí le).— De natura nov: n-'it--, 

ArlaM iloutAiio ( l!i nilu). — N'atiine liÍRiuiia prima in mx¡ná operis corpore para. 
Obra f ci'iiii n;ii!;L <--i S. viil.i cd 1.V.'4. 6 impre.'Mi en Ambercs en liíOl. 

BMalaataaia 4f> la Cáaaara (Juan ) . — De animanlibos gacne Soripiune, Obra 
inprewi en Alcalá de Renarei en ÍB9ñ y rcproduci<Ia por Ramnel Bdehart en Frane- 
foi! 11 ' 'r?spui''S, poni' tíiliili- el nombre griego ///Vrf r'/r .;.(. 

C:a(up«« (.íerúnimo).— Sji Iva de vaiiaa «uetttinnoi naturali« y morales, con sas res- 
poestoH y Mtlueinnos, «acadaa de nraehoa autores frricgna y latínoo. Ambeiea, 157S. 

Caro (Juan). — l)c la« -Xvt»; 1' 1 Xnevo Mando, ijue menciona Nicola;; Ai)t4in{Q» 
(^Crist<'>i)al de liu»). — Tunlujo «Pe las cosas m.'irarill'is.is ilcl iuundoi>, 
' Caatro (Alvaro). — .)anua Vitae en ir>3»'i. un diccionario manuscrito de lUltO* 
ría Katural con las n(»mciielatnraacaalollAna, latina, griega y árabes 

CIraela (Polro). -<:oiu(>cndtn de todos Im Uhms do AnatAteles JTrJbaa/wwlf. 

Clanerea y Taiple (.Ju:uO. — Lilnv que trata de "¡i i i ii ur.il ra de lasaTOB, do lo» 
animale» cuadrúpedos y terrestres, de los acuáticos y maritimoH, utc. 



(*) El llutrodo T;:ci\ OArcil/L-w. cacillo en el Cozco «n IMO y «xlacado en E«ptfis ¿ Ui drdencs de 
D. Joan de Aatiria. lltma la ntfucli'in acete» del hecho ilngnlarde qno loe nomljre* paeitoe por los e(- 
paAnlee A !.x« Innn- y livmi I'-*-» tltl Vi rií, son cl*l l«n|rua|e de lea In'a* 'le B.ir'.otininto. 

(**) En la bi bUoCeoA (M KnourUJ hay multiind da (Mdle^ 4« Atrrioultarft ea arábigo j en castellano, 
tlcfl'lo di lot miU notablimel de Abo-Zuharia-Jahia H n-Uitihitmad-Bon Amailad, ponia* deacribo y 
analiza con gnn eoni|iet*aoi* todas tos o|i(aloaM Mina esta mat«ris do kw «Mriton» ealdeoi. griegos^ 
aíricanoa, latinos j árabss, aMNBofladsB al sudo wptlhrl 

Bael A.Tatairod«Iudi«i«i4k«l<Iaf«ataifa ds loa llbrasd» nrbasqasviiilMnBdBlas IndIaBjat 
saUutMun si Dr. Aatonfo Hsrta por ovdsa ds Mips IT».— Otila da Baliltoa do Uvadsasarta i Aai> 
dris Díaz da Rivadeneyi». fechada en Qalto en Mayo de 1 1 , tobnol pais do tos OMIsraWiti. 

(***) Formftn part« de eala soooión todos <i eaal todos lot Ustodidoios do Indlts, sa enyai otaras so 
teu em giaa aaplilad todo lo ndVNBte á lo» dftmatio «látalos do la BMoria Hatanl. 
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córdoba (Kcruntulo de).— Albcrti Magni opus anintalibus. 

C»rté» (Jeitinimo).— Libro y tmtjulo de U>^ aiiimnlai terrOBtros y voliUilcs, con Ift 
)il<it<)rín j fpafUviadm delloo, oonstítuycndo una obñta maj eiiriafl& «ie zoologia ptH 
pular y reerttltiTB. Yalenda. 1613, reimpreso en IS72. 

Ch*e¿D (Alfonso), natural de liaeza ó in?si;;ne profesor en K ii;:i.—Kscribiú l>ajo 
la protección de Grcgoño Xlll cinco libios sobre a-iuntos de Uintoría Natural. « i)« 
tenis medUeatiai, de Upidibns et nunnoiilnu, de nstnni netaUatum, de historia me- 
lallorum, de g<'Ti-ini:'? et lnpidi1>U!> pretíosis.» 

Ferrer (.líámu), joyero de los Ileyea de Sicilia. — Tratado de las piedras finas. 

FuuMi j MeadazB (Dieí^o).— Historia Ketieral de aves j animales, de Aristdte* 
ks, con adiciones tomadas de otros doscientos escritores. 

Bef (Enriqoe).— De Bennn natanlium prímoidiis sectiancs ▼ni. Bal- 

tnanticns in folio, in .■v«libu'« Juntne. 

HeroAndes (Franeisoo). — Siete nartas caritas á Felipe 1 1, ileade Méjico, en lúa 
aüosde 1672 á irjfi, soVirc la nistoria Natural de l.ts Indias. 

iMgmmm (Aadrés).— Oeopoaicon, siTedeafticaUan tnotatni. Colonia, 1613. 

H areaall* {Ktanelsoo}. — Hlstoña natnal y moni de tas aroB eompanndo nu 
i'i 'i 1 I s con lo que realza ó rebaja al tft'ncro bumano. 

Blarlinrt (Knri(iue), ca^tnÓKrafo de S. M.— [{« pertorio de lu- ti. . ¡j «• Ilisluria 
Natunil de Nucx-a España. M.'jieo. H\(H\. 

Méndes de Tarrea (Luií)).— Tratado de In cultivación y cola de las OülmenM, J 
asimismo las onlenaiiias de los « olmenare». Alcalá, 1687. 

Heralea (0:i-¡i:ii). — :lr Iris v:rtni lis y propiedades iii.i:nvilln^a- ']'.■ \x< pie- 
dras preciosas, Madrid, 1C(M. Obra rariiáuia, por hailanu; iucluida eutru la» prulúbt- 
das en el Indtct expurgatorio de 1790. 

Palmlreae (Lorenzo). — Vocabulario del bunianinta. ó «ca un pequeño diccionario 
de Historia Natural, con lan corTc<:]»ondeucias latinas, catalanas y coBtellauaü, espe- 
dalnierite la*» usml.-w en Aragón. 

Péraa (Irnis).— Libro del Cao y del Caballo, impreso en 1668. 

W<l« é» AreMara (Fianclaco>v— Historia de los animales ufe teaeliidae en la 
Mf^í-iita y de la ninnim ilc su prepanición, itupru!<aen Mailrid jwr P.Mailrigal, lú'.íT. 
Se divide en tres libros que tratan rcapoctivawcute con gran erudición de Im cua- 
drúpedos, serpientes y aves.— Hizo una eliusificacídn de las tortugai, UAntica á lade 
Bnogniail^ hoy geRetalmente aceptada (*). 



(•) Onanlsm H BMsiift Kstasl «i PUaie, wtn oins maekss asIonlWH sipalMIfs M ti* 
gUtxvi: iütta«isdsVilln4|ai Uñada VlantatatinanaaaoNAta is Oanta. Vonslses i:>aiiss 4to 
TBWnfcSSf fauwfaso HwaáaJss, Hiaahss XhntoBs OuBl^a . Jasa Anflite Btxaaf, Josa <e FImObI 
líszlla Vtentadcz de Pt^ertdO, M» Jaso Olivcr j Jerónimo de Ilaerta. 

Satis Im obra* «Dtiguiu d« Obiorte Hntaral . do autores eupaflolt». imprmu en el eii^Io xvt, ó eayoi 
BAonocríto* «e oonnerv in 1-11 la r.i'Miuto'n >Iel Kícorial pu'^íleii citar-* bii> i|iic t ,V'(i<i«rrt/í«im 

^«irítíoRHin , Ubri y ' revw jM-iteii , ii¡e4k- i , miH'iym.'t.-u .'hm. riu rr' ífrj,.¡,:;tn (U rfmlKím* 

por Lucio Anncci ^Viuth- ftf ICt Riutica de Colunjpla • i: qur tm'a il- I )-, nnini.ilf - dijtn/-«tii-(i«, ui'íiUi- 
jondo en «xaoUtud a »u coetánao Fllnlo el ««gundo. — Bl libro dúo Mino dei truDuiv «/.(Afm'ií'-jr<<i- 
rum UM XX de Sta Isidoro», que oonUene no catálogo maj oompU'to de Im e- pecios de nnimalrs 
ounooldAsen ni tiempo, con algaiua obeenracioae* propia*. — Los MOrltoii d*I m«Iaiiaefio Ebn Bi^ltbar, 
con obacrractonee zoolá^cai mn}' nnevas i liuportant«ii aobre Iss psatera*. la cooblnllla de Lumedad, 
Si tiaaBSlIa, la tfemlelga y atout ptcss ds Isi siat— d« HAIaiSi y aspadiainiante éii JtfUcéatit Aqufkt 
L.<— I«sbiadslba'Sl-AwsB,Bls6«BmMD aonst asBitoM4s Aba4SMaita,ssciilB «asi sillo Tids 
la liba, trata «xtossBUottds las SBÍnaks psiJndkUlet y 4» laaqas st taabis yosAssnssr pai^ 
Wa.'-n'9l(Uh4ttttmn4»lHniMtfir(Uf4tt»»t0«$,pattlgntÉfSbM AlaMdl, «n ^ns m tiata dsla 
hl'forírt do «eto« «(-rM, nanll— « *«flo ronogimtgiitiia g xti MwIlBarin» para na tiempo (rigió vn AS la 
Sgiraj. — Df Uu uUHdaáfi dt (m anlmalft, por Muwtl, dividida tu cuatro part«<, correeiwndlendo la 
primera i c<;ii(1n'.pi-d<>«, lu M^tanda li laaavee, k loe peoet la tercera, y la cnarta á lo* liuert<>3. ir.a- 
m<?r»íK!c> en c*Jü ajcciüu su» l írrm, n»tiirat<*í». posturobres, propledadei, etc. — Todos la« libro- 4« 
cotirri» f montcria do nnoüt nt KJ.nl M' iUii iD. Ji:nn Mimuel. .Mfjn--:i X, i'I CttuüliT AyaJft j i'tro») 
ofnHMii tambUa vwdadant Interc* para U ciencia zoológica, bo mcnoa que loa paatciionea de Zúfiiga 
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AeeTe«io (naltasar), omdor, poota y f^rxa BtenÍOi.«>OoilOOrdeilOÍa do qucstoeu 
filr>si)Hoaf! o modicn^ altercada.-^ cutre tUo.Mifi»^ c mcdicoi»*-Ill Ubnuil ttftiiimdfl •IBI'* 
|ili<-iutn nioHcamcntorum facaltatibiu. Lisboa, IfiOÜ. 

Airallcra (Antoiii .).— Preolme mtUinentnmm medidnae libri oeto, qni comm 
quldciri, pri) vera rawlirortiin fortuna coníwcurnría . tnihc Kn'Mrí l^on natttlD 

dicuiitur. Alcalá, 1671. — De varía cunuadi ratione, en la Uiljlintoca ilti Kseoiial. 

AI«áMr (Andrés).— In quilMis mnlta antSqnomm ct xiseeatloram wb oaeuza loe* 
hartetinM iiuii doolara iiiturpn.ttajitur. Salaiuaiica, íúT't. 

Alvares (AntKtño) — K¡)i.st<ilnruni et consiliorum meiltcinalium (um prima óm- 
nibus, non müdíris ih'kIo, mciI ctiain philosophsn studiosis utiliisí^ima. Nápdcs, ITiSS. 

Álvaro CiMMéB (Diego).— f ara cnrar el mal d« costado, obra imprm en Ceri- 
lla «n 1606, dilacidando la cnesüón del lado en qoe w debía sangrar en la pleiuf tisú 

Alvar«K y Mlraval (HIa»). — t a ' íi-< rvantún do la s.ilud del caeqjo y del 
alma, lihro muy prnvo< lMi*j jara úUmutim y niúdicos. Medina del CauijHj, 1697. 

Arc«« (Fninc{)itx>).— L>e teeXtí Tuloemio oaiaadionan raüone, ei aliJs ejos artis 
pm-.^f |if !s, libri dúo. — Ejn*k'ni do febriuiu curaiidorum rationo. AnibercB, 1574. 

A} «la (flal)iiol). — Do luo posliloiiti. — l'opularia epifírammata medica. — Cariucu 
l<rt> vera ituxlicuia ad luom pestilentonj: additii* ab Auctoro in hun<í ipaum Hch<diia,— 
Klegiaruui lil>er oniu. Kstas coa tro ubnts se imprimieron en Amberes, 1668. 

Bajrr* (l'edro),»De peslilontia, ejim)ue eurationc. per prawrratiotMm «t eam- 
tioncm reffimon. Turín, 1507; París, 1.113, y HasUf^a, 1563.— De modeudls humsill 
corporis maliü enctiiridion. Fraacfort, l&r¿,— De nobilitatc facultalis medica. 

■•••■fcIlM (Nicolás).-* Libro da las enfermedad^ malignas y pesUUmtes, 
CAUBOH, |)ron<>gtiros, cunu^iün y lírtMcrvaí-iún. iladríd , 1600. 

Bravo (Francisco). — Opera mcilirinnliu in quibuH quani plurima oxtant sdtn 
módico nocesRftría in quator libro» digesta, qmc (tagina ver«a oontínentur, l.'>70. 

Mrmv de Ptodrablt» (Juan). —De tüdropboUis natura, oaoiis, atque modela, 
Über vniu.— De saporam et. odomm differentUs cauris et «foctlonibiu.-'D» eunuuli 
ratioiie por niodioamcnti piir^'jiutis exliibitionom. Salamanca, !*T1 A l.'^^S. 

Br«d« (lyíauuel). — De rutiuno victiis in Hin^ulis fcbríbus «ecuudum Uippocrateni, 
in geneire et aigiUatiu. 7eneda, I6AI. — De praBccptonim ratione. 

Br«f aera (Oti<^ifrc), catclrático do me«l¡cina de la Universidad de Parcelona.— 
Nova .IT, iiifextaj ilo^tlUafioiiiíi. quaj civitato barcinoncnsi ac finitimi» cincitor bio- 
malu *)tsiitium anni á Christo nato, 16fl2, at^oitlil brcvÍM enarratio. Itan oloii:», l'iii:!. 

B«»««asMila Pm (beoedicto).— Meihodiu in 8ept«m Apburismorum Ubris ab 
ffippocrate obserrata, qnam et oontínomn libromm onfinemargtuuenta e( sobemata 
du l u. lui . Vcnecia, ir).í<). y Parí.H, en el mismo año. 

C«lvo (J uaii), nno de lo<« iiii»joron cirujano»* de finos del siglo XVI. — Primera y se- 
gunda parte le la ciruela univeraal y particular del cuerpo huaUHDO^ Sevilla, IKfk 

C^p«ÍI« (Maestro Miguel).— FlorcR .\viccnio collecti supcr qulnqiw flanonlbu 
qnf>« cdidlt in niodioina: nec non super dcoem ct novom libri» do aialibns Cnm canti- 
ci» t ¡K^ lriM .id Inü^'iiia |)ositis. Lugiluni Itartbolomei Trot, anno 1514. 

Cárd«MW (Juan de).— De loa problemas y secretos maravilloeos do las ludias. 
M ijioo , 1801. Obra may cuiioaa oon nottelM bastantes nuras (**). 

Carniana (.fnnn de). — Tractatus de pt«to ct febribus cum punticulis (vntgO 
taboidlllu). Sevilla, lüSS. C^iubatu lan upiuiouvs de Fiagudu y I.uid de Lcmos. 



(•) Deseoaot de no dvju' luoompicito nuL-^trn tr;0.itjo • n l.i purt.- bi' li(>¿' .ifií^i. :> ■.■orisiJL-ratulo ule- 
mátqoo iMOISNCl.t» MtcDirAs Uen |>tiedcn ^>aaidi.nuw oouo apJicociuut:» ilv In" .-latiiruIfH y de Im fl- 
lleo-<|nliniCBa , diiinos .Lai.iJ i - u e»ta iVo/ii á un brevUímo extracto d* laa 'j-tua um« iiiiii*>rt«iita«4el 
iIkU) x\^I coiiteiiidiui ea 1a ¡iui<iria tiMUgr^tSw )U In JUnUtim £t¡)aAula, por U«m«iiikx Uorcji'in. 

(**) Kn ea(o libro se biUI* I* prlitiitlrn oomposldóo dtl flhceolate, «egúD lo outbiin loa amcrioanoa. 
OmipimlaM de laa wnt si idi i ilgaisiilMt «mm. aatesr. ataria. fimieiita. uU, «joajoU, eu«t|iw 
estile, qas UsstBK tos IhUos, 7 ks «spOioUs oiafadss, mssBsvha, tttaesliO, vslo^ 
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f^tmgtam (Antonio de).— Liber de peste, de úg¡á& febtium ct de diebns ctiti» 
tí» : Addlttu eit etiam hwe opeii Ubdlm «jmdeni d« fasciiiatione. Alcalá, ItíS. 

Castellano Fcrrer (Juan'). - - Do rf'niinniíiinn niorT-inrum causia. rfinim-rTitarii 
quattir libria coinplexi. — Do jwitcstaic ;n<iir;iti.íiiis quaia iiiorbi caiLsa jiiipscribit. 

fj^atre (Alvaro de). — Fundamontu inoJiooi uni <|i!o trata de todas los enfoiMdA* 
dea 7 n» remedios, i>or orden alfabético. Biblioteca de la catedral de ToUdo. 

C^urtra (Rodríf^)).— De universa mulichriuni morltonim medicina.— De oCSdis m6- 
dico-politicis, bívc de medico- poli tico.— Sobre la pc-tr di' liaiiil'urgo. 

Cteuuw* (fiemaido). — Advenoa valentinoB et quosdam alioa noatti tempoñi 
madioofl, de ratíone uittendi «angoiaeni fn feMbm putridls, libri tres. 

Clr««lo (Pedro). — Heiomeron theologal sobre el rpjjimiento medicinal coTitríi ía 
pestilencia. Alcalá, 1510. — Artrolopiie humante, !j«>c tat, de niut«tionibus teaiponun 
«t K' nitunaboBdnnni, rejectís omnino interrot,'ntionibus et v.aiii'. eK^titnibus falSP- 
rnni Astrologoram. Alcalá. l.*>21. — Reformación de Rupcrsticioncfl j becliioerlaa. 

Callado (Luis').— Ex Ui|>ocratÍ8 ct Galenl monunientis isa^oje gumma dlHgentía 
deccT|ir.i, .-ífi fiirii.'ti<i;ii;i mcdioinam non minus utilisquam nocesstiria. X'aleiicin ir.fíl. 

€>zar (Lorenso).— Ulalogiu veroe mediciose fontes iodicans, cornmque cuguitio» 
nem perfecto medieo neeeMariain ene demontttana. Valencia, 1589. 

DuM €Aae¿B (Dionisio). — rrac-tira y f ui^'rira '!o HrofTÍri rn Toni.incp y rri l.if fü, 
primera y seguntla parte. Be auíuiii'.ó t>u ¡M:[ rcsii id t u 1060, siemlo muy original el ca- 
pitulo sobre líis huridas de las armx'» de fno jtp. 

Diaa (Francisco).— Compendio < lo > ir'.ií^ia, en el cual ae trata de todaa laa coaaa 
tocante á la teoría y práctica de olla , y <k la anatotnia del cuerpo hinnano, oon otio 
llffeve tratailodc lai rn.itre ( nferme<lmlc9. OItíi irujin-sa en Mmltid. 1375. 

Días ém T^eda (redro).— Opasculom rocens natum de morbls pueronun. 

IMm Dmw (Alonso).— >Libri trea de latlone cofrnoieeiHy eaosaa et algna tam In 
pnispcrn qitnm a h í r«a vftlei«<line urin.mir.i. — A . i-; is y documentn; para la proscrva- 
ciún y cura do la {««le. Sevilla, 1599. — l'ruvecho» y daños con la sola bebida del n^a. 

Watmw (Pedro Jaime).— Comentario del Ixhto L»* Epidemial de HiiKioratea. 

F«BBMa (Rodrigo).— In Hippocratis legem. oomnentariiun, qoo períecti medici 
natura exptieatnr.— In aeptem llbitM «phorlnnomm HippoeratÍB eommentaria. 

FraifOMo (Juan). — Eroteuia'^ <.uin';rLn' 'i>i, < i- .pie se ensctlft lo más principal ib:- -a 
cirugía Cdu m gloaa.—Ci regla universal, ailodlda con todas las dificoliadcs y cues- 
tiones pertened^tes i laa materias de que trata. Madrid, 1670 y 1601. 

Fraaco (Fmneisco). — Libro enforinH.i.lo? (-r,i;fa7ir.=a=! y do la prcSCfVBCiÓn de 
ellas aconsejando huir pmnto, laryo y ,■ tiiri!,\ St:villa, 15ü9. 

Franco Martines (El bachiller). — Cokquii» breve y compendioso aoiwe l»>ii*tlS 
nade la dentadura y maravillosa obra de la Wa. Vallodolid, 1557. 

Caaefa do Mt9f(wA* (Juan). — Apología qno prueba que, según opinión y doo 
trina de Galeno, los iiir. ís no -o han ib' s.ingrar antes do catorce años. 

Oavalda (Mi^niel). — Elcnchus problematum «ive opos colorum. Valencia, 1561. 

Ci¿Bi«s (Alfonso).— LibeUna de homorum pmpanitioneiiiiiiqaamlwetaiiia AqBO- 
quam in lucem editas adversus árabes. Sevilla, \TAf>. 

Ctwmn Mlcdea (Bcmardlno).— Enchiridión ó manual, instrumento de la s-alud 
contra el morbo articular que llaman gota, .^hiagoia, 1689 (•). 

«iéaMa ém Talcde (Jorge).— De ratione minneodi MUgnlnem ta. morbo latenOi: 
Líber non inntiles ebi de eJnBdem morbf enratione eopiose tTaetattBr*TUlcdo,183i. 

R«rnáBdra (Franciscn).- 0¡ir-ra . mm eüia , tum inédita, adaotograpU fldem 
ct integritntem eapresüa, impcn.m et juísu regio. Madrid, 1790. 

Illdaliro d« AfficM (Bartolan4)^— Tesoro de la verdadera eimgfa y vía paiw 
ticalar contra la común , con la cual se hace un ]K!rfecto rtrujaTiri. Sevilla , IBtH. 

Ilaarto d« San Jaan (Juan), uno de los médicos mas eruditos del siglo xTl.— • 
Kxan.oii ilr ¡ n icnioB para las ciencias, que se imprimió por piimera C31 Baeaa en 
1^76, tradacióndooc después á todas las lenguas de Europa. 



<•) iMriM aa«ais aaa «taa lallBa BoteUeatilaa laaO, dMtsiaá Ñipa II. 
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JaedhlM (Isonardo), natnral de Ampniias j pirofeaor «a 1» UiilT«nitlAil át 
PIm.— AdTenat Avi««nnMii, Mcraem et Tidgarai nedlooa omnes tnetatn*. Teñe» 

cin 1 ^Di' acutnruin morlxinini r irnticni'.— Meíliíxlns cununlnrnin frebrinm. 

Jli»«i«a (Jeróuimu), 11 amado el 6i ¿*.' csj>af\oL — InstituUonum nic*licarum libri 
qnatnor, nunc pnnmm in Incem c<Uti. Epila, 1578.— Cuestionai ni<kiicaa. 

JlwcBo (Pedro), famoso y mUo MWtteíoo viOeociaDOi.— JDiftlogns deramedica, 
eom(i<>m1iaría rationc, |>ncicr qniedum nniramni «natotnen hnmanf cofporit 
pi-: 11 siiinino !jL"'i-ssnrins i iiTUiibuB mcdiciniB cnndídrití-!. VnIvtK-ia. 1,")!'.». 

E.ii|paM (Andrés). — Auatomica mcthodos seu de «ectione humani corporU coD« 
teaip£kllOi «omiMÍidlam «tqne addeo «nehlriilium redacta, etc. TmctB, IfitB^Oale* 
ni lie urinis, llbri dúo. — Europa scflc «Hsoratians , dedicada al Anobispo de Colonia 
en 1513, de donde se esparci»'" con merecida celebridad por toda Europa, etc. (*). 

I^arcd* (Fr. Henianlino). — Mtxlus f.ii iiniii cuín .inline mociicandi. Sevilla, 1621. 

Imétmm (Migael Jer6iiiino).<— Primi canonis Avicea» socUonis pñmiB ad arabU 
enm Teritatcm laterpratatio atqne aamüo oompendion, lo mejor tnidmIdD que 
tenemos de la medicina ¡Irabe. — De pleiiritidc comentariolus. Valencia, 16445. 

L.en»M (Luis de). — üe o|itiicia pntMliociidi ratinne libri scx. — Indicii opcrum 
tnas,'ni nipjMícratis liboT unus (1684). — Couieiit. i mU inils \ rti ios librcM de Galeno. 

Mé9ém (Andrús de). — Vanea tratados de medicina y drugía impieK» en 1M9. 

TLtlktrm ém ÁYlIft (I^fo).— Bemedioa de etierpoa hamanoa j Silva de experien- 
cia y otras cosas utilisimofi, etc. I5f'i — Perlnrnrl,'!i tn suniri breve ¡lo la oryrTimcay 
maraviiiüsa composición del microscomoó meinr uuj iiilo, os el hombre. — l.íbro de 
pestilencia y de las cuatro enfcrmeiladcs cortcsfiiuv;. i;[ifL rmedaiics de Io§ nifloo. 

liép«s (García).— Commentaiia de varia ni modic« lecUone, medioinm «tudioalt 
non iMimn ntflia. Antnerpfie, 1S<U.— Tmta de la gota, de laa vinelaa, etc. etc. 

I.ópri f.Tairac).— Aviccna , IHii nm 'lo v'riliiis cnnli'í rnüi ci-.nii.'nt.irih (1527). 

Lúpax 4ÍeC«r«lla (Alfonsu).— lüu hiruliu» lucdicinaa ín quo pruicíium (li»!rorica 

Ct jiraoticJC juxta clasAicorum authorum dogmatadilucidantar Zaragoza, 1549.» 

CataloguD qni {loRt Oalcni rerum et Jlipocrati el G aleño oontiadixenmt (1589). 

Wjip9* dl« HIbaJm* (Alfonwi).— Origen y nacimiento de loa Teomaa y las cnfer- 
tnrihijl--^ qui' I jiroceden, con otri\s r'i-.:\-i muy iip'Vrr'ho-a-. Méjico, 1595. 

Lopes üu ceda (Gaspar). — In libros (.íaicni de TmuiH^aintiitis nori ct integri 
OOmmentaif , in quibaa fere omnia ')um tul nal uralcm medicina ]>nrtem Ritect.mt con- 
tiaentuT, opns non solum medimsied ctiam rhilosopbis n: r -i " utilc. AlcaM, 1668. 

ft««ea« (Lui.s) cru<litf^tno en et estudio de las inacrii m. medallas y mon»> 
(Itl-- lie lr\ .iijt¡(,'i;<jibil , segiiii ilir.-rl Ijibliógrafo Jouríl.-m . cacriliiij: [ >c tuenda pnMT- 
tim ú peste integra valetudlne, deque bujut morbi remodiis. Tolosa, en 1623. 

Elida (Antonio).— Erotematum si ve Cbumeetarionim in libros de crisilms Qaleni.— 
Xri'temata de difflcili rcí>piratione.— Brotcmata de usu respirationls. 

•lartÍMB de Leyva (Miguel). — Remedios preservativoM y camtívoii para en 
tiempo de la ponto, y oíra.s cariosa."» experiencia». .M.vlmt . 1 ".'7. 

|I«M (femando).— libcr do ratione pormlsoondi medicomenta, quea passUn me> 
dieit Teninnt in nmua , dom morbie mcdeatof;— Ifetliodiie febrinm omidam. Ambe* 
Jes, hV.S. — Conscntarinn á los bbros de Oalcno . Df tirinis» et «De pnltabus». 

Mercada (Lui^). — La mayor parte de au» ubraa «e publicaron en tren tomcjs con 
e<itc titulo: Ludorici Mercatimedici A cabioulo PliiUppi II et 111 llispaniarum, atquc 
Indiarnm Regum potentissimonm, eoniDdemqne Protomedíoi, et io Vallisoletana 
AeademlB prinaite oathedns prataMiria emeriti, opeis omida. Talladolid, ICOfi^ 
ten y 16»; Fnmefbrt, 1008| ÍBU j 1810; Teneda, ISO» (••). 



I ') .\ileniiii «id iLi ctn a niftpislral titui:>ila < Te iticio EioscórMo» Aiiarjilieo íK'frca i" '.a mütcri» 
mi.*(aica«, ffcrlhi.'i Lapiina otrn tBiKhu «itado ];.i> más not.i'jles: Oomy*ndluni ciiratlniiíii pr,c<C2"ititioni» 
morbi itAüiiiui 1' ¡lularifrr frwMBnt!»: hoo *'t r.ra r' ex'juiaita rutio nofx-ínf' i' i rn^^nTímliP, fctíHW 
Itropu^HUidit! iebrl« (>«>Ui«uti«]U. — Oali-ni Orontum oimrum, «loüptil* üs, q»i> in lliitiiocrBtcin onm- 
pomit, Kpitoms. Véncela y Btuilea en l&St.— IV; ArUealmri norbo CommanUrfui. Roma IStl. 
(••> JoBrdM^«amMc(feiM«4»»Aiiiypdl^diw«qBtfaéSl8i4dto 
I feseasalemali siMsB. SI 
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ÜMrmd* (Pedro).— Diálogos de filosofia natoml y monU— De febriom ditteroi- 
tiie ewruuqué esaris, sffn^ifi, madeU tim in nnlTenelI ^xuaa in pattienUut «nti- 

quúrum ct junioruni tina -irtrniuin íii:u nrabuiu authoritate. (iraiinda, 168L 

HerlM (Diego). — lJ« la^jibio liilcíiiis libri scx. BurRiíS. 1575 (•) 

Mer«l« (Jerónimo). — lícpüblica orii^inal sacaíla del cuerpo humano, timUuido 
coALde iMtlo» ^aliüttlcs, si la modiciiiBl d leg^U ^ ftveDtajndA, bctniindolM 
ntnebo y IiAdéiidulBe muy compañeras. BaiedoB*, 1S87. 

Mlc^n (FrancÍHc»). — Alivio de 8olientoa, cu el cual se trata Is necoádwl qac 
tcuemosdc beber frío y refrescado con nieve. Harccluna, 1676. 

■¡•Ira (Bartolomé) , — Spcculum j^iiit;itifl, Rívodc ¡tanitate oonaorvanda (1545). 

MMardcs (Nicolás). — De secanda vena in pleuritidc intcr grtcc""? ct nrabes con- 
conifn, ad hi«(>aIcTi«p« médicos. .Sevilla, \t>3'J, y Ambercs, 1561. — De varias sor.Tetosy 
t'xiMi.LiK i '.ii.-í. I.i'vlfii, l'i".'. — Irai.iilo del efecto de varias verijas. 

■■•nUiña de MvMcrrate (licrcanlinu), módico de 8. M. — Libro de 1« M^^^m ifn 
del hombre, mny dtil y necesario A loe mMicoi y drajanot. ValJadolid, 1861. 

Marlllo (Jerónimo). — Tcrapi'-utioo método de Galeuo, eii lo que f oca ¡i i !i m - a 

Intia-pretatióii del ti-aliulo de la iiKilcria de cirugía do Uoileriu Stempano, méiüco de 
rartH.-.Amba<j obras, impresas en Zaragn/a, U piimemui 18T2 y la at p nidK en Ktf 
Be námpiimicron varias veces eu el extranjero. * 

Mma^Am* (llattas).— SUt» seotentlarnm «d cldrttigiBin pertfnentíam ex libtis 

nip)>ocratis i» <!tiidiú(»i)nnii utililnt ui ilesnmta. et nova qnicflnni fiminuneiitonUB 
genera, quorum ubus in curandis cnpuis vulneribus re*-essarius. Amijtíuí.. 157t). 

IVúí«x (.\lfonso). — De palsuum esscutia , diíferentii?, cognitione, causis, et ¡irog- 
Dostico, Uber anua» in quinqué sactiouis divisus. Salamanca, 1606. — De gattaris «t 
fáncium oleeribos anginosis, wlg» gorrotlllo. Sevilla, 1615. 

Núoez (<'ristóbal). — De < m rt ¡.üUcdine; npuí i-xima; enidiclionis, tomplii- 
lüsiipliig, tam molicis, iu (juu C'Uiuiucutúattur liin püuKt capí ta Arístutelcs. 

liúSex de Orla (Francisco).— Uc^iuiiento y avií^u de ^nuidad, quetntta de todot 
los géneros de alimentos y del regimiento de ella. Madrid , 1662. 

Oi«n« (Cristóbal).— Annotatianes In interpretes Aetii medid pneelarissliiii. 

Paacaai (Mijíuel Juan). — l'raxis medica sive mcthtxlus curandi. Valencia, IB'»."». 

I*erelr« (Gómei) La .Antoniana Margarita, obra de relevante mérito filoeúfico 

y cieiitífico, iuiprciui cu Medina del Campo en 1654.— None retwqne mcdicinK, ezpe- 
rímeutis et evidentibas rationibus comprobat» QÓ58). 

Perra (Antonio),- médico y ci nijaao de CámAts de S. M Sana y escamen de ciru- 
gía, con br«:v« j I isicíones de algiinna Rcntcncins do ílipi'icratcd y (íalwio. Alcalé» 
1575. — Tratailo de peste y sus causas, Beñalus y curaciiVii. Madrid, 1.">9.H 

|>ér«a de llerrcr» (Cristóbal).— Compendium totius nniliciunj.— Discursi« del 
amparo de lu« legítimos pobres y reducción do los fingidos, y de la f Ululación y prin- 
cipio de ios albcr/ue» de estos reina» y ami«ro de la milicia de ellos. MadHd , 1608. 

Hérex Morales (García).— Del Ij-lI-uku. v .Ir mis .¡'i:;.la;'.i- nirermcia- 
dcs del cuerpo tiumano. Obra dedicada al Duque de Osuna ú impresa en ^cv 1 1 la, 1 

Wmmmr (Pedro).— Aitiedla de Hettelna tma plnrimis tractatibuf? iiui>orrimé. 

■"once de Nauta f'rni (AlfonHo).— Diguotio et cura affectaum mclanooliourum. 

■*«Mcc dr Nniilu fruí { Atitoniu). — Tnita<lodc l:u» causas y curación de las fllS 
brei* con tin as pcstilc:i< i iN"", <]ue han oprimido á Vatbidolid j ottai dodndes de 
España. Valladolid, lúüO. — Opuaooia medica et phiiosoplüca. 

IPiarMi (Jima TmaásX—lnfomiadón y condón de la peste de Zanigosa, ocurrida 
di-: le Mayo a Diciembre de i'f'i; x prese rración contra 1» perte en genetaL Fuiel 

piiniero que biío autopsias eu cailü'« ties de ape»tado3. 

Koea (Tomás) Rcdargutiouem in librog tres Augustiní Ni]>Ui Sacwuuü, qootad 

Carolum Cnsarcm scripserat: et incideuter gesta miütum Hispaiue.,.» Bn^os^ 1688. 
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R««lríf«ex4e Caevar* ('A?f n^o). — in pluribas ex iis qnibns GnIcntiB ini- 

|iu^nntur nb Andrea Vcív-^aüú Hruxlensi in constnictione fst iisu partiutu corporía 
huiuniii. ilpfeuálo: et noiinullunim qu;c in anatome deflceto Tidebraitiir •npplunen- 
tam. Obra impresa en Coiinbra on 1659 y l'>'s2 (*^ 

R«4rff««s de Veifr* (Tomás). — Opera omnU in Qaleni libros edita, ot com<- 

mcntaTÍis in |>arles novem ITiST.— l'rnetica medie» Cill fliOCaÉit ejmdflun •notoria 

tractiitUB defoatAiicllüa et caateiiis. Lisboa, 1¿68. 

R«ls Din (Bodrigo).— Tntado cootm el nuA aerpmtino venido do la Idn Es* 
p.iRoIn, becli" y crdenndo en el hospital de IJsIkw i- inijireao en ir>S9. 

Rnlxem tic l' wii(«cha (Juan AlonM»). — Me<liconim inripioiitiuni mc<lioina scti 
melic clirist ia'i;i- -¡■•culiim, fribus luminaríbus distinctiini. Alcalá, l.'iiiS. 

Kafcac* de Kaato* (.D.* Oliva).-' Ven mediclDa y ?eni filosoíi» ocultA á los 
■ntifntM.— AnxOiea jtemedloa de la rerdadeni ntodidna, con loa cuáles d hombre 
\HnlrA extcn'lnr, r- rir y i' ii-vrvar la salud. Matlrid, ir>H7 (*•). 

tlánch«z de Or«pc»a (Franoisoo). — Discurso s<il>re el mal de orina, en el que » 
se trata rany cxtensameníe acerca de in caciK ia, <musas, soñaliS y cura de tíxlas 1<« 
males de este género, pudiondo consaltarse auu Lujr día.— Tres prnposicioiu» becbss á 
la ándad de Sevilla sobre la peste que afligid á cata ciudad, dorante el nflo 1699. 

Hfgvkrrm (.Jaime). — (.'ommcutarii pbysinlogici, qiiibus pnclixu* cjiisdcm auc- 
toris iibcilus de nriia moilicaí prolegorneuiE. Valencia, 1.59i5. — De morbonim el sjfui- 
ptomatum diffcreiitiis, ct causis, libli sex, Claudii Galcni rcrgamcoL 

■crret (Miguel).— Synpflvnm nolvena ratio ad Galcni ceBsnmm diligeator ox> 
polita, ctii pntcst intcirntmdecooooctiona.... Faria, 1837. 

ÍÍ«riaiM (.ícniiiimn).—. Libro de experiment(« m> <i¡co« recopilatbfs de va^io9anF 
torcs.. — M<.«I<)y orden de curar las enfermeilades de l<>s niruis. Zar.^guza, \>>00. 

Taatartt (l'edro). — De cauids prcdicameiitorum purgantium, liiirí dúo. cintnu 
diciendo la opinión de Onofre líruguera. — DialojfUH <le re Me»li<-a. Valcucia, 1669. 

Várrtgm ((¡abriol). — Stimma div-er»,arum «¡uniírtionum.— Apgrcgatfo de canns 
qu.'iruivji:i:ii :i:g:itu linuin per modum sunima;. — Tefttus Aviccii;i' ].< i < iMím in — Fi- 
gura amplisima rerum naturalium, non naturaliuut y contra natur.-ua.r> únicos, 1524. 

T«r» (Lnls de)v-'De febria epidémica» et none qm latine hwtlealaria, valgo ta- 
harílilln, ct pintas tlicitur, natursi. rognitionc ot MK'ílela. Burgos, lij74. 

Torrea (Pedro de). — IJbro que imtn de la cnfcruicJaíl de las bubao, dirigido al 
Coji'lij il_ Mayaldc. Madrid, 1»;(X>. Obra muy apre<-i:>da en su tiempo. 

Waldé» (Femando).— De la utilidad de ia sangría en las vtraelaa y otras cnfer» 
medsdss deles nmcinéboa. Sevilla, 16^.— Tndncida al latín en d mismo aüo. 

ValiCB (Fraiiriscii).— ("oiitrüTcrsiarum metltcanini et pbilosoiihicarnTiT KrntiHíci 
Vallcasii Covarniliiard.— i.'iamlii Galcni Pcr^anicid de locis ))aticnlibuB, libn sex. 
Lugiluni, 1&51.— Commentaría in libm.H Hippocrnti» de mtione victus in morbisaca» 
tis. Alcalá, \rm, j Turin, IffiHt— De dUferentia feblinm. Colonia, 1A92 (***). 

VaiTCVde (.Jann).- Historia de la eomporicidn del etterpo banano, impresa en 
Roma en V,',i: y \St;i\ y en Vciiecia en l.".Sfi, hWO y 1C07 (****). 

Vaaaeo (Liüs), autor de las más antiguas tablas anatómicas. — lii Anatomca 
eoiporis hnmani tabnhs qnatnor. Obt» impicaa en Paiii en lólO, 1641, 154S y 15A6. 



(») Fui)>!': H ,Lii!:t-'utr<. :ii.u'."::.>n> '.u- v..iia.iolu, Isiesn da Inraps m BatiiUaM,y Jsaa VSItio 

(**) Bl ilitoina de caU Insigne eicrltor» lo dieron i laz como ori^nAl ' os in;1cM^^ Bui-io, WartOO* 
Colé, Charleton y otro» «abioe, «In lialwr merecido D.* Oliva tcr cttodn r or nln»ruu«> d« «lio». 

(***) Toám las obraa do Galeno, oomenudas por Valí», ae imprimk'rur. <'ii ( ; >luiila en 1 diciendo 
Bimlmvveaaat alais de BipúaaiM balite ti«aainlgnidoáTBaáa,iiM^ tal «1 impolio 4|as notbl^ «a 
aballa 1» mfJialaa giiaia aa «i risto »vi, tus iiaaáa aasgwni na qaa sala nina Onsla aa torfaran 
tHiiM«amÍmdiitMHIp4aiatM y OateassaaMaB asalta paula, dlalaode al taiMaJ ai^ 
dleos«apaflalasaltHaar«»máayKiistoials4aetrlBa dt Htittaiatca.liaBamlMladoiiUglariayia. 
parioridad A iod<« lo< d«l mon'to. 

(***■) Kiita obn, ttffun HcrnAndex Morejúa, eotmpqja y ei praíerible por mnebaa aoneeplaa á b 
tiu, o-'i").'r.ui-t >ii: A:nir. . r>-«U(<. tl^.llua.> M. m<M> iv.n - rit foluiiM Mtí tifitm dedtyttda á Oaripi V, 
cayo moaaroA cwtoo en lUi ta taJo«a Imprcaion de UosUe».. 
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Valdlvl» (AiidnsX'~~'*™<^'^ 7 MtanilGnide la «ntemeAad que llaman lam^ 
ilrm: de bus cttiiiu«MBaIe8, pNoteticoa, pn»ciTad<5D y cara con advertencias miqr 

provechosos parm el tlíanpo q«e hihIc 1h i)cstc Sevilla, IflOl. 

l'eipa (<'hslúli;il — ('V;?i:rnr:itari:i hs libriis Gaa-iii, ik' ■l:ffrr<TUÍ;i fubrium.— 

I>c puMbua, atqac arioii.— De curatiouc caruncuUrum.— Iq aphoziaiuoti cjusdem 
Hippocntte.— Obiw imprena en Alcalá, líjiia. j BáhmMHW». 

l'cláx<iaex (Andrés). — ^ LUim ¡te In mclancdlia, en el cual tratada la natura- 
leza du esta cnfonncdad y de sus caussu; y síntomas. .Sevilla. Ió86. 

ViHaft'asa* (Blaida).— Methijduiu rcfrigcraiuU vini, ct aquK por «al oítiun: 
acccMenint vaiwKfliinnatnnlitun problematA. Veiiecia,i56!). 

VniarlM (T'^iurtetsco).— Meden^ eanonum torntu primns, in quo jiluríma: gra- 
vi'^iii; 'luui ain (,,i i;tii sfiitc-iiiii; ■ i¡ íh ilij», al>d¡tisiiua!quc circa curationcm aíícc'.um 
capitiii, et pcctorU duschptn cxaruatur. XudeU, 1573.— Modo de a »» ii iin » r los uata- 
ralea para U aplicación á los ectodioa. UaBuaciito que no dU D. Klooláa Antonio. 

ITlIliirreal ( liiari lic). — Du <?'>^'Tijs, (•nir<t«i, cs«i;:itia, ¡ rnjjnofitlcoctcurntionp, niorbi 
suífocaiilis; h\m liu i. EaUi obra coutu iif ur.iu cuin.iu ii' >puti« han dicho y oltóCivado 
los mótlicos uxtranjcros sfíbrc tan mortífera y cruel enfermedad. 

Vlrans (JoPt^mo). — Diálogo «n «1 cual se tiata de laa iieddaa de caben oon el 
cuco deBCoUerto. Valencia, l6S8.->I>iacuno alabando á In nedidna. 

íRaaindl* de Alfaro(And^v^i), protomédlco general y médico de Cámara de S. M. — 
La cousenracióu de 1a salud del cu^po y del olaia, libro muy provechu^u paua iili>> 
adas 7 médicoa. ICedinn dd Cámpo^ lfi07 (*> 



( •) Sen muy notütkí las úbras do Mcdicirj.-i i' í-mIm f n otmi í¡>ocas por los árabe* eipaSuiw, mo- 
c'. OH di' eU:¡s fv.tihcíítim. en cl siglo XM. y vin^ ',iu' « ci.>t><rrvaii eti aoMtm anlliTai J MblMeCHt 
ciiirü lit.1 ciuUv* ucupati }>re{erent« UljiiogniEcu las que tlgueo: 

Tratado de Medidna. un cinoo Tolúmenc*, por Hiaja ben lauo, de origvn jndio o cristiano, godm> 
Otros maobM mbU» ttftíMta d«l siglo z.— Método iiMtimlir da tnUmioito fua Ua Aobrs*. s m 
poem d* MMietaa. «bm MÉlM da «alá Ina AM lUtOiL— SxidieMioDM dt IM m 
aaaanlMiteipliida la «toa do nnoMdat. yar Aten Goigoi. Aibuoittla lAMIOaiaaBKBiaC liia 
Aba! caoitbU oa tiatado «t VedMua an tnlaU Ubro», qoa conatltuye una vartadam aaaieiaiiadla 
médica. Ei et nombre aái i^u^tre de la cin:gla anlblg». — D ' luti laedlcaincntoa limpies, por Aben Goc- 
Hth. Bziwrtaacias mMlcM. Kufornieil.ide» d« lo« o/o^ Miii.unl ('.p; TcraWutlei) , etc.— Dlacurao «obre el 
tratado de loe aloiii) > . di' (iitlciiv, por Avempacr-, ' v¡ ¡fijólo \:i Eacribiú tambiúa tobre Rm leropara- 
BiButoa deede cl pimío d« vista oicdico. — Tratado de lu* tiuuorea y de laa fiebres, y de la rnaarr» da 
expulsar del cacrjw loo bumoree nocivos, |ior el famoso l)otáoico ErnUeqny.— Kohamed bcn Qoastnn 
aieribtó na ttatardo del «aúllala. ooB Hgaraa tataraahdaa en ai kartc. deacriMaado ampllaiaanf U ope- 
laelAa da la «atanta.-Ate MaiMii Abd dKatttea AiaOlaliaB Stíhar (JaMiaar), d^ 
daoft BMlaaa aaeritom da la Bliau toBlUa aavIUaiia, ooBddando eoaw al aédiw náa lla^ 
naaán!ba,aaanlardaIaAwoaaiilm titaMalUMif. dcdieadad ATanoaa.rn la qoa pcoolama la 
axeairnda del método ejii>erii)iental. -']a CtMlSfti; d Ubro de Ina neueralidadee de Mcdidoa, par Al*- 
rroes, {«rtcnece, en so mayor parte, á la flllolecla y i la higiene, y oonciim al ooniiiSn como d te* 
gano ¡ rtiii'ipiU j la fuci;|: de U"\\s fuuciuiic? do hi víii.i r.iKmal. — Al céi' bri l"it.inlco malagoefio 
Aben AU-^iltur fv JcIj* un dicciomu:;» de ciBllüluaeiiUí» «iai4>U*, llamado ilí'M"/n'/a'. donde di»i i oono- 
c r niíiii de doscicntiií i tnidAi' uucvu.», «•tndiados por il en Andalnela, Afrlcn ) Orti-nf«. 

i'igDra en primer téraiiuo entre los médicos jodioe Uaim<SnidcaO13i-lS04;,(iue aacriUió ra» to mo soa 
A/oritmoi medUtnaUi, comparados por algunos con los do Ulpócratos, y otra» auHihia obM qpa lo 
dien» <oa« laa ánliaa adntpa la rapataaUn da aat d primar oddlw d« an tieoip». 

aalaadgiaa«m,nHry«y toPtoapaxiaachwad ant ttoaB, tadaa da «itaMidlaaiHo aldta, toa 
■ddleaa «liatlnMa AnaMe da TUanora, Lnlio, Podro Bbpaao, Brt^nn. Joaa da Adflte. 

Alfbaio Obitfno , Yaeoo da T^taata , a ntlírrtc da Toledo y Oa«par Tomna. 

En I M'.l íi:iiiln >-n ValcncLi Fr. Jofrc líllalwr; el ma» Liiitíguo hvhiiit.d rtc lo>-ni del iíimuiId. AUm-.t-; V 
de Aritrun , -ja 1 i:':i , fiinil ) ul dv Z.ita^o^i Jlarcos hdjichez de tX>iitmrus, el de Scrilla, en 143tí, y el 
protonotaiu) Fiunci.'y'o urtiz, en 1483, el iln TMido. TaatalawiftB da |M wiMflIw MiatdBiiMi aa llfr 
lloTca, cl ofio 1171 , ; ea Zaiagoaa, en UM, 



» 
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Al oomiderar en 1* última parte d« naestro diaoano los establecimientos de ense- 
fUnza oomo rerdadcro bArómctro de la cnltiua de los pncbios, dedoctondo también 

baj" ■ '■•^ti ¡iiuit'íilr vi-tn l,i supri ;uac(a de Kss]iaíSa en c! "¡kIo XVI respecto de his 
útíiuÁs uacíoiit«, htcimus una ligera reseña de las iíscuelatí y Uniretmdaduí tuáa 
renomlnadas qne teniamw en aquella eentinria afoitonada, peio sin Sjar l« aten- 
ción ncerca de lr)8 llanindoK (_'0I-K0108 MatoUES. (juc hü sólo cojKiyuvaroii con las 
Uiiiversida*ies ul mayor brillo ile las estudios, .sino que al^^uiiuK de ellos lle^'aiim :i 
obacmecer hts ünívoreldaik's «lismas. Darcnn^ a<iui, i)or lo tanto. |Mim completar 
aquellas noticias» algonos detalles de tan notables Institutos, como también d9 los 
Colesias Hcnores, Academias, Blblioteesfl 7 ATchíToa que tanto oontribajreron, on 
su e<iifera de .i'N'i 'n . á la mayor cnltiim de la patria o^pafÍ4j]a, OOlAloen la PmJll* 
sula, 8Íi)o tainbi<^ti en nurstra^ [MJdesiúties do las ludias (*). 

Oolltios M •alamama (••}. 

Kntre los llamados C0LEQI08 MAYORES, el Viejo de San liartolomó, uno de los 
ni:n :iut;tíii' do Ks|>aj¡a, le fundó á princii>ios del siglo X\' ^ I ai/ ¡¿¡-[lO 1). l)ie¡;o de 
Atiaja Maldouado, ejetciendo tal iuflueuda en la eiuvíiauza española, que bien 
• puede emuridenuM como d modelo de todos los qne ae fandaion dcapués, tanto «n 
Arji^n como en Castilla. La ini|i-irtfincÍ8 de sus colejdales Ucjíó á ser tal. que en 
tiem|K3 de los Reyes ratólicos un gran númen» de ello? salían para desempeBar, con 
lionra suya y del Colpi^-io, las ni&s altas dignidades de la Iglesia y del Kstado. xicudode 
los más insigues Alfonso de Madrigal (£1 Tostado) j el célebre Palacios Rubios. 

El Colegio Mayor apellidado de Cuenca debió sn fundación, en lMO,a! obispo 
y diplomáticii U. Ih 'gn líuiiiin-z y K. níúiuley., con la faculta»! de r-ni\fcru ltu Ios y 
particip.ir di' I"s jin-. y.xencion<?i y luniorisdc los Colegios de óau Ihu tt-loinf-, 

Santa Cruxy Sm 1,1, - li- I ' Valladolid, sfi;ún la líula de Adriano VI dada cu 15*_'3. 

SI tercero de ios Colegios Mayores, y quinto de loa de Castilla, toé el de San Salva- 
dor de OHedo, qne fdndd D. Die^o Mt^^ues de Tendafia ó de Mona, obispo de Cana» 
ría», Mondofie<lo y Ch ie«lo. Asistieron de este ( Vilegio diez, y seis individu';- a5 C .ncilio 
de Trento, y eutrc ellos el insigue ü. Dit^> de Covarrubias, del cual se <li . la iiuc Im- 
hia convertido en tnanoaeiitos mnchoa de bjs libros imprcsi^is de su biblioteca, aposfi- 
iláiidolos con maj curiosas y eruditas notas. Tuto, entre snscoli^ales, dnoocardeDar 
les, diez y nueve arsobisiKjs y sesenta y siete obispos , según el Maiqnéf de AlventOBi 
La Bula f h i!;ula por Adriano VI en 1532, con ignalSB pilTÍtegjoe qve loa otiOS Colfr 
giu*s Mayores 7 la facultad de couferir grados. 

SI enalto, llamado del Anobispo, fnd fundado por D. Alonso de Ponaesa y Aee> 
vedo, Bi«obis|K> de Santiago y más afielante de Toledo. Á flklta de constituciones, k 
dió las de í<anta Cm/. de ValladuUd. 



i') Bra DOMtro prnpiffito hacer nial na «xtnicto bastaata extenso ile la I/útoria Je Uu CMrmida- 
áa, Colf giol y lUmát tttabUeiminiot <tt mtfAania m KipaAa por «1 emdito D. Vleent« do k I*!»;!)!*;; 
ptrasldosasdsaoaisnr slltaBlao dststs tnÍMjo,xa«s8«sÍTaiBMitspNl|>i>, nos te aw*U« á ndn* 

Dannts todo «i rigió x vi brilló taoto la VnlrenMad de Salamanca, que níti riina otra bt srmi* 

tafaba en oéTebres maeatro* ; dlfolpatoa ^felanaidcM. 6d fiuna evadía por todo el úrhv, y n ella aondlaa 

ion" ■ , r JOB .-.leiiipn' <jii« nttC' «lUitjaa reiolver ali,'""-' '^''«^""'1 '^l«^'>-íflO'»- ¡«''l-C relit n. T.i 
liuJtvl _L amanea. He oon»ltler;il'.i como «1 emporio ili lii.i ItitriLH y Ciem:i^ij «u U vxsln imai^ii i-ji.i 
o^Hiftoln, ) OH) su;< 27 CJuiei^iiíi, -"j ComvpuIoi lix uja.< de Mu^ iul<ri|'t<i» á la l7n!T«nld«t >'ii» 7ii'}'> 
e<4>iíüUa'.c.- lio lan u:- jon'ri r.iUiiiiuH natumiut y «xtnuiJ«rM, Is peiíc««ito dc «naBftsnm, la nombradla 
de 101 ma' :>trú<i j Lucritortt. u ¿lorui de ros olaMs w iS B ii^ fituio á la sllam M fi^A QM d«s- 
oauwBate la oadóa cu al totlro dsl msado. 
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Entre loR Colegios MrN0KK8 cit Aremos como los más importantes los que siguen: 
.Santa María y TijíIos los Santos, valf,'annentp do Montc>li vete, fiinrlado |x>rD. Juan 
Podro Santoyo cirn},'0 de Pak-iicia en l.WS. — Coiifirmaílo i>or León X. 

Santo Tomáii CuntuAiiciue» fundado en 1510 por el obiopo D. Dic^go VeLaaco, de la 
familia de loa CondcstaMn de Castltla. Tncoqxrnido al Seminario Conciliar en 1783. 

Colcf^o trilingüe 'I. l.'ill.ii iniifari^n del quo balna crcadu risneroa en Alcal&i 
pero BÍn haber Uf^lu uuuca ¿ emular las glonai< del Cumpluteuse. 

San Hfllin, fnndado en 1617 por D. Traneiaco Bodrígnea, oUapo d«eto de Ávila 7 
faniiliar del papa Lot'in X, que ti i.:'n en ;:raude cíHnia. 

Colegio de la? Huérfanas pani. ]a «^ducaciún y coliM-tK-ión de iiLiia.5, Iiijitó Uc ¡lailrcs 
m>blc6 pero sin fortuna. Le fundó en 1518 el jni-'mo D. Fraueiscn Kolrij^uess. 

Cok^'io de la cv>neepci¿n extramuros de Salamanca, llamado de los Huérfanos. Su 
origen es de 1638, y Bcdcb« m fundadAn al oélebre médico y secteiario d«l papa 

Paulo III , D. Krandsi'O Solis y Quiñones (•). 

Colero dtí Pan 7 Carbón en la calle que de él tomó ese nombre, cerca de la de- 
molida parroquia da San Adrián. 

ChIi .^io de la Concepción de Teólogos, !>ituadoceread« Ir panoqda de San Blaa; 
poto se ijfiiora la fecha de su fundación. 

Colerín de Santa María, llamado de Pnrg<)3 . por haber sido su fundaílor. en el 
aflo 1521 á 1528 , D. Juan de Bttigos, arcediano de .Salamanca y abad de Corarrubiaa. 

Cok-^io de Santa Cniz , distinto del de Caftitares. T« fondó, en 1M5, B.* Isabel de 
Rivas, mujer del doctor Tap¡;i, y eslaba junto il San Adrián. 

Colegio de Santa Cruz, llamado comklinmcnte de Cañimue, del nombre de ea fun- 
dador D. Joan de CiúÜEarea 7 Fonaeca, tamilfar del papa Julio IT, qno le nombni 
Araobispo de Santiapo. T.lt vn !n f. r de 152t> uiii«^nd<>se al de loa Angeles en 1770. 

t'olcfeno de la Magdalena, fumlwki en l.VW jK>r |). Mardn (íaw, Obisiio electo de 
Cádia 7 embajador en Boma , (¡ue mereció la confianza del Jíni)ier}>dor y del |>aiin 
Clemente VIL Aun cuando no logró la con«<idcmc¡ón de Colegio Mayor en los actos 
nnivenitarioB, tenia lugnr después de los Mayf)rcs y atiles que todos loa otit». 

Kn l'uH, cuando actd>al>;i < elebrarse el Concilio de '1 rento, fund ' D. I'nneifico 
Delgado, obiüpo de Lugo y J;i¿u, en ocasión de venir á Sala man ca, un Colegio para 
estudiantes pobres. 

f ' uli íTÍo de lofl Niños de la I>>ctrina<i Doctrinos. I.c fnnd.'i 1.'>77cl ranúnií,""! "n 
Feílro Ünlóñez, con objeto de re<"opor en ^] lus niuij?! df»aiu(«i:k»ios y enscflarlcs la*» 
primeras letras y algún ofii'io con qnr \ i \ ¡ r. 

Colegio de San Pelayo ó de los Venlea.— Le fundó el AnobiBpodeSeriilaé Inqoiá* 
dor general, D. Femando Valdés y Sidas, en 1577, con gran fiuiBtO^ atcndo d penonal 
tan numeroso ó más que el de los Cok'trios Mayores. Habla docebeCMpmtaatvnaoaS, 
llegando este Colcg;io á tener doble renta que la Onivoisidad. 

Colcho de San Patricio, de Kobtes Irlandeses.— Con morivo de las persoeaeioneB de 
los cnt.'iliiTis en Irlanda, mayorr--. aún -nfridasen Inplafin.i y F-^C' . fun- 

daron Colegios para jóvenes cau.lii.».;! dt uqui. litis países en .Sevilla, VuuI.uU'Ud, Alcaia 
7 Salamanca. Estos doH últimus precisamente de irlandc^c». Kl de Snlamanca se erigió 
en 169S, á instant'ia de Felipe 11, bajo la dirección de los Pü*. Jesnitas. Hoy ticDCD el 
edificio que fué Colejíio Mayor del araobispo Konso<'a. 

Colerín di S.Mita Catalieia. — Fundólo el Dr. AIi iish Paxlríguez Delgado^ OOnfewT 
del papa Sixto V, siendo agngado al Seminario Conciliar en 1783. 



(•) Tlissds aiCskaMM», psliis xoail ataadasaas ea tac srilat 4« IWawaiias, y a» lo osatM^ 
sotas Ub9 «iBt* 4a «Os stais hMIbs M ftva. XrtndU ncdMiia ooa «I Htto AaMa Lagaas, 

MMaM» tal npreclp par m nra Istaato y apIicadAn, gu* ta puur d« u cátedra i médico de oámua 
límptnáot , le dejó eoewfado A» m «sptieacionca ; do «n clkmteta. Cniuido L«iruna tmt¿ 4e 

volver n IvRjdin» iV il<-:'tf«ri-^»r ilr sus turcas . di'íp>;'H tic hubcr sido mt-tlioo do cnilro l'up.i^, ciiVif. ^ 
llammr buU*, ijuiiii ¡ha» t^irdc &ti IucIíum íí lu cari<:ra eclfíiUi^r^cii, «xiiando la nialiciuii b i-t-i jiuiito 
de qar lo* colegiftiu í'.c l.i C'cuccpciúB jiodlM ««tudiar todM las tacvH:> U» dk nos U mtKtlcinu LM)ii.n 
tnja bUiK», iAd bw» ni b<meie, jrtaidadaiii^ wb k oatwMdMoaUiwt*. coitaubnqae Ucoum Ti«ta 
«a iMdm ctaaim Mavla * los IMO oolagMas ds <Vlir« Avia^ 
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Sao Pedro j San I'ablo, fundudueen 1603, y caú lü mUmo tiempo se fundaron otm 
dftt paim ranjoi-cs, cl uno de U» Doneellm j el otro de hm ViejtiM. KI |)nmen>. Uamttdto 
<le la Concepción, y l-aniliién ii<- Siña^ Huérfanas, ecrvía para recogirr las du sic-lu ;i 
dies jr iteis aOon. Amplió sus reaus vi cauúiii([o U. Diego Mora, j el Cabildo sorteaba 
el Jueves Santo algunas dotea pan dariea estada Bl otro, pan viuda», le fundó 
T). Uartolumé Cabnltcro, beneficiado de la Bcal Capilla do San Uari'<M. 

Cuk'gio dt San Ildefonso, fundaili» á principios dol siglo xvii por 1). Alonso Ló|>cz 
de San Martin l>(.'ncfidado de San Julián y de Li lU>al Capilla de San Mamis. 

CoLfiaioB JtlLiTABKS.— Dunuite la ptimeia mitad del siglo xvi se lundaron tam- 
Mén, aunque nodestamente en aut principios, los eoatto Coleaos militaras do 8«n> 
ti;iL,',), S:iii .Iiiiiri, i^alntrarn y A VAntara, que rf.rj i-l licinjv) llegaron A competir oon 
loscaaliu ilíi^orcH. vn cuesUontH de eti<juels y i5 i¡>i'n'in iad. 

El de la Onicn milii.ir de Santia^>, llamiuli< 'Irl \Uy . se rrnionla al afio 1534, 
cuando el enperaUor Carlos V vino á Salamanca. Hizo los planos el arquitecto Gómea 
de Rosa. En este Coleino eatadiú por algún ticm|H3 el indigne Arias Uotttano. 

No quiso F" I im ij' (j\ir la de Santiago l'» Onlcn de San Juan de Jeru«alén , ya lla- 
mada <]e MaltH, cc^uin de aiiuclla isla que le habfa hecho el Emperador, y creó 
también su Colcido, debido muy especialmente al gran prínrde (.'a-slilla Ü. Dle^*» de 
Toledo, al almirante Juan Anaya de l'aa, Osan Bailio y Teniente Prior do la Orden, 
y otros rarioe sanjnaniBta», que dejaron «oantieeoe letrados pam et Colefño y wtu- 
diaíiUv- |i-ibii:s. Kl Kioperador aprob.i ¡a fuiulación rn 1534, y ¡'i<> l^' Id lii'.'> fn 15<!1. 

El Col^u de Calatrava tuvo el mismo origen que los dos anteriores , rerauután* 
dose ra fundaddB al aOo tA62, al Uen se ctee que no llcigA A poblarse hasta alfuiUM 
tiiion despula, en cjue alcanzó la aprobación de Felipe M. 

l'or el mismo ticm|>o que el Cxlogio de Calatraya, se comenzó el de Aloántam, al 
que dejó I). Juan Hoco y CamiKj l'rio, hij<j <ic utta Casay OUsiw do Zauora, Badajox 
y Coria, su riqtiisiBia librería y cuantiosos bienes. 

Á esta laisa serie de CohjHoe mayares, milltarei y menores, bay que agregar loa 
niny rniTricp i-;. w rlc mnnjr^:. frailes y otros regulares, qii'' "ititoron á fundar en Sala- 
iiiuuca eii mtv üempo. incorporándose á la Univcrsidiul gozar de sus privilegio», 
csl udiofl, cátedras y limosnnit, poe:; las daba también el (dau^<t^o, aocándolas del an-.i 
llamida del l'rimicerio. Loa más antiguos y los máa adictos á la UoiTerñdad eran loe 
de San Vicente, de benedietlnos; de San Esteban, de doniiiiooe, donde Gttetóbal 
Colf'in c i l' hró 8Uí( fnmofins conferencia» sobro el dfsriiJiri'nirTito rb- Am<''rica; el de 
han h mii<-ií<co y el de San Agustín. Lus Carmelitas calzadois \irlan pobremente, ha^ta 
qae en 1U>1 construyeron su grandioao oolcgio, como lo hieteRiii tamUta ka Jerdoi- 
mos, los llinimos, cte.| etc. (*). 

ealHlM H ValaasM. 

lítitrc In-s fun'ln<':íinc8 más n^tahlos que á fines .siíjln x V se Iiícíl'tijii oh Vallado- 
Ud, ocupa el primer lugar el inagne Col^o Mayor de Santa Cruz, debi<lo al gran 
Caideoal de Xspafia, de gran TaUmiento eo la Córte^ D. Pedro Goniálea de .Memloaa, 
con iguales cxencianea, prerrogativas y i>riTÍIegíos que el de San IJartídonu'' ile Sala- 
manca. Se destinó desde un princiitio, en Kebreru tic 1484, i>ara estudiantes pobres, 
KÍeu«Io excelentes sus rebultados y preeminente su ua|K>rtancia duninte todoelsi* 
glo XVI. La Bala de aprobación es de tíixto IV en 2U de Mayo de 1479. 

XI Obispo de Pialondi) II. Tt, Alonso de Burgos, oonfeaor de laabd Ui Cntdlíc«i tei^ 



(*) Darvitc todo g1 ligio xrt brilM tAnto la UiiÍT«rakJii4 áv ^ftlatuanoK, qae DiugUQA otra U. aveti- 
tAÍ>l]a ta «hebrea mMitros j diactpnloí eaoUrccidoa. Su («m> cundía por todo el orlw, y u olla aoudtan 
PaoUSBW y Beyca aWaipra qm ocoeaitiban recolrar alguna cuortUn ci«iititt(% politica 6 rvUtrioaa. Ia 
oiadsd és flihir-r~i m coniidaraba ooiuo cl emporio do la< lotnu y Im llsilfiitS so U TM'n ir.oturt|oia 
MpsMsjy coa sos tr Ctíítifim, •os U Coavtatss, loa aUa 4a sitos adciiftas á la VniTct«lds4, «as 7000 

Mis m SH amiste r SBSSiIsiss» j la ginis «s smsIaM m«MS, mmw á tealtamM «s^ 
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minó |m igual ¿poca olfamowGblQgío de Han Or^oito, Umfaién pam «leoUuw po- 
tmt, ilendo tan aaUm am «tetatoi y eoiurtitadonai defaeha 3 de Niarienibre de 149$, 

que sirvieran dv mxl ■!<> \ todos los coIefí5o«quc 8€ íandarun dc!<ipaés fcniiml jl;!^ muy 
tu cuenta Felipe 1 1 para su Colegio del KM^tríal. Alcjaadxx) Vi Iw ooafinuó un 1502, 
haUeado admitido m patronato la Reina Católica en 14W 

CoIcgio«dc .San T^hhcím y de San Ambrosio. El primero, cuyo templo m tino de loa 
más suntuosos de K^pnrin, nie fundó en 1643, debit'ridosecn gr&n (lartcá Hnn Francisco 
doBorja,yá U.»Kleont)r:i .M:iso:in'ri:is. iiy:i di'! Principe D. Carlas. — Kl <li- Sau Aiulir»-- 
lio le dotó espléndidamente D. Dic^ Romano, obispo de Tlascala cu Kucva Espafia. 

Hflnumdo d« VillafaVeftiiiddeB d OoDTento de Mlnlmoa un Oobflo p«t»«l astodio 
de Art(^, que proi^rrA rancho, educándose en él pcraoiiM qne ooadjmfaion OOD n la* 
ber u ia mayur cuUurii de Castilla en aquella época. 

El í'olegio de los Niños del Amor de Dios se fundó al principio del siglo xvii bajo 
el patronato del Ayuntamiento, coa resultados tan brillantes, que Ueg6 á oontar 8W> 
jdrenes, que faeron después honraioe eindadanoa 7 laboriosos 7 hábiles attMae. 

Don Luis Mi íénili ído Noblof y I> • Ana. su mujer, fundaron, en V'<<9, en el mUmo 
sitio donde deádu antiguo existia el .Seminario de niña!« de la Doctrina, el Colegio de 
niñas huérfana», á cargo de una rectora 7 Tariai> maestras versadas en todo gfm&CO 
da labori'fl . que h«a dedo siempre una esmerada edacaoén á lac tiiñaa, 

Coiitiguo al Oonveoto detetigloaas A^rnetinas eetaba el Colegio de Kan Gabriel de 
Iri misma Oiilcii, fiinri.-vli) (.'n ]'~C> ¡xir 1).* Aun li' nnlilf-: y. j..ir Último, ü. Luis Vtiyn 
fundó en 1M6 el Col^o de la Anunciación, necesitando las eduoaudas hacer precisa- 
mente tofonnadéa de Umpieata de sangra 

OolHlaa io Mtall. 

La preponderancia que adquirió la UniTenddad de Alcalá, antea Colcho Mayor de 
San Ildefonso, desde la terminación del Concilio deTrento. y a L':aii imirihradia de 
SUS catedtátioos, bidcron qno las fundaciones de Ckilcgioe afluyeran por eutouoee máa 
bien baeia Alcali que hacia SolauaDeu, punto además menos etotitoo que Alcalá. 
Fueron los Ccilrgii-s nuls importantes los do Ltigo, Loón, Arag>'tn, &LUatra, Tuy, San 
<Memeutc de Uk> Manchcgos, Vizcaínos, Vcnlea y otros, logrando asi los 01)ig|»os y 
Prelados de muchas diócesi 5 de España utilizar las sabios lecciones de los maestros 
complateaMS en üaror de sus diocesanos estudiantes, j que éstos á la ves Tirieson re- 
eagÚM 7 ead «f wumttm OHteUn (••). 

Kl Colcho de .San Jerónimo, IIíimu Io de Lugo, le fundó el oM=ur> y P. del Cundlio 
de Trento IJ. Fernando Vellosiüo, lltjvandij las con9tituci<'>n la fecha Je 16611. 

Kl 'It; Lei'>n ó «naide Saiit.i .María y S.111 Justo y IVstor se debe á D. l''i-aiioÍ!)co 
Truxillo, obispo da Leúa j también P. del Concilio tcidentino 7 antiguo colegial ciel 
Mayor de 8Bn lldeFonm. La esoritnmde fundación es de Enero de IKWt. 

I.l ll.im.'íilo conraiiui'-.ile de UtUa^ iWle Sau (*inai"0 y Sui.t ?i Ta il.i, fuii'lú ti'u 
Juan Alonso do Moscom), obiapu de Guadix, León y Málaga y electo arzobispo do 
íantfage. Eite Ooleglo enel más sontaoiodeiiNiés delde 8an Udeloaio» 



<•) AéqoltMartsOoltttolaaiajrar o«Mridiid por taanilaMUi/ «aUossioritoiMqiMsUi ■afann*' 
Mfe,padlÉntoellstsa,sati«gkss,érir. rnéelue dsLsstaÉ.sM^peésOMsasnayvdMr aMMapo 
é» IISM{ n. Bsrtslsité i» OHiaaaa r Iftnate» «laoWii^ és liSla^ 

Oiiao, Fr. Jma Mslénnarlft. y stns meoboi.— n «^HBeto m ene 4» los atts Mdos aMmemMot hof 

M coDwrran en KipaBa per St eoojoDto de «a« |areciotl(Ude« , «ivodo admitmbl* ta patio prlnclpsl. 
( **) El día 14 d* literM &» 1(00, poso ClnunM coa ifcnu] pompa la prímr^ra |il«dt« d« la ÜBtvwriéad 

llcvnti'J') In fi>'h« IS dC Abril díl «Bo »ot«r;íir 'Ids Bul.i» il<-; \n¡m M jmi'íro VI, iitni iiprvlmtulo 
ta crrrtcii'iii d. <;í>u, i-*cuet», jr otra KstorisAndobi (>«r¡i c< rif rir (rrnilw! inuvonr, nietinníi. í^iq ra)tl»rg<>, 
túd&vía no \c ila>i& i'l u»ii;)irt- rlt rtilvi. MiLhiil . «¡no t'I i1m (.V'li r,í> Vavor de S.%n Udehmaa, A 
juna del d* 8ao Bartotorint qa« ya <'Il^tla vn i^iú.ynuxae» jr et du Portaoslidi- fi)|!llenia. 

Oiutcnta j dM cmn Im c*t«dr.u< <j'io iin„*«níB |a UnÍT«c«idad, i nb«r: mU d« tcolocla, wU da 
oiasasib costeo és msillsina, éw d* instomli jr dnigls , odw ds artaa, os ds fltaMo0a nwn^ saa do 
■iiiliiiiilliisi. j nslnmi íli Isinss^. iismíIIm j i it^iliii Tsi ■lalMsiim lamlisa li aii mB 
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la aÜTOcacióit de iSan )lart(n, que ¡¡otó de gran fama y prostigiu iiastn quu fuc^ iacor- 
pmmdo al de Málaga en 1780, como lo fneron también loa de I<eón y Lugo. 

El de PanU Caulina do l<i« Verdes, lo fundó de lóSO á 15»iJ D.» «'atalina fie Mcn- 
dora, hija de los Condes do la C'oruHa, siendo de («lio años la duraciúu de las bocatí. 

Kl de Túy ó ?(u lii; ^im lu^to y Pastor, le fundú el rdiispo D. .Iu;ui Gwcla do Val» 
demoro, colegial Mayor j catcdráüco qoe habla sido de .'^aa lldcfoDto. 

El de San Juan Iteattata, de kn Viaeainae, es tandaoidn de D, Juan SAen» de Oca- 
rfjt debiendo ser !o» colejrialw de Salratierra, ó en sn defecto de otros pueblot 
muliatos. Á mefliatlos del w^l" XVII se incoqion'i al Cnlegio de los Vertios. 

Fundó el de San Clemente de lo«i Manchcíjos el ilortor I). Sebastián Trivaldea,. 
Cap«llÍD de honor y P-i r ^ Roucesrallea y Caballero de la Banda (*). 

Colegio de BantaJu'-t a y U u fina cnn destino A les cstndfaTitce de Andalucía 7 en 
OííiH.'cial de Sevilla. El < ';uici i:irin HejaH le ln<;()r|H)iú a" iti.-ii > \'. 

San Cosme y San Damián dcíw' iundnción en IWS al dociur iiei nando de Mena, 
médico de Cámara de relij>e II . Llamúse generalmente Colepio de Mena. 

Á. estos trece Culegios «ecttlares hay que nüedir otn» doce de regularen, unos con 
odificins propios y otro» en lo« cnnrenias de sus rarpectiTos Inxtitntae. El P. Quinta- 
nilla enumera Ui-^ ilc San inapl'», Santo Tomás, San Agustin, Trinidati Calzada, la 
Merced, 8au Francisco de Paula (la Victoria), la Compañía de Jesús, Olciiooeme- 
nona» Cámcn Dcsealxo, Agnatínoa Deacelsoe, Herced Descalza y Trinidad Deacaha 
y el gran Monasterio de San Itanlio, que también ora C<ile>,'io de su Instituto. 

Cisncros fundó además del Colero Mayor dos de gramáticos (el de San Kiif^enio y 
el de San Isidoro), otros dos de filos.jfo« (Santa Balbina y Santa Catalina), y uno de 
teiilogoa 7 médicos, con más el de frailes franoisooa, llamado de San Pedro y Son 
PaUo (**>, jr d de Donodlaa que favoreeld mucho au aecretario Vi. Vianciaoo Bola. 

Del famoso (Nitegio trtltn<:Ue salieron excelentes {irofc^ores pan CDieBar idiomas 
en jpran número de escuelas y para ayos de pers'inuje» nobles. 

A un mismoticmpo.y nntejs de la terminación del ('■ i:n-. Trento, »ic fundaron 
en 15G0 j 61 el Colegio de San Felipe y Santiago, Uanuulu del Itoy, \m>t Felipe II, y el 
de Santiago, Uanadode Manriques, pur el obixpoD. Gaiela Manrique de Lara (***}. 

Goiegios Toledanos. 

Los estudios tan célebres de Tole>lo, on la Kdad Media habían decaído tanto iptc 
A mediados del siglo XT quedaban reducidos áloa do ka oonventoa de Santo Domi n<:ro 
y San FrancÍM» , que babían sostenido los de artes y teologia, hasta que A fines del 
mismo síí;Io el mai».trcw ucbi, D. FranciHoo Alvarcac dc Toledo, dosccndiente de los 
Coii'lc^ 'li- I 'edillo j' de Barajas, imíl,'! > lti su i;iisma casa el Colero de Santa Catalina, 
que más tarde llegó A ser Universidad. Contó entre sus alumnos penioaajes ilustres, 
como Alejo do Venegns, Xlvar Odmca de Gastio, Wdgrafo de dañeros; Astonlo 

Covnrrubinií yT riva, A Ttdr(í« Escoto, el inKv_'^:ic rni-dieo Andrés I^aífuna, el filósofo 
Fox Morcillo, el agu.sui»ian<i Fr. Dionisio Vázqisei, líimayo de Vargas, Mclcbor Cano, 
Alfonso Villegas, Fr. Francisco de los Arcos, el canónigo Vergara y otros muchos. 
Había además el Colegio de infantes fundado por el Cardenal tiíliceo, para el ser* 



<•} Andando et tlem|io conrlrtlóM en parador titulado de CaUintHt, f (BM tgwrt d eéMns MoiBlla 
as Smoia d« sn (aiuoilalBa cooiedU tltolada JU Sidr ¡ti JíUm. 

<**) la osda sao ds estos Ooltgkw debía babt r cnamta jr oeibo escolares divldidai en das ssoalsaM 
qnsoitelimlMDfliAa^iniaasdluMrtánMiMspúIiliiMMdssiMidisiiaaltadss vrtetlcos |aia aa magot 
ejilkactto y spieff «lisiatsata sa lesMledl«aIiwataBiasa4sca4saJlon|HlaaA]o>M sana aa* 
tafiw toleMadoaa js en ««BillB 4vsaa le «es tepB<a imIIiU «I aaato ds sBHlaaBs Bstaa, 

C***) tan Boctjital d« «Mltatat cnnlnvó Cinsns en BMfntflco cdUdott Akalá ana on apo- 
•aatft tsua cada < ofcnuu y con tanto u«o y «mcnds asistencia, ooc bate doctana yoslidiAtiooi qoe 
ss BiaadafM llorar allá ■! vene •.urcraio*. DrJA psrt tete Huepital, qno st Uaaft da Sui Lacaa, easi 
todoa Mil lrirDe>.--L'«rca de Túm.latruna ímiJu tivoiMcii lu irrxii;aqao Uora SU MmMa eSB sAMs y SH» 
cburesa viTleada para tioen ntoero d« cokfflklca de los poctilos Inmediatos. 
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TÍcío j SMÍstonoia de la r'rU f lml . nrlmifii riíl' ise «ilo los hijos del Ar^ Si | -i 1 i C), 
Concorrían á la UiiivtiriiiiUii Uu mautu y Inxii. t<itiíeml'j dureuliu á las ik Ii'* bi'C:t.>< ilcl 
('oliljiu du Santa Catnlina. 

£1 CQl«gio (le San Bernabé le tandó en 167á el oauónigo ü. Bsmaidino Henerki 
y «1 de 1m don^llM el Cudeoal Ctonatoa á e«if» de leli^oiaa IraiidteM. 

C«l«tlo« <• Sutlftso t9 Com|Mit«<a. 

D. Aloiwu de Fonsoca, arwthisjK) de .Santiago y do«j)ués úa l'okulo, concibió oí pr*»- 
yeeio de Hm])liar las eni>eOanzu déla modesta Universidad ('ompo-^telana, debida 
muy príiici)>alniente d hu ilustre compiitricio D. Diego <lu IfuitM^ Deau de la Catedral 
de Kaniiagu y úvfpxxtí» ObisjH) do Oviedo. No satisfecho con la fundación quo hacia 
en Salamanca dr su í tk ljn' i nli friri M.-iv r, denomiiia<iü <h-l Arzobispo, se prnpuso 
dejar en aa paín natal un graio recuerdo du tiu poder y tle su amor á ias ciencias, eri- 
giendo el Colegio de su nonbra, llamado hunlñen de Santúiio AU«o, que IteB& 4 aer 
una do loa prloiias má^ imj crc^cflf ra« de Galicia, j de teiultadoa iuapnolábleft'lJMa 
la mayor cultuia é ilusirjiciúu de bus taonuUires. 

Kl uiísmo Künseca fundó tanibicu el ('olc^'ío menor do San Jerónimo, pero oicln- 
«Tameate para Teintioaatro estudiantea pobrea» todos oaturaln de Galicia. 

De entn los Colegioa reptlares de Compoatda, el piímero por sa antífliledad era el 
t!ii)ii;L"tcriii lie í^.iM Marifn rin:iiio. cuyu migcii -ic n-mnr.ta A Irts iiiiinoros tionijvjs de 
aqucHii Iglesia; perú uu eumu üulcgiu, auuque ia ciiMíüatuta en él, c«>mu de bviicUc'- 
tinos, es antiquísima y plantel de sabios en ludo^t ticro])OH. 

£1 aaUo obiapo D. Joan de San Oiemeate y Torquemaila tanáb, en 1600, «1 magni- 
fico Colegio de su apellido oon la» míanuui constituciones del TÍt^o do San Baitolomé, 
aprobadas por Clemente VIH y Felipe 111 (♦*). 

Ctd^io de líuórfanas de S:it)tiagu, fundado por c1 uiÍ!<mo »dlor Obispo, pan» dics y 
oclw aefiijrai» del miamo ai^obispado do BMiti«go, dediciMlaa 4 lamá* perfecta educ»* 
dón de laa j^renes diatinguidaB; 

CeMglM O W$i9. 

D. Femando Valdós y Salas, ArzobixpfHle Sevilla InquÍMdiir general (***), fundó 
á últimoa del siglo xvi la Unlvvisidatl de Uviedo, dodicándola á la enecSanza de 
Teolc^fa, Sagrada Bseritara, leye», CinoDea, PlloaoHa, HatamAtlcaa, Hedieiiia y 

Hú-sica. Muerto rl ArznlíiKpxi so rill.uiuMH !■ «Iris diftculttvlcs para abrir tan útiles 
enrieflanrjiS en lfiu4, llcvaiido la ItuLu puniiüc.ü dü urejíorio XIII la fecha de \t>'i. 

lAtA CnIcgtOH Unlveríiituriou fueron el de San Gregorio ó de los l'anlos, fuudailo jwr 
«1 iqíbiiio anobíspo Valdca en 1034 (antea que la Univenidad y de^puée adaciito á 



O OtananafeÉUaaMidatolubURqaBvanlafnffMABáa bassB, tanloaDaiao^ 
Maie«Btotoslosotms4*saftmaaeMo.fasna pnMdseloadil AnslitopatoaaTiglsao. 

(*•) Bata Prelado nn Mo únW, espl^DlId^maote ta Col«g1o, «Ido qa* MtttbIacM ckoi-Im de lirtmenu 
Irtn* «o «I de la Uomt:ji>'itn. il >ti'i con «anaj«nt« renta el convento de rtllgioeu da la Orden de Baoto 
Domlnfo; concluid cani &1 mis . - > lu f ind.ici íii di- 1» mieoe Onien cu H'-Un/us. 

(***> Prelado eupeflol, rtou, ci ulcnto v fjtvorecedor como poooe deU* Ivtrw jf de lu» Mii>í»<, iiatt, oon 
•ntorlución pontlflclu, acertada dlatriboclán de laa InmvnMia ri<|ae>aii en favor de la relIgltVti y del 
E«Uilo LevonU hotpitatceen Sevilla. Coenoa. Oviedo y Balaa; nbrló oamlnoe por tcrreoM ioperas y 
(ragoeoi como eon todo» loe do Attariaii; doió doacellae de ta C<>ooejo y auxilii) * iM labndone fcttm 
4» •qaeQa ooaiana oon den biatjrea tod«B loe a&oe; pero, oamo dJoa el Matxioá* d« Albeoto^ dond* B*a> 
BÍM«sans«iiUls«aela,4oii4asspMA]aim«dsIalniiio^^ hé fittdaBda la ünlvaiiidsd ds 
(MadOkaaaOaligiatasnslviiriito da aa aatwafaaa, al OMagio IbyatdaBiaNafo aa ftilamanna, 
Ilaaiada da loaTasdat, r alte BaárfuuaBaeeilalia da (Medo i|aa aaa aabdsis. 

La jnrUAn dt laaeétodraasa laTTairantdad aa faacln por rUruroea opaetdte á pnaeaeb del ciana» 
tro de lii facoltai) respectiva, no flrwXo perp^u, «iiio «jac renovabuo cada cuatro afioe, oon la 

Kl I loan AiiiL>t;o y ltlv> r.i, i>t>rM<iiiL Uiii rc^o.-a <':íiiii> i'iilt iíiIiiIil. i'D liiotiiner. '^ul- din nobn la enanfiaua 
da Ia Univ> Tsi'.Ud, iTcfi' iiJU A ¡lav !V mq|)IUi9c'ii lo» c>''..uJic» d<- FUoe'~'fla para tiicu da AaMlla^ tMSI 

•lando (Mía marltixno le Cdnrenlaa eejieoUtaQsota cAtodru de matoaiticaa j de Uiioa. 




di*) jmn latínidail y filosofia. ¥né uno do sns más intignmcalbeástíieoa, tntaidfl wr 
joafta, «1 ilnatn historiador utaiinoo F. CwbaUo. 
FnBdó el llamndo de Sun Pedio. óátUm Teideii, él canAni^ D. Pedio Soáiee «n 

1593 \Kí¡:i «••tleL'i;ili-s tr.'Ii .í^'os cu lu T'nivcríiflafl quo «i' ('Hf;i1)!i tfvnntnndo. 

£1 Cütc^io de San José, f uadaiiu á iutiilia<loM ücl )>ígto xvi i ]ior el arcedisuu DIm de 
Onja, tenia por objeto el ticrvicio (x>ral de U CftoHal, podiendo á U vea eviMur M» 
colegiales liw facultades anivefaitaiiiM. 

D.* Ma^ilalonade ÜlloA fdndA en fMcdo Oblegio ¡«irn la CompaSfa de JwAs ea 
1578, con cátedras de latinidail, cxi'^tieudu en Ift |M>llIacÍdnotiaiVftriaa^baitaél ponto 
de cootar entre todas máa de tiUO calares. 

Faeiron tanUdn nitiiy impoiiciites b» Colqg}ú« j oitedtat de lo» Oonventoe de Be- 
nniú-iiiio-i. D^miriicos j FrnnciscantKi, que tanto coMiynTaioB enaqpelh époea á U 

mayor culiuia ilu la región asturiana. 

El obispo 11. Irtcgo Aponte y Quiíiones estableció L'ii su pn. |. i " [lalm íi' un ( 'i lejfio 
preparatorio para aacerdotes ea 1685, alcarntand o al efecto bula rontificia pan este 
lin. Pné dn eulMigo de poca doiaoldtt (*> 

C«lt|l«« i* CórSsfea. 

La CondeSA du í'ena, á instancias del venerable I*. Avila, fundó en la antigua ca- 
pital nn.'i'uliuana un colv^ño de primera eiiseñanrjt, y oiru adeniA« en Bnotfl, i dondo 
concurrían más de mil nifloa de la cindady otroH puntos de Andalucía. 

Kl P. (iuxmaii, de l:i Cumpailte de Smt» y discípulo dd P. Ávila, fanddtamUéB 
eM*uela'« de prímci A i useñanza que iodnvia pcrutanerfan n.n "-mn utilidad de laa 
clases pobres á mediados del siglo avii, Kgún el hiittoríadur MuSoa. 

Im Haninesade PriegOi D.* Clatalina, fundó en Montilla el Colegio de la Coni}»- 
flÍA, con escuelas de nillos moy ooncurridos. Asistió » la fundación San Francisco tie 
liorja, y puso por Bector al P. Antonio de t'onloba, hijo de los marqueses de Prieta. 

Kl Colegio de San Pelogio en Córdoba, que llegó á »er luuy céli lirc, le fundó el 
obispo l). Antonio de Paioa, pero el Cardenal iáalaaar, cooBtderando la distancia entre 
ote Colegio y el de la CompalUa A donde los eolegialet iban á estudiar, le dotó oon 
fundón y rentas para establcí^t^r cátotirasjirnpins.fon pmtidcí» atlelantos do lof ainninoM. 

Colegio de la Asunción en Contoba y de Nuestra Señora de la Piedad, para buérfa- 
noa. Le fundó él Dr. Pedru I>t>per.. médico del Emperador, para que se criasen j<'>venct» 
qne con sos protnndua estudios, vida ejemplar j predicación continua fueran verda- 
deroe maestros vn las Imtallaa da la vida reBgioeade aqnéUa ¿poca. Betos colc^íalca 
han ilustrado con su sabiduríay picilad l.m i^^lriias diaXqiala,7 otitsoida ¿landeS 7 
honorificon ciir^ en la gobernación del Kstmlu. 

l'or este ticu)|>o tiorecla el venerable presbítero Codmc Mofloe. (pn' ilii'i ]<rinci}iioal 
Colegio de Nueiitra Hefioia de la Piedad, donde leoofió boéifanasr las educó y man» 
tuvo con gran cdo y enidado hasta Ib «aacrto. Con igual oilijeto de criar y dotorniSaa 
liaéifNUN degd iui Ueiwa al «blipo D, Viandaoo VaelieoQb 

Cili|ka«aUviiia. 

Bl Colegio MaTwr de Santa María de Jesds, vulgo de Maeaa Bodrigo, le fundó en 

Sevilla, hacia el aflo 1500, rl anM-<Ji;iiin <\v Rerna D. Rodrigo Feniández de Santae- 
lla, antiguo ool(^al de Sau «. lemente de Üulunia, cuando aun no había Universidad, 
.lulio II aprobó I<j« Kstatutos, autorizando al Colegio para conferir grados de bachiller 
licenciada^ doctor y maestro en Artes, ti'ologta, ambos derechos y medidna. Laapro* 
baoión pontificia data de 1806 (**); empezó A esístir «n 1516; la unidii A la ünivenñ- 



(') T-M Mtarlaiio» en tíi de fundar cAteins rn mi i.»¡ii pl«(«riatl «a «I liffto Xvi en»! CoIe(iO« 
■B SnlatnftncK, iloiitr t«n>«n erliildn* l<w d'' Mo:jtrol¡vct«. Sui Salvador de Oviedo j aJipiDOa otroa. 

(*•) Otrooaoúnigo mug ilustrado; piadovode geTlUü.areedfauio de AlmaAécar «K OfSMdSiUaSMfl» 
AMsiSD Canpoa. dejó t «ata Oolaflo todo* nu biniaa á Un de aumentar •IgUUSSbSSM J SMSf esans 

uesvas eiu«iM^II«BBteáseBisssaimiisstasstoi«s isASiinislltBisiss. 
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dad es de 1550; pero morifMt ixNOO flBUbiGcimiento docente, digno del nombre de 
üniTCTHÍdH'l, no ptude dftnwSe ft.nt«« de 1890, como á lado Zan^ozo. y on rigor antes 

de . v¡\ 'I iif mif' il>,'' el Ttry SUS Kstatiifos. 

El ci^Uíbre ikizobisjto de Sorillii. Fr. Diego Dota, (¡uc toai importante papel bijio ea 
]»Cort«de 1<>» Kcycs ('ntúlioiH, teiiieii'l», entre otros iiuSiitai,el4e haber sido pro» 
lector Joeitlido ele Criiitóbal Colón, fniidó en Sevilla un Colegio, Iwjo la advooAci>'>a 
de Santo Totiiil«. para frailes dominicos, |>or el estilo di.-l de San Éstebiui de S.iia- 
mancu y San (írcRiirio de Valla-lolid. (,'<»iifuríanse prra<los (jiie emú rocoiux-idos, no 
Bolameate ea la Orden, aiuo tambiéa pan eíeotoa caa<>mco«, aiendo 1» BttU de 
LeAn X, focha 2> de K«>viembre de 151<t. 

MriL>N>ii t;imbifi(i nir'nrii'n cí>j)ecial los '^olegi.is Iliiinii'lns ilc S;íti lícnnriiep^l LT, 
segiiuda tundiwjiÚH de á's .JuiuitaM, de ni'i :i.tj'.e majestad y granduw, erigido al Iriisla- 
dsmc en 16M0 del i>rimer Colegio qne lialiinn L"ii:tbleddo. 

£1 del An^el de la Ghiarda, de Carmelita» DaicalMa, qne pertenecía á la panoqoia 
de la Magdalena en 1587. 

El do Mínimos de San Francisco de Tiiula enLri'i ' lii 15"''í>. inilliv i '.ii do ntio jiie 
la propia Comunidad tenia en Tríana, del cual aalicrua muy aventajados varones. 

J :1 de San Biisílio. en la parroquia de 0iRllt«M Jteüp/pritm, dotado per NfeoUa 
Irianchi, natnxal de Chipre, ISüS. 

BldeSanBuenaretttnTB, llamado tamicen de «Propaganda fidc», dirigido {ior 
lot» l'P. Franciscanos desde el aíío 1600. 

£1 de San Laureano, ea IGOl, por el venerable Frandioo Veamonte. 

Bl de San Alberto, bajo la direoeldn de loa Oanneiitaa OUndoiy «d 1€08. 

Coleólos tt Valonóla (•). 

El de la l'ri^cntación le fundó Santo íuniiui de V UíanuevM el año de 1&'>U, dtimiciie 
el título de Nne^ttm. Señora en el Tem]>lo , con destino (V valcncianoH })obrcs, que fue- 
ren de dicT! y ficho años y con TOCaelón al sacenloclo, estableciéndose calas conaUtu» 
cíiiiics (|ue pri^ferla ¡a h(in<>stidadde coatumbres al brillo de In ciencia. 

El (^ologi" 'ii- h\ Asunción fundóle h.-icia el año 1501 la 8ra. D.* Ángela Almenar, 
viuda del jurista MouEort, al entilo del qoe fundaba el 8anto Arsobiapo. Á loa oole» 
glalet no ae lea pemdtfa eatiriiar ni «alaür A n4a eátedna qne laa de la Universidad. 

Kl r!.' 1.1 l'iirífii^r^dAn vc dehi- ¡V un ]>iadoso y liumilde «nf^rlote, llama«l > M >«('>ii 
l*e<.lr<j iJoílrlgina lie la Vega, i-ii \o7'2: pero ]<or no dar sii nnnilirc, k-cncargúal Ayuii- 
lamlcnto de Valencia, qne aceptó el ]>atronato. l'odiíui ost m Io^ l olcgialcs ocho años 
y enn preieridoa para respcctiras becas los parieutes de lu» que las hablan fun- 
dado. SI Sector habla de ser precisamente no eeledAstíea 

El (^degio de Corpus ("brist:, ü.usinse CKiiaiuniíMite del Bea?" I'.^friatrit, fiorque lo 
fundó en 1594 el qne eni á la sHjr.«u Ar»»bisp>j de Víilencia, I>. .1iiau de Rivera. Kme 
Gblegio y Semiiiaiio es una de hm fuiida<:iiincA tmis grandíu7:.i.s ile Kspafla, habieindKf 
aceptado el patronato coa frases de mucho aprecio el rtgr Felipe 11 L 

Bl Colegio de San Jorge ó de Ifontesa le mandó fundar Fdlpe II en 1098. y qnedd 
tcrmin.'wlo en \&M) , bajo la advocación de San Jorge, patrón de Aragón y de aíjuella 
Orden militar , á ün de que los freircs jóveuu» rimcran 4 estudiar ea la Universidad 
coa d debido reeoglmiento. Bn sas ooastitneiones ae le titula iatperjaC. 

Colegio de San Vicente, pani niñn^ liuórfanoHdeamlxMieaos, jrdeeqNM hijos cé> 
Icbres habla Samper en su uMontcsa Ilustrada.» 

El obispo Roxas fundó también un Colegio de Clérigos para predicar en todo el 
obispado, ; el célebre Bemioario de baa Felajro, para estudiantes pobiei^ donde resi« 
dían dniante déte afios. 



(1 ím wtwiMos pmmilot ito Tilmria m tnmimin «I etiictcrd* UnlvMridsd hasta ■! afio da IMM 
■saisat» la sviakaoMa poattMa jÚHtttf OtOBoonnHifcmadosl Af i l aU swtsyBr pdaw B oa l ar al 
nHwoti«Bols,«Blmn»i«pmaiataliaalIUriaiami«,ilaa t la IPwisIgsIMsJi Qsmo sasaaia oa Isa 
ValvsnUsáttdo asiBoions, Ltetti» Zancón y otias do la Osrsaa 4o AiBiíB. 
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Lm niotsaraB de CuIm V huí OODtíoiMdo cd llnstrar 7 engrandecer el Colegio Tm- 
]icrial de Santíaco en Huesca con sus donadoaee J pririlcgiuA, como lo hiio Felip« II 
en las l'ortes de Monsón »■! año 1564, Felipe IV en 1656 y Carlos II en 1678. Sefandó 
este Colegio en lú34 por el Dr. Itelen al i-siilo tlil <ii' Sant.i ('luz .in Valladolid 
7 los ciwtro de Salamanca, por eotooces muj importantes. Tuvo tautiiüa sus preten- 
rfoneide Colegfo HaTor 7 eooie tal en noñioddo en AiegóD, eonqne loe wia M^j^ 
res .h- C:i«tilla le miraban con cierto deidéDt eomo alde Mmm UodifgaeiflB BeviUai 
}• al du i t/nscca en Compostcla. 

Colegio Real y Mayor de S.an Vicente Mártir le fundó ea 1<S87 Sb JabM Cnlleilt 
fliendo loe catatntoa de apiobados por Carlee II en IG97. 

£1 Colegio de Santa Oraria le fandó á pitndpke del elglo Xf n D. Wartín Bandrat, 
baylc de Jaca. Ftliiie V lo t iiu 'i l)aja st: ]irotectí<in y le dió el tittiln de Beal cu 1723. 

El Colegio de Mouttionte era un conrento de! íiempodeD. .laiuíe I, ¡lacia el 
año 1218; peni en 1678 el jícneral de la Orden \ir hi Men til, Fr. Francisco Ualdo- 
nado, le erigió, «on aproliMián del papa Gregorio XIII, en Colegio 7 Caea do estu- 
dios. OIA á la TJntvenldad liaeta 83 catedrátieot, 7 A él ▼ttileran á parar los restos del 
gallineta numismático y ar«[ueológico di: l.'i crlt'i>n' oft-^a dr T..Lsi.Hnusa. 

£1 Colegio de San Üerikardo ae fundó á principios del siglo XVIi, á propuesta de 
fr. Sebastián (Asneros, en el aegondo Capitulo de la Googregaeidn dsteraense de 
las Ooeooas de Aragón 7 Nnran» peía las refomuts de los mona.si rrins. 

LosJeanitas fundaron en Kue*cn en 1605 el Colegio de la Compañía con la ha- 
cienda que lesdtj j I». .li ruiiimi) ! • n/. 01i\.iii .quo entró jesuíta en Zaraf^oxa. 

Loe Colegios de Zaragoza tuvien.>u escasa importancia, sobre todo loe seonlares, 
siendo entre eüoi dlgnoe de dtarae dnieameote loe qn« signen: 

Triiütariufl CalzadüA, á cuyn fiin-Iación ayudó el iii^iifnc Crrlujtm. 

San Vicente, de Dominicos, íuudailo por D, Jerónimo i cin,), eu ib)H. 

Sun Joi«é. de Cnrmclitoií calzados, liauia 1592. 

Saa Uiego, de Franciscanos, por el Conde de Fneutea^ en 1601. 

San Nicolás Tolentíno, de Agostinos descalsoe, janto al Pilar, en 160S. 

San Pedro N'olascn. (.(.rra dv la UnivereMail, do MiTi euarioB. 

Santo Tomás de Viliaauuva, de AgiiáUuus cal/xiiloti, en la Manteria. 

Ijoh Colcffios de ae^'larcs oran : 

£1 de tiau JerOnluo, fondado por Jerónimo Ferrer, en 1S84. 

Bl de Snntia^ lo fnndó hada ICOS la Oomnnídad de Calataynd. 

El do Síui Vicnilc Miiilir, ]i<ir el [>r. Pedro Jínn'rK-/. y'.iv.í moiitancsos dp Jaca. 
El de Torrcjún, fundado en ir,o<;. jor «1 Dr. Rojo y Bcltrán. in(slico de Cámara 7 
catedrático de Medicina de lii l'nivcreidnd deTalencia. 

£1 de San Jnan Bantista» de los KaTamMi bente á la Uniteisidad (**), 
Oeis|ie»'tsivereMBiie. ^ 

Inaujnir;. U\ s< ríe de esto» Kstabledmientos, el célcliK de San .\ntonio de Sigiien7.i 
fondado en 1176 por Joan Lópee de Medina, oUspo más tarde de Astongs» ooinoi- 



<*) DaifalsdslaUefvtnldad de galfeSMasa, fué la de LéiUaia mi* antigua do Sipaflajr la pri- 
miaqas^SilsMidásnlsOeiioBaes Aisfteiwiaél Oontiás dsBsiwlsea lAdeiala últlBMalB- 
asdianmdáMiHMrsal'ttthBtlalTMfawMNHpaTlasBUagnlá vanisoslr se vas íSIb, «na 
colocó en OimM,tsdBSlss as CMilBlb—InUriiftSsMAtBBit^ anUiasmai- 
pañ» t ar» «et«diastePiWBhenM¿aÍBoBSSMdpd>laáiM<s,parl>. DtailiiKoPMu,HeadlaB»aMKr 
de Ilarctlona j chautro detpu¿e do la Catedral de Lérida. Taro principio e«te íoadaciáo en 1401. 

(**} Serie taUrmlneble la lleta de loe oooTentoe y monMterlae qoe en loe oUepadoe de Hneeoa, Jaea 
y Berimetro Vrtiuin rttiulioi y aun elenna* citedrte y eMruol.ia con :nA>> l> loesoe pública eneeSanM, 
pero atilinnin.» todu y»ia 1a mayor <<nn(irA de sss natnialea. Loe trailee de moobos ogoTtalaa Orna, al 
peincipio a u uiiiTcrkidiKi y niii t-ttodiitbaii y wi gialasfeeaifiBeifsss IkBipe IssInM jn eÉMilá» 
ttoas jartácnlares ea n» oaaraatoi mpsatlTOS. 
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<Uendo eon d prindiiio dd foinado deks B^ea GMiJUcoa, «inobAiidoM la Aindioidn 

lie 61 y de ma cátedras por Plxto IV en H«1 (•). 

El Colepio-Universidiul de Hacxa le faadü en li^ü el Teneralilc Juan rlc Ávihi (**) 
siendo de )!mn utilidad y fama hasta {irineipios del ai^lo xvit, 

JU de Santa Catalina en el Barga de Onna w fondacidn del obiMpo D. Pedro Ál- 
T*rac 'D'Acflsta «n 15M, aprobada por d Papa Jallo 111. Bl «dificio es rantnom rfoido 
h'i\ niM ilf los mejores Seminarios que tenemos en Kí«|wifla. 

« olegio de Sancti .S|>iritu«, on Oflaic. I.c fundó en 154^1, para doce ctitodiante* po- 
bres. con el litulodc < Vilogio Mayor y ITuiTcrsiilml, I). RiKlríg» de Mercado, (rona^Jeio 
de D. Fernando el Cut.Mico, virtvy de Navan», obUpo de MaUorca y Ávila, 7 mpa- 
tado cfmio «»o«m<'igrrtf o , raatemátliH) f bneii orador. 

I). .Juan Teñez Oirón, cuarí - oimle (1>: UrLi'a y sl-^w l.i^ \ i!l:is <lo Osuno, Taza- 
lia, Mor6n y otras, fundó el CulcgioDui vcnúdad de Osuna cu lUiH, mi como también 
la Igleria Oolcsial de la rnltma villa. Laa cátadm que iQiUtiíird d fandadar faoton 
eatone, pero Uaganm á ser veinte al poeo tiempo. 

Oéevealea-iirfveMMaiee. 

Dan eomiemo á tas Unlvenldadet eetableeldaa en ConvenloB ke de Santo Tomás 

de Ávila y Sevilla sigaiéndolea lo* de Alraagfo, Ixaoh^ FimplMia, Lndieiltei ■ontilo' 

rite. Oriliucla, Toriosa y otroa rarioa. 

D.* María Ihivila viuda de D. Femando de Acufia, Virrey de Sicilia, fundú el Con- 
vento de Santo Tomé» de Ávila, engrandecieudo luego ea ffcbiica el oéleface imioiaidor 
Tor<\uemada éfnatijrarftntloite la Vnfvenidnl en 1M0. 

1). Feniíuul'i ñc T/ci.'.rn, arznMsiio pIl' T;irt aL;:<ii.'i y V.'iJcn.'i:i y ]i:ifriarca de Antio- 
quiii, dejó !*U8 caaiiüo.s<)!í biciiicsi al Üriii ii lio Sunf.j Domingo, á fin de fundar en Ori- 
hnela. su patria, un Cvle^o para la en.iLu.ii.rii <li lus rcligioana, ooa la aprobación del 
pa|)aJuli() III, i-n I5.'i2, y con hotiorea de Dniveiadad, emNtnvto&Neunedifldode 
grandes proi^ordonc^^ y bella aniuiteetuta. Pfo ▼ amplíA tm derechoB nntvcmdt^ 
rioí'. otorpindole |H)dcr para conceder pi-ftdo« «layorcs cu ti-]¡\.s la^ f.i. iiltn les, ele. 

CoetánoM de la Oniversidad de Qrihuela, j Miimiumo en coDTCQtus de Dominico*, 
prneoen aer la» de Tortoea y Almagro, oonUtmada esta últim*. por Jnlio 111. 

Kl célebre Moniwtcriudc Benedictino» Sahap^n, rlpímiso de reivindicar bu an- 
tÍKU» reputación y celebridad, obtuvo del Papú rleiueiitc para su Universidad mo- 
nástica, privilegios ignalcü á los de Salamanca y AIcalA. Paolo Y j Felipe II aprobi^ 
nn la tnaiacUn de eaU» otadioe á Iniche en 16ÚS. 

«rae eetaHee. 

Ko HTia poñbledar ctienU de todos la» fundaciones paim la enseñanza de Im Ha- 
maniilmles que teníanos en Kspi^ A finos del siglo XTI j piincipioa del XVll, 
)>U(9to que pasaban de cuatro mil, ballAndoee u1 major número á eaigo de la Oom- 
paflia <¡L .[(.'MIS {•*'). l'u' rnn <le la- notabliS, illdtiyeildo lai dcitliwdas A Ift 
enaefianza j cultura de la mujer, b» ^uc signen: 



(*) JonUinent« con al Cul^-K'! ' < 'n. v. niila 1 . fLiml > tamluén el OouVGUto d« San Antoaio y un hoj- 
pitsl podiendo decine qn« en ua ttiiuxu udiáclo reunió la meditación j U oracfdo en al CoBTeaU», ei 
•etndio y la «iii<!ÍWnu en el Colegio y l* SkUM Caridad en el Hoepital, abraxando mí teórica y practiea- 
BMitt todeel ooojiiato de la vtila orlatiaa». Kl Oulcgio, uno d« loe nuU enntaoeoc y nejur ortranizibloii 
4* Varayi^Mrtl4d« tipo pura laftwdMldndit A» Ban Ildefimjo de Alcalá. 

(**) Wo m tndwiinwi 1m hnnlsiTtfBfi iIp m. >n, naoMdoaa Roma d Apintt Bifaácl, 

A «ste iole MaMMtiiiitato 4s «asilaais, q,w IntMftae As na nmaiB afloai aa omI todas te 
«o «Tillaran «n Aiidslwla.4inBlssavUaa]Mnt«li«»*eaWlaalM diste 

(•••) AiMAn.Ofttstelis.Ksnna, Astariii.aalMs,gHHi|artsAssnfessOHtiaBSj«ailtaaa 
Aadalocla ; ann en lu irntrrrtl<UdM te TsUsteHd. «Siete, 9s«llla y otiMS, la «BBiHBaia As Daaaal- 



dadas atiAba á ouvo de la Oompaiua: para ssoswvstea csM «rtadiss «ea ahtoso y ssoMR^ «aa l pima 




«'(ilfgii) (le D ' Marta de Aragón en Marlrid, tino de los ni:i'^ c.'k'hrcs. jxir el IVato 
Oroxco, cuyo origen se remonta á 1590, y qne llegó con créditu y repatación haata el 
(mente siglo, en el paludo qoe l»^ ocopA el Sanailn. 

Coligió de ú Compaitia cu Cal«t«7ad« Bl cuiónigo D. Bndrígo Za)iain, natural de 
CelKtayad, cotttejero de Fcli)i€ TI y muy amante de so patria y de las letras, dejó m 
caanti<isa fortuii», lo mismo quo el :i)M{^ni<Io Miccr l'alm Santáiigd, puk fundir 
cute Colegio, qoe llegó á ser it«ü tíemlnariu de Nobles de Aragón. 

Colqglode Honforte de Leam, quo ha llefndo oon gran vepntueldD huta nneatna 
dlfts. conserv ando ru }:niiidifts<» ctlifieio.Lefuiid/) el Cardenal Ai'a:ibi»i|>iiile Sevilla don 
lUxlriffo de Castro, |>ara la Compañía de Jesús, poniendo él mi»uio ta primera |)ieilra: 
el edilicio es grandioso y recucnla el del Escorial. 

Colegio de la üaoamacióa de Biiba<^ D. Juan üarcia Barranco pasó al Ku«vo 
Mundo, en donde oon m trabajo logró ríqaeaaB, con las qne acreditó va deroeión á la 
Virgcndc la Pcfla 'le Hi-lVr.je^rx 'lolii iin i.il,. fir^tas en M<''jit'o y en la Ptidjla df Um 
Angeles, donde fuiitló un ittou:t.~ti![i(i <li' rn'jiij:is ji<rónima.t. Kti su patria íuudú este 
Colegio, dotándole con rentan fijasy ouani i.isa- ¡.ara veinte colegiales. 

Bl Colegio de Ooadalajam le fundó el liceuciadu U. Luii; ile Alcocer, canónigo de 
Batamanca, bajo ta «dvoeadón de Santa Catalina, siendo patrono el Aytintamfento. 

El C;itilriial ( '(.■! v:t:it(s ui/¡''i al Seminario tarraf'i'iifh'ie Li ruivci^id.^i ¡mr él fuCf 
dada, a.(tuo fundo también un (. olegio de Jesuítas y otro de niñas huérfanas. 

Otras obras pian fundaron para la enwBauza primaria y de liumanidadoi D.* María 
Coronel, D. Alfonso Váñez, el célebre módico del Paf» Loia de Lmceaa, D. Diego de 
Molina y Lasante y D.* Maria de T.asante. 

I >os I '> ili'inon fundó Felipe II en Madrid para la educación de las ñiflas. £1 primero 
fué el de lA>reto en 1581 para huérfanas ó hijaa de la ileal Casa, calle de Atocha á la 
«atinda de la Planeta de Antón Martia, demolido en 1883; y el de Santa laabal, fon" 
dado en li">í>2, casi con igual objeto. 

Kl célebre Marriu<'-s de Lt^ués fundí) poco ü^jjucs bacia el año el Colegio de 
Nuestra Señora déla ["resentación y bajo el {Mttrotmtu >1l' Casa, para hnerfanaaque 
ic Hamalian comunmente J le llaman hoy laa Aiña* de LegaiUi. (*>. 

En él Eeeorial fttndó también Felipe II el Colegio qne tituló d<d Bey. 

Kn Zaragoica fundó un Colegio titulado de las Vírgenes, Mosen Juan González do 
VüIaBiphit, secretario del Itey Cat<jlico, entrando ile Rectoro y Colegialas sua tres 
liija-^ ci >n la aprobación del Papa Clemente VII I en I.Vil. 

Además de este Colegio tambión teniaa penatones otrae fundadoa eo tiempca poe» 
teriorea, entre elloa el de Santa Boea á cargo de relIgloaaB dominicas. 

En Mun í^ fundaron el de (\.r¡m» Cri.<ti D. l'oilro Fajardo y su mujer, ¡.ani n li- 
giiisas Agustinas, en 1010, entrando en él cinco bijas que les quedaban. Tenían |»cn- 
■ión pera la educación de niñas nobles. 

También en Cahituyu i f in ! ' ül Oblipo PalafoK (de TatMnoa) emiTCDU) de dani" 

nicas con Colegio (aíü edui'autLi.s. 

El monasterio de Santa María deCrncia en Ávila, de Agustinas, dondeae tWcgla 
á laa nifiaa dándolee edncacióD eemerada deide m fundación en IfiOV. 

En Toledo fundó el Cardenal Silfoeo el graadiceo de DoocéUas Mobles en cuya ea* 
pilla cstA BU niri<U--stn Hei-ul'. ro 

Kn tíuatlalajam fundó, en I6yl, el Ar^ >bi^iio (ic Ti.U Im D. García GíjuIí de Loaisa, 
«1 Cotogio llamado ile las Vírgenes, quo puso á car;.v < I- i anuelitaa descalzas. 

El Colegio de San Nicolás en Burgot), le mandó fundar en su testamento el carde- 
nal D. Iñigo Lí.pez de Meniloza. bijo de los Condesde Miranda, y se edílicó hada 1640 
bajo la dirección <lc U. l'eilro de Vcbisco, cuart » i ndestablo de los de su linaje. 

Hallándose Carlos V eo Granada en 152»», proi>usu la fundación de uu Ck)legio para 
fonnar bombees sabios y fiitaosos que ensenasen á los hijoe de los moriieai ka pri» 
oÍpSosdttlftBaUglAiT«idad«i»,BMÍ«Ddod«aqntelOoleBÍo Aeal j poooialiMUM 



tngmm, randado en lOSI, Mktca todsrls ; goasn •» antlfu* r ni«rc«Ua rtputAaiua. 



tanle la eroccic'n de !ft üniversiiTrul '|>or Tínla dr Clemente VII expedida en 1531. Kl 
ilustre araobigpü í). Uuá(>ar de A valos «.Tu-itó eu fl edificio de e«tji Universidad más tic 
liOOOO duendo!), fundando (ulcin4« v\ Colv^'in de Santa Culalíuii. 

El Colegio du Sacro Monte do Grana<)a le faudó en I60o el anobiipo D. Pedro de 
Castro Vitra y Quiñones, haciendo de él uno de los más odlebra emporios de la ense- 
fianza por aquel tiem|)o. 

£1 Colegio de Monte Sión en Mallorca, nun cuando no logró erigirse en UoítctbÍ' 
d«d por I» opoiioliAn de Im doutaioM j luUttaa 6 hatíaaxm, lUf muy prepotentoi^ fui 
•In embaigode gmi Impertuda. 

OetaHM i* ta CMpOta <• iMét. 

Los ]itiint ro.« Ccilíid*'" de los Jc«uitas en Kspafia fueron In diQ Ootmbn, AlealA 
de Ucuarci), íjalamanca, \' aleada, Valladolid y Uandia. 

El de Coimbm, fandiido por D. Juan III, origen y pclneipto de todoe 1m dcmá* 
qtie fundaran en rnrtiifrni . tuvo pnr princiiwil objeto educar é in^^tniir sacenlotea 
con dcsiUnii á las ludias. El 1'. l;,'i)uciii envió desde Itoma, el ailo 15íl, á KraucÍJ»co 
de Villanueya para p<jncrse al frente de cute Cnlcgio. 

Kl Colegio de Alcalá fundado por el venerable Maestro IlamlrcK 7 nt oj laToreeído 
por el Dr. Verirara, llegó en 1689 i ser uno de los mejores de la Compañía. 

Kl de Valencia se dt-be al I'. Jerónimo Domcnecli. inangunindtisc el año de l.'H. 
y ptoeperando tMito, que en pacos años aomentó coasidorablemeote el número de 
profesore* 7 d de eMndlantaL 

Kl de Tallululid. muy pe uiefio al principio» adqniiió pioBto gnmde importanciii 
ncceMtiiudo agi'i^'ür uU'a aiañ de profesos. 

El Colegio de Gandía con honores y prchemincncias de Univcniidad te levantó 
desde los cimientos D. Fimnciioo de Boga, duque de la misma ciudar.1 jr tercer Ge- 
neral de la Compañía, dotándole con lilierBlidsd 7 tiendo loo príiucmn maestros, 
enviados p>r el l'adre í^/uaciti desde H'iiua. ¡irafesores doctísimos que ííontrilmviiron 
muobo á la major cuitara de aquella región, üabatstieron loa estudios universitarias 
aun después de la expoMfe de los Jesuítas basta d afk> 1807. 

por el mismo tiempo, i"! sea cii \MS , tuvo princii.in e! r'olegio de ¡Salamanca, que 
lleg\i á adquirir gran reuumbrc en Casiilla, iviuudo el inás grandios<' y HifjnrijUf la 
Compaflia de Jesús llegó á tener en España. 

El Col^o Imperial de Santiago en Huesca se fundó en l&3i por ol Dr. Hclenpier 
de San Vicente, al estilo del de Santa Omk en TáUadolid. Aotorixó el cmponuior 
Carlos V esta fundiu ii'n cu ir/l', y d iia|>a Paulo ITT < < infirmó sus privilcptis en el 
milano afio. Los colegiales eran generalmente bijos de familias ricas 7 nobles de Ara- 
gón. 11 Beotor era elegido por Ím colcfitalet «3 día de flaatlago despuós de misa. 

En Comi>n«tc1a posrfati Inis .Icsnit.ns Cnlegio suntuoso que tonla uniilu mía ic'!i-ia 
de sólida y etegante congtrao iún, tdificiofl que todavía hoy existen, bailándose desti- 
nado el primero & Instituto de se^nda enseSania, j babiéndose levantado á la jiar 
de ellos la nueva Universidad, esbelta y severa como un templo griego. 

D. Francisco Alvares de Toledo, virrey que faó del l'cnS, y natural de Oro{)e»a. 
(tindó en esta población un Colegio de Jesuítas con una Iglosia de gran mérito. 

Colegio de la CompafUa en Zaragoca, debido muy principalmente al abogado Mioer 
Pedio L«is Ifaitfnes j 41« oanntioM soibveiicito áÁ ÁjvaotiKU¡ea!to (*). 



(•) OOUMios n lHauM0B.«i^aBegBBAeMilmniteiillMlltato4s bs JtewiH fta^ qw Uarils 

■o* nntu taroM & la Inttraesite patnita 4* la JeT«Dtad, no pertanco* al ilglo xvi. no paede omitirw 
«D ella rcsoftn >Umm]o f ancUu-lta del twnéflo» j nobk anuronte Sao 3ot6 do Calacanz, nxiítn to eoDipa&fa 

de ottOi cí ríKof cvliiHcn esup<Mtó i «DAcriiii' la; i'nii<rtií< Ictriis il lus niím» mus ixibrM y nidoi da Roma, 
eatoooe* «n al tcajror atinndonn como Ict lU ca«i to>ia Kuropü, teQÍ<:iiiio alU ccmit iiH) la niierit l'mlen 
con el titulo de CUrIfM ¡ clrts dr Ui Hudrt .h hut. A mediados del (iglo xxn habla ya fu!ul.iilúi (D 
BtpaDa varloi Colegio» con retultado» bi Ulunaumon, mottnmdo dempre loa TV. üaooiapica el (Dajror 
«•lo, bnmUdad 3 abnegBoión da la* pundeiiai bamanaa cu al deavmpeCo da sn* iapadaa obUsaetooct, 
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I'iir cfijcto il<j 1;h horrorosas persocucioiic"í qno ]i;i'!ffí.-in lus bueno-; cjU/jIícus en 
Inglaterra é Irlanda, se TÍeroaprwü»'los á emigrar mucboH jórcut» de aquellos painca, 
broa urt o «n d Ogatíseote 1* «dncudóii qne ae lea impodl» raeíUr en In^torm. Tal 

fué el origen de los .Seminarios 6 Colci^ios de inglese». cBtahleddMI uno en Boim J 
otro en Dou.iy, trasladándose dc*|iui'-s este último á ICcima. 

A imitación de t^tos 8C fundaron otros en SqMflacn liSlMAtlo QbÍTOIsidadesdtf 
Valladolid, Serilia, Salamanca jr Alcalá. 

Felipe II no sólo protegió ooa enantioecM donalÍToa á lua estoidiMitet ingleses en 
Itciins, sinoqac fuudú el Colcíjiu de Vnlladolid en 1583, ayiulodo deal^cunoít rrrl.-iila« 
y sM^ilonw piiidusas, con rcjultíulos im i lautísimo» para la ilustrnciún y virtud de ios 
escolares, (|uicncs una ves tcrrainadort susosiuiUos con gran apri>vecbaiaÍaito, vol- 
vieron Tatiot A so pata, donde les rocifaieron con la m^or cm^dod, temenoo aquel 

Gobierno de qne anmentaae en I nglaterra el nftmeto de sacetdotaa oátdlioos. , 

La ciu<laíl de Sevilla acogió con r ntnsiusmi) la crcaci/m de otro Soniínanú ingli-5», i 
dotándole con rentas bastantes en IS^H, t- inaugurándose en la octava del glunutio már> 
tir8ánto Tomás Cantuarienac, Primado de Inglaterra, y asistiendo el Cardenal Arao- 
biapo y Ia Igleüa y Ri^mícnt^). I.a aprobadtode Císmente VIII «a de 1602. 

Además de este CoU-gio tmbfa otm |>ara irlandeses qttetkmihui te kttGUqnitoaM» 
también á úf. los PP. Jesuítas y i> "¡<Iu cu aii prínoiplo por «1 VCneimbls don 

Teobaldo íjtaplehz, oiarttiiaado pooo después en i mblin. 

SI Colegio d« BoUíai Irlaadasee en Snlamanoa le fundd ptiautnntente TonAs 
WítUe de CMnmncI en Valla<lúlid, trasladándolo á Salamanca, en 1592, Fi-lipe II, 
teniendo cas» pruj>ia al principio, pero refundiéndose después en el gran C^jiegio de 
la CúmpoBla. Destruido en jjrau parte eMc Colegio durante la guerra de la Indepen- 
dencia, se concedió á loa irlandeses , el aHoltiSl, ei grandioso edificio del Coledlo 
Hajrordel Anobi8|]o, que aotualmente poseen. 

Colegio de lrlan<lcsu< en Akali. A imit.n i.'n do l is rnlcplr.s anteriores, se fundó 
otro en AlcaW, aunqii»' más tarde y de menos históricos recuenios, siquiera en Irlanda 
los dejara bu^ii >^ v gi :itos. Costeó sn fundación nna seliom i)iaiIosa de .Maiirid, dotán- 
dolo con SOOü ducáduíi de renta p«m veinte oole^olea, rector, eUs. , diq^niendo qtie, 
ea defecto de loe irlnndcaes, pndiefán Mima ha becas jdTwea otdüeoa HoImmU 
7 Flandea. SxiatlA htsta finei del siglo pesado (*). 



K-tü Scmlnjirlii iiih'Ii'í i-niifirm»ilo jKir Ciernen te VIÍ 1' viílr.j reli]>' 11 con hij'oíon l.'f'í. 

Bl r. lUvikdKUeíTn rit i 1"» c-iLilfJg'X Ji' Nlr rvrnlHT^' y Ai.ilruJ -. aorca 'te viirloa coli'jfliiles iiurllrl- 
I*dú« en IneLut«rTk, y <iue h»ti:iu) ínllilu il.' cato» Colt ifiu.- i r.[Kifioles á iirlticiplo» d'jl «lulo xvit. c<itiio 
Tomá« Hont, |>rc«bit«r« do) üole«i(> de ^iríUa, ti3ArtiriiUi4u eu Liucolu fia Julio de lt>OU.— Tutiiá» i'a- 
lajero. pretbitcro ttel i» VkU*4ol(<1, mivrtlrizailo en Donelot, ea «l mUmo mea y kfto qu« «I «atcrior. 
Baitier Kllúock. también prHbItcro del Colegio d« VallMlolld y d««pué9 jtMilta. martUadoen LomlrMM 
Febrero de ISül. — Mareo* Barokworth. presbítero del miimo Oolecrto y dospo6i benedictino, muerto «n 
Londrara Itbrao de 1*01.— BoUito Ktdleloo, pnsbitcro del OoUcio de BwUla, miwrto oiLmmm- 
t«r,«iMMa»tel«01.-Babii*aDiMan7TM^awwti M<Mvlodt T«IMglU»aHi*tiita«N w 
Iioadnt a y ISOa, ooB» ta fU taalMa m me et PnrtiltM y aeiailtt dal 
fwAi nMjt iMoadJetinai Juma ttolwta, M ISIO; á loe que pttUMnui áBadlnaelMa nndriiiaMi, vHtíBuui 
de lo qoo llaBMbn el Inalgne lUTadeoelm la ín-jvüieión tnyUm. 

Hochoa eetablmimlantoa Kt«nrkM j dentifiooa de Italia debieron i los espalSole< ana (eoorom 
jírotf cci'/D , (juij to-luviu »e recuerdu . ya con dadivaá, u ya iuijiidiun'.lo ta íic^trucci"» , 6 reparando l0« 
d»iki« tcch'íe por el ■-■utmigo. EL C^Jcnal Albornoi creó el magnilico Cvli'KÍo de Ii<tlon!«, y iitieítrai 
antorUlft'led • q Nai.'ülea prott ron las ALínlcmla» y la Univeríi'liul , i-icnJu c«nt:nlt« [wr lu^ pa-tim y 
•logiadoe por loí kiitonadortM , como dioe TiKAaoíicHi, L fiu: «LUnireriéta di Üapoll «bb« on teliuito 
• eplondido protettore nel vieeró oonte di Lemoa, da coi fa inoaioitA, eolia dlrezlone del oelebrt 
«av. FoBtaaa, la ruta • me«BUtaa fkbteioa di qoetto itodio, • famna «tafaUlta opiMztiuu U|gi attn 
d'imimlleoilllTCBtatoMUBrHeMtoarim.aidMialalManeBmAil vt««b8^ nel 

lar tmm» gil uaKaaí''¡¡M¡í^^^fkmaañu^U batana <a HmUaasi» filii<iasn> fiaaaíisa I. Si «naM» 
tniroo «a sn cqoipaie vartoe nanaeoritoe del P«timraa,qiBSfaimi StVeHAos f dnadlaa ptt ks aif» 

toiet, cooMrriDdOM haj ca la UMloteea de ranaa. 
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CtTMLEeiMIlTM DC CltcHAm El VLTMMIL 

En luHs'ro filmnílono (le t<Klo(i tiempos pamdcjAr consignadn nucfitra cultora, no 
Be ha publicadw adn cu E<i|>aila nn ctiidio cumiiU'to de catablccimieiitos ilf in«- 
teOOOión pábUcft que hemuB creado cu AtintriciSOOniiQ muestrn del iiiten^ vivUiiuo 
que toim I(« royes nwnifeslMon por «1 adeluto j piag(«ao de aqaclI'>R imOscs, «in 
distinción ninífuiiii entre los c!)|iañolM aXíi ntuAñtm y Uut mas indias, llegando á mr 
HUÍ» levos mejore* que ']< la Nueva y Novívim.-i Knv .j.ilnción. I.' 'n «>\( v.a.ji'-.-i'' . -¡'i 
embarij;», ceiunnui üuraoioute ú atraso de la enseñanza cu todas las que fueron 
poMsIonea típtUoh», aln toidan«nto ningano y olridando d ertado lamenUble de 
atnwo, y hasta de barbarie, de tixlsH Ins deniil-s Colunias europeas en el Nucto Mondiv 
en las que ilesa|iartricrun catti jior conijileto y en alusolulo. las razas indígenas. 

Kste estudio juslitioado, detallado y minucioi^o de lo que lannw lii i-li.i en Ani<''rica 
por BU mayor ilustración , podierao hacerlo con acierto, por encargü d«l Oubiamo, 
nueatroa BepreHOlanteB en aqnellaa Bepúblican, «tilixúdo al «leeto la maltltod d« 
documentos de mní-hn»; nrcbivos y prt^tíinili • a<ií ni valioso íicrvicio á J-Isparia y Ami'- 
riea. Mientra» lleguen ¡i puliiu-arsc uutii ias de taiuo intcré» histijrico, daremos un 
ligerí> extracto de la dt-fensa que hizo el endito D. Franeisco de l'aula Arranjíóii! 
do lo que w refiere A Maevft.Kitpai^a j del trabajo vaiüadenuBMite lerantado y pathu- 
tioo, 7 tamUén tai» completo por nfeiine A amboa Anéibitm, del tlnabado eatednl- 
tloo de la Univemidaddc la Habana D. jUtouio Bojo j Sojo, por cate orIcd: 

VIrrelaato li M)Im. 

Kn 1521 >)0 hizo la conquista de la capital del Im|)erío de M >cti'/ ima, y en 1S2S 
CMtalia ya fundado el Colegio do Infantes, que ha subsistido hasta el ligio «etoal, 
creándose en 152'.), cuando apenas contarbm ñete afíos los ¡¡rimeros hijos de iM espn- 
flolcs, el Coleífio df S:ui .l .iaii 'le T.elirui, y en 1".:!,^. cuando aun tiu h;i1)í;i iicnlia i » 
la guerra oon los ax tocas, se erige el de ^^an i'ablo, destinado única y cxcluüivauionto 
A la edneadón de ka Indios (*). 

Nace en lb$e> el Colegio de Santa Crus en í*antin}^j de Tlnltelolco, destinado tani- 
birn á los indff^enas: en l.*i72 el de los J csuita-t, un el «lue se enseflaba filosofía, tcoloi;ia 
y bellas artex; y en 1573 un i'olt^io Mayor, el de Santos, fundailo {ji>r elsabioiodl» 
gena Uascalteca Mofioa, de gran renombre en toda U América latina. 

Los Jeaititaa fnndatoo además eo 1S76 loa OotoKfos de 8an lldetnim, del rriito y de 
T. ¡hivitlán, cuando ya daba brillantes rtsmUrKins rl Scniiüiuiií do la oajiitril di*.lc 1M4 
y el í olegiu de San Ramón, de igual feciia, deniicado este ú ios hijos de ( ul>a, 

Los Agustinos fundan en 1575 el Colegio de San Pablo, hoy hospital: los Itetlc- 
mitas, loa inaütutoe de Poebla, GaaDajuato, Oaxaea, Veiacras y Tlalmanalco, todos 
ellos gratuitoa,— LosPemandinaeextíttaden ana escuélaa porHi jioo, rachuca, Queié* 
taño, /apopiln, (íuadalajaray Orizaba. — Los benedictinos fundan i l ( ' U jiode Mon- 
serrat^ y todas las Ordenes rivalizan, impulsadas de noble emuUci<'>n, i)or()ue sus Cvii- 
tno de eaMBanaa sobresalgan y ae distingan soinre todos loa demás. 

Fueron notables el Colegio de San Nicolás, tan célebre en Michoacáo; el famoso de 
Niñas de Guadalnjarn, el CaroHno, Palafoxiano y de San Pablo de Puebla; otro en 
(;-i:iti;iiii:u<'; i ' ! >'-rfiii'i i!c /ucalecas, donde se explicaba latin, filosofía, dcrcclio, bifr 
tona eclesiástica, cicnaa^, idiomas, dibujo y bellas letras ; y otros mucboa. 

El Colegio do la Caridad, eocdnriTamoitepam ñiflas pobres, se fnndd en 1548, j 
ca.<ii al misniú lií^mjm y con el mismo objeto, el de San Mipuel de Bcl.' ii. 

I<oa .Ic&ultoá fundaron otros dos establecimientos de esta especie, uno para ñiflas 



(*) Itta IcwüdaJ abiuluU, qne Us leyes de IndUu estableeleron di>«d« los prlaurcM allos il« la oon- 
qsiMat fiSia la cdncacl^n de eapaflolf* i> IndiM, Ik» qoedsdo oonArmadi por noltitnd d« «oeixtotet i|0« 
osapsna ssbsqIIssi y bMla ttWips^Iflf. sa antas AsbMsssi ttfirts npy ^r ^\ ffm 9l ssitéls^ 4s indios 
aoUss jlitiiatis VNSsgribtavBsaaliiilaxv^bsaiaBdsÉ tem áai patria j Asa lamssnlmsBas 




in<li&<«, Y qiiiTüi ningonodió un Méjioo más aóUda iiMtni«ai^ á la major qaecl gra- 
tuito de Ins Viicainns ; contándose otro» eutro en PaeblA. Kn OindalajarA gmtÓ él 
Obispo Mcndiola, en 1571, cuatrucientus m-l iie>.osa>' í-m |mx-hII<i en fiitnhir c! ('olejíio 
de la KwattttiiMtj j o^ebre* íueion loa de indias Uct liapuato, Agiuut i'alientt», More» 
lia j Orifába, didcndo Alamán qne esouelao do primeras letras U» baUa en todo* k» 
barrios y ha-'íft en Lie fábnca.^ para loa hijos de loe trabsjadorea. 

irabo Semillarais, adeuiitó dcUii; Méjico, en PucbIadelOB Angele», ChlapaSpOsaCiCa, 
Miclioacán, (Juadalajara, Uurango, Lin:ires y Síiuora, Ott CUjOt ertablfldmieilim SQ 
educaban de «000 alomaos iatwnm j externos. 

Tar Beat Cédala de ti de Septiembre de 1651, se «leéla Unlvenldad de Héjiao neón 
liw niismas libertatlca y franqucwis de que goean en los rdnos los que «o gnwliSaii ea 
1» Universidad j estudio» de Salamanca, asi en el no pechar como en todo lo demáR». 

Á loicaatfO estudios geneiales del orín». Taris, IJolunia, Oxford y Solnuianca, cuyos 
títulos autorizaban para ejercer la pnrfSesión en todos los países civilisados del 
mundo, pudo agregarse ya otro naero, en tomo del «nal Hen pronto ee agroparon 
£ami«os Colegios Mayore», destinailos á la jK-rf. .'. ú^n <k ! >< eatudios, establecidos por 
las Qnleoes reli^osas, loa de las Órdenes militares, loe de lensuai, los do huérfanos, 
hs desordemodes j basta los de estadiantea pobres. 

Pncn'; aflos después ilustraban su Claustro 271 doctoren, siendo 26 el número de los 
catwlrHUcos de teología, derecho, filosofía, m«li ciña, botánica y lenguas mejic"»» 7 
otomL Kl Boal anfiteatro de medic iia un tenia nada que inviili.ii á I js de Kiirojns 
contándose en su biblioteca más de lOOOÜ volúmenes de obras notablt»» y de riquiHÍ- 
nos dooi}neBt«s de la dTÍIisadto anterior. 

Muy iDi'i-i tíi! :!e >e fiiii.laron ¡i imiííifiVni de Ir. Universidad de Méjioolasde 
Chuijiab.toiaiialíijaray MieUoíkcáiii esta úitimu tlcbida á Fr. Alonsodo VeraCTUX ("). 

En la Capitanía Cicneral del Yucatán se e<<Ublooiertjn las misiones, fniidando tnul- 
titud de Colegios las Ózdenes religiosas en Campoobe, VaUadolid jr Herida, que íu>^ la 
«ipitjil, y donde más Uide se erigió una Univerridad á eenejaon de la de Méiioo. 

Cuando en 1"í:';í í'. Pwlni de Alvum 1 > solió de Méjico con 3i)0 hombre» á dominar 
más de 30 uadouw de iudios, todas ellas muy guerreras, fueron en su auxilio lo» pri- 
meros mfrionera, creando gran númeto de Colegios en las ciudades más importantes 
de la «iHc fu.' de^i>nf'^^ Capitanía General do Guatemala, 7 dando noticias muf onrioeas 
de la Real y I'onüücia üiiivorsidad de San Carlos el Mstorisdor Fuentes y GaBnAn. 

(iolKírnando D. Diego Colón, hijo del dcscubrMoi. Iri Cai itanla Cr^n* ral de Santo 
Domingo, se craaton mochas esoaelas do primeras letras dirigidas pi.>r religiosas 
7 por particnlaxes, á las qne acudían los nitios dn dlstlneidn de clases, disix>niondo 
("arl.^ V que Acarpo rio t = PP. de Santn I>finiingo se creara la Universidad Real J 
l'uutiticia para las carreras eclesiástica y forense y la de medicina, siendo quisáU 
primera entre las mochas f andadas por Éqiafla ea él Naevo Mnndoi. 



{«) Osa «i flllBMr VteHir «t llit|teivD.ÁalSBlS «S X«tt]<«&, entró ea al Oontíoant« ameriouio 1» |<rl- 
Di«a bipisala, la qM «a UIS mOá sa latas dt moUs d pdSMr Ulm miMioMlP ta si Nnavo 
ICmHlot Jtnawfc «TMiaaUr^/— it«Wsw<» ilgaisaas ééusstw u a ribímImvMtiiaMmim, j ■alm 
iMw il TTiisi I ■Mifawi. i» llmaii»Hil .1» flTíimirsjTs ih la ilüántai Ij iunlrfmnf. M TfWTiTii} 1— '-'^ 
MBMlMirfrftwkesBartalaalMilseMiiMMu*^ ds Itontalaye* 

Berm>i'l«z;1o« Tnlaiot de M*dicina. da AvUa ) do 4mabi«; Im Wrm HtTarin: (ta SiuidoTal; las leia ds 
MalfmiltUtu, da Bodrifnoz; Ijm Forftua, de afoaiiton , y laa 5J (jue el lumoao SígUeuw» y Oóngoni, o*»- 
nH>irniro de 8. M., rjcrli íi> «u' rv vjiniv» :iiiitiTli»«. Do 1* miaoix im)>r>'nta aalicron )ai PUttctu evnJ'a 
Ih4 nferttici'mtM, y üir««ui»rB» iiot«bJo»<i« Aib», tudaa impinMMen lei^uamiixicanaiCWiitoi dt Ttatcah, 
da ZapaU: la UttIoHa de bu Muu, de l)ann; Ia* doce Oim/dJiu. da Vela; el Método d* nrrtgtar ra 
fj^reite, da Baatáa; Im OdkulM. de Joaé Antonio Al «Ata. aqael mexicano •jnc hUo las primeraa otMrr- 
«adOOM d«i PSM es Vsaas por al diaoo dal Bol, y, por dltimo. «ntrv otroa tralnjcM hUtiirioM Impor* 
tuta, y hry posa osmcMoi, IbCNMm dt JMrtei dMda al sflo im 

■ik iBipaam qa» llne a Itádsft al vlntr linidsBii, dsaito «saín sao» sata 
ÍBiip«mtaaa ks ■Naáaa UnMi^ patosa MsM 4» shU». ataUls. naeta 

MufOSB flMsIoMMk tanma, eUaiia, awTMOiMadat, riwwMitMB, mpotoesi mlitiBa j atislass, é IhIIbUb» 

llbroa ntAt , dMtlnad'Tj coJoo < tIo« á juncr «n rataoloMa lo* pueblo* T saa Ms» OW SI faihla IsassáSE. 
btos Utwoa imimaoa kw dta el ór. Uaaos y Aloaias ea «a /VUmlcw Mía aria. 



En la Tapi tañía General de Cuba existieron desde los primeros «fiov de nuestra do- 
Binini'ióri, ;»íI»jiii.-ís lic l.-u rí^cm ln.'^ pnni:ir:;i'i, < olcgioB de gramáticH Irii ina •■ji Li HaUina 
y en JSajomo, si bien el siglo de las fundacioues fué «1 xvii, apareciendo ent<nic«i el 
C»Iflgio d« flkÍB Francisco de SaSm, pm U «dacadin de Um nlfiM; ti de BanU Clam; 
la G$)cuela gratuita de IVdén, en la que se educaban más de iiin< .¡: <;in >li<!iiiir'i<>n 
de Colores ; el ColeKÍo de San Ambrosio, luejjo el de San Carlc^ espléndidamente do- 
tado. I a. L'iiiTenúdad de la Habana, cn,va idea de su fnndadiÓD se dote ■! fnilc 
Diego Homero, ea 1670, ao se oreó hast* el ftfio de nitü. 

VIrrabtte «e tMlal» é laeva «raae*. 

En e«ír- ti-rríN ri t, q'n T>riin<;ro formó parte integrante d^l Perú, existían murLns 
cscnclaa pniuanas funilHdas tr futr'icnlarea é cabildos, dotí excelentes Coleaos en 
Sautafv, otros dos en Quito. S. n.irjiiii. s (--i Cu'-.-ira, l\i|iayán, ranüm.'l, ('artageiW J 
Santa Marta, j tres Cnircrsidadea en QuitOt ona de San fíregoiio IfagQo, ludada 
por Felipe 11 en lóS6, y wiriquecid» en Ifül ocm ios privilc^usdeladeSabuaanen, 
á car,:" ile los .K^uitas-. otra ilí- S.iiitn Tomús qur i' ijían \m frailas liuinliiici.is, i«ir 
Bula de (i rt^uiio .\ 1 1 i , en 1 y la tercera de ^an Fulgencio, eu la que los PP. Agus- 
tinos conferían íambién gradea de doctor. 

Infatigables los .lesultafi en el cnmitliniicnio de los deberes que Ies impoolaasu 
eatatttfAR, fundaron, en un ticmfjo rclatiramente corto, *ilo en el Tirrdnato de San- 
t.-ifé, liristii 'Ji lu í I ilc^'ii .s, (Il-I ¡' ándosecon afán á aprender los miUliplc^ dialcctíwde la.H 
tribus indígenas jr á escribir »at oorrespoadieutes gnunáticas y dicdonarioB, j esto 
dn <mtar los f nndadot |xir 1m otna Óidenes reUiHcMMt ocnno la de Saa 
de Santo Doming^o, que compL-tían cnn ín antes rííada en el tiñmcni y en l:i raííílriíj 
de sus eslableoimicntos de eiibciiania, completándose tan bello cuadro con lucreación 
</trris tres Uní Tersidades, una llamada de San Ünrtolomé, otra de Santo DcfaingO 
que data de Idtffi, j otta en Panamá, llamada de 8an Fiaucieco Javier 

Con esto* eatableeindentoa jti Colegio Máximo de 6aatafiS qne tanta fama llegó 
ü lulfim'rir, luuí.'i ti-iiían qi:i- f-nv¡fl;ar aijitrllos habitantes (i nací' it.iís de BuiopA, 
tu .•^autíif.j se cícú el primer Observatorio afitronómico del .N'ucw Alundcj. 

Son ]ioc^ las noticias que teoemoc del territorio que comprendía la Capitanfa 
General de Veneaaela ó de Caracaa, paea fondada eata ciudad en lfi67 y creadaa por 
eniioneea mnobaa CMmdaa, no ae fundó liaata Anea del iiglo zni él BaÚBMáo d« 
Santa Boaa, ni la ITmTenñdad de Caiaoai haata 1721. 

Vhraiaata iM Hté» 

Fundada la cukI.uI ile l itiia, ca{ñtal del virreinato del Perú, jwr Francisco Pisa- 
rro, en 1535, tenía ya en 15^0 Virrcgr, Audiencia, Anobispo y Univenñdad, contando 
treinta aflea deapofa de fondada con mnlUtnd de eeeaelas primarias pan viSUm de 

amb<.)s sexos, dos gmndes ("olc^'if» de .U^iuitos, cinco creados ¡lor otras Onlenes religio- 
sas iKara varones blancos y cobrizos, y dos de monjas , ilonde se cilucal»an las niñas, 
llegando su |>oblación á cien mil habitantes. Por igual fecha había en el < '\¡7.v.i iietfl 
Cokgios 7 otros mocbos en Arequipa, Trajillo, el Potosí y Guanoavélica (**). 



Im, Hmtte Sludíorum, qoe aal te U&maba «1 «úttsia <lc ciliir.iciót], Sae obra lia Im Pi'. Joan Axor, 
erpafiol; QaiiMir OonzAl», |>ortDgo¿s; Diego Tyrins, fr:>iic¿^. l' xlro Biiwo, anitrUco; Antonio Qajtim, 
akmte, y Bitutisn Fnooi , Italteno ; rerUado y cturtgido por does nUgioMS ds 4if tintas mieiaun, 
Uroate md lo» J ms IU i á Mosva G ranada al plan da «nstlhiwa lis si l t i a Bt M ltt ds iMCH. DsAdtos 
CntbnuXsIr squsstlaaoMadAatfsniglaa aiás petfoeia ^atcatota^f 4|us Maa sagalne pw tote 
toi pnlMons^ liaMaaAs Mto ttt« UbM amy |po|Mlar «a tote tos insWoi olfHlistes 

<•*) AaDqae Ue t'niT«r«i(iikd« telina y ds lll|katem di I» mfarma faelia, j «intaM guartwi dal 
vaUoBo privilegio d« oicgir por «t atetta lasItseUns mpsoUraa (ptítíIikío da qoaao pama boy éa» 
tovy conludat ltnl*cnitdiuli'ii de Rnropa), «n Nufva K>t<iita la UnivortSdad foial priaslpio aspalor A la 
del I'irA, mlentnu Ion CoI< k«o* de Int Je«alta» d» la Aro^rtca nirrídtonnl lu<-roi> Bis eétetirM jr nunir. 
roKM qoo toi de Mó¡ico. l'uan lu inl7i;7 íinn'ii cxiiiilfii'li'H lo^ .Iri-uitíi-i iM Perú, clloi wlo» l»r.1iir. 
aaUMaddo» an Lima ta Oaaa profMa, cl Colegio H&ximo y el Moviciado, y además otiM ooUsioe ea c«a 

saltad slOvwdSkAOiillMkOMQiSNin^fAwv^StTlMOkterllo^^ 
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Al anoUspado de lima portenocia la Uiiircrsidad do Son Mañana, fundada por Real 
Céivüm dd Kmpamilor Oarb» T y m madre D.* Juana, étáik tm TtSMeiBÚ 8B Sep> 

ticiiibre de ir>r>l : y cmifinnada por el Pontífirc Pío V en Jnlio do UTL BtU cUntSum 
eraade Jori^pt ii'leucia, Teoluaiíi, McUicirm y VáMifia 

XalóiiJ fundó >'l Colegio Mayor de San Felipe ^lai» loa Ujoide los oonqpürt^ 
doMB, y el de San Fnuidiw d« Ask par» loa lüjoB d« indioe aobhk 

Al obispado de Ctasno eorraipondte la Beal y PotttiSda ITniTenddad y CSolegio Re* 
niiimro S;iii Antritiio. ■k'-i'lt' I.';'?, y el i\f TIiiain:itij>:i tetiía l.i Ro.il Univcrsúlivl ile 
Hou Cristóbal; de modo que con infinitas escaeltuí prímaria^ innumerables Ck)l«gioti y 
ooa nv tTM Vntvenldadaa lltanuiai|te inatrucciéa en el PerAotedó pradigfaMHBMnte^ 
y iMhombw ilustrados fueron mncihos y muy distinguidos. 

En 1551 , tres misioneros de la Orden de Santo Donüngo pasaron á Chile á doctri- 
nar india*, y fundaron el primer Cnli giti, d 11;iiti:ví<i 'le! Koaarío; y [>>ciis afioH dt^^ipués 
otna ociio de la Orden de JesAs llegan á Santiago y f undaa el Colegio de San Uigael 
Areángét , eiiglindoee á la rea gran ndmaro de eicuelae ^toltaa de prfmenw letnw y 
muchos cTiTcffios ¡)ara r-nsefiar A Ix*» mnjerüs Ixs laVires propias dn sn sexo, Oleándose 
en la Impt nal, {wr ti ubi^p i I'i . Antonio ún .S»m Miguel, el primer Heminario para la 
aliicación de lo» chilenos del Sur. 

8ni8i¿ entonoea ¡m teriible laoha úoh loa aiaacanot, qnienes* VBOoadercit dertnyv 
ron A Lima. Onmo y otraa grandea dodadea, pamUzindoaelos ndehntn todoadela 

rivni/uc'ijn y cultura de aquellos territorios; y, 'ñn embarirn. ]r>n ps]iftñulcs. en los mo- 
mentos que la lucha cesaba, cuntinnaban con tesón su obra, dándose el caso do que A 
prinetptos del siglo xvii tondaaen loa Dominic<» en Santlajp) la Vnivcrsidad pontifi- 
cia de Santo Tomás, logrando más taide los Jetnftas que su Colegio de San Miguel 
tomara tamirfén el nombre do nnivoreidad ("*), y como ni en una id otra ae eniaíd» 
la meilicinn ni la^ ciencias, para evitar ipie los escolares chilenos tuvieran neoeMidad 
de ir á la Dnirerddad de San .Mancos del l'en\, se fundó por Femando VI la Beol 
Univevrfdad de San Felipe, con sus cátedras de leyes, cAaoii«»diNiiBt<ib teologfnf mar 
temáticas, medicina y otros, siendo kegndM oonleridos «n ella motiTO 4« grandm 
fiestas y regocijos públicos 

Vlneieata «• lieaot Airee. 

Los misioneros establecieron gr^n número de escuelas y Colcfrios en Ta afiHgüa Ca- 
pitanía General de la I'lata, sieüdo las má» notables las de I^iatinídwi, TtxthiK'^y Artes 
delndvdnddeOdrdoba, debiendo A c»tM eswuelas su origen In ünivcrsidad Cordo- 
besa, naddn en maaoe de k» Jesnitas, qne la eatablecieron en su Colegio llamado 
Máximo, «no délos mán ««redttadús de la América del 8ur, y completáadotn mil 

tanlc él Colegio ile Mnn^e: !■a1 y It.s de Pan Javier y Santa l'ataUUi iñ dAi ftWBffWl 
entre otros ranchos Centros de cultura de aquellos territorios. 

En el último tercio del siglo xtii, creado ya el Virrdnato de Buenos Aires, túá 
ennado m fandAnm la Beal üniv^fiidad «n Titaldad, otm en ObaqniMon y víutot 



(•) ■s«IMeiseilaI]Uf«niaid.^ss«MHlniyáaBlllt,sstu^Mlgkqes«a A siUnsaboy 

«1 siriAa «n cpw f» mioe U O&man de O^eMv, que •« I* nntl(na oapilla, j ann qotda lafsr para la 

M«i«Urls. MohÍTo« del Congreio, Coleftede Attividae y otrM Qorponw^loac*, edem&i de la utoal TTnl- 

TrntidiHt, fn cuyo pwnulufo m? (-■■nscrTan loi rctrjtoj di: t.xl.iH -u* rcc".' n s y de »I({«!ich cati ilratlcos . 

{••) Hcrmow e»peetáciilo il í]ii.j noí iifrci- n es'.ui ilns rjilrer-jiSa len. ditrn»-" dvl af:in rioo nintiaii 
trillan por qn c (aa fin v.ir. -i y i:>r1[sti"o» HObiT»-iilii rnn entre Iikícis. y de i'iui )m jnst/w lit- rarliis cjns 
rntre ambas c>.'l«brabaD Ectos Uirneu» v<hi'"ut>nii rn lr« temploi do 1a cin lod, y J irrnoa qiio 
c«lubinlnn acto« xai* locUlo* reoibkan «n la-' ixilli -> de s.iiiti:i|i;o nvMionee <im n ti.vm ne cunvurti^tn imi 
rrrdadrros triunfo*. Como proeba del buen «-u> rd > y digtm f uobte cmnlaotóD qa« entre wttUM Cva- 
tro* lltorarioi eidatla, loi «xpuloadoa de non encie la no podían aegulr loa eiitiidloa en la otn. 

{—j En Í7ft7 loa J««nitM ooatatan «a OhUe 13 oal«|l<N, eotn Ina oualeese dlsUagnlaa el Xi^mo 
fii Hoffleiado de la eapMai, j st u d h i Ui s deBsB MUs; tsnisa aderaáa 3 O ua t k i ls t i ss aa la Ooneep- 



eMa,ilsiaiÍBHlo«i 
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gtandcB Colegios, oomo lew de San Carlos en BoeoM Airea» el de Sao Jnaii,dl 6aBÚilft> 

lio de 8nn f'riutóbal y otros muchos (•). 

Bii rusunu ii. como Uxl<» los cspaflolcs nacidos en Ainr rira cnm nobles, y xin otra 
ariatocracia nuUque !• del tAlento^ Duestrw colonias un siglo dapu&de la cooqaista 
dieron á I* metnSpoU mnoliiBpae 7 obUpoi par» me dideeaia, Te ctom y cutediAtkaa 
!«« r.iliv. i si(!aili < . .ri-m^rales para los ejt'Tcitoí!. nttnirniitcs |iarri Lis riicnailnu^ 
maffistiíulos jiAift los tribunalea, 8«rctariofl ]iara Jos Consejos del Eej y cmbajwiorui 
capac'cs de representar i iMEepaflae en las prlneni Cortee earo|Mne (**). 

Cuando lax naciones extranjeras puedan ofrecer en sus Colonias de Indias, en aquel 
siglo y aun en los si^uienteS| un cuadro más brillante respecto de Gstablcrímientos de 
cnseflan/.a ijuc el <|ue ofrece España respecto de sus antignoa virreinatos en Am< ricii, 
«Btoncee, 7 aólo eutoncee podrán, con alguna rasún, censurar nuestra dominacidu en 
•qnellos pabee ; entretanto, oonelderaremoa como bna gloria el baber promovido des- 
de el m. ni< :i1(i mi^iiKí de mi di-seubrimicnto, la cultura y adelantamiento, i.ini" en 
las Indias oncntaloA cotuo en las occidentales, con r<»ultadoe má» humauitari<^ y 
máa brlUantea qtie ninguna otfa aaeidn de Enropa, tratando dempre á toi indioe^ 
fnet» de xbtm eiioqwIone>, cono «i ftiena eepaBolee ('**). 



) noiult úulíami ri!; nci crnj Kípftr.;i rrjIvtr^.Ma'le» ni i.tr..» rrundis c- ntrn» li: <-n>cíl;iiií.i fui.- 
ta ¡a (K^Mrtki fcg:'iii >1> [ I'ikrH^'Uiij, ¿uailc i.u pleno dglii XVi se íuuUá lu üuj uni^iHHl rrjiir''.ii';t •i..-' 1» 
imaginación puede conccM:. Vn gobleruo juitrUrcul qne rtf^^nlsh* l<w primcnn ticnii .w <iel criítia- 
elamo, niu n:i£l6n »in ooittribacktSM j lüi |ir««n|m«aUi, la ttolca quUA d* I* tierra qu« *e ha giiliux. 
vado nuu de <lo« liglM da uMmltm g da gnardlaa» ala J w— y <ia alevadMai oayo Bftmifo de «ea«> 
liada ptinana ktaajraria» tOKáakut «na taatatooaw mbuMm jMOltaa kobo «imn i Aia da 

("*) Baala ITIi, aigúB din «I Dr. Binita, «a aa poema lima fundadm, m «antataa «toe» Timyci^ 
•lato KWMraiaa, riato erniwjmo*. lnqtriddorM, din preaidsntei. cien oldona, dkt araabiaiiai r 

«efi ntii iibi»j>o<¡, t<iÍM9 n.K-idu: y frlnc i^I '- orí d virreinato del Perú; j l) t '.ú Geipi, tn du obr» t'.ttmHot 
lvl>re la Am:.i u-a ciU ülrus uíi.l ilij lúmatipcií, iiiAjf|»tr*ilfi«, jfri»i'::il''« v e-M5rltorai, liijo» d«l Pi-rü j 
que tuiblan cttDiliado en m eM'iiom:>. t.iiu.i ili/j lutuliK ii un I!. c'or iV l:i l uls-ínidad de i'xUniunca. 

Kl (luetrado geoenU Pusuda üui^érret cHranigna eo «oa Mrmorí(u kuuirie"-i<' litkiu, $taud»iiiii 
imprloilr en BugiiU por aoo de )«• viejo* ofldaloi de Sollrer, que A la duminadün eipafinla debe au 
re^úblU» oaaeitflUsaotMi, an idiona y él mayor da Im Menea, la rBHgidaaat4Iiea.--CoBiraia loe iodioa 
qoc poblaban al «aaHorio oetipado por fc»a aipaMn caá toa dai da n doado par loa la gl iaaB j í kawna a ia ; 
baata loa lad lda a aa t irnn poldabaB lea litadua OMdaa, y laa anciifBtmmaitwaa loa baai|aia,aMiCBdaa 
A hnlr de tau bafana por la tBeewnte pereeondAti; hatea i loe tadk» de) Outadi, cooqnifUdda por loe 
f raiicewf, 7 loa Italia «Btra toe liiclue del fxi.n ártlcii, viviendo con loe etquiornteoi inleutnui <iae aa 
jlúo. Clin tina población de ocbn milinne* de Imhltaiite». hay cinco millonee de indios puroe, y ea el 
üe I» Aiíii rlrii, sim-ta i ^r luí eepaiV (■> in.Lia i^ithbii a ana gna )'..rtr de la jn-liluciim , l'--taiU los 
ml»iua< -. )• sl" Binmlira d« los IraUij.i» Je los fiiljjíutoss erittlftnu»; mira ni Fariiíjuay, y ve ijiie Un \thv¡í- 
t»» í iruiari ri eu l i una nacrkm oon un gutñerno mét que patrfartal, puet lej antigua ¡'íiirUiicj!'. dml^ 
Abruham, Jtatu- y Ja<ob, Im'aa tirrrot, ji ¿not mo ¡04 leniam, oolificaadu «ate gtibieno de patenuti. Aa»- 
Usa lúa tallera* «tablccldt* por loa rdlginaoi pura enicBar á loe nlfioa loa aBcfaa Meeánlfoo. r ad- 
Blia, a«i ooiao taaBbién adaaiia bk dMdbnrUa da loa tiabajaa a a i a n a te a a nallaadoe por loa ladtoa ca 
ana tiamapaopiaa— Biuflilaa iaaisraedleladaa per ka ■oaaioaa an*Bn1aa, j laa aaoatntta alanipni 
feBaNaaapaiaeaakala«aa,yfloñ tuda ainoeridad laaaplaada} y diafc par dl¿toa^»ea al ai p a llnl taé 
al toteo de loeoanqnlatadoRada ntoe paieea que did la naao da eapato i la India ^ ana iwdo apasar 
uce el tri|íóalmna«iiimd» virrrv lU- M. licr. li. Saimicnto VaUadarca. conde de llucUtona j de 
TuU, e«tUTo casado con nns ciiartu uu t» ilt il < .1 :te«uma, buMendo conocido el hUlortador Ikmat lUas 
lU'. rii.-r::ic) fiii-'.»/ y \Á?.niy Ihi- (!■■ Uis ■l(>rn.r:>;iJ ■«>h ,ijrn <¡i- /.i ijijyiula. cf-nvcrtidaí «'U damas nnWai'qaa 
|»r «a¡» virtudcr, t.ilento _\ >.iru,üíuri> constituian el t)ri:ii.-i[ ,,1 ;v4oruo .!>■ I-i Nueva EepaAo.) 

Kobeil-iiü, Jlur..l> '..It V Alnnuiii tr.litiUli taniWvn grsml"^ < !■ K" il i,- bierao frlablecidocn Ami-rica 

por Sqialla, goMenio qae baeaesciaaiBr aljariautuan i;<w,<|aa<tlaliiiiiiiadelaa«paAtdeeaedleaBCw 
da tirfaa lea danrta da Banipa, 7 aaatlaaa BiMiiBlia Biadaioa da NgiiMiBMaaMIafc 
waaaa«onipnalaadoMafataaiitldiMay1«aUHidameed«aupatriB,y haUaaa aqatOaatadaalaa venia» 
jaa Matlaado veree en la atoaeMad de hacer arta cmfeáón, «oattifla á aaa Id iaa p n lH l u ai Wi l wn a r , aa 

£U libro ne itate vf Ihr Pnú, pnbllrhdn .u I.<'i,>ti>^ en 1 t>ti&. M asombra del estado d« la Inttrucclón en 
esta parte del mundo,— Y ¡«tr i»!tiiiii 1, v&ui n-, hüiti iuternilnable c«ta nota, eu la BiMorio </<■ Ckitt pr« 
Ejugulrrc, obra uuuiit»dn .sciibir y rremjütla daspoós ) r di c^a Unlveroldjiii <lt Híiiit ¡oi;", le- U 
mmj/at dafeaia ((ae poede hacina de ta tan aUaBsiada «dminlitiaBUa de niwitroe TtnetaatMi en el 
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oEl íingcn ilf ¡.US AcHiit^mias en Europa, di"-].!!' -, ríe la ilnminación do loe bárbaros, 
hay que buscarle en £spaña (*), ya obacoramentc, como han querido algunos, en 
aqa^bs joatas 7 «KoelM de ciisllanw y nonM, d de cristiKiMM f jndiM an OdidalMi 
T Sevilla. <'< yn df una m.müracODCieUkyeirideilté en Im tíeMpM da D, AUoiiMelfl»- 
bio y ti» ia ciudad di; lukdo. 

D. Alfon.to creó ante todo, en 12S2, bi Academia que llevó m nombre, con casa 
pro|>ia, u Kl Mediodía de la insigne dudadr, llaiiuuido4«UaAl(ie8«biotdeSqM8»é 
Ttalia, dándolv libros y aparatos 7 enoometuUiulolee la TeetÍfleacÍ4a de la« obMTrft- 
cioii<-^ y (.1 cálculo de la» íiili'as a.stronómica-», {i>í cutiiM l;i cirro riÓD y constnicción 
de inatnuneotoe de astronomía, metrología y medición del tiempo, j cnanto puede 
caber hoy dentro de la mliiAn de iuib Aeadenáa de deneiae (**}. 

E';t.<ibleci''1''i'i ti ? juc^-o* florales en Tolosa ui el aiglo XIV, se creó como estable el 
C^Htintorio ár la gaya ciencia en Harcclona en 131K). trasladado en 1409 á Tortoaa. 

Foeodieq«él,el Maiqaée de VilUma < rcó « tío ( i naistorio ¿ Academia en Zai»> 
goe», j le pnpnao , en uuidn. con B. ífUgo López de Mendoza, muqaé< de HantiUana, 
establecer en Camila otra Academia nadona); proyecto que haUem fealizado i no 

hal>'tM>lii im])<.ilj!ii ];i i:iuvrti'. 

Deadc aquella época bubu cu Jb!t»paña coustautcs reuniones literaria» j cicntitícas 
jra periódicas, d ain plaao fijo, más 6 neoosenganlzadM, que faevcm verdadeins aen- 

demias, tantn vaA'^ rtigri.fi' do encomio, cuanto que obedecían solamentr, ñn p ruteo 
cióu liiiiguua urii'ial , á Li ni' "«.«idad de los hombrea ilustrados de reunirse 7 comuní* 
cañe tus penaaDni n t : | m 1 > | .1) de cultura 7 de asociacidil á que debe casi Codoe iu 
pragreios ia ciTÜiaacióo utoderna (* 

Durante todo él siglo zvt puede dednc que ajicaas bnbo en EsiMifia ean re«pet*> 
ble y solariega que no con'. íi-tif Hf.' hu^ ^iiinm^ cti reiifni-- de ilustni('!.''fi . di: di>ou'ii>'in 
7 de atractivo para las personas cultas, daudo así el ejemplo de aquella admirable 
unión entve las letras 7 las amas , que tanto hontd á ta nobleza castelian* 7 que uno 
de nur'^tra<! mejoren ]ioefnR. Lupeñáode Ai!geni(da, deHiibe didendoque manejaba 
aora la unpaúa, ora la pluma.» 

Bl Oían Capitán se distinguió en Ñápeles por su trato con I08 literatos; y retirado 
en Loga, sen aqoel agqj^» iiaciendo vida de ermitafiout como él iLismo deda, ínó 
sn easa él centro de todas las perwnas Iltistradas, basta él ponto de que él historiador 
Prr-<-ott ¡e {irrscnta como protector de la» letras, y llega á dudar si , á )>f -^ar del justo 
renombre de Gran Capitán 7 de sua heroicas hazailas en la guerra, parecía su carácter 
más ndecnado (odaTÍa pa» una vida calta 7 tranquila. 

Hern;in Cortés, el conquistador fal vez más h«?rriicü qnc registra 011 ?u» anales la 
hüma.iúdad, üeítpués de halier coI<K'ado la corona de uu imperio tau grande como 
Europa en las sienes <lel Hey de España, creó en su propia ca^ una ilustre Acá- 
demin, donde, según dice Pedro de Navarte, Obispo de Comenge, se trataban cues- 
tiones do imporUunéia snma por varones tan f ntúgnes como d Caidenal Poggio,ei 
Arrn1>is|i.> TiLStorello, Domingo del ríiio, .luán Iu >tünig;i, Juan de Vegai Penltn 
el Marriuó- de Fatccfl y su hermano D. Bemanlino 7 otros machos. 



(•j Let EtpaOeUt ra /Mía , por D. FtUtm PuwUialo f Bodrlfnn. 

(*'^ Vbo cono si fkltan algo |i«rm d«t«naliMr U tdM de AcMlaaiía, mtnió ^MS 1m cmocUs d» 
siHüfcasayda dlsearitaicnadM por él.íiwnalM «manadas á» daddlr aoMa^alapamada la 
Uagaa, ertswand» ea las Cortas * UM «que «I 4«am «Maata «a alcnaa |si(s asta ngnw lni> 

eeoeáaMtM Aslalm^ «••((•ñau, j qac paaucn por «1 «atanénakato y deelanusióB ^ al tal 

Tooablo ii'ioi su Ir di. MI' 1 : m¡.^iún quci Liint.iPDn mas de trrs dgkM en recibir laa Aiadambui naoioaalas 
da EiirotJtt, y que íúíij yieítjtuVtti p-mimi eii el d' cimoBcxto la AcadeBi!» á» la Crnaca «a Ftoreneia. 

(•** ) Estas Academia" lo n.ismo en E<pa£n <int -m Italia, entu reriiiuloroa c«Dtrna de cnM&anta 
aapeiior, como oomplemento d« laa VolTEnidadas. í^o oatabfaban ea Im ammM de la nobleza 6 de 
loa poatas, sin mt» reglamento qae la roluntad del doalSáslSMfa j la corteaia de loa aalatent«a, ó 
tSBlaa satatntoB álseatidos aitiaalo por arttoatok A tsoss si esmnakataa «atit il, aa naritteaaaa 
ttsfcajes y dlystaiisB ispaasaataalas pam salatiy a las sialaaes y s o U mitM s rt aa ge» eM— oilifc mt a B . 
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T.n. Acadomia Imitatoria, crcflda en Madrid en 1686, y llamadA asi pnr rtriAr fan- 
djida sobre ettatutoA muy Aemejantes á los italianos, tuvo en su seno a L'ürvautea y á 
Lupcrdo de Argcnaola, que ll^ó á 8cr su presidente. 

La Academia Selvtye se foivló ea el palacio de D. Fnndaco de Silva, poeta niiijr 
élogüido por OerroBtcti. Bertenedenm á ella Lope de Tega, Sotodo Uoja« y prottáUe» 

mente el nii-m-i í"'L'rvniif e-i , síciuIm su ki'.tl'Í ari' > Gabriel P^Ct dél BaiTÍO J Angolo^ 
conserváudtuíe ¡i iii al^'uiii>s de sus LrulMjw» y ¿K>e»>ias. 

La Academia de los Xoetvrnp* .se estableció en Valencia, inauguiándoeedldeOO» 
tabre de 1S91 , siendo reformada en 1C15 , con el nombfe de Aoa é tm i m de h$ MmUM^ 
tet del Pariune, por el poeta Guillén de Castro. 

Francisco Pacheco tuvo en su ca-ta de Sevilla una Acadomia de Ciencias y Artc«, A 
donde asistían hombres como Biuja, el cantor de laa minas de ItáUca, Alguijo, el 
Maeitra Medina, Velázqucs y otras penMmaa deignal mérito. 

y,\ Duque de x\l'*.ilá &>nv¡i tii, su cusa, así cr. yájxilcs rumn en Sevilla, en una Aca- 
demia, A donde acudían, como á ¡su propio centro, Iuh puet&s y Ioa bombrcD do cien- 
cias, no siendo exagerados los elogios que de tn amor á las letras hace Lope de Vega 
en IJl Laurel de Apolo. En Sevilla labró una magnifica biblioteca , que era de laa ma- 
yores del reino, no eó\o por el número de sus libros, «no por los machos manuscritos 
que, originales ú mandados copiar, servían de consitltii á los literatos. Adornó esta 
biblioteca con muchas estatua*, piedlas j uonumentos antiguos, tendiendo á la anión 
de UblioCeeas y museos, que eon tanta inaiateiida pratendierDO nvestra bombfee 
Uustradna del siglo xvi. 

En Zaragoza, además de frecuentcji reuniones literarias y ju^os üorales, hubo la 
Academia ÓnhkPUima, fundada )K>r las Condesas de Oolmei* jde Bill, ]r la de lo» 
Auhtlantei y otras ; en Huesca, la de los Ilumildf», de la que se conservan bastantes 
datos en la Biblioteea Nacional, y en itarcelona y Valencia existieron desde princi- 
pios del siglo XIV, teniendo (K)r principal objeto la {wesla provcnzal. 

Hubo además otras maobas Academias, que fuera prolijo enumerar, Rcgún el testi» 
nonio de Soto de Rojas, Cristóbal de Mesa, Soárexde Figncroa y Ix>pe de Ve^a; des- 
jiertáiuliíííc tanta afición á e^^te k^'i^tu do reuniones, (iu<' la ¡lalnbra t^nió en nuestra 
lengua una signiftcación popular, deeignándose oon ella, durante d siglo xril . toda 
leanión literaria, aunque fuese de breves horas. 

I)c aquella cultura provino la costumbre de releíirar cm academias ó veladas lite- 
rarias todos los actos ó sucesos uotabie» de la vidii., l.aa vie'voriiis de nuestros cjtTdtos, 
las mncrtcs y nacimient<j8 de reyes y graneles hombros, las fiestas religiosas, los socc- 
Boe de familia, se celebraban en todas las casas un poco distinguidas oon reu n iones 
lit«aBiias, A qoe solían asistir, riendo rogadai* para ello, las námnciM en deadaii 
letras y arni.vs. é -ninensri el ni'ünero de recuerdos impieBOBl, 7 por derto CQlÍ<»lsíawW| 
que todavía se conservan de esta culta costumbre. 

Muchas Academias italianas faeron fondadas por espaSoles. El Marqués de Pescan 
se dice que fundó la de Pavía , en medio del estruendo de la guerra ; Lupercio Argen- 
sola, oon el Conde de Lemos, creó la de lus Ocioton en Ñapóles; Juan de Espinosa fundó 
la de los Oritica$, y otros muchos crearon corporación es ó reuniones de este genero, á 
que los espaftoles no eran menos aficionados que los italianos. Entre estas Academias 
(i lea qae aditlan también él célebre D. Femando de OlMoTa, enviado dd Jtmj OalA> 
Uco on liorna : Alfonso ("hacón, pr te^'idn de riregorio XI M, y IV^lri Chaoc'm.a quien 
el misino Gregorio y las corporacioncas más doctas oon6ultaban con frccncncia) debe- 
mos recordar, por el gran mérito y pmfundidad de sus lecciones y rawnamientoe, la 
quctcnl.<i D. I.uisdc k Cerda, dur] ir de MediMaceli, ñrrey de Nápoles, CqjfO* tWh 
bajos tuvieron un constante caraclei do pmcUua uliiidad (*). 



(*) Los trabajos «1« «xta Aoultmú m oonaemu en nontr» Bib}iot«c« Nadonai , leoeián da Bianiu- 
orltM, fannando tras gnieKM tomos en folio, <)c mJitn'"^M Ictr*, ooB e*t« titulo: RaenUa 4i ««r<« 
MmU a tMi I m t tt* <wj>m direrm maten* rrtUM 4tU aecadrwiia 4Hf &*•«. D»ca di Mt4 » mto*H, rtorÉ K 

Banana i«Bi*al«r «lisa Bi>pctiiAon« j «I lenm 
■ias.1os «igTOSttm* l«i tsiasiSB 7 otnia irntasM <Weea 
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■lliMTEC A8.-.IiM BibliOtottU MI Institacioneado Antigüedad remotísima en todos 
iMpalMi, li bUn om ira corto núnaro de Toliámeiui, por ladifiooltad do laa copÍM 
7 «1 exeeáro ptttío de eada ejemplar. Sdto lee UbUoteeaa de loa reyes, de loe prfnet- 

[ics y ^raiiiics nmpiuitcs, de Ins rnlr^ics, catC'lrftlf--< y conventos, llegaron á reunir á 

ñues de la £dad-Medi& oaai todas las obras de la clásica aaUgUodad, constitujendo 
leaqn* tontanoe «n JEepaSAlee aiásileoeteMmM deertefféncmqinhaliteeQ Konv 

pa jaaperando á todai; la-s nndones en lo-; ("'Mices musulmanes , escritos nnm por 
lo8ára))es espafioles y Ixajdos i tr.o, de lia<í^lad y Damasco durante el ungrautloci- 
niento y esplendor del Califato de Cúitiolja. 

eNo obstante^ las Bibliotecas, lo mismo las pábUcas qne las priTadaa, no ediiniiíeniii 
gran deeairollo heet» después de ta inTendón de la imprenta, eontrlbnyendotamUdn 
nosotros á difundirla ]Kir t.id.i d raundo, a! ¡levarla á la« má« remotas n-iñ'uics de 
Asia y América. Kn 1547 ¡hí imprimió en Constan ti nopla el Pentatiueo, en cuyas edi- 
ciones posteriores introdujeron los judios españoles los caracterei« latinos. Kn la China 
y en el Japón los hermanos Pedro y Juan de Vera imprimieron en lengua y letra 
china y en lengua y letra castellana, siendo fray Juan Cobo el primero qne teaduju 
del chino el libro E*prjo rico i r //treeerwt^ dando á ooDocflr «n Voipp» UUtaiik* 
tora de aquel misterioso Imperio. 

Kfnfmui naddn podetiTiúiaur con BspaSaen la consagración de vea. monnmento 
inmortal á la Impri'nfa, pucj^n que aJ prinrrpío del siglo XYI dotó al mnndo del mr»- 
numcnto Uiás griuidiosu que cíj sviuclU ceutuhas»lió do las prensas, honra de nuestra 
patria y gloria de las letras. Tal fué la impresión de la famosa Uihlia Poliglota Ccm- 
pliUeiu» qae llevó á cabo el Cardenal Cisneroe, no ja desde el loio de nna Afurtemia, 
nno «D nñdio de ra effitad» vida y cuando tentt á ea estira loe eeimloa nés difioilea 
lie la política, y lo hhn vencí en l i con entusiasta fe y nsnmlirosa energia todo género 
de obstáculos. Quiuce aüui siu descanso al;runo se emplearon en esta obra, cuyos sós 
TO lúmenes en folio quedaron terminados en 1617 con gran satisfacción del Gaidcnnl, 
qne temiaae le ecsfaara la vida antea de ver el fin de motara (*). 

Lamentándose Felipe 1 1 {kxtor añoe más tenle de la falta de ejemplares de eata BI« 
M!a, y feiiiendo niiíicia de íi-s adelantos tipoj.'ráfici)s de ta famosa casa ile Cristóbal 
Plantiuo, eíitablecidu en Auil>ere>*, próyi,i.;t(; hacer una nueva ftiiciúu coD caracteres 
más perfectos, nombrando en 11 de Marzo de 1568 al doctor Denito Ariaa Montano 
para dirigir este trabajo, escribiendo al mismo tiempo al Daqae de Alba para que le 
ayudaae y á la Universidad de Ix>vaiua para que eligiese doS faionea que compar. 
tiesen con Muntaiw tan arduo trabojo. 

Nuestros embajadores no eraa sólo politicos y diplomáticos enoaigadoe de Uerar á 
cabo laa intrigaa y negociaciones propias de la época y de reprseentar propiamente 
al monarca, sino que trasmitían á su gobierno noticirui científicas y literarias y f eníiin 
cr)ti-Htantemcntc el encargo de reunir libros paia traerlo» á España. Arias Müutauo 
tuTo especial encargo de adquirir libros hebreos en toda Europa. 

De este modo se forauuron aquellas riquísimas falbliutecae en las casas de los gran- 
des, de loe Hteiatee, 7 en los colegios y oonrentoe, de que hoy apenas queda noticia^ 
sino por las citas de algunos escritores y ]>or d x unu'nt< >R refcreniert á su Tenia qne 
la curiosidad bibliográfica ó el estodio de nuestros archivos va dando á lus.» 

Entre todee eetasBiblioteeM aingnnanáe Taiitda,iil mái completa^ ta fonnada 



(*) PtdtteiVwaqnsIstNaqossntaifMioiasoisseMBasCMMMMFMgsasrflagii^ 

oslas é Uu Oúgtnt Im manuacrítoa oiás notsUH do toda Boroiw; ndqalrM «u enstro mD Mrmas d« 
OTO lew tiste eMioea hfbnüco* qae ttDitn mayor tan» eotn lo« Dtcratoa ; catAbUaic^ un» fnndidóa ñe 

Jjni<rrtit;i en Alralii (i« lli'nan .<, y üunró k lo» mrjorai »rUí5!ii> K«|'ufja , Ttaha y AkiiimiUi jnir» <juí 
fonúl^fi. ;: h>9 caract' T' 5 , i'iik:.iniJ(iU'« liir>rBn>eBt«. Nonbrd aileuA» ^unta Cfmi nei'.ji de |i>eiaoo»l 
t,-(!i>6 tuf. dwtae rn í-iiKrn'Ja íNoritBr» c»mo l(tr»» buiBana* y en >''■ ccnocituiento <1í tai ciendu 
onc'Qtalei, qnr ac dodicmroii ai fvtadio, purificación y coDÍrontaolóD i1« k>» uriginuh ^ y li In oorreoeiÓD 
ttpot^floa rn MaiODía 'tlariaa, qne mucliiia Tcoet pn-ftdUk ti niltmo Cianema, t'^inaiido ¡ ut« en laa 
diacnalonM j trabajoa, CrcsBMi Qoe DO is ocBierT a «B Xijpala Bite qoe «a solo ajeBijilsr da ta 4ttMs 
p»Ufi4M.cB macniftea Tiiiia,qM SI iHllaeBlaBMIolaaadsla VWTHMadáeMBfliU,dsnileTlcasa 
á fwris anáhas «xlnoiena 
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con regia solicitud por Felipe II en el Monasterio del Escorial , siendo r;ir' i m&s mu- 
chas de sus e lictonF^, may selecta la colección de sus ettampni , diseños j dibajos j 
de inestimable valor sns preciosos manuscritos árabes j gr¡c;^'os (*). 

D. Fenuuulo OoUn, hijo del Almirante, tenia en Serilla, la biblioteca conocida 
hof ooa et tumbté d* «Ia Oolonbüuu», la mito insigne del mondo segilkn aa^oian el 
csonbteBadn» dsMitgfey otioj «Mitón*, djeitaio que «» nn diepdiito gmeuA j 



(*) «La graiidirisa UlblU>t«c» del Eacorikl taro «o origca en Xí'í. en raya iech» comcnz'^ FeUpe II 
á Kcu 010107 maltitud á» libros, tanto Impresos oonao auíaumriU», duulo H pan qa» airviacm da faaae 
ciiAtru taú TolúmenM.naobM deellteorl^iaalea minasorltoa Mittcao*, en tmUs lengrus y «todlTersaa 
liMüiadM« lindQ si piliBBr MUlotooMio «I Fi Tt-inn 4s 8sa Jsv6iitara<~Al ato slsiilsiite isiiulnas 
«I* «oa b Uhmla te n INiio <s ItaáoH, alqobtt Nlps II «• sw bsnaHH, *nde «Ddss «ilH 
libro los «Míemi pwis sainiii <■ tos mMiritM tsala tumlm tákkinm *A riila zv, signas 4a 
•Rm nuMauB.— Se swBtnté Im«o tsa ilee tesoro «on los TMAmeaes «lao s» piditroa A doaaron la 
C*i)tll« Real áf Oratimi», Ambrosio de Mor»le:<, <1« 1» ti««t»mfntiiri.i de D. Pedri) Pnnrf, f>bl«po de ri\ 
«■IU!Í». «1 fauiMO historiador do Aragón J.-riinlmo de ZnrlU.el doctor Joan PAfz de e'nítro, lev» Monaa- 
t«ri<>« de MnrU y Poblet (iHi Toliimer.f», la mayur partí d» la« obra» de HiluiunJo Lulio . el I'rior d« 
BonoaiTaUas; la Inqalaioi6n enrió gna nüniero do libros protubidoa, D. Aiouto da Zufiiga , ArlM 
llonlSM^st JlWvaiade loa V«lsi, U I wlainsnisilt dol Cooda de Borgoa y D. Aatonio Agustín, la 
■ayorvsKtsaiawHsrttss ci|sg«SiMBaaalar«l*os mohos, la lew ss ontoroa los Ubtos át Alsm» 
Ba^ «sítate. 7 psstsrisrosata» m UI4, as sarfvwoló «sala tassaMUotsaainta* Matar 
ZMIa, tiDpersdor da XturncMS» spnwsAiSB «liMVdsBiiksilapatMtaodaLu», trntUám. ds ks 
galera* eapaftala* y compoeat* 4s «000 auamnltos irtlias, tonas f iwrass ds taflas oatsffss. 

r :i''*.¡ttijen hoy rils Biblioteca icAs de ¡H^OO Tolúirietif«. cont.-tDdcwfi catre rilas 19Í0 manaMlllot 
ara(x8, 162 gricKo*. 72 hc<hreo« y iVi lattnoi y otro* lUDchos en lai dciuii lenifoai rclgut*. 

Batía lo* libros Imiiresoa lo; hay rarteimoi y mnoboa de los r.amadoa incDDablrt. de loi caalo cl nma 
sntignoe* el S/H^víum n/ce humniui, Impraeo en Roma por Fedro Máumo, alio Tawbaéa hay 

algunas edidonrn m vitela, entra la* qaot» onenlan do* ejemplares de la Biblia Bf'gia d« Aria* 
MoataaAi toda* la* obran da Santo Tsiaás ds Aqntau»; aaa sdisUa 4s Vli|iMo ds H19 jr «tn Asia* 
«Briai 4s O sii 'flii da UJb, y giaadts oaisssi sa ss as pabatos tiSlHahwes yiMa «ipBKlcalar<as ttsos 
InOiHBd «e láoilaas ds Altart» IHueiQ, iMss 4s HUaaOa. lOgael Asfil r alna luBsses «i^^ 

XosaManmMBsinfassssasagsasfalaiar «stiawMas.dsliUndssssnsstadia áias sntMss QMK, 
Hartwlg, D e t a mbo ur g f glméailai y OonUIat; y entre loa grleRO* hay mneba liqnesa es ofans y 
opúaenlo* de lo* Aantoa Vsdm, signaos da ello* Inédito*, y una Biblia de antigUadad remoüalma según 
cl catalogo <)«1 Dr. MiUer y la hlatoriu d« lus drigcac» do la mlíiiia coIi-c< Iñii di-l mblo Cario* Gmux — 
EiiLrc loi laüiioa aon nüt.ibiUílinos el C^ ticf Auri-o, quo coritlro» loe l'rí^farlu» do San Jerúíiltuo, Im C4- 
DoncB de Kuie^jio de lÁiirwi, y lo» cuatro Brangollos. o»~?ritui cii Ictni* de oro i>i>r m.indiido del Hiin>e- 
rador Conrado y oondatdoaan ol alio IU(0. Ann aon maaantigiuii loa Uúdicra Vi^ilnao > l;iu liancaM-, 
que comprenden la gran ouieociOu do OancUioa, eicritoa el primero en 97« y et secundo en 994, y el de 
OsadUss Toladaaoa, ooooeido soa si nombre da Bstsla, «ns ss dol siglo u.— BibUas rinunant* escrita* 
tsrtt>iÍimM4il4|loayan,)raaaMsl|^msl yriMlpto. oatsMaysgsapsqiils isl—ia 
sa 8.*»laflHa»ds nsTlMsirl»Blsi«sBdploods sa l«tiii»4as lia satawfsss «taaranv lial. 
TsaMta bajr dos Apoeallials aotaHUsIntos, si priuio dsl Hglo a, adsoaada asa platmadsaqplla 
4pooa , y otro de últlaio* del tlglo xui . eacrito con un lojo , pintado y adorasda OSA ttala pNtsMM^ 
qoa poade deeiras que ca nna da U* coaa* má* notable* de e*ta Blbltoieca. 

Entra loi CkStcUanos hay laachas croiuciu, entre ella* riqai*lino* ejernt^arc* de la (rencrul de .^JÍodw 
«I Sabio, d<^ qaít n hay tunliii^u dos citOicex d<^ )m CAntifTAii. el nno eoetAnco de dicho Uonarca. y t&' 
vex cl que u*> í. mtamo, i, juígar por U Intlni l»d dn vif,e'.«« rjui; le adaman y el lujo y Umpieia con 
que e*ta «aorito; >o ootecoi6a da jaegoa lie «iodrc*, dado* y talólas, tamliiín con vifletaa, y su Lituro de 
Montoria.— 8* guardan adeuAs aoia TOlúmanaa del oeoao general de Espolia mandado formar por 
nUps Ui algaaas taidBootoass dal aoUgoo rnsso Jo«|s$ antftas «idsaasakatss ds Oai«ss.sasn «te 
aaMUtsas» tsmeso ds AfcsiW, adoraodo «oa BBBTilots, y do aiv las Mtas W sis i soi TlmMda twy 
ifcitB IHIilliiii raiti liiim iln dlliniilos J|ioMS. 11 liia f lo ri BO j \i da fn stinirios. gisi sñiwWis ilm la uiilim 
qas BNnoen por haber peitonseldo i IMmI la OsMUoa, Si laiiNtador OsHos T, i *a hijo Felipe II, y 
otro* monarca», catán ll''no^> do adornoa. orlM y viiücbaa Je gran mmto. £■ macQil^c» 'iv oolroo) a dS 
CúdioM florentino* dtJ «igl » xv, ulormdo» con vltleta» y orla*, que comprenden los cliiilcoa Latino». 

A seta Biblioteca a* la cunoxlio por Kellix- U rl prÍTilc^lo do recOKcr i^rsUa nn ejemplar de lu obrai 
todaiqoe aa imprtmieaao ea loédomiaioa de Bapaúa, > en IClü ao rccomondo au olMerranola 4 lo* 
Ttrreyaa de Nápolea, Milán, SlcUla, Flaode* y otro* reino*, y to noaOrmaroa lo* reyea ■aessson; psn 
doiAtaapoeosloaflvllalsalodolsBatil|irtr|lsglSk «asía BlbUoSssa ss aasasat» hsy asaos risa 
«as toon dos ildtao sMo. 11 laeasdte da un ta daslnldo fo» adasoa ds BfeoiB lawstsoo j. to 
asada asís Ismeatabia. mnchlstnos ioiaiaMl>oi^aiiisi<sdit JBasfM PK «1 MMIa*s>arlada«> lL,sl 
«sateigo D. Jo*6 Qoaredo. Kwliid, ÍM4. 
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flomplflÜiiiBO detodM iMoooodiuientMbiuiuuKN d« l*MitlcH«dad 7 de ta flenpo (*). 

No era rnenos notable, Tariada 7 rica la selectA Biblioteca del insigne crtnónigo 
lie Tulv^o. D. Francisco Fillol, compuesta de ua aolóa de mlbiea oon uxlo género 
de instrumentos antigiuM jwáttOM j ío$ Ubn» mit wMablM dA CMito; nn» fn» 
lerla de armas griegas, ronumas, tmnoaa, árabes, eristíanas, ete.; otro salón con es- 
tantes qae ocapaban nuU de 2000 libros y IfiOO tomos de manuscritos ó folletos, 
Tiéndese entre t-sinnte y cut-'iuto los iiM^tru de tu ioi los cnipL-r'a Ijre? roinanoM, ác los 
oaidenalei, de los profesores de Lejrden, 400 planchas de plomo con molduras bis- 
tdrieai de píete dnoeled* 7 Teiioe jarmieB de floree ertifideies; otim «ele de me* 
dallas y moneda"?, qne tenfa 3O0O medallas im¡)»;rlalcs, 20O pon^uIarM, a-iemis délos 
griegas, fóticas y priucesias y muchas uxirstujoras, habiendo más de !2U0 de plata; 
<(0 tomos de manuscrítoB antiguos, planchan enceradee en que escribían loe lomeiioe; 
escritos chinos en papel de seda y etiópicos en hojas ó cortezas de árboles; un eam^ 
rln de piedras preciosas en que habla 500 sellos rumanos, muchos camafeos, emblemas 
y dÍTisas, y 45 testas de emp<-i:ir| >ri-s: uri,i galería conchológica de inmciisü ríqn>>xa; 
BU mito de antigttedadee con gran número de jtrodigioe en pAjeroi, peees j animales; 
un eepolero griept de «lelMstro; vrnaede ooibre, berro j vidrio, tefrinmlee y láapei> 
ras de tii'rrii. hicrró, ocbrc _r mct.1l rorintin, va-o'í de íncrifici'iH , 24 cíiiatuaf de 
bronce, 8 cabesias da inárniol de talla, tiguras de raarfli, pesos antiguos, vasus de 
porcelana, tierra sellarla y dioses de lúeegipcios; otra 8aladeeitei7oflei<M en ^uc e%- 
tebec los artefactos y obras de torneros, relojeros, plateros, pesponteadorcs, borda- 
dores, cerrajeros, armeros, etc.; un camarín de trn/as, invenciones y capricboe de 
arliliccíí ; utrn ilc f-;cnltura con tio/os _v modcliss rnr('S v tniii de 200 figura.^ de estuco; 
una sala de escultuia j pintura con obras del l'armesano, Alberto Dorero, Miguel 
ingel, TIntoreto, TliieoOi ete., 7 nAe de SOOO cetempee; otr» ael» de fatatori* nattiml 

y cionci.is. qtie contenía semillas, raírr^, salf-i*, prnias, esencias, Cfil<-iriacif;Tto^ y frutas; 
los iubirumentús dtí niateuiáticas, astronomía y óptica, con *>J espejos de diferentes 
deOMStracioncs; en medio habla nna m^ de dies pacos de largo con 260 volúmenes, 
que contenían máa de HOO estampas de retratos, paises, etc. ; vario* atriles de láeU 
puoe de tergo ceda ano, con mclalloncs, planchas de cobre y plomo vaciadas, mis 
de \r>t<0 piez.'is de oro y plata, 14 docenas de conchas f^ratido, empcdraniifutos, 
corales, cristales, mármoles, jaspes, etc., 7 8 pirámidea de mármol de adorno; una 
ofidim de ooloreB pam U pintara ; éo plenébee de esmalte, na ennario oon 800 map 
ripo'^ai (Í!í.eLAd.T.^ ; obras de historia natural, rnt re ellas las de Oe-nori't. Fusiri y el 
Huerto J-Utili Uiio, Con 400 hojas de flores imitiwí»* del natural y emjuüiís de jumas; 
nna galería de antloiutfioe franceses; una sala de «liseMos con dibajos de lápis negro 
7 iqj0| ilnmimusioaei, «goedee, ete^ y 1600 obras de poetas ; otra sala de 600 hieto- 
ilidoiai^ y otMde loe llbrai qqe «nUan á las eo aquel tiempo 



l*) XI (anawlor no »Mo oomacró ana gran parte d* so vida y iu coas t loa» fortuoa á U imUucUh 
ás ssts otUUImo r pAtsIMlBft psegrsste, «riao qo* *t propaso hs hiio por «l propio lo« indioM d« todo* 
les Uteas, y «ctcaoto de sea «aetsaidSB, sea si fiandlaiRan da niaitir artos caadlos i todos los aola- 

aai ewwsÉaslarts^» Oitfiiff»* la WNMms OMmhMw pabUoado oe liville, «leda 
(**> OoatsfeaToIltdsndtalaailitoxTny xna no prodlgioaoBdnoradsssIsolas tUiHutoaso, an 

^na se baUktun la» libros n.ii* aiT-clnM.-ü i n Imlo (^r^ticm l1<^ iiLcni'.iiriu. I.u* cnnvt ntos Unían oada nno 
panicalaxiDeat« I» »uya, dlítUiguiinJuíi; «iitrc ioinv por nuUgu»?! cA.Ut«» \a de lo» monje* tieo*- 
dietiooo. Bra uiuhn n conctdcrabl* U da la Oatadral, á la qa« hiio donación «a 1 4 do tulor >ui llbroi 
D. Sancho Vc)éu|a«f do Coéllar; notabilliiina la dal Calrgiu Mayor da Santa Crux, «Driqaeckla peaM- 
riormonte con la oopiow librarla de D. Oarola Sotoraayor, llegando i reunir mas da catorce mil volá- 
mena* imprraoa y aianoaariioi — Otrm d« aiá« da qaloo* aiil «xlstta en la osaa do D. Diego fla mWn to 
de Acatan Conde do Oandasar f ImhajaiInT do fl*|isfia «a wias OaMaa SKtneJoias, eojr» Issatsde 

isssIodddMÉfaldájitosSleadoaals^yfaiaapBiaad* te WbHoasea MMomL Iieal « paiertda 
ane—eaWw peiWiaaiBi iiaaag da loo BlMlotacaa q«a dmate d aigio xvi aran glorloao mooomcnto 
d* loo frauda* o»n»ro* do «altor* en aqaella época oomo Salamanca, Alcali, f^evlllii, Bq««g«, Val ancla, 

Hs: '^'K'" 'ic-, dicii'o'io Ambrotio de JlaraUit resjX'cU) i ' 1 ^ 'mr. 'n : i: n r 1:l ( i: - ItaI dO OfISdOl 

ctiajf min Ubro* gwiiooi qu* «o lodo Joato Ui d*aiáa dal iicyuu ia Ltúa, Ualida > ▲auulaw. 
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y por ültimn, el proyecto presontaíli) jior V&cz de Castro A Fi-lipe II , d.'l que h.i- 
blamoa ca el t«xto, scrln notable aun eu nuestros dia». 8«gúu él , debía construiisc 
nna gran ffildoteeacD ValUkloIid (dnpnds w Uio en d Baeorial) , uerigiendo an edi- 
fitío firme, píTpctuo y proveído contra los casos de tuefío, en el cuál hablan de reunirse, 
no sólo las obnu de todo género, sino la legislaciún de todos los pueblos, los documen- 
tos público» y los presDpacstod. Para auxiliar e) estudio hecho sobre el libro, habla de 
poseer todos los instrumentos deutíñooe) loa modelo» de ingenioa j máquinas, toda 
género de relojes y de c8pcjo!<, una coleodón de antif Hedadea natonles, otn. Imitada 
del'» iiliji'icis q«(- no pudioniti cnnsiTvaix.' . y lo'^ ¡L'trütííS ile íd'Iiv?; Ims Ijoraiíi^-a céle- 
bres.» A este proyecto acumpañabnu iutiruodoues para realizarle eu breve plazo (*). 

Im diatiiUiciAii que proponía I'ácz de Castro em U ágaieote: 

uHala primera. — Ubroe antigaos y manuscritoft. — Sagrada Escritura.— Doctores 
griegos y latino*.— Concilios universales y proTinciales.— Historia eclesüstica.— De- 
rechos.— Ordenaneas do rdnos y señoríos.— Filosofía y Medicina antiguas. 

B«ta «ala Vendiia el oaiácter de teaoio nacioiial máa qae de librería, siendo las 
pintona qne luid>fan de adornarla los retratos de los doetogres de la iglesia y de los 
labíoa antiguos, riutiuii pniiolpal: Jesús hablando á los doctcrcs. 

8a&A SBOuksa.— Obras de denciaa.— Cartas univenales de marcar y de coemo- 
gnilifc— Oarta gimide delaa fndÍa«ood4entalcs.^Tod« dase de ^bos odeatas 7 
terrestre?.— Mnpns de reinos, {irovincias y riónos. — Tn otramente» de matemitícas y 
astrunumia. — Todo géiieiu de relojes. — Espejos de cxtiufiu» efectos. — Múdelos de in- 
genios y máquinas.— Arboles de genealogía de lo« reyes de Kiipail* y de lOB dflnoál 
leinos.'—AntigUcdadcs: Coeas oatoraies mamTÍUoBaB.— Vasos y urnas d« ka antfp 
gaos. — ^Arboles, plantas y frutas hecbns de metal 7 000 atu colores propios. 

PintiixiLs rlc f--tii sala: Retratos du lits riyes de Espaflay de I^s ¡ rmcipes más nota- 
bles de otros reinos.— £1 de Arqulmodes, rodeado de máquinas y espqos. — ^£1 de 
Ptolomeo pintando él mundo. — El de Aristóteles oomponiendo el Hito da animales.-' 
I-oí de Hernán Cortrs. (""ristrthal Colín y Magallancsí. — DesoalvfmiADtO J OOSMI áA 
Nutívu Slundo. — l^iniuia priuci^ial; La grt^aicíún del mundo. 

Sala tercera.- Archivo: Concesiones de loít Paprn.; á España.— Decretales de loa 
Condlioa,— Escrituraadeooootndias entre conquistadores.— Pactos dótales en eaaap 
mlentoi de príncipes.— Heareedes hecha» á grandes, y sus cauj>as, coedietonea yobliga- 
cioiii.'-s. — Tts!amL'nt< cíe li w lUyo di: Espiiila. — I >üt¡icii hiüs de i^'lr^i,i.s y monasterios. 
— Memorias del Patrimonio Eeai— Tributos de Bspafia,oon la sujua de lo que montan 
y mododeeobmTke^^-Qaatoaa a i l g B oadelaCaanBcál.— Oaatoadd^íéreito y de lo* 
oficios de justicia. — Confederaciones con reyes.- Leyes y fueros.- Repartimientos de 
las ludias. — Comentarios escritos ^mr los lleyes. — Relaciones de los embajadores. 

I'iiituras: Retratos antiguos. — Julio César tratando de dar reformas.- Augusto 
César con sus tres libros.— Vespaaiano oon el libro del Impetio.— SI emperador Car* 
los y.— Pintura ])rindpal: La parábola de loa talentos. 

MoDü DK FOHMAU K.sTA BiBi.i i iTKCA Adem.i- dc I'i tiuicho quc habla cn España, 
Be comprarían los libros en Boma, Venccia, Florencia y Levante. Los libros griegos 
de Bidlin y Calabria, «n cuyos monasterios loe frailfls no loa entienden y loa están 
vendíoiido, {.ndiéiidme comisionar para esto á Juan Osorio de íJüva.— En enante á 
los libros iiuprcsus , manda traer de Italia los duplicados. — Los regalos y preicutcb 
al Bey, haciendo mención de ellos en recompensa. 

Respecto de la Sala segunda, so dará orden á los oosmógrallDa penque labren laa car* 
tas y los globos. Los embajadores remitirán las preciosidad <a é ae juntarán pOdf 1m 
navegacíoiK:» de Foi tugal. Las antiglit.-tladcs se tOtetánde ItaU* y 8ÍeUtn<*-lM pin- 
toros im harán e8])afiole8 6 italianos^ etc., etc.» 



(*) Bniu X«aMWlalidB4r,todMU:cOaimotnudean eJMtoqne no w baos Bás <(m para la e«n(s 
d* fiMm, van mishos Ofieislas y otas fcates utotwulM al •errlcio, ooo lalibiarl* m hsiAa laegQ 
masbos sstilUsatii «a «sáM tsagsasy cauiá da etiiMr asMlia atats. 91^^ 
lat«rtnole>dclna«r|Hpal,iw<M»ásl«««nM(atsay«lim]Ma{todovaiS^^ en» tsago 

dieho. Ttm Im libros van los hombres •sbios, j tiM ellos los qne qnimn aer d!»?irn!<M. >' !»■ 
iMBSslct á Im saetllilsaiM j estampas, y Mas Um oiatolalM, qm md pape), pervunlno 7 lo J s m Él J 
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ARCHIVOt. — «Entn^ los ricos medios quo t.into Italia como Kspnfta |K«eían en el si- 
glo XVI paraau mayor ilostradón y caltuxa, se cuentan loa Aroluroa, cuy» riqncsa 
ha rido taa enyidiada, que Francia, Inglaterra 7 Auitiia ka han toqueado 6 dettmfdo 

en fj^crras con ambas nación pg. 

Cutuenzó BU creación en Ca^tiiU, Araj^ón y Cataluña, con la conservación do los 
fueros y privilegios de loa pueblos, y con los de los conventos, y en Italia con la vida 
municipal, de tal modo, que ya eu los siglos x v y xn «r» ñqutaima esta üutítucíón 
eb BipaSIa 7 cari deBoonoddfl en Enropa , especialmente eit Fmndta, eayo primer^ 
chÍTo fué creado jwr Lnuvnis. ministro <¡l- la Cucrm ilo Luis XIV. Y fué tal nuestra 
cultura y nuestro resjn ta en este pumo, que oou.>í«rvamoí. uAan lúa riquezas que oon- 
tenlsil los de Italia, eii medio de nuestras guerras y nuestros triunfos , contri bnyeado. 
á TWflt á remediar loa d«iMtxw 7 1«« demstaci >nM prodnddas por 1m ínuBoeiee, 
ereudo «demás 0tRMeito1>l8dtiD!eBtimqtietttv1ertjn gr.m itn|>ortaiieia. 

Lo« oragoiii-scs fundar'. n to- Arcliívis ile Kiíiwili-í t S¡(ñli«, y Felii'C TI, en 28 de 
Septiembre de lúáS, mandó crear un Archivo en Boma, ordenando que se comprase 
maa casa al lado de 1» i^'lcaia de 8witi«Bo da lee KkpeiBoleii , mendo nombrado «nU- 
Tcro Joan BemMH, en 17 de Julio, con el sueldo de 400ef!Cndos. Kste Archiro, qne no 
íoé bien mirado en Boma, sufrió un incendio en 1738, en que quedó casi destolldo^ 
traaladiln.losc ilí f;|mi s , en su mayor ];;irte. al Archivo de Simancas. 

Loe Archivos de nuestras Univccaidados, Conventoe 7 Colcgioa oontonian doetanea» 
tae)iiit¿rteoa7deBttilooedetanteimporiímcia,qiie1ie^^ pw» eaoi- 

Wr la historia ác In riencia Kspañola; pero unos por abandono ntieftro r otros por la 
facilidad que se diu á los extranjeros para llevarse loa documentos más i m portan t438, 
hoy no« queda muy poco de aquella riqueza inapreciable, que no |)oseía nada seme- 
jante nloigiana otra oadóa de Suopa. Algo, iLn emtMigo, a« ba podido reoogw 7 oai> 
talogar, constituyendo eso poco todavía un Tentadero tesoro en nneaCne actnalea 
grandes Archivos N;ici"tialtíi de Slmancoí!, AloalA t rl de la Tnrona de Arap<ín. en 
Barcelona; pero falta aún híicer un estudio mns detenido y prolijo de los Archivoü de 
nuestras Universidades é iglesias Catedrales, donde seguramente se encontrarían mu- 
chos oMicee 7 predosoe dntoe pu» Ja bistoiiade nueatms gloiiM artMácM, oienUA- 
«■S7 Utamlit en d ügf» zrxji 
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lITMINIOClél (•). 

Impoitaads d« 1m AmiiemlM 7 ÉgaáttSMtnto dél rator de «ate Diácono por 

•II elección para la de Ciencias exactas, físicas y naturali s.— íriogio ile su autoccsor 
el general de Ingenieros Ivxcmo. Sr. D. Celestino del Tiélago. — Teína de esto Di:*- 
enifO de recepción. — Bápid» nteSa de la cultora ó ilostración de España en el 
rigió XVI. — Españoles ilustres j participación qae han tenido en todos los grandes 
deeenbriinieiitos : con una ligera noticia de los adelantos acumalados en el Museo del 
£s< ^'l i.'il. — Súplica á S. M. la Reina Regente para que, emulando las glorias de Isabel 
U Cklúlics, «igs «leotMido el eatudio j la pablioadáD de cuento eexelacíoae con 1» 
Ciende Eepafiola.— Lhnitte eoneretoe de este Diaoimo. — Socinte Idee dd esplendor 

do Eajinñ.'i cu i'l si^'!n xvi _v iiiirn1>rt:s ilc lus csiMitíin-j* más iti*ipncs en ttidnn Ids e»- 
tudi(»i liicranos y en todas laa cienciaa y artos de aquella vcntaroea centuria.— Jui. 
cío ventajoso de algnnee extranjeros lobre loe »ddaatoe de V&pMm en todeileedpoe— 
de I» hiatoii* (*}. 

eiEaeiAt cxactas v m JwueAntKt <m}. 

Adelantos j progrem de Btpafia en eetos eetadioa dmante la Xdad Media.— Xtene- 

las nr.isulmiiiin'! y i'ii!f;is lit- Cónlulia. — Escuelas deTolod '. Jondp I.1 ciencia cristiana 
ooDscrró el predominio de que gozaban en toda Europa los estudios nwtenuUioo* 
ÉrabcB 7 jndib», cnjo Impoleo llegó hasta casi terminado el siglo xti, ea el qne 
insignes espanolcs ensenaron con gcner»! aplauso laa ciencias de los números y do la 
extensión en aulas españolas y extranjeras. — Fueron muy numerosos loe escritores y 
ci:tLst:i>s du matemáticas que contábamos entonces dentro y fuera de la Península.— 
Su la DoiTenidad Salmantina determinó Nebrija, con aaombioea exaetiuid, la me* 
dída de nn grado de meridiano tematie.— Bn la Complntense MUaton en eetoe eetii* 
dios Pedr" Oii ai-ln. M.iilínez Siliceo, Juan de Seguru. el bacliillür Pórezde Oliva y 
tu hijo el Maestru d-'l nii-ino nombre. — En la de Valeucia Jcruiiimu y Gaspar Torre- 
lia, OliTer, Monzó. Muñ. ?. , Kateve y Monlior. — Y en la de Zaragoza, Córdoba, An- 
drée de Lorenzo, Molón, Francés y el insigne Gaspar Lax, honrando la región 
ttnitana los célebres Alvaro Thomás y Pedro NAKcx, el cual , adelontándoae á Wrigbt, 
Halley y Leibniz en el estudio de la curva loxodrómica , fué objeto de la admimciún 
de loe matemáticoB mié ilustree de tu tiempo.— Ciruelo fué catedfátioo de la Univet^ 



(*) Htcrifor*t qiM o»l*bnia y caaataan las glorias oi«ntiB«ai y lit«nkrÍM d* Bapftfia. — ClenoUi j 
iqoé mái florscieron en cada época. — Ia Tacana M conoció prínero en Oaliola que en In(latr. 
na.<~t«eireiilaaiAn d« iasaaeraj Uansaflusae* lo* «ocdo-modoa dawnbUrUs por ka ( 

U MMuna ds P. Wleolia Aatanie.^HM I» (MdUoa aUenU ana 
nrios y eimttIIeM d« sn ttaiiiie. — IlntiraeMn y ealtnr» M «iército acpaiwl. — ^ Im adilM MpaMas 

reoorrra tri'.iDfarit<'> laa naciones extran ji ni". 0|'¡ni"ii i1<- luí nicin&t»'» «otire \"n ritiudloa «n Ktpafia 
daninte la FAid Me lia.--Ua(lUntosli , ^\ L•achon > <>ÍL.r»;[ contiri])^ qu« BUMUCU «»crim(«« ttlltaron laa 
tiaacs ilfl 1I1 TI hr Intnmarlnnnl la > miiit^iicín >1l' r,up«trc9 iQganioa, niác qo* al pultr d< Ini arniu, 
debió Ko palia ta preponderancia J la ^tmmlMan innueueia. — Iloatrnción y callara de la nobleía cas- 
taUana. — BipaBa fné ta primtta qm ai>llcú la nicdiciua á ta cora de la locara, criando el primer manioo' 
nrie dasUfloo dal moado.— Pdneet , Brocker, Mack tB twh, Montacne, Leeilof, UanUion, Xjdtmit*, 
VioolM. rmptoo. Boberty. BorrouKh. Coignst. OiaaTÜIt, Deidas, Weidbar ; otra pnMIotstaa 
in]lnn|(H(n , (BMliBQ lanui^o 4|06 dstn Saiopa 4 los 1 
7 «MMertnilQa.— OpsriaUa 4i te VUnoidBl ds fteto * la 4 
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■icUl de Tafia, j aaeribió un tratado oompleto de matemáticas; Uartínec 8UÍfieo,eale> 
^tico tamU én en París, llegó á aer mUstro de Felipe II; Núñeat, autor del fainnao 
Libro dr Algfhra rm -I rit'i ¡nif ¡■•■¡ r {irometria , inTcntócI utiiisitji' > a¡iai ato<iui' IL •. a 
8U nombre; Pérea de Moja popularíaó con ana obraa el couocúnicuto de estas disci- 
plinaa; Jefdnlmo MaSos aplicó laa matemátloai A vaiíaa aitea 7 oorrig^ó lea errorea 
• de Tartaglia, mereciendo njiln-iso do Tico-Hrahc; Peílrfi Juan Monzú iwf- .nitor del 
libro !)'• J.iirtt apud Ar'mtottlrm ftuithrmatici*; Juan do Separa ¡iul>hcú un tratado 
Utilísimo de Arítiuétiea y Geografía, muy celebrado en aquella época; el Maestro 
FerniQ Pérea de pliva deeiempaBá en Parto 7 SaUmaoc» taimi «Atedn» con públióo 
aplaiMo; Pnnctieo Sánehea aoatuTO ffisenalonfla geométricas con d finnoao }eaiilt« 
Clftvio; I'"i1r'i .1 iriii njiver adquirió gran cclebridail comoniatoinút'ciif ii sn-^ \ yot 
el extranjero; Pedio Chacón tomó una parte muy principal en la reforma del Calen- 
dario; Joan de Bemn , el iiulgne arqtdteeto del Baooilal , hié Aieeb» de 1» Acwle- 
mladc < 'i< :ii i.i" de Mndrid: Alfonso de Molina y García de Céspedes hic!»Mon célc^ 
bres suB nombres, ti priiiuTo con bus D^^^teubrivl\sntolt geom¿(rico$, j el seguudu Cua 
su Libro ¿L' inMnimt ¡f r ii:.rro»de (/eailtHtÍm(*). 

l'roteoQión de Felipe i 1 al deaarioUo 7 picgreao de las cieBcias en m vaatoa domi- 
nios de emboa eontineatea.— -Biqacaa científica, artfHtica 7 literaria en el gran Hnaeo 
del Escorial. — l'edro Ewjuivel lleva á « .tli.) la triangulrn-iúii iJ<l-icft i^on ■ I jcto de 
levantar el mapa general de Kafafia. — Bescüa de loa Obras públicas cu ambos oonti- 
nentei. — Clwliiedfo de loe rice en to Pentorola.— 'Cenal de Fenamá.— Olnne tw* 
qniteetdnioM: él Bacorial 7 lea grandioaea cntednlea de aqndls época 

AtTMiOlfA (4» 

Melantoa en l^palla de loa eatodioa aatronómtcoe antes del «fglo XTl^KebriJa, m 

BU tratado do Cotnoyra/ia, dió maustrade su profundo Kaboi . j poclamándolc Nava- 
rrete restaurador de laa ciendaa en España. — Mapa de las Tariaciunea magnéticas do 
Bant» Cn»! s« JLtlfW ttt la* L»nfttvdM.—TtaiiiL dd miaimo etepdscnlo, por Pedro 
N'rtñe;-. — Estudio del .Ym rn (\>itu-(<¡ , i>or los cfMebres astrónomos Jerónimo Muñot y 
Juan Molina de la Fuente. — Truyectos cientlllcos de Garcia de f'ésiiedcs. — Lo? astro- 
labios de Juan de Bojas, llernundu de los Ríos y Rodrigo Zamorano. — Tratado üobie 
la S^eru,áéí Brooenae.— Obeerratotio aattonómioo^ de Simón Torar.— Andrés de Pon 
enseRónn método nuevo para determinar la longitud. — Fontano estudió todoe loe 
fm^raenoB de la inctiuacióii del eje de la Tierra. — Jn.in Sáuehcí liizo en Roma übeer- 
Todoncs astronómicas en unión de Dominico. — £io lUaSu inventó un instrumento 
que detemlnaae las posldonea de loa aatroe 7 las Tariadones magnéticen.— Instrae. 
dones del célebre cosmógrafo López de Velasco para observar los eclipses. — M'eidler 
dudn que hulñora cn Frauda astrónomos comparables á Alfonso do Córdova y .ioAn 
de Rojas. — Premio ofrecido por Ki4])nña ¡«ara determinar la longitud en lámar mii''ii<> 
antea que lo liiciem ningniiB otra nación de Kuro|>a. — Infortunios 7 penalidades de 
nnestna astrónomos 7 descttlnf dores, 7 espocialmente de Pedro Sarmiento de Gam* 
li l i -A lniiaión <lel sistema de f'ojj. mico . i! lu-s Universidades españolas mientras los 
sabios de toda £uropa le tenian por absurdo.— Qalileo, tan Injustamente peiacgnido, 
vndve los ojos A Bspelln como úniea nadión capas da oompieadeile, en Imm dd 



(•) SntiQ loa extrmniema qn« tn li IvJad Mi^ iia han vcniJo ü tatuiliar si £«imft», (mron lút máa «U«- 
btBi Platón de Tivull y i rcrurdu de Crcmona. obnt Original de álgebra mi* antigua ac atribuye al 
judio etimftnl del «Iglo xu , Joan de Sevíiia ü do Lana, elogUndola mnchfi an 1W7 «I Umtn aondé- 
mioo Hr. ( ! u>ic.. — Bl P. Taihan cnmlza fjintrm T>n.y i.« t<i^i)^>mm «umIoím §¿ pilii«f» rrfMt 
I* KdadUMli».~TitalM da laioliiuniataBátioMdsNebriJa, Altan Thsa^ 
NAIlttt.Nfaidslloya, JaróatSMlíallef , JTuaa Xoni6.P«rH 4a Oliva. Bodillo «• Pama, Basta. 
Masbaa. OUv«r, Bsla, Ctasafa, AUbh» do Uollna, Juan de Hvrrora..... y, por último, Oarcia de C«»- 
PSdas jr Dswia IMftda— Cam«at«Tlos A la figura cúhiea de Horrrm por JomUanoa y Oean Ben»&*(* 

(**) Btatí* Oaitro formnls el iini^rcui 1a >;nu; Ii.míoU'cü q^shabUide crx vrw ■■ti VaDadulid y 
qas dMpaás lirrUi de baw |j«r« la del Kacorut por el F. Cardona. — Uetiúiidtt Peli^ «ooaentrm ta- 
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ropn«o quo Ic niega m pnlrín.— Participacidii mnj Importante de B^fllbm lanftnv 

toa, ^egotima, del Caleudanu (*). 

•EMMFlft V VIAJES (WJ 

Impulso que dlavon Ncbrí ja y el Brócense á loB estudios geogTÁñco». — BelMddB 
Uw TÍajca m1 ÁtiiOA d« £diuádo López y Luis de MármoL — Adliui»t>l<- mnpn-mrmdl 
da JnaadelaCom.— OtrMeattasy mapas de machos gcó^raf'wde uqu^lii tp-^H.— 
Islario general ilrl a'^tr'u uím -^niit;! i ruz.— Relaciones tojiogrAficas.— Islario general 
de Qarei» de C<^podc3.— Carta ¿'cucral de Ivsijaña, por £s40ivei. — Cenao de Felipe II 
ta 1574— Invenddii d« Um ctaU» fldéiricat por SÚita Cm, jrUiutfn Cartáb— FUni»- 
lorio pnktogitoico áa J. M afloi.<»7IiijwM 7 «xplanKkfai oélebrea «pallolai (**>. 

AITC Oe lAVCMt (•!) 

I*redicc Nobrija al dcscubriaiieiíto 'ti; Ani. rica.— líealixa Cristóbal l.olón, con las 
tro <MHmbel«B d el |>ucrto de Talos, tan ■l'^noBo acontecimiento.— rrimcr viaje de 
dieamiWTegidóa do MafaUan» j Elcuno.— AattclpiHa S«pallJi en todo lo leCmote 
Alm le^M dd loofijnUtito de Im Iw^iim, i m ooMtfneoiidD, nloi^ 



(•> n atmiMiM pwpttaftd* AlNslMB ZMttto panAl da fliliimimi w IITt itrriH M 

gris á todo» IM uvagMlM y daMibiidoiM «• aqiiélk «poH. — midoMt da ta* 
■MdtAIftMNdaOartvra.— -ladiet dt I» Oumofrufia á» Vttittlm, r«fa|ireaa on Iteto en IIM.— SI 
Iflira de lu Lm^tUk$ de ianta Cnti e« «a teeoro de oiancia, dioc un escritor «xtranfero de nnartrae 

Jias. -.Santa Cruí comíinicu ni Kiiij^ni Sor la h t'.i- ■I". tr.ila"3n ik- toioí p.' nerot que tetiiii tarinlniulo'' 
en 1">')1 . y ii:;tre «■líos 1^1 iii7i'r.rl' 11 d-.' laí c-aitriH e^d ririi». — I.;lir<.> ili 1 .\u'n> Comffa Ais 1'72 , [»:u- 
J. Mufio;;. K<tiidlii i' Mulitui d-: l.i I aeiitt? »oljri' el ini-niu i:iiii)t;ta- -- AimriciLin y d-./ iparirjin (i ' 
niMTaa eattetlae.—rro} ' i Cir^ lut.rouuuxlcuit íi« <.ímcí« (1« c'nvj^tiw.— Jálchtora* lü^itifiolc^ soUru ti utro- 
laMOi— Aplauso de 1w ■r^tr^ajoros al pUnlatorlu de Hojas. — Titaloa de bu obraa da Zamorano , el Bn^ 
enn y abate 4e Tovar.^tCat» vanj nvieeanfttmte aGaUlao^ niatiTaal proUeM de la longitad*— 

«1 laatmMtA tarcated» per faaa Hobm. oq» ■nMtltl A B17 Itera la ffedia da ISTl.— AMa da 
Kararrete aobre el pfofnoKlo eaber de Bwmlento Oeaiboa. — Aíirma Ft^uler qne al libro de ODpémIeo 

DO •? lo <Ulnt iMi Tturopa Importancia aingiiaa, prottaadoaal el atraeo de eetoe oonoclmlcntoe eo a<]uella 
época. — Kxtnuirdlaario eeplendor de loa eatudloa netronóaticoe y alloi<^n ¿todo Unaj« de Mberee en 
Eepafis durante el reinado de A.lfoBM> \. — i'>-<)ro S<.:,<-.-, Mn iu¿« exteneoe e«tadk« m.tUMi.utiuus <\w 
Copémico corrige «a obra. — Juicio de Europa aubro el (itU'uia de Copt-roioo: «n dcfeuu pot cacrítor«i 
ecpaflolee.— Carta de G oerora á aalUco anlmAndole y f ortaled^ndule en tas doa^raciae. — Loa coemógra- 
fM tnaoeeea, Intleeee j aleatanee de Onee del «iglo xri oo oainfireiidiaraa la Ootraoci¿n gregoriana del 
I.— Calendario» eepafiolee macho aatoe «tMlaataaoeaaa.— ¿«awrf e npmtri M ump, de O r»- 
I y oUaaiaiaa qaa toBaiaa Baito aa laOaraeealta sngoHaaa — Ttaaa&to 
d»t«doloqaalaOideaaM>dd> a yi a»a a « aoB»l¿*BBa>«lldadyaiayaobiaaa>a f a l bM a . 

(**) Ediciones cepaBoIaa mia notalilende la célebceobiailM HfwerMi^ d«Foat|icnio Hala.— OnnoaalAa 
de dominio de varios Fapaa á loe rejee de Ponagal eobre lae tiemui dcecablertai por el Inbuite D. Sn* 
rlqnc.— l:uU do Aleiandro VI á Ige Reyee CaVllloae ooiif. il;i'!.dHl<.'? to-l»! U.' liorrai, islut, i tc. ,al 
Oodden'.v d^^ I» r»tMiw(a F.intn ifa dfnwvorWn — Tmliajon (fi ■:>Kr;i.1io!i de Mgrcatur, tiiif; In «¡n ilmulMi y 
protegido df- Carlij' V. \ i.vr <li- tUiti'' y li N!:,d.-,it pan» i >tuJi:ir Iua i>i]tl><viür Ltliicntrin'i eepoflolot por 
el interior aínoaiiO.— XiUilo de la c^cbwe uüru úo Liúí ^i': >iárn nl mjbn el Atrica. — Kt VUoonde de 
Bantarém pablioú en Parla laa eartoa goográflcai tala a(ki i^r]:i> de antorca cepafiolee. — Carta de Juan 
d» la Ocaat widade»» aaaiaTlUa da la ciencia aánttoa y del arto 1 1 1 ipann, may alaglada por laa eiocl to- 
na «xtxaaJena.~OaB«B» mzaeidadarwaáBdiaOanpOf deaeooooaria^viant deBalnt-lfaxtla^ 
itoa da ^«idrMi jpar ablMm d TaipnBlB ladMMdHdaa^ 
rdlodlaaotanaBialvBaldeFaaralMlaa.— Outaadetodta latelnhdaadaVIaa^ Da- 
▼enter.— C'jl'.t'Cb'o de Rehtcicnrt jr if.rnf ¡i,- li\diu.< . con iirwío.-ka." caftft-» del dglo xvi. — Klnnta del 
UiTentarlo de los papelee quo (quedaron jor irna-rlc Jil astxuivomo ftaut* (.'riu. — ■ InetriMeiiVn de Jo qoe 
)ii di- o User vane en la (iirim<:Ii)n de Iúd Mapaa generalee de SepaBa, carU< u ir.LlKiiLs iln imlm 
coatas, etc.— Tre« relaclouve do iuitígü«idaiX«« peruamu , y relación geogracca dtl l'ücú, i>or Jliu< m-x di> 
la lapada.— lilario general de todaa lac lelae del muDdo. — TrlangnlaolAn de EipaAa, por Kvjiüvel. 
aia^ da Alaste, |wr Lalialk.---Ooteoelte da cddioaa aatadiatleoa aa el iMoitaL — Vanagaa 
k da IM oartw aiNriMd MC tMla Orna- 
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aentos náutíoo», hUndajo de 1m naos, ete.—Lot maestros de EaropA en d arta 
de aavej^ar fneron Rociso, Falero y Podro de Medina. — En Inglaterra gouba de 
gran fuma la obra lie Maitíti Cortos. — luan Kscülnnte y Sarmiento de Gamtxia 
publican también trabajos mu; notable en esto ramo.— La resolución del problema 
de la oarvft loxodrdailea se d Ae A Ndfiez.— OomeiitaristM eapafioles de SaciobueooL 

— Obras de hidrotírafia. -Padrón de las naTCgaciones á las India*. — Trabajos cien- 
tificos de D. Hernando Colón. — Congresos de astrónomos españoles y portugueses 
«n im (*). 

eitieiAt FfmeAB r>t) 

Libertad de criterio cieulifico j filosófico de Gómez Pereira, Yallés, Francisco S4q- 
chez, Fox Morcillo, Alonso de Fuentes y ottoa muchos emnitores espafioles que pro- 
cbunaiott 1* libertad de eiamen 7 de juicio, pero siempre, casi todos, bejo 1* íe de la 
Iglesia eatdliea.— Aoosta 7 Pernándes de Oviedo ínndaToit ea eos obnui reepe e tivas la 
física del í^'lobo. — Tnicio de IlumboUU acerca de loa escritores espanules sobre .\tr.é- 
tica. — Colón descubre tres puntos de una línea magnética sin declinación, j Aoosta 
aeltala castro, poco despoés.^ GidlUn Inventa en 1826 1* brAjul* de vatiadúiL— Teorfs 
de Martín Cortís respecto del pnlo maí^élico. ■ Ideu P.^rez de Oliva el telégrafo á 
principios del siglo xvi , 1 ealizáudulü cuu uiás de rueiiiü &iglü de antelación á todos los 
físicos de Europa en 1796 el profesor catalán Salvá. — Descubrímieuto del telesco- 
pio. — Libro de Joan Escribano sobre la fuena del Yapor.— Jüitodios qoimicoe 7 m 
apUcadfo «1 benefido de tas tuinas." KsplotaeldB del Meno 7 otroa nietsleB eo 
tiempo de Juan I.— Explotación délas reinas del NueTo Mundo. — Ohtaí y ejiperien- 
das muy notables de metaluigía de Villafafie, Alaria, Garcás, Medina, Pércx de 
YugM, Cepflllin, Ckurdt^SAneheK, lee Cotao», Aloneo AuIni, Ajaai, «feo.» etc. 



(•) rifTftfeU, nmlgo (le M»ga)Un»'« , forriiii ¡ arto Ael primer Ttaje d» olrcTii»rmv(c»oi<'in y cícriblu U 
re«rfirk <le t^n atrevida •mpnw.— PialIU . rn <ii lUtrfia Mtlórica <U loi progrttcn 4* Ui > ' i . J Onr- 
cl& Donci 1 . en La {'ntrfrtUad de Satamatua anU fi f-^mai dt la hutoria , hftbiM úv la* cun(i.-rKUCM« 
di> Collón 011 c^l (-«r.Yriitd de Son Brtehan. — Ko ei Imposible qnc bu pcimeraa noticlu del Nucto Mando 
U« hafk Mtttdo eáacbn de Uaein en 1 484. — T«xto latino de la profecía de Ncbrija acerca del deaca- 
brlmiento de ABériea. — Atirtlahlo de Halmondo Lnlio.— Apuntes blatMooe aobre la CoTrdtra^ 
EitaAimUm» «si IfasM Haval 4s Madrid.— AaMaoMa dit Miadsjs «s los tooqow 
t aeHrisB UUleifiasu 4s las atass aftattsas da teeiss. Isnls. 

-JWrspni^ psr Aiidt«i da Pom.^MIjo MsBdsdw 4s AtIMsy : 
Alsieta sddaataii m ras ekplMMlonee la cMxmfm r 1m etteeias niatteas.— Padrta de Iss i 

ni'* ¿ Ikii Indlai. — Regimlfrito de navípsciun t- 1 «> y (lap-'l'.-s dr l Archivo de Imllo» referente* k 

este escritor. -Correcovn il« ranoíi hUJiugr^tlcai > elogio de D. Fernando Colón. — Maroe uAutiOOi de 
Joan OtUi, Andróa da Honili.'j y l>i«80 Uiraro. — Notieiaa hl«t4)ricaa«oiir« la con«trucci un ds ea^ nW i 
Mombret ilnitiM eepaBoles eu las drnetaa gaogiiflcas, ooemoerillcas > arta do navegar. 
(**) Cultlran la íliioa aríitotéliea Domingo de Soto , Pedro Cimalo , Virvn Otira y Atlas Montano. 
»sslsaMaw,ooBocaassd«slsffanssl sgaa se Iss bambas, la inllitanri» y pnáiuA 

aiysfOa, y |WMe ds l e ie j i l ll as 
bOÜTa jr Bosrta sssUenen <\<m te s gps t tiada ss la pisdi» ds 

rfa dMUaselón qoa obsnve st AJadiaats sa ssa visjss al 
Unado. — Uso de la brújala por Icm nsvcf^tes oatAlaoee y maUorijiilDai en tiempo de Raimando LdUo 
7 aun antes.— Obsenraaione* d<> Jhúd Jidme t Franolsoo Ouü trn ItSS sobre la decUnaaión ms^né- 
Oca. — Humbolilt ensalza d o'ilebr»' mija pener;kl ile las tariatiinitt maftitUrai de Santa Crux. Obter- 
▼aciones aoeroa de la tit4Mi9iiin del pulo UMtftiélico. — Dseeribe A. de Moratr» los liotoubrimieutioe del 
maestro Olira sobre la piedra tmAa.— Procedimiento de EaIrA para baccr habliur á la eleotr(cidad.ae|^ 
«diosiiutxiMriMaiuiMiaaalr.parawdisds na oiMs sabasiios, la fis Un wla con |m l 

álasshssmsIsnsiaslMatadsaB.— MadisBssdaSlrtnroaoMadssa sIsJsáIvstepBiaeit 
d«l «riNsoplei, 7 dsdsneUa IkTOfaUs al eiimaol Kogete por BsMtsa . Bnmier j otMM.— Xalaio ds 

Hónreos, Porta J «1 P. Clavlo sobre el tel<:<icnpio. Notlclua toíjre los inv ntos de Blasco de Qaruy, j 
especiatmente sobre laapUoaeldn del vapor j1 la riuvr^taciciii. Carta d» Joan Escribano á I'üru ea- 
rlándole la ttadaccion di^ Las Pntumdtlau. — pQblicaciiin de !» ifafia nalDral. d« lorta, dcdicaila i 
jr«U|»IL— Pmeadlmlento par» baocr p<Aabte al agna del mar. — La Alquimia en lipafla. — Adalaatoe 
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Vatado lUmnAmtm de !• Botániea en Eipafi* dnimnto él rfglo xvi.— Obras y trebe- 
jos botánií^r.s N'i'lirija, que tradujo rn 1318, con romontaríos de gran f-itima, el 
IHMcóride*, ünico libro que u estudiaba ea Europa. — Alonso do Herrera, cuja obra 
■«Itala uno de loe tiea grmdca peifodoede U agileiiltiur»|wttte.— FrenólMo Ifíeti, 

muy elogiado por Dalcchamp, Linnoo y Deeanflnlle. — Andrés Laguna, trr^nrtor 
elegantísimo de los escritos botánicos que se atríhuinuá Aristóteles, y traducior y 
comentarista peritísimo de la Jíattrria midira di- DÍDScórides, siendo notable y miyr 
bonron per» Sapea* U zeseíl» de sos Tíejet por el estmnjeio.— Juan Beatiete Mo- 
naides, A iniineiD qee f ntentA escriltr un» /Vmv «i}Mfi»l¿ eon ét tftolo de «Veidi^ 
dcra il.-scripdón de t.»li>s la* hifrbaft que hay cu K^^j aña y en otras regione i . — Pedro 
Jaime K^cvo, en < uya'< i-ruditas anutauionea á Nicandro Colafooio brilla su pro- 
fando saber fllológicM , sí^ikIo también may notaUee ra DiwiMari» totánit» j la 
Histeria de lo* vrgrtale*. — .lunn Jaraba, que además de anotar con superior ilustra- 
ción el IHotcárideM, escribió un tratado de Fili>*o/{a natural y un estudio muy det«. 
nido de la propagación de las plantas. — Gil y Jiménez, que describió, bajo el punto 
de Tiste botánico, el Monoayo, ios Piiineoe y las alema de Albemcin, Teroel j 
Deroca.— Jtuui Fragoso, que exploró todo el rdnode SeTflIa, dejando inédita Ib obte 
If'fjKinicttrum plantantm hitf(^r!ii. — T/irenio I'érCT;, que escribi^i s iVjre l'iir>n<¡<-opea 
española, j compuso loe famuaos JndictJt, divididos en tres columnas cada uno, con 
k» veidadeios oombrai latlnoa en le primera, con loa oomupldoe y bárberoM mi le 
"sp^HTida, y pcn los cantellano)* en la tercera. — Tuan I.c^n . qtic Tecorrr y psplora las 
dilauulas y desiertas regiones africanas para ikjar á Ja lii&tüna una dcitiipcióii pre- 
ciosa y originallsima de aquella parte del mundo. — Bodrígo Zamorano, que formó en 
BenUe nn Tcrdadeio moaeo de eurioaidadea natnrel», casi tánico en aqaelle época, 
enltiTBndo en m jardín botAnico plantas exótícaa muy a|)rcciadas [xir el célebre 
Clnsi.i. — rrií(t.',l):il Ai'osta, que, per<:>,'ri:iaii'lri i>or la India, la l'or-ia y la Cliina. 
publicó un estudio notabiUsimo sobre las plantas y minerales de aquellos remotos 
pe to es.— Simón Tover, que jnnto i aa Obaemitorio aalxondmloo j jaidJa botinleo, 
tuvo un gabinete ó laboratorio de química muy notable, en el cual, como mddico, 
biso análi.sis y diij reglas para la» dustilacioncK, purificaciones, extractos, etc., deudo 
su Examen de Ut nuevoi método* de rompotieion de lo» medicamcntot imode loa poon 
libros qae hacían preaeotir le qnimice moderna en aquel siglo 

InTeatígemnydloonioonecerlaa plantas y en general las nncT.m y raran pro- 
dncci ones del Nuevo Mwndu: ForiiAiidez ilf Ovicd-» en su I/Utoria gonmil de lat In- 
dia*, traducida á casi todas las lenguas europeas.— Nicolás Moneides, cuyo libro de 



Vlllafcñi parta wlMiláe de Banáa Cortés al «apante OsrlM V acensa de eémo lo^ó imer artOit- 
Ha M JRmm miMM i UMltns »\ InTento noUUUiitno d« la amalgamiiclto en el Vatro 

Munio. — La »m»]f[iimacli.n .>ti Alrninnln M-ífiin d Condí' rio Bom.— ;ir'7'i--í./.'ií.u« nrum, trmduciiUi 
por el P. Fr. Vicente i\<- üurifcw. — Cunta Eroill» el pf«to (¡i:e luoUucUiQ lui S'JtfÜ LoioUioa, vcnUd. rn* 
ftntofxshu de plnti», tii" ilominaton )■->!< r. rroí rtr- roto»1. — N'oticla» refct«lit«e á Im minia del F>-r i ~ 
lie^oni; ea el hi-:irflcio i«r azogue, de Feroáodtta Houtano y otros. — ai*ltais4« OotMf prodootMds 
las minas de Gu&ncavcüica.— T7ao de la pólvora «n lai mlnaa 4«1 Pete.— UstaaM» 4* les scerilaa «aa 
bay en el volcán 4» MatsU», por aia^ Pertan. - DUimitss sdMaasa j tmCeaeiOBsB óaJrleé» 
fcsw^ alst, ptr Atoas» Bsita, y sxtnwte da la iBtndesdtayeapItalos «as «eatlaii*.— Doaamsetaagaa 
aafeeslaa»l«aadeS«Bfla7Aai4riaaeiistaBSBla BltiUotoea Waeioaal y en la Academia do la Biatr 
fle.'^lliparlBUBtoa da alfonoo ta«>«tes tnvmtados por Arlan de luyela y D. Prandxoo Ooaapo. 

C*) Farmaaiptas MfiaSofa< máa notable <i lU fln?» dol >ig1o xr j principio* del xn.— LInneo ractlflea 
ta jalólo reopooto de loe botánico* o*pafl«le« poi uoUcias r, cibida» d« LoefflBtr.— I>lo»eórideí y PUoio.— 
Titulo d« liuí otiriu de Nt ljrlja y Alonio de Herrera, — Traduoolón di iilk-nna» obra.<) do Arlí*ót*lí« 
por An<iró« Ijiguna, ¡f oJicsuiies diferente* da la Uattria mnf/dnoi de Dio^ciTlilr^. tamU^a por él mtamo 
traducida y luiotudla.— Loo eacrltora* extraojero* admimn el prcfuudo «l«-r lU- "Btc insigne médieaas» 
gOTlano.— /'Aonnanuf jioiK 4 deolanwMn wodlslnal, por J. B. Moeaidea.— JTfcoiMtrt Cvkfitontt yode af 
mtdiet antüiMiuimt ttartutmtpu í%artmm, par f aiaia Mave^— ObMs da ^uw f emtat Olí y llmáaaB, 
jraaaviaaosok LonuMBIm, Jfmauáa. naaatiao naeaa» MitioZamonaa. OMdMáaaala y 
flketa da «am» eaio Jai4la MéalaB da Savllla YiriM Otaria ea aa Tkja por ái4i^^ 
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La* Jtlanfnt rntdicÍH-aJrf dr Amári/^ii ann consulta, trayendo á la botánica v á l:i 
medicina na. tesoro de quctos conocimicutoM.— Herrera y Turdeálias, qae mencioaa 
máa d« treBdentas pUmtai Attlet, al tratar deba hedM» de loe españolea en loe direr» 
B09 territorioa que deacubrieron j '>f:7par<in ilutante la priir.CTa mitad del siglo xvr. — 
Ló])cz de Gomara, que al tratar de Iñs pluutaí» americanas da noticias muy <>«titDabIcA 
sobro loK nogales, el cacao, el maguey j el bálsamo de Ititúij mtmáeaá» n obra el 
^edode k» eobioe extranjerQa.~FiaDdaooflaniÍade7., que per eDcaigo de Fe* 
lípe II estudió las plantaa y animales dd Nuevo Ifnndo, empleando raneboe ailoa en 
este traba Ji 1. qi.c ^'l■Il^i;lba de quince libros t'ii folio ni nyor . liriw í-itnili .a jior cntoncea 
éii la Biblioteca dd Kscorial, j publicados cu parte en 1790 por Uúmcz Ort^pk 

Bápida reaeBa de loe oomentarfetas de PUbIol— Kotldaa de otraa obnw que tratan 
fie Ifís j-roflui^cionr-s nnf )tn»!os cti cenoral. publicrul.v en el >iirUy xvi — Mipuo! ScrTct 
•, i.-it-'. :intcs qui- r;iu¿iiii olro lie lii i 'í»'cnltifnin d< la tantfriy, eu un libro que jjubUcó 
e:i \ i< na i n 1 '.53. — .V«mj Filotofia de ta .\atu raleza del hombre, por D.» Oliva tra- 
buco du fiantes.— Kspafia enxiqoooe la materia médioacon mnltítnd de anataaciaa 
qltiMnañiuu, y registn en na analea tiabajoi, dMcabrinimfoi 7 pabEeadumea que 
fiiflron el aeombio del mundo (*). 

(EmiLEOMIf imS DE CnElAIZA aff) 

Cultura general de España respecto de laademAinadonea al empewt él siglo ZTIw» 

EstabliMiiraientos de enseñanza con carácter científico. — Casa y tribunal de la fon- 
tmtocióQ y Academia de Ciencias de Felipo II : prof eiioree de uno y otro establcci- 
nrientúi y obtaeqne paUicanm.— Oafáeter dalas UniTCitfdadeBeepaSotas en el mismo 
siglo. — Actos, funcione» y cercni'inias de laa mismas. — r'oncrpfo ventajoso 'íc INpaña 

en d cxtraujero Juícím iIl Iuh .Mm Cánovas del c asiUlí* > 1'. Mir sobre la, prcprm- 

deraoda de Espafia en aquella época — Tolerancia con las ideas científicas y dlosúfi- 
naa máa atKTÍdaa,^&e adquiere la noblesa en Eq«lia deede AUaoso el Sabio por 
medio de las letana lo mismo que por laa anuas.— Loa laibloe eapaloleB fdema d ason» 
brodel Concilio de Trcnto.— Nuestras Universidades de Salainritn a y .\l ala vrwu i l 
modelo de las dernike Universidades de £aropa.--La industria, d comercio y las artes 
llegaron al apogeo de su deeanollo y progrsao.— T por «Itímo, el deecnbriniiaitode 
Amértcft y l''"^ es<"ri(i's [iiiMicados sobre tan prorti^oío ac<:'iite''ini¡enT.- constituycr ín 
prueba mejor do la gran cuitara é ilustración de Kspaña en aqueiia venturosa cen- 
tniia de nneatia hlatoila.— Oooiolnddn (**). 



<*) A b inSekUvB do Iiabel la Ottólloa y á las relactone* cnTÜidiu p«r Oolta y Hernia Oort¿c m 
4slMttlaspriBaiMiiotialaaa«*ca»delaspsodnooU»«i aatoraiw doi Hütro MnaAo— Son muy notaUai 
7Bmwl«raBalaMywsffwl»saBei«palasabsisbsiláal«asasnnrtaais«s Nioolás 
Menwdsih Antonio d» Hsrnn, tiíMwds OsBsn. 7 taaflisBoBsntaass.qea por snoB^^ 
«sariU6safl«tilMiiWw4B4i«lufiBiM«raHlSifllM4(istlMte pnliUeft ptr eatsnoas «■ 

Méji«o algunos da lo« bmiIUni de Hernándcx.— Al llegar loi aspaSolei á M^jkoo no baMa «B psittid' 
gnna da Enropa jardlnea zoológiooa j botániflaa oompatablea á loa de Hoaxtcpcc, Tczeaoo, ate.— Kolt* 
ola da otro» eapaflolaa qne aaorlMeron aciim; \n> (irolticenint* uaiurjile» di- .\m. rica, — I.a //.jí fi.i 
turaJ darUntny «QjieomeBteríttatcapftfiolt-s vuiaiobos, Uiwrt*. «.-to.— Nota* túblkigi^kÁi da 1» UisioHa 
detat /fífli ¡¡ por Ori'^lu, y áe lu iiue Ituva al miamo tltnlo dal P. Aooata; do Liu Cota* de Ifuena ¿'jf.i.j i. 
por Fr. Ik'raardtao ¿abarán, y do la tkUoitomta y rarioi treritoi de ta Xaluralfra, por Jarfolmo 
CorU's. -VonUioao oenoepto que mcrooe \ñ,nht^rU Maitirul, por Arias Montano.— C*r tol(w i f iwt Jto^ 
müt, da Kiffual Strrat, 7 Lfbra éi Álbttiaia, da f laaoáaao B«li«, A loa qua «a adalastd kytmm is ta 
tasss <MM( d lirtv «• la eboDlsdte ds te np«F-IMa OIlTO flUNN». 

(•*} Falta de caltara dal poablo higléi dntaata casi todo el alglo xn.— PnlwMMadas át MsBwaea, 
LMda y Alcali, en el mltmo «Iglo.— Colegio de PUotoa vlicalnoa y Xacnela de inatwnitloa» y navc^ 
oi6o de Sagre*.— Otra* etcoelas cirttllúcan en Zaragoza/ íieTlIla. — Atrn*i de Francia. It*lia O Inr:»- 
t erra fn lo refmnta i iDatniiiR'iito; de n^tenradonea aitronúmlca^. ■ lú>'¡iuij-nto d- la famoi»Ca»a 
de la Contratación de e«TÍUa. Manai-cntu? oíi'ur.ale» qocpoieen la* í;itiUot< d. Paíl» y la delXoaeo 
Britinlco.— Adqnlaldón da lS)<rr.B. aparaloii, cuadros, etc., por Fdiiw II. v^ír^ eiirK)ueoar el Raooilal j 
la Academia d« matemÁtinu le Madrid por ¿1 (niiduda.— AtMoo ncperiaau é rabdolá^ica— NoUdas da 
la AoMtamIa da Madrid.— £>aaa>o UiMrloo laspaoto dal ateadoao da ouaatrai giodaa oiaottfloaa^ 
JaiBtodsOlIyaiimseowsadslmpssedeaesslwsPalfewMadi^, y fslss de les ssgs M s w s fwn 
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A. — Obma más notables nacionnltís y extranjcra.<t en las que Stí enaltece la cuitan 
é iiustnción de ]£ip«ñ«.— PatiióUeo proyecto del mMognido Conde de Xoteno. 
Bi^Brure nwAa UalMea de la cultora de ISspafhi en todoe loe tubo» del mber, 

«ompftrativumeute con la !iw ñtrr.fs ],i:f>Mf.^. mn antcriorid.-ul al -ii-lu xvi. 

C-— Catedráticos esj^afioles qae huu ilifundiilíj con aplauso los cstuilios y saberes 
petrioa en las más c<':lebre8 UiiivonUlades extruujerii-<i liurantc este último siplo. 

D. — Pablicací enes más notables sobre í^ainraihi Kscritura, Teolojjia, H umanida(lcS| 
F'iUjsofia, Jurisprudencia, ele, defñdas á ingenios espafiotcH de aquella i'pf>ca, 

E. — Noticias bibli ográficae de algunas obras de csciiloriis ^«pañoles del íáylo XTI 
•obre MatemáticM, Mecánica, Obras públicas, Ax()uit«ctarii j Arte llilitar. 

T.— Oonatrocdón de inttrnmeotoe metenáticc» y «atroD^mfcoe ea la Gaaa de la 
Coutratiición de vill.i — Aatmlabios anticu > 'Ii^íe el tiemi'T .Ir Ufi i;fj<j e) Habió. 

G. — Instrucciones y advertimientos para U ub»«rvueiúii de ji>s eclipses de i^uua en 
las Indias, por el insigne ooemúgrafo y íSecreiarío de S. .M. Juan Lópesde TelaMO. 

H. — DúcumcntoA relativos al problema du lu longitud en la mar, reunidos enl* 
CoLw.cióM DI Doci'MKjcTOH iskcrío» dc I'. Martín l'ertiándesde Navanete. 

I. — Trasunto de todo lu que la Unirei^id:id de Salamanfra envió á Su Sa&tidady 
ai Bey aoeica de la reConna del (ialendario.— Pragmática de Fdipe II. 

J.— Obrat nie notables de antores esp»)\oloB «obre Coenografla y Aetronomfau 
publicafl.i=; /. escri'as durante el siglo xvi.— Comentaristas de Saimlj. - « . 

K. — lir.l.i Ip Alejandro VI sobre la partición del Océano, segihi U liwluc» iwu de 
D. Juan <!'• s>i:5ntano, reproducida pf»r NavaiTcte, Líneas de demarcación. 

L. — I)e!<cri¡ición de loa pueblos de Küpaila durante el reinarlo de Felipe II. — In^ 
tnicciún de las Relaciones c|ao se han de hacer puia la De9crí]M-ión dc las Indias. 

M. — Noticias bibliográficas de al^unaK obras dc Gcogroíia y Viajes cscrítaa y pU- 
blicadas por autores español») —Manoscritoe de la Biblioteca l^'acional. 

N.— Obras de «eerltorcs cs[)anolei «obre el Arte do navegar, Dorrotenfli, Cartas hi- 
drográficas luíiri'iaa y Construcción ii- liu(¡ue-.. ns il.i.lu lid Mar. 

O. — Texto italiano del famoso cap. Vil de las J*nt~umáiu (i> del célebre Juan Bau- 
tiata Borta aobre la fuenca del vapor, origitul de Juan EseriVmno. 

P. — Obrasde escritures espaf i i!f»<< ñc Fi><ica, Química, Metalurgia y sus aplicaciones 
á la explotación lüiucra en E^ii:ii":.i y Ultramar.- -Vilauova y Raimundo Lolio. 

Q. — Obraa de Botánica y l'lmk mi de Historia Natural y Ciencias nuidieas déM- 
das á eaeritoiea espafloles.— Manuscritos de la Biblioteca Nacional. 

R.— BeseBadeloeColegioa mayores, menores, militares, de inglcm», etc., quo cndb^ 
tían en España y en rus po Q Mi o ne» de Ultramar dumote el aiglo XTI.— A cade mi a», 
Bibliotecas y Ajcbivo». 



ceses ratr«:to «le U UnlveciidMl de ;'arn. — lYctiH-. dc; l.i fuu:lacii)n i\i ..lunLiis l'niver'iüal' s rapimo- 
U».— n taJviiU) y i:l ü»iu<üo nJveUli»:» eu ijj^iiui la» dU'uf»¡u..M.ii< sot-i^ilf» la.k.-^ iiriif^iMlii.*. — Kscrití'rin 
extranjeros de gmn íao» reconocen nomo mny protabloqoc las \.i,-r< li ■ 1;» i ii^<' í. in/,« ni etern» r.u ICa- 
lofia lujan ooiiiado Ú» Iss UnivsnkUMlos } tMiMtss Mpaaalw, tanto cristúuui como morlMM— Ls 
MialliaM Biliiisils nlijlislsils lis itll« mej intluns ea aiHttns leyei nuroiatpslBa— BqMZia ba tañido 
ind»psrts<B«lpi««MMds lanAsisk «a aanp^— Va ftanoim ItsUa y atna vsIm is biss Ua 4b 
»aAa BtMstafcBttM. «as Misatndsnias soaw oábaUsim jaw N psr gstaaia y ftOisa si bsMar 
caattollano.— SapcrstUdoaM en Boropa, da qiu tui; a nncUo niagSDa «a BiimJIs. aisado j WW l H Is iflS 
primeros y loi linlooa qno lai hemoi combatido en nombre ilc la denols.— Roger Baoon, Prfro ds Al> 
l)ano, Ceoco d'A i*:oli. Mlanoriv, UlguvI .-. 'vnt > tro» aabloa fiicrKi ii«ri!«guldo« y cciidvtunj,* i :. , i ex 
tranj«ro por «ua opinioiica Blo«6flcaa, ntuuínut en BspaDa gmntiM úeüipre dc nna überUiJ ciiDtiiiun 
cnrldlada tn toda» la« nacionc«.--lA S>riioua pedí» a l'ranolaoo I on ]¿33 qno aboliese I > muUlri ida 
imprenta, mientras lBab«l 1* Ostólics 1» |init«8fs «ou toda cla«e do {{riTilogiM, gobio U> tiloit ion lau- 
b4én laa OortM dc OssUUs «a UlO.- Milpa II viilta varias UaltanMadcs psza oir las IseeiaMS 4s sos 
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DISCURSO 



DON MIGUEL MERINO 



SkÑORES; 



Valor, y no pequeño, se necesita para empeñarlo en la ardua em- 
presa de contestar, ni en la apariencia sii^uiera , á un di-cnríío de la 
índole, extensión é importancia de aquel con que nuestro nuevo coui- 
pañero, Excroo. Sr. D. Acisclo Fernández, ValHn, ha plenamente de 
mostnulo la justicia y el acierto oon que años há; sin él soñar si- 
quiera pretenderlo, sao'indole de su tranquilo f^binete de eftndio, con 
previsora solicitud le franqueasteis las puertas de este recinto, i'ara 
poner en evidencia mi ignorancia y lo menguado de mi capacidad in> 
tdeotnal, mostrándome desnado de saber y desprovisto de atavíos 
retóricos, en ocasión da tanto compromiso eotno la presente, A mi el 
valor me falta por completo; pero on tan apurado trance le suplirán, 
Imsta cierto punto, tres humildes virtudes, de que proeino siempre 
acompañarme: docilidad A las tnsinnadoncs, mandatos para todoe 
nasotros, de nnc-tro repf'ctalilc Presidente; írratifud al maestro y 
amigo de toda la vida casi, á quien tengo la satisfacción honrosa de 
presentare»; y confianza, muy principalmente, en vuestra bondadosa 
indalgenda, de la qne tantas y tan inmerecidas pruebas tengo recibi- 
das y conservo con caracteres indelcblci^ prabadas en el alma, y qne 
en el día de hoy, cnando urXa la necesito, no cometeréis la crueldad de 
retirarme. Así alentado, voy con meditada brevedad ¿ cumplir por de 
pronto el doble deber reglamentario de consagrar un recnenlo al aca- 
démico que fné, Excmo. Pr. D. Celestino del Piélago, y un sabido ca- 
riñoso al que viene á ocupar su puesto en nuestras lilas, de continuo 
desbaratadas por el de6(x>nsolador, inevitable, empuje de la muerte. 
Bn realidad, i muy poco mAa de esto pienso rádacir mi tarea. 



I, 



Cuando por los años 1847, felizmcnto inaugurada la época de res- 
taandón de loe estudios dentifiooB en España, se creó esta Academia 

por loable iniciativa del qne fué iniis tarde Marqués do Molins y era 
entoncPí' conncido por i). Mañano Roca de Togores, Ministro de C'o 
mercio, Iü«truccióii y Obras Públicas, para constituirla y ponerla desde 
Iaef(o en estado de funcionar, fu¿ menester echar mano de loe hom- 
Itrea que por su saber y laboriosiíl id, y sobrosaiiente» condiciones de 
inteligencia y de carácter, más á propósito parecian para realizar los 
elevados y plausibles fines que aquel tan ilustrado Ministro perseguía. 
Y uno de los varones eminentes, para negodo de tanto empefio esco- 
gidos, fué, «in titubear en la elección, D. Celestino del Piélago, bizarro 
militar que , adülesccntf' todavía, recibió el bautismo de fuego en la 
inolvidable Guerra de ia iudependenciu, y á quien, si el espíritu vivi- 
ficante de los nnevoe tiempos y el estruendo de loe combates enarde- 
cían, aun más entusiasmaban las apacibles tareas del estudio y la 
lucha tenaz v riaoientp en averiguación y alcance de las verdades 
cieatíñcas, uLmUas en principios matemáticos de certidumbre iocon- 
movible, y de aplicación inmediata & la satiafaoeión de apremiantes 
necesidades sociales. 

Brigadier de Ejército era ya Piélago cuando, con aplauso de las per- 
sonas ilustradas, se le designó para formar parle del grupu de precla- 
ros fnndadores de esta Academia. Pero tan alto jr merecido honor no 
se dispensó ciertamente al militar aguerrido, pródigo de su sangre en 
fervicio de la patria; sino al alumno aventajado que figuró al frente 
de la primera promoción de oücialeit del Cuerpo de lugeuieros, salida 
en 1819 de la Academia de este nombre, provisionalmente estiú>lecida 
en Alcalá de Henares, cuatro años antes: tan pronto como España 
logró verse libre de la opresión extranjera, y arbitra, alguna vez de- 
masiado voluntariosa, de sua detstinos; al profesor, y como sostén por 
largo tiempo, de la misma renombrada fiscoela militar, de asiento ee* 
table poco después en Guadalajara, que tantos oficiales distinguidos y 
de envidiable nombradla ha producido, compañeros nuestros algunos 
de grata y veneranda memoria ; al académico de la de Nobles Artes de 
San Fernando desde 1838 ; al autor de la Ttortn «Mctfate» dt ¡as Ootu 
tracciones, do la IntroíbificióH al Estudio de la Arquitectura hidráníka^ de 
la Relación del Viaje cientiñco militar por Francia, Bélgica é Inglaterra, 
de loa Estudios de Edificioit militares, y de otras producciones intelectua- 
les análogas, de mérito y oportunidad indiscutibles, y todas endere« 
zadas ai mismo fin . al de coadyuvar á la educación fiontífica de los 
alumnos de la Academia de Ingenieros, á quienes profesaba paternal 
alecto, facilitándoles la pronta adquisición de los conocimientos cien- 




tíficos, base íundamentijl tle su carrera; y al autor tambiéu de nurae- 
rosos trabajos manuscritos, consagrado? á dilucidar aí!untf>s varios de 
suum trascendencia, sometidos, en las luuciias juntasy oomiaionetj ía- 
ei)ltativa8 á» qtie formó parte, por desigDadón y empeño inexeusaUes 
de siiñ propio? jefes, A examen y juicio suyos, que no poco contribu- 
yeron :i darle crt'dito como Iiomhre di" ciencia, de administración y do 
liauo coniiejo. Y en esta Acaduuiia, a la cnul BÍeiupre profesó iuolvida* 
ble estima, hboae por mudM» años sentir su fecunda influencia y 
t>ondadosa solicitud, con provecho de las ciencias físico uiatcrnáticas y 
en beneficio de cuantos al penoso cultivo do las mismas se con.«agTan. 
Ni en lus últimos trece de su vida, que paí>ó eu Comillas, donde liabia 
nacido el 6 de Abril de 1792, alejado del mundo, y como agobiado por 
el peso de los años, renunció tampoco por completo á las tareas cien- 
tíKcas cuyo desempeño su eí»píritu in(|ni> t(> y codicioso de saber Ic 
imponía; y en correspondencia de idca-s y a^pirocioDes con esta Cor- 
poración se conservó^ hasta que d 2 de Julio de 1880 apadblsmente 
se coitinguió la Uama por tanto tiempo «eplendorosa de su existencia. 



II. 

Á varón de prendas tan excepcionales ha venido á suceder en esta 
caaa el Sr. Femándes Vallln, antiguo y modesto Oatedrático de Ma> 

temáticas, por oposición, en los Institutos de Valladolid y del Gardo» 
nal Cisneros, de Madrid ; durante más de cnarenta años enneaprado sin 
descanso á la enseñanza y diiusión de aquellas ciencias fundamenta- 
les, con aprorediamiaito ejemplar de sns cientos y miles de discípu- 
los; autor de un litado completo de ku; mismas , que en España, y 
donde quiera qtie se halila el ea.stellan(), ha servido para facilitar á la 
juventud estudiosa la posesión de la variada doctrina á que se refiere; 
Director también por muchos años del mismo Instituto del Oardenal 
Cisneros, ¿ cuya fructuosa organización y rápido flotecimiento so con- 
sagró con incansable ahinco, inteligente previsión, y generoso entufias- 
mo; y Consejero de Instrucción Pública, siempre en la brecha cuando 
de la defensa de loe legítimos intereses de la enseñan» académica se 
trata, y siempre alanceo por la restauración y fomento de los estodios 
de rnr 'iptcr eientífico en nuestro país, sin perdonar para ello fatiga mí 
sacriñcio de ningún género: persona, en fin, en quien la nieve de loa 
años no ha conseguido marchitar las iluaioiMe de la juventud, y en 
qnien, por lo mismo, todo pensamiento elevado, que con el prestigio 
de bus ciencias patrias m relacione, despierta nobles sentimientos y 
encuentra apoyo decidido y caluroso. 

Como le encontró el malogrado matemático y pensador de elevados 
vuelos, Br, Rey y Heredia, Ctiya ingeniosa Teoría transcendentaí de las 
Cantidadcíi rmaginan'as, tan digna de considi nición y aplauso, y tan 
original y atrevida, por más que, como obra humana, ni se ^ile exenta 



— 320 — 



de Innfirog, ni por varios ronc^ptog deje de ser perfectible, aca^o no se 
hubiera publicado nunca, ni redondeado eiquiera y puesto por su pre- 
claro autor, poco antes de morir, en disposición de darse á la estampa, 
sin aL tenaz empeño del Sr. Femándex Vallln, en qm«n halló Bey 
consejo desinteresado y cficnz mixilio para llevar adelante f=ii fatigo&i 
empresa , y que , heredero en cierto modo de lan precioso manuscrito, 
no descaneó hasta verle, en letras de molde, difundido y celebrado 
por el mundo, como joya, de iiMetiinablo valor y aorpreadente destello 
de lii ciencia hispanrt. 

A este su generoso y como juvenil ardor 3^ entusiasmo inquebran- 
table, á prueba de ingratitudes y desengaños, por cuanto en beneficio 
y decoro de la patria, desfallecida y humillada, puede en cualquier 
tiempo redundar, se deben asimismo la preparación y jnililieación 
desinteresadas de numerosos folletos, míipa? y datos estadísticos, en- 
caminados á la defensa de nuestro país ea cuanto al estado actual de 
la Inetmcción PAbliea ooocieme: defensa necesaria para qae el buen 
nombre de España no experimente jíravo menoscabo en el extranjero; 
difícil, porqni! nue-stra general apatía consiente que cualquier escritor 
de extraños tierras nos atrepelle y tnullrate despiadado, sin cuiihirno» 
de irle á loe alcances, ni menos de volver golpe por golpe ¡ meritoria á 
todas hif s; y que e.sta Academia se etjnsideró oportunamente obligada 
á recompensar del únict) modo que sus demasiado limitadas faculta- 
des se lo consienten, atrayendo á su seuu á quien uuimoso, hasta rayar 
en temerario, la emprendiera. 

V el mismo elevado espíritu de bien entendido y loable patriniisnio 
ha inspirado el magníüeo di.'-curso con que nuestro nuevo compañero 
nos ha favorecido y honnulu, pagando u^i con extraña esplendidez la 
distíndón que justamente se le ototg6f al admitirle en esta humilde 
morada de las ciencias y Intndarle adenlo en la silla que ocnpó su 
antecesor ilustre. 



III. 

Pero, ¿ee realmente simple disonieo en elogio de la OtOtum dmdtfiat 

de España, durante el ¡dglo xvt, y en defensa consiguiente de la capaci- 
dad inteleetual, y aptitud sobresaliente de los españoles para el cultivo 
de las ciencias íisico-matemáiicaa y naturales, lo que el iSr. Vaüin iio« 
lia en mínima parte leMo, y entrega á la consideración de cuantos 
despacio se presten á meditarle? 

No necesito decíroslo, señores: os nlgo más que esto. Es un trabajo de 
vasta y bien empleada erudición, y de investigación propia, por todo 
extremo meritorio y penoso: un alegato raaonado, con gran copia de 
pruebas fehacientes, en defensa de la tesis, demasiado atrevida acaso, 
que el autor se ])ropnne sacar trinnf iruc: una memoria, re]iletji de 
datos peregrinos, indispensables para lurmar juicio cabal, 6 nuda mu¿ 
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que meramente aproximado á la verdad 6 realidad de loB hechos, de 

cuanto lo«( espnfioles (liscurrieron, inventaroQ y practicarrin en Viene, 
fício de la civiiizacióa luoderaa y de lius ciencias eo que el ilormcnto 
estado de las sociedadee «stoidmente descansa: un libro precioso, 
donde se recopilan y síntetisan y completan loe trabajoe de hombree 
eminenteíj, que en época reciente lian procurado volver por el manci- 
llado decoro cientifico do K<=paüa, íormando con pasmosa diligencia el 
iaventario minucioso de la liacienda y riquezas del alma, atesoradas 
por nuestros antepasadoe, y que, enmidas y conf andidas en el acervo 
común de Iob naciones, legítimamente nos pertenecen, y no tiene na- 
die el derecho de e.^catimarnos: de .Juan l'ablo Forner, por ejemplo; 
Lean Bennúdez, I^lumboldt, Beristain de Souza, Brunci, Navarrete, 
Gallardo, Gil y Zarate, Hernándes Morcj('m, Amador de los Ríos, Ool- 
iiieiro. PicatCMBte, Ramirex, Maffel y Rúa Kigueroa, Almirante, Fer- 
nández Duro, etc . t tc ; y <\' \ r^n esta« li'!' - incrf'nte sobre todo8, y 
abrumador por el c(>pirK>o caudal de su saber y poderosa inteligencia, 
8r. Meuéndez y Pelayo. 

Un libio, ai, y valioso libro de consulta en casen de apuro, y siem- 
pre que se trate de poner en f-laro la parte que á lo< españoles corres- 
ponde en la faenn peenlnr <!<• la formación de las cieneiíis y levanta- 
miento del asomt)roso edificio, que, en armónico apoyo una^ de otra», 
entre todas á estas fechas constituyen. Trabajo con tanto amor con- 
cebido y con tan delicado esmero ejecutado, y de tanto mérito y uti- 
lidad, que, ?i LlLMiien pnede en aljíún pMnto complí tar!< , ó (-on vista 
de liuoe, poco envidiable en estos casos, señalar en su desempeño al- 
guna incorrección ó deficiencia, á mi solamente es lidto admirarle y 
aplaudirle y recomendarle A vuestra «atención como produocíón cien- 
tííi'o-litrrária peregrina , y rnmpdidio luminoso de cuanto sobre la 
materia a que se refiere han acumulado y ordenadamente oxpuesto en 
sus obras, de sutil y profunda investigación y de mzonada critica, 
aquellos ilustres autores mencionados y aladidoe. Para lo cual, sin po- 
ner nada de mi parte, y pesaroso de verme obligado á incurrir en re- 
peticiones estériles y f:iti.?oeas, pei-mitidme que me apodere de ?n ín- 
dice, y que le exprima hasta sacarle el jugo , y procure aai daros en 
contadas palabras idea aproximada del argumento, en sus numerosas 
págiuas con discreta |>t<ivechosa prolijidad desenvuelto. Á otra cosa 
seria falta imperdonable en mi que me propasase. 



IV. 

Comienza el libro con una soberbia exposición del vasto y compli- 
cado asunto á que se refiere, donde, en sentidas frases y d«de eleva- 
dos puntos de vista, se da encinta noticia del saler y cultura délos 
españole» en diversidad do tiempos históricos y bajo de múltiple va- 
riedad de conceptos: apoyando cuanto, á todo correr de la pluma, se 
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afírma ó enuncia, á conJici<'>n de demoBtrarlo más adelante, con el 
testimouio de pravos autoridades extranjeras, no dictado, como es de 
suponer, por disculpable extravio de amor patrio, sino por exigen- 
das inexeoflables de la fria- xaaáa y de la más severa jufetida. ¡Qué 
hermoso cuadro de nuestra cultura nacional el esbozado en estas 
prinneraF pinina*, y realzado con lo? nombres gloriosos de nuestros 
inmortales tilósoíos, teóiogotí, escriturarios y místicos; historiadores, 
jnrisoonBaltoe, canonistas, médicos de fama enTopea, y naturalistas, 
físicos y quimioos, formados sin maestro y como por instinto y pre- 
de:itinaci«')n irresistibles; tuatemático!». arquitectos, a-strónoinos y cm- 
mógrafos; navegantes, á quienes en süa atrevidos derroteros alumbraba 
ya el resplandor vacilante de la eienda; descubridores y exploradores 
de ti<ffras ignotas, en quienes la audacia, y la reflexión, y el amor á lo 
desconocido y maravilloso se aunaban por manera admirable; eapiUiiies, 
en el arte uiiliUir, y en las mañosas artes diplomáticas, subreaaiiente.-i; 
y novelistas y poetas, no superados por ningunos otros en el mundo; 
y escultores, y pintores, y mi'isioos, á la altura de los mejores que 
Naturaleza, pródiga en esto, ha producido: en número todos asombroso, 
y por referencia más asombrosa todavía á una época de penoso reua- 
cimiento á la vida intelectual, tras de muchos áglos de marasmo y de 
tinieblas!— Con haberle ampliado muy poco más, ó, sin ampliarle, con 
haber recogido un poco el vuelo al trazarle, y enderezado el rumbo 
á íin bien determinado y concreto, habría el Sr. Vallín compuesto muy 
curioso y oportuno discurso, suficiente para justificar en ingreso en la 
Academia, y propio de la solemnidad del acto que boy gozosos cele- 
bramos Pero en el plan por él concebido, este como preludio sinfónico 
de la obra que se pro;iuiio realizar, y á cuyo desempeño ha consagrado 
muy prolongadas y íaligosas vigilias, apenas nada significa. Descorrido 
el vdo que ocultaba tesoro de nuestro saber ctentiñco, en tiemiKts 
¡ay! que va pasaron, y euya renovrtCÍ('»n ni en remota lontananza se 
vislumbra, lo importante era proceder al inventario, siquiera f ue^^e por 
necesidad incompleto y defectuoso, de las riquesas que le constituyen; 
y á eí>te ¡iropósito van enderezados los siete esteosos Capítulos, ó dis- 
tintos y á cual mejor elaborados diwursoe, de que d libro consta. 



V, 

Del cultivo de las Omeia» MatemáHea$, puras y aplicadas, trata el 
capítulo I, con extensión suficiente para que el lectur se persuada de 

la importancia que durante el siglo XVf, principalmente, tuvieron I03 
estudios de aquellas ciencias en España, y del amor con que á ellos 
se entregaron, citándolos por vía de ejemplo, y en el orden ó desorden 
en que llegan atropellados do la memoria al pico de la pluma, profe- 
sores tan esclarecidos eomo Pedro Sánchez Ciruelo, cuya autorizada 
V02 resonó con aplauso en las Universidades extranjeras; el célebre 
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Ctardmal y anobispo de Toledo, llartioee SUlceo; Pedio Náfies, de fama 

irapereoedera; el también renombrado Juan Pérez de Moya; Jerónimo 
Mnñoz, Pedro Juan Monzó, Pedro Juan Olivor y Pedro Rniz, lionra de 
las escuelas valencianas; Fernán Pérez de oliva, cuyas Ie«:ione8 ine- 
ron reoibidaa oon aplauso en Salamanca y Alcali, lo mismo que ea 
París y en Roma; Rodrigo de Porras, traductor é ingenioso comenta- 
dor de Eiielideg; el gcrundense Anticli Rodin, y Francií-co Sánchez, 
de Tuy; Pedro Chacón, el salmantino; Andrés García de Céspedes, en 
variedad de díedplinaa profundamente versado; Joan de Herrera, 
cuyo nombre no admite eucomiu: y el maestro Pedro Bsquivel, fun- 
dador de lii geodt'sia española, á quien Felijio II tenía, oon iíir:ida 
justicia, en allisiino aprcci(.i. V tantos y üintos Otros como el Sr. \ ullín 
se complace en enuuierur, puuicudu bien de relieve sus mereclmieu- 
to8 dentíflcoe, y cuyos nombres, para no incurrir en repeticiones y 
divagaciones entrojas, me ordena pasar por alto la prudencia: astros 
todos en la ciencia, no en verdad de primera, magnitud, en lo cual con 
harto pegar de su ánima conviene con prudente discernimiento mi 
apadrinado, pero sí de suficiente resplandor para dejar señalada la 
huella de sti paso por el mundo y disipar las tinieblas de la ignoran- 
cia que eol>r«- la sociedad, en la época de su aparición y bienhechor 
lucimiento, densas se cernían. 



VI. 

De los servicios prestados por k» eapafioles á la Astronomía, en los 
difíciles tiempos de su constitución, como ciencia basada en la olraer- 

vación |ienosa y prolija de lo- fenómenos celestes, *' interpretación 
razonada y severa de los principales resultados obtenidos, hasta com- 
poner, en sus principios, endeble, aunque ya armoniuso y admíroble 
cuerpo de doctrina, trata el capítulo 11. Y hay que leerle despacio pora 
l.enetrarse bien de lo que el Sr. Vallln ha revuelto, n liuscado, y dis<ai- 
rrido con febril ahinco para salir victorioso en su patriótico intento de 
acendrar lo que en la complicada liistoria de los grandes descubri- 
mientos ciMitíficos, cuando menee con el acopio de materialss precio- 
sos é indispensables para efectuarlos, por derecho indísoutíble nos 
correspondí^ 

Y, cierLamente, cuando en Ins veinte apretadas paginas de este ca. 
pitulo vemos condenaada la noticia de los múltiples é importantes 
trabajos astronómicos, emprendidos, recordémoslo sit inpre, en época 
de casi universal desconocindento y como total abandono de la astro- 
nomía, por Abrahán Zacuto, tituzosa y Aiíousu de Córdoba, que unutt- 
danm ú g^rioea alborada dú siglo xvi; por Kebrija, que planeó y 
ejecutó la medición de un arco de meridiano, cuando nadie por en- 
tonces pensaba en esto; por Alonso de Santa Cruz, autor del famoso 
Libro de las tongitudes; por el ya mencionado, y digno de mencionardo 



otras cien veces, Pedro Núñez, que cuscñó á resolverá p'°r«pícaoe8 ma- 
temáticos extranjeros de tiempos posteriores, el intriucodo problema 
del mimmo enpétatio; por Jerónimo Hañox, que se aplicó con felis 
empeño al estudio de la mibteriosa estrella nueva del uño 1572, y de- 
terminó de pa«o la latitud geofrrnfica de Valencia, desde donde la ob- 
servaba, con grado de aproximación a la verdad inconcebible ; por 
Andrés Gorda de Céspedes , autor de las TeMttu de ínphMetas, y de 
un proyecto de Observatorio en El £ecorial; por Juan Rojas Sar- 
miento y por Fernando de los Ríos, sutiles inventores do a.« trola!) ios; 
por liodrigü Zamorano, calculador aventajado de eclipsesi por Simón 
Tovar, iii¿dioo sevillano, que estudió con prolijidad ks instrumentos 
de cxploradón de la bóveda celeste, usados en su época, y procuró es- 
tablecer razonndamenfe su teoría; por Andrés de Poza, Font.ino, Mar- 
tin de Rada, Juan .Sánchez, y Andrés del Rio Riaüo, que hoy calitica- 
rlamoB de observadores distinguidos; y por el cosmógrafo del Rey, 
Juan Lópec de Vclasco, que dictaba. Con {¡reviera diligencia , las dis- 
posiciones que debían adoptaree para la obnervación sistemi'itina y 
provechosa en España y en América, del eclipse de luna, calculado 
para el 26 de Septiembre de 1577 ; y por otroe muchos asttónomoe y 
cosmógrafos, maestros, discipular y émulos de los acabados de citar, 
nada más que á título de ejemplo, bien entendido,— la mente se con- 
funde y queda como perpleja y abrumada ante tanta grandeza cien- 
tífica, desenterrada del olvido, y en breve espacio presentada por el 
8r. Vullín á la refulgente lux del día. 

Y el asoinliro sube de punto cuando, prescindiendo de trabajos y 
esfuerzos individuales, üjamos por un momento la atención en otras 
nianifestaráones y actos de carácter odectivo, ó dimanados de inicia- 
tivBS de orden superior, reladonadoe oon el progreso de las cienciaa, y 
sifíno elocuente del aprceio en que eran éstas tenidas y del vigoroso 
ñorecimicnto que habían alcanzado en Jíspaña: en el premio cuan- 
tioso, por ejemplo, ofrecido á quien antes y mejor resolviese eljno' 
Mema áe Uu ¡oñg^a, cuando tan felia pensamiento, apli<»ble á la 
resolueión de otros problemas, también do enorme dificultad y de 
suma transcendencia, adoptado con entusiasmo en tiempos posterio- 
res, á nadie, en niuguua otra nación del mundo civilizado, le había 
ocurrido por entonce^ en la favofable y pronta acogida que en nues- 
tra Universidad de Salamanca encontró el sistema astronómico coper- 
nicano, cuando en las denu'us naciones, ó era combatido y rechazailo 
con desdén todavía, ó considerudo como una de tantas hipótesis cu 
el aire, aventundas para tratar de poner en dato d. migntático arti« 
Hcio de la máquina del Universo; en la distinción honrosa que á la 
misma Universidad dispensaron los l'onlifices romanos León X, 
en 1515, y Gregorio Xlil, en láTo, sumelieudo á su dictamen laya 
patrocinada por el primero y otros antecesores suyos, y oonsamadn 
por el segundo, célebre reforma del Calendario; y en la docilidad, tes- 
timonio fehaciente de su cultura, con que el pueblo español, ante el 
simple mandato del Rey, pregonado en Madrid á son de trompetas y 
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atabales, él 8 de Octubre de 1582, adoptó como buena aquella reforma 

el día 5, en la misma fecha de su promulgación y adopc¡<in en Roma. 

Lo mismo que en el cap. I, no soatiene tampoco en éste el Sr. Va- 
liin que en la falange de doctos que menciona , y cuyos trabajo» de 
varia Índole apunta y ensalza, descollase ninguno como astrónomo de 
primer orden, de aquellos ante los cuales, por la magnitud y sorpren- 
dente originaliflad de sus dtscubriinionto? teórico*;, ó el venturoso re- 
sultado de sus investigaciones pmcticas, hay tjue doblar la cabeícaf 
con temooso respeto casi. Pero el que en bocKjue poblado de frondes 
arboleda no sobresalga altívo ningún gigantesco ejonplar. cuya ma- 
jestuoea copa blandamente .se gallardeo en la región de las nubei, 
nada depone en contra de la existencia de aquel pequeño ousis en 
medio del desierto, ni de su importancia y utilidad como lugar ameno 
de refugio y refrigerio, donde el fatigado viandante restaura sus 
fneRMyoobra nuevos brice para continuar peregrinando en perse- 
cución y alcance de la vf^rlnd. Y en efte sentido no admite réplica 
cuanto nuestro entusiasta compañero en apoyo de su generosa tesis 
expone. 



vir. 



En terreno mucho más ñrme que al reseñar los merecimientos de 
lo» españoles durante el siglo kvi, corno matemáticos y astrónomos, 
pisa el mismo yr. Vailín al reseñar sus haíaña¿< y triunfos , y su.s ee- 
fneraM y maniféstadonesintrieetuales, como <;eógrafo8 y navegantes, 
y maestros admirados de cuantos, por aquella época y mucho después, 
al estudio y adelantamiento de la (trografía y del AvU' de Xavegar, y 
de las cieiicia." auxiliares y demás artes iiuiispensables, con estas dis- 
ciplinad relacionadas, con asiduidad y aprovechamiento pasmoso se 
aplicaron : materia agradecida, á cuya explanación consagra los capí- 
tulos 111 y JV del libro que, so modesta y enga&osa apariencia de dUs- 
curso académico, nos ha prc^^cntado. 

CapituloB amboe de tan sabrosa erudición y de tanta novedad y ri- 
queia en loe detaUes, que no me atrevo á poner mano en ellos por 
temor de malamente y sin provecho para nadie desflocarlos. Leedlof , 
señores, despacio y volved hacia elli>s la atoneión siempre que veáis 
menospreciada." ó simplemente preteridiut Iwti glorias patrian, y puesta 
en duda, ni por un momento siquiera, la sobresaliente aptitud de 
nuestra rasa para concebir y reslisar las empresas más atrevidas, con* 
sumar los m^? heroicos sacrificios en honra y bien de la Humanidad, 
y con el fuego de la inteligencia empeñarse en el defscnhrimtento r 
dominio de los más recónditos misterios del mundo íisivo. porque 
entonoee experimentaréis inmediato alivio en vuestro desfallecimiento, 
y derta consoladova sat^iooión que os hará oir con tranquilo desdén 
lis aeusadones que en contra de la poseeién bien demostrada de 
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aquellas tan soberauas y fecandas cualidades del alma, por ¡nopios ó 

extraños escritores, se nos dirigen. 

£a Geografía y Navegación no }iubo en el siglo á que noB referimos 
quien noe f aera á loe alcances y no nos rindiera «oatamiento por la 
auprenmcía que habíauios eonquiíitado, como })or propio irreí^i.^tible 
impulso. Fuimo= modi'lo, y hasta objotf) de t nvidia, para las demás 
naciones, que, así en el orden material como en el intelectual , ajus- 
taron en la via del progreso su marcha al compás de nu^tros pasos. 
Sohrtaoe entonces el valor para aa>meter j dominar loe ünpoetbleB 
en todas las esferas; y en auxilio del valor, ciego y estéril (le suyo, 
como pa>anfa sin brazo que la dr impulso y gobierne, acudieron la 
previBióa y la prudencia, el generoso aián de ensanchar loa limites 
del mondo oonooído, yol deseo insaciable de escudriñar y justipredar 
cuantas maravillan y riquezas cielos y tierra comprenden. 

A ensalzar nuestros triunfos en aquella época de grata memoria, 
esplendorosa y fugitiva como relámpago deslumbrador en prolongada 
y angustiosa noohe de tinieblas, bien está que el Sr. Vsllln consagre 
numerosas páginas, cuajadas de mnnbres pit^ios de varones ilustres 
en armas, ciencias y letras; de títulos de libros, cuya fama fué uni- 
versal y cuyo niórifo no ha conseguido deslucir el tiempo por com- 
pleto; y de noticias curiosísimas, aclaratorias de muciios puntos inte- 
resantes y obscuramente traf adoe en la historia de las más grandiosos 
empreess humanas. Asi lo pedían el plan y objeto de su obra. Peto 
á quien como yo, «e circnnpcribe á mostrar su admiración sincera por 
tan prolija y exquisita labor cientifíoo-literaria, aunque no participe, 
ni con mudio , de los sentúnientoa y oonviodones que la in^imron, 
bástale oon despertar la curiosidad del lector, induciéndole á saborear 
esta parte del libro de «lue ahora trato. Sería abusar de vup«tni pa- 
ciencia si á f^taa mis pobres retlexiones intentase dar mayor ea- 
Sanche. 



VTTT. 

de lo que bien someramente dejo apuntado, oon arrojo cssi 
temerario, láiiza-sc el í^r Vallín, en el cap. V, A celelnnr nueí*(ras glo- 
rias i)or referencia a las ciencias de observación y experimentales, 
predestinadas á invadirlo y dominarlo todo en el transcurso de breve 
tiempo, y que como ningunas otras han ccMitribuido á la transforma* 
el '>n y onfrandedmiento de las sociedades modemss: la Física y la 

Químirn 

Pero ¿también en 1ü¿ orígenes y fundación de ^tas dos ciencias, 
hermanas amantisimas y como inseparables una de otra, tuvieron algo 

que ver y entender nuestros antepa«;ad(^R: algo , quiero decir, digno de 

registrarse con legítimo orgullo en las páginas de su historia? 

Yo, que á duras penas lo sospechaba antes de leer el patriótico y 
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sentido al^ato de nuegtro compañero, y qnc aun lo dudo, dicho sea 
con dolorosa sinceridad, en cuanto aparto la consideración de los 
tiempos de singular bonanza, cuyo recuerdo el Sr. Vallin evoca, y los 
fijo «n éstog, por ytaim eeÚloB calamitoeos, en que nos cnpo á ni» 
otr(\'< la triste suerte de vivir, ó de morir á fuego lento, obscurecidoB y 
desalciitadohí, ti ngólo por evidente mientras me conservo bajo de la 
mágica iníluencia que sobre el ánimo produce la lectura del libro que 
voy con atropello inevitable Teseñudo. 

Porque, en efecto, si para fundamentar las ciencia» experimentales, 
no en los (loniinio!^ de extraviada fantaKÍa. ni en pueriles sutilezas y 
distinens escolásticos, eino en la atenta contemplaci<'m de lo.s feiióme- 
nos del mundo físico, y en su ructa y provechona interpretación, de 
carácter eubfltaneial y r^woaamente matemitioo, habla ante todo que 
romper con la autoridad abrnmadora de los grandes maestros, ó con 
la fe on sus opiniones y sentencias, mnchas veces mal entendidas y 
aplicadas, tratiindose de materias que no son de íe, sino de razón pura 
7 de previsora y bien encauzada reflexión, ¿quién, en este terreno, 
puede disputar la primacía á j)ensadoro8 tan profundóte y vak-rusos 
como Gómez Pereira, Francisco Valles, Vive?, Francisco Sánchez, Fox 
Morcillo, D,* Oliva Sabuco, y Juan Hunrtc de San Juan, ni negarles el 
mérito de creadores del verdadero método de investigación en el an- 
ehoroso campo, por explorar en su éfwca, de lafilosofia experimental? 

Los resultados del inesperado y fecundo impulso comunicado por 
ellos al estudio de las ciencias A qne aludo, abriendo con sus precep- 
tos anchuroso y expedito paso para el descubrimiento de las leyes que 
& las incesantes y maraviUoeaa evolueionee de la materia presiden, 
no se hicieron esperar largo tiempo. Y Arias Montano, señalando, an- 
tea que otro alguno, la causa de la elevación del agua en los tubos de 
las bombas absorbentes; Fernán i'erez de Oliva, fallecido en 1533, á 
los treinta j seis años de edad, explicando en SaLamanoa una cAtedra, 
para él expresamente creada, sobre Luz y Maffndkmf y apuntando la 
po,<i!ñlidad de ajilicar este último afrente A la comunicación de personas 
ausentes ij dislanfefi , según pu soWrino el célol>re Ambrosio de Morales 
certifica; Felipe Guillen, llodrigo Corcueray Martm Cortea, discurriendo 
sobre la causa de la varíadá» de la aguja náutica, advertida por el pri- 
mer Almirante de las Indias, cuando aun no pasaba de pobre y como 
insensato aventurero; el valenciano Pedro de Liria, insistiendo en el 
mismo asunto en su Arte de la verdadera Nav^ación, y situando el polo 
magnético del mundo, ó centro directivo dd imán, á distancia de al- 
gunos grados del polo geográfico; los hermanos Rogete, constructores 
de telescopios, antes que Galilco. por confesión de .leriniimo Sirturo, 
discípulo y admirador del tan justamente re nombrado astrónomo, fí- 
sico y matemático florentino; y aquel Juan Ebcribano, amigo y cola> 
borador del ingenioeo Juan B. Porta, perspicai observador del fenómeno 
de la conversión del agua en vapor, y de los inmediatos efectos de la 
expansión del ga.i en qtie el agua por la acción del fuego ?e restielve,— 
completaron la obra de regeneración científica, iniciada por los célo- 
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bres pensadores, de recto y elevado sentido, niitcs mencionados, y die- 
ron ejemplo á sus discípulos y secuaces del orden du investigación á 
que debiati atenerse para lograr apoderarse poco á poco de loe secretos 
de la Naturalem. Asi, con noticias y datos irrecosables, reunidos y or- 
denador con pa«mo«a diligencia, lo demnr?;tra el nuevo y denodado 
defensor de la buena memoria cienlitica de España. A su testimonio 
imfatable apelo. 

Y entre los que, iiKlirect;unente por lo menos, oontribnjeron oon 
BU? trabajos al ílurociiniéuto de la Química, amamantada hasta enton- 
ces por la Alquimia, y de cuyos brazos amorosos no acertó á despren- 
derse en mucho tiempo, ¿cómo no mencionar al ensayador mayor de 
las Casas de Moneda de Madrid y de Segovia, Juan Arfé y VillafañL, 
que por los años 1572 publicó en Valladolid su famoso libro, titulado 
Quilatador de ¡a plata, oro y piedras, que mereció los honores de la imi- 
tación en países extranjeros? ¿A los iniciadores del procedimiento de 
amalgamación para el beneficio de los minerales argentlferoe, Barto- 
lomé de Mcflina. en 1557, y Juan ile Tortloha, en ln*í8? ¿\ Bernardo 
Pérez de Vargas, autor del tratado JJe re md<'i{¡< a, ú mediados del si- 
glo xvin vertido al fraucós, como libro de mérito é importancia toda- 
vía? ¿A Pedro Fernández de Velasoo, Joan Capellin, A badúller Garei 
Sánchez, Carlos Corzo y I.loea, D. Gabriel de Castro, Pedro de Contre- 
ras, Rodrigo de Torres, y Estupiñán Caheza do \'aca, cjue en el penoso 
laboreo de las minas americanas upuraroii el tet^uro valiosísimo de su 
perspieas inteligencia? ¿Ni al, sobre todos, ffamosoclérigo Alvaro Alonso 
Barl):i, do Huelva, autnr del Arte de ha Metales, guía por míls de siglo 
y medio do cuantos, en cualquier país y ^situación, al trabajo y cxplr>- 
tación de minas consagraron su actividad y sus esíuer2os?—0tra quí- 
mica por entonóse apenas existía; y en ésta, que podríamos llamar 
utilitaria, de maestros firvl- ron aquellos españoles extraordinarios, que 
de todo, en lances de apuro, sabfan ó entendían, como por inexplica- 
ble instinto, sin haber aprendido razonadamente nada de nadie. 



IX. 

Ef la Bot;\nica, siquiera por su objeto, conocimiento y claiíificación 
de las plantas, y por la utilidad inme<liat?i qne á la sociedad reporta, 
ciencia antitjuísima, á cuya constiuición han contribuido los hombres 
reflexivos y dotados de inquieto espíritu de obserradón, en todos los 
tiempos y países. V los que moran en suelo y clima tan ferax y tan 
variado como los do España, ilui ño.si aílemás en el siglo xvi, por mis- 
terioso y supranatural accideule, de vasto y espléndido territorio sin 
explorar, donde praspera, como en ninguna otra región del mundo. In- 
sana y exuberante flora, no habían de permanecer ociosos > n estéril 
oonteinjilaeión, ?obre todo, de! pr<Kli'rio.<o e^^pcoíActilo que el reciente 
descubrin^icnto de au^bas Americas desvelo de pronto d sus miradas. 
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Que ao Unsaron ammoBes 7 alentados con la esperanza dd triunfo 
por la noeva Tía, abierta de pronto á bu insaciable oodida d« salmr jr 

anhelo por ensanchar el circulo de sus investigaciones científicas, 
demuéstralo el Sr. V^aliin en el cap. VI de su libro, destinado á la sq- 
dnta reseñado loe servidoe preetadoe A la Botánica, pura y aplicada, 
por eminenteB españoles, cuyos nombres seria tarea laiga enumerar, 
y entre ello?, considfnándnnos (^Migados ;i cit.ir al^'unn, por Nebrija, 
traductor y anotador de íiinscorides; por Gabriel Alonso do Herrera, 
que elevó la Agricultura á la categoría de las denciaa, desviándola del 
oarril tortuoso de la rutína; por Andrés Laguna, anotador también de 
Oioscórides, fundador en Aranjuez del primer Jardín Botánico cono- 
cido, con aplicación á la Medicina, y autor del V^rahularv) de hi.^ plart- 
tas, todavía en aprecio de ios eruditos, redactado en ocho ditiUntos 
idiomas ó dialectos; por loe hermanos Jnan fi. 7 NioolAs Monardee, 
médicos sevillanos, él primero de los enoles se ejaoijtó en la composi- 
ción de una verdadera floni liispana, y el segimdo en la do un tratado 
de las i^otttMt tnedidnales de ,ámóm-a, de juatiítcada celebridad en su 
época, y aun hoy nó desprovisto de inletée; por Cristóbal Aooeta, pe- 
regrino por la India, Persiay China, onyas plantas 7 minerales observó 
con minucioso cuidado y dió luego á conocer; por S¡mf'>n Tovar, en 
tudos sus muy variados ('.«tudios diligente y A la altura del primero, 
quien publicó en 158Ü su muy meililado Examen de los nuevos métodos 
de eoH^Mmción de ¡a§ meéKeamenU», 7 sostttvo honrosa é Interosante co- 
rrespondencia científica con íluMxes bolAnioos txtranieros j por los his- 
toriadorefl d<» las co?>a«i d« Tndiap. que procuraron abarcar y exponer 
en maravilloso conjunto, sin omisión de los más curioso^» y ui luimos 
detalles, Fernández de Oviedo, Herrera, y Lopes de Gomara; y, en con» 
clusión fonosa, por aquél, como tantos otros sabios de sobresaliente 
m'TÍto, hoy cítói olvidado, Francisco liernánde/, ;\ quien Felipe H 
ouulió el honroso empleo de escribir la HüUtria de hts ¡dantas y anima- 
ti$d$lag Inüa» ó Herreu d* oecúfenfe: trabajo monumental, á cuyo des- 
empeño se oonssgró por muchos años, 7 que logró condensar en quince 
libros en folio, enri(]uecidos de dibujos y pinturas de subido precio, 
de los cuales perecieron muchos, por suerte aciapu, en el incendio de- 
vastador de la Biblioteca de £1 Escorial, ocurrido el año 1071. Tor m¿s 
que del estrago de las llamas se salvase el recuerdo de su prodigioeo 
saber y de su fecunda actividad, ocnno para servir de ejemplo 7 estí- 
mulo á cuantos en cualquier tiempo se propongan imitarle. 

Como quien camina por terreno feraz, y ya desbrozado por agudos 
7 laboriosos investigadores de la vradad histórica, en cuanto al mérito 
cientJfico de los españolee concierne, muévese en este capitulo de las 
iidorias nacionales ind¡-s[)UtaMes el h*r. \'all{n, erguido y satisfecho: pcr- 
suailido, sin temor, de que nadie ha de cerrarle e! ]^ "s') y cercenarle 
los honores del triunfo, que para la pobre y hoy muí tratada España 
arobidona. 



ii 
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X. 

Y no monos gozoso y ufano se gallardea en el VII al reseñar, como 
prueba irrefutable de nuestra cultura cieatífíca on la centuria á que 
principalmeate ee refiere» la historia de las Uaivcrsidadea y Colólos, 
mayores j menores tetas, y entre las primeras. I* de Salauotumea» en 
gob resal ion te t(^rmino; dr la Casa y Tribunal de la Contratación, en 
Sevilla, fundada j^or los Keyer' (/atóliros, como para poner punto final 
á las glorias de su reinado: institución singularísima, y centro al cual 
ooncnnrian, y del eaal salían también, aimadoe de todas armas para 
emprender sus atrevidas y fecundas correrlas y exploraciones por el 
mundo, los más famosos matemáticos, ppf^grafcs, cosnujtírafos y nave- 
gantes, de aquellos tiempos de pujante y avasalladora actividad, donde 
quiera que ésta se emplease; y de la Academia de Gttncias de Madrid, 
creada y amparada por Felipe II, bajo de la autoridad y dirección, 
flÍL'na¿ de universal acatamiento, del arquitecto insigne Juan de He- 
rrera. Capítulo liiial, (londt^ nuestro compañero concluye resumientln 
en tériuiaos da ai-rubatadora elocuencia, que al lector ú oyente más 
apático y deaengafiado exaltan y conmueven, aoelorando los latidos de 
aa meM|tttQ0 corazón, cuanto en los anteriores expuso y adujo en 
apoyo de su simpático tema, sostenido y alentado en tan fatigosa la- 
bor por elevado sentimiento de amor patrio, si por acaso alguna, ó 
más de nna ves exagerado y ciego, como los más santoe amores, nnnoa 
censurable. 

Creeréis, señores, que con esto hemos concluido de recorrer y des- 
florar cuanto el libro del íár. Vaüin contiene: nada menos cierto. 
Quien se limite á pasar la vista por las ciento sesenta páginas del 
texto, y prescinda de las dosdentas notas, en letra casi microscópica, 
que le ilustran y completan, diseminadas con pródiga mano por 
aquellas páginas, conforme las exigenciafl y rapidez de la narración lo 
piden, curiosísimas todas y de permanente y vivo interés muchas, 
baga cuenta que no ha leído cosa de gusto y sustancia. Y, aunque de 
todo esto se haya enterado despacio, si, por considerarlo como empa- 
lagosa difusión del mismo texto, omite la lectura reflexiva de otras 
notas y comprobantes do mayor empeño, agregadas á manera de 
apéndice al cuerpo principal de la obra, en corroboradón y para ma- 
yor realce de lo que en ella se contiene, ni apredará en su justo valor 
el mérito de tan atrevida y penosa composición, ni dispensará tam- 
poco al autor la honra y estima A qno se ha hecho acreedor por la 
perseverancia y diligencia con que ha procedido eu el desempeño de 
stt tarea, sin perdonar molestia, ni gasto pecuniario, ni trastorno p«v 
judicial á la salud en el orden acompasado de su vida, durante algu- 
nos años de incesante batallar contra todo género de contratiempos y 
diticuitadee imprevistas, nada fáciles de vencer, hasta reunir el va- 
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Uoio oandál de notieias perlinas j pncioios aateoedentes paia la 

historia do las Ciencias en España, á libre j cómoda dispoBÍcióa de 

cuantos deseen utilizarle desde ahora. 

Tarea aquella á que me refiero— ¿por qué no prociamarlo ahora, 
cauido loe más puros y delicados aentimientoe del alma asi lo piden? 
— ^ingrata y fatigosa, que nunca mi ^ladrinadoen esta solemnidad aca- 
démica hubiera logrado felizmente rematar, ron daño manifiesto en- 
tonces de los varones ilustres, cuya buena memoria ha conseguido 
rescatar de las sombras, cada vez más impenetrables, del olvido, si, 
mieotraa á ello se oonsagraba, con ojoe mudias veoee vdadoe por amar- 
iras y cnndontes lágrimas y el corazAn acongojado por honda pena, no 
luibirra ri cihido aliento, p-nra llevarla adelante, de la inujiT ainada y 
cariñosa, encanto y consuelo suyo en las tribulaciones todas de la vida, 
7 cuyo únieo goce en su agonía, prolongada como de mártir y apad* 
ble como de santa, consistió en verle trabajar un dia y Otro día, á su 
lado siempre, en obra tan desinteresada y meritoria — Oe aquel tan so- 
berano y eficaz estimulo para no desiaiir, y salir al cabo triunfante del 
atrevido empefio en que, cediendo á plauidbtefl é impetuosas sugestio- 
nes del espíritu, eomo irreflexivamente se habla embarcado, privóle 
Dios en hora tremenda. Pero no le privi) del recuerdo, aunque aflic- 
tivo Y punzante, consolador, de la rpn^ fuá apoyo suyo y norte lumí- 
noáo eu du alirumadura correría por el mundo; ni de lu tierna e^pe- 
ranaa de penetrar, imitando en lo poeible sus virtudes y compasivo 
proceder con los débiles y humildes, en la celestial morada donde 
le aguarda; ni del deseo vehemente de rendir cristiano, y como cris- 
tiano sencillo y provechoso, culto á su memoria: recuerdo, esperanza y 
deseo que todavía le alientan y prestan resolución y vigor para no 
desertar del campo de batalla, donde la existencia inquieta y traba* 
josa del hombre, esclavo de sus dt lu res, por di<po-ici<'in providencia! 
ha de extinguirse; y que, como paliativo, ó incentivo más bien, de 
su dolor y noble empleo de sus postreros años de solitaria peregrina- 
ción por tierra ayer alfombrada de Aoves y hoy mustia y desolada, le 
han sugerido la piadosa idea de unir el nombre de la compañera au- 
sente al de institución bonflica dcí*tiiu\da por él, hasta donde el pro- 
ducló honroso de labor incesante y de su inteligencia y actividad de 
toda la vida alcanza, al alivio y redendón de humildes serse en des- 
gracia. Ejemplo d%no de loa, que define de un solo trazo la condición 
humana de quien nn?! le da, y que no pide comentarios: más bien OOn 
ellos quedaría amortiguado y deslucido. 

Y volviendo á mi tema, que scgtiramente me diapennréishaya por 
breves momentos abandonado, por exigendaa del corazón á que 
nunca he sabido resistir, convendríais en que no cxaf^ero en aquellas 
mis entusiastas y espontáneas apreciaciones, renglones antes consig- 
nadas, si descendiese á detallaros la materia que el Sr. V'allín ha cou- 
densado en extenso y muy valioso apéndice i su brillante disertadón 
académica, el cual no comprende menos de ciento cuarenta páginas de 
imprasióD, exagnadamente compacta, aunque nítida y bennoea, y ae 
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halla distribuido en distintas notas ó disertaciones, de grata y prove- 
chosa lectura algunas, señaladas con las letras del al Tabeío desde la 
A hasta la Ji: en totalidad, diez y ocho nada menos. Pero ante el te- 
mor de molestaros con exceso, aparto de mí la insidiosa tentación que 
á ello me instif^; reservo también p»n una nota^ bmefieiofla, creo, 
para los lectores del libro, la reproducción ampliada del índice de este 
api^ndico; y nu: jM cparo resueltamente á dejarofi en paz, soltando mi 
torpe pluma de la mono (*). 



C) \<>TAí> á qnc M aivA» en el texto: 

A. Flg. IOSé— PiMntctd«Maoa«iiiIrato,«MaadidMd9iiOPfiwaii«^^ p«4cr 
•VHcte Im naiMiBlanlM r gtoflM UtmflM, «lifitíaM y al^^ 

B. Tig, — IVwBa de 1a vidH Intelc^'aal de los riqiafiolea y de eni brillantes manifMtarienet de 
!llv.jrso4 órdraM, dnrant«. principalmente. Im ¿poea« romana y rljlgóUca, de la dominaeUa Mmeena, 
y il« I& reeooqnUta t\ri torrltorlo r Ir-ti'a rniiiilitari '-ii d' \* tim iniinllitiid hi^pUM^ d MftOM MtlllHli- 
dad al ligio xn.— SxteDM, erudita y muy noUble dlscrtacUn sobre eate tema. 

0. F*c.1M.>— VMaknN<l|MAolMMikt»U7«t*Mtai,4Mn disron TaataJOMinentsá oonoeern d 
«»liiMl|w« iimaJo n w wloHMitWM <poitMd* BarttoWb to MoBtptIler y PwrU; de Oslnd. 
d« Zonda». Imuum, Ingoliwk. Utnratai Aomm. MLm. Botaobi. Vtm, NApolM y Bmna; y &t «tm 
mnchoi layarcf. — Lista may lDt«rf«iuit«, con notJdaii maj rarni) y cnrloMi*. y digna de consulta. 

D. VAg. 184 — Sobre blbliofriifl* !r»tii<m] cspnSola dorante ot itigto xvt, no proptameiito oientlfica.— 
D«<erik(ii U tiotSpiaeo e»ti» noii ¡Ir la- prinripnl-?» uator^'^ qnc diícurrioroa sobre Ssprada Esorltiin j 
Teología; mtitiooa, aitoéttoot y UKir.tlutu; hoiuauisuu > (¡.¿togoii, norcilUtu). jxx^ta* j ánutuiiox; Uímj- 
foa. jaricconsatto* y canonintas; u»tadistaa «obre FIlMofla del I>erec)io y «obre ToliUra; cconouUtas y 
vWtiteUa; biitintadoraa. y tratad i«t»i tainl>Mii aobn UAiioK, PinMini y Ewultnra, oon rxprenóa de Im 
pMdiwiiMMi d« n nacbo laimy agudo lflfMito4aaBNtagaiaB.K}]>¿mroflaal.|ég. SM.eonaagnd* 
A ooDmenMnu' bu oel«brida4as íuoeujlnae, qna, oo* loe dtatallo* y nraiwkmM devi mato. ilwtiWM 
teatttoidoid» totltoywClaMItoa». deOitoa Y y d< F>Bp>n. ■ woi ajar I» BtoBoMB da ta toetoim 

E. Pig. SOS. — Noticia» blbUn^l1(^;4s d(? nl^noai obraa de encrttore» eapafiolei del aiglo xn •ot<rr' Ma- 
temitieoa, Mocinioa, Obra* pitbllenit, A npi^'.ctfir* y Art« militar. — Oódloeadr la Illbllote«* Macional. 

De Uatemitioa) citi los ii' 'mliri a di: ' ! autor, s , ron indicación de lai obrii'^ 'jiir? rotiii n"s'iTiin . may 
numerodK n1)nirm«. amo Pi .Iro Cirai'lo, Ii'»1ric'"> PrvTni:i I>.'lcnilo. Gontalo de Fría», AnJren Oh reta da 
Céipodcs, ADtoiuo N< brij :\ Podro NúBez, Juan Pi-ret da Moya, etn. , etc. Y de la* demU diaoiplüiaa caii 
«tros tutu». ToU> ello enriqoevido y utmido do nfennoiMmqy iiitai«MatMh y Wea tnida* A «acwt«> 

F. Mf . sif .— Solm la aaitftnieeióa de fntinnntoa ainitoM , utaánlaaB, A 41 mm .tareal^HiéB 
I í.'iitin<*ii. Curtat |.'i>o);r,'inL-ii.4. ^-tobos cotentrt y terreitri'*, rtirktrantta y aalHilafeiaapagiqfaa 4* BH* 

Kar, ato , eto.— Int^rcsanU tamliicu, ^<^io (l''mMlado oonipeailiuKa. 

e. Fia. 21S.— In«tra«clón del ooemágrafo r..ó|iea de Telaaoo, para la obterracidn de lr>4 «s-Upiea de 
lona» aanat da dt avaTigaar laa difetcnelaa da kmiitad gaagiAllea da loa Ivgaiea donde ae otMerraita 
aa AiBilriaa,«aaa|illnaUn A laaaaM^Madel Nde flapdaailmdia len y 1S del aiina imb del um» 

Docameoto raro, por la Intención qoe le dtotó principalmente, digno de moclia eatlma. 

H. riff. 319.— índice d« loi dnenmentoi lelatirot al prebt/ma de la tongitvd m la mor.— BftA tomado 
Ja la preoioaa Cxltetiin inédita d<> I> >Laitin Femán-lc di; Xavnrr«te. 

1. PÉc- SSO.— Infame de U Unlvcraidad de Satamaoca, feobado en I (78, y elevado á la Sentlded dd 
rav» OicfvHa 3UIIt aebn la cstnaia pw y aatada ndómatM Oatoidaiio jollaao, al eaal haMa pa» 
dida otn, aiáB •BtaHOb aalm al mia» aaaaca y IB Igaat aiBtldA, d Bapa l4Aa X, aa «1 aflo MIL 

T vtagmAtta da fWlpa II, anadand* «taarvar la tainna fNg«riaaa,A aantar ddl da Oaliilm 
^KlaUnno TI lili UBI IB nimia. fliiaifla rn Ttilina il tt iiii riiitlimtirn j paWlüia rna (ate enliBui- 
dai), en lofi lugarc-s mA( freenmtadaa de la riOa y corte de Madrid, «1 día 1 de aipMl nbataaiesy altob 

.Snii iliicnniinitíH ].or pitninio i-arln ria. KI inf ru;*, (uaolito por lot proffwrc> •uiImHticons'/.- , P. 
Tara, Uirgo de V•^■^ Url^tnb.ii .Kt\íí.-i. > Andri* de Ouadalajara, ee imprime p«r iiilnwnt vci alio.-a. 

I. PAg. StS.— Noticia! bibMo^raf^.'^rtg ijelatobraa mía notable* de aotoree eepaftoie», rcferenteai Coa- 
BOgraOa y AMnoania, pubUoadaa 4 eaedtaa aa al algia zri. Roa 118 loa aaMM aMoaiapadea an al 
owrpodacalaaoU.elBaontar aqnatloaalnia.tattliUa noy fniniafaeM, da «aa a» baea aiArtta al ylA^ 
ci nntitat adiclorialai, de eo}"a iertum no dcbs prci^ndlrte. 

K. I'ia. 331. — Bula de AleJanüíO VI ¿i ¡os llcjcj ^i.Ujlk>o» y «ns Bnoo--orpi. c»ncedi''n<iolcs \nt tierras 
<1i- In liaa é i«laa deioubiertaa y por desenbrir, acgún la linea de dpmtirtuidón qor' cd pUu m ciprc>a: 
dada en llonia 4 de Mayo del alio da la Encarnacite <lc1 Si'H'ir 1 rys V.> uriuloockia de li. Joan de 8o- 
lónano, nproi] acida por KaTarretc. — Si original tecontir.-n en i'l Arcbirode India*, en SerlUa, 

A aaU pota aoawpála aw» ae nl iaai Bl a ri a aa la pA>. «I. de M a Bia ai d e Wm é t oleatiflefc 
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XI. 



No lo híxr<>, sin emhare;o, nnfes de por lircvcs ninmentos esponla- 
nearmo con vosotros 3' de exponeros al dosniulo ciotUi molesto p^rrú- 
pulo que me atormenta desde que, en cuinpliniionto de obligaeiún 
ineludible, la empuñé para mal bonajear eetoe renglones, y que, á 
liesarde m¡ tenaz porfía por ahuyentarle, me persigue obstinado, y 
más de una vez, sin advertirlo caísi, os he dejado entrever ni través de 
la hojarai«ca de mis frases. Sentiré que como nota melancólica y lace- 
rante, destinada ¿ empuñar y deslucir la bien oonoertada armonía de 
esta (ItísLi, resuene en vuestros oídos lo que voy A dedtos. Pero yo, 
sin reí 'elarme oontra lo que Uiáoica la rozón me dicta, no puedo re- 
mediarlo. 

¿Será verdad, me pregunto, que loa españoles poseen aptitud so- 
bresaliente, y prikcticamcnte demostrada en el transcurso de los tiem- 
pos, para el cultivo provechoso de las ciencias físico-matenuiticas y 
naturnlcs? — Esto para mí no tiene duda, y ni en tela de juicio pienso 
que deba ponerse. ¿Qué maldición pesaría sobre nuestra raza, en el 



L I jtf. Notirta de loa trabnjcM orlf nitdoi por Felipe II para uHtciicr U />fterlfeiiin -j-in- iat 

4t in< purétvi df ítfHtñn, Ctnáo frntral <it la Xneiín , RflaeioM •<i/y><i"i>i' m , t tr.; cxtenilToi t•m^ti•1l 
A 1m putrioow de ÁaMoft —Ámnta de mro, jr por I* époom * qov corrMjwtule , oorioM é i«|iotteDMk 

■. Vi» m.^1MUm UHIngfilhM dt ■IgoMa «bm dt G«iigrift»y TUli»<«MrttM éSiMlnlM 
aiiiuito'«i fino XVI por mntonm éqmlMM.— fllm 190 Im «ntm mmOfimOm, ora taMoMlta «iUmi, 
nnqm bmmmímmiiI* iMii«m, di m timlwjiM. A ta mta priwliMl moibinAhi é UiMlnni «inwandiM 
tintit»"!. ■>ii5<-ic «po-lii:»'.. dl^lritraltlM «n li»" v irhi- i>li.-'íia< qi:*- l^i (írin.i rn i-.iriiiir. 

I. Fttg. .Nntwuis liib>ii>KrÁ'1o^ <^'*'i>* c«iJ>aiiuii4.i , ¡vte:' ti'i ~ ni Arco da SiíingíU, DerrnWro*, 

Cartaa bldrocrificM ó marmita, Coostraoclnnc« n««alcii, y matcrut ntn '< ~A*rlr»dpn li l^u lo* nom- 
bm á» «HtOM m MU BOU oonaigiiMlM, y * lO )m Utalet u eplgraÍM á» Ut» otitM. plwiaiFriM, 
■«» •taL.^pe traiMéB m eltas.--fllii vm Unm «I fU 4* págtu mamnmu j «pertPBM mIwmÍmim. 

t. FAV- SM.— Frarmcnto, con daa Tiltotal. d« I» tlldOMlAB «Bipitadk 41B« Jou iMllMB* him da h 
•feindP PorU, titaUd* í-nrunuuimt, en el enal m dcMtIYw nti eoilM» I 
■Okra ta OOOTenión di?l amiarn T»ii.>r \->r la iiooK>n d' I rue»:>i. Y.x: 
por Arago, al rwoBar 1& hiüturia úa \aí avs.'.iüiuiji Je va|iai, aa laiii. 

?. Pág 2fi I .— Kotlci* liIblloffTtOca. referente á los nbra§ do Fisic». Qu(mic«, Uetalargía, j (im apUo»' 
i ti hemfleted» lM»tnaa»n S^wJK j in PltwPM>r, «tcriU» pprdoctotaqinBviMOBal ■iftexn.— 
tapoMSta^Mn lillMn«ktimdaB«tM«t<|vaMln|iliMa«altmt«. 

Q. rúe otra l Irm de algana* obra^ de Botáni n, ú dr Ilixtorta NsIvnlWBlidWtdB POT Bt- 

teiiM), j !.;< '"i* ri'-ln-H hcai. — Manniiorltoa de la BibllotM» Nicional. 

Pr.«aii di '.'II • liw .lut' ri-i ri I :• nclona-lo»; y liotLo:.»! rti«mfn«<lin :il pfi'' <!(- i4¡{h ;i rrimjiletMB (Icn* 
dro •orvrrndcnte de nrorra aotlridail rteotiiie», «n la ocnturla ¿ qti« todo alio refloiv. 

R. Pág Sni,»artkbi*ci{i]ieiit<M de pi^bJIca tnttnicoióa, fundados y ta tmotBMB BeUvidad. tanto en 
Bipafl» vm» «■ mt tfeiMnduHtM d« tntnunw : QninnldMtat, Oolcgta» myBifa y bmbMbi, OotafUit x 
eiMiMalM d* CBitcur «HBtite Balffnitailo; BIMtotMM, AitMvM, áwifBtai. «ta., •ta.-^fnpnáM* 
oaadmMifBbfMBMSMto t)OMlt«idod««ol»aota: BrfBMBtoda» tflwe^d 4* viirloi Ulim»«B 
aova ennpuMta fumudk w ta yk tJmeltadB, y pedrto oontinnar ejereltáadow «w pnrrecho» «l tagnota^ 
•o<t«nldo por robn«ta Toloniad, de ilortroa etc-ritorea cootcni|>orAnfOa. 

Rn vn nrd'm da ookMadr^D. eataa nota*, de la A A U R, obedecoD al de expocioión de nntertal «s to* 
■ I [, r ii toJoa deqnc el trabajo <l*l .Hr. Val in nuMi <>ni'. IH' ;i.)ai la monotonía de epígrafes ni pnuine- 
mrlas uowtríw». {«ni qrt« «epa «I lector da lú iju»- trniriri. y lit riivl» mlU <¡i>e aparentí» eoh{tt»i4^D de loi 
teman que pro(asaineDt« dilact^lan. 1 'IMCladlendo tV i dlx-iirw .1 i|iic «Iré» u <lc pn'^lo*n4 ( 

u dtopoiteUa «a Otra ontamaiá* fácil ¿ taniBrttoUmeiiM cgaipwMitito, mHb «aBdUIMau. 
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«npUMto contrario? ¿Qué extraña conformadón seria la de nuestro 

ccrcbrn pí entre sus complicadas circmivohiciones y recónditos seno? 
no hubiese capacidad liolgada para alojamiento decoroso de aqutUa? 
ciencias? ¿Ni qué papel habriamos nunca representado en el drama 
tan oompUeado y revuelto de la Humanidad, en luéba perenne contra 
las miserias y dificultades do la xkla., si los rayos de las ciencias de 
observación y experimentales, encondidns y sin degcanso alimentados 
por el suave y fecundo aliento de la razón, no hubiesen alumbrado 
con Itn eaplendoroea nnestroe faorisontes y pnstMonoB auxilio paim 
explorarlos en todos sentidos, y como por eoaalmo oonqnistar ClUUltO 
dentro de su amplia linde atesoraban? 

¿Será verdad también que en punto á cultura intelectual, y propia- 
mente cientifioat en el sentido restringido uno aquí atribuimos á esta 
palabfSf rivalisa -rentajosamente nuestro siglo xvi con el siglo del mis- 
mo nombre en la hiptoria de las demás naciones europeas?— Tampoco 
yo, eoliie todo de^imt s de la magistral argumentación aducida por 
el Sr. Valliu para demostrarlo, creo que sea asunto cuestionable. De 
donde para nuestros antepanulos, como ya mudias veces compladdo 
he tenido ocasión de manifestar, se desprende excelso titulo de gloría. 

Pero ¿será n5Ímí?mo verdad, y esto es, me partH'e. lo que el 8r. Va- 
llin con mayor coraje defíende, que si rebuscásemos antecedentes en 
nuestros archivos y bibliotecas, allí arrumbados y condenados al ol- 
vido por incuria imperdonable y abandono merecedor de afrentoso 
castigo, y nos propusiésemos con febril ardor rehacer o levantar desde 
los cimientos la historia general de las ciencias en España, habíamos 
de obtener brillante triunfo en parangón con las demás nacioued, así 
en lo anüfuo, cuando el sol de la verdad pugnaba en vano por diaipar 
las tinieblas del error que pesaban apretadas sobre el mundo; como 
en las épocas de extensa barbarie y también de amplia reí3:enerac¡ón 
intelectual y de renacimiento á la vida civilizada; y casi, casi, en la 
edad moderna? 

Así planteado, el problema cambia mucho de aspecto; y con perdón 

de nue.^tro buen compañero, cuyo sentir y pensar envidio y respeto, y 
sinceramente aplaudo, me parece algo peligroso, y algo peor que 
estéril, el empeño de embarcarnos en la titánica faena de res^verk. 

Porque, una de dos: ó el Sr. Vallín tiene razón ea lo quedloey 
pretende, <> no hi tiene, y habla como militar veterano que, en el apa- 
cible retiro del hogar, refiere los triunfos, ciertos v ísoñados, del ejér- 
cito en cuyas tilas batalló, después de embriagarse mentalmente con 
el humo de la pólvora y fd estruendo ya lejano de la pelea, y de olvi^ 
dar los contratiempos y malos pasos de la guerra. 

En este Fecundo enso, no imposible, ¡qué vergonzoso desencanto, si 
al cabo de la peligrosa jornada que nos invita á emprender, en la di- 
rección y con el fin que nos ha señalado, nos hallamos con que hemos 
malgastado tiempo y dinero, la vida, en suma, persiguiendo engaña- 
dor farítasma, quo se desvanece de pronto, y hasta deanodos de ilusio- 
nes noe dejal 
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Y, en el primero y mr\s probable, ¡qué vergür'njia taniliit'n y qué 
amargura ]^or resultado del coalrast* inevitable que advertii iamos en- 
tOQces eulre la historia esplendorosa de nuestros abuelos, originales y 
^mndes en todo» en sus aciertos y extravíos, y la historia humillante 
deaos nklos, iedacid(» á copiantes ó imitadores serviles en escala 
mezquina, de lo que m piensa, discurre, proyecta y ejecuta en extra- 
ños paiscal Eulre aquella historia, esculpida en la memoria de la hu- 
manidad , agradedda y asombrada, con tan profundos caracteres, que 
desafian la corrosiva y al fin deetractora acción dd tiempo, y esta his- 
toria lamentable de nuestros dfas, mucho mejor para callada, ó medi- 
tada con dolor en silencio, que para escrita y irausmiUda á las edades 
venideras 1 

No, por Dioe: no aceptemos como bueno ó de verdadera utilidad el 

proyecto, en más de un concepto grandioso y halagüeño, con que el 
Sr. Vallin procura fascinarnos. Para honrar la memoria délo? ínclitos 
varones que ya en trasnoclmdoíj tiempos llorccieron en España y la 
elevaron en alas de su potente espíritu por dma de las demás nado* 
nes, rivales suyas, basta con lo hecho por él, imitando y completando 
la obra, merítisima por la intención y por la díficulíad ílel desempeño, 
de otros ilustres escritores y sagaces investigadores de añejas hazañas 
y olvidados triunfos, que le franquearon la senda por donde animoso 
y con snerte íeUz ha caminado. En nuestra flaqu^sa y decaimiento 
lastimoso, por culpa de no sé quién, si culpa puede achacarse á nadie, 
tratiiudose de la producción do sueeson inevitables, cuya responsabili- 
dad tal vez alcanza por entero á la masa social, entumecida por falta 
de levadura que la caldease y animase, dorante variaa generaeionefl, 
no inútemos al hidalgo, empobrecido y altanero, ain mAa oficio que el 
de pasear al sol m vanidad pueril y despreciable, y que, por toda gala 
y todo titulo al respeto de sus plebeyos, pero opulentos, contempo- 
ráneos, se pavonea y esponja con la necia ostentación de lúe polvo* 
rosos y carcomidc» pergaminos de nobleza y d ig nid a d, i punta de 
lanza y en porfiada y crnenta lid conquistados por bus predan» ante- 
cesores. 

Bueno que, paia cobrar alíenlo y animarnos á la lucha, de la cual 
parece que deeoonuonadoa hemos en absoluto preadndido, volvamos 

de vez en cuando compladdos la vista atrás, y procuremos templar y 
enardcner nuestras ahnas con el recuerdo consolador de lo que fuimos, 
del cual dimana la seguridad de lo que todavía podemos ser, si des- 
plegamos de nuevo las energías de raza, por nuestra suerte adversa, y 
como en castigo de nuestra falta de previsión y sobra de arrogancia, 
en mal hora aletar<,^adaíi. Pero á donde h;iy que mirar es adelante: lo 
que hay que procurar, sin perdonar para ello afán ni sacrificio, es salir 
del atolladero donde nos vemos, por deplorable conjunto de circuns- 
tancias, embanancadoB y cautivos; á lo que debemos aspirar es i es- 
cnlar la montaña que nos oculta la luz del sol, y d dominar el hori- 
zonte que desde su cima se columbra. Y éste sí que es problema 
apremiante y de vital interés, bastante más difícil de resolver que el 
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anterior: tanto que la solución, otra ve/ y con profdlkdo dMOOOfOdo 
lo confieso, ni en muy lejana iontaníin/.a la diviso. 

Porque uo lo desconozcamos ui disimulemos, que coa negarlo ó 
cuestioiuurlo, mndio más se pierde que se gana: eo el camino del ihn>< 
greso, las naciones que hoy dan la ley ni mundo, como en el sígldxn 
la daba Kr^iiaña, Ilóvannos ínmenna delantera. ¿Quién las alcansay 
aventaja en su vertiginosa y fecunda correría? 

Cierto que de dncnenta afios á esto parte los adélaatoe en deadas 
matemáticas, fisicas y naturales, puras J aplicadas, germen de los 
más estupendos desculn imientos en el mundo ¡n(»rgáni(;o tío la mate- 
ria, por tantos lazos indiísolubles empalinado con el del espíritu; en 
artes bellas, aiiobo Uu las almas; y eu ai tes 1*1 tiles, auxiliares de los 
sentidos, somisos al impulso soberano de la mente» han sido oonride* 
rabies en España. Ci^ será quien no lo vea. Pero ¿acaso las demás 
nacionefí han permanecido en este tiempo estacionarias? ¿Acaso la 
diütaucia que de ella^s huy no:^ separa no es mayor, eu puntos de 
nuestra especial cotn¡)et('iKÍa por lo menos, de lo que dias atrás era? 
¿Por cuál descubrimiento, en la esfera amplísima de la pora teoría, 
I) dv la ex|)ci lencia, ú de la.s <:rand(» aplicacioní's . hemo?! conquistado 
puesto eminente entre los pueblos que han dado carácter especial y 
fama imperecedera al siglo xix?— No me citéis algún ejemplo aislado, 
en contra de lo que, dolorido 7 apenado, os signifloo; porque de tales 
ejemplos ninguna consecuencia de importancia se desprende. 

Y, mirándolo bien, de ejemplos rxccpoionalos- de esta especie, tra- 
bajosamente acopiados á fuerza do revolver y torturar los anales del 
más refulgente período de nuestra historia patria, me temo que pn- 
di<»» alguien sostener, con ciento asomo de fmidamento, que está 
oompne.sta la narración del Sr. \ allín, en cuanto muy particularmente 
á las ciencias matemáticas y físicas atañe. Aunque muy de tarde en 
tarde, sabios matemáticos á ing^iosos Uncos florecieron sin duda en 
esta tierra clásica y feraz de las ciencias rdigioeas, morales y políticas, 
de líis. tres llamadas nolvlcs artes, do !a amena literatura y elocuencia 
conmovedora y persuasiva, y de la arrebatadora poesía; pero ¿qué es» 
cuela fundaron? ¿Qué legión de aventajados discípulos produjeron? 
¿Qué influencia ejercieron en la generación j espléndido desenvolvi- 
miento de las deuKH dencías, del robusto tronco de las matemáticn^ 
desprendidas y de su sana sustanciosa alimentadas? ¿Qué fruto de 
bendición, en suma, dio 1& semilla por ellos con mano imprevisora 
depositada, «mío si depositado la hubiesen á lo largo de senda des- 
carriada, para alimento de hambrientas y fugitivas aves; 6 en estáril 
pedregal, falto de jngo; ó entre espinosas y enmarañadas zarzas y 
pesos matorrales, que la sofocaron al tiempo de brotar, y la cercena* 
ron loe vuelos del crecimiento, y, privándola de la luz del sol 7 de las 
suaves candas del aira, se opudenm á su conversión «n loxana 7 vi- 
gorosa planta? 

Suprimid del edificio, en siglos de incesante faena levantado por 
los matemáticos de todos los tiempos y países, los sillares labrados por 
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Iqe matemáticos eipafioles: ¿creéis qae el edifido flaqueazá por la base 

ó se cuarteará por algún lado, y se descotnpondii ta annónicft J pri- 

moroFa distribución de su conjunto? 

Meditemos, señores, sobre estas varias preguntas, para mí de muy 
difloil ó muy poco satíelactoría contestación, y, sin escatimar el aplauso 
al Sr. Vallfn jr á cuantos de ana generosos entnaíaNnos partádpan, oon- 
< cntreivios el pensamiento y la mirada en el míporo estado actual fíe 
las cientia^ pn España, y formenin? propósito valiente de coníril»uir 
ú que vuelvan de su letargo y col>reii vida fecunda y vigorosa. Haga- 
luoe algo en esto sentido, para moetrarnoe dignos sacesoras de los 
españolas iluí^fio.s d» ! «¡¡.'lo xvi , con derecho á partici])ai en algx'in 
modo de su justa fama y de sus glorias. De lo contrario, la hermosa 
ofrenda que hoy nos presenta el Sr. VaUln , en veí de halagarnos y 
favorecernos, se oonvertíiA para nosotros en testimonio acosador, irre- 
futable, de ignominiosa decadencia. 
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